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.^ñ'ÁEoOranjero: 54 rs. trimestre. 


Este periódico sale á luz todos los dias, ext 
nndns-, 16 rs. al mes y 45 por trimestre en 
—En Ultramar-, 70 rs. trimestre.— E- --- 


Potencias extranjeras. Toda lucha se da en las re- 
giones elevadas. No hay más conflicto que entre 
Garibaldi y Cavour. 

Esta disensión nada tiene de ficticio. Aunque 
Cavour y Garibaldi caminan al mismo fin , difie- 
ren en los medios , y ademas , como sucede siem- 
pre entre los revolucionarias , ámbos quieren diri- 
jir el movimiento y se atribuyen los triunfos de la 
Revolución. En esta disputa, tiene Cavour razón, 
que le sobra. Él lo ha hecho todo. Garibaldi no ha 
sido otra cosa que un tosco instrumento hábilmen- 
te manejado , y del cual puede deshacerse el mi- 
nistro de Víctor Manuel (como no se vuelva de re- 
pente tan tonto como su rival) , el dia que le dé la 
gana. Si no lo ha hecho ya , es sin duda por temor 
al estado de completa anarquía eu que se encuen- 
tra este reino de Ñapóles. Aquí , por excepción, 
todavía puede servir Garibaldi ; Cavour no puede 
nada : los mismos napolitanos que no son borbó- 
nicos , son todo lo qué se quiera ménos cavouria- 
nos. Por lo que respecta al resto de Italia , créan- 
me Vds. : el ministro piamontes es omnipotente, 
no por ser Cavour , sino por estar al frente del Go- 
bierno; el que dispone del ejército, dispone de los 
pueblos á su antojo. 

Un observador poco benévolo diría que la ma- 
yor parte de los italianos carecen completamente 
de independencia y de valor cívica. Básteme citar 
como prueba el vergonzoso ejemplo del Senado de 
Turin en estos últimos tiempos. Allí hay una por- 
ción de conservadores rancios, adheridos á la anti- 
gua política de Carlos Alberto y aun á la Religión 
católica, llegando á tres ó cuatro docenas los in- 
dividuos contrarios al sistema y á los desmanes de 
Cavour. Pues bien: yo asistí á la votación de la 
anexión de las Romanias. En la votación pública, 
sólo uno se atrevió á quedarse sentado en señal de 
denegación; en la secreta hubo doce bolas negras; 
y ¿saben ustedes por qué no hubo más? Porque 
muchos temieron ser descubiertos al depositar las 
bolas en las urnas; pues , como sucede siempre, 
muchos de los que votaban favorablemente á la 
Opinión dominante, lo hacían con cierta afectación 
de torpeza que descubria el color de su voto, y ey 
hacerlo con secreto era dar una prueba de que el 
voto era. contrario. 

Guando llegó la votación del reino de Italia, se 
reprodujo el mismo vergonzoso espectáculo. To- 
dos los senadores, sin excepción, se levantaron 
para aprobar la ley; pero en la votación secreta 
aparecieron dos bolas negras. — (El marques Brig- 
nole-Sale, única excepción honrosa en el Senado, 
no pudo asistir á esta sesión por hallarse enlerma 
su esposa.) — 

Todo ello es tanto más censurable, cuanto que 
la presión revolucionaria gubernamental, tiene el 
raro carácter de flojedad que indiqué arriba, es- 
tando sólo compensada por la flojedad de muchos 
de sus adversarios, que no osan luchar, no diga- 
mos con una desgracia oficial, pero ni con las pre- 
ocupaciones dominantes. Cuando oigan Vds. ha- 
blar de demostraciones populares, que no tengan 
por teatro á la Italia meridional, no crean una pa- 
labra. No he visto una sola de esas demostracio- 
nes que pueda llamarse tal. El dia en que la Re- 
volución deje de caminar bajo el amparo de las 
bayonetas, tengan Vds. por cierto, que se disipa- 
rá como el humo. 


Eugenio:— Si V. A. ha hecho lo que podía, y no 
ha hecho más que fusilarnos, encarcelarnos, abru- 
marnos á contribuciones, dejar que nos asesinen 
en las calles á la luz del sol, perseguir al Clero, 
indisponernos con la Santa Sede, estancar nuestro 
comercio, paralizar nuestra industria, y reduiíirnos 
á todos á la miseria, preciso es confesar que la 
casa Real de Saboya puede harto poco para labrar 
la felicidad de los napolitanos; y cierto que tan 
pobre resultado no merecía el trabajo de manchar- 
se todos ustedes con las vilezas y crueldades á que 
han tenido que apelar para hacerse dueños de 
nuestra tierra. ¿Y á esto llama V. A. habernos 
puesto eu mejores condiciones materiales , morales y 
poUticasi ¡Tal sea la felicidad de V. A. como laque 
les receta á los infelices napolitanos! — 

No hay palabras, en efecto, con que pintar las 
horrendas desventuras que están cayendo sobre 
nuestra nación, ántes tan próspera. Parece impo- 
sible que esto pase en el centro de Europa, y en; 
mitad del siglo XIX. La irreligión se pasea triun- 
fante por las Dos-Sicilias, con toda su comitiva de’ 
crímenes, produciendo en los católicos sentimien- 
tos de estos habitantes una agitación que merece 
el nombre de formidable. Basta decir que de ella 
se ha tenido que hacer intérprete hasta uno de 
nuestros diputados revolucionarios, el señor Ama- 
representante de Sicilia. 


su misión desempeñará el ministerio de la Guerra 
el general Milintine. 

Bruselas, 30. 

Insiste la Independencia belga en el viaje de Ca- 
vour. El mismo diario anuncia una alianza ofensi- 
va y defensiva entre Rusia y Prusia. 

París, 30. 

Dice la Presse, que el Cardenal Antonelli apoya 
un proyecto de solución propuesto por España y 
Austria para obtener de las grandes Potencias la 
garantía del territorio que posee todavía el Papa. 


ADVERTENCIA. 

La, redacción, administración é im-‘ 
prenía de El Pensamiento Español, se 
han trasladado á la calle de Silva nú- 
mero 12, cuarto bajo. 


Revolución, en que se comienza poP legitimar 
crímenes consumados para acabar legitimando 
todos los que ulteriormente se consumen. 

Según vieron ayer nuestros lectores en el te-, 
lenram.i de Lúndre.s. oue insertamos á última 


Seremos breves hoy, porque no hay muclioj 
que decir, y porque además tenemos que ceder 
la palabra á nuestros corresponsales de NápolesI 
y de Roma, cuyas cartas hallarán más adelante: 
nuestros lectores. | 

La cuestión de Roma sigue siendo objeto 
preferente de los revolucionarios; escondida du-( 
rante algún tiempo , vésela manifestarse , á ve- 
ces cuando ménos se la espera , ya porque ella 
sale á la superficie por su propia viftud, ya por- 
que la Revolución no quiere dejarla estancada , 
ántes bien la importa removerla de cuando en 
cuando. Hoy nos llegan dos noticias sobre esta 
cuestión, procedentes ámbas de periódicos re- 
volucionarios. 

La primeraes de la Independencia Belga, qué 
insiste en su anuncio de días pasados sobre que 
Cavour irá pronto á avistarse con Napoleón para 


man puedan asistir a las corridas de caballos ae 
Derby. 

Escriben de Berlín que el Sr. Manteuffeld, jefe 
del Gabinete militar del Rey, se ha batido en de- 
safio en Postdam , con el autor de un folleto titu- 
lado ¿Cónio saldremos del negocio? 

París, 31. 

, En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés, 
á 69-35 ; el 4 1^2, á 98-50 ; el 3 por. jlOO interior 
español, á 49-liS; el exterior, á 51 ; la diferida, 
á 43-l{4, y la amortizable, á 00 0[0. 

Londres, 31. 

Quedan los consolidados de 91 ,7i8 á 92. 


ri, representante de oicilia. 

«Señores (dijo enla sesión del 16), soy siciliano, 
he vivido mucho tiempo en Sicilia, de Sicilia ven- 
go, y estoy convencido de que allí se desea um- 
versalmente que no se atente eontra la Iglesia ni 
sus ministros. Cuando me despedí de aquellos ha- 
bitantes, más de uno vino á decirme con cierta zo- 
zobra: ¡Guidadocon la Religión! Y yo le respondí: 
No temáis: el Parlamento italiano no puede menos 
de profesar los más santos principios de respeto á 
todos los derechos, y principalmente á los de la 
conciencia 


yan este nuestro juicio. Ha cinco días se anun-r 
ció como Qoncluida una alianza entre Austria é 
Inglaterra: hoy se anuncia otra entre Prusia y 
Rusia. No es inverosímil, ciertamente , suponer 
que en resúmen estas dos respectivas alianzas 
son una misma, d por lo ménos , preliminares 
para que lo sean. La coalición de las Potencias 
del Norte con Inglaterra contra Francia , es un 
fenómeno tan natural de la atmósfera política, 
que con pocas señales de que va á realizarse ó 
de que está realizado, se puede sin ligereza pre- 
sumir que lo está en efecto. Al bonapartismo lia 
seguido y seguirá la coalición de Europa, como 
la reacción á la acción, como la defensa el ata- 
que, corno la consecuencia á la premisa. — T. 

TELEGRAMAS. 

(De La ■ Cot-respondencia de España,) 
Berlín, 30. 

De la frontera de Polonia dicen que ha habido 
un conflicto entre el pueblo y la policía delante 
de la iglesia del Carmen, porque la policía forma- 
ba lista de los que cantaban himnos patrióticos. 
Los gendarmes restablecieron el orden. Un bando 
del lugar-teniente recomienda la prudencia y la 
tranquilidad , amenazando en caso contrario con 
medidas de rigor. 

Ñapóles, 30. 

Algunas bandas armadas organizaron una ex- 
pedición contra Sora, mandadas por Chiavone; 
pero derrotadas por los piamonteses se retiraron 
al territorio Pontificio , y á su paso incendiaron el 


y laReligion!!!...» 

¡Qué ensalada! Precisamente pronunciaba estas 
palabras el Sr. Amari, respondiendo al ilustre in- 
dividuo del Parlamento italiano Sr. Rieciardi, el 
cual había propuesto la abolición de todos los Con- 
cordatos, y se ha dejado decir que ¿os Santas Es- 
crituras son una obra inmoral, 

Al contemplar lo que aquí pasa de dos años á 
esta parte, no habrá quien no haya exclamado mil 
veces: Pero, señor, ¿qué pueblo es el italiano; y 
qué situación es la suya? Sobre esto podrían esr 
cribirse libros; por mi parte procuraré decir algo 
de lo mucho que me ocurre. 

El pueblo italiano tiene cosas excelentes, pero 
los habitantes de algunas de sus regiones adole- 
cen de una cosa que Luis Veuillot ha llamado 
pereza, y que yo, más justamente, llamaré apatía, 
debida quizás á la exajeracion de una virtud. En 
efecto, muchas de estas gentes tienen largos há- 
bitos de sumisión á la autoridad, y no todos po- 
seen, como los heroicos naturales de las provin- 
cias sicilianas, el discernimiento suficiente para 
conocer los casos en que están llamados á cumplir 
otros imperiosos deberes. Como todo tiene sus 
compensaciones, la masa revolucionaria del pueblo 
adolece también de la propia apatía. De aquí nace 
la situación siguiente: 

La Revolución es hoy todo poderosa , pero no 
por ser Revolución , sino por ser cosa del Gobier- 
no, Los italianos , salvos los napolitanos , obede- 
cen al Piamonts como ántes obedecían á otras 


{Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Ñapóles, 25 de Mayo, 

En Chiaja han perecido dos personas de muerte 
violenta. — Al correo que venia de Calabria le haH 
robado y apaleado en el camino. — El correó y el 
postillón de la carrera de Benevento, han sido sor- 
prendidos y heridos á poca distancia de Nápoles.— 
En Nápoles mismo se repiten los asesinatos. El 
jüéves le tocó la vez á un pobre cajista que, vol- 
viendo descuidado á su casa con un amigo, fué 
acometido, robado y muerto eñ la calle de San 
Severo. 

Gracias á estos y otros muchos hechos que pu- 
diera citar, conocerán Vds. que ha debido ser muy 
ráro el efecto producido entre nosotros por la Alo- 
cución con que se ha despedido el Príncipe de Ca- 
riñan. 

«Salgo de esta hermosa é ilustre parte de Italia 
en la seguridad de haber querido hacer, y de ha- 
ber hecho en efecto, todo lo que podía en servicio 
vuestro y de los intereses del Rey y de la patria. 
No me ha sido dado, á la verdad , realizar todo lo 
que deseaba. Pero dejo estas comarcas en mejores 
condiciones materiales y políticas, y con esperanzas 
de alcanzar más próspero porvenir.»— 

Los napolitanos pudieran responder al Príncipe 
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progenitores han pedido en vano á la muerte. Al cabo de diez 
espfrilu del mal se ha esforzado por 
la Iglesia, ha podido muy bien convencerse de 
no perece en los suplicios; por eso quisiera 

que de buena fe piden al Papa que abdique su 
y® ® el seSor de Lagueronniere 

. . ' -J que es k Reli- 

i, pero ni siquiera qué cosa es religión. 

sea cualfuere, no abarca solamente una parte 

sino que abarca al hombre entero y á la sociedad 
a y siempre, las costumbres, k legislación, la 
-s las naciones, han sido 
véase aquí la cue.st¡on en 
os. ps o noel Catolicismo la verdad reli- 
es, naca impide el echarlo por tierra. ¡Que se 
en marcha contra Roma, y que lleve consigo 
Unales que han regenerado á Gaela! Sólo que, 

I k.verdad religiosa si no reside en el Catoli- 
-- . un sistema que tenga efléacia para con- 

- — sobrantes de la especie humana? 
que para esto baste un folleto, aunque sea 

es el Catolicismo la verdad reli- 
tambien por eso mismo la verdad social v política 
caso no hay fuera de él salvación posible m para las 
^.“‘e'íedes, y á la ruina del Catolicismo su- 
e Igualmente la pérdida de las sociedades v 

lee e' Catolicismo es k verdad 
la a? H* poliiica ; sabe también 

seria ‘’espose- 

que se ha quitado 1 ..^®‘“''c*srao el golpe de 
y está viendo que ‘"*’‘’«ctuosamente á 
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aparenta no pensar sino en los medios de conservarle y .de au'i' 
mentar su esplendor. 

Pero bé aqui la clave de todas esas hipocresías, y esas con- 
tradicciones y esos misterios de la conciencia. Después de todo, 
y á despecho de todo, detras de los católicos desfallecidos, de- 
tras del Clero sin fuerza, detras del Papa indefenso, y en me- 
dio de la densa oscuridad en que se nos ha lanzado ántes da 
sondear' primero el abismo, se teme todavía tropezar con la 
mano de Dios vivo. 

Y nosotros, que también temblamos, porque también de- 
bemos temblar, casi nos atrevemos á decir que nunca , á no 
ser en el Calvario, se ha dejado ver el carácter divino del Pon- 
tificado de una manera más evidente. Del uno al otro conlin 
de la tierra, la mayor parte de los que hoy tienen en su mano 
la fuerza, gritan unánime y desaforadamente: iCrucijigel ¡Afcav 
jo el Papal Prodiganse contra él la irrisión y los ultrajes, 
otórgase ancho campo á sus odiosos insultadores; pero no se 
quiere todavía dar suelta á k mano que se brinda para ases- 
tarle el último golpe. 

¿Esa mano llegará por fin á herirle? ¿Se la dejará en liber- 
tad de que lo haga? Grandes proporciones lia tomado el deli- 
rio del mal, y Dios guarda un silencio harto terrible, para que 
no sea cuerdo temerlo todo, excepto aquello que más arüieii- 
teniéiite desea la locura humana; esto es, la desaparición de la 
Iglesia de Jesucri.sto. ISonproevalebml, ha dicho acerca de tales 
empresas, 'Aqnel que puede destruir k tierra con un soplo. Los 
cielos desaparecerán; pero esta palabra subsistirá siempre. 

La cuestión italiana no es, por consiguiente , cuestión que 
versa sobre k independencia política de un pueblo. Si el 
Papa no estuviera de por medio en ella, pueblos , sectas y 
Gobiernos se mostrarían tan indiferentes hácia el destino de 
lá Italia austríaca , como lo son respecto de las desgracias algo 
más positivas de Irlanda y Polonia. La cuestión italiana le- 


y ocho siglos en 
anonadar á 
que el Pontificado 
él que apostatase. 

Aquellos i 

poder temporal (y no diré j 

no sea de este número), no” sólo no saben k 
gion católica, p— ■ ■ 

Toda religión 
del hombre, f' 
entera. Ahora 

vida social y la vida política de todas 
espejo fiel de su vida religiosa. Y 


osmo? ¿Dónde hallar t- 

tener y regular las fuerzas 
Licito es dudar 
Bnónimo I 

Pero si, por el contrario, 
glosa. Será 
y en tal i 
almas ni 

cedería necesaria 
ía pérdida de las almas. 
Ahora bien : el I 

íeligiosa. la verdad 

que k renuncia del Pañ, 
sion, no su martirio), 
muerte. Sabe 
muchos Papas, 



) 

i 


j 

i 

i 
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ador de los franceses, reduplican los pobre 
omanos sus oraciones, con esperanzas de apartar 
le sí las grandes calamidades con que se les ama- 
ra Ademas de estarse celebrando en todas las 

’ Je ias de Roma el Mes de Marm con extraordína- 

fa concurrencia de fieles , dióse fin ayer 25 al sq, 
emne Tridm <iue á expensas de los romanos, en la 
alesia de Santa María de la Minerva, se ha 
■elebrado en honra de la Santísima Virgen bajo la 
advocación de Auxiliuin Ghristiana-wn. A pesar de 
ler dicho templo uno de los mis capaces de Roma, 
ha sido tan grande el concurso , durante los tres 

dias que muchas pe rsonas hubieron de retirarse 
ñor ño poder soportar el calor. La iglesia estaba 
fluminada y adornada con esplendidez , y todos los 
actos de esta fiesta religiosa se verificaron con la 

mayor solemnidad. 

El edicto expedido por el Cardenal Vicario con- 
vocando álos fieles á esta fiesta, ha tenido la 
honra de dar mucho que hablar á, la pandilla re- 
volucionaria. 

En la sesión que celebró la Cámara de diputa- 
dos piamonteses, el dia 27, uno de los diputados 
llamó la atención de sus colegas hacia la multitud 
de peticiones que dirijian á aquella Cámara ciu- 
dadanos y municipalidades, y cuyas peticiones eran 
favorables todas al proyecto de ley presentado por 
Gaj-ibaidi y relativo ai armamento nacional. «Es- 
te hecho, dijo el diputado, debe influir eu el áni-. 


ado en cievt& Vendita..* 
ógl^ cai*l>onaria8.) 

. ...... ayuda la Misa 

todos ios dias, y que se 


un veterano 
asi se llaman 
s mi casa? ¿Q' , 

iiién? El bienaventurado qu^ 

’tra eminentísima t— 

IdazoslaleviUáfuerzaded 

ueno y noble Freído— 

se déla triste verdad. 

juiero decir con esto qne todos ^aide- 

Prelados, en particnlar los que ejercen 
rargo de gobierno, dejen de conocer de 

0 en^ cuando las redes que les tienden bs 
tas; pero suele suceder que loque estos 

eden lograr directamente, lo logran indi- 
aente por medió' de la protección que se les 
isa en algunas de las legaciones extranjeras. 

este punto versa el otro caso que quiero 
r á Vds. Trátase de cierto empleado que 
es de haberse pronunciado contra Pío IX 
48 y aunque debia á la clemencia del Padre 

1 el no haberse quedado sin destino , nada 
■ le ocurrió hacer que malversar ciertos fon- 
ue le estaban confiados. Destituido á conse- 
lia, fué empleado en las oficinas de la em- 
ía de una de las más grandes Potencias de 


Las noticias más estupendas, los triunfos más 
increíbles, lo mismo de Garibaldi que de Cavour, 
no han logrado producir uns sola chispa de elec- 
tricidad en la atmósfera popular . Con la misma 
indiferencia se veia entrar en las poblaciones ita- 
lianishtas á los voluntarios de Garibaldi heridos 
en Palermo y Calatafini, que á los prisioneros aus- 
tríacos ó napo’iiianos. Desde que comenzó la guer- 
ra del 59, habrá instado más de veinte veces cada 
municipio de estos reinos á sus convecino.s, a que 
iluminen y se regocijen ; pero á pesar de las mas 
pomposas frases, nadie (en cuanto se puede gene- 
ralizar la expresión) , ha hecho todavía lo uno ni 
lo otro. 

¿Quiere esto decir que doce años de propagan a 

contrastada, no hayan producido 


omnipotente amparo de los do 
nos continentales, y en cuyo 
descanso las prensas 
y corruptores 
embargo, á 
dores suyos, ó que 
te, en una especie 
propio tiempo excita á risa y 
mo pudiera la contemplación de un 
pable que de la noche á la mañana se 
idiota. Saben Vds. que en 
mer Parlamento de la Italia unida, apenas 
; posibb reunir una 


servicio sudan sin ' 
de los diarios más difundidos 
de ambos mundos, — ha sumido, sin 
las poblaciones de los Estados inicía- 
le han seguido inmediatamen- 
de posti^ion y atonía, que al 
aterra el ánimo, co- 
hombre cul- 
volviehra 
las elecciones del Pri- 
ha sido 

mitad de ios electores inscri- 
tos. Este hecho tiene, á mi parecer, significación 
asombrosa. Si se hubiera realizado sólo en pro- 
vincias, donde hay gran contraste de opiniones, y 
por consiguiente, grande opresión, lo comprende- 
rla; pero lo propio que en Ñapóles y en los Esta- 
dos Pontificios, ha sucedido en Liguria, en el Pia- 
monte y en Lombardía, Verdad es que este fenó- 
mena se está verificando de algunos años acá en 
toda Europa. Las Revoluciones triunfan, no por 
su propia fuerza, sino porque el enflaquecimiento 
general de las creencias las vá precediendo y alla- 
nando humildemente el camino. 

En todo lo que estamos presenciando, me pare- 
I ce evidente una cosa. El único principio que vive 
y resiste por su propia virtud, es el principio ca- 
tólico. Todos los derechos que quieren ^dvir se 
adhieren á él, como sucede aquí en Nápoles don- 
de la independencia y el trono legítimo no tienen 
un solo defensor que no sea católico. — La Revo- 


(Correspondencia de El Pbxsamiexto Espaxoi.) 


incesante y no 

sus deplorables efectos? Desgracia. 

deas revolucionarias han penetra 

dumhre. y quien los contemple sir 
ta lo que llevo dicho, creerá que 
ha invadido todo. Presumirá que 
riad, al ver que 
sentimiento, debí 
de todos modos, es 
gacion Ov. 

del sentido moral J _ ... 

extensión considerable. Sólo que los principios re- 
volucionarios .son profesados sin amor y sin nin- 
gún género de entusiasmo. 

El pueblo piamontes, por ejemplo, no solamente 
es pacifico, sino linfático: este Rey alnmzador de 
tJno se ha empeñado en perder una de las sobe- 
ranías más modestas, pero también mas cómodas 
y seguras de Europa. Por eso mismo le ha sido 
más fácil á Cavour disciplinarlo todo. Se deja sa- 


jue conteste á la pregunta de : j cómo/sucede que 
•1 Gobierno pontificio, el más directamente inspi- 
íado por la régla suprema de toda justicia, es de- 
cir la by tle Dios, de quien es intérprete legíti- 
mo é infalible, pueda, sin embargo, hallarse lo 
propio que otros Gobiernos (bien que en menor 
escala) asediado por la Revolución? ¿Cómo se ex-; 
plica que en la misma residencia del Jefe de la 
Iglesia, puedan urdirse y sostenerse conspiracio- 
nes que sonleten, digámoslo asi, la vida pública^ 
al detestable yugo de las sociedades secretas?' 

Plantear la cuestión, es resolverla. El carácter 
mismo del Gobierno pontificio, su índole necesa- 
ria explica este fenómeno, hasta cierto punto, 
contradictorio. Para los enemigos de la Santa Se- 
de, nóhay medio reprobable, por criminal, por in- 


reina una especie de común con- 
do á la intimidación moral ; pero, 

5 imposible negar que la propa- 

de malas doctrinas y el enflaquecimiento 
„i ..r valio-in.so. han adquirido una 


Entre los diputados del reino deltalia van sabea- 
do unos parlanchines capaces ellos solos de des- 
acreditar á la Revolución, si está por su parte no 
hubiera hecho ya todo lo necesario y algo más 
para que todos cuantos tienen ojos y oidos la ten- 
gan por incapaz de descrédito. 

Después del Sr. Petruccélli de la Gáttiná, qie 
nos descubrió cómo se había inventado un Poerió, 
y cómo se le habían levantado aquellos falsos tes- 
timonios al antecesor del Rey Francisco II para 
presentarle como un Rey bárbaro y cruel, ha ve- 
nido á referirnos en la Cámara piamontesa el se- 
ñor Ricciardi, entre otras cosas no menos curio- 
sas y dignas de ser conocidí(s, las siguientes ; . 

«Setenta garibaldinos (dice) fueron encarcela- 
dos en Graniti, sin causa ninguna, siendo puestos 
en libertad á los veinte dias. El duque de Caja- 


.yence una fuerza mayor , ó la rinde su propia fa- 
tiga; y al emprender de nuevo su destructora 
marcha, nunca halla atravesado en .el camino á 
nadie, más que á las falanjes católicas. 

Si; la lucha no es de idea á idea, de principio á 
principio ; importa repetirlo mucho: es lucha de 
las pasiones' con el espíritu, de la concupiscencia 


;ear es una insigne y ridicula fanfarronada. Esto 
mismo, sin embargo, hace el caldo gordo a Oa- 
rour, sirviéndole hasta cierto punto para asustar 
á los Gobiernos, ó para autorizarles á hacer creer 
que temen el desencadenamiento popular en Itaüa. 

No lo duden Vds . ni un momento . Mientras Cavour 
y sus dignos acólitos puedan, seguirán empujando 
la cuestión italiana por el camino de la trápala, 
en que les va tan bien, y procurando alejar el día 
de los porrazos. Cuando estos sean inevitables, 
Cavóur y sus dignos acólitos cederán la palabra al 
ejército francés, seguros de que arrojándose á la 
palestra harían un papel desairadísimo antelas 
Lestes de Austria y délos descontentos delta- 
lia, qüe, en la hipótesis de que habló, aumentarán 
prodigiosamente. El único con quien se atrevería 
en todo caso el dignísimo descendiente de San 
Francisco de Sales, seria el Papa. No negaré que 
ahora se trabaja mucho en organizar y aumentar 
el ejército; pero, por hoy, aunque sea más nume- 
roso, le creo mucho más débil que en 1859. La 
ausencia de los leales saboyanos; el descontento 
de la antigua oficialidad piamontesa,, corrida de te- 
ner que alternar con los aventureros y advenedi- 
zos de Garibaldi; la mezcla, por fin, de elementos 
de difícil fusión de que se halla hoy compuesto 
aquel ejército, y que han dado ya por resultado 
deplorables actos de indisciplina, nunca vistos en 
las antiguas filas piamontesas, son causas más 
oue suficientes de debilidad, y casi diré que de 


lamente las sociedades secretas están por oajo ae 
cuerda protegidas de ciertas embajadas, sino que 
á veces se ve á los representantes de ciertas Po- 
tencias extranjeras deponer toda cautela, y mos- 
trarse francamente hostiles á la Santa Sede. So- 
bre todo, el Gobierno francés, so pretexto de que 
Roma es foco de conspiraciones clericales, está pro- 
cediendo de manera que se deja muy atrás las 
persecuciones tan violentas del primer Napoleón. 

El miércoles último , dja 22, llego á Roma el j 
capitán del ejército Pontificio señor Pecci, con des- 
pachos para monseñor el ministro de la Guerra; y 
sin saber por qué, vióse detenido en la Porta-Mag- 
giore, por un gendarme francés, que, después de re- 
gistrarle minuciosamente, se apoderó de los pliegos, 
y entregándoselos a las autoridades francesas, 
fueron abiertos y leídos por estas, quienes, extre- 
mando la audacia y el descaro indeciblemente, los 
devolvieron abiertos al señor ministro de la Guer- 
ra, declarando que ellas eran los que habían roto 
los sellos. El digno ministro, al recibir los plie- 
gos, arrojó de su presencia á sus insolentes porta- 
dores , diciéndoles que darían cuenta de su aten- 
tado ante el mundo entero. Parece en efecto que 
sobre esta inaudita violación del derecho de gen- 
nota el Gobierno de Su San- 


pubUcidad que adquirían de pronto, y sin saberse 
pdr’que medio, no sólp algunas circunstancias de | 
la vida doméstica del Cardenal, sino hasta cosas 
que tenían el carácter casi de secretos de Estado. 

Verdaderamente (decía su eminencia [á este 

amigo) no sé qué pensar de lo que sucede. Diríase 
que anda en este negocio alguna mano subter- 
ránea.... 

—Nada tendría de extraño, (replicó el amigo). 
Por ventura ¿no cree posible ¡vuestra eminencia 
que haya más de uii Prelado rodeado de malas 
compañías?.!. 

—¿Posible? no dejo de creerlo; pero, en fin, por 
lo que á mi respecta, bien sabe usted que casi no 
me trato más que con los Sacerdotes mis familia- 
res. Por consiguiente, ¿quién puede hacerme trai- 
ción?... Digo, cómo no sea Usted (añadió con dulce 
sonrisa el Cardenal). 

I — ^No, eminentísimo señor ; gracias á Dios , no 
I he progresado tanto todavía en mi amor á la rege- 
I neracion de Italia-, pero quién sabe si, desde mu- 
cho tiempo há, no tiene'vuestra eminentísima á 


tes , ha dirijido una 
tidad á los Gabinetes europeos. 

El mismo dia los mismos gendarmes franceses 
prendieron á un eclesiástico compatriota suyo, 
suponiéndole cómplice en no sé qué trama , y sin 
miramiento alguno le condujeron en mitad del dia 
á la plaza Coloñna , atravesando varias calles de 
la población. Excusado parece añadir que al dia 
siguiente tuvieron que ponerle en libertad , por 
no haber resultado contra él la menor prueba. 

En tanto que se realizan á la faz del mundo en- 
tero estas proezas revolucionarias , por obra y gra- 
cia de nuestro excelente y sincero amigo el Empe- 
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Las palabras libertad de los pueblos, entrañan ahora la su- 
blevación contra la verdad divina, así como en tiempo de 
Lulero iba encubierta esa misma sublevación dentro de las 
palabras libertad de las conciencias. Y entiéndase que cuando 
hablo del protestantismo, no me refiero á la forma religiosa 
que ha tomado este extraño nombre. El protestantismo , co- 
mo religión, no era sino la primera máscara del monstruo. 
Necesitaba un disfraz, pues que los pueblos no habían queri- 
do todavía prescindir de Dios, ni adoptar al Dios de carne y 
hueso de los paganos, ó sea el Dios César. ¡Pero los pueblos 
han andado de entonces acá mucho camino! El protestantis- 
mo lio dejó de conocerlo asi , y él también lia progresado: de 
la libertad de las conciencias lia pasado á la libertad de los 
pueblos, al sufragio universal , hoy proclamado como dueño 
absoluto de las conciencias y las almas, y por ese lado es por 
donde espera herir de muerte á la obra inmortal de Jesucris- 
to. Los golpes que el, protestantismo asesta, llevan consigo el 
' triple carácter que teiiian en el siglo XVI: carácter político, 

carácter social y carácter religioso. 

Lulero atacó á la sociedad en sus raíces, quebrantando la 
solidez del matrimonio que es la base de la sociedad cristiana; 
atacó al estado político en sus raíces, dislocando los poderes y 
’ aboliendo las gerarquias que son el desarrollo de la sociedad 

cristiana; atacó en sus ratees al estado religioso por medio de 
i la abolición del culto externo, expresión necesaria del culto 

' interno y el cual es el coronamiento de la sociedad cristiana. 

Estos ti’es ataques han sido dados en nombre de la libertad; 
para la libertad de la carne, el divorcio; para la libertad del 
■ alma, el pontificado de los Príncipes; para la libertad del cspi- 

Titu humano, en nombre de la dignidad de Dios, la caducidad 
de lodo culto externo. , . 

La Revolución nos presenta el desarrollo regular y lógico 
j de estas tres libertades protestantes. 

La Revolución , como todo el mundo vé, trae consigo al 
i): socialismo; y el soci^smo, como todo el mundo sabe, pio- 
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clama en nombre de la libertad de la carne la abolición total 
del matrimonio, ruina absoluta de la familia, y última y ló- 
'gica consecuencia del divorció. 

Así como Enteró proclamó en nombre de la libertad de 
conciencia religiosa Póntifíces á los Reyes, así también la Re- 
volución proclama Reyes á los pueblos en nombre de la liber- 
tad de conciencia política. Es decir; por un lado, el derecho 
del individuo para elegir una forma de Religión ; por otro el 
derecho del individuo para elegir una forma de Gobierno. 
Fuera del terreno de la teoría, ámbos derechos se practican 
•de la misma manera. Allí donde existe aún el protestantismo 
puro, esto es, el que no ha protestado contra sí mismo, la le- 
gislación castiga con pena de destierro, y ha castigada con la 
de muerte á todo individuo cojido en el ejercicio del derecho 
sagrado de elejir su forma de Religión: al paso que la Revo- 
lución, allí donde puede funcionar á sus anchas, castiga con 
el destierro, castiga con pena de prisión, y castiga con pena 
de muerte á los individuos que quieren ejercer el derecho sa- 
grado de elejir su forma de Gobierno. Pero ¡buen caso hace la 
Revolución de la justicia, de la lógica, de la razón, y de sus 
propios dogmas! Lo que ella quiere, es pulverizar al hombre 
coa sus piés , y en el hombre á toda potencia intelectual y 
moral, pareciéndole bueno todo contra el hombre, con tal de 
que ella le separé de la verdad. 

Los pueblos-Reyes son una consecuencia rigorosa, inevi- 
table, del principio que á los Reyes hizo Papas; es decir, del 

principio que prescribe que la autoridad se ejerza de abajo 
arriba; del que quiere también matar de un solo golpe, divi- 
diéndolas, á la autoridad y la libertad, las cuales no pueden 
existié sino indisolublemente unidas. 

La Revolución , en fin , proclama en nombre del espíritu 
humano, en nombre de la dignidad de Dios, la caducidad del 
Papa-Rey, ó sea la aboUcipn absoluta é irrevocable del culto 
externo, iinágen y expresión del culto interno. Y en esta 
parte , identificanse el principio de Lulero y el de la Revolu- 


72 ttns vKcitLOT. 

'ontifleado. Por consiguiente, no lo hará. No uj 

iucesor el Pontificado, ménosgrande y ménos légio . juj 
o era cuando lo recibió y lo ejerció San Pedro. San P®". .j, 
ley temporal, administrador soberano de los bienes , o 
glesia, y magistrado supremo de los cristianos. . b 
Hecha la renuncia que se espera de Pió IX. y un* W F. 
odas firmada, consumada y erigida en principio, L 

Iria en adelante el Cátolicismo mostrarsó é los ojos de ^ ^ 

lo en su conjunto religioso, social y político? “jf ¡¡,^ el 
'talia y de la piedad filial de su Rey para con la ig 
Pontificado no hallaría desde aquel mismo ggügi 

lUperficie del globo un palmo de terreno, ‘Jj'f ggtarse 
jatóllca fuese plenamente libre, y en que no de te 
gura de verse más sujeta cada dia. . pggii 

¡Y qué época, qué ocasión es la que se gygesos 

al Papa el sacrificio de su poder temporal! Ante o 
Nápoles, y en vista de lo que ocurre en los Estados 
la Iglesia bajo el aspecto religioso, social y político, c 
se juega con los bienes, la vida y el alma de los pueblos, ^ 
se les precipita y revuelca en un sangriento lodazal, c®. 
es'cuando se le pide al Rey-Pontífice que abandone á 
ditos, al PonLice-padre que entregue á sus hijos, y 
sus bienes, sus cuerpos y sus almas, para adquirir rentas- 1 



libro! . do 

Si la diplomacia y sus apologistas se hubieran tom® 
trabajo de reflexionar sobre estas realidades de la 
creo qüe la mano, por lo ménos, no hubiera dejado á® ^2 
blarles cuando consideraron bueno para su causa 
mofa y escarnio de la víctima. ' d 

Ochenta años há, cuando tocaba á su fln, (y á su 
venturado por cierto) la antigua monarquía, la diplo®,®®' 
las naciones católicas perseguía también al Papa. Tres ^ 
embajadores de la casa de Borbon, que, exigían del 
mente Xlll una cosa (jue no quería otorgarles; una cfts* Ir 
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pueblo insurreccionado y de un ejército _ intacto. 
Ty ahora vosotros rechazáis á esos oficiales í^ue 
Ludieron con nosotros los liberales á recibir en 
Hápoles á Garibaldi! Los rechazáis cuando debíais 
recompensar Íes . » 

Actualmente visitan el Véneto tres oficiales su 
periores de Estado mayor. Uno de aqiuellos oüc.a- 
les es prusiano, otro es bávaro, y el otro es wu 
temberles, y los tres han-recibido de sus resp 
TOS Gobiernos el encargo de inspeccionar 1“ fo ' 
tificaeiones de aipuella tierra. " 

diciendo, á aquellos oficiales se agrego en Viena 
otro de la misma arma, y juntos los cuatro están 
•r,aT,So las fortificaciones lombardo-venetas, 
mu™as:aiados en su ezámen por las autoridades 
austríacas. 

Esta operación tememos que no sea muy conve- 
niente para restablecer la salud del conde de 
.Cavour. 

(Jorria en París la voz de que el Sr. de Boissy 
va á presentar una proposición pidiendo que se 
vuelvan á Francia los restos mortales de Luis 

Felipe. . T. • 1 

Como reinando éste se trasladaron a Pans las 

cenizas de Napoleón , la proposición del señor 
Boissy no le va á hacer gracia al Emperador su 
Bobrino. 

El secretario de la redacción , 

M. Hjsrrera ©k Tejada. 
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Aver se ha celebrado consejo de ministros 
presidido por S. M-, en el cual, según los día- ^ 
rios ministeriales , se trató de la cuestión de ^ 
Marruecos. 

Dos dias antes habia llegado á Madrid un jefe 
de Estado mayor de Tetuan con nuevas propo- *' 
siciones, ó si se quiere, (ya que estas palabras 
ofenden la esquisita delicadeza del tímpano au- 
ricular de aquellos periódicos) con tnuevas y 
¡humildes súplicas de los moros para que Espa- ' 
iña les conceda algún respiro en la cuestión de H 
«dinero, ofreciendo en cambio cuantas garantías '' 
«crea necesario el Gobierno español.» ® 

«Muley-el Abbas, seguimos copiando, «que 
«esquíen escribe al duque de Tetuan, apela á 
«los sentimientos generosos do España.» ^ 

¿Qué ba decidido el Consejo del 31 de Mayo? í 
Es todavía un misterio para los profanos, hoy 
l.° (le Junio á las once y ventidos minutos de ^ 
la mañana. Sólo dicen los ministeriales que lo ^ 
resuelto en Palacio por los consejeros respon- 
sables, «no disminuye en nada las esperanzas ' 
«de qu(j se llegará á un arreglo en lo de Mar- ‘ 
«ruecos sin que padezcan nuestros intereses ni ' 
«la dignidad del país.» ' 

i\ealmente, es todo cuanto hay que decir... ^ 
para no decir nada. 

Mus como esta última noticia , tomada asi 
como suena por los cándidos lectores del partí- ' 
do del presupuesto, parece un tanto dulzona, ' 
se tía cuidado de ecliarle un poquito de ágrio, I 
según reglas de repusteria ó pastelería. El jugo ' 
esprimido para desempalagarlos , es el si- ' 
guíente: 

nSe cree que en los primeros dias del mes de 
Junio será reforzdHa nuestra escuadra del Medi- 
terráneo con cuatro buques de guerra de hélice 
que se pidieron á la escuadra de las Antillas, en 
cuanto previo el Gobierno que podían ocurrir 
lluevas dificultades en Marruecos.» 

«De esta suerte España contará lo menos con 
nueve á diez buques de importancia y dispuestos 

f iara todas las operaciones que la eyentualidad de 
08 sucesos haga necesarias en Africa, en que 
acaso pueda estar reservado á la marina española 
el rivalizar con las glorias alcanzadas por nuestro 
ejército. A estos buques habrán de añadirse en el 
verano próximo las fragatas, de hélice también, 
que en oreve van á salir de nuestros astilleros.» 

El fondo de estos hechos está conforme con 
las reflexiones de fondo que hacen los ministe- 
riales. Muley-el-Abbas invoca de nuevo los ge- 
nerosos y magnánimos sentimientos de España: 
«nosotros, añade La Epoca, responderíamos mal 
á ellos si quisiéramos añadir aflicción al afliji- 
6o. « Yemas, azúcar y leche, — «Pero como en 
«el fondo de todo esto puede ocultarse uncáicu- 
»lo encaminado á burlar las legitimas espe- 
«ranzas de España, es preciso que los marro- 
«quies, si quieren que tengamos confianza en 
«su buena fe, ya que no puedan entregar sumás 
«metálicas, ofrezcan á nuestro pais’garantias tan 
«valederas que nadie pueda dudar de ellas.» — 
Zumo de limón. 

Antes de pasar adelante quizás no desagrade 
al lector que le demos algunos pormenores 
acerca de la nueva carta de Muley-el-Abbas. 
«En ella, dice El Diario EspaTiol, se pinta con 
«franca exactitud el estado gravísimo y deplo- 
» rabie del Imperio, la falla de recurso.s del te- 
«soro, y de exactitud en la entrega de ciertos 
«donativos anuales que hacen en el Rahmadan 
«las kabilas al Emperador, y que en la Páscua 
«última no han hecho, quizá por ia situación 
«en que las ba dejado la guerra, ó por excita- 
«ciones del pretendiente al Trono Imperial. 

«En tal estado, todos los fondos que pudieran 
«reunirse, no bastarían para cubrir la mitad de 
«la cantidad que en el plazo convenido debía 
«entregarse, y apoyado en estas razonesi indi- 
»ca el emir el deseo de que se amplié el plazo, 
»a fin de poder reunir fondos sin provocar una 
«gyerra civil que acaso darla al traste con todos 
• os esfuerzos, ó nos comprometería en nuevas 
.complicaciones sin mejores resultados.. 
Infiérese de todo lo expuesto- 
moros no pagan. 

Í\ de pagar. 

3. Que piden, sin embargo o . « „ 
BBiute se les amplíe el plazo. ^ ^ 

Que no ofrecen ninguna garantía. 


5.0 y último. Que hoy estamos á I . de Ju 
nio; esto es , que hoy tenemos un dj» ^ 
de vida y un tratado más roto por los mar 

'Trístadeesto, ;,qué hará el Gobierno de 
S. M. ? ¿cómo.se realizarán las esperanzas de los 
periódicos ministeriales acerca de «un arre^ 
L que no padezcan nuestros intereses dig 
nidad del país?» 

Parece que la opinión que hoy prevalece en 
el Gobierno , es que los marroquíes no han de 
pagarnos un real más de los ciento cuarenta rai- 
líoiies que nos han entregado , ó por lo menos 
que no lian de acabar de satisfacer la cantidad 
estipulada en el tratado de Vad-Ras: que ten- 
dremos necesidad de quedarnos con una ciudad 
marroquí, y que para este caso es preferible á 
Tetuan cualquier puerto del Océano. 

En resúmeu: de la guerra de Africa, de vein- 
tiún combates en que constantemente salimos 
vencedores, hemos sacado ciento cuarenta mi- 
llones de reales, y á lo sumo un puerto como 
Larache, Rabat ó Mogador. 

Siu temeridad puede afirmarse que si el puer- 
to nos es inútil, se nos concederá, y si nos es 
útil se opondrán á su concesión los mismos que 
lian puesto un veto á la ocupación de láuger, 
los mismos que han trabajado para que los mo- 
ros no cumplan lo prometido después de la 
guerra. 

¿Qué nos ba costado esa guerra de la cual va- 
mos á sacar tan pingües resultados? 

Según cálculos que presentó hace dias un pe- 
riódico, veinte mil hombres y quinientos mi- 
llones de reales. En cuanto á la primera canti- 
dad, los diarios ministeriales dicen que hay 
mucha exajeracion, otros por el contrario afir- 
man que es inexacta por corta: en cuanto á la 
segunda suma, puede juzgai-se acerca de su ve- 
rosimilitud, por los siguientes datos: 

En fin de Abril liabia mildoscienlos catorce mi- 
llones de deuda flotante, según acaba de publi- 
car la Gaceta. Agréguense á éstos, doscientos mi- 
llones en billetes de la subasta del año pasado, 
y treinta y nueve del fondo de partícipes de las 
rentas que figuran por nota en los estados ofi- 
ciales, y se tendrá un total de mil cuatrocientos 
cincuenta y tres millones de deuda flotante. 

¿Y cuánta deuda do esta clase , pregunta El 
Reino , de donde tomamos estos datos , halló el 
general O’Uoimell al subir al poder? 

Cuatrocientos cinco millones. Desde entonces 
acá ha subido esta deuda la espantosa suma 
de mil cuarenta y ocho millones do reales. 

¿Se extrañará, en vista de todo lo que hemos 
recopilado acerca de la cuestión de Marruecos, 
que los periódicos de oposición estén insistien- 
do há más de quince dias, en que hay crisis 
ministerial, á pesar de la constante negativa de 
los órganos del Gabinete? 

Bien sabe el lector habitual de En Pensa- 
, MIENTO, que ni si juiera hemos dado cuenta de 
tales rumores, porque no nos gusta manejar ar- 
mas de este género para combatir al Gobierno; 
pero la verdad es que el general O'Donnell pa- 
rece que ha vivido en el ministerio desde la 
cuestión de la guerra hasta boy, para experi- 
mentar todas las amarguras que le proporciona 
el no haber sabido sacar, por falta de elevación 
política, todas las ventajas que de aquella glo- 
riosa campaña teníamos derecho á esperar ; la 
verdad es que hace dos meses dijimos nosotros, 
que la paz de Vad-Ras habia de ser origen de 
oiriis guerras; que los diarios ministeriales se 
escandalizaron del aserto, y que hoy dice ya La 
Epoca que se cambie Tiituan por un puerto del 
Océano, y que «en todo caso, ese , en un por- 
« venir más ó ménos cercano, sea el motivo del 
¡rompimiento, rompimiento para el cual p6de- 
«mos y debemos apercibirnos con el gran des- 
«arrollo de nuestra marina de guerra ; rompi- 
» miento que debía ser pasajero para que alcan- 
¡iásemos pronto la definitiva y pacifica posesión 
¡de ese puerto.» . 

¡Magnifica perspectiva! Guerra costosísima 
para ocupar á Tetuan por año y medio, y otra 
guerra para alcanzar la definitiva y pacifica po- 
sesión del puerto del Océano que hemos de 
cambiar porTetUanI 

¡No una, cien crisis ministeriales ántes que 
pasar por tanta ignominial Pero caer no es bas- 
tante para unos hombres que hacen necesario 
nuevo derramamiento de sangre para conseguir 
un puerto en el Océano que año y medio há 
. podíamos ocupar definitivamente sin tantos sa- 
. crificios como hicimos para conquistar á Tetuan 
por algunos meses. 

1 Si la responsabilidad ministerial no hubiese 
. sido hasta ahora ilusoria, nosotros se la exigi- 
. riamos al Gabinete. 

s '' F. N. VlUOSlABA. 


París, ha hecho dimisión de I dé Francia les harán una visita en San Sebas- I riente y diario, y el primero es extraordinario y 


dor de España en Paris, ha hecho dimisión de 

su destino, y que el Gobierno la oculta cuida- 
dosamente y aún abriga esperanzas de que el 
señor Mon desista de su propósito. 

Los diarios ministeriales desmienten la no- 


A un periódico muy liberal, de lo más liberal 
que se publica en España, á La Corona , diario 
barcelonés, se lo .lian escapado las siguientes 
decíaraciones que nos apresuramos á recqjer: 

«Un cuarto de siglo, se puede decir, que hace 
que fi-ozamos del sisteiña representativo; que^ se 
dice que el países libre, que tiene intervención 
en los negocios públicos; y en toda esa sene de 
años, suficiente tiempo á nuestro juicio para fun- 
dar un Gobierno estable , una situación normal, 
una marcha pacífica y constante sujeta únicamen- 
te á las variaciones que exigiesen las circunstan- 
cias lo que se ha logrado Ka sido que el país este 
cada dia más descontento, que todo el mundo viva 
en la zozobra y en la incertidumbre de lo que su- 
cederá mañana; que se tema un cataclismo al me- 
nor acontecimiento europeo; que todos los. parti- 
dos, en fin, espereií su triunfo como cosa muy 
posible y hacedera. . . ■ 

Después de asegur-TF que no exajera en el 
anteriof bosquejo, pasa á retratar á los políticos 
liberales y dice: 

«Para ellos estamos en el mejor de los mundos 


Cuando El Pueblo, andando el tiempo, llegue 
á aprender derecho internacio:ial, y, como con- 
secuDiiciadesus estudios, sepa lo que aquel tie- 
ne estatuido respecto á la práctica del culto 
particular de los ministros diplomáticos , sea 
cualquiera la secta ó religión á que éstos perte- 
nezcan; entónces daremos contestación al ar- 
ticulo que anoche nos dedica. 

Para facilitarle trabajo, le diremos que, entre 
otros autores, puede consultar á Bobmer, en su 
disertación deprivatis legatorumsacris; á Vhlich 
les droi'tsdesAmbassadeurt; á Moser‘s Vkhscch, 
etc., etc., etc. 

Entretanto, y para hacer aplicación más exac- 
ta del caso á que quiere sin duda referirse, no 
estará de más que trate de liar á su memoria ios 
arts. 129 y 130 del Código penal. 

El Reino anuacia que al señor Moa, embaja* 


posibles; ellos gozan, ellos se han visto de la no- J 
che á la mañana en posiciones que no podían pen- fi 
sar; uno es ministro, otro director, el de más allá. ® 
aunque nO sea otra cosa, goza de la canongía ó b 
beneficio simple de una delegación sobre una " 
empresa de ferro-carril ó sociedad de crédito; ¿cómo ^ 
no han de hallar enteramente satisfactoria la si- s 
tuacion?» j 

La situación de España bajo él régimen libe- j 
ral la describe de la siguiente manera. t 

«Contémplese, empero, á los pueblos, á los ha- * 
bitantesasi de las ciudades como de los campos; o 
prescíndase de algunos que han sabido siempre 
explotar el sistema liberal que se dice rije en el b 
pa^. y se verá por todas partes la escasez, la mi- a 
s^eriá, las necesidades cada dia crecientes sin po- d 
der satisfacerlas, las exacciones del fisco de año d 
en año aumentándose, no podiendo, la geaerali- P 
lidad, no solamente hacer ningún ahorro, pero I 
ni siquiera cubrir sus más perentorias é indecli- 
nables necesidades . » í 

Por último, ¡os conquistas de la Revolución * 
le merecen el siguiente juicio: t 

«La desamortización ha cambiado el aspecto del 
país; pero ha sido para contribuir con las demás 
condiciones ¿el siglo á destruir una clase entera j 
de nuestra sociedsed reemplazándola con otra, y i 
amenguando, en lugar de aumentar, la verdadera c 
clase proáuctora. el nervio de las naciones, el t 
Verdadero pueblo inteligente, patriota, morigera- 
¿0 y creyente. 

Grandes fortunas, acumulación monstruosa de ri- 
quezas al lado de nina miseria general, esto es lo que 
ha producido. Si materialmente se ha adelantado i 
algo, se ha debido á la inevitable actividad de los 1 
pueblos y al ínteres particular de esas mismas gran- ] 
des fortunas destinadas á absorber toda la riqueza del : 
país.» 

Después de leídas lasanteriores manifestado- i 
nes, dígannos nuestros lectores, ¿debíamos de- i 
¡ar que se perdiesen, ó recojetlas con mucho . 
interes? 

¿Híibriamos dicho más nosotros? 

Por ménos se han quedado varios números 
de El Pensamiento EspaSol , en la fiscalía de 
imprenta. , _ 

Hace nueve dias que al dar cuent.a de la sepa- 
cion det Sr. Valero y Soto, magistrado suplente 
del Supremo Tribunal de Guerra y Marina, de- 
cíamos que si, eomo anunc.iab.an varios periódi- 
cos, la causa que liabia producido tal determi- 
nación era la influencia de ciertas personas, «no 
encontraríamos palabras bastantes á condenar 
la debilidad de un Gobierno qiíe sacrificase los 
fueros de la justicia ante las exigencias perso- 
nales.» 

Ese mismo tiempo hace que estamos esperan- 
d(« la respuesta de ios diarios del Gobierno exci- 
tados por nosotros á que dijesen lo que habia en 
el particular, toda vez que las razones en que el 
Gobierno fundaba a'quella medida no tenían ba- 
se bastante para disculparla. Hasta hoy, sin em- 
bargo, nada más hemos obtenido que un signi- 
ficativo silencio, el cual, según observa muy bien 
otro diario, es «elocuentísimo para demostrar á 
qué altura se halla el barómetro de la energía 
é independencia ministeriáles.» 

Merced á tal conducta , nos creemos autori- 
zados para dar asentimiento á los rumores que 
hace nueve días acojimos con reserva, y por 
consiguiente para anatematizar el favoritismo, 
que llevan más allá que nadie los mismos hom- 
bres que se insurreccionaron en 1834, toman- 
do, entre otros pretextos , el pretexto del favo- 
ritismo. 

El Diario Español nos llama alarmistas por 
lo que ayer decíamos sobre las relaciones del 
Gobierno de España con Francia, y dice que no 
quiere entretenerse en contestar nuestras con- 
■ jeturas. 

Hace bien El Diario Español; seria esta una 
tarea muy dificil de desempeñar , y por consi- 
guiente dejaría de ser entretenida. 

5 Nuestras conjeturas sobre la condescendiente 
• amistad con que el Gobierno español distingue 

- al Gobierno francés, son algo más que conjetu- 
3 ras. Por hoy nada más diremos sino que el so- 
a ñor Posada Herrera, al prohibir la circulación 

- de la carta del duque de Aumale, no hizo sino 

- enseñar la oreja de un asunto que tiene gran 
cuerpo y cola larga. 

® Por otra parte, el mismo Diario Español no 
fi acierta á dar un paso en este terreno sin pisarse 
® la ropa. 

b En el propió número en que nos asegura 
que, «anuncien lo que quieran periódicos y cor- 
'* responsales, no hay nada de cierto aceren de la 
o enlreyista'de la Reina de España con el Erape- 
‘s rador de los franceses,» se desmiente á si mis- 
mo por medio de su colega La Epoca, afirman- 
do que «es casi indudable que si nuestros Reyes 
I* vaa i las provincias Vascongadas, loa Soberanos 


tiíin'. ñ 

No es, por consiguiente extraño, que no nos 
tranquilicen las seguridades de los diarios del 
Gobierno, pues que les falta el requisito indis- 
poiisable de la memoria para vestir de verda- 
des cosas que no son siquiera vcrosíiuiles. 

No seria tampoco justo, en vista de la contra- 
dicción flagrante en que dejamos cojido á El 
Diario Español, retirar nuestro epíteto de indis- 
cretos aplicado ayer á los diarios ministeriales, 
pues que les viene tan á la medida como si so 
hubiera hcclio para ellos solos. 

Por lo demás, el tiempo dirá si nuestras con- 
jeturas son ó no infundadas, y sí, al propio 
tiempo que tanto se confunden los diarios mi- 
nisteriales, nosotros hablamos ó no visto claro. 

Los opuestos párrafos de El Diario Español 
que motivan las líneas que anteceden son como 
siguen: ^ 

«Para alarmistas , las oposiciones. 

»El Pensamiento Español , á quien tan recelosos 
pensamientos se le suelen ocurrir sobre España , se 
phirde anoche en un dédalo de cavilosidades , á 
propósito del anunciado viaje de S. M. ia Reina á 
nuestras provincias del Norte. 

«Tomando por punto de partida la correspon- 
dencia dirijida desde Paris al Español de Ambos 
Mundos , periódico que se publica en Lóndres , y 
que defiende á la situación liberal, según nuestro 
supersticioso colega , se abandona á su ya prover- 
bial ¿esconfianza a propósito deola entrevista de 
nuestra augusta Soberana con el Emperador y la 
Emperatriz de los iranceses, que en la referida carta 
se anuncia. 

«Como á nosotros no nos preocupan los sucesos 
de las provincias Vascongadas tanto como á El 
Pensamiento Español, y como por otra parte no 
tenemos la imaginación tan excitada, no nos en- 
tretendremos en contestar sus conjeturas detalla- 
damente. 

«Creemos que para disipar los temores del so- 
bresaltado órgano no liberal, bastará con que le 
aseguremos que, anuncien lo que quieran perió- 
dicos y corresponsales, no hay nada cierto acerca 
de la entrevista de S. M. la Reina con el Em- . 
perador de los franceses, ni dentro ni fuera de 
España. 

«Si después de este calmante. El Pensamiento 
Español se tranquiliza, parécenos que compa- 
rando su conducta con la nuestra, podrá retirar 
el dicta¿o de indiscretos que regala á los minis- 
teriales.» 

H. 

«Según afirma una carta de Paris dirijida á La 
Epoca, es casi indudable que si nuestros Reyes 
van á las provincias Vascongadas, los Soberanos 
de Francia les haran una visita en San Sebas- 
tian.» 

Dice El Pueblo, periódico democrático: 

«La prensa nea ha publicado el memorándum 
último, que ha publicado el ex-Rey de Ñapóles. 
Nosotros no le insertamos en nuestro periódico, 
porque para nosotrós no es .Rey D. Francisco de 
Borbon.» 

En otros términos: El Pueblo no puede reba- 
tir el Memorándum, y temiendo que á sus lec- 
tores les suceda lo mismo, se lo oculta demo- 
cráticamente. 

Calumniar á los Reyes, escarnecerlos, infa- 
marlos y aliogar después cuantas voces se le- 
vanten para desvanecer la calumnia, es un re- 
curso que no exijo sino procacidad en quien lo 
emplea. 

Los proclaraadores de la libertad absoluta de 
imprenta no recojen los escritos como los fisca- 
les; pero los escamotean cuando pueden como 
demócratas. 


El correo de la Habana que llegó hace dos 
dias, ha traído algunas cartas de Méjico, de las 
cuales publican trozos más ó ménos largos al- 
gunos ¡leriódicos. 

SI no estuviese tan próximo el dia en que re- 
cibamos nuestras correspondencias, que por 
venir por los Estados-Unidos é Inglaterra, traen 
noticias mucho más recientes que las de las car- 
tas que han visto hoy la luz, tomaríamos alguna 
de las pocas de interes que contienen. Pero pu- 
diendo dentro de tres dias dadas originales, y 
bajo nuestra responsabilidad , esperamos á en- 
tónces para comunicar á nuestros lectores lo 
que sepamos de aquella República. 

Entretanto, les diremos que El Reino publica 
anoche una carta, en que se dá cuenta de nue- 
vos atentados cometidos en aquel país contra 
súbditos españoles. El corresponsal se lamenta 
de que en Cuernavaca, Guanajuato y Guadala- 
jara se haya exijido á varios de nuestros com- 
patriotas fuertes sumas, amenazándoles con en- 
carcelarlos si no las entregaban en breve térmi- 
no, y concluye asegurando que una partida de 
liberales se ha llevado preso al cónsul de Espa- 
ña en la primera de dichas poblaciones, pidien- 
do por su rescate 2,000 duros. 

Esta es una noticia que, ni dudamos, ni nos 
sorprende. 

Los españoles en Méjico, gracias á la energía 
y dignidad del Gobierno , parecen destinados á 
servir de desahogo al mal humor de aquellos 
caribes. 

A bien que pueden consolarse con la lectura 
de los diarios ministeriales, que, según parece, 
han recibido la consigna de responder á todo 
aquello de que no acomoda á sus patronos que 
se bable con la fórmula que usan hoy para co- 
mentar la anterior noticia : 

«El Gobierno no tiene noticia de este suceso, que nos 
parece inverosimü , y esperamos que , respecto á los 
demas de que la carta se ocupa, se obtendrá la de- 
bida reparación tan pronto como el Sr. Lafuente lle- 
gue á Madrid . » 

Para entónces lo esperamos todos; sólo que no 


desmentido muchas veces. 

Por último, y para concluir la colección de 
especiotas quo sobre este asunto circulan, les 
diramos que un diario de aquella república, 
fundado en la conducta del Gobierno español 
al desmentir tos rumores de guerra que liabian 
tomado cuerpo en Méjico, dice lo siguiente: 

«Sabemos (clice) que Güell y Renté, que está 
unido á la familia Real de España por su matri- 
monio con una Infanta, deberá ser encargado bien 
pronto de una misión extraordinaria en Mélico. Se 
asegura que se le ha encomendado manifestarse 
conciliador, y tomar conocimiento exacto de los 
hechos y gestiones del descontento Pacheco, y de 
no insistir imperiosamente sobre la ratifloacion 
del trataáo Mon-Almonte. ¿De dónde provendrá 
este cambio inesperado en las disposiciones del 
Gabinete de Madrid?» 

¡A lo que da lugar la falta de tacto del mi- 
nisterio! 

Parece que en el Consejo de Estado encuentra 
dificultades la aprobación de las bases para el em- 
préstito que proyecta el ayuntamiento de Madrid. 

El ayuntamiento de Granada ha dirijido á S. M. 
una reverente exposición felicitándola por su re- 
greso á la córte y por el restablecimiento de 
S. A. R. la Serma. Sra. Infanta doña María de 
la Concepción. 

La diputación provincial de aquella provincia 
ha propuesto ceder al Estado el arsenal de segun- 
do órden que se propone constituir á sus expensas 
en el puerto de Calahonda, por cuyo ofrecimiento 
patriótico se ha mandado de Real órden se den las 
gracias en nombre de S. M. á dicha corporación, 
así como al ayuntamiento de aquella capital y á 
cuantos individuos ó corporaciones hayan coad- 
yuvado á la oferta de tan interesante donativo. 

La escasez de algodón que en Cataluña comen- 
zaba á sentirse por la baja que en la introducción 
de aquella materia habían causado ya los distur- 
bios que han sobrevenido en los que fueron Esta_ 
dos-Unidos. habia suscitado temores de que la 
falta de la primera materia paralizase los trabajos 
de muchas fábricas de tejidos, dejando sin ocupa- 
ción á la muchedumbre de obreros que en ellas 
se emplean. De aquí el que muchos fabricantes 
catalanes acudieran al Gobierno solicitando que 
derogase «Igunas disposiciones restrictivas de la 
introducción de algodón; pero como al parecer hay 
en Barcelona quienes tienen almacenadas gran- 
des existencias de algodón, entre estos y aquellos 
fabricantes se . manifestaba antagonismo, y cada 
cual por su parte acudió al Gobierno pidiéndola 
que obrase conforme á sus encontrados deseos. 

El Gobierno parece que ba resuelto facilitar la 
introducción de algodones, disponiendo que du- 
rante cuatro meses puedan introducirse aquellos, 
aún cuando sean, traídos de puntos no productores 
de dicha materia. 

Hoy sale de esta corte , con dirección á su país, 
el ministro de Portugal Sr. Pinto de Soveral. 


La diputación de Alicante ha acordado solicitar 
del GoDierao, que bajo las garáiitías y condicio- 
nes que juzgue oportunas, se sirva permitir la li- 
bre entrada del azufre, tan necesario noy por ser 
el único remedio conocido como eficaz para des- 
truir el oidiuin. 

El martes por la tarde se verificó en la Real 
cámara la ceremonia de costnmbre para presentar 
á S. M. la Reina por la comisión dei Cabildo de 
Tortosa, la milagrosa y tradicional cinta de la 
Virgen de este nombre. También se presentaron á 
saladar á SS. MM. en la Real estancia el marques 
de los Castillejos , que marcha con licencia á Pa- 
ris, y el brigadier D. Juan Guillen Buzarán, que 
sale para Córdoba, de cuya provincia ha sido nom- 
brado comandante general , como ya saben nues- 
tros lectores. 


Los periódicos ministeriales dan noticia de ha- 
berse concedido al Sr. Tassara. nuestro represen- 
tante en los Estados-Unidos, la gran cruz de 
Cárlos III. 

El secretrrio de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


ULTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

(Servicio particidar de El Pensamiento Español) 

Acabamos de recibir el importantísimo tele- 
grama siguiente: 

París, i.°—Varsovia, 31. 

El príncipe Gortschakoíf lia fallecido. 

Tuhin, 31. 

Cavour está con tres sangrías. So va me- 
jorando. 

Los Gobiernos alemanes de Baviera, Sajonia, 
Wurtemberg y Mecklemburgi) han retirado á 
sus cónsules respectivos en halla. 

La comisión de la Cámara de diputados , en- 
cargada de informar sobre el proyeclo de arma- 
mento general presentado por Garibaldi, ha 
votado por unanimidad la organización de 220 
batallones de Guardia nacional. 


No nos queda tiempo ni espacio para comen- 
tar largamente este conjunto de noticias. 

Gorischakoff era el alma de la política ru.sa (¡ud 
estaba por la alianza con Francia y por lastriiii- 
sacciones con la Revolución. 

Con la muerte de este liombrc de Eslado 
coincide la alianza que se asegura estar conclui- 
da ya entre Austria é Inglaterra por una parle 
y entre Rusia y Prusia por otra. 

Con estas alianzas coincide el rompimiento 


todos creemos, como losdiarios ininistei-iales, lo ;ÍP¡.nuliTprurp''.r;ry pórtfr™ Esmdos 
que, tomado de uno de ellos, publican hoy los «ipmines más intimamente ligados con Ausiria. 


demas acerca de la venida de Lafuente, á quien 
suponen ya poco ménos que en Madrid. 

Quisiéramos saber por qué prefieren los dia- 
rios del Gobierno creer que viene Lafuente á 
Madrid, á creer que nuestros hermanos son ro- 
bados y asesinados en Méjico, cuando este es 
' un hecho que ha pasado á la categoría de cor- 


alemanes más intimamente ligados con Auslria. 

Con este rompimiento coincide, por último,— 
4.“ la entrevista que se asegura va á celebrarse 
entre Cavonr y Napoleón; — 2.“ el armamento 
(ie Italia, tal y como le lia pedido Garibaldi. 

Resumen. — El diablo anda en Caiitillana, y 
Cavour con tres sangrías. Verdaderamente el 
conjunto de noticias que queda referido, es muy 
propio para dar sufocoiies á su excelencia. 


El ministerio de Marina ha publicado el signien- 

Junta consultiva de la anmda. — $ecretm¡a . — 
Aceptadas por Real orden de 22 de AIaíI último 
las proposiciones presentadas en esta secretaría por 
U. Miguel Gómez, yecino de Huelva, asociado al 
constructor de buques del mismo punto, D. Ma- 
nuel Brabu, para la construcción de fres de los 
cascos de las seis goletas de hélice destinadas al 
apostadero de la Habana, con estricta sujeción al 
pliego de condiciones publicado en la Gaceta del 
17 de Enero último, por la cantidad de 80,000 du- 
ros cpda uno, y no habiéndose presentado hasta la 
féchalos interesados á formalizar el contrato ante 
esta Junta consultiva de la armada, según la mis- 
ma Real orden previene, se les avisa para que lo 
verifiquen dentro del improrogable término de 
■20 dias. , . 

De orden del Excmo. señor presidente, el pri- 
mer secretario, Elíseo Sancliiz y Basadre.» 

La fragata de hélice Concepción, construida re- 
cientemente en el arsenal de la_ Carraca, saldrá á 
la mar, según el ConsHtiickmat de Cádiz, á princi- 
pios de la próxima semana. Dicho buque, que de- 
berá'incorporarse á la escuadrada instrucción sur- 
ta en las aguas de Algeciras, parece ser elegido 
para arbolar la insignia el comandante general de 
dichas fuerzasnavales. 

A la referida escuadra se van á agregar ademas | 
cuatro buques de los qi^ie actualmente se hallan 
en el apostadero de la Habana. 

Se dice que el general Serrano ha remitido al 
Gobierno por el último correo el proyecto de re- 
organización de los cuerpos de imliCias da caba- 
llería del ejército de Cuba. La fuerza de que 
aquellos constan se organizará en cuatro regi- 
imentos de á cuatro escuadrones, y cada uno de 
estos constará de lóOsplazaS. Las clases volunta- 
rias de oficiales y tropa tendrán no sólo igual no- 
menclatura en todos ellos, sino que lo será á la 
del ejército, desapareciendo la clase de subtenien- 
te, que será igual en derechos y atribuciones á la 
de aterez . 


pecialmente plata. El miércoles sólo un capita- 
lista sacó un millón de reales en napoleones. Hay 
quien clama porque se trate de evitar la saca del 
metálico; pero hasta ahora no se ha tomado dis- 
posición alguna para evitarla, temiendo queperpi- 
dique al crédito del e.stableciinientO: 


Refiriéndose á noticias comunicadas desde Ge- 
rona, dijeron algunos periódicos que en aquella 
provincia habla aparecido una partida de trece 
hombres, cuyas intenciones se temia no fueran 


provincia ñama apaieemu una un soiu uc nmuua ue c,spa‘“, -- lia oimre 

hombres, cuyas intenciones se temia no fueran nerandas insigiüas góticas de 
buenas. Las cartas de aquella capital recibidas testad por espacio de 14 siglos pe^etu 
riltimamente explican el hecho que ha dado origen nación ibera y tan hondamente arraig 
á aquellas voces, manifestando que efectivamente corazón de sus nobles hijos. 


,E1 Pensamiento Español. 

(D. Pedro), restablecer el -.Vrcaractérls | 

leyenda y la primitiva colocación de los caracteres j 
que felizmente se conservan- q„i„tbila es 

^ El hallazgo déla corona del ® a 

si cabe, de mayor importancia que ^de 1» co^®J^ 

de Recesvmto, y pueden Im fecunda- 

so señor llores, que tan habihnente _ 

do las elevadas y patrióti^s »>ras de nn^ra Rm 
na, el mas cumplido Parabién por c P 

generoso deseo, merced al cual no J 

soro de la corona de España „„ 

nerandas insigirias góticas de aque P P 
testad ™ario de e" ll 


á aquellas voces, maunesianuo que cicv;i.i>aaieiuc 
el alcalde de San Gregorio recibió aviso de que se 
habían presentado algunos hombres sospechasos 
en el territorio de su jurisdicción, y habiendo 
mandado que* se apostasen algunos vecinos del 
pueblo en los sitios por donde se cr^ia que pasaría 
la gente que se le anunciaba como sospechosa, 
vieron venir dos hombres, que por la oscuridad de 
la; noche, no distinguieron eran carabineros, y 
habiéndoles dado el quién vive recibieron dos 
tiros, á que contestaron con una descarga dejan- 
do muerto á uno de los carabineros y herido á 
otro. La autoridad judicial ha formado el compe- 
tente proceso en averiguación de la verdad. 

Hoy ■termina el curso universitario , y mañana 
1.® de Junio empezarán en las Universidades los 
exámenes. En la central ocuparán estos algunos 
dias á los profesores, atendido el número de 
alumnos que se han matriculado este año en las 
diferentes canceras. Sólo en las facultades han 


corazón de sus nobles hijos. 

La figura de Suinthila es una de f ^ 

des en el cuadro de los Monarcas ««dos de la pn- 
mera línea: sus virtudes 


de los pobres (según le llamo „ — 
zafias como guerrero vencedor délos imperm , 

de los rucones y de los vascos, sus mismas 
zas en los postreros años dé su reinado, ^ , 

guadas por la terrible execración que 
fontra éf el Concilio IV de Toledo, hacen que to- 
do cuantó á él pertenece y cuanto con el 3e iq,a, 

,sea de un alto ínteres histórico. A esto se junta el 
grande ínteres arqueológico que ofrece todo mo- 
numento auténtico de aquella época, en que la ci- 
vilización del Imperio de Bizancio, heredero de 
las artes del Oriente, se funde y amalgama en 
nuestra España con otra civilización m^iente, ue- 
bida al espíritu de las razas occidentales, nuevas 
en el eran teatro de las ciencias y de las artes. 

Esperamos con ánsia la publicación que de este 
tesoro vá á hacer la comisión que dá a luz por 

cuenta del Estado los monumentos artísticos de 
.uuciib"! 1,. AaI Hiírnn ar— 


PiíRTE OFiClAL DE lA GACETA. j 

pnES.DENC..fDKúCOKSElO DE MINISTROS. 

ss MM la Reina y ^ ' 

famrna.coniinüan sin novedad en estacó, -leen 

su iinporlante salud. 

ministerio de «*«"**• 

Dirección de MatrtcMai. 

Excmo. Sr.: Profundamente conmovido^ el^ma- 

ternalcoraZondelaItema (Q. a 

aflictivo en que han queda o , „„ecieron 

los ocho desgraciados pescadores 

ahoc^ados á 12 millas del puerto de 
resultas de haber zozobrado el 
en que ejercian su industria en 23 de Abril ult 
i timl y ¿eriendo socorrer con cuanto sea posible 
i fi ndas. hijos menores, hermanas solteras u 


ascendido las matrículas á 5.589 en esta forma: España. Esta, bajo la presidencia del digno ar 
Filosofía y Letras 959 ; Ciencias exactas , físicas y pftecto Sr. Alvares (D. Aníbal), se reunió arae- 
naturáles 1 ,998 ; Farmacia 303; Medicina 654; De- J tarde en la secretaria de la intendenma de la 
recho civil y canónico 1,210; Derecho administra- i (jasa y Patrimonio para acordar el moao ue 

tivo339,vteolo¿íal29. satisfacer cumplidamente el deseo manifiesto de 


á sus viudas, hijos menores, hermanas sui.c..., 
otras personas que de resultas del siniestro hayan; 
quedado reducidas á la miseria, se ha dignado re- 
solver de conformidad con lo propuesto por V . E. , 
y el comandante del tercio de Málaga, que todas, 
las cantidades que existan pertenecientes a la ren- 
ta del 5 por 100 del capital de 10,000 duros proce-; 
denles del producto de lastres y arrastres de em- 
harcacioues de aquella capital se distribuyan á pro. 

rateo entre los individuos de las 'refendas fami- 
lias, con presencia de las circunstancias especiales 
de cada uno; al mismo tiempo se ha dignado su 


majestad determinar que , . , j i 

ve á efecto ante una junta presidida por el jefe de ^ 
tercio de Málaga, y compuesta del capitán de^ 
puerto, segundo comandante del tercio, asesor dé 
él y escribano del mismo, que actuará como secrej 
tario, levantando acta que se remitirá al capita^ 
general del departamento de Cádiz. ^ ^ . 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocij- 
miento, y como resultado de su carta núm. 931 de 
6 del actual. Dios guarde á V. E. muchos años.— 
Madrid 28 de Mayo de 1861 .— Zayala .—Señor capi- 
tán general de Marina del departamento de Cádiz- 


esta distribución se lle- 


recho civil y canónico 1,210; Derecho administra- g' j (jgga y Patrimonio para acornar ei 

tivo339,yteolo¿íal29. . , , satisfacer cumplidamente el deseo maniflesto^^^ 

En las escuelas superiores se han matriculado gs. MM., y no dudamos que la reproducción gra 

1.552 alumnos, y en las profesionales otros l,oí>2.; ^ de la inestimable alhaja y el ''.o’'''® 

• de ilustrarla, eprresponderan al aprecio que ambas 

; aiifl-iista.s uersónas lian hecho de ella.» 


del ejército, desaparecienuo laclase aesuorenien- - _ , , - r j- d» úan Mar- augustas personas han hecho de el .» 

|,c4seráiguafenderechosyatribucionesála , . , , 

^ Última parroquia el domingo próximo con grande -Rscriben de Gerona, con fecha 25, que el día 

j i. j solemnidad la función de Minerva , asistiendo a gg presentó una partida de trece hombres 

Se ha dispuesto que ios jefes y oficiales de todos divinos Oficios una orquesta numerosa. A las pueblo de San Gregorio, poco dis- 

los institutos del ejército que fuesen suspensos de de ja tarde se hará procesión pública con aouelfa capital. , , 

empleo gubernativo ó judicialmente, gocen la ter- Santísimo, por las calles de San Beniardmo, porece ciue inmediatamente se reunieron algu- 
cera parte de sus respectivos sueldos considera- Capuchinas, Reyes, Ancha de San Bernardo, pía- ^ paisanos con armas, á los que se juntaron eí 
dos al completo de lo que la ultima ley de presu- ^uela de Santo Domingo y Leganitos, ala citada j « y otros que 1® acompañaban,, también ar- 
puéstos hubiese fijado en activo semcio a la clase jgjesia. -mados. Al llegar todos á corta distancia délos 

a que correspondan, continuando dentro de la jti- _ sospechosos, hicieron estos una descarga, que 

en el concepto de que en la providencia guhérna- construir el hospital del Buen Suceso en la Fuer J J ^ muerto á uno de 

tiva ó dispSsicion judicial que los deje suspensos, ta del Sol, comprendiendo lo ^ íTifeTa partMa y berilo á otro que está en buen 

£' ... f ^ sr» "«•“>'> •- " “■» 

tád de que el interesado la elija. "'iTperam'os mi®porm¿nores, 

" ” . ^ V - 4. se propone aquel levantar un templo y un hospi- — — . 

El vapor Mar<iues dé la Yictona sallo anteayer en la montaña del Príncipe Fio. „ miento de Granada ha declarado hijo 

dé San temando para Algeciras, TOn víveres pa- ^ adontivo v vecino de aquella población al Sr. Sa- 

“ Pimpollar, dotada con 1,200 rs. anuales; la de cipalidad. 

Símnío^ojLTiaXsofhááoi^^ Los fundadores- dé la compañía éspañola de na- 

Alicante e pnmn Atinas i2 leguas úeííálaga, en Logroño, la' de Cenzano, con 900; en Malaga, yegacion, creada en Cádiz , han mandado cons 
^nvkthdTvapOTf correo el Wfem, que iba defde la de if uaro, con 2,000, y en Zamora la de Lubian, t^uir en Inglaterra cuatro }’"í|;“fi?ice' de 

envistió i* ® ifcorréipond y con 2,500. También lo están la plaza de medico- por de 2,200 toneladas y maquinas de helice d 

Mehlla a chcha^ ciudad con m ^ g cinijáno dñ Vegas del Condado, -con 10 000 rs ; la ^qO caballos de fuerza, habiendo contratado la 

unos . , y espcsisnna^astá ' el punto que de inédko-ciruj ano titular de Horcajo de las Tor- construcción con dos ^toocia Dosde di- 

TTcTóc unardialerr^^^^ los^gritos^de res, con 6.000, y la de médico cirujano titular de ehos buques deberán estar listos dentro de dim 

soco?ro . sin Pescueza, provincia dé Cáceres, con 2,200 rs. meses, y los otros dos dentro de un ano . 


Escriben de Gerona, con fecha 25, que el dia 
anterior se presentó una partida de trece hombres 
armados enel pueblo de San Gregorio, poco dis- 
tante úe aquella capital. , 

Parece que inmediatamente se reunieron algu- 

^ A oü liinlamn 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEt DIA 31 DE MAYO DE 1861. 

. CAMBIO AL COSTADO 


Títulos del 3 por 100 
consolidado. . • - -51-55,60,55, 

Inscripcionesenelgran 60y5nc. 
libro al 3 por lOü id . 

Títulos del 3 por 100 
diferido. ” 

Inscripciones en el gran 

libro al 3 por 100 id. » 

Matel. del Tesoro pre- 
ferente con Ínter es. . I) 

Idem no preferente, con 

I ínteres ” 

Idem sin interes. . - - » 

Participes legos con- 
vertibles á 3 por 100. >1 

Idem del 4y5por 100. » 

Deuda amortizable de 

primera clase. . • - » 

Idem de segunda id. . » 

Idem del personal. . . » 

Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
1^2 de interes anual. » 

acciones de CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1 de Abril 
de 1850, de á 4,000 

reales » 

Idem de 2,000 rs. . . . » 

Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs.. » 

Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . » 

Idem l.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . »• 

Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
del852,deá2,000rs. » 

Acciones de Obraspú- 
blicas de l.° de Julio 

de 1858 » 

Provinciales de Ma- 



unos treintra y tantos pa.sajcios,^ ~ 

sazón una niebla espesísima hasta el punto que 
el oficial de guardia del Lepanto oía los gritos de 
los tripulantes del liitfeño pidiendo socorro . sm 
distinguir qué clase de buque era el qué tema a 

V V -.-.Av HAC<yríi.í*.líl. 


su costado; mas pór fortuna ocurrió desgr^ - Los empléado.s de todas clases que'-ejecutaban 
alguna personal: los .rasajeros del oo’[®® 'aj serviow del ramo de correos en la Península e 

recojidos á bordo del iepaiiio, y fuque naulia- <j,^acentes en An de 1860, eran: 

go remolcado á Málaga pj.v „prés Empleados cerca de ía dirección general, 25. 

So. Elicp»*® perd'peuel e^uento^^^^ Górmeos de gabinete del interior, 4. 

y el tajamar, y llego a Aheapte a _ Administradores principales y de cambio, 53. 

jeto de su viaje, que eia conduur “ J ' i P Idem ambulantes en , ferro-carril, 11. 

iiores de Estado mayor que d® “ - Idem de agregados, 110. 

pliegos para el Gobierno El >«9^® f h® /"t® ^ ^em de estafetas. 533. . . , , _ _ - 


¡qüel escaso terreno levantar un edifico contodas los de la bTverrdéiardo 

las condiciones necesarias para el objeto. Con las recaudo, los demas huyero j P 

sumas aneen subasta pública produzca la enage- algunas- capas y gorras. 
narioHel terreno, tan costoso hoy en aquel sitio, ísperamos mas pormenores, 

se propone aquel levantar un templo y un hospi- — — . 

tal en la montaña del Príncipe Pió. gj ayuntamiento de Granada ha declarado hijo 

^ adoptivo y vecino de aquella población al Sr. Sa- 

Se hallan vacantes las secretarias de ios ayun- lamanca y dispuesto 9"® ®1 
tamkntos siguientes: en Avila de San Martin de se inscriba en la sala íe sesiones de aquella muni 

Pimpollar, dotada con 1,200 rs. anuales; la de cipahdad. 

Navalperal de lá Ribera, con 1,600; la de Pedro - i j.. 

Bernardo, con 4.000, y la de Solbáños, con 1,800: Los fundadores dé la compañía española de na- 

en Logroño, la de Cenzano, con 900; en Málaga, vegacion, creada en Cádiz, han inandaqo cons- 
la de Huaro, fcon 2,000, y en Zamora la de Lubian, jjujr en Inglaterra cuatro grandes buqués de va- 
con2 500. También lo están la plaza de médico- po,. ¿e 2,200 toneladas y maquinas de helice de 
cinijáno de Vegas del Condado, con 10,000 rs.; la caballos de fuerza, habiendo contratado la 

de médico-cirujano titular de Horcajo de las Tor- construcción con dos casas de Escocia. Dos de di- 
res con 6.000, y la de médico cirujano titular de chos buques deberán estar listos dentro de diez 
Pescueza, provincia dé Cáceres, con 2,200 rs. meses, y los otros dos dentro de un año. , 

. Los sócios fundadores piensan mandar construir 

otros dos vapores más con las mismas condiciones. 


go remolcado á Málaga en muy lamentablé' esta- 
do. El Lepanto perdió en el encuentro el bauprés 
■y el tajamar, y llegó á Alicante á cumplir el , o 
ietode su viaje, que era conducir dos jefes, supe- 
iiores de Estado mayor que de Tetuan^ traían 
pliegos para él Gobierno. 'El buque salió ante- 
anoche para Cartagena, donde se repondrá de sus 


anoche para Cartagena, donde se reponar Oficiales de administración principales y agre- 

averías. ‘ gadas224. 

' ■ . ' 1- Meritorios. 114. 

El miércoles llegaron á Alicante un tógadier y Ayudantes. 124. 
vatios oficiales y soldados, que, según dice un pe- Ordenanzas y mozos, 84. j. 

rlódioo de aquella ciudad, pfertenecen al ejercito Encargados de carterías Con nombramiento de 

j- Africa ...... - la: dirección, 634. . , 

üeAinca. Conductores de . planta de primera y segunda 

Las correspondencias de -Mem^ que- ‘"^Mllstos de postas 242. 
en los periódicos de Malaga, nadadicenacer Postillones, en las lineas, generales 685. 

los temores que abrigaba- una ®árta techa zz, Contratistas de conducciones trasversales a ca- 
que se turbara la paz con los . '““[f -®armo- ■ hallo ó en carruaje/ 352. ' 

Al contrario, aseguran que rema la mayo^^^ . , pp^jiUopeg para ias lineas trasversales 861. 

nía entre aquellos y la plaza. La Peatones de nombramientos de la dirección, 

no haber mtentado ninguna acometida-,, según su _ . 

taade - --i 

.7 ^ tTi í '!«• úriFvPAoínW Enla de hoy leemos los siguiehtes- por- 

Mañana se verificara en Palacio la K®®®*®" menores relativos á las coronasgótico-votivanque, 

llamada de Visita de Altares Ya están colocados ¿¡oho, ha adquirilo S., M. la Reina: 

los magníficos tapices que son todos i®® a osle, el placer de admirar enla seore- 


los magníficos tapices que son todos los anos 1» , 

- - admiración de nacionales y extranjeros por su;ch- 
bujo y colorido. Asistirá á laprocesion, que se:ve- 
rificará por las galerías altas de Palacio. S. M. el 
Rey al que acompañarán los altos dignatarios de . 
la á'eal ¿asa. los grandes de España cubiertos, y 
los servidores inmediatos de SS. MM. 

Según el almanaque ó bandos del corregidor, y 
loa administradores de diligencias, estamos en 
verano, tanto al méuos como habremos de estar 
en Agosto , y sin embargo , para quien , al pare- 
cer , continuamos en Enero , es para la empresa 
del alumbrado piiblico , que tiene condenados á los 
concurrentes al paseo del Prado á reconocerse por 
el eco de la voz , en cuanto 1 ebo se retira a des- 
cansar de s» larga excursión por nuestro planeta. 

Los años anteriores era siempre el día del Lw- 
pns el designado para empezar pte servicro ; mas 
este año, ó deben haberse modificado las eondicio- 
‘ nes, 6 el contratista estará dispuesto á cinnpluias 
- . con arreglo al Calendario del ano en que estable- 
ció su compromiso. 

Sea cualesquiera de estas dos la causa que lo 
motive, rogamos al señor alcalde tenga lá bondad 
de disponer no continúen reinando por más tiem- 
po las tinieblas que apesadumbran á los infinitos 
paseantes que por razones de higiene ó comodidad 
concurren a fel Prado desde las siete de la tarde 
en adelante. 

' Y ya que hablamos de paseos y de luees, ¿po- 
drá saberse cuándo disfrutarán del beneficio de 
tenerlas, el de Recoletos y de la Fuente Castella- 
na ya que se les ha convertido en apéndices del 
Prado? 


«Hemos tenido el placer de admirar enla secre- 
taría déla intendencia de Palacio estas preciosas 
reliquias de una civilización aun imperfectamente 
, estudiada, pero objeto muy preferente hoy de las 
elucubraciones dé los arqueólogos é historiadores. 

La primera corona ofreeidaá S. M.espuramen- 
tevotW: compónese de un aro de . prq sencillo, 
pendiente de cuatro cadenillas del mismo metal; 
el áro presenta en sus dos bordes- superior é infe- 
rior unas cenefas en forma de cordoncillo, labra- 
■ dasá punzón, y en su faja central lleva grabada 
también á punzón esta leyenda; Offeret munusen- 
lun% seo Stéfano Theodosms Aibas. 

La segunda y mucho más importante corona, es 
un precioso modelo de la.-orfebreria del tiempo de 
nuestros Flabios é Isidoros, tan encomiada por los 
antiguos cronistas francos. Semejante en muchas 
de sus partes, y en su disposición sobre todo» 1^ 
bella corona de Recesvmto que posee el vecino 


PARTE RELIGIOSA. 

Santo de hoy. San Segundo,, mártir . 

Santos de m.añana. San Marcelino y San Pedro, 
nártireh, y San Juan de Ortega, confesor. 

CULTOS RELIGIOSOS, 

Cuarenta Horas en la iglesia de. monjas del Sa- 
cramento, donde prosigue la novena del Augusto 
Sacramento del Altar ; á las diez habrá Misa ma- 
yor con sermón, que predicará D. Andrés Perez, y 
por la tarde, en los ejercicios, D. Ruperto ürra; 
antes de reservar se hará la visita de altares. 

También continúa la misma novena en la capilla 
del Obispo, predicando D. Miguel Martínez y 
Sauz. , . . , . 

, . Continúan las petayas al Santísimo Sacramento 
en e! beateriqde San José, Santa Teresa, y en las 
Descalzas Reales predicará D. Patricio Páramo. 

Sigue en Italiano's la novena del Sacratísimo Ca- 
razon de Jesús, predicando en la Misa solemne 
uri buen orador y en los ejercicios de la tarde dop 
José Sebina.- A las doce de la noche se hará un 
devoto ejercicio al Santísimo Sacramento, con in- 
termedios de iiimnos y cánticos sagrados. 

Prosiguen igualmente las novenas del Sagrado 
Corazón (je Jesús, predicando por la tarde, en San 
Luis D, Jpaquin Corral, y en las Salesas Reales 
D. Felipe Velazquez. 

En San Andrés se celebrará función al Santísi- 
mo Sacramento por la Asociación de Viáticos, en 
desagravio de íos ultrajes que recibe su D. M. 
cuando es llevado á los enfermos; predicará en la 
Misa el Sr. Cura párroco y por la tarde se hara 
propesiou de visita (íe altares. 

En San Marcos se hace función al augusto Sa- 
cramento del altar por las archicofradías sacra- 
mentales de San Martin, San Marcos y San Ilde- 


ESPECTÁ GDLOS. 

TEATRO REAL. Función para hoy sábado ; 
l.° de Junio. 

A las nueve de la noche. 

La ópera en cuatro actos, del maestro Verdi, 
nominada: Bigoletto. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. Punción para hoy 
sábado l.° de Junio. 

A las ocho y media de la noche. 

1. “ Sinfonía. . , j 

2. “ La comedia nueva en tres actos, titulada: 

El tanto por ciento. 

3. “ Baile. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy 
sábado l.° de Junio, á beneficio del primer tenor 
Sr. Font. 

Los carteles darán los pormenores. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para 
hoy sábado 1.“, de Junio, á beneficio de la primera 
tiple doña Trinidad Ramos. 

A las nueve de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° Acto tercero de la zarzuela nominada: 
La Hija del Regimiento. 

En este acto cantará la señorita Ramos el wats 
de Véuzano, en vez del rondó de la zarzuela. 

3. " Cavatina del acto primero de la ópera del 

maestro Verdi, titulada La Uraviata, cautada por 
la señorita Ramos. , 

4. " Actos segundo y tercero de la zarzuela 
nominada; Marta. 

CIRCO DE PRICB. (Calle de Recoletos.) Hoy 
sábado 1,“ de Junio á las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 

plaza de toros. En la tarde del lúnes 3 
de Junio se verificará, (si el tiempo no lo impide) 

’ la 9.“ media corrida de toros de la presente tem- 

i ^^Presidirá la plaza la autoridad competente. 
r Se lidiarán seis toros de las ganaderías y con 
las divisas siguientes: 

Tres de D. Manuel García Puente López, encar- 
’ nada y caña. , 

i * Tres de doña Gala Ortiz, con morada y amanila. 
Picadores. Fraaeiaco Calderón y; Antpnio Pin- 
to, con otros tres de reserva. 

Espadas. Julián Casas, Cayetano Sauz y An- 
' tonio Sánchez (el Tato). _ 

1 La corrida empezará á las cinco y media. 


’ drid, 8 por 100 anual, 
bel Canal de Isabel II, 
del,000rs.,8por 100 
anual - 


ANÜNCIOS. 

DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

pot' D. Francisco Navarro Villosladü. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de Et 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. . . 

No sé servirá nmgüü pedido sin que se remiU 
previamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 

EXAMEN CRÍTICO 

de las doctrinas de Strans Gibbou y Salvador, . 
bre Jesucristo, su Evangelio- y su Iglesia, pote 
sabio Obispo M. N. S. Guillon. ■ 

La favorable acojida que hau, dispensado a «ti 
interesante publicación el Venerable Episeppa*' 
ilustrado Clero español, han decidido a sus eoit»- 
res á hacer una nueva edición con el objeto di 
que pueda circular profusamente obra tan sublí- 
mente escrita, con tanta erudición y tal copiad 
razones, que ha destruido completamente, cauto 
ha podido inventarse por la impiedad y la herejí 
en contra de nuestra sagrada Religión y su Asm 

En circunstancias tan calamitosas como porto 
que desgraciadamente está pasando nuestra san» 
madre Iglesia, es muy coi#eniente apercibirse ni 
buenas armas con que combatir los eternos soné 
mas V sofistas que cada dia y por do quiera se te 
vantap, y la obra que anunciamos, tas contiw 
sobradas para anonadar á. los modernos heiej ^ 
Con el objeto, pues, de ponerla ai alcance ae 
dos, hacemos una notable rebaja enlosprei ■ 
y se establecen para su adquisición las nuei 
bases siguientes;. -i 

Cada ejemplar, que consta de dos tomos 
mente encuíüernados á la holandesa, se d» 
mitido á provincias , certificado y franco oer 
te, por.36.rs.,:y por 30 en rústica- . 

Alos señores.SHScritores.de Ew-ENO-ét'd®*’*." jy 
Tire.fip.ran naffarlo en tres niazos mensuaieí) 


prenerau pag.aiio eu x j,. 

dará del mismo modo a 30 rs,, ó sean 10 caaa 
Los pedidos: se dirijirán á D, Manuel ' 
presbítero, calle del Caballero *4® ““u «• 

principal de la izquierda , ó por conducto c ^ 
ñor adníinistrador de El Pensamiento , 
guridad de que serán servidos al correo s^»*^ 


MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER 

Trififo de 49 lj2 a 5o 1(2 


Cebada añeja. . . de 23 
Algarroba de 


á 26 

27 li2 rs. 


Editor respo nsable; D. Manuel pe Tomás^ 

Imprenta de Tejado, calle de Silva, isiW- 


Imperio, presenta un grueso aro de dos chapas de fonso; pronunciara el panegírico D. Lazaro rrie- 
oro purísimo, la interior lisa y la exterior elegan- saliendo por la tarde solemne procesión de 

teniente labrada, forimando en sus bordes dos h- 

íiA-is de círculos en que alternan perlas y zafiros uuueiia,. , c„ 

y en su parte media una serie de florones celados Se celebrara también la tiesta del augusto S 
con- perlas y záfiros más gruesos en sus centros, cramento con visita de altares, por la tarde, en 
Este aro pende de cuatro cadenas formadas de ho- Concepción Gerónima, San Antonio Abad, San 

^dís'de^cuOTtmtas de'X^^ cuales rematan en I/idr^ y en la capaia.de Palamo.^ f^uerTi^edicT- 

una graciosa flor de dos azucenas contrapuestas esta D. José redro Alcántara Roanguez, pieuicA 


y separadas por un grumo de cristal de roca ta- 1 
liado* y del propio aró ó cerco de la corona pen- 
den, sujetas con sendas cadenillas, trece letras y 
una cruz de oro y esmalte, con clamasterios de oro 
y záfiro, restó precioso de una mutilada leyenda, 
q^ue sin duda alguna decía; 

STINTIHILANUS REX OPFEHET 

De las 22 letras de que esta cenefa dé pcndlen- 


La de ®lT¿4h¡ D® las 22 letras de que esta cenefa dé pcndlen- 

graci-as anteayer tarde con procesión ' tos -se compone, sólo estaban adheridas á la corona 

lente que se aglomeraba Pf » 'f- 4» P™®®p®'®b¿ lasl2 sigufente^yenesta disposición; S, J,‘V,V, R, 

Una disputa acalorada que , se suecit ,„p;oc si- T, F, X, N, F, O, E, y otra -Testaba suelta entre 

Mayor, entre los que querían oc p hj-o gm- las piedras entregadas á S. M. Aquellas 12- ie- 

.sitio, terminó con una buena , , tras indicaban, por la huella reciente del hierro 

prender la retirada á los 90®,^9“®'®^ , , en sus cadenillas, haber sido todas barajadas y 

bulto; en la calle de Atqcha hubo lo cambiadas de lugar, á excepción de estas solas: 

tanta confusión, que á una señora con el sustO;^^ j y . j, sin embargo, partiendo 


to, saliendo por la tarde solemne procesión de 
núnerva. . 

Se celebrará también la tiesta del augusto Sa- 
cramento con visita de altares, por la tarde, en 
la Concepción Gerónima, San Antonio Abad, San 
Isidro, y en la capilla de Palacio; predicando en 
ésta D. José Pedro Alcántara Rodríguez, predica- 
dordeS. M. 

En las parroquias habrá Misa cantada, y Jíor la 
tarde ejercicios en San Millau, Servitas, Arrepen- 
tidas y oratoriodel Olivar. 

- VisiíA DE IsaGórtsdB Marías. Nuestra Señora 
de las Maravillas en su iglflsia» ó la de la Provi- 
dencia en San Antonio del Prado. 

SAÑTO Dfil. tUÑES. 

San Isaac, inongs, y Santa Clotildef Heina. 

CULTOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monja^^del Sa- 
cramento, .donde continúa la novena de tap an- 


LA MODA. 

PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA, COSTUMBRES Y MODAS. , 

AÑO XIX. ^ 

Esta publicación es harto conocida pata que Icn jainoi necesidad de demostrar Iq 
adquisición, cu espacial para el bello sexo. Los hacli is y la axiierieneia hablan. Nos do él ! 

de familia: ellas s:\bcn que los directores de Cite periódico lieaeri.por principal mira , _^peracioo' 
modelo de moralidad no menos que de buen gusto , yaliendose para lograr lo, primero de 
escritores acreditados, y para lo segundo de estos tñis'uns y de los artistas tn.ls notables ac r ncc«*íí 

Los prosi)ectos , que se dislribuyen gratis en lodos los puntos de suscrieion, ofrecen |ós fi« 
para que se comprenda que la empresa de La Moda., á fuerza de constancia y de saciiuQióS 
sobreponerla á cuanUas publicaciones dcl mismo género existen en el extranjero , puesto '1’^® 
des Demoiselles ni el Mdgasin , las más completas de todas , dan á sus suscriloros lo que a los j 
periódico , lo cual siempre es más de to ofrecido y que á continuación ae expresan. 

CONDICIO*NES DE LA SUSCRICION. " j*í* 

Cada añ» de La Moda consta de un grueso 12 grandes palrones litografiados pol^^joi¿ 
volúinen en 4.® mayor con unas con dibujos para corles de -mos, ' 

capotas , manteletas , esclavinas , cu 

800 páginas de lectura , en excelente papel francés. gas , camisas de señoras y caballcr > ^ 

12 figurines iluminados, para vestidos de señoras 1200 dibujos, poca mas o menos, ae »« 
y señoritas , con las últimas modas de París. , nombr^ . arandelas , lazos , adorno . 

2 diclios para niños id. id. 52 geroglíficos., , 

6 dibujos de tapicería en colores para felpillas, 6 piezas do musioá para piano. _ 
l-inas ó sedas. A magnificas láminas abiertas en ae» „ 

6 dichos de crochel de gran tamaño. primeros artistas de Inglaterra. 


Qioima congoja; y en otras portes, qespues ae 
apreturas, Bjüchas personas sacaron 
de gaJft que quizás acababan, de es- 


las piedras entregadas á S. M. Aquellas 12‘ le- cueto». 0 dichos de crochet de gran tamaño. « primuroa arusias ae mgiaicrra. 

tras indicaban, por la huella reciente del hierro Cuarenta Horaj* pn la iglesia de monjaSrdol Sa- .. , i u * j i . . i 

en sus cadenillas, haber sido todas barajadas y a a tmña la novena de tan au- precio d< ía íuscrwion cí de dikí reaws vrlloji ai mes «n t^oj los puntos de la Pe» yái 

cambiadas de lugkr, á excepción de estas solas: ®ramento, .donde continua la nove a d t p au ^ suscriban por aá» ae les regala en ibros la cantidad de cincuenta reales vello“> F 

J, V, R y F. Fálilmente, sin embargo, partiendo guste misterio, , También continuaran las novenas aquellos entre los del oalálogo que se halla unido al prospecto, 

de este dato seguro, podían comprobarse las di- anunciadas, y en la capilla del Santísimo Cristo de suscrilora tiene derecho á que ae !e inserte éa el patrón grande de bordados y corte» 

versas combinaciones que se hicieran en las 13 lé- W «alud se nractii'ará el culto semanal á su divi- las cifras ó nombres que le convengan. ’ , , . ’ : . 1 > . 

tras existentes y los arranques ó anillos de las +‘f u ^ Los que deseen adquirir el prospecto pueden hacerlo dirigiéndose á D. Abelardo de CartOS f., 

otras letras perdidas, y de este modo lograron los no ütmar. cual á vuelta de cojrreo lo remitirá. 

dos diícnos individuos de la comisión de monu- Visita de la Corté ©e mARiA. j.>uesi;ra oenora pei mismo modo pueden hacerse las suscriciones acompañando at. badido suimpofleen 


y F. Fálilmente, sin embargo, partiendo S^^ste misterio. , También continuaran las novenas d.e aquellos entre los del catálogo que se halla unido at prospecto. 

dato seguro, podían comprobarse las di- anunciadas, y en la capilla del Santísimo Cristo de suscrilora tiene derecho á que se !e inserte en el patrón grande de bordados y corte» 


fios digPQ»_ ipdjviduos de la comisión de monu- 


Nueitra Señora 


Del mismo modo pueden hacerse las suscrioiones acompañando ab pedido su importe aii 


Sigue extrayéndose metálico del Banco, y es- 1 (pentos, Señores Amador de los Ríos y Madrazó [ déf Buen Consejo ed 8»“ ó én San Martjoa, | correos ó giro múlao, ó biotaa selk» de tranqueo de oualqaiae preAÍ», 



Lónes 5 de Junio de 186h 


Año n.— Nui 


j^Q n.— Número 458. 
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Foreing-Agency. 18, Bacflesbury, E. O 


, en lias librerías de la 
es librerías. — Lóndres. 



advertencia. 

ifl redacción, administración e im- 
prenla de El Pensamiento Español, se 
¡lan trasladado á la calle de Süva nu- 
ffiero 12, cuarto bajo. 

'pAra^XTRAÑMAT 

Estamos sin saber qué Gorlschakoff es quien 
acaba de morir: nosotros no teníamos noticia 
más que de un personaje político de este nom- 
bre ; pero hay quien dice que el diftinto no es 
el famoso ministro de Estado ruso , sino o ro, 
que era gobernador de Varsovia. Miéntras se 
averigua el punto , nos abstendremos de las con- 
sideraciones á que se prestaria el sucew tal co- 
mo nosotros le hemos entendido. El Gort^ha- 
koff á quien nuestra versión ha dado por falle- 
cido , era tan tenaz y enconado adversario de 
Austria como partidario de la alianza franco- 
rusa, y en este doble concepto, podia tenérsele 
como patrono de la idea revolucionaria. Su 
muerte, pues (si es él quien ha muerto), puede 
y aun debe ocasionar graves mudanzas en la po- 
lítica de Rusia , que desde la guerra de Italia , se 
ha mostrado visiblemente marcada con el sello 
de los rencores privados y proyectos personales 
del principe Gorlschakoff. La marca de este se 
lio se ve principalmente en la conducta inactr 
va y contemporizadora que Rusia ha seguido 
respecto á Italia, no oponiéndose sino con pro- 
testas ineficaces á los atentados de Víctor Ma- 
nuel y á la anexión de Niza y Saboya á Francia, 
como si no la pesase del engrandecimiento del 
Rey piamontes y del Emperador de los france- 
ses, cuyos medros ceden necesariamente en 
daño del Austria. Esperemos, pues, á saber fija- 
mente quién es el muerto. 

Entretanto, demos al debido pésame á nues- 
tros lectores por el mal estado de salud de su 
excelencia el conde de Cavour, á quien parece 
que ha sido preciso pagar con cinco sangrías 
alguna de las muchas que él ha hecho con la 
gran lanceta titulada unij,cacion de Italia. Sen- 
timos este percance del ministro sardo, porque 
le impedirá ir á avistarse con Napoleón, según 
S. M. Imperial así se lo ha mandado. Y aquí 
nos ocurre una sospecha: con tal de excusarse 
el Sr. Cavour de acudir á la imperiosa cita de 
su imperial tirano , capaz es de haberse hecho 
sangrar. Pero cdino este puede ser, de nuestra 
parte, un refinamiento de malicia , mejor será 
desecharle, y desear caritativamente dos cosas 
que serán dos grandes actos de la misericordia 
divina: uno, que Cavour muera en su lecho como 
cualquier vecino honrado de Turin, y otro que 
muera confesado. Por lo demás, si su excelencia 
fuese á dar cuenta á Dios, no seria suceso de impor- 
tancia: hombres como Cavour los tiene Italia por 
millares: para hacer lo que él hace, no se nece- 


sita más que falta absoluta de sentido raof»' í 
docilidad grande para ejecutar los acuerdos de 
la Revolución. 

y á propósito de acuerdos de la Reyolwion, 
las correspondencias de Francia siguen insistien-- 

do en que, terminada la próroga hasta el 20 del 
mes actual que Napoleón ha dado á las tareas del 

Cuerpo legislativo, será- disuelta esta Cámara. 

Añádese que entre la disolución y la elección de 
nueva Asamblea, no mediarán más que veinte 
dias, por creer Napoleón que miéntras más bre- 
ve sea el plazo de las operaciones electorales, 
más fácil le será dar cargas de caballería contra 
las urnas y expulsar de ellas todo nombre de 
candidato católico. Al efecto, aseguran también 
los corresponsales de París que S. M. Imperial 
está ya íntimamente acompadrado con los de- 
mócratas , y que así lo hará público con alguna 
manifestación oficial. 

A todos estos rumores da cierta verosimilitud 
un acto reciente del Gobierno francés , que no 
sin sorpresa verán nuestros lectores mencionado 
en el telegrama de París , fecha 2 , inserto más 
adelante en el lugar de costumbre. Es el caso 
que, por su órgano oficial, por el Monitor , le 
ha ocurrido ahora al dicho Gobierno — «lamen- 
tar las discusiones apasionadas de ciertos perió- 
dicos contra el Clero , invitar á los escritores á 
proceder en este particular con moderación, aña- 
diendo que reprimirá á los que abusen ; y en 
prueba de que así lo quiere de veras , ha some 
tido á los tribunales da justicia dos folletos ele 

rófobos.» — 

Pensando y pensando sobre la especie de 
viento que acaba de hacer dar esta vuelta á la 
veleta imperial, se nos ha figurado que el plan 
es díspónerse á decir algo semejante á estos 
«Francia va á ejercer el sufragio universal para 
elegir nuevo Cuerpo legislativo. En esta grave 
y solemne ocasión, el Gobierno Imperial desea 
protejer la libertad de todos los ciudadanos, sin 
inclinar en pró de ninguno la balanza de su po- 
der. Por tanto, invita hoy á los demócratas y 
demas enemigos de la Iglesia á usar ámplia- 
mehte de sus derechos electorales, dandften 
ello la misma prueba de imparcialidad que, há 
pocos dias, dió lamentando las discusiones apa- 
sionadas contra el Clero, invitando á los escri- 
tores, etc.» Para esto se ha redactado la nota 
del Monitor. Se quiere finjir que se respeta al 
Clero para autorizarse á dar suelta á los enemi- 
gos del Clero. Y si entretanto se logra engañar 
á tal cual católico inocentón, haciéndole creer 
que Napoleón es amigo del Clero y delalglesia, 
y á consecuencia se obtiene el concurso de tal 
cual feligresía para sacar electo á tal cual can 
didato ministerial, eso se va ganando. 

Podrá no ser esta la explicación de la inopi- 
nafia música celestial del Monitor; pero en todo 
caso, nécio seria ijuien la tomara tal como sue- 
na. Quizás no hay otra cosa en el asunto sino 
que el Gobierno francés teme la irritapion y el 


escándalo que la impiedad desatada está cau- 
sando en los católicos del Imperio, y ha querido 
decir á los periodistas y folletistas impíos:— 
«Máscamela, señores, más cautela; no me 
comprometan Vds. : blasfemen enhorabuena 
aianto gusten; pero háganlo con mucha mode- 
ración.»— Y verdaderamente, en esto de insul- 
tos moderados á la Iglesia y á sus ministros, el 
Gobierno imperial puede ofrecerse por modelo, 
ora se mire á sus actos, ora á sus diarios ofi- 
ciosos. 

Al fin, como lo teníamos anunciado, la Cáma- 
ra de Turin, y el ministerio con ella, hace suyo 
el proyecto de Garibaldi para el armamento 
general. Dentro de pocos dias estará decretada 
la organización de 220 batallones de Guardia 
nacional, que era cabalmente el punto funda- 
mental del proyecto garibaldino. Es décir, la 
persona de Cavour sigue en el Gabinete de Tu- 
rin; pero la idea de Garibaldi se ha apoderado 
del Gobierno de Italia. Con esto tenemos ya co- 
nocidas y explicadas las bases del absoluto so- 
metimiento á la voluntad de Garibaldi , que se 
nos anunció con el sarcástico nombre de recon- 
ciliación entre Garibaldi y Cavour. 

Concluiremos hoy rectificando uno que puede 
muy bien ser error nuestro, y otro que lo eg 
evidentemente de la Correspondencia al inter- 
pretar dos distintos telegramas. 

En el que publicamos nosotros ántes de ayer 
á última hora , deciamos que los Gobiernos de 
Sajonia , Baviera , Wurtemberg y Mecklembur- 
go, habían retirado sus respectivos cónsules en 
Italia. Hoy insertamos, tomado de la Correspon- 
dencia , un telegrama sobre el mismo asunto, 
donde se dice que el Gobierno sardo ha retirado 
el exequátur á los citados cónsules (no mencio- 
na al de Sajonia), por haberse estos negado á 
refrendar pasaportes expedidos con el membre- 
te: Victór Manuel Rey de Italia. Según nuestra 
versión, los Gobiernos de los dichos Fstados ale- 
manes han retirado sus cónsules; según la de La 
Correspondencia, han sido despedidos por el 
Gobierno italiano. En uno y otro caso, resulta- 
ría un rompimiento absoluto entre aquellos Es- 
tados y el Gabinete de Turin, y en esto consiste 
la importancia del suceso. 

El otro error que, debemos rectificar, es de 
La Correspondencia, y nos parece evidente. Di- 
ce el telegrama de Constantinopla, fecha 30, 
publicado por este diario, que la comisión euro- 
ropea encargada de proponer sistema de Go- 
bierno para la Syria, ha decidido restaurar el 
de un solo jefe cristiano, relevando á la Puerta 
del Gobierno directo. No dice esto el telegrama, 
sino dependiente directamente de la puerta, que 
es todo lo contrario. La diferencia de estas dos 
versiones es grave, pues precisamente uno de 
los puntos esenciales de cuestión entre Inglater- 
ra y Francia consiste en la índole y extensión de 
relaciones que el jefe-gobernador único de Sy- 
ria, ha de tener con el Gobierno otomano, Fran- 


cia le quería casi independiente; Inglaterra, dé 
pendiente del lodo. Ha triunfado, pues, en la 
comisión el pensamiento de Inglaterra. 

Otro dia recopilaremos y examinaremos las 
continuas versiones que circulan sobre el pro- 
bable inmediato desenlace de la cuestión roma- 
na. Los revolucionarios insisten en que se con- 
sumará el latrocinio, y que señal de ello será el 
reconocimiento del reino de Italia por Napo- 
león. Nosotros seguimos creyendo que este ne- 
gocio no está maduro todavía , y dudamos que 
Napoleón Sepa cómo ha de resolverlo. — T. 

TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de El Pensamiento Español) 

Paius, 2. 

El Monitor dice que el Gobierno lamenta las dis- 
cusiones apasionadas contra el Clero é invita á los 
escritores á la moderación, añadiendo que repri- 
mirá los ataques que degeneren en abuso: en prue- 
ba de lo cual han sido ya sometidos á los tribuna- 
les dos folletos. 

Los señores Mirés y Solar comparecerán ante el 
tribunal de policía correccional gl 6 del corriente. 

Turin, \ ° por la noche. 

El conde de Cavour, que había experimentado 
algún alivio con las tres sangrías que se le hicie- 
ron ayer, ha recaído y ha sido preciso hacerle 
hoy otras dos sangrías. 

Constantinopla, 30 

La conferencia relativa á los asuntos de Spia, 
ha decidido el restablecimiento de un poder único 
cristiano en el Líbano, dependiente directamente 
de la Puerta Otomana. 

(De La Correspondencia de España.) 

Yarsovia, 31. 

La enfermedad que ha llevado al sepulcro al 
príncipe Gprtschakoff ha sido una angina de 

Liverpool, 31. 

Ayer se dijo en la Bolsa de ine muchos 
huf^ues cargados de algodones procedentes de los 
puertos del Sur anglo-americanos, han sido cap- 
turados por huq^ues de guerra de la Confederación 

Trieste, 31. 

El Emperador de Austria ha ofrecido la pronta 
publicación del Estatuto para el Véneto. 


Han sido enviados á Syria doce millones de du- 
ros destinados á indemnizar á Jos maronitas, y 
otros 56 millones se sacarán de aquel país con el 
mismo destino. 

Los montenegrinos han sorprendido y muerto 
muchos musulmanes que custodiaban un conyóy 
de víveres. 

Marsella., 31. 

La academia íilodramática ha sido cerrada á 
consecuencia de una demostración en honor de 
Viotor Manuel. 

El Papa ha salido con gran pompa, y el pueblo 
lé ha hecho una ovación. 

París, 31. 

Dice la Patrie: aPara la organización de nuestra 
colonia en Cochinchina, se vá á proceder, por vía 
de enganches voluntarios, a la creación de una 
fuerza pública, destinada á mantener alh la tran- 
quilidad. 

Es falsa la noticia dada por los periódicos ita- 
lianos de que la autoridad francesa haya descu- 
bierto en Roma una conspiración contra la vida 
dal Emperador.» 

Turin, 1.“ 

Dice La Italia, que la comisión nombrada por la 
Cámara de diputados para examinar el proyecto 
de armamento de Garibaldi, ha decidido por una- 
nimidad la organización de 220 batallones de 
Guardia nacional compuesta de hombres de 35 á 
40 años. Se ha formado en Roma un comité bor- 
bónico bajo una denominación religiosa; su presi- 
dente es el conde Trápani. 

Varsovia, 1.“ 

La procesión del Corpus ha pasado sin el menor 
accidente, pero las precauciones militares con- 
tinúan. 

Londres, 1." 

Dice John Russell que se han enviado instruc- 
ciones á China prohibiendo toda intervención en- 
tré los partidos beligerantes. 

Bücharest, 1.° 

Se ha constituido un nuevo Gabinete formado 
de la izquierda de la Cámara bajo la presidencia 
de Esteban Golesco. 


Ñapóles, 31. 

El domingo próximo se colocará la primera pie- 
dra de la estación central del ferro-carril de 
Thlabot. 

Se han hecho varias prisiones de partidarios de 
Mazzini. 

Va á ser reorganizada la Guardia nacional. 

Turin, 31. 

Se ha retirado el exequátur á los cónsules de 
Baviera Wurtemberg y Mckclemburgo por ha- 
berse negaÚQ estos á recibir los documentos públi- 
cos encabezados con las palabras de «Reino de 
Italia.» 

Constantinopla, 31. 

Ayer tuvo lugar la primer conferencia relativa á 
la cuestión de Syria. 


En las calles de Lisboa aparecieron el dia 30 
proclamas concebidas en los siguientes términos. 

«¡Portugueses! Somos una nación independien- 
te. Queremos un Gobierno que nos garantice la 
continuación de nuestra independencia. Queremos 
Clero ilustrado y respetado, y no á los lazaristas. 
Queremos ejército para el continente y las colo- 
nias , y no su aniquilación. Queremos economía en 
la administración de la hacienda pública , y no el 
aumento de las contribuciones sobre el pueblo. 
Queremos justicia para que no queden impunes los 
ladrones del tesoro público. Queremos instrucción 
pública, pero desarrollada. Queremos verdadero 
cilo por nuestras colonias y el protectorado por- 
tugués , y no una epigramática atención. Quere- 
mos vida en el ministerio del reino , y no un sueño 
profundo. Queremos , finalmente , respeto á nues- 
tro país , mantenido por las Potencias extranjeras, 
como siempre lo estuvo, y no en peligro de que 
perdamos nuestra independencia. 

Portugueses; desengañémonos y abracemos al 
único hombre que nos puede salvar. Viva el du- 
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en que, habiendo caído en poder del pedante Claudio, por con- 
secuencia de una sedición ante la cual habla este huido, que- 
daron Roma y el Imperio harto degradados para poder ser he- 
rencia de Nerón. 

En el siglo en que vivimos, no todos tienen derecho para 
despreciar á los que fueron amos de Roma, ni á los pueblos 
que les prestaban obediencia. Respecto de crueldades, no po- 
dría compararse el dia en que más sangre hizo derramar Ti- 
berio, sino con uno de los medianos de la Convención; y li- 
bertadores tiene Italia, de quienes Tiberio hubiera podido 
aprender alguna cosa sobre el arte de pacificar á los puefiios. 
El Rey Víctor Manuel, en el hecho de haber permitido á sus 
generales el bombardeo de plazas.que estaban negociando ca- 
pitulación, promete á Italia dominadores, en cuyo parangón pu- 
dieran figurar como escrupulosos los Emperadores paganos. 
Galigula Doera muy temible sino para sus amigo.s, ó para al- 
gunas altas cabezas que aún subsistían sobre los hombros; tu- 
vo en el éjército grandes simpatías, asi como Nerón |fué tam- 
len simpático entre el pueblo. Claudio era un pobre bom- 
re, y no tuvo él la culpa de que le hicieran dueño del mundo, 
eron era apasionado de las glorias intelectuales, y de los es- 
pectáculos raros, amaba y protegía las artes, cuidaba mucho 
fiel ornato de Roma, aborrecía á los cristianos, y había forma- 
do el propósito de abolir su superstición y de libertar, de ellos 
al Imperio. En suma, despreciaba á la divinidad, cosacaracte- 
íistica en los tiranos, 

Contemptor Divum Mesentius, 


«larde de ser impío, 

y como°miP,ir el parricida, era un amo tal 

Soberan%ontffiL'*vl!“*.''' 

cerdotei, saerLios, ’ “1* consagrados á él, sa- 

iodo., 
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amq paciente, y el cual era amante de su belleza, su génio, SU 
gloria y hasta de su libertad misma. 

No me olvido por esto de quien fué Octavio ; valla lo que 
los demas romanos de el tiempo de su juventud , que fueron 
los últimos romanos de la república : no le pongo ni más alto 
ni más bajo que aquellos que le rodeaban y le hablan forma- 
do, que aquellos á quienes él proscribió, y los cuales también 
quisieron proscribirle. Pero tampoco rae olvidaré de que, 
siendo Octavio pagaqp, llegó á ser Augusto, ó sea hombre que 
logró enmendarse y mejorarse , haciéndose más cuerdo , más 
clemente, más pacifico, y más desinteresado en el ejercicio de 
la potestad absoluta. La historia misma de los pueblos cris- 
tianos ofrece pocos ejemplos como el suyo. Con más razón y 
más merecimientos que á Bruto , Cicerón , y los demas asesi- 
nos y epemigos de César , puede apellidarse á Augusto el úl- 
timo de los romanos. Dotado de un espíritu verdaderamente 
liberal, no incurrió en la flaqueza peculiar de los araos nuevos, 
de hacer una guerra estúpida á todo lo pasado. No exigía que 
Roma datase de él y del Imperio; sino que ántes bien honra- 
ba cop su protección y sus favores al pompeyano Tito-Livio, 
el cual escribía con brillanlisiraos y favorables colores la 
historia de la república. Amante apasionado de Roma y de su 
gloria , inventó y tanteó , cuanto había que inventar y tantear 
para darle virtudes. Ronia le decretó altares, se sometió á 
su cetro más aún que lo que aparentemente quería él ; pero le 
negó la satisfacción de despreciar un poco ménos las virtudes 
que él trataba de inculcarla , y de desasirse algo más de los 
vicios que labraban su pérdida, 

Rpma pasó de la dpminacian de Augusto á la de Tibe- 
rio, no obstante que harto conocido, — sin sacu- 

didas, sin choques, y casi sin recelo; al propio tiempo que Tibe- 
rio, refugiado y transido de miedo en una isla de la cua( 
solamente una vez se atrevió á salir , gobernó sia peligro á 
Roma trémula y al mundo sumiso, legándolos más envilecidos 
al loco Galigula, quien los envileció todavía más, hasta el dia 
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nifleante en comparación de las exigencias de hoy en dia! Y el 
ministro Choisseul escribía entónces á su agente:— Contra esa 
cabe%a de hierro, oponed una barra de hierro. Pero no se le 
injuriaba ni se le escarnecía en público; no se convocaba á la 
multitud para que acudiese á saciarse con las humillaciones 
del padre de la familia cristiana; no se la provocaba para que 
se riese de sus tribulaciones. 

Antes de dejar de hablar sobre los planes del espíritu revo- 
lucionario, y á fin de aclararlos con un compendio de su ge- 
nealogía,- ocúrreserae notar que este espíritu, el cual ya babia 
dicho en los cielos: Non serviam, nació en la tierra el dia en 
que Adán cometió su acto de desobediencia contra su Cria- 
dor. El orgullo fué quién inspiró aquel primer pecado, prime- 
ra reñcMío, y atentado primero contra la autoridad. Siguióla 
inmediatamente un atentado contra la libertad, cometido por 
la sensualidad y el egoísmo del corazón. El autor de este 
nuevo atentado se llamaba Cain. El acto de Caín es la idea 
misma del protestantismo y de la Revolución: resistencia á 
tributar á Dios un culto externo, imájen perfecta del culto in- 
terno. Cain, igualmente que Lulero y que la Revolución, 
opinaba que Dios no tiene necesidad de ese culto abundante y 
perfecto, y que el hombre puede muy bien tomar para si la 
mejor parte; lo cual era un atentado contra la libertad, pues 
que el hombre no es libre sino cuando triunfa de sus sentidos. 
Al siguiente dia, el hombre ensangrentó la tierra. Ni el pris- 
testantismo ni la Revolución han degenerado de Caín. 

El pecado contra la autoridad grita: [Abajo los Reyesl El 
pecado do la libertad grita: ¡Abajólos Sacerdotes! Y estos dos 
gritos, repelidos bajo mil formas, acompañan infaliblcniente á 
lodo crimen del genero humano. En la actualidad, ámbos se 
combinan para producir este clamor único:— Afuera el Sacer- 
dote-Rey! 

Y hé aquí el grito supremo del crimen supremo. 


lA 


oue de Saldaña, verdadero amante del pueblo y 

del trtmó-»— I-» experiencia lo ha demostrado. El 
Jornal daGomniercio, periódico de Oposición avan- 
zadísima se burla de este pasquín que califica de 
nécio, y dice que el abrazo que en él se aconseja 
ya se ha dado varias veces sin resultado alguno 
provechoso. 

El corresponsal que tiene en París El Cotdem- 
poráneo, cuyas noticias generalmente indican que 
las bebe en la misma fuente en que toma las su- 
yas la Independencia iíeipa^lnos da. entre otras, las 
siguientes con fechas del 28 y 29 de Mayo. 

«Están muy adelantadas las negociaciones entre 
los Gobiernos de París y Turin para el reconoci- 
miento del reino de Italia. El Emperador ha pe- 
dido que el conde de Arese sea nombrado embaja- 
dor extraordinario, encargado de notificar oficial- 
mente el advenimiento de Victor Manuel al trono 
de Italia: la petición ha sido aceptada. 

Hay motivo para creer que el mariscal Niel será 
enviado á Turin como embajador extraordinario 
de Napoleón. 

El caballero Nigra debe llegar á París en la 
primera quincena de Julio, como ministro plenipo- 
tenciario. 

El reconocimiento del reino de' Italia, á pesar 
de las aparentes reservas del Gobierno francés en 
favor del Papa, entraña inevitablemente y en un 
plazo brevísimo la destrucción completa del poder 
temporal de Su Santidad. El conde de Cavour 
pidió al discutirse el mensaje á la Corona, en el 
mes de Febrero último, un plazo de seis meses 
para instalar la capital de Italia en Roma. Esos 
seis meses espiran en Agosto, es decir, un mes ó 
seis semanas después del reconocimiento del reino 
de Italia por parte de Francia. Garibaldi está al 
corriente de las negociaciones. 

Los amigos íntimos del conde de Cavour en Pa- 
rís se muestran muy tranquilos, re.sp8eto á que el 
barón de Rostcliild se encargará del empréstito de 
quinientos millones que trata de levantar el Go- 
bierno italiano. Pero estos rumores son recibidos 
con la mayor incredulidad en los círculos de la alta 
banca, donde se dice que el barón Rostchild es 
sobrado hábil para encargarse de semejante em- 
préstito, atendida la precaria situación del reino 
de Italia, aún después de que sea reconocido por 
Francia. 

Algunos miembros del comité italiano , esta- 
blecido en París, dicen que han recibido buenas 
noticias de los de Milán y Roma. Anuncian que 
han logrado organizar en el ejército y en la ad- 
ministración pontificia afiliaciones que paralizan 
toda tentativa de represión contra las manifesta- 
ciones destinadas á concluir con la soberanía tem- 
poral del Papa. Estas manifestaciones deben coin- 
cidir con el reconocimiento del reino de Italia por 
el Gobierno francés; reconocimiento que no podrá 
jnénos de alentar esas tentativas. 

Durante el banquete que dió ayer el Príncipe 
Napoleón, hablaron grandemente sus amigos ínti- 
mos del próximo triunfo de la política piamontesa 
en Roma, y de la confianza que debe tenerse en 
Napoleón III. 

Una de las razones por qué el Príncipe prolon- 
gará su ausencia, es el pretexto de acallarlos ru- 
mores que atribuyen á su influencia los aconteci- 
mientos que en breve deben surgir en Roma. 

Todo está preparado y convenido; el Príncipe 
puede marcharse, su salida se verificará la sema- 
na próxima: la Princesa Clotilde no lo acompaña- 
rá, según se dice, durante todo el viaje, porque 
esto podría serla molesto; la Princesa, pues, re- 
gresará en breve á Paris. 

Los dos periódicos que se publicaban en Dijon 
han dejado de ver la luz, á causa de una liga for- 
mada por todos los cajistas (oficiales impresores) 
de la ciudad. 

Los obreros de París, en su mayoría, están poco 
satisfechos; sólo los que se ocupan en la construc- 
ción de casas tienen trabajo constante; los demas 
oficios están muy decaídos. 

La carestía de loa alquileres y de los artículos 
de primera necesidad , consumen el aumento de 
salario. Les humilla, ademas, el verse arrojados 


tos y visitas domiciliarias. 


de París por las demoliciones , y el haber de gas- 
tar sus fuerzas en dilatadas carreras de iday vud- 
ta, desde sus casas al trabajo. 

Es preciso oirles hablar del particular, cuando 
se consideran libres de ios oidos de los espías que 
los cercan. Entre -las clases trabajadoras circulan 
murmullos y se alimentan sordos rumores que 
estallarán algún dia de una manera terrible. 

Nada interesante en la Bolsa.» 


El dia 28 salió de Paris para el Havre Napo- 
león IH. El objeto de este viaje de S. M. Imperial 
dicen que es disponer la construcción de nuevas 
fortificaciones en las costas del 'Norte ; y como 
estos nuevos proyectos de Napoleón y el misterio 
con que según dicen ha salido de la capital de 
Francia coinciden con las seguridades de amistad 
que mutuamente se dan los Gobiernos ingles y 
francés , todos creen que la guerra entre las Po- 
tencias que gobiernan está muy próxima. 


Los fusiles capturados por la marina otomana 
en el Danubio , y que, sabido que eran pertene- 
cientes al Gobierno piamonteses, fueron devueltos 
á éste para que se los enviase otra vez á los re- 
volucionarios húngaros, si lo tenia por convenien- 
te , parece que ahora van á servir para completar 
el armamento de la Guardia nacional de Nápoles. 


Un telegrama dirijido desde Viena á Mantua el 
dia 27 de Mayo, mandaba que inmediatamente se 
comenzára á armar las cañoneras de vapor Wall, 
Dalmat y Hum , que fueron botadas al agua hace 
pocos dias en presencia del Emperador. 

A la Oaceta de Colonia le escriben desde Viena 
que el jefe del ejército de Hungría. Feldzeugraes- 
tre príncipe Lubtenstein , había manifestado du- 
rante su última estancia en la capital de Austria, 
que las fuerzas militares de que podía disponer 
eran suficientes para mantener en Hungría la 
tranquilidad, cualesquiera que sean los sucesos 
que sobrevengan. Según el mismo periódico, se 
acopiaban provisiones en las fortalezas húngaras, 
y la guarnición de las dos plazas Komorn y Peter- 
wardin había sido aumentada considerablemente. 


Por un telegrama dé Ragusa se sabe que la co- 
misión internacional de la Herzegowina celebró 
el 25 de Mayo su primera sesión en Mostár. Cons- 
tituyen dicha comisión, en nombre de Francia el 
Sr. Tissot, cónsul en Andrinópolis; por Rusia, el 
Sr. de Bezabrozoff, cónsul enMostar; por Austria, 
el mayor Ivanowich, que ha ejecutado en el país 
obras importantes de topografía, y formó parte en 
1859 de la comisión de límites de las fronteras del 
Montenegro; por Inglaterra, el Sr. Holmes, cónsul 
en Sarajewo, y por Prusia el Sr. Blásso, agente 
del Gobierno de Berlín en Bosnia; los cuales ce- 
lebraron, según parece, la víspera una conferencia 
con el Serdar Omer-Bajá, quien les indicó su in- 
encion de dirijir al Príncipe de Montenegro una 
nota pará obligarle á ¡observar estrictamente el 
tratado de 1859, á la cual seguirá un ultiinatum 
amenazando romper las hostilidades. 

Durante el último] año , la Puerta y el Monte- 
negro concluyeron un tratado de delimitación, el 
cual dice hoy la primera que ha sido violado por 
haberse establecido los montenegrinos en varias 
aldeas de territorio turco, y porque los súbditos 
del Príncipe Nicolás mantienen armamentos con- 
trarios á lo estipulado . 

Parece que Omer-Bajá lleva instrucciones para 
obtener del Príncipe de Montenegro la estricta 
observancia de lo estipulado, y la evacuación de 
las aldeas que los montenegrinos ocupan indebi- 
damente. En caso de negativa, las primeras ope- 
raciones de Omer-Bajá tendrán por objeto recu- 
perar las susodichas aldeas. 


El Diario de Constantinopla del 21 de Mayo anun- 
cia, con referencia á correspondencias de Alejan- 
dría, fecha 14 del mismo mes, que por orden de 
Said-Bajá las fuerzas militares en Egipto se ha- 
bían disminuido hasta 12,000 hombres, suficientes 
para las necesidades de aquel país. 


Nada nos había dicho el telégrafo de un hecho, 
no indiferente por cierto, que hallamos menciona- 
do en los diarios recibidos hoy. 

Los periódicos revolucionarios de Italia, en su 

afan por malquistar á la Santa Sede con todo el 
mundo en general, y en particular con el Gobier- 
no francés, han propalado el absurdo rumor de 
que la autoridad francesa había descubierto en 
Roma una conspiración contra la vida de Napo- 
león ni. La Pairie deshace este miserable invento 
cenias siguientes palabras: 

«Estamos autorizados para asegurar que, tanto 
el hecho como los pormenores que acerca de él 
dan los diarios italianos, son absolutamente falsos. 
Importa tanto más desmentir noticias de esta es- 
pecie, cuanto pueden difundir alarma en las po- 
blaciones.» 


Tenemos aclarados los puntos dudosos á que 
nos referimos en nuestra Revista de hoy. 

El Gorstehakoff que ha muerto , era el gober- 
nador general de Polonia , no el ministro de Es- 
tado ruso. 

Es el Gobierno sardo quien ha retirado el exe- 
qualiir á los cónsules de Baviera , Wurtemberg y 
Mecklemburgo , por la razón que dice el tele- 
grama de Turin. 

es cierta , ^es grave la noticia que de Berlín 
comunican á la agencia Ha vas de París. Dícenle 
que la temporada que acaban de pasar en aquella 
ciudad los ministros de varios pequeños Estados 
de Alemania , tiene más importancia de la que se 
había creído ; pues se asegura que conociendo los 
Principes Soberanos de estos Estados que las ac- 
tuales instituciones de la Confederación germáni- 
ca no garantizan suficientemente la fuerza de Ale- 
mania, y que las pretensiones de .los Estados 
secundarios de la Confederación son obstáculos á 
la modificación del vigente pacto federal , se han 
mostrado dispuestos á ceder, por convenios espe- 
ciales, una parte de su soberanía al reino de Pru- 
sia , el cual de este modo tomaría hasta cierto 
punto la dirección de la Alemania Central. 

Según la misma correspondencia , parece que 
los Estados de Badén y Coburgo se resignarán 
igualmente á ceder á Prusia derechos análogos. 

O de otro modo: la Revolución desea que Prusia 
se trague á todos los Estados independientes de la 
Alemania Central, porque así espera constituir 
una Potencia liberal, protestante y masónica que. 
siendo de hecho superior en fuerza al Austria 
preste un apoyo fortísimo á la idea revolucio- 


De creer una noticia inserta en El Boletin cuoti- 
diano del Monitor france.s. el Emperador de Aus- 
tria ha prometido.formalmente al conde de Bem- 
bo y al marques de Canorra en la visita que acaban 
de hacer á S. M. en Trieste . que muy pronto 
otorgará un Estatuto para el Véneto. 

Francisco José se ha empeñado en perder el 
trono á fuerza de Estatutos y Constituciones, y se 
va á salir con la suya. — si Dios no lo remedia. 

El secretrrio de la redacción, 

M. HEaazRA de Tejada. 
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REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Para los que viven de prestado, llega un dia 
en que se les acaba completamente el crédito, 
y entonces hasta se les niega lo que es suyo. 

Este apotegma que arrancará un suspiro de 
asentimiento á los tramposos, hará también que 
se sonrían lánguida y tristemente las almas sen- 
sibles que hoy ocupan los sillones ministeriales. 


Niégueselesá estas almas hasta el rubor que 
pasan dentro de sus respectivos cuerpos, y eso 

no es justo. . 

El cuerpo v. g. del general 0‘Donnel exige á 

su alma por conservar el mando, ciertos sacri- 
ficios, los cuales tienen fuerza para quebran- 
tar toda clase de almas, inclusas las de cántaro. 

Hay que compadecer, por consiguiente, más 
bien que maldecir á las almas que asi se marti- 
rizan por darle gusto al cuerpo. 

Es preciso concederles que, si bien han vi- 
vido de prestado en punto á glorias, están al 
propio tiempo en posesión de hartas penas, cau- 
sadas por las miserias propias y las de los ex- 
traños. 

Pónganse sino dentro del pellejo del general 
0‘Doaoell los que más despiadadamente tratan 
de despellejarle, y pronto se convencerán de 
que no es tan regalona como á primera vista 
parece, la vida que se pasa dentro de tal pe- 
llejo. 

Tantas glorias le han prestado los diarios mi- 
nisteriales con respecto á la campaña de Africa, 
y tal es la prisa que se ha dado él en consumir- 
las , que ha llegado ya el caso de que se declare 
en quiebi'a. 

El Alejandro Magno de la Union liberal va 
menguando por su propia culpa y por la antipa- 
tía que tienen á la contabilidad lo.s marroquíes, 
hasta quedar reducido á las proporciones de un 
Espartero en pequeño. 

Esto , en parte , consiste en que los diarios 
ministeriales son más bien que unos Quintos- 
Curdos, unos Reclutas-Cursis. 

Hubieran ellos dicho del conde de Lucena que 
se habla portado en Africa , no como hábil y 
experto general, sino como soldado valiente, y 
en un soldado nadie extrañaría que f después de 
haber hecho la guerra nada más que con las 
manos, hubiese hecho la paz con los piés, y no 
de otra manera. 

De este modo, á nadie se le ocurriría pedir al 
general 0‘Donnell una solución acertada sobre 
las complicaciones de Marruecos, así como á na- 
die se le ocurre pedir al olmo peras. 

Pero como no hay plazo que no se cumpla, 
ni deuda que no se pague, ha cumplido el plazo 
concedido á los moros, y para que el refrán no 
se desvirtúe, ya que los moros no pagan, ha 
empezado á pagar por ellos el general 0‘Don- 
nell. 

Merced á su inhábil conducta, los marroquíes 
se le vuelven ministeriales, y los ministeriales 
marroquíes. 

Su corona de laurel se va tornando en corona 
de espinas. 

Así que el sol de la verdad ha empezado á 
derretir con sus rayos la cera de las alas del 
nuevo Icaro, se le está viendo caer sobre Somos- 
aguas. 

En vano dicen los diarios ministeriales que se 
tenga benignidad con los moros, fun.dándose en 
que, si no pagan, es porque mal pueden dar lo 
que no tienen : esto argumento se vuelve en 
contra de quien les concedió la paz bajo condi- 
ciones que no podrían cumplir nunca. 

En otro caso, toda la vida tendríamos que es- 
tar siendo benignos con la incapacidad guber- 
namental del ministerio 0‘Donriell. 

Toda la vida también tendríamos que resig- 
narnos á no pedirle el espíritu católico que se 
necesita para impedir la circulación de doctri- 
nas protestantes, cuya publicación permite el 
que los progresistas llaman Gran cristiano, á 
aquellos á quienes los cristianos de un tamaño 
regular llaman pequeños moros. 

Resulta, pues, que los ministeriales han 
puesto pletórico de glorías africanas al ministe- 


medad que está muy cerca de hacer efísis 

El enfermo tiene ya un síntoma muy ' 
á pesar de que su cabeza pasa por ser 
que una roca, dias há que- ha empezado á rf 
le la cabeza. _ ® ®''' 

Cuéntase que la' fuerza del dolor le ha h 
caer en variosdelirios, y que unas veces se T”'' 
la cabeza por los cerros de übeda, y otras ^ 
quiere volver por donde vino. *8 

Pero estos son cuentos oposicionistas con 
cualesse quiere suplir la falta de cuentos m 
roquíes. 

La cabeza del ministerio no delira; sabe 
bien que, para ir tirando, no se necesita ™t*^ 
cosa sino paños calientes. 

Por eso se aplica un dia modificaciones ■ 
nisteriales, otro dia disoluciones de Cortes 
destituciones como la del magistrado de lá 
banaSr. Valero y Soto, y cuando con ningu*' 
de estos tópicos siente alivio, soporta paci^ u 
mente el dolor, sin hacer otro remedio que í 
de bajar humildemente la cabeza. * 

Hay quien dice que si los marroquíes no 
gan, ni se conserva la plaza de Tetuan, ni pug^' 
el ministerio meterse en Mogador ni en ot * 
puerto alguno africano, se refugiará, dado ca ** 
de que arrecie la borrasca, en la bahía de Puer*^ 
to-Lápiche. 

Pero sobre este particular varaos á decir u 
chiste que no á todos ciertamente ha de hacer 
gracia: 

En el caso de que echára el pecho al agua el 
ministerio, no habría para él puerto seguro. 

Los seis pares de Vicálbaro, lo mismo que 
los doce pares de Francia, tienen que hallar su 
Roncesvaties. 

El crédito se acaba; no es fácil, por consi. 
guíente, continuar viviendo de prestado muchos 
días. 

Nosotros, sin embargo, no queremos negar 
al ministerio lo que os suyo: él quisiera corres- 
ponder á la confianza de la Reina, gobernando 
al país más inteligentemente que lo que hoy 
lo hace: 

Pero sobre este punto nos vemos precisados 
á devolver álos diarios ministeriales su reflexión 
sobre los moros: cNadie puede dar lo que no 
tiene. i 

E. Garbido. 


La inesperada venida á esta córte del general 
Dulce, ha llamado la atención de los diarios no 
ministeriales. ' 

Los del Gobierno pretenden explicarla satis- 
factoriamente, diciendo que ha tenido por úni- 
co y exclusivo objeto el lamentable estado de 
salud de un hijo del general. 

Sin aceptar ni rechazar esta explicación, y 
deseiitendióndonos de las interpretaciones' que 
so han hecho del tal viaje, nos limitamos á adi- 
cionarlas con el siguiente párrafo que tomamos 
de un diario, de Barcelona : 

«A bordo del vapor Paris, dice, salió ayer para 
Alicante, desde donde parece se dirijirá á la cór- 
te, el Exemo. señor capitán general del Principa- 
do D. Domingo Dulce. 

Ignoramos los motivos de esta precipitada mar- 
cha, toda vez que nada se había dicho de ella con an- 
telación,» 

Nos parece extraño que silhdo el que se su- 
pone el motivo del viaje , lo ignorasen los pe- 
riódicos de la capital del Principado . 


¡Dios nos tome en cuenta el mal rato que pa- 
samos buscando entre el aluvión de palabras 
con que diariamente atesta La Epoca sus co- 
lumnas una sola idea clara, un adarme de con- 
secuencia, un escrúpulo de formalidad! 

Sabido es que desde el primer momento en 
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V. 

EL MONDO SIN EL PAPA. 

V si el crimen se consumara, si el Papa fuese desterrado 
del mundo, ¿qué sucedería? 

Para saberlo basta contemplar lo que era el mundo en 
aquellos floridos tiempos en que no habla Papa. 

El mundo antes del Papa, el mundo sin el Papa, es el pa- 
ganismo. 

En cuatro mil años, habla producido el paganismo el poder 
y la civilización de Roma, y el poder y la civilización de Roma 
se llamaban Nerón. A perecer iban ámbas cosas, ámbas en- 
traban en una agonía de tres siglos durante los cuales tenia 
que verificarse en la humanidad una especie de recapitulación 
y concentración de todas las miserias de que ántes habla sido 
vícti.ma. Roma, última señora del mundo ántes de Jesucristo, 
filé el más cruel y el más sabio de sus dominadores. Cerca 
estaba también de ser el más ignominioso. Pero alzábase ya 
una estrella é iluminaba la frente del hombre con rayos de 
gloria hasta entonces no conocidos, pues que ni aún la misma 
inocencia primitiva habla ostentado la triple y brillante belle- 
za de la redención, el arrepentimiento y el amor. 

Aquella Roma, donde tan vigorosas máximas y tan gran- 
des virtudes naturales liabian reinado lai’go tiempo; la Roma 
sobria, patriarcal y piadosa; aquella Roma, á quien Dios, según 
dijo Bossuet, había recompensado dándole el mundo, ya no 
existía. Habíase dejado vencer por el torrente de sus prospe- 
ridades. Un escritor romano dice de ella, que había reunido 
todos los vicios del mundo conquistado, y que así es como se 
esuS**™” vencidos. Mas, ¿dónde habían adquirido 

sus propios vicios? Las virtudes naturales envejecen y se 
tivnTiin°n!-° “^tural; y necesitan, por tanto, un cul- 

tal ni?,?*?'” ^^^’fenatural dc rcjuvenecimiento. Romano 
poseta tal ptincipio. po^qu, ^^..^ia dado aún á lo, 
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hombres. Roma se había desprendido de sus virtudes, sus 
máximas, y sus dioses ; pasó naturalmente de la república al 
imperio, y el Imperio de Augusto degeneró, no ménos natu- 
ralmente en el de Tiberio, Calígula, Claudio y Nerón. Los 
profesores de nuestras áulas tienen por costumbre lloriquear 
un poco acerca de la república. No hay ciudadano alguno en 
Europa entre los que más se espantan de las empresas gari- 
baldinas, que no haya compuesto su trozo de retórica, lamen- 
tando el mutismo de la tribuna y la esclavitud del Foro. Pero 
una república que producía hombres como Catilina y César, y 
entre ellos un Cicerón para custodiar las leyes , tenia que 
trasformarse en Imperio, tan infaliblemente como los rudos 
frenos del poder tienen que ponei-se para que los tasque, á to- 
do pueblo en que surja un Garibaldi. 

La Providencia no hace obras incoherentes, ni se las con- 
siente tampoco á la humanidad. De los principios que sienta 
y de las negaciones que el hombre les opone, no emanan otras 
consecuencias que las que ella quiere. El hombre suele enga- 
ñarse con frecuencia sobre este punto; el amor con que mira 
sus obras limita más y más el corto horizonte de su vista , y 
bástanle unos pocos instantes de penoso equilibrio, para que 
crea duradero y estable lo que ha edificado sobre bases con- 
tradictorias. Pronto, sin embargo, empiezan á desarrollarse 
las consecuencias del principio que él se jactaba de poder 
comprimir, y empujándose unas á otras, se precipitan con tal 
fuerza, que no es posible sujetarías largo tiempo. L» Providen- 
cia, momentos ántes de modificar por medio de la mano invi- 
sible de la Iglesia la faz del mundo, y de crear un órden ente- 
ramente nuevo, quiso dar una prueba de que no pueden 
existir dignidad, libertad, ni prosperidad verdaderas para las 
sociedades humanas, sin las condiciones con que Dios otorga 
tales bienes. Cuando Roma, sedienta de paz civil, se vió fatal- 
mente obligada á refugiarse en el despotismo. Dios le conce- 
dió el más raro presente quizás que civilización alguna zozo- 
brante recibiera ántes del advenimiento de Cristo ; dióle u}t 


?8 


LUIS VECllLOt. 


Y adviértase que una época en que había tales dioses, no 
era época de barbárie. -Gozábase, por el contrario, de una ci- 
vilización tan perfecta, como el :nundo no ia había alcanzado 
hasta entóneos; civilización sábia, exquisita, refinada, llena de 
todos los goces del lujo y de las artes, y dotada de una admi- 
nistración tan diligente, que no había medio alguno para bur- 
lar la vigilancia de la policía. Los romanos acusados del delito 
de lesa majestad habrían preferido salir de la vida á salir del 
Imperio, aunque esto les hubiese sido posible. El César man- 
daba á decir á cualquier personaje molesto ó displicente quo 
se suicidase, y el personaje se suicidaba después de haber 
testado en favor del César. ¿Puede pedirse más en punto á se- 
guridad pública? Verdad es que liabla entonces gentes qu® 
también se suicidaban sin que se lo mandase el César, inap® * 
das únicamente por el deseo de no vivir. Y no era esto pof 
que hubiese escasez de diversiones. Tanto habla progresan 
en tiempo de Nerón el arte culinario, que llegó á ser poste 
gastar en un banquete cerca de 420,000 duros. Habla gm® 
afición á las curiosidades, y los aficionados solian dar hasta 
trescientos pesos por dos pequeños vasos de un cristal poc® 
conocido, y sesenta ó setenta mil por un solo vaso de mirí®' 
Pacuvio se comió á Siria, y cuando sus esclavos se lo llevaban 
ébriode la mesa, cantaban los comensales diciendo: «¡Há rí" 
viJo!» Teníase en grande aprecio á los histriones, los cual®* 
llegaban á ser gente de suposición y muy considerada: EsoP® 
el trágico dejó un caudal de diez y seis millones de redeSi 
después de haber escandalizado con su prodigalidad al pueble 
durante toda su vida. ¿Se necesitan más datos para demostrar 
que aquella civilización era brillante? 

La cultura intelectual y literaria hablan llegado asimisme 
á su mayor altura. Los Emperadores eran quienes daban 
ejemplo. ¿Caándo fueron mejor conocidas que en tiempo de 
los primeros Césares, ni cuando contaron con discípulos má* 
asiduos que los mismos Einperadorea«ías letras humanas, q«® 
tienen, según se nos dice, virtud para mejorar la índole (•«! 
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flue surjieran las dificultades relativas al cum- 
plimiento del tratado de Yad-Ras, estamos de- 
signando la conservación de Tetuan como única 
solución natural, sencilla y patriótica, de aque- 
llas dificultades. La España se lia manifestado 
adicta á la misma opinión, diciendo asi: 

«Al estado á que han Uegado las cosas, y deján- 
dole á cada cual la responsabUidad que le quepa, 
no queda más remedio que permanecer enj. etuan 
hasta que los moros acaben de hacer efectiva la 
indernmzacion, lo cual quiere decir que Xetuau 

será nuestro indefinidamente.» 

Abrimos La Epoca del sábado, y en su terce- 
ra página hallamos prohijadas estas palabras, y 
en^bezadas del modo siguiente: 

«La España da su opinión imparcial y desapasio- 
nada sobre la cuestión de Africa. Tal como la con- 
sidera nuestro apreciable colega, la consideraDws 
nosotros y la ínayorta sensata del país.» 

Las frases subrayadas no pueden ser ya más 
explícitas, y su lectura debia producir vivísima 
satisfacción en todas las personas imparciales, 
sensatas, aiiiaiites de la Religión católica y del 
nombre español. Porque estas personas jamas 
hau visto la cuestión de Marruecos bajo el as- 
pecto mercantil que algunos quieren atribuirla. 
Conviene recordarlo diariamente; el general 
O’üonnell sirvió pésimamente los grandes inte- 
reses que le estaban confiados, aceptando la 
promesa de una indemnización pecuniaria , á 
trueque de la posesión perpétua de Tetuan, que 
es lo que debió exijir, y lo que exijió en efecto 
de los marroquíes, ántes de dar la batalla de 
Vad-Ras, ganada por las armas españolas. He- 
eho ja el daño, la mayoría sensata del país no 
tiene ia menor prisa en que se cobre aquel di- 
nero ; y ántes al contrario, considerará su cobro 
como una gran desgracia , supuesto que traerla 
como consecuencia forzosa la evacuación de 
Tetuan. 

Empezábamos, pues, á concebir esperanzas 
de que uuestra política en Marruecos tomara el 
sesgo más conveniente. En los renglones copia- 
dos, expresaba La Epoca una opinión conforme 
cou la nuestra ; y conocido lo que significa La 
Epoca, era de suponer, ademas, que su opinión 
fue.se la del Gobierno. 

Por desgracia, hablamos olvidado que los ar- 
tículos del diario vespertino son nn continuo 
juego de despropósitos , una sarta sempiterna de 
contradicciones , un inacabable revoltijo de opi- 
niones , que se acachetean al verse juntas ; un 
trasunto fidelísimo de la época presente. 

La segunda página de la misma Epoca del 
Sábado, lia desvanecido nuestras candorosas es- 
peranzas. 

En ella se leen los asertos siguientes : Que 
nuestra permanencia en Tetuan es cara ; que 
distrae nuestras fuerzas; que irrita á la pobla- 
ción religiosa de Marruecos y la subleva contra 
el Emperador que no es interes español dar 
lugar á estas irritaciones j reyertas entre los 
jnoros; que cambiará Tetuan por Mogador tam- 
poco es bueno, poique desde allí podemos ha- 
cer daño á los marroquíes; que los españoles no 
deben emprender conquistas considerables en 
Africa , porque Francia tiene plan de conquistar 
aquel territorio ; que , en todo caso , nos hace 
taha pedir permiso á Europa ; y que de resultas 
de lo antedicho, la única solución posible con- 
íibte en dar nuevos plazos para el pago de la ¡n- 
detuiiizacion , soltando entre tanto á Tetuan, no 
para cambiarlo por Mogador , sino para trocarlo 
por otro puerto , desde donde no se pueda ha- 
cer tanto daño á los infelices moros. Mas si este 
rasgo de energía española tropezase entre los' 
bárbaros africanos con resistencias ofensivas á 
nuestro decoro , ¡oh 1 entónces no vacilaría La 
Epoca un instante en solicitar que exijiésemos ' 
con las armas en la mano la realización de su 
•nagnifleo plan. 

Por aquí se ve que en estos dos últimos dias ' 
na adejantado poco, ó nada, la cuestión de Mar- > 
ruecos. Los periódicos ministeriales del Gobier- 
no español, siguen siendo periódicos ministe- ' 
hales del Gobierno marroquí. Ignórase todavia ' 
por lo visto lo que piensa sobre el asunto el 
ministerio O'DonneU, y ántes de dar un paso 
aventurado , que les coloque sin querer en la ' 
Oposición moderada, ó en la progresista, ó en la 
nemocratica , ó en la neo-católica .optan los ór- ' 
ganos gubernamentales por colocarse en la : 
0[X)siciou africana. Asi hacen la oposición al pa- : 
riutis*o, pero al ménos no se la hacen al mi- ' 
nisterio 0‘Dounell. Cuando este haya adoptado 
acuerdo definitivo en la cuestión de Marruecos 
entónces será otra cosa: entónces veremos á La 
Epoca sostener con energía incomparable una 
Opinión marcada en esla importante materia. 

Anúnciase para dentro de breves dias, poco 
después del parto de S. M., el decreto de cku- 
sura de las Góríes. 

El ministerio deja pendientes varias caestio- 
oSn” -‘«-odo un diario de la 

ra¿o OS.-2.* La de Santo Do- 

4» Lart,.^- ® comisión del Senado.- 

de M -;f„ -Pcenta.-S.a La de Italia.-6.* La 
Ríosv^r'* Pacheco.— 8.» La de 

10. La Ea de la deuda flotante. — 

y 11 la^H “i dfmenibracion de la mayoría; 
deuda de 1823. 

libertad de b** «orno la de 

ocndentales , -dnos tras- 

racion. olvidado en esta enume- 

diin:: "«•>-"0 

ha formado coalición pará el caw'd 
cmnes, y aun también para Ta^ v 
cretas de la constitución de la m 
Congreso, — del futuro 


Indudablemente el ministerio está en gravl- 

■ simo apuro. , ^ . 

Si vuelven á abrirse las Córtes, el Gabinete 
podrá triunfar en las votaciones de la presiden- 
ta: pero será su triunfo de tal naturaleza que 
equivaldrá á una derrota: podra más fácilmente 
salir victorioso en las votaciones publicas ; pero 
quedará mortalmente herido con la discusión. 

Dentro de cuatro ó cinco meses se vera el Go- 
bierno en la misma alternativa que hoy : ó se 
retira, ó disuelve. 

Ahora bien: el ministerio no quiere hacer di- 
misión y tiene miedo de disolver. 

No sabemos por qué. Seria el primer Gobier- 
no que haciendo unas elecciones las hubiese 
perdido. No las perdería el actual, sobre todo 
continuando el Sr. Posada Herrera, que es una 
alhaja en esto de elecciones , al frente del de- 
partamento de la influencia moral; pero tampo- 
co sacaría una mayoría tan dócil y numerosa co- 
mo la actual. 

Mal ó bien, con las nuevas Córtes podría ir ti- 
rando durante la primera legislatura, y disolver 
á la segunda. 

Aquí tiene el general O'DonneU el secreto de 
vivir los ocho años consabidos. 

El secreto consiste en lio querer caer: esto 
es, en no picarse por nada. 

Las prácticas parlamentarias hacen el resto. 

El Diario Español contesta á los que suponen 
al general O'DonneU deseoso de abandonar la 
vida pública, que el presidente del Consejo de 
ministros tiene la firme convicción de que el 
más imperioso de los deberes que la política le 
impone hoy, es continuar al frente de los nego- 
cios públicos, dificultando é impidiendo el triun- 
fo de coaliciones, cuyos encontrados intereses 
traerían la más espantosa de las anarquías al si- 
guiente dia de su victoria. 

Realmente es así: el triunfo de la coalición es 
la anarquía; pero este Gobierno ¿es otra cósa que 
Gobierno de coalición? 

Dice La Correspondencia: 

«Anteayer se hicieron grandes comentarios so- 
bre la salida de Madrid del regimiento de Borbon. 
Los diarios que dieron cuenta de ella decían que 
solamente se le habían concedido algunas horas 
para ponerse en camino; pero la verdad es que 
esta disposición, dictada por el general en jefe del 
primer distrito, es sólo una cuestión de relevo de 
cantones, y si se quiere una prueba de que uo tie- 
ne importancia alguna política, se tendrá en que 
parece que se ha suspendido la marcha del regi- 
miento, al que ya se suponía en camino, hasta el 
próximo mes.» 

¡Vea V(l. lo que son las cosas! A nosotros, 
que no habíamos noticiado la salida del regimien- 
to, por haberla creído icuestion de relevo de 
cantones» se nos ocurre darle importancia des- 
de el punto en que vemos por La Correspon- 
dencia la suspensión de esta medida. 

No conocemos amigos ménos prudentes que 
los amigos de Benito. 

Leemos en La Correspondencia', 

«El Consejo de ministros celebrado anoche duró 
hasta después de las doce; péro, competentemente 
informados, podemos asegurar que no se trató en 
él ni de la cuestión de Marruecos , como se creía, 
ni de ningún otro asunto político. Se trató sólo la 
cuestión del ferro-carril efe la Habana, cuyos ac- 
cionistas se han dividido. Lo que da cierta grave- 
dad á este asunto es que también el Consejo de 
Estado, que ha sido consultado, está desacorde 
sobre la providencia que debe adoptarse. Por esto 
fué objeto de un detenido debate en el Consejo de 
ministros, sin que todavía podamos decir cuál fué 
el acuerdo de este.» 

Otros dicen que el Consejo se celebró á con- 
secusneia de los aires que corren, favorables al 
Sr. Ríos y Rosas. 

Desmienten los diarios ministeriales la noticia 
de que el Gobierno piensa enviar á Méjico al se- 
ñor Güell y Renté. 

También dicen que es completamente falso 
que haya desavenencia entre nuestro Gobierno y 
el Sr. Mon. 

La Correspondencia dice asi, acerca de la 
cuestión de Marruecos: 

«Los periódicos de oposición no han comprendi- 
do ó no han querido comprender lo que ayer dijo 
La Correspondencia sobre la respuesta dada á 
Muley-el-Abbas. Deteniéndose sólo en la forma, 
para suponer que el Gobierno español deje al cielo 
el castigo de la buena ó mala fé de los marroquíes, 
no han pasado al fondo de nuestra noticia para 
sacar sus legítimas consecuencias. A las reclama- 
ciones de Muley-el-Abbas, el Gobierno español 
ha respondido pidiendo sólo el cumplimiento de 
los tratados, y haciendo entender á los marroquíes 
que si uo los cumplen, España obrará conforme á 
lo que convenga a sus intereses ó á su derecho, 
^o hay, pues, nuevos plazos ni nuevas prórogas. 
Marruecos nos dará, ya que no puede dinero, ga- 
rantías menos costosas que Tetuan, ó España se 
cr^ra c®mpletamente facultada para tomarlas. 

Este es hoy el estado de las cosas: su marcha 
uependera de la breve respuesta que deben dar 
los marroquíes al ultimátum del Gobierno español.» 

Estamos, pues, en vísperas de nueva guerra, 
si los moros son tan nécios que na nos dan pa- 
ra salir del paso cualquier puertecillo de mala 
muerte en cambio de la ciudad santa, de la 
plaza de Tetuan. , 

La Discusión se rev uelve contra el señor Obis- 
po de Mondoñedo, porque entre los títulos de 
honor con que encabeza su última Pastoral usa 
el de Señor de Mondoñedo, anexo á su Sede epis- 
copal. 

En su hidrofobia democrática se expresa déla 
siguiente manera: 

«El buen Obispo cree aún en el feudalismo 
que trajeron los bárbaros. Se imagina que esta- 
mos en tiempo de Gelmirez, y con la mayor can- 
didez se llama señor de Mondoñedo. ¡Buen seño- 
río, sin jurisdicción, sin pendón ni caldera, sin mes- 
nada, sin feudo, sin los demás derechos! ¿El Obis- 
po de Mondoñedo ignora que las leyes han aboli- 
do su señorío? ¿Ignora que esos títulos feudales 
han muerto? Después de esto ¿qué más podemos 


- deoir? Lamentémonos del énlpéño que se pone en 
matar la libertad. ¡Empeño inútil! Las resisten- 
cias á la obra de los legisladores de Cádiz han 
3 caído una tras otra. Yapo hay amortización, ya no 
. hay frailes, ya no hay inquisición, ya no hay se- 
ñoríos, ya no hay nada de la España antigua. Por 
^ más que clame el señor Obispo de Mondoñedo, 

3 nuestros sucesores dirán de todolo antiguo: Etiam 
j periereruinm.» 

Convenimos por necesidad con La Discusión 
, en la mayor parte de las observaciones que hace 
I en el anterior párrafo. 

Es ciertamente una verdad muy triste la que 
encierran sus anteriores líneas en cuanto se re- 
fieren al destrozo que en nuestras tradiciones, 
en uuestra antigua manera de ser, ha hecho la 
, Revolución. 

' . Esto uo obstante, diremos á La Discusión 
para calmarla, que el hecho que critica en el 
señor Obispo de llamarse Señor de Mondoñedo, 
en que está en posesión aquella Sede episcopal 
hace muchos siglos, uo pugna con ley ninguna, 
y como prueba de ello, le presentamos el caso 
siguiente, en que una persona tan identificada 
con el diario autónomo, como es su propio di- 
rector, demuestra no tener escrúpulos por ob- | 
servar una conducta igual á la del señor Obispo 
de Mondoñedo. 

Dice La Guia de Forasteros del año corriente, 
en la página 264, línea 4 :— Ai.bavoa, con gran- 
deza de segunda clase (1780) 1606 , — DonJo- 

sÉ María Milán de Aragón, ántes Orense 

1847. 

Cuando una persona como el señor Orense 
usa titulos aristocráticos, litiga su posesión, cam- 
bia de apellido por llevarlos, papa el impuesto 
especial para poderse denominar marques, y ha- 
ce todo esto, nueve ó diez años después de pu- 
blicada la ley en que funda sus ataques La Dis- 
cusión, la cosa no será tan grave. 

Es verdad que el señor marques, cuando obra 
como redactor del diario autónomo oculta cuida- 
dosamente su dignidad gerárquica. Pero eso es 
un tributo de consecuencia que paga á sus ideas 
políticas, como lo pagaron también algunos no- 
bles franceses en la Convención. 

Pero con La Guia en la mano. La Discusión 
tiene que ser indulgente coa el Obispo de Mon- 
doñedo, ó condenar á su director. 

Dice La Discusión : 

«Afirma El Eco Vascongado, qae el domingo ul- 
timo se dieron voces contra el Papa en Bilbao.» 

Lo que El Eco Vascongado dijo, fué que , en 
una casa do la plaza Nueva , se habían dado el 
domingo por la noche voces contra una augusta 
persona , sin nombrar á esta. 

¿De dónde saca La Discusión que fuese el 
Papa el denostado? 

¿No era más creíble que hubiese sido otra 
augusta persona iu aludida? 

La verdad es que hasta ahora no se sabe quién 
fué, y que el mismo diario que insertó aquella 
noticia, la rectifica del siguiente modo : 

«A consecuencia de la gacetilla publicada en 
nuestro número det martes, dres El Éco Vasconga- 
do, en que se hablaba de ciertas voces pronuncia- 
das contra um augusta persona en la plaza Nueva 
la noche del domingo, la persona que nos comuni- 
có esta noticia, ha dirijido una carta á esta redac- 
ción, manifestando que pudo equivocarse al oir 
dichas voces en medio de la algazara que en la casa 
de donde creyó que salían remaba.» 

La Discusión dice que no tiene noticiaalguiia 
del periódico intitulado La Tribuna del Pueblo. 

Esto no obsta para que salga á luz todos los 
dias en Bruselas. 

Dice que su programa debe estar eserito por 
iieo-católieos. En efecto , los católicos rancios no 
son capaces da escribirlo. 

Dice La Epoca:— tEay veces en que teme- 
mos por la razón de El Pensamiento.» 

Afortunadamente La Epoca no puede infun- 
dir esa clase de cuidados. 

En el mismo número en que teme por nues- 
tra razón La Epoca (que la echa de católica) 
publica un folletín donde se lee esta lindeza: 

«En aquel momento, también asistíamos nos- 
otros en el fondo de nuestros corazones al entierro 
de Roma, de la Roma de los mártires, de la Ro- 
ma del Calvario y de las Catacumbas.» 

Y esta otra gracia: 

«Nosotros somos más católicos que el Papa... 
dije arrojando una moneda á la bailarina.» 

Cotejando estas dos frases, se obtendrá un re- 
súmen de lodos los artículos, toda la consecuen- 
cia y toda la razón de La Epoca. 

SS. AA. RR. los serenísimos señores Infantes 
duqnes de Montpensier qne han llegado ayer á 
esta córte, recibirán en sns Reales habitaciones los 
dias 3, 4 y 5 del corriente de dos á cuatro de la 
tarde. 

Se han recibido en Madrid noticias de Santo 
Domingo que alcanzan hasta el 2 de Mayo, y se- 
gún las cuales se asegura que desde que pisaron 
nue.stras tropas el territorio de aquella isla , ha 
quintuplicado el valor de la propiedad. Esta noti- 
cia la confirma la Gaceta oficial de Santo Domingo 
diciendo que en el corto espacio de tiempo tras- 
currido desde el fausto dia en que los dominicanos 
proclamaron por su Soberana á Doña Isabel 11, la 
situación del país ha mejorado de una manera sor- 
prendente, sucediendo al desaliento y á la postra- 
ción la animación y el raovimjento. A medida que 
se tocan las ventajas dal cambio polítieo tan ape- 
tecido, todos, sin excepción de personas, se rego- 
cijan y complacen en mostrar su reconocimiento 
al general Santana por el servicio que acaba de 
dispensar á su patria. 

El vapor Piiarro se habla dirijido á Puerto- 
Principe para hacer reclamaciones contra la acti- 
tud hostil de los haitianos, y habiéndose encon- 
trado allí con proclamas belicosas de Geffrárd, se 
disponía á partir otro buque español con notas 
más apremiantes y enérgicas, 


El general Rubalcaba, jefe de la escuadra espa- 
ñola, estaba en Samaná con las fragatas Princesa 
y Blanca y tres buques trasportes. 

En la bahía de Santo Domingo se hallaban an- 
clados los vapores de guerra Isabel la Católica y 
Hernán Cortes, y .se esperaba de un momento á 
otro de Puerto-Rico al Blasco de Oaray. 

El 20 de Abril á las diez de la mañana entraron 
en Santiago las cuatro compañías del regimiento 
de la Corona, que, al mando de su comandante se- 
ñor D. Ramón Portal y Santo Domingo, han sido 
destinadas á guarnecer aquella plaza. El pueblo 
salió á recibir la pequeña expedición en las inme- 
diacione.s de la ciudad , y todos celebraron, así la 
marcialidad y disciplina de la tropa , como la bue- 
na ejecución de la banda de música que marchan- 
do tocaba hermosos aires militares. 

El dia 23 del mismo mes fondeó en la ria del 
Ozama una goleta procedente de Ponce, llevando 
á su bordo 24 pasajeros. Todos ó la mayor parte 
de ellos pensaban establecerse en aquella isla, cu- 
yas abundantes riquezas uo explotadas aún, son 
un poderoso aliciente para el hombre industrioso 
que desea adquirir una fortuna con que vivir có- 
modamente. 

El 18 de Abril naufragó en Punta Cana un ber- 
gantín francés que iba para Méjico, con un carga- 
mento cuyo valor ascendía á 160,000 francos. 

El sábado resolvió el ministro de Hacienda el 
asunto relativo á la pensión que el Estado debe 
abonar á la benemérita clase de coristas. Disfru- 
tarán estos la pensión de 3 rs. diarios, que es la 
misma que la de legos profesos, y se les abona- 
rá desde la fecha de la concesión. En aquel mismo 
dia se aprobaron las bases sobre las cuales ha de 
formar la junta de clases pasivas la instrucción 
para la clasificación de los que hayan de disfru- 
tarla. 

Otra vez vuelve á anunciarse como próximo el 
viaje del ministro de Marina á nuestros arsenales, 
en donde asistirá al acto de botarse al agua las 
dos fragatas de hélice Concepción y Lealtad. 

Leemos en La Correspondencia: 

«Los esfuerzos del Gobierno y de las Cortes, 
para que fueran socorridas las víctimas de las úl- 
timas inundaciones, y el celo con que la comisión 
nombrada por el Gobierno se ha dedicado á este 
asunto, se han estrellado ante la vergonzosa é 
incomprensible inercia de algunas personas. De 
las quince provincias á quienes alcanzó el sinies- 
tro, sólo tres, las de Zamora, Valladolid y Ali- 
cante, han remitido los datos que les han sido 
pedidos para proceder á la distribución de los 
fondos. De esta suerte permanecen hoy sin auxilio 
las victimas de las inundaciones, cuando por el 
cálculo hecho podían recibir el 60 por lUO de sus 
pérdidas. 

Los individuos de la comisión, que con un celo 
digno de aplauso permanecen todavia en Madrid 
deseando corresponder á la confianza del Gobier- 
no y de sus conciudadanos, tendrán en breve que 
abandonar la córte por efecto del calor ó de sus 
ocupaciones, de manera que los morosos en remi- 
tir los datos sin los que no puede hacerse la dis- 
tribución, no sólo perjudicarán á las provincias ó 
localidades que representan, sino á las que ya 
hau cumplido con cuanto se ha exijido de. ellas, 
pues no puede hacerse la distribución hasta co- 
nocer fijamente la cifra de las pérdidas.» 

Para prevenir los efectos de una crisis aUmen- 
ticia en Cuba, el Gobierno ha declarado libre de 
todo derecho arancelario á su introducción, la ga- 
lleta ordinaria, y ha reducido también á la mitad, 
los derechos que á su introducción pagaban el 
maíz, su harina, las habichuelas y las patatas. 

Los dominicanos residentes en París preparan 
un espléndido banquete para celebrar la reincor- 
poración de Santo Domingo á España, y la apari- 
ción del Real decreto en que S. M. la Reina acce- 
dió á los votos entusiastas de la antigua Española. 
Este gran banquete tendrá efecto en los magnifloos. 
salones del primer piso del gran Hotel español, 
situado en el boulevard Montmartre; y serán invi- 
tados á él todos los españoles más notables resi- 
dentes en la capital de Francia. 

Los señores Udaeta y Guillermo Moreno han 
presentado al Gobierno, á nombre de las compa- 
ñías del ferro-carfil del Mediterráneo, una expo- 
sición relativa al ferro-carril de Murcia á Carta- 
gena, comprometiéndose á rebajar en cuarenta y 
siete millones la subvención votada por las Córtes 
y á terminar esta línea en breve plazo, siempre 
que se verifiquen determinadas modificaciones en 
el trazado. 

Con objeto de evitar dudas y equivocaciones 
que puedan entorpecer el servicio del público, ha 
creído conveniente la dirección general de la Caja 
de depósitos hacer las advertencias siguientes: 

1. " Desde 1.” del mes corriente no se admiti- 
rán en esta Caja general otras imposiciones qué 
las que se verifiquen bajo las condiciones estable- 
cidas en el Real decreto de 12 del mes próximo 
pasado. 

2. * Los depósitos voluntarios, constituidos 
hasta el dia de la fecha bajo la.s reglas señaladas 
en el Real decreto de 29 de' Setiembre de 1852, 
seguirán devengando hasta el dia .30 del actual el 
ínteres que éstas mismas establecen. 

3. “ Los dueños de los mencionados depósitos 
solicitarán su conversión en alguna de las clases 
determinadas en el decreto de 12 del mes último, 
teniendo presente qne para este canje no es nece- 
sario el término de quince dias exijidos para su 
devolución, puesto que se habrá de verificar en el 
mismo dia en qne aquel se solicite. 

Los depósitos que en 30 del presente mes no 
hubieran sido retirados ó pedido el canje con arre- 
glo á las clases nuevamente establecidas, deven- 
garán desde I.» de Julio próximo tan sólo el Inte- 
res de 1 li2 por 100 al año si se hubieran consti- 
tuido al contado, y el 3 por 100 los constituidos 
con la Obligación de pedir su devolución con 15 
(lias de aviso. 

4. Al hacer el pedida de devolución , presen- 
tarán los interesados la carta de pago para ano- 
tarse con ella la fecha del pedido y la del vencí- 


5.* Los imponentes que hubiesen recibido car- 
tas de pago provisionales por depósitos hechos 
bajo las condiciones del Real decreto de 12 dey 
mes próximo pasado , se servirán presentarlas en 
el negociado de avisos para su canje por las defi- 
nitivas. 

El viernes por la tarde se dignaron SS. MM, re- 
cibir en audiencia particular al Exemo. señor em- 
bajador de Francia, y al señor ministro plenipo- 
tenciario de los Países Bajos, quienes acompaña- 
dos del señor introductor de embajadores tuvieron 
la alta honra de rendir sus respetuosos homenajes, 
con motivo el primero de ausentarse temporal- 
mente , y el segundo con el de. su regreso á esta 
córte. SS. MM. se dignaron dispensar á tan dig- 
nos representantes la más grata acojida. 


En la subasta verificada ayer en el ministerio de 
Fomento para el ferro-carril de Campillos á Gra- 
nada, se adjudicó la línea al Sr. Salamanca por la 
subvención de sesenta millones de reales. La no- 
ticia fué comunicada portelégrafo á aquella ciu- 
dad. 

Aunque entre anteayer y ayer se habían hecho 
cinco depósitos más, los cuales indicaban que ha- 
bría otros tantos pliegos ó proposiciones, ninguna 
otra se presentó en el acto del remate. 

Con fecha 28 de Mayo refieren de Tetuan que 
ya se han incorporado allí á sus respectivos cuer- 
pos, las dos quintas del año anterior y el presente 
que tenían en Andalucía los batallones de Ciudad- 
Rodrigó, Tarifa, higueras, Llerena, Simancas é 
Iberia, en un total de más de 2,ÜuO hombres, per- 
fectamente instruidos y equipados. 

El dia 25 llegó á aquella plaza el jefe de es- 
cuadra Sr. Hernández Pinzón, y acto continuo pa- 
saron á felicitarle una comisión de cada cuerpo 
al palacio de S. E,, donde se habia hospedado. Por 
la tarde, acompañado del general en jefe, gene- 
rales de división. Estado mayor y jefes exentos de 
servicio, el Sr. Pinzón salió á canallo á las afueras 
de la plaza, donde estuvo viendo , maniobrar en 
guerrilla al batallón cazadores de Figueras, que 
demostró la grande altura á que se encuentran tos 
adelantos de estos cuerpos. Por la noche asistió 
al teatro el Sr. Pinzón, y el 26, después de asistir á 
la Misa y desfile de las tropas, volvió á embar- 
carse para Algeciras. 

Habiendo regresado á esta córte el señor mar- 
ques de Guad-el-Jelú, se ha encargado nueva- 
mente de la dirección general de infantería. 

En la noche del viérnes y miéntras se celebraba 
en la iglesia de Santo Tomás la procesión con que 
la Corte de María termina sus solemnísimas fun- 
ciones, se presentaron SS. MM. en el presbiterio, 
permaneciendo en él durante la letanía, la Salve y 
la fervorosa plática que el Sr. Arzobispo Claret 
dirijió al numeroso y escojido auditorio que llenaba 
aquel espacioso templo tan rica y lujosamente 
adornado. Concluidos los santos ejercicios, se bajó 
de la mesa la preciosa imágen de la Madre del 
Amor Hermoso para que recibiera homenaje de 
las Reales personas, que la besaron los pies, y de 
los muchísimos fieles que se prosternaron ante la 
Reina de los cielos y tierra, patrona de nuestra 
España, que sin duda nos alcanzará del Altísimo 
las gracias generales y particulares que la pidió 
con su voz inspirada el virtuoso Sr. Giaret. 

Con ocasión del derribo de la casa conocida con 
el nombre de los Lujanes, sita en la plazuela de 
la Villa, el Gobierno, tomando en cuenta la tradi- 
ción que señala á la torre de aquella casa como 
el punto en qne residió el Rey Francisco I, con- 
sultó á la Academia de la Historia, si debería ó no 
conservarse. La Academia ha examinado con de- 
tenimiento el punto histórico , y después de la 
reunión de muchos ditos y noticias, y de varias y 
eruditas discusiones, decidió basar su dictámen en 
las siguientes deducciones: Que el Rey Francisco I 
residió en el alcázar de nuestros Reyes:' que deba 
respetarse la tradición que señala la torre de los 
Lujanes como residencia momeaiónea del noble pri- 
sionero, hasta su traslación á la morada augusta 
de los Reyes de España; y que la torre de los Lu- 
janes debe conservarse, haciéndose al efecto las 
obras necesarias. 

La habilitación del culto y Clero de la provin- 
cia de Madrid avisa que se halla abierto el pago 
de la mensualidad de Mayo último para los par- 
ticipes del presupuesto eclesiástico de esta pro- 
vincia. 

Ha llegado á esta córte con licencia el goberna- 
dor civil de la Coruña, señor Palarea. 


El sabado ultimo se ha bautizado en la iglesia 
parroquial de Gijon una joven inglesa, de estade 
casada, que se encuentra gravemente enferma, 
habiendo recibido el Santo Viático. 

En el certámen literario abierto en Granad: 
para premiar las mejores composiciones poética: 
al Santísimo Sacramento y á Granada, han obte- 
nido las medallas de oro los Sres. D. José García 
laureado cantor de La Batalla de las Havas, cuy: 
obra dedicó al Príncipe de Astúrias, y^D. Fábic 
de la Rada, catedrático del instituto de Málaga 
La medalla de plata ha sido adjudicada al seño: 
D. Enrique González Bedmar, ilustrado escritor y 
poeta gaditano. 

La huerta de Alicante está de enhorabuena po 
la benéfica lluvia que después de tantos meses di 
asoladora sequía , ha venido estos últimos dias ; 
refrescar sus calcinadas tierras. 

*En la, extracción de la lotería primitiva verific.a 
da en el día de hoy, han salido agraciados l«s nú 
meros siguientes : 

66.-83.— 39.— S4.-8L 

El secretario de la re:h:ciua, 

M. Herrera BE Tejaba. 


ÚLTIMA HORA. 


El telegrama que acabamos d.; roe ibir, fecho 
hoy rtiismo, nos dice en ¡iriiner lugar que el 
medio presidente de la medi.i Üiiion anglo- 
americana, el Sr. Lincoln, ha manifestado á 
nuestro Gobierno que si tomamos posesión da 
la isla de Santo üo:niugo, lo liaremos de nues- 
tra cuenta y riesgo; es decir, ateniéndonos á las 
resultas. — Poco pedio tiene d Sr. Lincoln para 
respirar tan fuerte : tomará a(|ud ciudaihnio 
ver cómo se desenreda de la culebra (¡ue liona 
encima. 

Otro telegrama, de Turin, nos cuenta de cómo 
el Sr. Cayour so va mejora, j^do, y de cómo la 
fiesta nacional de ayer ha sido magnííica —Sea 
enlioraijuena por uno y otro suceso. Perose nos 
hgura que el telégrafo do Turin habia de tenor, 

SI quisiera, cosas mas importantes que conaiiuil 
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El PenpainieTjto Españíá 


DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 
DE AYER. 

Reales vellón Ci 

arroba. i 


, i'nmo las recepciuuoo a-v***"-*- r — 

« un^ física de que se 

' ivados á los pobres, y esUmular 

’ -■* se suponía amortiguada 

los ricos: 

último, que el loable propo- 
cofradías se pro- 
mismas las comi- 
— -í con mayor 
de caridad ó pe- 
donde 


tanto 
objetó 

consideraba pn 
«na necesidad moral 
periódicamente en 1- 
Considerando, por 

sito que algunas hermandades y 

ponen al costear y servir por ^ 

L extraordinarias, puede ejercerae 
provecho en los establecimientos ^ - 
nitenciarios, como hospicios, cárceles, etc,, 
se acoien pobres no enfermos; 

Oido el dictamen de la junta genera 
cencía y el de la dirección del ramo, ambo 
testes, la Reina (Q. D- <>■) 

Que se prohiban las comidas extraordina- 
rias’ que se suelen servir en los hospitales de en- 
fermos, sean cualesquiera los orígenes, permisos 
ó nrivilegios en que su costumbre se apoye. 

2 “ Que se prohiban asimismo las recepciones 
_ «V, eatns establecimientos, autorizando a 


Convienen igualmente en que los actuales sub- 
ditos españoles nacidos en el territorio que hoy es 
la República de Solivia, podrán adquirir la nacio- 
nalidad boliviana, siempre que en los mismos tér- 
minos establecidos en este articuló opten por ella. 
En tales cásos, sus hijos mayores de edad adqui- 
rirán también igual derecho de opcion; y 
ñores, miéntras lo sean, seguirán la nacionalidad 
del padre. , i ■ 

No verificándose la opcion de que habla el pár- 
rafo precedente, continuarán tenidos por españo- 
les los individuos de que trata. 

Para adoptar la nacionalidad será preciso que 
los interesados se hagan inscribir en la matricula 
de nacionales, que deberán establecer las 
ciones y consulados de ambos Estados; y pasado 
el término que queda prefijado, sólo se conside- 
rarán españoles ó bolivianos los procedentes de 
España ó Bolivia que por su nacionalidad lleven 
pasaportes de sus respectivas autoridades, y se 
hagan inscribir en el registro ó matrícula de la 
legación ó consulado de su nación. 

Art. 10. Los súbditos de S. M. Católica y los 
ciudadanos de la República de Bolivia podrán es- 
tablecerse en lo venidero en los dominios de una 
„ ntra narte contratante, ejercer libremente sus 


alegar por razón de matrimonio, herendapor tes- 
ta mentó ó abintestato> sucesión ó cualquier otro 
de los títulos de adquisición reconocidos por las 
leyes del país en que haya lugar la reclamación. 

Art. ó." La República de Bolivia, animada 
siempre de sentimientos de justicia, reconoció ya 


PARTE RELIGIOSA 


Carne de vaca.. . 
Idem de earnéro. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco. . . . 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

I Judías 

Arroz. 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patatas 

PRECIOS DE GRAT 

Trigo. . . . 
Cebada añeja 
Algarroba. . 


Sasto de hoy, mn Isaac Monje. 

Santos de mÁñasa. SanFrancim Cai-acioló, fun- 
dador, y Santa Saturnina , virgen y mánir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas del Sa_ 
cramentü. donde prosigue celebrándose la novena 
del Augusto Sacramento del Altar. A las diez será 
la Misa mayor^ en la que predicará D. Miguel Mar- 
tínez , V por la tarde , en los ejercicios, tendrá el 


espontáneamente por la ley de 11 de Noviembre 
de 1844 la deuda contraida sobre sus tesorerías, 
ya por órdenes directas del Gobierno español, ó 
ya emanadas de sus autoridades establecidas en el 
territorio del alto Perú, hoy República de Boli- 
via; y deseosa de dar á S. M. Católica un nuevo 
testimonio de amistad, se compromete, de confor- 
midad con los principios establecidos en dicha ley, 
que debe considerarse como parte de este tratado, 
y ampliándola, si necesario fuere, á reconocer 
como deuda consolidada de la República, tan pri- 
vilegiada como la que más, todos los créditos, 


dos , suministros , anticipos, fletes, empréstitos 
forzosos, depósitos, contratas y cualquier otra ! 
deuda, ya de guerra, ya anterior á esta, que pesa- 
sen sobre aquellas tesorerías, siempre que proce- 
dan de órdenes directas del Gobierno español ó 
de sus autoridades establecidas en las provincias 
que hoy componen la República de Bohvia, hasta 
fin del año 1824, en que tuvo lugar la evacuación 
del país por las autoridades españolas. Para este 
efecto serán considerados como comprobantes los 
asientos de los libros de cuenta y razón de las ofi- 
cinas respectivas, así como los ajustes y certifica- 
ciones originales y copias legítimamente autori- 
zadas y cualquier otro documento que haga fe 


anuncios 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro Villoshda. 
Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de Et 

Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pjo. 

^^nTsc servirá ningún pedido sin que se reait» 
previamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

SS. MM. la Reina y el Rey y su augusta Real 
familia , continúan sin novedad en esta córte en 
su importante salud. 

En Reales decretos publicados en la Gaceta de 
ayer se nombra ministro suplente del Tribunal 
Supremo de Guefra y Marina, al jefe de escuadra 
D. Rafael Legobien y Autrán: se releva del cargo 
de director de matrículas de mar al brigadier de 
laarmadaD. Manuel de lá Puente y Teruel; se 
nombra para reemplazarle al de igual clase don 
Antonio Osorio y Mallen; y el cargo de vocal de la 
junta consultiva de la armada que éste desempe- 
ñaba, se confiere al brigadier de ingenieros de ma- 
rina, D, Trinidad García de Quesada y López Lla- 
nos;’ y para director de ingenieros de marina se 
nombra al capitán de navio del mismo cuerpo, don 
Hilario Nova y Caveda. ^ _ 

Una Real orden, que también publica el diario 

oficial, dispone que cuando por consecuencia de 
haber estado los milicianos provinciales sobre las 
armas y concurrido á funciones de guerra hubie- 
sen resultado heridos y volviesen después á situa- 
ción de provincia, se les admita en los hospitales 
militares hasta la completa curación de sus heri- 
das, debiéndose en este caso darles el ^ alta en los 
rñadros respectivos de los batallones á que perte- 


ESPECTÁCULOS 


TEATRO REAL. Función para hoy lunes 
3 de Junio. 

A las nusve de la noche. 

La ópera en cuatro actos , del maestro V erdi, 
nominada: Eigoletto, 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. Función para hoy 

lunes 3 de Junio. 

A las ocho y media de la noche . 

l.“ Sinfonía. . 

2p La comedia nueva en tres actos, titulada: 
El tanto por ciento. 

3.° Baile. 

TEATRO DE LA ZARZÜELA. Función para 
hoY lunes 3 de Junio, á beneficio de una artista, 
y en la que toman parte la primera ^triz dona 
Amalia Ramirez; las señoritas Ibarra,^ Custodio y 
Flores, y los Sres. Santacoloma y Soriano. 

A las nueve de la noche. 

1. “ Sinfonía. ' , . , 

2. " La divertida zarzuela en un acto, nominada: 

Doita Mariquita. 


terior, el Gobierno de la repuouca .... 

cuanto lo permitan las circunstancias , establecer 
un fondo de amortización especial en favor de es- 
tos créditos. 

Art. 7 ." Todos los bienes muebles é inmuebles, 
alhajas , dinero ú otros efectos de cualquier espe- 
cie que hubiesen sido secuestrados ó confiscados á 
ciudadanos de la República de Bolivia ó á súbditos 
españoles durante la guerra ó después de ella, y se 
hallasen todavía en poder del Gobierno en cuyo 
nombre se hizo el secuestroó la confiscación, serán 
inmediatamente restituidos á sus antiguos dueños 
ó á sus herederos ó legítimos representahtes , áin 
que ninguno de ellos tenga nunca acción para re- 
clamar cosa alguna por razón de los productos que 
dichos bienes hayan podido rendir durante el se- 
cuestro ó la confiscación. 

Los desperfectos ó mejoras causados en tales 
bienes por el tiempo ó por el acaso durante el se- 
cuestro ó la confiscación no se podrán reclamar ni 
por una ni por otra parte; pero los antiguos due- 
ños ó sus representantes deberán abonar al Go- 
bierno respectivo todas aquellas mejoras hechas 
por obra humana en dichos bienes ó efectos des- 
pués del secuestro ó confiscación , así como el 


ble á ajustar y concluir un tratado de comercio y 
navegación, fundado en principios de reciprocas 
ventajas para uno y otro país. Entretanto los súb- 
ditos de S. M. Católica y los ciudadanos de la Re- 
pública de Bolivia serán considerados para el adeu- 
do de derechos por los frutos, efectos y mercade- 
rías que importaren ó exportaren de los territo- 
rios de las altas partes contratantes, como para el 
pago de los derechos de puertos, en los ,mis- 
mo°s términos que los de la nación más favorecida. 

Art. 13. S.M. Católica y la República de Bo- 
livia podrán nombrar agentes diplomáticos y con- 
sulares, la una en los dominios de la otra, y acre- 
ditados y reconocidos que sean tales agentes di- I 
plomáticos y consulares por el Gobierno cerca del 
cual residan, ó en cuyo territorio desempeñen su 
encargo, disfrutarán de las franquicias, privile- 
gios é inmunidades de que se hallen en posesión 
los de igual clase de la nación más favorecida, y 
desempeñarán en los mismos términos todas las 
funciones propias de su cargo. 

Art. 14. Deseando S. M. Católica y la Repú- 
blica de Bolivia conservar la paz y buena armo- 
nía que felizmente acaban dé restablecer por el 
nresente tratado , declaran solemne y formal- 


BREVIARIUM MARIANÜM, 

José Eseoli, presbítero, misionero aposlóiici). 
obra original en su forma, que ha merecido 
tacioñ de muchos Prelados, varios de los cua- 
imas la han enriquecido con indulgeacias, 
‘ más útil y excelente que se ha 


conteniehdo todo lo 

mrted“e‘*todo cuanto püeda“de^ 

m nrontuario de todas sus grandezas, un libro /de 
“odo^s sus libros, una verdadera biblioteca de erVli- 
eion Mariana para los sabios y un manual afecluosl- 
simo de devoción para sus devotos. 

Se Vende en Madrid á 52 rs. en las librerías de los 


yxuriumtM. i ,3 

3. *^ La zarzuela también en un acto, tituiacta. 

El Coí'neta. - , 1 t i. 

4. ® La Juanita, canción emanóla del maestro 

Iradier, cantada por la Srta. Kamirez. 

5. ® El pasillo filosófico-casero, en un acto, ti- 
tulado: La edad en la boca. 

CIRCO DE PRICE. (Calle de Recoletos.) Hoy 
lunes 3 de Junio á las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas déla compañía 1 


EXAMEN CRÍTICO 

de las doctrinas de Strans Gibbou y Salv&dob «> 

5re Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia, por d 

sabio Obispo M- N. S. CrUiUon. , , 

La favorable acojida que han dispmsado aeft» 

interesante publicación el venerable Bpiscopa » 
ilustrado Clero español, han decidido a sus 
res á hacer una nueva edición con el obje ¿ 

ha podido inventarse por la impiedad y Ia h?ryi 
en contra de nuestra sagrada Religión y su Aut. 

° En circunstancias tan cHamitosas como por jb 
que desgraciadamente esta pasando nuestra s» 
Ldrel|lesia,esmuyco— 


MINISTERIO DE ESTADO. 

SCONOetMIENTO, PAZ Y AMISTAD CELEBRA- 
ÑA Y SOLIVIA EL 21 DE JULIO DE 184/. 
Ainado España Doña Isabel II por. I 
la República de Bolivia por otra, 
mismo deseo de borrar los vestigios 
. lucha, y de sellar con un acto pú- 
nne de reconciliación y de paz las 
•iones que naturalmente existen ya 
iditos de uno y otro Estado, han de- 
elebrar con tan plausible objeto un 
,az y amistad , fundado en principios 
de recíproca conveniencia. Para este 
itólica ha nombrado por plenipoten- 
¡oaquin Francisco Pacheco, presiden- 
jo de ministros, ministro de Estado y 
iórtes, etc. , y la República de Bolivia 
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Beni, el distrito litoral de Cobija y 
1 otros territorios que correspondan 


MINISTERIO DE LA OOBEHNACtON. 

Beneficencia y Sanidad.— Negociado 2.° 

H» dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) del expe- 
diente instruido en este ministerio á consecuencia 
dé la consulta elevada por la Dirección general de 
Beneficencia y sanidadsobre la costumbre admi- 
tida en muchos hospitales de distribuir comidas y 
permitir recepciones públicas extraordinarias con 
ocasión de ciertas festividades: y 

Considerando el contrasentido que resulta de 
dar de comer con profusión manjares extraños á 
enfermos de todas dolencias , sujetos á un plan 


que después de ellos pueda ninguna ser admitida 
bajo pretexto alguno, como tampoco lo serán las 
presentadas dentro del término prefijado si no es- 
tuviesen apoyadas en documentos feliacientes, se- 
gún se determina en el art. 5.® 

Art. 9.° Para borrar de una vez todo vestigio 
de división entre los súbditos de ámbps países, tan 
unidos por los vínculos de origen, religión, len- 
gua, costumbres y afectos, convienen ámbás par- 
tes contratantes en que aquellos españoles que 
por motivos particulares hayan adoptado la nacio- 
nalidad boliviana, podrán volver á recobrar la su- 
ya priiqitiva, si así les conviniere, en cuyo caso 
sus hijos mayores de edad tendrán el mismo dere- 
cho de opcion, y los menores seguirán la naciona- 
lidad del padre mientras lo sean. 

El plazo para la opcion será el de un año para 
los qué existan en el territorio de la República, y 
dos para los que se hallen ausentes. 

No haciéndose la opcion en este término, .se en- 


En la 
Admioii- 
traeioa ó 
rdmitiea'* 
do sellos 
ó libran- 
xas. 


En 

casa de ios 
eomislo* 
nados do 
Madrid ó ' 
provin- I 
cias. 


Considerando qne aun cuando esto se verifique 
con intervención de los profesores médicos, nunca 
puede evitarse el abuso, como lo prueban los datos 
estadísticos, de los cuales resulta que al dia si- 
guiente de estas solemnidades se agrava la situa- 
ción de muchos enfermoSí 
Considerando que la acumulación de gentes en 
los hospitales por via de ciwnosidad, profana hasta 
cierto punto la santidad del lecho del dolor , y 
pone en triste evidencia á individuos que por cir- 
cunstancias partieidares desearían sustraerse a 
las miradas de la multitud: 

Considerando que prácticas como las de que se 
trata vienen de los tiempos en que los hospitales 
se sostenían á expensas de la limosna pública , y 
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42 trimestre en la Administra- 


ción. Desde la plaza de San Pedro liasta la iglesia 
mencionada, por toda la carrera, q^ue ocupaba un 
espacio de más de media legua, estaban las venta- 
nas y fachadas de las casas cubiertas con tapices y 
colgaduras de damasco carmesí, ó de los colores de 
la bandera pontificia. Enarenado el suelo, dosapa- 
recia materialmente bajo los piés del concurso. 

A eso de las diez anunciaron las campanas de 
San Pedro la salida del Padre Santo. Por el pue- 
blo apiñado en la carrera circuló entonces, como 
una chispa eléctrica, inflamando todos los corazo- 
nes, la palabra \Ecoolo\ (Ahí está.)— Ademas de 
hallarse las calles cuajadas de gente, no había un 
solo balcón , una sola ventana, que no estuviesen 
llenos de espectadores ; y cual si todo fuera poco, 
veíase á muchos de eUos formando racimos, ya so- 
bre las puertas de los almacenes, ya sobre las cor- 
nisas de las iglesias y hasta sobre los tejados. En 
las embocaduras de las calles adyacentes estaban 
agrupados á manera de parapeto innumerables car- 
ruajes, llenos también de gente. Al tañido de las 
campanas, vióse avanzardefrente cuatro dragones 
que, caminando lentamente, iban despejando e 
naso. Tras ellos venian otros cuatro gendarmes 


Inglaterra le envía detras dobla escuadra cíe 1» 
que lleva Francia. 

Pi>ancia se dispone á mandar á las costas de: 
Marruecos álguhos buques con motivo de haber-i 
se reunido en ellas una escuadra española ; — In-i 
glaterra se dispone á iñandar toda una escuadra; 
suya que baga juego con la española y lai 
francesa. 1 

Francia envia buaues á las aguas del Bálti-'. 


Gonstantinopla ba decidido lo contrario á la vo- 
luntad expresa de Francia. 

¡Qué medio podia escojer el Gobierno de Na- 
lii llaga de tan repetidas bu-' 
el correspondiente 
á la dignidad de Francia , el conforme á los al-i 
lísimos intereses de Religión y de humanidad, 
que so babia encargado petulantemente de de- 
fender en Syria, y este medio era denunciar 
ante las naciones de Europa el feroz egoísmo 
británico y contrastarlo diplomáticamente , si 
esto bastaba ; con las armas, con la guerra , si 
esto era necesario. El otro medio, era tratar do 
esconder su derrota , resignarse á devorarla, y 
sacrilicar su dignidad , junlaihente con la causa 
de la justicia. Y esto es lo que ha beobo. Vea- 
mos cómo. Nos lo va á decir un párrafo de la 
Independencia Belga , ya citada. Después de re- 
ferir este diario la disidencia que dejamos men- 
«'./.naria onti-A aI hIa niDotenclarío ingles y el fran- 


taniinopla ha áldo fortouladá la pretensión de 
Francia , y que Inglaterra la ha combatido. 

Sliéntras dejamos asentado este hecho, me- 
diten de pasada nuestros lectores en la ihanera 
con que el demonio tiene construida esa fabrica 
á quien llamamos mercantiüsmo ingles. Sabido 
es de todo el mundo el celo con que la Gran - 
Bretaña ha empleado constantemente su influjo 
y su fuerza en trasplantar sus instituciones par- 
lamentarias á lodos los pueblos del mundo; no- 
torias Son las ihiquidadés que ha conaetido , las 
intrigas , las seducciones , las violencias que per- 
pétuamente ha puesto en juego para organizar 


parte extraüijera. 


poleon para 
raillaciones? Dos tenia : uno, 


'7;¡7^t¡mas noticias acerca de li 
Syria, saben nuestros lectores que 
-ué 1,1 comisión de represer 
¿05 Potencias reunida en ( 

¿e acuerdo en que aquella 
por un solo jefe, y en que 
cristiano. El Gobierno 
Bcultad esta base para 

lo cual nos L — 

era! 
haber 

era el relativo á 
¿er que liab'a < 

Syria, y tercero, 

designada para ejercer este cargo^ 

Estos dos últimos puntos ccr.;' 

el terreno en que había i 

les- pretensiones 
Respecto del uno, quería 
nador de Syria fuese un \ 
berano de aquella región, 
tan, pero dotado de atribuciones gubernativa! 

autoridad punto inénos que in- 


intereses de Religión y de humanidad, 


en Conslanlinopla, está; 
uella comarca sea regida; 

; --3 este jefe único sea! 
turco lia aceptado sin di-j 
el arreglo de la cuestión;! 
■ i había hecho presentir que también! 
aceptada por Inglaterra, como «si 

sucedido. Segundo punto de diflcultadj 
la naturaleza y límites del po-j 
de conferirse al gobernador de¡ 
I, la persona que había de ser! 

constituían, pues,! 
de darse la batalla entre! 

de Francia y de Inglaterra .| 
I Francia que el gober-j 
verdadero Príncipe So-j 
feudatario sí del Sul-j 


parlamentariamente , á la inglesa , lodo nuevo 
Estado que se ha constituido en cualquier región 
del globo, y para volcar la Constitución históri- 
ca de los Estados antiguos, para imponerles re- 
medos más ó menos serviles de la Constitución 
británica. 

Pues bien: esa misma Inglaterra es !a que al 
ver propuesta por Frcncia para Syria una espe- 
cie de Constitución semejante á las que con tan- 
to empeño ha recomendado ó establecido la ti- 
ranía británica en todo Estado seducido por sus 
intrigas ó dominado por sus violencias, se opo- 
ne rabiosa, y contrariando todos los anteceden- | 
les de su propia pobtica, hace casas belli el que 
Francia quier.i parlaraentarizar aquella región. 
Prueba insigne de que la propaganda parlaracn- 
tiirizadora de lúgláterrá no tiene, no, por móvil 
el deseo de hacer participar de sus libres insti- 
tuciones á otros pueblos (como bipóoritamentd 
lo declaran sin cesar los oradores y escritores 
ingleses), sinó introducir en todas las naciones 
(le°la tierra ún sistema de anarquía permanente 
que, impidiéndolas toda paz y todo progreso, 
las mantenga esclavas de los mercaderes de 
Londres. < 

Pero dejando esto á un lado , y volviendo á 
nuestro asunto, tenemos que }a comisión euro- 
pea en Gonstantinopla, llamada á resolver entre 
la pretensión propuesta por Francia y la oposi- 


que hiciesen su 
depjüdiente de la Puerta. 

Al efecto , babia exigido el Gabinete , francés 
que se instituyese eii Syria dos Divanes, ó sea 
Consejos, que con atribuciones análogas á las; 

de los modernos Parlamentos, asistiesen al go-| 

bernador de Syria en el ejercicio de su cargo.; 
En resúraen, Francia quería separar de la auto- 
ridad directa del Suban el régimen político y. 
administrativo de Syria, constituyendo esta co- 
marca, no como á una de tantas provincias del 
Imperio turco, sino con áútonorhía muy seme-. 
jante á la que gozan, por ojémplo, respecto de 
la misma Turquía , los Principados de Moldavia; 
y Valiiquia, ó el Moutenegi'o. 

Propuesta ante la comisión europea en Cons- 
tanliuopla esta pretensión del Gobierno fran- 
cés, levantóse sañudo é intransigente contra 
ella, ¿quién dirán nuestros lectores? el plenipo- 
tenciario ingles, lord Dullerin. Y tan viva fue 
la oposieion de este señor que, según escriben 
A la Independencia Belga, se descompuso en el 
debate hasta el extremo de reproducir todas y 
cada una de las injuriosas acusaciones formula- 
das últimamente por la prensa británica contra 
el Gabinete de París. La descompostura del no- 
ble lord ba debido ser tan grave como que á 
consecuencia de ella lia corrido eu París el ru- 
mor de nue el nleninotenciario francés 


cion suscitada en su contrá por Inglaterra, ha 
decidido, (como nos lo anunciaba él tefegraraa 
inserto eh liiiestro número de ayer) conforme á 
las miras y al deseo dé Inglaterra, pues ba de- 
teriñinádo aue la autoridad del jefe único, go- 


{Córrespondenoia de En Péhsamíento Español.) 

Roma, 28 de Mago. 

Conforme á lo que dije á Vds. en una de mis úl- 
timas cartSLS, ayer fué con toda ceremonia el Sum< 
Pontífiim a la iglesia de Santa ¡VJaria VaUioeiU 
(llamada vulgarmente la Chiesa Nnova), para asis- 


tir á la fiesta celebrada, según costumbre, en hon- 
ra de San Felipe Neri, Apóstol de Roma, cuyas 
reliquias 


señor 

de Lavale’tte , babia dejado con muy malos mo- 
dos la sala en que se celebraba la Conferencia, 
dando por rota to la negociación. 

Aun suponiendo alguna hipérbole en este re- 
lato de la desavenencia entre el plenipotencia- 
rio trances y ei ingles (pues de la desaveiicia en 
si misma no puede dudarse, habiéndonosla no- 
ticiado directamente el telégrafo de París), sacar 
mos en limpio que ante la Conferencia de Cons- 


se guardan en una de las capillas latera- 
les del altar mayor. La antecámara ó córte de Sú 
Santidad estaba, citada para las nueve y media de 
la mañana. Antes de dar las nueve agolpábanse 
ya á las calles del tránsito, formando inmensos 
grupos, los romanos de todos los barrios de la po- 
blación, para saludar alborozados i su amantísi- 
mo Pontífice-Rey, y pedirle su apostólica bendi- 
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hombro que las conoce y las cultiva? Augusto escribía distin- 
guidamente en prosa y verso, compuso varias tragedias, y 
tuvo el buen sentido de no recitarlas; Tiberio era jurista y el 
primer gramático del Imperio; Calígula hacia canciones, Clau- 
dio era arqueólogo, erudito, literato y excelente helenista. 
Nerón, artista universal, cantante, cómico, arquitecto y poe- 
ta, murió recitando un verso de Homero:— fÍMmoiitores Uleree! 

Con esto iban desarrollándose las consecuencias infalibles 
de la ignorancia y desprecio de la verdad, y la sociedad y el 
individuo se aplomaban. Roma murió de miedo y do hasüo. 
El suicidio hacia en ella esti agos. Matábanse las gentes por 
miedo de vivir. El César era el más temido de los dioses, y la 
muerte, el Dios más invocado, 'folies invócala marte , ut nuU 
hiin frecuentius sil votum , dijo Plinio ; y Lucano se compade- 
cía de los dioses, norciue no podían ser inmortales. 


82 low víwuot. 

que se haga Dios , y á, los hombres que se prosternen ante 

este ídolo. . 

Un Papa reducido á vivir en una casa cualquiera de una 
ciudad de Italia ó de otra parte , súbdito de un Príncipe que 
hoy será Víctor Manuel, y mañana Garibaldi, Mazzini, ó cual- 
quier otro que podrá ser de más noble talla sin valer más que 
ellos; ese Papa, digo, tributario ó errante, súbdito de todos 
los Reyes ó extranjero para todos, no tendrá mano bastante 
vigorosa para mantener sujeto á la cadena al formidable ven- 
cido, ni voz harto potente para prevenir al género humano 
que se precava contra, sus tentaciones; y Dios, cuya justicia ha 
de cumplirse también en este mundo, rio lo consentirá. La 
tierra, por tanto, pueda estar segura de que no tardará en apa- 
recer una encarnación del Antecristo, más terrible que todas 
cuantas hasta hoy la lian espantado y han sido su azote. 

El mundo está inaduro y predispuesto para un despotismo 
incomparable, peor quizás que el despotismo antiguo. Por 
donde quiera se ven pátrias que se disuelven, y fronteras que 
se allanan para que pase el carro del triunfador. ¿Qué obstácu- 
los pudieran los Reyes oponerle? Ya no hay Reyes, y los que 
aún llevan el nombre de tales, no trabajan sino en entregarse 
los unos á ios otros. La Iglesia habla instituido los Reyes para 
que fuésen confesores y defensores dp la verdad, y protejiesen 
á los pobres. En este deber estribaba su derecho. La Revolu- 
ción, al hacerles .abjurar el uno les ha quitado la conciencia 
del otro. ¿Dónde reside, pues, en nuestros días un Rey que se 
muestre enteray plenamente seguro de, su derecho Real, y que 
honre y mantenga el derecho de los demas Reyes con peligro 
propio? 

En Roma, y no en otra parte. En estos últimos tiempos, 
hemos, visto reunidos á tres grandes Soberanos para deliberar 
sobre la gravedad de las circunstancias. Los tres se juntaron des- 
de la primera noche en una función teatral, y presenciaron la re- 
presentación de una pieza cómica y un baile coreográfico. ¡Hé- 
losallí,yhé allí la época! Enef8cto;pará aquellosReyesquete- 
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ttlan infulas de organizar la paz del mundo y de éonjurar el 
peligro común de las Coronas, no había otro edificio que el 
teatro donde pudiesen hallarse acordes. No podían reunirse 
en la casa de Dios, porque cada cual de ellos adoraba á ún 
Cristo diferente. Uno al Cristo prusiano, otro al Cristo ruso, 
otro al Cristo austríaco. El teatro fue su punto dé reunión ; y 
convengamos en que, si la pieza era de Scribe , pudieron re- 
conocerse allí muy bien como gentes de un mismo mundo , y 
aplaudir con igual entusiasmo. Pero convengamos también en 
que el inundo á que lodos ellos pertenecen, se halla dividido 
en contra de sí mismo. Al cabo de unas cuantas conferencias, 
aquellos grandes Soberanos lograron entenderse acerca del 
mérito de tal ó cual actor, y de esta ó la otra bailarina; pero 
respecto de lo demás no pudieron ponerse de acuerdo. Quizás 
había en el patio un hombre, (iquizás Un hombre!— lo cual 
ciertamente no esménos raro que un Rey;) y aquel hombre 
pudo leer como en un libro el porvenir de las Coronas y el 
porvenir del mundo, al ver á I1*es grandes Reyes procurarse 
la nuble diversión de una pieza cómica nara reliuír p 1 dAiiho. 
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Muchos soldados franceses queasistian sin armas á 
esta marcha triunfal, gritaban taujhien, sin gtder 
resistir al impulso general : ¡Fira el Papa\ '¡‘fea 
Pia IXl y seguían la marcha del carruaje pon- 
tificio, enajenados de jubilo. Visiblemente enter- 
cido Su Santidad, bendecía á su fidelísimo pueblo 
el cual se prosternaba á su paso consentimiento 
de compunción, humildad y veneración profunda. 
Los dos Cardenales q^ue acompañaban al Papa iban 
como estupefactos. 

El general Goyon, con los demas generales 
franceses, .«us señoras y el estado mayor, se halla- 
ban reunidos sobre los muros del castillo de San- 
tángelo, en lugar frontero al puente, desde donde 
dominaban las calles del¿ilorpo y de los Banchi di 
S. Spirito, y el puente que las separa. Se halla- 
ban, pues, por decirlo así, en el centro mismo de 
aquella inmensa manifestación- popular, de cuyo 
contagio no pudieron librarse. Yo mismo vi á to- 
das las señoras allí reunidas inclinarse sobre los 
parapetos agitando pañuelos blancos y gritando: 
¡Final 

Paréeeme que esta vez han de haberse conven 
cido para siempre,, así los generales franceses 
como su ejército y el cuerpo diplomático entero, 
de que todo el pueblo romano, con escasas excep-; 

. ciones que sólo sirven para dar mayor relieve á 
los verdaderos sentimientos de la generalidad, no 
qum-e otro Soberano que el Papa, y no desea otra 
cosa que verse libre del infame y. sacrilego yugo 
de la Revolución y de sus malvados ministros. 

En medio de esta magnifica ovación llegó por 
, fin Su Santidad , á la iglesia, en cuyo ingresa se 
verificó un nuevo y hermoso espectáculo. Toda 1» 
plaza en que se encuentra la Ghiesa Xuova apare- 
ció cubierta, como por encanto, de millares de 
banderas pontificias, resonando unánimes al mis- 
mo tiempo en boca de la muchedumbre los es- 
truendosos gritos de ¡ Viva el Papal ¡ Fina nitestró 
Boberanol Mientras asi le saludaban sus hijos, apeó 
*e Su Santidad y se dirijió á la sacristía, acompa-, 
fiado de su córte y de los Padres del Oratorio, qué 
hablan salido á recibirle. Poco después pasó á la 
iglesia llevado en ana litera, y luego, que hubo 
visitado al Santísimo Sacramento y la capilla del 
Santo, dióse principio á la Misa Pontifical. 

Terminada esta, á cosa de las doce , y habiendo 
recibido Su Santidad los homenajes de todos loá 
religiosos moradores de aquella casa, y de cierto 
número de personas que solicitaron asimismo la 
honra de besarle el pié, volvió á subir á sucochcf 
y por el mismo órden observado á la ida, regresó 
al Vaticano, acompañándole en todo el camino: 
vivas y aclamaciones más vehementes y multipli- 
cadas, si cabe, que las que ántes le habían salu- 
dado. Llegado á su ultimo punto el entusiasmo 
público, caia sobre el carruaje de Su Santidad una 
lluvia de flores; comparsas de mancebos que tre- 
molaban banderas blancas y amarillas, seguían la 
marcha triunfal, y eran más de las doce y media 
Cuando, llegado el Papa al Vaticano, comenzó á 
dispersarse aquella inmensa muchedumbre, col- 
mado el corazón de indescriptible alegría, y guar- 
dando el mismo órden perfectísimo que hasta 
entonces había reinado. Ni un solo incidente des-, 
agradable, ni un solo movimiento, ademanó pa- 
labra impropia del pueblo más culto , turbó la 
apacibilidad de aquella demostración, que en la 
jerga moderna, debería llamarse demostración^ 
móiistrm. 

Quedándome sumamente corto, para que nadie 
pueda tratarme de parcial, calculo en más de 
ochenta mil personas de todas clases y condicio- 
nes las que tomaron parte eñ la fiesta de ayer; y 
hay que advertir que habiéndose celebrado ante- 
ayer 26 la verdadera fiesta de San Felipe, que ha 
caído este año en el misiáo dia que la de la Santt 
sima Trinidad, ayer no era dia festivo de obliga- 
ción, como lo es siempre para los Romanos el de 
su Santo Apóstol; y por consiguiente estaba im- 
posibilitada de concurrir á la salida pública de Su 
Santidad gran parte de la población, que no po-^ 
dia abandonar sus ocupaciones. Después de haber 
manifestado el pueblo tan inequívocamente los 
sentimientos de amor que profesa al Padre Santo, ^ 
manifestó también su admiración y gratitud á los 


diversos cuerpos del ejército pontificio que inter- 
vinieron en la gloriosa campaña del año pasado, 
píorumpiendo éñ viv^ que produjeron un efecto 
eléctrico en nuestros valientes soldados; si bien, 
dicho sea en obsequio suyo, no necesitaban ellos 
semejante estímulo, ni otro alguno, para aborre- 
cer de todo corazón los intentos revolucionarios. 

Ha mm^estado, pues, la. ciudad de Roma su re- 
solución definitiva. El pueblo romano ha emitido 
su voto, no en urnas rodeadas de gendarmes y 
polizontes, como en las infelices poblaciones tira- 
nizadas por Víctor Manuel, sino espontáneamente, 
por aclamación, á la faz del mundo entero, y so- 
bre todo, á la faz de Dios, cuya infinita miseri- 
cordia no permitirá que se malogren por obra de 
la más insigne perfidia y de la violencia más bru- 
tal los deseos de tantas familias cristianas, que 
solo anhelan obedecerle, obedeciendo á su Santo 
Vicario. Si la iniquidad de los hombres se niega á 
hacernos justicia. Dios nos la hará. ...Sí, Dios sal- 
vará á su pueblo de la calamidad mayor que ha 
amenazado hasta ahora á la pobre raza humana. 
Lospiamontófilos se han quedado como atolondra- 
dos con este golpe, y no piensan más que en ven- 
garse. No hay que dudar que, si pudieran, pasa- 
rían á cuchillo á toda esta estúpida y fanática 
población que no quiere comprender las ventajas 
de rebelarse contra su venerable Soberano para; 
hacerse piamontesa; y es seguro que por apode- 
rarse de Roma serian capaces de dar su alma al 
diablo... los que no lo hayan hecho ya. 

Creo haber dicho. á Vds. en otra ocasión que los 
revolucionarios están preparando á cencerros ta- 
pados una especie de votación á favor del misera- 
ble personaje á quien pómposaráente llaman el 
Bleif 'Caballero, y á qüien la historia apellidará el 
Rey aleve, elRey/eloti^ y el Rey excomulgado. 
no es que sepan Vds. que se paga un escudó por 
cada firma, y se dan diez escudos al que propor- 
ciene otros tantos firmantes; asi comprenderán 
por qué aparecen algunos centenares de nombres 
de gente pobre emparejados con los nombres de 
los conspiradores de oficio y hombres perdidos que 
forman aquí, como en todas partes, el coro de los 
admiradores de Víctor Manuel. 

Este puñado de miserables piensa desquitarse 
de lo ocurrido áyer, preparando á costa de dinero 
para el domingo 2 de Junio una demostración en 
celebridad de la fiesta del estatuto sardo. Ve- 
remos lo que dan de sí. Por lo pronto, se puede 
asegurar que será necesaria una cantidad de diñe, 
ro más que regular para pagar sus cuotas á la gen. 
te perdida que forma por lo común la mayoría en 
demostraciones de esta especié; demostraciones 
que, á poco que se las dejara de la mano, apare- 
cerían con su verdadero carácter, transformándo- 
se en orgias. 

Muchas otras cosas pudiera añadir , y entré 
ellas quisiera hablar á ustedes de un terrible ejem- 
plo de la cólerajdivina, de que acaban de ser tes- 
tigos los habitantes de Gubbio; pero no me queda 
tiempo y lo dejo para otra vez. 


Como la mayor parte de las personas influyen- 
tes en el partido legitimista de las Dos-Sicilias 
está presa ó fugitiva, y como á pesar de esto los 
napolitanos siguen manifestando de palabra y de 
obra que no quieren sujetarse al inicuo yugo pia- 
montes , el nuevo procónsul en aquel reino, conde 
de San Martino, en la precisión de vejar y perse- 
guir á alguien para ajustarse á las tradiciones li- 
berales del Gobierno , ha tenido que tomarla con 
los raazzinianos. Dé estos ha encerrado ya una 
buena porción , en la cual ha entrado un Sr. Sal- 
vati , que es mozo de cuenta en su partido. Sin em- 
bargo , con esta medida y las demás que pueda 
tomar , todos esperan qué el señor conde Pouza 
de San Martino salga pronto de Nápoles y con las 
manos en la cabeza, como les ha sucedido á todos 
sus estimables antecesores.; 

Por de pronto , los hrigantes siguen bajó el Go- 
bierno del señor conde zurrando de lo lindo á los 
piamonteses , y un testigo ocular escribe desde 
Sicilia que en los alrededores de Pálermo ha ha- 
bido un encuentro sangriento entre los pueblos 
sublevados y la tropa piamontesa , la cual ha te- 


nido 500 hombres de pérdida. Este encuentro tuvo 
lugar el día 12 de Mayo ; el dia lo , es decir , dos 
diM antes, un batallón piamontes, atacado por los 
pmsanos, fue literalmente hecho trizas cerca de 
Látanla. Los restos de aquel batallón , dice en su 
carta la persona que me escribe , han pasado á mi 
•vista en un estado que no se puede describir ; no 
teniau ni chacós , ni fusiles , ni fornituras , ni otra 
cosa que harapos. De Nápoles se han apresurado 
á enviar un nuevo batallón para reemplazar al 
destrozado, pq»o , según lo que dice el éon-espon- 
sal , eáas tropas no están nada satisfechas ni con-^ 
fian mucho en el éxito de su misión. 


Con el título; El Obáccio del Vahcamo y la 

FIESTA DE LA UNIDAD ITALIANA, La Armonía de Tu- 

ria del 28 de Mayo publica el siguiente interesan- 
tísimo documento: 

«Beatísimo Padre: Muchos Sacerdotes con cura 
de almas de las provincias del reino de Cerdeña, 
nos proponen la siguiente duda sobre lo que, para 
regla de sus conciencias, interrogan el oráculo de 
la Santa Sede: — ¿Es lícito al Clero de las citadas 
provincias tomar parte en la fiesta recientemente 
instituida para celebrar en la primera dominica de 
Junio la unidad' italiana y la Constitución que se 
ha hecho extensiva á las provincias ocupadas por 
el Gobierno sardo?» — «La Sagrada Penitenciaria, 
después de haber considerado maduramente la 
duda propuesta, responde negativamente (Sacra 
Pcenitentiaria , anotare considerato proposito didfio, 
respondet: Negative. Datum Rama en S. Paniten- 
tiaria die XVIII Maii. MDGCCLXI. A. M. Card. 
Gagiano, M. P. L. Peirauo, S. P.)» 

La misma Armonía, después de reproducir ésta 
resolución, que tan claramente determina la re- 
probación con que la Iglesia mira las obras revo- 
lucionarias, declara que inscribirá en sus columnas 
los nombres de los Clérigos que pudieran sucum- 
bir á las sugestiones de las autoridades del Rey 
excomulgado. 

También reproduce la Jvrtnonía varias circulares 
de PreUdos de Cerdeña, prohibiendo al Clero 
asistir ni tomar párte en la sacrilega fiesta con 
que la Revolución ha querido profanar el culto 
católico. 


üná carta de Turin, fecha 27 , que publica el 
Monde, nos explica la causa de la enfermedad que 
aqueja al desgraciado Cavour. Su excelencia tie- 
ne la sangre qúemadá : las Dos-Sicilias han de 
acabar con él. 

El Príncipe de Cárignan qué, como es sabido, 
ha regresado ya á Turin, fué recibido por Víctor 
Manuel. Los dos augustos señores hablaron lar- 
gamente de lo que pasa en Nápoles, de los apuros, 
de los asesinatos y demas recursos empleados pa- 
ra piamontizar aquel reino. Víctor Manuel se la- 
mentó de que todo este cúmulo de iniquidades 
feroces no hubiera servido para nada, y como su 
hermano el Príncipe le hiciese coro en tan triste 
salmodia, parece que cargado S.M. le dijo: — 
«También yo tuve que echar mi cuarto á espadas 
en aquella tierra, y en verdad que me hicieron 
tragar mucha saliva.» — Añádese que el Príncipe 
respondió;— «Al menos, V. M. tenia ministros 
responsables á su lado; pero yo... yo no tenia 
más que al Sr. Nigra. En fin, gracias á Dios, ya 
estoy aquí. No volverán á cojerme en otra.» 

Parecido diálogo ha pasado entre el Sr. Nigra y 
el Sr. Cavour. En la Memoria presentada por ql 
primero al segundo sobre el estado de las Dos- 
Sicilias , le confiesá qUe el Gobierno italiano ha 
tenido que valefsé de facinerosos y asesinos para 
hacer la Revoluciómeu aquel país ; pero que estos 
desagradecidos se h'an vuelto ahora contra el Go- 
bierno que tan bien los habia utilizado y pagado, 
y se han metido á legitimistas . Añade el caballero 
Nigra en su Memoria, que el estado político y mo- 
ral del país no corresponde á los deseos del Go- 
bierno ; que son gravísimos los obstáculos que para 
todo se ofrecen en aquellas provincias , etc. , etc. 

Al terrible humor que estos informes deben ha- 
ber causado en elSr. Cavour, se agrega queS. E. 
no halla un cristiano que quiera prestarle los 700 
millones de francos que parece necesitar para se- 


guir adelante con la obra uniflcadora,por masque 
ofrece en garantía los ferrp-carriles ^ 
meridional. Los banqueros con qmenes habla ae 
esto le dicen que ántes es verde asegurar la pé- 
sesiónjde latalltalia meridional, que ofrecerla co-: 

mo hipoteca del préstamo. 

Ademas, el pobre Sr. Cavoupse encuentra con 
«ue los diputados no quieren aprobarle la ley oí- 
gánica de provincias, con lo cual no puede pensar 
tn resolver ninguna de las cuestiones ^onomics-s 

ni administrativas que tanto le urgen. El déficit 

de 31Í liillones, que se encuentra en ei presupues- 
to ordinario para el año corriente; el temor de ver- 
se obligado á negociar un nuevo empréstito para 
tapar aquel hueco respetable; la segundad de no 
poder brujulear, en caso de tener que hacer guer- 
ra, si no encuentra quien le saque de apuros, y la 
convicción de que no hay para él amigo tan amigo 
que quiera darle ni siquiera un mal mUloncejo de 
francos, le tienen frito. Quisiera hacer economías; 
pero nada le basta para tapar tanta boca como le 
pide el precio de maldades. Quisiera imponer nue- 
vos tributos; pero ni aún los ya impuestos puede 
cobrar en las provincias recien robadas por su ex- 
celencia. Y á todo esto, el ministro de la Guerra 
diciendo que si no le dan seis millones para arti- 
llería, dos y medio para reponer armamentos, y 
otros dos para pólvora y remonta de caballos, no 
podrá hacer frente á una invasión austríaca. 

No más afortunado anda el Sr. Cavour en la 
aplicación de la ley de quintas. Sólo en la provin- 
cia de Urbino, á quien se ha señalado un cupo de 
1,200 hombres, hay 700 prófugos, y ' en las de 
Palma, Plasencia, Módena, Macerata y Fermo, es 
todavía más grave el número de mozos que rehú- 
san el honor de vestir el uniforme piamontes. 

Por último, á todo esto se agrega que la Revo- 
lución, creyéndose ya llegada á mayor edad , y no‘ 
necesitada de tutores, hace todo género de diablu- 
ras por emanciparse del Sr. Cavour, y de aquí los 
motines crónicos que con vario carácter de gari- 
baldinos, mazziniauos, autonomistas, socialistas, 
etc., etc., estallan en Sicilia y en Ñapóles, di- 
ciendo todos muy claritó' que quieren ser lo qué á 
ellos les acomoda, no lo que acomoda al señor 
Cavour. 

Con esto y todo lo demas que saben nuestros 
lectores, lo extraño no es que su excelencia esté 
con seis sangrías, sino que no tenga ya podrida 
toda la sangre... la sangre física, decimos; pues 
en cuanto á la moral, es una sentina. 


. En Austria parece que se ocupan en mejorar el 
sistema parlamentario. Allí han creído, quizás 
fundados en la sábia experiencia, que el que habla 
tiene necesidad de agenciarse los medios de vivir 
que no puede buscarse con las obras, y para que 
las cosas se hagan en regla , el Retchrath discute 
actualmente el tanto de las dietas que deben per- 
cibir los diputados durante el tiempo que les dure 
la soberanía. Por de pronto, el Reichrath ha entra- 
do reconociendo que el dinero en que se paguen 
las dietas es una carga, y lo que es más, irrenun- 
ciable, por lo cual queda mandado que todos los 
que las perciban se lo guarden en el bolsillo. 

El sistema austríaco, como todos los sistemas, 
encontrará quien le iqipugne, y quien le defien- 
da teóricamente; pero sujeto á votación, lo mismo 
allí qué en toda tierra parlamentaria, seria adop- 
tado por Inmensa mayoría. 


Dn despacho de San Petersburgo dirijido al 
Nord , anuncia que el Emperador Alejandro ha- 
bia salido de aquella ciudad para Moscow. El 
mismo dia habia marchado á Varsovia el gene- 
ral Seuckozanctt, donde debia reemplazar in- 
terinamente al difunto príncipe Gortschakoff, cu- 
ya muerte en aquella fecha no era aún conocida 
en la capital de Rusia. 

Durante la misión en Polonia del general Sou- 
ckhozanctt, ministro de la Guerra, sus funciones 
en el ministerio ruso serán desempeñadas por el 
almirante conde Poutiatme. 


aquel país, gobernará el reino de Suec¡, 

sejq, de regencia. Se atribuye al Sebera 
objeto de su viaje, disponer álosmorue 
consientan en revisar el punto de unto H,' 

má o i'nhimna las relaciones ’ 


hacer más intimas 
reinos. 


entre 


I 

( 


El Rey de Suecia ha salido para Noruega en 
compañía de sus ministros. Durante su estancia en 


En 19 de Mayo, fecha á que aleanzafi i ■ 
noticias llegadas de los Estados-Desualfi^.'^^ ^ 
tado de la cosa pública no era muy 
queelSr. Lincoln quisiera meterse p”^'” P»i, 
nuestra en camisa de once varas. Ni fpj' 
del Norte han podido reunir más de up* 
hombres de milicias mal armadas, ni 
Sur han llegado á poder levantar un J* 
de quince millones de duros. En donde 


nero 
no tienen 


no tienen hombres; en donde tien» í'- 
enen dinero. ' “'"‘‘'“«Un,, 

tiO, Crónica de Sfueva-toi-h del IQ 
tiene las siguientes noticias: Coj, 

«Con motivo de haberse dispuesto el a- 
por el ministerio de la Guerra que march* 

el fuerte Monroe (en Virginia), nuéve re 
Je Nueva-York, cuyos servicios aceptó' el 
no. y de anunciarse ademas que se ha dad 
do de aquel fuerte al generarButlej- 
algunos periódicos que sé trata de haée^''*^*'*'*' 

mostracioncontra Virginia. Vuelve ádecir ■ 

del Sur se proponen atacar Iqs fuertes 
Monroe. y que sobre 6.000 : hombres, pref*?"® í 
de Virginia, han llegado á las inm^diac'^***''' 
Waslüngton. ‘“cesjj 

Parece que no es cierta la noticia de 
restos de Wasliington hayan sido extrail '^'** ^ 
capital y llevados al Sur. El Gobierno se» 
concentrando tropas en la capital de la r 
pero á pesar de estas noticias belicosas 
Crónica que si la guerra llega á declararfe^''** ** 
rá hasta el otoño próximo, y que ántes 1 ,''°**' 

hacerse nuevas tentativas problabiemente ' 

tuosas para arreglar las cuestiones pacífi^"'''"''' \ 
A lo que parece, el plan del Norte, consiste*^*'’ i 
provocar un choque con los disidentes, sioj * 
liarles por mar y por tierra, sin duda con ia 
ranza de que á la larga se vean los del Sur : 
gados á tomar la ofensiva, cosa que no d'* 
mucho, según lo han demostrado con dejlrT 
atacar á Washington cuando estuvieroñéu actitud 
de hacerlo Coli buen éxito. * 

Es positivo que la influencia de la lugiatem 
trabaja poderosamente en América para impedí, 
un rompimiento definitivo entre -loa Estados d,l 
Sur y los del Norte. 

Los confederados de los Estados rebeldes tientu 
por su parte de cincuenta á sesenta mil 
en Virginia, cuyas provincias de Occidente se haa 
pasado al Norte. Pero el general Lee que los man- 
da, ha resuelto permanecer á la defensiva. El alto 
Mississipí. la línea 'del Ohio y la del Potomac, es- 
tán en posesión de las tropas de la antigua Union 
asi como todos los puntos estratégicos del golfo de 
Méjico. Como ántés lo estaba el Norte, el Sur es, 
por consiguiente, el que se halla ahora amenaza- 
do. El general Scott se duda, sin embargo, que 
tome la ofensiva hasta que pasen los calurosos me' 
ses de verano. 

Los encuentros parciales y la destrucción de lia 
propiedades, siguen entretanto á la órden. del dia, 
Al atravesar las calles de San Luis , Missouri , un 
destacamento de cabaUeria , el pueblo lo atacó i 
pedradas y pistoletazos. La caballería cargó il 
pueblo , hizo varios disparos , y el resultado fui, 
22 muertos y algunos centenares dé heridos. Én- 
tre los muertos se hallan algunos soldados heri- 
dos perlas balas de sus mismos compañeros,! 
causa de haberse relajado , con la confusión In 
disciplina. Habiendo quedado vencido el pueblu, 
se dio la órden de suspender el fuego . y cesó el 
motin. 

En Nueva-Orleans reina un pánico cerval tsntó 
por los inmensos preparativos que hace elGo- 
bierdo para sofocar la rebelión , cuanto porque « 
teme una insurrección negrera. La ciudad es vi- 
gilada de noche por setecientos hombres armados 
para impedir el levantamiento de los negros.» 

£!l secretario de la redacción , 

M. Herrera DE Tejada. 
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espíritu: los roniános que se cotilentabád 6on adorar teil 
espíritu y verdad,» no se velan ciertamente molestados por la 
Obligación del culto externo. Entre los centenares de divini- 
dades que Varron contaba en el Olimpo romano , el hombre 
tenia bastantes en qué escojer, y bastantes á quienes dedicar 
su amor ó su desprecio. 

Tal era el estado de Roma , cuando el primer Papa llevd á 
ella á Jesucristo, ó sea la fe, la esperanza y el amor. Tal era 
también la descendencia de Augusto, Cicerón , Virgilio y Ho- 
racio. Grecia habia muerto bajo el brillante pabellón de Ho- 
mero, mucho tiempo ántes. Ni Homero, ni Cicerón, ni Virgi- 
lio, ni Horacio hicieron en favor de Roma lo que no habia 
podido hacer tampoco Augusto, señor de ella durante más 
tiempo que otro alguno, y el más dócilmente obedecido : no 
pudieron darle gente de corazón, y nunca el espíritu destruc- 
tor de la humanidad que la humanidad lleva dentro de si mis- 
ma, tuvo tan grande influjo como entónces. Si la venida de 
Jesucristo se hubiese retardado algunos siglos, no solamente 
la civilización y las artes, sino que también el hombre mismo, 
la bestbd humana, hubieran perecido. La guerra, la tiranía, 
el circo, el suicidio y la disipación aniquilaban rápidamente al 
género humano. Jesucristo, por medio de su Iglesia , trajo la 
salvación para el cuerpo y para el alma. 

Cuantos bienes codicia actualmente la insensata y baja en- 
vidia de Europa, los poseyó en uu grado que Europa ni ima- 
ginar puede siquie.a, la civilización pagana. Europa copia 
vergonzosamente las leyes, las artes y la literatura del mundo 
romano, aspirando á la unidad material que fué causa de que 
aquel se corrompiera y pereciese. La Iglesia habia logrado 
que todo esto se olvidase , ó lo habia purificado y puesto en 
órden. 

Vino después el protestantismo, profanó las tumbas de los 
Santos y los mártires, y arrojó al viento sus cenizas victoriosas 

el fin de retroceder á una época pagana y de restituirie 
pagano. Y ahora, precisada la ¡Revolución, hija 
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del protestantismo, "á consumaf la obra, precisada á resucitar 
la muerte, propone á la locura humana que arranque el árbol 
de salud plantado porda mano de Dios en la tierra con el ob- 
jeto de que esté dando perpétgamente el fruto de rejuveneci- 
miento, único que puede impedir que la sociedad se hunda y 
que el individuo perezca.: 

Si Dios permitiese que lé humanidad pronunciase abjuración 
tan estúpidamente ingrata y sacrilega, si el Papa llegase á ser 
desterrado del mundo en que entró bajo Nerón, al momento 
volvería á encargarse el mal absoluto de la conducción y la 
historia del mundo, tomándolas desde el punto en que en 
tiempo de Nerón las habia dejado. Trataría de rehacer un 
amo del mundo. Dios del mundo; lo erigirla templos, le daría 
un sacerdecio tal como el que Nerón tenia , y entónces, meti- 
do nuevamente el género humano en un puño , sumido en 
sangre y estiércol al pió de altares tan infames, se quejaría de 
perecer demasiado lentamente. 

Consecuencia pronta é infalible de la destrucción de la 
monarquía Pontificia, será la restauración del 'sacerdocio , ó 
por mejor decir, de la divinidad imperial ; y este sacerdocio 
y esta divinidad, queriendo ser tan universales como la gran- 
deza suprema que la demencia humana trata de derribar , se 
esforzarán al propio tiempo por aboliría para siempre, dester- 
rarla hasta del último rincón del mundo , y extirparla del úl- 
timo refugio que haya hallado en las conciencias. 

El reducido espacio del dominio temporal del Vicario de 
Jesucristo, espacio que figura modestamente en la tierra como 
monarquía del Jefe de la Iglesia , Príncipe de los Reyes y re- 
dentor de la humanidad (I) , no es únicamente trono del Se- 
ñor , sino también cárcel del enemigo. En él tiene cautivo el 
Príncipe de los Apóstoles á un gigante, al temible enemigo del 
hombre y de su libertad , al espíritu que aconseja ai hombre 

(1) Etipse es caput corporis Bclesim (Col. 1, i8). Princeps 
Végum térrse qúi'dilexit nos, et lavitnos á pecatU ñostris in sa«- 
ímne $uo. (Apoc, 


tOis VEHILtof. 

en contra de todos los pueblos, y al propio tiempo no tó 
cae de la boca la emancipación de los mismos. 

La Revolución viene ahora á parodiar la fraternidad crik 
tiana. Edifica cuarteles en todas partes, y en todas erige h 
desaparición de las fronteras. Quiere abolir la patria para creá® 
la libertad, al paso que, para crearla libertad, quiere abolir I® 
familia. Garibaldi se ha constituido en heraldo de este pen®*' 
miento. Habiendo reparado en que las guerras son muy p®*'. 
judiciales para los pobres pueblos, Garibaldi propone á lo® 
Reyes que todos los pueblos se refundan en uno. Así efecti- 
vamente, ¿i qué pueblo podrá ocurrirsele hacer la guerra, no 
teniendo ya pueblo enemigo? Pero fascinado Garibaldi con h» 
belleza de su idea, se ha olvidado de la posibilidad de le® 
guerras civiles. Por consiguiente, el pueblo único se verá ea., 
la precisión de tomar amo para librarse de la guerra civil, í í®' ,, 
fuerza de este amo habrá de ser proporcionada á la extenstpa 
del Imperio. Tendrá dientes, músculos y uñas con que hacer- 
se respetar del género humano y mantenerlo en reposé'^ 
¿Quién, pues, habrá que sa atreva á decirle: JVon lieefí 
Muy léjos estoy yo de negar que Garibaldi diabla ridicula- 
mente; pero no hay que reirse de lo que dice Garibaldi! Ge®® . 
número de monstruosidades mortíferas que predominan actosi',; 
mente, eran veinte aqos há objeto de legítima burla, 
sucederá cuando la luz de la verdad vaya extinguiéndose e® 
mayor grado, y cuando ya no alumbre sino en las Caiacuoí' - 
bas? Quitad al Papa, apagad esta antorcha, allanad esta frO®*®' 
ra, y vereis entónces de qué sirve la razón, y en qué vieft^ ^ 
parar los baluartes de los pueblos! Los hendirá de seguro e‘ 
despotismo universal, haciendo en ellos tan ancho surco, C®" 
el que baria un carro al pasar á escape por entre montones d? 
polvo. Desaparecerá completamente el patriotismo, dejará d® . 
haber patriotas, y so quedará sin asilo la libertad - 

Pero, gracias á Dios, quien usando de su inagotable m»*'*' 
cordia se dignara no dejarse vencer, sobrevivirá el PontiBcad» - 
y después de permanecer oculto en un «tundo retrogradada i a 
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EL PEiVSAUmO ESPAÑOL 

UADBID 4 DE JÜNIO DE 1861. 

Creíamos que al cabo de veintiséis años de 
' Gobierno representativo habia pasado la época 
de programas políticos que revelan la infancia 
del arte de engañará los pueblos. Creíamos que, 
desengañado el público una y mil veces de que 
el famoso Elixir de amor era pura y simplemen- 
te vino aguado , ningún Dulcamara osaría salir 
con sus frascos á la plaza del lugar. Mas no es 
asi: con el epígrafe de La democracia tal cual 
es el diario autónomo se ha entretenido estos 
dias en describirnos la nueva ciudad donde «se 
come, se bebe y no se trabaja.» Adan perdió el 
Paraiso; el Sr. Orense, director interino de La 
Discusión , procura consolarnos de la pérdida 
con el descubrimiento de Jauja. 

En peor sazón no ha podido venir el hallazgo 
de tan fantásticas maravillas. El espectáculo de 
las repúblicas americanas del Norte y Sur, qui- 
tan las ganas de ser demócratas á los mismos 
Brutos y Catones : los Estados-Unidos se despe- 
daza ; en Méjico llega á su colmo la anarquía, 
y harta de republicanismo Santo Domingo, se ha 
hecho monárquica. ¡ Y hay quien se viene aho- 
ra con programas democráticos para las mo- 


I ¡Venirse hoy con programas populares, cuan- 
1 do desdeel primer dia, desde el primer momen- 
to en que los llamados demócratas imperen ten- 
drán que echarse en brazos de un nuevo Nar- 
vaez, de un Espartero, de un O'Donnell, ni más 
ni ménos que los demás partidos! ¡Proclamar li- 
bertad, cuando si la democracia vive su única 
manera de vivir será la dictadura! 

F. N. Viuoslaba. i 

Ayer tarde experimentó S. M. algunos sínto- 
mas que indicaban la proximidad del parto. 

Esto no obitante hizo la visita al templo que 
I le correspondía y pasó la noche tranquila. 

Hoy á las diez y media de la mañana han 
vuelto á notarse síntomas precursores que hacen 
creer no se dilate muchas horas el alumbra- 
miento. 

Sin embargo, á las dos y media de la tarde la 
facultad de la Real Cámara no ha creído aún 
que urgía avisar á los dignatarios que la etique- 
ta prescribe concurran á estos actos. 

¡Dios quiera dará S. M. una hora feliz! 


narquias ! 

El Sr. Orense nos hace involuntariamente una 
ofensa á los españoles, suponiendo.^ue no sa- 
bemos una palabra de lo que pasa en el mundo. 
Si se tratase de sectas ó partidos nuevos, ó re- 
sucitados al cabo de centenares de siglos, como 
sucedió con el Sansimonianismo en Francia an- 
tes de la Revolución de Julio, concebiríamos 
esas briliantes promesas, esa panacea para re- 
mediar toda clase do enfermedades sociales, 
porque al fin se anuncia un sistema desconocido 
ó completamente olvidado. Pero la pretensión 
de alucinarnos con la democracia, equivale al 
empeño de volver á poner en moda las mesas 
parlantes ó los brevajes de Mr. Le Roy. 

La democracia tiene otro camino más seguro 
y expedito que el de los programas para llegar 
al poder. Aprovéchese de la licencia temporal 
qu3 el ministerio del general 0‘Donnell, «el 
grande institutor de la de¿nocracia, que la le- 
vantó sin saberlo,» le concede; procure minar 
de cualquier modo que sea la unidad de creen- 
cias en España, y corromper la juventud con la 
enseñanza, y en último apuro, promover una 
revolución, por los mismos medios o.ue hasta 
ahora han dado tan felices resultados á los de- 
más partidos; prometa, no economías ilusorias, 
sino empleos, y su triunfo será real ai menor 
descuido. Ayude al liberalismo en su obra de. 
demoler hasta los cimientos del órJen social, y 
como los ríos se ¡levan á la mar, tal será llevada 
al poder la democracia por el liberalismo. 

Con esto tiene cuanto le basta v le sobra, sin 
necesidad de prometer hoy lo que le es imposi- 
ble cumplir, poniéndose desde luego en contra- 
dicción con sus antecedentes. 

La democracia es un partido más, un medio 
como otro cualquiera de llegar al ministerio, de 
mandar, de obtener grandes sueldos; no es la 
solución de dificultad alguna. 

Ofrece libertad, como el partido progresista, y 
solo nos dará como él palos y bayonetas. 

Ofrece seguridad individual, y cada patriota 
sera un agente de policía. ' 

Ofrece órden, y será contado por milagro el ' 

día que se pase sin un motil!. ' 

Ofrece.la desaparición déla miseria pública, y * 
nos tornará á la circulación forzosa de los asig- ‘ 
nados. ^ f 

Ofrece trabajo, y no habrá quien compre ni 
vivir *** puramente preciso para * 

Ofrece crédito, y traerá la bancarrota. > 

Ofwe economías, y nos dará el despilfarro. í 
Ofrece por ultimo estabilidad, y su reinado 

de ih'‘’'i violento, 

la ” Je í vicios de 

teTnrutt in-nediatamen- P 

te en lautas fiaccones cuantos sean los hombres P 
mfljeiitesalqados del poder. Por de pronTo, ™ ^ 

misma oLcii<,rde"d “ 

del siguiente dia’. ^ víspera y 

PreSdílnH* P^funda. * 

otms cronológicos, hay P 

haí'^.e T '“^^«volucion futura 

del Sr O ^ '*«'”««»cia moderada “ 

^eaor 

minilSn"!:!" en ad- ^ 


Escandalizado El Contemporáneo de haber 
, leído en cierto periódico religioso que hay, por 
desgracia. Clérigos cobardes y Obispos traido- 
res, pregunta qué opinamos acerca de tales ca- 
lificaciones, las cuales, en sentir del escrupulo- 
so diario liberal, son incompatibles con el res- 
peto debido al Clero y al Episcopado. 

Plácenos descubrir en El Contemporáneo tan 
inesperada delicadeza; y la llamamos inespera- 
rada, porque, en efecto, hasta ahora no hemos 
tenido la satisfacción de ver vituperados en sus 
columnas los bajos escarnios y groseros insultos 
que diariamente prodiga á respetables individuos 
del Clero, á venerandos Obispos , y al mismo 
Pontífice Supremo Pió IX, la prensa revolucio- I 
naria de Europa. 

Mas concretándonos á los Prelados y Clérigos, 
bastante desventurados para ser en realidad 
traidores y cobardes. El Contemporáneo nos dh- 
pensará que no demos solución á sus dudas. 
Consulte, para desvanecerlas, las sagradas páji- 
nas del Evangelio, y alli verá cómo se trata, sin 
mengua de la dignidad apostólica, á un Apóstol 
que vende horriblemente á su Dios. 

Estómagos hay tan desgraciados que dijieren 
carbón vejetal y botijos do barro, al propio 
tiempo que rechazan los manjares más sanos y 
nutritivos. En nuestra época abundan inteligen- 
cias y corazones sensibles semejantes á aquellos 
estómagos. Se tragan la ponzoña, y hacen áseos 
á la triaca : cuando es castigado un periódico 
libre por sus intolerables blasfemias y obsceni- 
dades, sjenícn cí percance de su colega) pero so 
irriuin como energúmenos y bailan exasperados j 
el baile de San Vito, cuando algún hombre re- i 
ligioso lastima el decoro sacerdotal, llamando, • 
por ejemplo, herejes á Focio, Nestorio v Lu- ‘ 
tero. ■ 


De sentir es que los señores ministros no des- 
pleguen la propia actividad para llevar á efecto 
otros artículos del Concordato. 

El sábado último, según dice La Correspon- 
dencia, fué hallado un sugeto en las habitacio- 
nes interiores del Real Palacio, habiéndole ha- 
llado en varias contradicciones al tratar de in- 
dagar Ja autoridad su presencia en aquel sitio. 

Aquel mismo dia, al visitar S. M. la Reina la 
iglesia de San Luis, fué sacado á viva fuerza del 
templo un individuo por cuatro municipales. 
Acerca de este incidente dice el mismo periódi- 
co citado arriba: 

«Ello en sí no tuvo importancia alguna. Hay un 
individuo que anda cubierto de cruces y medallas, 
y que se dá aires hasta de santo. Este hombre lo- 
gró introducirse el sábado en San Luis., al mismo 
tiempo que la Eeiaa> y arrodillarse precisamente 
detrás de los Reyes. Llamó la atención la presen- 
cia del desconocido, y sobre todo un bulto que te- 
nia en la mano, y se lé previno que se separase. 
Pero no habiendo obedecido y sí resistídose á los , 
que ya con mayor empeño le mandaban salir, fué 
necesario lanzarle del templo, donde escandaliza- 
ba y alarmaba con su resistencia, El bulto que te- 
nia en la mano, eran estampas de Santos, y no sa- | 
bemossi algún memorial á la Reina. Del objeto 
que le llevó al templo y de su conducta más faná- J 
tica que peligrosa, responderá á los tribunales.» 


nible y funesta para España la plaza de Tetuan. I condiciones señaladas y que son tan favorables 
trabajan evidentemente en favor de los moros, para el Tesoro público.» 


Es de suponer que el sugeto hallado en las 
habitaciones interiores de Palacio, haya sido tam- 
bién sometido á una pesquisa judicial, hasta dar 
explicaciones satisfactorias de su conducta; sú- 
puesto que esta parece éer más equivoca que la 
del pobre maniaco de la iglesia de San Luis. 


—El Sr. Ríos y Rosas estuvo el sábado en 
palacio, — dicen los diarios de Oposición. 

—El Sr. Ríos y diosas llegó á la audien 3 ia, 
cabalmente cuando se hallaba el duque de Te- 
tuaii en compañía de S. M. ,— responden los 
diarios ministeriales. 

— Habían ido alabarderos á casa del Sr. Ríos 
y Rosas y otros personajes políticos,— dicen los 
unos. 

— Hablan ido estos alabarderos (responden 
los otros)— i sabor cuántas aldabonadas hay que 
dar en casa de los susodichos personajes para el 
caso en que se presenten de noche los síntomas 
precursores del alumbramiento dé S. M. 

Por estas alturas camina la política española. 
Nos limitamos al papel de cronistas. 


Mal dijeridos aún sus banquetes de Oviedo, el 
Sr. Olózaga, recien llegado á Madrid, ha comi- 
do con la minoría progresista y otros correligio- 
narios, hasta el número de ochenta. Algún pe- 
riódico comenta este suceso. La reflexión más 
profunda que acerca do él nos ocurre, es que el 
Sr. Olózaga se trata á cuerpo de Rey. ¡Cuidado 
si come con los progresistas el Sr. Olózaga! 

Desgraciado está el partido progresista. Don 
Juan le ha salido huero, el iberismo por la culata. 

Desdi que los progresistas han comenzado á 
charlar de la unión ibérica, los portugueses se 
han visto acometidos de una hispano-fobia, que 
seria temible si fuese fundada. 

Hé aquí lo que dice La España: 

diría al ver la alarma que reina en 
Portugal, que un poderoso ejército español se'cli- 
njeaaquel país para tomar posesión de él. La 
municipalidad de Coimbra y otras votan sumas 
para celebrar el aniversario de la última separa- 
ción de España; los periódicos publican poesías v 
artículos de toda especie, combatiendo ef llamado 
Iberismo, y no ve la prensa portuguesa en la es- 
pañola una alusión a Portugal sin que crea hallar . 
el encubierto pensamiento de atentar á la indepen- 
dencia del vecino reino. Convenimos en que esta 
susceptibilidad habla muy alto en favor del pa- 
triotismo de los portugueses ; pero no así en faw , 
de su perspicacia. 

Déjense nuestros vecinos y hermanos los portu- 
gueses de cándidas alarmas^ que España no pien- ^ 
sa en atentar á su independencia.» 


^uistracion, sin traspasar los limites deUar- 
resueltos. ^ ">ás 

sociSo * desbocada hácia el 

®*«**SrtTdoSL' fácil formar 

aquí de todos lo'^ cuanto que 

ae comprende ° P‘'®8‘'amas democráticos sólo 
nes diversas v’o'^'*u ” dos ocasio- 

Pul^re hade que ei 

ochavo; el cri'adn ¡'“‘’^Pdo hasta el último 
fo en el caso de sil?.! T®’ PO“'éndole á es- 
«ie como derecho do '^ertad se compren- 
Pru^do. ‘Odo lo que^stá 

creído preparar al ‘“«rales han 

“ocracia pacífica, de- 

mente para el socUlisrao. ‘"■®P«rado única- 


En su primer articulo recuerda El Pueblo de 
ayer la humorada de Fígaro , cuando comparó 
a España «con una de esas viejas barnizadas, 
que unos dias se tiñen las canas, y otros no, pa- 
reciendo por consiguiente á los que las obser- 
van, unas veces flamantes matronas, oirás des- 
greñadas harpías.» 

No parece sino que, al escribir estas pala- 
bras, ha quérido El Pueblo hacer su propio re- 
trato. Ayer mismo filé para él dia de salir atil- 
dado á la calle; y da gusto leer cierta carta de 
un su corresponsal de Lorca, donde se da cuen- 
ta de la solemnidad con que se ha celebrado en 
aquel pueblo la procesión dei Corpus. Nada 
falta en este laudable escrito; ni devoción, ni 
entusiasmo, ni gratitud á la misericordia divina 
por haber preservado recientemente áLorca de 
un terrible azote ; ni siquiera esas antigüailas 
heredadas del fanatismo de nuestros padres, 
que se llaman cofradías y espíritu de penitencia. 
Por último, para tener de todo lo bueno, tiene 
la carta ciertos ribetes de respeto al principio 
de autoridad completamente desusados en un 
periódico autónomo; pues dice, con alegría pro- 
pia de un neo-católico, que del comportamiento 
de aquellos vecinos han quedado enteramente 
complacidas las autoridades y personas sen- 
satas. 

Por la minuciosidad con que acabamos de 
extractar sus palabras, verá El Pueblo cuán dis- 
puestos estamos á presentar de bulto hasta los 
mas tenues hilos con que puede permanecer 11- 
pdo todavía el partido revolucionario español á 
la Religión católica. Pero francamente, ¿no es 
un absurdo, capaz de pintar por si sólo la época 
en que vivimos, que en un mismo periódico se 
encuentren revueltos escritos como esa carta de 
orea, y documentos tan blasfemos é indecoro- 

**^pi*n™** f^*®’ f** muchos meses, acarreó 

a El Pueblo una condena judicial? ¿Qué atadero 
lene esto? ¿Se peca aquí de una inconcebible 
con usion de ideas, capaz de anular la reputa- 
ción de cualquier publicista? ¿O se pretende por 
ventura crear esta confusión en el espíritu de 
los lectores, destruyendo todo su sentido moral 
á fuerza de presentar mezclado lo bueno con ló 
malo, dándolo todo por igualmente bueno? 

Según dice un periódico ministerial , han lle- 
gado al ministerio de Hacienda los invenlarios 
y tasaciones de las fincas procedentes del culto 
y Clero en once diócesis de España, entre ellas, 
todo el Arzobispado de Sevilla. Añádese, que en 
estos últimos dias se han celebrado conferencias 
importantes entré el señor Nuncio de Su Santi- 
dad y el ministro de Gracia y Justicia , á fin de 
que se pueda acabar muy en breve la desamor- 
tización eclesiástica, ' 


A continuación insertamos las noticias refe- 
’ rentes á los asuntos de Marruecos. 

' Dice El Diario Español: 

«Parece que á las comunicacioHes de Muley-el- 
Ábbás pidiendo nuevos plazos para el pago de la 
indemuizacion, el Gobierno- ha respondido exi- 
giendo el cumplimiento del tratado, porque si 
bien estaría dispuesto á admitir modificaciones que 
no afectan á la dignidad nacional, no lo esta al 
abuso de la generosidad de España, y desea colo- 
carse en una situación despejada, ya para poder 
cambiar la garantía, ya para asegurarla y am- 
piarla, ya para hacer réspetahle el nombre es- 
pañol.» 

Añade La Correspondencia: 

«No tenemos nada,.nueva.que decir hoy de Mar- 
ruecos, ni es probable que pueda decirse nada 
nuevo, supuesto que no tiá habido ni el tiempo 
materialparaque lleguen á la córte del Sultán 
las ultimas iiiürnaciones delGólíierno español. Este 
por lo que hemos oido, usa de un lenguaje decisi- 
vo y enérgico; No están pérdidas las esperanzas 
de que el asunto se arregle amistosámente De 
todos modos la nación puede estar persuadida de 
que verá pronto una solución definitiva v de- 
corosa.» 

La Epoca se expresaba aaoché en estos tér- 
minos : 

«Creemos muy aventuradas todas las noticias 
que pueda comunicar la prensa sobre las resolu- 
ciones adoptadas en los últimos Consejos de minis- 
tros acerca de la cuestión dé Marruecos Todo el 
mundo comprende que el Gobierno debe guardar 
y guarda de seguro, una absoluta reserva eu esta 
parte. Juzgando sólo por conjeturas, diremos, sí 
que la guerra no nos parece probable por el mo-I 
mentó, aunque acaso no sean imposibles demos- 
traciones belicosas en un porvenir no lejano si se 
perdiese toda esperanza de que Marruecos cum- 
pliera con sus compromisos solemnes, ó se negase 
a dar las garantías que laEspáña es tá en el dere- 
cho de reclamar. 

Es fácil adivinar también quq en las comunica- 
ciones respondiendo á las súplicas de Muley-el- 
Abbas, el Gobierno español habrá éxijido natural- 
mente el cumplimiento dé los tratados dentro de 
aquellas modiflcacioues compatibles con la digni- 
dad; y habrá manifestado q[iie de no cumplirse 
estos pactos voluntariamente aceptados por Mar- 
ruecos, la España quedará e¿ plena libertad de 
obrar como tenga por conveniente á sus iirtere- 
ses y a su cbgnidad. Sobre la cuestión marroqoí 
ha habido desde el primer instante completo acuer- 
do en el Consejo de ministros.» 

Hay que añadir á todo esto que, al anunciar 
el Times la formación de nuestra escuadra de 
Algeciras, dice que , como medida de precau- 
ción, se lian aumentado con dos buques de 

guerra las fuerzas navales que la Gran-Bretafla 

tiene en Gibraltar. 

Por su parle , el Gobierno francés, según car- 
tas de París, traía de enviar á Algeciras la di- 
visión naval mandada por el conU'a-almirante 
Chepart. 

El corresponsal que tiene en Madrid La Pa- 
trie explica de esta manera scUisfaeloria la im- 
posibilidad de pagarnos en que eslán los moros. 1 

, «Nunca ha sido proverblat la buena fe de los ^ 
árabes, y su política tradicioual les ha hecho siem- ' 
pre eludir la ejecución de- losi. tratados apenas de- , 
jan de sentir en la garganta el hierro enemigo. 

baben que Tetuan en manos de los españoles es ' 
ver3rii?xe““^ '‘’‘® ®®‘“” deseando l 

«¿Qué necesidad tienen de dar dinero en cambio 
óe una ciudad que tarde p temprano habia que 
aevolverles de balde, a no lanzarse á una guerra 
cuyas proporciones y peligros no están en relar- 
mon ni con las causas, ni con los remedios?» ) 

A la luz de esta crítica los marroquíes apare- ^ 
cen políticos más hábiles que el Gobierno espa- ' 
ñol. Bien es verdad que esto, no levanta gran j 
cosa el crédito de los marroquíes. Los pe- 
riódicos Bjiaisteriales que pintan coiqo insosta- i 


Con fecha 27 de Mayo escriben del Ferrol á 
El Clamor Público: 

«Los periódicos ministeriales , y especialmente 
La Epoca, se despachan á su gusto, faltando abier- 
tamente á la verdad de los hechos. 

En primer lugar aseguran que el Sr. Zayala 
viene á presenciar la inauguración de la fragata 
Lealtad, y esto no es exacto, porque este buque, 
a pesar de los esfuerzos extraordinarios que se 
emplean en su armamento , no puede estar listo 
hasta el mes de Octubre, como asi se dijo oficial- 
mente al Gobierno. ^ 

El navio Principe Álforisói que La Epoca supone 
en. construcción, está en el mismo estado que lo 
dejó el Sr. Mae-Crohoii cuando vino áeste depar- 
tamento, es decir, colocados unos maderos á que 
se dió el nombre de quilla. ^ 

! La fragata blindada Tetuan, todavía se está es- 
tudiando «en el extranjero el modo y forma de 
construirla. 

La corbeta Vad-Ras está consignada solamente 
en una Real órden, ló mismo que otros buques 
que los periódicos de lá llamada Union liberal 
aseguran estar en construcción, tan sólo con el fin 
de alucinar al país, y crear atmósfera favorable. 

La fragata Patrocinio está bastante adelantada, 
pero á pesar dé la extraordinaria actividad que 
desplega este general de marina, podemos asegu— 
rar que hasta fines de 1861 no estará en aptitud de 

prestar servicio. 

De suerte, que toda la balumba de La Epoca y 


,] Acompañado de un director y dos oficiales dé su 

- dicen que al, fin sale níañana de Madrid 

- ta uiinistro de Marina para visitar los depar- 

mentos. Las travesías por mar las hará el señor 

; vapor 

I El gobernador capitán general de Puerto-Rico 

, participa, con fecha 11 de Mayo próximo pasado, 
que no ocurre novedad en aquella isla y que sú 
estado sanitario continúa siendo satisfactorio. 

La recaudación de Cuba habia dado un aumen- 
to en Enero, de 126,413 pesos sobre igual mes del 
año anterior; en la de Febrero, por efecto de las 
circunstancias, hubo una baja de 104,597. Los en- 
sayos que se habían practicado para aclimatar el 
cultivo del algodón, han dado excelentes resulta- 
dos. La situación del Banco _de la Habana era sa- 
tisfactoria, pues á la fecha del 2Ó de Abril, último 
balance, tenia en caja 3.614,381 pesos 33 céntimos, 
de los cuales habia en metálico algo más de seis 
millones, habiéndose otorgado la facultad de con- 
tinuar renovando los bonos que se le presenten ó 
hubieren presentado hasta el 30 de Junio en los 
mismos términos y bajo las mismas condiciones 
expresadas en el decreto de 24 de Enero último. 

Ha fallecido en una fonda de San Sebastirn , en 
donde se hallaba de paso para Zarauz, el señor 
D. Angel Calderón de la Barca, antiguo diplomá- 
tico y ministro que fué de Estado en 1854. 

Modelo de honradez, de probidad inmaculada, 
modesto en su porte y sencillo en sus costumbres, 
ha muerto el Sr. Calderón de la Barca respetado 
y querido de cuantos le conocieron , y tan pobre , 
que oreemos no tenia para vivir otra cosa que el 
haber de su cesantía. — R. I. P, — A. 


vvvAtt. se Wíwuíllua. uc juu Hípoca y 

demas cofrades, desaparece como un castillo de 
naipes al ligero soplo de la verdad y de lo que real- 
mente está pasando, y lo más vergonzosq será que 
ha de llegar el término de las promesas y el plazo 
de los compromisos solemnemente contraidos ante 
la nación, y nada, ó muy poco se habrá hecho.» 


No ha llegado el correo extranjero , sin duda 
por el mal estado de los caminos, producido por 
la tempestad de anoche. 

Hay aviso telegráfico de que llegará después 
de las cuatro de la tarde. 

El Sr. Brougliam , personaje respetable de la 
libre Albion , ha tirado también su espuerta de 
piedras contra España , desde la Cámara de loa 
lores. Estas respetabilidades anglo-protestantes 
formarán ante la posteridad en fila con las res- 
petabilidades de la antigua Roma , cuyo proto- 
tipo fué el austero é inmoralísimo Calón. Lord 
Brougharn calificó de atroz la conducta del Go- 
bierno español eñ lo relativo á la reincorpora- 
clon de Santo Domingo. Como para adquirir á 
Santo Domingo no se ha exterminado pueblos 
enteros, no se han adornado los árboles de todo 
un camino con racimos de ahorcados, no se haij 
verificado ejecuciones de justicia á cañonazos, 
ni se ha recurrido por fin á ninguno de los sua- 
ves medios de gobierno que la moralidad bri- 
tánica tiene adoptados en la India, no extrañará 
nadie la severidad con que habla de nuestros 
gobernantes aquel austero y respetable per- 
sonaje. 

También trató el noble lord del oscurantismo 
de los españoles, que hicieron á Colon volver 
encadenado del Nuevo Mundo. Por aquellos tiem- 
pos la ilustración inglesa no echaba meramente 
grillos á los personajes más impoi tantes y be- 
neméritos de la Gran-Bretana ; no los hacia vol- 
ver del Nuevo Mundo, los enviaba ai otro mun- 
do, como á Tomas More. La mala fe de los 
españoles en ei cumplimiento de los tratados, y 
las Dedadas especulaciones de algunas personas 
que van á Cuba, fueron los últimos temas del 
discurso de su señoría. En mentar estas cosas 
hay cierto heroísmo. Que Hablen de especula- 
ciones vedadas los probos insulares que venden 
hasta sus mujeres por unas cuantas pesetas ; que 
recuerden siquiera la fe pública, ios hombres 
políticos de la nación que ha merecido por su fe 
púnica el nombre de segunda Cartago, es cosa 
capaz de liacer reír hasta á los pobres colonos 
que, tratados como perros, echan memoriales á 
los lores ingleses, ¡á fin de que los traten por lo 
ménos como á sus cabállosl 

Leemos en La Correspondencia: 

«Por los datos incompletos, sin duda hasta aho- 
ra que el Gobierno tiene, puede calcularse que de 
los depósitos voluntarios que hay en la Caja ceu- 

?i “ iprovincla, una tercera 

parte, á lo sumo, será la que se retire, en vista de 
las rebajas en el ínteres que estos fondos deven- 

gan. En cambio siguen ingresando todos los días 
cantidades considerables, con arreglo á las nuevas 


a El señor Obispo de Cuenca ha determinado con- 
a cluir la santa visita pastoral, para lo que saldrá 
> de la capital de su diócesis el viernes 7 del presen- 
^ te, á realizar las dos últimas expediciones. 

^ Se encuentra en la villa de El Espinar, practi- 
( cando la visita , el señor Obispo de Segovia. 

* Ha regresado á su diócesis el reverendo Prela- 
do de Gerona. 

El limo. Sr. Palau, Obispo de Barcelona , se 
: encuentra de nuevo en la quinta de San Gervasio, 
á donde está convaleciendo. En ella ha sido visi- 
tado por los ordenandos que han recibido el pres- 
biterado en las últimas Témporas. 

El miércoles último administró el Sr. Arzobis- 
po de Valladolid la sagrada Comunión á todos los 
huérfanos y desamparados de uno y otro sexo 
acojidos en el hospicio provincial. El acto fué 
tierno y conmovedor, como no podía ménos de ser- 
lo contemplando al venerable Prelado repartiendo 
el Pan eucarístieoá aquellas tiernas criaturas, por 
cuya vida y educación vela constantemente la dul- 
ce y consoladora caridad. 

Ha concurrido á Palacio hoy á las dos de la tar- 
de un crecido número de personajes políticos v 
altos dignatarios de la Casa Real, á felicitar á sus 
altezas los duques fie Montpensier por su feliz lie- 
gada á esta córte. 

, Porladirereion general de Correos se ha pu- 
bhcado una Memoria documentada con los datos 
estadísticos referentes al servicio de aquel ramo 
en el ano anterior. ^ ■ 

tantlfrf^"*’ f notables ventajas, 

Ti Í "f’’®; P®--“‘’‘áos, que exceden eñ 
6.111,224 rs. alos del ano 1859, sólo en la corres- 
pndencia del reino, y en 276,137 rs. en la de Ul- 
tramar >. como en el movimiento general de la 

correspondencia, que se ha aumentado en el año 
ultimo en 7,944,380 cartas 

lareoSefdTf ®®*®® ^®®nltados á 
mS del ‘*®®“““n‘oaciones y al estableci- 
miento del correo diario, de cuyo beneficio gozan 
ya diez y ocho provincias . ° 

El director general de Correos cree que si sa 
Iks fo? ''“ñ— " á las demas provin- 

lyores. vez 

Nosotros opinamos, que si á estas reformas se 

une a del buen servicio, es decir, que no se nier- 
dan las cartas, que no se extravíen los paquetes 
que lleguen a tiempo los certificados, etc , ete iñ 
Memorm que publique la dirección el año que vie- 
ne s. Dios qumre , nos va á dejar asombrados. 

No hay nadie que responda como el público á las 
mejoras reales y positivas. 

Según dice anoche un periódica , el Sr. Salavér- 
ria saldrá pronto para Puerto-Llano á torn^ las 
aguas medicinales de aquel pueblo, que le aconse- 
jan los médicos como remedio contra la enferme- 
dad que padece. El diario á que aludimos añada 
que el Sr. Posada Herrera desempeñara interina- 
mc&tc el ministerio de Hacienda. 


ÚLTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

■ (Servicio particular de ElJPensamiex ro EspaSol.) 

I Lósdres, 4 . 

Está acordado el empréstito de eiin millonea 
para construcción de ferro-carriles en la India. 

Lord Russell ha inaiiifestado en el Parlamen- 
to que la Oonferenria de Constanlinopla no ha 
decidido todavía nada respecto al régimen polí- 
tico de Syria. 

Tuwn, 4, 

Cavour ha pasado una noche muy agitada. 
Ha sido preciso sangrarle por sexta vez. Su en- 
fermedad lia sido calificada de fiebre tifoidea 
bien que leve y sin ningún síntoma alarmante! 
A última hora va mejor. 




í 



Er Pensamieiito 


impertióla de j¿j , yendidás. Los precio 

rán de ¡ ion en reaüdad, si bien han 

nolia»““«“f’J”a3 'píÍmeras marcas de 17 3i4 
reáerp¿Stalúña; otras marcas secundarias se 
han hecho a se ha hecho. Abundan las 

E" Se dase mediana, y su precio nominal ea 

partiüAs f j 

'"’íhigo» blancos, buenos y superiores A 52.r3. Us 

^^LaSses bajas atondé y no tienen cursbeov- 


si bien deseó estre- 
iiistinto, un sentimiento 
alguna sospecha , mly» 
o no se' apartaba de su 
' — aíjuel no fuese 

""t los primeros mo- 
j aclarase la verdad. 

“"“.TiriíiSl 

*irssSíES‘.t£ 

Wde haberse tras- 
raofA nensa- 


chaía.y el Sr. 
char á su herman ^ ^ , 

interior, le hiS;o touo 
idea, ctueria ■ cierto qu^ a< 

mente , y no pasaron le 

su hermano. Se cain), P , ^ 

mentes, y dejó ^ ■ 

Alguno^ ^«^e bab ^^^^i^jeron 

intima al !>. t/iauaiu ,^oTitaci 

I petóse hacían esta 
años^han pasado J 
afecciones y altemiira , q 
formado algo: a tua®^ „ 

miento, tal vea se veanen 
den abrigarse en el ^ le aei 

bien.» La manda que el paur J 

Sos mil duros, y una capte cm 

die sabe lo que oontiOTC. 

al D. Claudio ®y podía atribuirse a. 

“issrido 1. s;"£“! 

ó lo que fuese, phes tentM * pontane-; 
D. Claudio, han dudado de I"® ‘“se ei^^ 

lias que ha desaparecida y callado.! 

gusto a lu teib®- u incumdó 

^ ““ no acordándose de su madre, ni 

el protagonista , i alguna de la nn. 

el cuarto donde dor , ^„tigu^o9 

‘]“en“die“te^dlía caBu d^^^^ que ^ piés á cabe^, 

depenuien euevno una metamorfosis. 

"‘"'fu Wte desapar^ecido tenia el pelo negro y 
p •^teudio i tiene rojizo y aspe- 

sedoso, y el nuev 

ro Aquel mirap algo v,.cp y ¿gi ggutro, y 

ello ; a aquel le faltaba un 

este tiene toda la , este no tiene ninguna; 

mmm 

cargado de espaldas, y este , con tanto ejercicio 
V .«lin liba. 


del colegio militat y, de la 
con sus ecos armoniosos , todos io» c 
hácia el Dios dé los ejércitos. 
cilian con tan intimnsa concurrencia 


ue figuran en nues- 
hto en uno como en 
nde se hayan sacado 
los mencionados ar- 


te ¿OTr^Ste^me * haTta‘ principiosljde | 

«“íeatTejercicios, todos ^os regimietitp 
tmbleas y ej militar, quedan facul- 

el 20' iov 100 de su 
á las empresas de feWO-carriles que 
Mten eliiiendo ios soldados que se presten 
Ariamente á estos trabajos, o escq)iendo, .en 
e oran afluencia , á aquellos a qmenes por 
S.Had córréspondá. Las empresas de los 
carriles del Norte y del Mediterráneo pare- 
ehan contratado ya gran núpiero de nues- 
■éteranos. satisfaciendo -lO rs. diarios a cada 


iüll OUa OW.-> CktxawiiivíOUa 4 vv"., ,, .-...J-A CIA /»/vr» 

áácia el Dios dé los ejércitos. órden 

y regularidad como reinó durante la carrera de la 

ha tenido de conocer fe”los^fie- 

Santísimo, viendo cuán reverenteme^ 

cho todos protestación publica ue W . ¿e. 

piedad. doWudo ámbas rodillas 

nositado eucansticamente en el precio , 


otro caso, las fuentes 
las noticias á que se rí 

‘‘‘'y otro de 6,000 rs. vn. para la persona de den- 
tro ó fuera del eátáblecimiento qué preBe^een 
mavor número y con superior desempeño mono- 

„r Jías de litératura española, o seanarticulos.bi- 
lífo^áficos de un género, como un catalogo de, 
obras sin nombre de autor, otro de los juchan 
escrito sobre un punto ó ramo de historia , so- 
hre una ciencia, sobre artes, y oficios , usos y 


:^,hicfrodetreS^B^.^c^tn^ 

e facilitará mucho la de loS kUO 
faltan, pudieudo llegar por la 
inte delUállego. que también se 
uu, u— -’ extenderán desde 
»1 GÍllegó han sido conducidos á aque- 
[ desde Lérida por la carretera, y se po- 
’ 1 que prolongan la yia 
J_' ‘ decirse se muiti- 
'Uegar cuanto 'antes á la 


Id respetable 
cion ue este p 
metros de vía 
misma hasta c* j- • 

está colorando. Lo^s ralis i^ie^se 

Zaragoza al l 

lia capital Ocii— . , 

nen simultáneamente con los qi 

Se Lérida; de modo que puede 

plicah los trabajos para 1 

inmortal Zaragoza. 

La Gaceta ha publicado la Bignie^® «^n 
lAoi íIa los 100 cadetes aspirantes a ingreso 
turno de antigüedad son convocados pava 
^,ldo semesfte d®e este año, y deben hallarse 

h„ d. 

ÜIA 2. 11. Jose Ay Morgade Sau- 

Carrillo Juradm F1 Enrique 

. '^^irá™ D Ensebio^ Mas y Boiseau.--Lon 
Díaz ouoira. ^ Frnp<;to Gómez Car— 

Emilio López 

AWz ”d “ Delgado Olae- 
' ^jfaoSf Alva Ordoño.-L. Fernando 

tÍ' W all loorS — D Federico García Requejo.— 

, E loribioTatpos Teixidó.-D ¿oBé Díaz Mar- 
tinez.-D. Magin Fernandez ^leg^ LemLLo- 
‘ cisco Morlones Asanza.— U. Agustín meim. 
renzo.-D. Alfredo Cantarero \arp3. 

Día 4 D. Fernando Zejalvo ARantera.-Doii 

^ rn — -D. Kamon González ^ ' 

” Stranch Pizarro.— D. Francisco Rubio Gallegi. 

E Julio Ortega Solsoua -D. Manuel ReBa «gr- 
na _D. Román Arráez Ferrando.-D. Rateel He 

?eño Dolhaverriasue.--Il. Enrique B^na » 

T) Aleiandro de la Guardia Serra. i>. 

GaSer ViUarino.-^D. Knnque ierrer y 
m SIieno.-D. Emüio Gómez y Martínez. ^ 

. t Día 6 D . Ernesto Rendos Ciño .— D . Leopowe 
■ Gomtz Serra.-1). José López Ciarós y TerueL- 
? D. Francisco Quero DustodiopI),. Juan hope 
“ O iíntana— D. JoséPastorin Bachet.--l>.>>ame 
Pont y Salinas.-D. Era“^®o°yiMvaQarcedo^^ 

53 D..FranciscoZamoráno YiBalva. ^'0? 


primera, de' 21 á 21 ll2; id. de ^^agoza , de 2U 
21 il2-, aceite de Andalucía de 42 a 10o rs. arroba 

^''&rayó'ía.-Trigo, de 18 á 19 llí rs- fanega del 

país; cebada, de 8 a 8 ll4; maíz de 9 a 10 ;^ judias, 
de 32 á 36; garbanzos inferiores, de 24 a 30 rs. ar- 
roba del país; id. superiores, de 36 a 40; arroz. 
,1p 29 á 3b; patatas de 2 a 3; harina de primera, de 
20 1 t 2 á 21; id. de segunda, de 19 lj2 á 20; aceite, 
de 51 a^3; jabón, de>_á 48; vino, de 10 á 13 rs. 

cántaro; vinagre, de 9 a 10. 

I ■ El secretrrio de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


SITUAQIO.N PEt BANCO DE ESPAÑA: ES, 31 DE MAYO 

DE 1861. .. , 

ACTIVO. Es, vn. C 


los baños de "Vich el gene- : 
é los Castillejos. También 
íferentes fortificaciones de 


Anteayer salió para 
ral Prim , marques d 
debe inspeccionar ai 

España. 

El marques 
artillería , fué i 
ieto de inspeccionar 
en aquel Real Sitio. 

' Aquel general fue 
por los 150 sargentos y ca 
&i existe dél cuerpq.de ca 
acto continuo dió prmcipio 
tirodelos,señore|c«-'- 
las distancias de 300, 400 
do en el blanco el 50 por 
igualmente satisfactorio 

^”Rre"m^fo|^atíñartel ‘dió priñeipio 
la academia de señores oficiales y 

"al 

r,'io\TtXteÍa\So^ 

de tan brillante cuerpo. 

Fntrp los servicios prestados últimamente .por 
la rlrdia civiLmerecen mencionarse .ios del rar- 

geSinndoLuis P,ulgar Rodrignez com^ 

rdel puesto de &cedon, provincm Je Guadalaja^ 
ra, que en umon J® J en una lonja de 


t Metálico., . 85.592.518 
Barras' de 
plata y 

oro.. . . 12.122.p,59 
Efectos á 
cobrar en 

estedia.. 6.631.322 

Efectivo en las sucursales 

En poder de los Comisionados de 
provincias y corresponsales ex- 
tranjeros 

Cartera de Madrid . . .. • 

Cartera de las sucursales. . . . • 

Efectos públicos 

Bienes .inmuebles -y otras, pro- 
piedades. . . . . 

I Diversos... 


íSae aaS Eélix y Fontanellas, lo ha 

'tSuestedTo,“5ue dudándose ya si eraó; 
no el veSe?0 hermano, caso que no, podia 
marcharse porque le pondrían preso, pero se no . 
Por lanoche^Be verificó la prisión en cuyo acto no 
enfrió Qoruresa, ni Ifl- menor alteráciom 

Aunque en la primera declaTáeion dijo llamarse 
ClidTlontaneVs, parece que Peguntándole 
po7los nombres de sus padres, no se acordó del 
L la madre. Sigue la causa y veremos que hacen 
los que andan con la caña para pescar algo. 

Se hallanivacantes las secretarias de los ayun- 
ta— síguientes: En Cáceres 

dotada con 2,000 rs. y la de faTcCl 

en Zamora, la de Lubian con 2,500 y la de Uonal 
con 1,500; en Lérida, la de Mayals Mn ^,000, e 
H^esrala de Azlor con 720, y la de Moral de Ca- 
latrava con 6,000. 

El Porvenir Palentino describe de 
manera el servicio del ferro-carril de Alar a San- 

“‘los viajeros que salieron el lunes en el tren de 
la- mañana de Santander, no pudieron P^ar de 
Alar del Rey. Aquí tuvieron que hacer noche. Es 
teUciosA dJ hallar á 

servicio del férro-carril de Isabel 11. Hubo ino 
deltos en-esa expedición en que se discutía sobre 
si seria conveniente tomar en el primer p a 


PAlirE RELIGIOSA 


í de la Habana, director actual ae, 

Pl día 31 de Mayo al- Pardo cot ob- I 

la escuela de- tiro establecida | 

lo en orden de parada ; 
■bos - única fuerza que , 
irabineros del reino ; y 
la escuela practica del, 
oflcriíes , y luego la te tropa a , 
.,¡.a 5gh t 600 metros, dan- 
’ 100 de los tiros , siendoi 
el resultado .que dieron; 
de fa bayoneta.,., 




Capital del Banco. 

Fondo de. reserva. . . . • 

Billetes en circulación en Madriu. 
Id. id. en las sucursales. ._. . ■ • 
Depósitos en efectivo en Madrid. 
Id id. en las sucursales, . ■ ■ ■ 
Cuentes comentes en Madrid, . 

Id. id. en las sucursales 

Dividendos.. . 

Ganancias y pérdi- 
das realizadas. . 

Id. no realizadas. . 9.177 .414,1 


d^C-ea -D. ■ Jurn Xranda Lopez.-D. Ju 
eSo te Ortiz.-D. José Marba. Mayer. 

Francisco Morcillo Cidron^u . L 
cía.— D . Rafael Peñuela y García, 
y Mónte, 

Guahs Esteban. 

.D- Juan Nicolás Luengo.-;!!, . 

,d! Manuel E,úiz Alegre.— I 
D. Higmio Gutier- 

iriaTvalenzuela Ferrer.— Don ] 
-D Julián MonteverdeGo- 
Yarrichena.— P. Fernando 
- 'j— 1), Mariano Alonso Sánchez. 

E;arist;‘”Éscaloi;a:Oñate.--D. Enrique Talles 
uní,_D. Federico Francia Parafua.--P. Enr 

D. Ramón 
Íd."Jo& Serrate y Barón.— 
L^aX^Ochando.-D., Eduardo , Alvarez 
— D. Francisco Santalo Nogueral!, va- 

rsrilés Navas.— D. Lúis'Bamos Padilla^. 

Sfprada^Fernandez -D. Silvestre Bm 

Jiménez.— D. José Ruiz de Córdoba. DOn 
niés Cambray.— D. José F^nandez y Fer- 
_D Eduardo Saávedra Mendoza.— Don 

loLaSvarez.-D.JuUoPrtega^ 

iego García Moreno.-D. Manuel 
-p. Rafael Tapia Torre.— D. Adolto Gar 

ridil te Mayó de 1861 .-El general secre- 


•D. Manuel Pila 

Bernardo Saavedra Velez.— D. Ari- 
D Darío Trésarrm Rai- 

' j. — D. Antonio 

•D- Eloy Lopez°Curiel.--D. le- 

. • T.** •«»_ ■D.íiG A locrrp.. — 


Madrid 31 de Máyo de 1861 .-El ir 
jan Stórr.-t.“ B.-’-El gobernador. 


ESPECTÁCULOS, 


Día 8 
tomo 
mundo, 

Monmo. Tejero, 
derieo Pite Casamis, 
p Damian Solchaga Saiasa^ 
rez Barderi.— P- E*-.— 

Julio García Higuera.- 
mez.— D, Luis Gaya y 
Morales.Prietp.— 1- , ,, 


los últimos dias, 
estado amenazando lluviay 
caria el barómetro por el 
de este instrumento, y los 
el horizonte se yeian, 

Ij á haberla, excepto 

chubascos .del .®t!r> pvo^ms te -- 
El calor tamjmco ’ ^ 

tro no íio- i , • ^ 

la benignidad del temporal los viem 
ro;E9t;7Swi-Sud-E?tey;N E., que í-mn lo 

Q úe con más frecuencia soplaron. _ 


,, ¡«A.pesaf de, quela atmósfera en 
del corriente mes ha e?^^ ^ 
llegándó también á mar< 
descenso de la columna 
densos nubarrones que. en 
siri embargo,, no ha llegado 
algunos ligeros c— - — 
estación. Cl — - ‘i 
que el termómetro no 
tribuyendo á 


TEATRO DEL PRÍNCIPE. Punción para hój 

martes 4. de Junio. , , i 

A las o'cho y media de la noctie . 

Sinfonía. • ^ lunoria' 

2. ° La comedia nueva en tres actos, tituiaaa. 

El tanto por ciento, 

3. ® Baile. 

TEATRO DELAZÁRZUELA 
mañana miércoles 5 de Junio, a beneficio 
Tirso de Obregon. 

A las nueve de la noche. 
l.“ Sinfonía. . a 

i 2.“ La zarzuela en un acto , nominada. 

Grumete. ntnlada; 

3. “ La zarzuela nueva en un acto, tii 

Una historia en un mesón. >!f,',ya: 

4. “, La aplaudida zarzuela en un acto, tit 
[Poi’uninglesl 

CIRCO DE PRICE. (Calle de Recoletos.), ^ 

mártes 4 de Junio a las nueve de la nocm 

cion ecuestre y gimnástica por los prmap 
listas de la compañía. 


de lá 

"O 'ha incomódaclo, coma 
¿pasado de los 23», con- 

1.1 l/MSVlPn— 

fueron los 

•as enieviiit3u¡»des* que ha habido fueron 
Sítetele que las di la sem,aqa anícriori 
mcatarralls y 

tÍDÓs aleunas alecciones tifoideas yreu 
Zorelfenmáticosy nerviosos, ronque; 
“nerviosas y catarrales, y .fluxiones a la 

niños que lactan comienzan á advertirse 
loias pirapias de la dentición, que tantas 
suelen producir. En Iqs ancianos siguen 
tuTáé mucosas, siendo muy rara en ello? 
gástrica que si se prolonga nó venga 
• en upa de aquellas, y mas especialsjente 
tratamiento se ha abusado del plan anti- 


Ateiííe.— Los precios firin.es de 53 á 55 la- 
nesa sesun clases; cebada del país, de 120 a 124 
reales rahiz valenciano; “eiteM® Andalucía, do 
58 A59 rs. arroba valenciana: id. de Toitosa, de 

Trigos fuertes de Sevilla, de 62 a 63 
reales fanega, pocas existencias; maíz de Sevilla,, 
,á 47 id.; cebada del país, de 30 a 31 id ; aoeit®. J 
68 rs. arroba para el consumo; de 24 ídem, 

jabón, de 52 á 56 id.; garbanzos, de 28 a 38, esca- 
J V .V* i ')4 iri * TiíTnipnt.a nesrra, a 7o 


Francia Parafua, 

Felih Prieta. . 

lA 10. D. Prudencm Dmgo Vera.- 

enez Hermosilla. " 


Acerca del embaucador que se 
Barcelona diciendo ser hijo de t 
Fontanellas, escriben lo siguienl 

público se ocupa en general 
Madrigal. Hace unos días que 
presentado D. Claudio Fontanel 
del titulo y banquero te^ este n 
más de 17 años se dijo haberle' 
ouéva, pidiendo al padre por su i 

, ' T or>/>ArilA lYAT I 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POt LAS PUERTAS EN th DI-F ó 

1,361 fanegas de trigo. 

1,088 arrobas de harina de id. 

’» libras de pan cocido, 

9,752 arrobas de eaybon, . 

104 vacas , que componen 41 ,442 líbraso* 
556 carneros, que hacen 14,787 libras e 
140 corderos, que hacen 3,409 libras 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENmV** 
DE AYER. ''A 

Reales vellón j 
arroba. ^ 


F1 28 del pasado se inauguro en Guetaria la es- , 
tátuade Júaii Sebastian Elcáno, el primer marino ■ 
nue dió la vuelta almundo. Al descubrirse te ®Bte- 
?„a , ejecutada por D. Antonio Palau, la multitud 
prorumpiq en entusiastas vivas a la Rema y al 
Sústre marinó. La diputación general de Guipúz- 
coa, á quien se debela ejecuciln de <»te ^ec- 
to, dió un espléndido banquete, durapte el cual se 
pronunciaxoii entusiasta brindis. 

El domingo se verificó al fin en Alicante la de- 
finitiva mauguracíon del nuevo viaje de aguas que 


dando á dicho u. ciaucpo, -¿¿„jbó , los 

dio en un hueco de una casa que se berno , _ 

lesos de uno que se dijo-hahria BiJ» ‘^0 , 
is huesos, y sobre todo el B® 9 D ’ tflaudio 
esen pertenecido a la persona de U. Giau 

“serte muy largo, si hubiese de referir tes dili- 

encias quJse practicaron por el RáRazgo de 
ña persona. El opulento banquero' gastó m"® 

Ktesantoridides civiles y. niteares os jefe 

e policía, mozos de la eBCuadra, etc^ ete^ P 

idl fué en vano; erando procedente te! Fa 
on despachos te comandante J® “arma, 

■achos, ó no sé que títulos de Gar bateh 

■as «Edenes auryieia en ¿xpedicion 

libustero asociado 0°“ ™ se ' ha 

le Nueva-Granada, y otras mil ge don 

►resentado el piloto del úarco con^^ 
llaudio F ontaneUas, el fl“® traseendenta- 

iornresa aue podía tener resultaaos 


Carne de vaca 49 á 

Idem de carnero. . . í la 

Idem dé cordero. • • i® ■ au 
Idem de ternera. . . 74 a 

Despojos de cerdo. . ^2 

Tocino añejo m 

Idem fresco 

Idem en canal. . . . 

órn,- 96 

Aceite 6» * ,n 

Yino.. . ■ 34 a 40 

Pan de dos libras. . . ^ io 

Garbanzos 34 a « 

Indias 24 a ^ 

irrlz.-; : ; ; ; 33 ñ f 

Eeutejas 16 ^ 1| 

Carbón. . ' ' " a. 

Jabón 59 a 

Patatas. ....... 7 á 

PRECIOS DE GR ANOS EN EL MERCADO 

Trigo de 50 * ! 

Cebada añeja. . , de 23 ll2 á 

Algarroba da 


Del Bvletin eclesiástico de Toledo tomamos la si- 
guiente relación déla '?u>.n_eracou que ge 

nizado en aquella t - 

Corpus : 

<1 Ayer se - 

mada , con la magnificencia . • 

lemnidad del tantísimo íferpus CWi. El eminen- 
tisinio Prelado asistió á ¿indescriptible procesión, 
dando-ejemplo dé gravedad y devoción al Cabildo 
príniáilo , á todo ef Clero y á la muchedumbre de 
gentes que, de la población , de las inmediatas y 
üe la córte en especial , concurrieron i solemni-' 
zar tan consolador espectáculo. Asistió ademas el: 
Ulmo. ayuntamiento , presidido por el señor go- 
■ bértaíor de la provincia ; y las bandas dé música 


¡la. zaiancra coa qac ce ha solem- 
santa iglesia la festividad ‘ del 

ha celebrado en la santa iglesia pri- 
' dé costumbre , la so- 


Bihlioieca iTaciomh If 1856 

pone, en ei Real decreto de 3 de Diciem ' gg 
y en el reglamento orgánico de 7 't® 

18»7, lá Biblioteca Nacional adjudicara en ,. 

■ ore dcl presente imo.dos premios bajo iaaconai 

olí"? ra.; vm al autor, ya pertenezca o 

no a la Biblioteci; de- la colección mejor y más 

numera de : articulo» hibliográflco-biügraficos, 

que no han de bajar d^ 30^ r el-tj vna ^.ííSépíores 


Editor responsable; D. Manuel 
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TELEGRAMAS, 

(De La Correspondencia de España.) 

Tunra, 3. 

Tres buques cargados de moneda han salida de 
Ripa Grande para Amalfi. 

Londres, 3. 

Las noticias de Nueva-York llegan al 22. El 
Congreso reunido en Montgomery ha ordenado la 
emisión de 50 millones en obligaciones, pagaderos 
en 20 años al 8 por 100. 

El Gobierno federal no atacará por ahora. El 
presidente Lincoln declarará la guerra á toda Po- 
tencia europea que intervenga en sus diferencias. 

Lincoln acepta el Código marítimo del Congreso 
de Paris de 1856. 

Acepta igualmente un regimiento de volunta- 
rios del Canadá. 

El gobernador de Kentueky prohíbe alas tropas 
federales confederadas pásar por su territorio por 
ser neutral. 

Ha sido levantado el bloqueo de Charleston. El 
presidente Davís llegó á Pensacola, siendo recibi- 
do con entusiasmo. 

Un vapor de guerra federal ha destruido una 
batería que defendía las cercanías del puerto de 
Norfolk. 

u* 

En Cerdeña se manifiestan temores por algunos 
que pretenden que Víctor Manuel va á ceder la 
Cerdeña á Francia. 

Garibaldi ha publicado una carta en los periódi- 
cos diciendo que «el Papa y los Cardenales deben 
salir de Roma y dejar tranquila la desgraciada 
Italia, que atormentan hace siglos.» 


iHaccr así al Papa cómplice de sus crímenes, se- 
ria para esos señores una jugada de ganancia 
incalculable. Ellos saben que Pontífice oprimi- 
do es un enemigo tan terrible, como seria pode- 
roso auxiliar Pontífice infamado. 

De aquí todos esos rumores que de un mes acá 
circulan con tanta insistencia sobre que Napoleón 
;pono por condición para reconocer el reino de 
Italia la de que Cavour reconozca antes al Papa 
momo á legítimo poseedor del territorio á que 
de hecho están reducidos hoy los Estados de la 
Iglesia. De aqui las noticias volanderas sobre 
que Cavour al fin se humanizará en el sentido 
que Napoleón quiere, y accederá magnánimo á 
: dejar al Papa dueño de liorna y aún de sus ar- 
rabales, etc., etc. 

En suma, el periodismo pilatesco no se ocu- 
pa, dias há, eu otra cosa sino en noticiar pro- 
yectos de transacción urdidos entre las cortes 
de París y de Turin, y cuya base permanente 
es que se sancione el latrocinio consumado en 
las Legaciones, las Marcas y la Umbría. Sobre 
este tema varían luego ¡as versiones acerca de 


Lo dicho : la Revolución no quiere dejar dor- 
mida la cuestión de Roma ; ni ¿cómo ha de de- 
jarla , cuando es, no ya importante para sus 
fines, sino su fin principal, el término de sus 
más ardientes aspiraciones, el objeto predilecto 
de sus ódios? 

Dos tendencias se manifiestan respecto de este 
negocio en la gran familia revolucionaria, cor- 
re-pondicntes á los dos grandes grupos en que 
je divide. De un lado están los Barrabases, los 
demagogos francos y violentos que quieren lle- 
gar al gran fin por el camino más corto, á ma- 
nera de torrente. Del otro lado están los Píla- 
los, los equilibristas hipócritas y mañeros, que 
gustan de llegar al término por camino tortuoso 
como la culebra. 

Organo dignísimo, y genuino intérprete de 
los primeros, el Ínclito Garibaldi acaba de pu- 
blicar en los periódicos una carta (véase el te- 
legrama de Berlín, fecha 3), dicienilo que— tel 
Papa y los Cardenales deben salir de Roma y 
dejar en paz á la infeliz Italia, por ellos ator- 
mentada siglos há.» — Este es el grito salvaje, lan- 
zado con cínica franqueza, yquepide sin rodeos 
la proscripción de la Iglesia Católica y el exter- 
minio del Sacerdocio. Semejante grito causa 
•ménos terror que asco, y se le oye como la 
blasfemia de un vándalo cargado de vino. 

Pero tras de Garibaldi, ó mejor dicho, tras el 
garibaldismo feroz y desvergonzado, está el ca- 
vourbmo y el bonapartismo, ménos repugnan- 
tes á la vista, pero mucho más asquerosos cuan- 
do se los ha examinado bien. Estos no dicen, 
como Garibaldi, que no son de la Religión del 
Papa, pero en cambio dicen que el Papa es un 
terco y un ingrato en no seguir los consejos de 
amigos fieles que no le piden más sino que se 
infame haciendo traición á sus deberes de Sacerr 
dote, de Pontífice, de Soberano y de hombre de 
bien. Estos no quieren, como Garibaldi, expul- 
sar de Roma al Papa y á los Cardenales y echar- 
los lo más lejos posible de Italia; pero quieren 
una separación entre la Iglesia y el Estado que 
en vez de crear, como ellos dicen, una Iglesia 
libre en un Estado libre, divorcie, si posible 
fuera, á la Iglesia y la sociedad, con lo cual no 
cabe duda en que el Papa y los Cardenales se- 
rian echados tan léjosde Italia y aún del mundo 
como lo estaría toda persona ó institución echa- 
da del corazón de los hombres. 

Estos Pilotos son los mismos que gradual- 
mente han ido y quieren ir robando á la Santa 
Sede lo que los Barrabases quieren robarla de 
golpe. Después de haberla despojado de las tres 
cuartas partes de su patrimonio, parece que 
quisieran dejarla por ahora en posesión del 
resto, y aun darían por bien empleado este des- 
pilfarro de generosidad si el Papa consintiese 
préviamente en dar por bien robado lo robado. 


conllevar tanta miseria, á pesar del embruteci- 
miento y la abyección en que cuidan de mantener- 
los los opulentos lores británicos, resulta que as- 
ciende á muchos millares el número de los que sa 
buscan la vida por medios reprobados. 

Las mujeres se dedican á la prostitución, de tal 
manera , que solamente las que habitan én Lon- 
dres exceden en número á la población de algunas 
capitales de España. Los hombres más timoratos 
viven de hurtos y estafas, pasando de cuarenta las 
especies de rateros que figuran con denominacio- 
nes diversas en las estadísticas de la Gran-Breta- 
ña. Los más resueltos acometen empresas de ma- 
1 yor calibre : y sus crímenes llevan un sello de 
ferocidad é insensibilidad que inútilmente se bus- 
caria fuera de aquella desgraciada isla, cuyo es- 
píritu religioso y social se pretende aclimatar en 
nuestra católica nación. Allí ha habido, por ejem- 
plo, sociedades cuyos individuos salían diaria- 
mente á dar un paseo por las cercanías de Lon- 
dres; hacíanse encontradizos con pobres labriegos; 
los llevaban engañados á tabernas dispuestas para 
su intento; y allí les quitaban la vida, asfixiándo- 
les con mordazas; todo por la miserable ganancia 
que leS reportaba la venta de los cadáveres, para 
los estudios anatómicos de los cursantes de me- 
dicina. 

Estos son los frutos de la organización social 
que tanto ponderan nuestros revolucionarios . Cía- 
manque la religión católica, protectorado frailes, 
y holgazanes , empobreció á España ; y no claman 
contra el horrendo é impio egoísmo de esos pue- 
blos protestantes , donde por cada diez personas 
hay un pordiosero; infeliz pordiosero á quien, para 
colmo de dureza, se le prohíbe pedir otra limosna 
que la oficial , negándosele esta muchas veces, y 
otorgándosele otras , á cambio de un trabajo su- 
perior á sus fuerzas , que le echa en breve al se- 
pulcro. Al pensar en estas cosas, es imposible no 
sentir un legítimo orgullo de haber nacido en Es- 
paña. Todavía, á pesar de nuestros graves males, 
no estamos ni con mucho tan adelantados como el 
materialista y desventurado pueblo ingles. 

Dia vendrá, sin embargo, si triunfan nuestros 
reformadores, en que nada tengamos que envidiar 
á Inglaterra. Entónces recibirá tal desarrollo la 
riqueza pública, que el> caudal de unos cuantos 

mién- 


Si fuera posible á un católico poner en duda, 
aunque sólo fuese por breves instantes , la sabi- 
duría con que tiene la Iglesia establecido el celi- 
bato eclesiástico, bastari» para convencerse de 
ella, fijase la vista en lo que, sobre este particular, 
está sucediendo en Inglaterra. En otro párrafo 
hemos dado cuenta del espantoso número de in- 
digentes que existe en la Gran-Bretaña ; fáltanos 
añadir ahora que muchos de los individuas socor- 
ridos con la contribución de pobres , son viudas é 
hijos de clérigos protestantes, 
za 


quienes no alean- 
parte en las fabulosas riquezas de que dispone 
la Iglesia anglicana. Sabido es que las rentas del 
codicioso Clero ingles forman una cantidad que 
iguala si no excede á las rentas de todo el Clero 
católico de Europa ; pero en la repartición de esta 
riqueza hay las mismas desigualdades que por 
donde quiera se observan en Inglaterra; los Obis- 
pos y algunos Párrocos privilegiados dejan mu- 
chos millones por herencia á sus hijos , después 
de haber pasado en suntuosa abundancia toda su 
vida ; los demas apénas gozan lo indispensable 
para vivir, y cuando fallecen tienen que dejar sus 
familias á merced de la caridad pública. 

Con intento de obviar á este mal, se formó, 
hace ya doscientos años, una socie dad de auxilios; 
y todos los años, se reúnen en la iglesia de San 
Pablo de Lóndres los pseudo-Obispos del Reino- 
Unido y las autoridades civiles, para celebrar con 
bombo , platillos y discursos el aniversario do 
aquella maguiftea institución, procurando de paso 
'excitar á favor de sus protejidos la compasión del 
público. Esta solemnidad protestante se acaba de 
verificar, como de costumbre, en el próximo pasa- 
do mes de Mayo. Para los hombres observadores 
y verdaderamente despreocupados, el espectáculo 
no ha podido ser esta vez más significativo; por- 
que cabalmente se estaba verificando al mismo 
tiempo en Lóndres una exposición organizada por 
la caridad de la Iglesia, con el fin de socorrer, no 
á hijos de los ministros del Altar, sino á los niños 
pobres de familias católicas. En el templo de San 
Pablo se veian reunidos, para proclamar el ver- 
gonzoso estado de su religión, unos cuantos se- 
ñores de corbata blanca, y otros muchos envuel- 
tas en largos camisones; clérigos altos y bajos, 
que pretenden pasar por herederos de aquellos 
santos Obispos y Sacerdotes cuya heroica piedad 
introdujo 


Horrorosos son los efectos que está produciendo 
la civilización moderna en el pueblo ingles. Según 
datos que acaba de publicar aquel Gobierno, los 
pobres socorridos oficialmente, sólo en Inglaterra 
y el Principado de Gales, llegaban en 31 de Mar- 
zo del corriente año al espantoso número de 
852,980, De ellos, no llegan á la mitad los ampa- 
rados en los asilos de mendicidad; los restantes, 
hasta el número de 500,000, han recibido socorros 
domiciliarios; y suponiendo que por término me- 
dio represente cada uno de estos una familia de 
cuatro personas, tenemos que ascienden á dos mi- 
llones los individuos que en la venturosa Albion 
viven en sus casas á costa de la contribución de 
pobres. Estos dos millones de individuos foi-man 
más de la décima parte de los habitantes del terri- 
torio en que residen. A su número hay que agre- 
gar el de los acojidos en toda clase de estableci- 
mientos públicos , como hospicios , hospitales, 
Workhouses, cárceles, etc. ; y por último, para 
completar el cálculo, hay que tomar en cuenta el 
considerable número de menesterosos que no con- 
siguen tales limosnas del Gobierno. 

El español que no ha estado en Lóndres no es 
capaz de imaginar siquiera hasta donde puede lle- 
gar la miseria de una criatura humana. Casi 
todos los socorridos con la contribución de pobres, 
se alimentan sólo con mendrugos de pan y tazas 
de té, en las que muy frecuentemente no pueden 
echar ni azúcar ni leche. Igual suerte alcanza á 
muchos trabajadores. Unido este sistema de ali- 
mentación al enorme trabajo que de los operarios 
se exije en aquella pátria de la libertad y la filan' 


del iiiajordomo de una casa cuyo dueño se me- 
ta en todo y tenga adenaas resuelto echarle á la 
calle én la primera ocasión oportuna. 

Todas estas hábiles combinaciones parten, 
como hemos dicho, del supuesto de que se san- 
ciotie el latrocinio consumado. A esto realmen- 
te se camina, esto sólo sé desea por el pilalismo. 
Si el Papa se opone (y de que se opondrá no 
dudan ni aún los mismos Pilatos), se reserva 
imponer por fuerza aquella sanción al Sumo 
Pontífice, salvo el decir dentro de algunos me- 
ses, hoy que el Papa no debe ser dueño más 
que de la ciudad de Roma, mañana de la mitad, 
el otro dia del Vaticano con sus jardines, hasta 
que llegue la hora, deseada en común por Pila- 
tos y Barrabases, de que San Pedro no tenga 
más morada que la cárcel Mamertina, ni la 
Iglesia más templo que las Catacumbas. 

¡Soberbio plan, si Dios i;o estuviera de por 
medio! ¡Magnifico andamio de perversidades, si 
,-us autores no tuviera que pensar algo más en 
defender sus personas que en despojar á Pontí- 
fices! — T, 


privilegiados suba á centenares de millones, 
tras que la mitad de la población no cuente para 
subsistir con una peseta al dia, como sucede en la 
Gran-Bretaña. Y entónces crecerá tanto la liber- 
tad, que so persiga como fieras á los mendigos, al 
estilo ingles. Pero en cambio se otorgará protec- 
ción legal á las prostitutas ; y habrá filas de tien- 
das, detrás de cuyos escaparates luzcan pública- 
mente las estainpas más obscenas como en la me- 
trópoli británica ; y se leerá en la muestra de al- 
gún establecimiento público : Aquí se enseña á hur- 
tar con toda sutileza, lo cual sucede 


en Inglaterra la Religión cristiana. 

Todos los concurrentes á la ceremonia sabían 
que los susodichos Prelados gozan de extraordi- 
narias comodidades; que tienen magníficos car- 
ruajes, mesas de Estado, haciendas que ocupan la 
extensión de leguas enteras, parques donde cazar, 
parientes espléndidamente mantenidos á sus ex- 
pensas; y, sin embargo, los veian congregados 
allí, confesando sin rubor la indigencia de los Ole- 


en Lóndres para 
vergüenza de la humanidad. Porque , en tiempos 
y tierras de libertad liberal, las prostitutas tienen 
derecho á disponer de sí como les plazca; y cada 


j 
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los tiempos y las fechorías de Nerón, volverá nuevamente á 
inaugurar los tiempos y las obras de San Pedro. No haya mie- 
do de que el corazón del Pontificado desfallezca ni ante los 
poderosos y los felices de la tierra,— cuando estos ya no dis- 
ciernan el mal del bien y el error de la verdad, ó se cornplaz 
can en decir que el mal es el bien y la verdad el error,— ni 
tampoco ante la fuerza bruta organizada y dueña del mundo. 
Antes por el contrario, será el que anuncie el Evangelio á los ig- 
norantes y los pobres, que llegaráná ser innumerables; consolará 
á los vencidos, y sostendrá los fueros de la verdad sin miedo aj 
hacha del verdugo ni á los insultos de los vencedores. Prosegui- 
rá hablando de la justicia, la misericordia y el amor, y ense- 
ñando que la libertad sin la autoridad es tan imposible como 
la autoridad sin libertad, y que ámbas tienen su origen en el 
órden que coloca cada cosa y á cada individuo en su puesto, y 

i-v /-V á Dios sobre todo y sobre todos. Enseñará también que no es 

W A T E R L O O . posible que la unidad resulte del estúpido anonadamiento do 

las partes diferentes con que se quiere formarla, ni la libertad 
individual de la confusión délas gerarquias. Enseñará, en fin, 
que si el género humano ha vuelto á caer en el abismo da 
donde el Cristianismo le había sacado, es por haber hecho quo 
se desunan entre si los diferentes miembros del cuerpo social, 
desatando los vínculos con que la sabiduría y la dulzura de la 
caridad de Jesús los habían unido. 

¡Ciertamente que son grandes los padecimientos que sufre la 
familia hum-ina! Aquéjale fuertemente el quebrantamiento de la 
unidad, y de esto son irrecusable testimonio sus delirantes actos* 
La Revolución comprende perfectamente la índole de esto mal 
que es obra suya, y lo explota con su acostumbrada habilidad, 
ó sea con una habilidad satánica. En 1793, hacia que so su-* 
blevasen los pueblos, y degollaba á los hombres en nombre da 
la libertad individual. Hoy subleva, divide, y mata en nombra 
de la unidad. Perdida la verdadera nocion de la unidad, irrea- 
lizable en el mundo material de otra suerte que en las ideas, 
'magínanse los pueblos, creyendo á la Revolución bajo su pa'* 
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j ^iA^ps¡3 Como para dar mayor realce 

risos de sus diocesia. i- i j • . 

diste cuadro, ostentábanse en rico estrado, junto 
á sus maridos y padres, luciendo sedas, encajes y 
joyas, las señoras obispas y párrocas, y los obis- 
pillos, obispejas y curillas de ambos sexos y to- 
das edades, cpue viven de la fecundidad de la Igle- 
sia anglicana. TiOS hijos y viudas de los ministros 
pobres no estaban allí. ¡Contraste elocuente! No 
parece sino q^ue la fiesta se había preparado ex- 
profeso, á fin de que su lujoso y teatral aparato 
enseñase á los más ciegos que la filantropía pro- 
testante consiste sólo en promover la vanidad y 
el fausto, aumentando así las miserias de este 
mundo; y que solamente la Iglesia católica tiene 
fuerzas para levantar á sus ministros desde el 
fango de las cosas sensuales hasta la práctica de 
sobrenaturales virtudes. 

Así lo demostraba á mayor abundamiento la so- 
lemnidad que, como hemos dicho, se estaba cele- 
brando al propio tiemjx) entre los católicos. De- 
seando nuestros hermanos atajar los inconvenien- 
tes que resultan de ser educados los niños pobres 
en asilos protestantes, han tomado con grande 
empeño la fundación de casas para huérfanos 
católicos en la capital de Inglaterra. Al efecto, 
han formado en San Diego de Lóndres un magní- 
fico bazar, cuya apertura se verificó últimamente 
con tal concurrencia y tanta profusión de objetos 
(regalados todos por la piedad de los fieles), que 
hasta los periódicos protestantes confiesan no ha- 
berse visto, hace mucho tiempo, una exposición de 
caridad tan abundante y espléndida. Como era de 
Suponer, nuestro Santísimo Padre Pió IX figura á 
la cabeza de los donantes; los objetos regalados 
por Su Santidad lucen en el bazar juntamente con 
los enviados por los demas Príncipes europeos, en 
un aparador separado. 

Todas las señoras católicas, inclusas las de los 
embajadores, y hasta algunas protestantes, han 
tomado parte en aquella buena obra. El Clero ca- 
tólico, imitando ahora como siempre el ejemplo 
del Sumo Pontífice, despliega la mayor solicitud 
para el aprovechamiento moral é intelectual de 
loshuerfanitos, á cuyo bien se consagran todos 
éstos esfuerzos. Comparados los eficaces trabajos 
de los católicos con los estériles gastos de música 
y elocuencia del Clero protestante; la exposición 
de las cuantiosas limosnas de los fieles Con los 
alardes de lujó de las reverendas anglicanas ; y por 
último, el diverso interes que tienen unos y otros 
en sus respectivos actos, supuesto que á la. grey 
católica no la mueve más que la caridad, mientras 
que los clérigos protestantes están personalmente 
interesados en quitar la razón con sus limosnas á 
cuantos llevan á mal que los Eclesiásticos sean 
casados ; comparando todo esto, decimos, se obten- 
dría siempre un elocuentísimo resultado. Poro este 
cuadro es hoy más elocuente que nunca, porque 
acredita á la faz del protestantismo ingles que la 
caridad católica crece, en vez de menguar, con las 
persecuciones ; y que, a pesar de la tristísima si- 
tuación del mundo, todavía nos concede Dios la 
gracia de que pueda ostentar su habitual munifi- 
cencia para con los menesterosos nuestro amantí- 
simo Pontífice Pío IX. 

Para paliar ante el pueblo francés la humilla- 
ción del Gobierno Imperial en la cuestión de Sy- 
rla , ya vimos ayer que es plan de los diarios na- 
poleónicos el negar que haya realmente peligro 
de que se reproduzcan los horrores consumados 
en aquella comarca por el bárbaro fanatismo de 
los drusos. Impulsada sin duda por el mismo pro- 
pósito la Patrie , dice en su número del dia 2, qué 
acabamos de recibir : 

((Un aviso telegráfico de Beyrutb, fecha 26 por 
la noche , nos anuncia que el Gobierno turco ha 
dirijiáo á Fuad-Bajá (actual gobernador de Sy- 
ria), despachos de la mayor importancia; pues en 
ellos se le dice que al enviarle el Sultán , como le 
ha enviado, los mejores regimientos de su guardia 
imperial, ha puesto en sus manos la suerte <Je 
aquella comarca del Imperio, y que si en ella ocur- 
riesen nuevos disturbios, quedaría expuesta Tur- 
quía á perder definitivamente una de sus provin- 
cias más importantes. 


»E1 despacho referido prueba que los ministros 
del Sultán comprenden toda la responsabilidad 
que pesa hoy sobre ellos . y que Europa está de- 
cidida á tomar una providencia radical respecto de 
Syria, si en adelante fuese absolutamente necesa- 
rio hacerlo asi.» 

Todo esto . como ven nuestros lectores . no es 
más que una de las varias maneras con que Na- 
poleón está diciendo á Francia para calmar la ir- 
ritación del pueblo; «No se apuren Vds. porque 
salgan de Syria nuestras tropas , pues yo sé que 
no hay peligro. Si otra cosa fuera . ¿ creen ustedes 
que aunque Inglaterra me lo exigiese con un pu- 
ñal al pecho . mandaría yo evacuar aquella co- 
marca? 

¡Desdichada política, repetimos, que así ape- 
la al indigno subterfugio de negar sus deberes, 
para disculparse de no haber sabido ó de no que- 
rer cumplirlos ! 

Nuestros lectores recordarán el telegrama que 
dias atrás nos anunció el escándalo dado por el 
duelo entre el Sr. Manteuffel, primer ayudante 
del Rey de Prusia, y un Sr. Twesten, consejero 
de Estado. El suceso ha sido tan ruidoso en Ber- 
lín, que, según anuncia la Gaaeta Prusiana, el Rey, 
en virtud de denuncia del ministro de la Guerra, 
ha mandado someter inmediatamente á un conse- 
jo de guerra á su ayudante el general Manteuffel, 
y determinado igualmente que se forme un tribu- 
nal mixto militar y civil para juzgar al consejero 
Twesten. 

El diario legitimista de París, Gaceta de Fran- 
cia, publica el siguiente despacho remitido por el 
ministro de Francisco II á los representantes de 
este Monarca en las cortes de Europa: 

«Roma, 25 de Mago. 

iiMuy señor mió: El Gobierno del Rey del Pia- 
monte acaba de presentar al Parlamento de Turin 
un proyecto de empréstito de 500 millones de 
francos. 

Si se tratase solamente de una operación rentís- 
tica del Piamonte extensiva á sólo este reino, nada 
tendría que decir acerca de ellaun Gobierno extraño ; 
pero como la mayor parte de aquella suma será 
empleada en agravar más y más el yugo que pesa 
hoy sobré los pueblos de las Dos-Sicilias . y en 
aumentar con nueva deuda pública las cargas 
que ya el desorden de la usurpación hace insopor- 
tables. S. M. se juzga obligado para consigo mismo 
y para con sus pueblos áprotestar en alta voz con- 
tra el dicho proyecto de empréstito, y desde ahora 
. declara (para que nadie pueda en su dia alegar 
ignorancia) que jamas reconocerá la validez de se- 
mejante acto en nada de cuanto concierna á los 
intereses de las Dos-Sicilias. 

»Os lo comunico asi. con el fin de que ío pongáis 
en conocimiento del ministro correspondiente dej 
Gobierno cerca del cual estáis acreditado. 

«Con este motivo, etc. — Firmado: Del Ré.» 

El telégrafo nos viene hablando de cierta mue- 
ca religiosa que el Gobierno de Napoleón hizo 
dias atrás, echándola de protector del Clero. Héla 
aquí literalmente como la presenta el Monitor, 
donde apareció el domingo último: 

«Las cuestiones religiosas (dice el papelito). 
han motivado últimamente discusiones, cuyos ex- 
cesos ha deplorado el Gobierno . por más que no 
se hayan creído autorizado para reprimirlas. 

«Estas discusiones van tomando un giro cada 
vez más apasionado , y diariamente , por medio de 
periódicos y folletos, se está atacando con violen- 
. cia al Clero católico. 

»E1 Gobierno , como obligado que está á hacer 
respetar la Religión y á sus ministros, invita á 
los escritores á que usen de moderación, olvidada 
por algunos de ellos . y anuncia haber decidido 
■ reprimir los ataques de la dicha especie, que de- 
: generasen en delitos calificados por la ley. 

«En su consecuencia, y á virtud de comunica- 
ción que le ha sido pasada por el ministerio de lo 
Interior, el señor guarda-sellos ácaba de someter 
á los tribunales de justicia dos folletos, titulado 
el uno! Crímenes, delitos y escándalos del Clero en 


esta última época-, y otro: Los libritos de la calle r 
de Fleiirus.—Sa ha instruido sumaria inmediata- i 
mente contra los autores de estas publicaciones.» ] 
¡Muy bien por el Gobierno imperial! ¡Que no bu- { 
hiera Monitores en tiempo de Pilatos! < 

■ f 

El partido más radical de.los liberales portugue- ’ 
ses, se manifiesta cada dia más furioso contra el ‘ 
Gobierno, al cual acusa de retrógrado, débil y an- ' 
ti-{iatriótico, porque aún no ha decretado la ex- ^ 
pulsión de las Hermanas de la Caridad francesas. 
Inútil nos parece añadir que los que tan encona- 
dos aparecen contra unas pobres mujeres que allí, 
como en todas partes, no hacen sino ejercitarse en 
hacer bien , no encuentran una palabra en su dic- 
cionario liberalesco para protestar contra la in- 
fluencia inglesa, que hace ya muchos años tiene 
convertido á Portugal punto ménos que en una 
colonia de Inglaterra. 

La vida política en Francia tiende cada diá más 
á enconar los ánimos. Los comités están organiza- 
dos y funcionan activamente esperando la pronta 
disolución del Cuerpo legislativo. Ademas del de 
los antiguos jefes del partido conservador, legiti- 
mista y orleanista, que se reúnen en la casa del se- 
ñor Napoleón Daru, ademas del de los republica- 
nos independientes, cuyas sesiones se celebran en 
la morada del Sr. Carnet, hay otro comité conser- 
vador para la prensa y las elecciones. Este comité 
se compone de diez y ocho individuos, entre los 
cuales figuran los Sres. Feze, Benevil d'Azy, el 
vizconde Lemernier, KelleS) Cuvenile, Kol Ber- 
nard, de Latour, el abate Petitot, el general Ar- 
boville, Anatolio de Segur, etc. 

El Principe Gerónimo Napoleón y su esposa, 
que acaban de abandonar á París, visitarán suce- 
sivamente á Niza, Ajaccio, Bastía, Túnez , Oran, 
Argel, Málaga, Cádiz y Lisboa. La Princesa Clo- 
tilde volverá á Paris desde Lisboa, y su esposo 
pasará á los Estados-Unidos para visitar á Nue- 
va-York y los principales puertos del Atlántico. 

La salida dé Paris del ínclito Príncipe , contri- 
buirá- á calmar algún tanto las disensiones que ha- 
bían estallado entre los napoleónidas, los cuales, 
contra la Opinión que S. A. emitió en su célebre 
discurso en el Senado, suelen ponerse, siempre que 
la picara conveniencia particular se atraviesa, co- 
mo perros y gatos. 

La elección masónica había venido á poner algo 
contrapuntados á SS. AA. el Príncipe Murat y el 
Principe Gerónimo, y sabido es que si no han dado 
el espectáculo de romperse como caballeros la 
cabeza, se ha debido á los buenos oficios de la po- 
licía francesa. Pero el augusto jefe de aquella res- 
petable familia ha puesto piés en pared y se ha 
decidido á que las cosas masónicas sigan como 
andaban antes de aquella mal aventurada elección 
de presidente. O lo que es lo mismo, ha escrito al 
Príncipe Murat diciéndole que usará de la influen- 
cia que tiene entre los masones y que hará que 
ellos vuelvan á elegirle por su presidente. 

En la sesión que celebró el Senado el dia 31 de 
Mayo yechazó la petición en que se solicitaba la 
supresión de los artículos del Código penal, que 
hacen justiciables por los tribunales civiles á los 
individuos del Clero. 

La discusión fué muy animada y el Sr. Arze- 
bispo de Besanzon usó de la palabra para recla- 
mar que la petición fuese remitida al ministerio de 
Cultos; pero la petición fué desechada. 

, En Paris se decía que se iba á presentar al 
. Cuerpo legislativo un proyecto de ley con el fin de 
hacer extensivas á las posesiones adquiridas por 
Francia en Cocbinchma, las leyes con que gobier* 

^ na á sus colonias. 

L 

) Casi al mismo tiempo qúe en la Cámara de les 
• Comunes aseguraba lord RusSell que no se inter- 
rumpiría esta paz deliciosa qüe ahora disfruta 

■ Europa, se expresaba así el señor de Schleinitz en 
. las Cámaras de Berlín, defendiendo el presupues- 

■ to de la Guerra: 

I «En estos momentos en que la mitad de la Eu- 
1 ropa se halla en pié de guerra ; en que dos de las 


más grandes Potencias han agotado hasta el últi- | 
mo límite sus recursos militares; en que la Enro- 
na á consecuencia de la disolución de las anti- 
guas alianzas, se halla en cierto modo desorieuta- 
da T en estado de alarma y de inseguridad ; en. 
estos momentos en que. cuestiones políticas de la 
más alta gravedad esperan su solución, y podran 
eventualmente encender la guerra general; en se- 
mejantes momentos, la Prusia no Puf « ^ 
rezagada en su desarrollo militar. El deber de 
nuestra propia seguridad y de la conservación e 
nuestra existencia, nos aconsejan la reorganiza- 
■ clon de nuestro sistema militar. Bajo este punto 
de vista, ha llegado á ser una necesidad absoluta. 
La historia hará justicia un dia á la administra- 
ción actual, y las Cámaras que quieran hacer fra- 
casar ó aminorar esta gran medida, incurrirán en 

una gran responsabilidad.» 

Los últimos despachos de Ragusa aseguran que 
el Príncipe de Montenegro , con objeto de evitar 
dificultades con la Puerta , se halla dispuesto á 
evacuar las poblaciones turcas, que sus tropas ocu- 
pan actualmente. 

Los periódicos y correspondencias de Washing- 
ton echan rayos y centellas contra la declaración 
de lord RuSsell, de que Inglaterra reconocerá al 
Gobierno de Montgomery los derechos del partido 
beligerante , y amenazan categóricamente á Ingla- 
terra con tomar represalias, cuando llegue la 
ocasión , contra Irlanda y. las demas colonias in- 


Segun el Daily-Neyts, el 29 del pasado circu- 
ló en la Bolsa de Liverpool la noticia de que mu- 
chos buques cargados de algodón y procedentes 
de los puertos del Sur habían sido capturados por 
los buques de guerra de la Confederación. El Árgo, 
que había salido de Richmond (Virginia) con un 
cargamento de tabaco , había sido igualmente 
apresado por los buques de las escuadras bloquea- 
doras pertenecientes á los Estados del Norte. 

Los del Sur, entre las disposiciones guerreras 
que han adoptado, han puesto la de prometer 20 
dollars por cada hombre que se mate á bordo de 
los buques de los Estado» del Norte y 25 por cada 
prisionero que lleve al puerto. 

No habla muy alto en favor de la moralidad y 
patriotismo de los corsarios semejante recompen- 
sa: ofrecer veinte dollars (ó duros) por cada hom- 
bre que se mate, es horrible, porque es convertir 
la guerra en un verdadero sistema de asesinato á 
sueldo fijo; ofrecer cinco dollars más por cada pri- 
sionero, supone humanidad en el que trata de dis- 
minuir el número de muertes, con la mayor ga- 
nancia ofrecida al que salve ó conserve la vida 
á un prisionero; pero esta misma circunstancia de 
aumento de precio arguye unos sentimientos de 
pueblo salvaje en áquellos á quienes se brinda 
con los veinticinco dollars. Los puertos del Sur 
se convierten en un bazar, donde se paga á prima 
fija cada acto de ferocidad sanguinaria y cada acto 
de cumplimiento de un deber de humanidad. Es 
un dato más para juzgar de la civilización de- 

mocrático-moderna . 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 
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MADRID S DE JUNIO DE 1861. 

Ayer á las siete y media de la tarde, según el 
parto oficial que verán nuestros lectores á con- 
tinuación, S. M. la Reina dió á luz con toda fe- 
licidad una robusta Infanta. 

El estado en que continúa S. M., después del 
alumbramiento, es muy satisfactorio, é inspira 
confianza de una pronta convalecencia. 

Intérpretes fieles de los sentimientos de toda 
España, felicitamos á la Real familia por tan 


fausto suceso , y como España entera nos pro, 
temamos ante el Altísimo , para darle grjg¡ ' 
por los favores con que la distingue, y _ 
implorarle con el objeto de que siga colmán/* 
la de bendiciones. 

El parte del primer médico de Cámara 
como sigue: 

El Exemo. señor mayordomo mayor de S. M 
con fecha de ayer, dice al Exemo. señor presidenf ’ 
del Consejo de ministros lo siguiente: ® 

Exemo. señor ; El Exemo. señor marques de S 
Gregorio, primer médico de Cámara de S.JI ^ 
dice á las ocho de esta noche lo que sigue; ' 
«Exemo. señor : S. M. la Reina nuestra Señora 
ha dado á luz con toda felicidad una robusta In_ 
fanta a las siete de la tarde de hoy. 

«El parto empezó á las diez de la mañana dj 
hoy, y desde esta hora hasta la del fausto alum, 
bramiento no se ha separado del orden natural 
»S. M. y S. A. la augusta Infanta recien nacida 
siguen sin novedad. 

«Lo cual tengo la alta satisfacción de participar 
á V. E. para los efectos consiguientes.» 

De orden de S. M., con mucha satisfacción mía 
lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 4 de 
Junio de 1861 .—El duque de Bailen.— Exemo. se- 
ñor presidente del Consejo de ministros. 

Con motivo de tan fausto suceso. S. M. la Reina 
nuestra Señora ha resuelto que la córte vista de 
gala durante tres dias, á contar desdé el miércoles 
5 del corriente. 

tSe alarman infundadamente, dice La Cor- 
trespondencia, los periódicos que temen por la 
«pureza del Catolicismo en nuestra pátria. Las 

• leyes del país son terminantes: la única Reli- 
igion que la Constitución del Estado admite es 

• la católica, apostólica, romana. Nadie puede, 

• pues, válgase del pretexto que se quiera, sea 

• español ó extranjero, exijir del Gobierno de 

• S. M. que falte á las leyes. El Gobierno esp'a- 
tñol no tolerará nunca en España otra Religión 
tque la que admite la Constüucion del Estado, 
ique ¡a que han profesado siempre nuestros pa- 
tdres, la única que tenemos por santa y ver- 
tdadera.t 

Estas palabras que hoy escribe el diario mi. 
nisterial, sirven para confirmarnos en una cosa 
de que nunca hemos dudado. 

El ministerio actual es católico; por su volun- 
tad no se quebrantaría la unidad religiosa, ni 
se inferiría la menor ofensa á la pureza del Ca- 
tolicismo. 

Verdad es esta que nos hemos complacido en 
reconocer en todos tiempos y ocasiones; pero 
verdad que no contradice ni destruye estotra; 

' nunca lian hecho 'tantos progresos el prolestan- 
' lisnio y la impiedad en España como bajo el po- 
der del actual ministerio. 

Más aún: siendo tales los progresos de la irre- 
ligión en estos últimos tiempos, ningún Gobier- 
no se ha viito en más propicias circunstancias 
• que el presente, para levantar el espíritu católi- 
co y con él la verdadera importancia y grandeza 
de España. 

Excusado parecerá detenernos á probar el 
primero de nuestros dos últimos asertos: es una 
verdad de sentido común que nadie con since- 
l ridad puede desmentir. 

Refiexiónese un momento cómo se habla hoy, 
■ cómo se escribe acerca de materias que atañen 
á la santa Religión de nuestros padres, y se ve- 
l rá la enorme distancia á que nos hallamos da 
1 otras épocas, aunque en ia comparación entren 
aquellas más señaladas por la persecución á la 
I Iglesia. Hoy se predica con toda franqueza !a li- 
I bertad de cultos; se proclama el racionalisnu 
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labra, que han de verse libres de los padecimientos peculia-i 
res del desorden individual, sin más que nivelar las posicio- 
nes y fundir los terrenos! Fácilmente se comprende que así 
no conseguirán otra cosa, sino preparar el terreno y los hom- 
bres para que el despotismo se entronice más á sus anchas. 

Pero esta misma grosera ignorancia demuestra claramánte el 
error, ya bárbaro, en que han incurrido los Gobiernos, Hánse 
olvidado estos, por lo visto, do que el hombre tiene alma, y 
de aquí procede su impotencia absoluta para conciliar la li- 
bertad con el órden, y el desarrollo individual con el desarrollo 
colectivo y social. Su ciencia les enseña á tratar al hombre 
como si este no tuviese sino cuerpo y apetitos sensuales, y á 
prescindir completamente de su alma inmortal y de sus debe- 
res para con Dios. 

Hé aquí la causa porque esa ciencia que desea sinceramen- 
te realizar el órden , no engendra sino revoluciones, y do se , : f ) 

pasará mucho tiempo sin que ni ella vea ni deje ya ver otro' 
remedio contra la gangrena infernal de las revoluciones , á 
no ser un despotismo, que haya llegado á ser tan duro y tan 
níenospreciador de los derechos de la humanidad , como la 
Revolución lo ha sido siempre. 

Ni las leyes qúe rijen á las sociedades, ni las que rijen á 
los individuos, pueden ser justas, ni tampoco por consiguien- 
te estables, sino á condición de haber sido hechas teniendo 
presentes las relaciones de! hombre con Dios. 

El dia, ménos lejano quizás que lo que se piensa , en qiig 
las naciones hayan vuelto á comprender estas enseñanzas deí 
Pontificado, c jinprenderán asimismo que las verdades én que 
estriba la libertad de todos, no pueden hallar abrigo contra 
las pasiones y la obcecación de los hombres, sino bajo el cetro 
dei Sacerdote-Rey. 

Y entonces el Pontificado recobrará en el mundo su pues- 
to, agrandada- por los Pontífices mártires. 

f». 
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Religión; se defiende lo que la Santa Sede 
condena; con pretexto de combatir la potestad 
temporal del Papa, se dirije el ariete é la potes- 
tad espiritual: los ministros del Señor son insul- 
tados y escarnecidos, y reina en general un es- 
píritu tan irreligioso en la prensa revolucionaria, 

que al leerla nadie diria que la Religión cato 
lica, apostólica romana, es la única en la nación 
española; que el Código penal castiga los delitos 
que contra ella se cometen; que la ley e im 
pronta impone al Gobierno la obligación de im- 
~dir la circulación de escritos en que de cual- 
quier manera que sea se ia ataque 

Al propio tiempo que esto sucede , los minis- 
tros iludieses dan testimonio en las Camaras de 
las opiniones libre-cultistas del Gobierno espa- 
pol , de la tolerancia de éste acerca del ejerci- 
cio del culto anglicano en casas particulares; los 
ministros de esta secta liacen público alarde de 
haber enterrado á niños protestantes con los ri- 
tos propios de su taiso culto, y so descubren 
conspiraciones anti-católicas en Granada, An- 
tequera y Barcelona , y se revela la existencia 
de cátedras de lieregía y de capillas protestan- 
tes en Jerez de la Frontera y otros puntos, aun- 
I todavía conservan carácter privado, 
j Cuándo se ha visto cosa semejante en nues- 
tro país? ¿Cuándo esa horrible concordia entre 
las doctrinas y los hechos , entre la enseñanza 
pública y clandestina? — Jamas. 

Volvamos la vista á los tiempos de los Becer- 
ras y Alonsos, y nos iiallaremos con ideas y dis- 
posiciones regaüstas., funestas sí, pero no oíui- 
cameiite impías. Por lo mismo que aquellos 
ministros nos ponían al borde de ud cisma, cui- 
daban de salvar las apariencias de católicos ce- 
losos y defensores de la unidad d.í cultos. JNadie 
se aerdaba entóiices de esta cuestiou. 

Suscitóse , al fin , en tiempo de las últimas 
Córtes constituyentes; pero el escándalo de la 
nación daba á conocer los escasos progresos de 
la inJilereiicia. La irreligión contaba apéiias 
con dos ó tres órganos eii la prensa, y aún esos, 
disfrutando de ámplia libertad para el mal, eran 
menos osados que los actuales periódicos revo- 
lucionarios. 

Pero aunque ea otros tiempos la impiedad hu- 
biese sido más general y procaz que en la época 
presente , ¿seria por eso menor la responsabili- 
dad que en eslo asunto alcanza el actual Go- 
bierno.' — No existía entóneos la Constitución 
de 184S, ni la ley de imprenta 'de 18o7, ni Es- 
pañase habla rejuvenecido al enarbolar el pendón 
de la Cruz delante de la media luna , ni la honra 
de los fieles hijos de la Iglesia estaba comprome- 
tida con el desíiuiior de Víctor Manuel. 

Ningún Gobierno ha tenido en sus manos 
tantos medios de volver á dar al espíritu cató- 
lico la dirección de las grandes empresas. La 
guerra de Africa unió á la España de 1860 con 
la España del siglo XVI; la Keligiou fué la me- 
diadora de este abrazo, y la Keligiou también 
la que proporcionó una empresa á que podían 
concurrir juntas la antigua y la moderna nación 
para estrechar, con una pelitica católica respec- 
to de la Santa Sede, esa concordia tan fecunda 
cu magnilicos resultados. 

¿A dónde liabrian quedado las huellas de la 
impiedad desde el punto en que el sentimiento 
nacional hubiese sido el alma de la política del 
Gobierno? ¿Cuál habría sido el asombro de Eu- 
ropa al ver que España al cabo de tres siglos 
se presentaba con carácter propio, con ideas 
propias, con enérgica iniciativa? 

Lo hemos indicado ya varias veces, y no te- 
nemos necesidad de repetirlo. Basta hoy á 
nuestro propósito hacer ver que siguiendo el 
camino trazado por la conciencia pública des- 
jiues de la guerra de los moros, los intereses re- 
ligiosos estaban completamente identificados 
con nuestro engrandecimiento y prosperidad, y 
el espíritu católico, reconocido como espirúu 
nacional, volviendo á enseñorearse de la política 
del Gobierno, se habría puesto á cubierto, por 
mucho tiempo, de los insidiosos ataques que á 
nuestra mdependeucia dirijen naciones extra- 
ñas conspirando contra nuestra envidiada uni- 
dad de cu. tos. ■ 

El ministerio ha desperdiciado esta ocasión 

dado la Divma Providencia, y las acusaciones de 
imprevisión que contra él tan justamente se di- 
jeu, tienen toda la amargura que les dá el cou- 
'encimiento de que el vaso que se ha tirado por 
“ ““ 

Sonal. “ Catoheismo , al pensamiento 

¿Cómo se concilla esta verdad con la de las 
buenas intenciones que revelan párrafos como 
el qim hoy publica La Correspondencia, 
nos han hecho escribir estas líneas? 

Muy senoillamente. 

tendof S recta in- 

Si ; hay ignorancia, cegue- 

coÍsfsL eS y ‘^°hierno actual 

materiales rip^r trasgresiones 

® justicia , las faltas groseras y de 

O’Oqnnell cree haber hecho por la 
puede público todo cuanto 

reprimir^!^*'' í'°hierno, haliándosedispuestoá 

ss I r r vSo " y 

verdadera cieacia de Gobipm ‘^“hemar; que la 
imposibles las insurreccinn» **acer 

precursoras de las de calles y 

£1 general 0-Donneli cree nurefcm f • 

J la unidad religiosa están ^LeateZ^TZ 


y que 


fendidos en España, miéntras no se alce en 
nuestro territorio una sinagoga, un templo pro- 
testante, y no sabe que importa méiios la erec- 
ción de uno de estos edificios que la. instalación 
de una cátedra de protestantismo, ó la circula- 
ción da un periódico propagador de la impiedad. 

¿Y de dónde nace la falta de vista (.el minis- 
terio? ¿Es posible que desconozca estas verda- 
des que son de sentido común y no se escapan 
á la más vulgar inteligencia? ¿Es posible que to- 
dos los ministros conserven esa glacial iiidite- 
reiicia ante los progresos del error y duerman 

tranquilos sobre la alm . hada del órdeii male- 

rial?— Imposible : su ceguedad ó su letargo no 
llega á tanto. 

Las tinieblas que les rodean, son el sistema 
dentro del cual viven. Si dentro de eso sistema 
cabe sustraerse al espíritu liberal ( cuestión en 
que no nos inete.nos), llágalo el ministerio, y 
llágalo pronto. Esto es el único camino por don- 
de puede España salvarse de la libertad de 
cultos. 

F. N. VlLLOSLABA. 


A la una y raedla del dia ha recibido la au- 
gusta recien nacida el Sacramento del Bautis- 
mo, de manos del Sr. Patriarca de las Indias, 
apadrinándola sus augustos tios los Serraos, se- 
ño, es infantes t). Sebastian Gabriel y su esposa, 
aunque esta no asistió por la delicadeza de su 
estado. 

El primero de los nombres que ha recibido 
S. A. eii la sagrada fuente, es el de María del 
Pilar, seguido de los de Berenguela, .Francisca 
de Asís y otros varios. 

La Keal capilla estaba dividida en tribunas 
que ocupaban respectivamente, los ministros. 
Cuerpos colegisladores , cuerpo diplomático, 
presidentes de los Tribunales Supremos, ayun- 
tamiento de Madrid, Tribunal di la Bota, ca- 
balleros grandes cruces y del Toison, grandes 
de España, damas de S. M., Sres. Arzobispos y 
Obispos. 

En el centro, sobre un edrado, estaba la pila 
bautismal eu que fué bautizado Samo Domingo 
de Guzman y en la que por piedad é inmemorial 
costumbre reciben este Sacramento los hijos de 
nuestros Beyes; á la derecha del Altar mayor, 
en uno portátil, y como presidiendo esta solem- 
nidad, estaba colocada ia iinágen del Santo 
abuelo de la neótita, Fernando III de Castilla. 

El altar mayor profusamente iluminado ser- 
via de trono á la Keina del cielo, cuya hermosa 
iraágen fué conducida procesioiialinente por los 
señores Capellanes de honor desde la Real Cá- 
mara aiJonde la venera S. M. 

La oomiliva que (irecedia á S. A. la compo- 
nía la Casa de S. M., formada por los caballeri- 
zos, gentiles-hombres de casa y boca, mayordo- 
mos desemaiM, grandes de España y damas de 
la Reina. 

Las insignias del Biuiismo eran llevadas por 
os grandes de España siguientes: el agua por el 
conde de Guaqui, el m izapinpor el marques de 
Villamagna, las toliallás por el conde deSástago, 
el agua-inanil por el duque de Sevillano, las ve- 
las por el duque de Solferino, el capillo por el 
marques de Castelar, y el salero por el duque 
de Mediuaceli. 

La augusta recien nacida era llevada en bra- 
zos de la Exema. Sra. marquesa de Malpica, de 
quien la recibió al comenzar la oereinoiiia el 
Sermo. Sr. Infante D. Sebastian. 

SS. AA. los duijues de Montpensier y demas 
individuos do la Real familia acompañaban á 
SS. MM. en las Reales habitaciones durante el 
bautizo. 

Terminado que fué este, tuvo lugar en la 
Real Cámara la ceremonia de condecorar con 
la órden de María Luisa á S. A. Doña María del 
Pilar Berenguela. 

Las galerías de Palacio, alfombradas y cubier- 
tas de ricos tapices, estaban pobladas de una 
multitud de gentes que habían acudido á pre- 
senciar tan solemne ceremonia. 


pontificios corren en Castelfidardo, y triunfan los 
cazadores de Víctor Manuel. 

»Si después de esto el Papa no tiene motivos 
para apurarse, ¿á qué vienen todas las lágrimas, 
todos los sollozos que en circulares , Encíclicas, 
Pastorales, artículos de fondo, se han exhalado 
con motivo de las aflicciones de Pió IX? Ya sabía- 
mos nosotros que Pío fX, tan místico, tan demó- 
crata, no se afligía por la perdida del poder tem- 
poral, pérdida que , lejos de dañar su autoridad 
espiritual , pue.ie enaltecerla. Confiemos en que 
Pío IX dejará de apurarse pronto por sus Esta- 
dos temporales, y que Víctor Manuel aumentará 
sus apuros, coronándose en el Capitolio Rey de 
Italia.» 

Prescindiendo do que todavía no es tarda pa- 
ra que el Rey Víctor Manual, después de haber 
sido aplaudido por la Revolución como Monarca, 
conquistador y guerrero, llegue igualmente á 
obtener sus aplausos como eanlante de la legua, 
paréceuos que el irreverente y sarcástico len- 
guaje con que La Discusión se expresa respecto 
del Papa , podía muy bien haber llamado la 
atención del señor fiscal, siquiera porque el de- 
mócrata Lulero no habría vacilado en recono- 
cerlo como suyo. 

La Discusión, por consiguiente, no es justa. 

|*Si las iras uel lápiz rojo recayeran, como ella 
dice, sobre las menores indicaciones que hace, 
no ya contra el Clero, sino contra el Catolicis- 
mo y su Jefe, La Discusión se presentaría muy 
raras veces en la calle como periódico demo- 
crático, y se presentaría freeuentemeiite como 
periódico de anuncios. 

En el párrafo de La Discusión que dejamos 
transcrito, fácil es ver que -se excariiece al So- 
berano Pontífice en su calvario con burlas de- 
mocráticas, que lio serian ciertamente desde- 
ñadas por los judíos: en él se dá también el gri- 
to de ¡íiúajo cí poiíer íemporai deí Papia/, y se 
vá preparando poco a poco el de \Cruci¡igel 
¡Crucéfijet 

eContieraos, sin embargo (palabras de La 
Discusión), en que Pío iX dejará de apurarse 
pronto por sus Estados temporales;» pues que 
la democracia vá llegando ya al escollo, contra 
el cual está escrito que tiene que estrellarse. 


El ayuntamiento de Madrid, presidido por el 
señor marques de la Vega de Armijo, asistirá 
mañana á un Te~Deum que se celebrará en la 
iglesia de la Álmudena, en acción de gracias por 
el feliz alumbrciraiento de S. M. la Reina. 


La Discusión dedica indirectamente al fiscal 
de imprenta, el siguiente inmerecido elogio! 

«Podemos asegurar á La España que las meno- 
res indicaoioues, uo ya sobre la libertad de cultos, 
sino sobre lo que se le parezca de cien leguas ó de 
alguna manera se refiera al Clero, atraen las iras 
del lápiz rojo del fiscal.» 

Suponemos que La Discusión debe saber de 
buena tinta lo que autecede, pues que La Dis- 
cusión se muestra frecuentemente tan partida- 
ria de! libre culto, como inculta con el Clero 
católico. Pero La Discusión exajera; no siempre 
es el fiscal acreedor á los elogios que le dirije, 
y en prueba de ello, ahí vá otro párrafo de La 
Discusión, el cual no ha atraído las iras del lápiz 
rojo, y eso que no sólo no dista cien leguas del 
Clero, sino que está hiriendo á su cabeza, co- 
mo una corona de espinas. 

Véase cómo prueba La Discusión que no son 
merecidos sus elogios al señor fiscal de im- 
prenta; 

«Dice el buen colega La Esperanza, que no el 
Papa, sino Víctor Manuel, es quien debe apurar- 
se. Veamos los hechos, que un jesuíta ha llamado 
la lógica de Dios. El Papa pierde las Romam'as, y 
las gana Víctor Manuel. El Papa pierde las Mar- 
cas, y las gana Víctor Manuel. El Papa pieéfie la 
Umbría, y la gana Víctor Manuel. Los zuavos 


La Correspondencia a echado á volar el si- 
guiente ultimátum del Gobierno español á los 
murroquitís: 

«No se han recibido ayer nuevas noticias de 
Marruecos; pero se aumentan las esperanzas de 
que los marroquíes acepten el ultimátum de Espa- 
ña y que todo quede arreglado i mediante el com- 
pleto pago de la mitad de la indemnización de 
guerra, la ratificación de un tratado favorable de 
comercio y el cambio de Tetuan por el puerto de 
Carache hasta la completa satisfacción de lo que 
se nos adeuda, ó eu cambio dé lo que se nos 
adeude.» 

No se necesita ser gran cazador para cojer al 
vuelo las primeras frases qqe, eu el párrafo que 
antecede, suelta La Correspondencia ; porque, 
tsi ayer no sehanrecibido nueoasnoticias deMar- 
rueoos,t ¿cómo sabeel diariij mínisteri.al, » que se 
aumentan las esperanzas de que los marroquíes 
acepten el uümatum de España?» 

jTeiitaciones eos dan de presumir qué párra- 
fo tan contradictorio es debido á la contradicto- 
ria pluma del general 0‘Donnell! 

Entretanto, nada diremos del contenido esen- 
cial del párrafo, porque, siendo así que lo pre- 
senta como ultimátum el diario ministerial, y 
por lo mismo que ha podido muy bien escri- 
birlo el general 0‘Donnell, es posible también 
que el tal ultimátum no sea el último. 

Ni en este ni en otros asuntos, ¿quién es ca- 
paz de decir qué es lo último que puede hacer 
un ministerio como el ministerio 0‘Donnell? 


Estuvo nombrado ministro del Tribunal de 
Guerra y Marina el Sr. Valero y Soto; pero el 
Gobierno tuvo que ceder á la influencia de... 

Por si no basta esta prueba de iniciativa , allá 
vá otra: 

Estuvieron dadas y comunicadas las órdenes 
para que el regimieuto de Borbon saliese de 
Madrid la semana pasada; pero obedeciendo el 
Gobierno... 

Todavía, sin embargo, nos queda otra prueba 
de que por nada ni por nadie ceja el Gobierno 
en sus medidas, cuando una vez las toma: 

Estaba resuelto el asunto sobre introducción 
de algodones; pero bajando el Gobierno la ca- 
beza ante... 

— ¡Balil excusado es que nosotros callemos 
esto, pues que dice lo siguiente La Correspon- 
dencia: 

«Parece que el general Dulce ha leído al Go- 
bierno un despacho telegráfico recibido anteayer, 
en que corporaciones importantes de Barcelona, 
muy interesadas en el desenvolvimiento de su in- 
dustria, piden que el Gobierno no resuelva defini- 
tivamente la cuestiou de algodones hasta que lle- 
guen las exposiciones y los datos que envían por 
el correo, y que de un momento y otro se esperan 
en Madrid. El Gabinete que Rabia acordado una 
medida transitoria encaminada á favorecer la in- 
dustria eu la crisis porque está pasando, no ha 
podido tener inconveniente alguno en demorar al- 
gunas horas la promulgación de ella. La cues- 
tión es importante, no sólo porque se roza con los 
intereses de la industria, sino también con los de 
nuestra navegación, y se espera acerca de ella la 
conciliación de todos estos intereses tan dignos de 
respeto.» 

Ahora bien; en vista de todo lo que antecede, 
hagamos una conjugación del ■ verbo gobernar: 

El Gobierno djee : — Yo gobierno. 

Luego dicen tos vicalvaristas : — Nosotros go- 
bernamos. 


Y concluye diciendo el país ; — \Ellos se go- 
biernanl 


En La Correspondencia hallamos los siguien- 
tes pormenores relativos al sugoto que fué sa- 
cado el sábado de la iglesia de San Luis , por 
haber insistido en acercarse á la persona de 
S. M. la Reina : 

«El sugeto en cuestión, que durante el tránsito 
de las Reales personas á dicha iglesia se agarró 
á los caballos del coche, no quiso separarse de él 
á pesar de las amonestaciones del jefe de la es- 
colta y caballerizo. Apenas entraron SS. MM. en 
el templo, logró hacerlo él también, y avisado por 
el comandante de la escolta , el de la prevención 
del segundo cuartel de la Guardia civil veterana, 
le buscó y logró hallarle dentro de la iglesia á 
tiempo que el inspector del Hospicio , que se ha- 
llaba de servicio en la misma, le detenia de órden 
del señor teniente de alcalde por querer acercarse 
á S. M. para que recibiera uno de los escapula- 
rios que llevaba, y decía estar benditos. Intimado 
que se retirara, no quiso hacerlo, y al ver que se 
disponía á echarle, se tendió en el suelo diciendo 
no le tocaran, porque todo lo que llevaba era san- 
to y bendito; el inspector, sin embargo, llamó dos 
parejas de guardias, y lograron, no sin llamar la 
atención de los que se hallaban en la iglesia, sa- 
carle de ella. Puesto á disposición del señor go- 
bernador , en la prevención de la Aduana, parece 
ser un tahonero que vive en la calle de Mira el 
Rio, tener 30 rs. y ser gallego. El mes pasado 
fué traído de Aranjuez, á donde habla ido en la 
pasada jornada, por haber insultado á unas seño- 
ras y haber roto la puerta de su calabozo. Sus ex- 
travagancias y disparates parecen reconocer por 
causa una demencia , de la que ha estado en el 
Hospital general . 

Tanto este hecho, como el haberse encontrado 
un individuo en las habitaciones interiores del 
Real Palacio, y del cual se dice que no había es- 
tado acorde en sus contestaciones, están muy lé- 
jos de poder considerarse como contrarios á los 
sentimientos monárquicos del pueblo español.» 


Se hacen comentarios acerca de la falta da 
asistencia de lo.s .señores Ríos y Rosas y Pache- 
co á palacio en la tarde de ayer. 

Sabemos que el Sr. Ríos desde el dia anterior 
estaba enfermo ; del Sr. Pacheco no sabemos 
nada. 


En 21 de Marzo de 1861, decía el general 
O'Donnell en el Congreso lo que sigue, relati- 
vamente al cumplimiento del segundo tratado 
de paz por parte de los moros: 

«Yo tengo el gusto de decir á las Córtes que el 
Gobierno tiene la seguridad de que , aun antes de 
los plazos de noventa dias que alli se han marca- 
do, estarán pagados los cuatro y medio millones 
de duros , además de lo ya pagado, así como espe- 
ro que todos nuestros empleados en sus aduanas 
podrán cobrar desde el día que entren en ellas la 
mitad de lo que produzcan las de aquel reino.» 

No diremos á los Quintos-Curdos ministeria- 
les , {¡ cuidado con leer quintos-cursisl) que se 
coman las anteriores palabras del Alejandro- 
Magno de la Union liberal ; pero si desearíamos 
que las explicaseti de una manera satisfactoria 
los Tertulianos (no se lea contertulios) del gene- 
ral 0‘Donnell. 


Sin duda en prueba de la verdad con qu( 
afirma La Discusión que no hay para el perio 
dismo español libertad religiosa , pfiblica en si 
mismo número de hoy aquel diario las sigulen 
tes lineas : 

«El niño Mortara era hijo de unos judíos. Sanó 
Tomas mismo dice que no hay ministerio superio 
al ministerio que á un padre dá el mismo Dios ; ^ 
si no lo dice Santo Tomas, lo dice á voz en griti 
la naturaleza humana. Por consiguiente, eljudé 
Mortara tenia sobre su hijo el derecho que Dio; 
ha concedido al padre de familia miéntras su hiji 
sea de menor edad. Los que quieran reconocer otri 
teoría, socavarán los íuudamentos de la familia 
que á su vez son los fundamentos de la sociedad 
El ser judío Mortara , uo obstaba para sus dere- 
chos paternales , porque delante de la naturalezi 
no hay judíos , ni cristianos , ni paganos ; sólo ha; 
hombres. 

Mortara, pues, no sólo tenia el derecho, tenii 
el deber impuesto por la ley natural que Dios gra 
bo en todas las conciencias, de educar á Sus hijos 
La córte romana arrancó el niño al hogar, desco- 
noció los derechos del padre, lo privó del cuidad- 
de la familia, y en la edad en que los niños sól 
crecen al influjo benéfico del amor de sus padres 
Digan lo que quieran los diarios neo-católicos 
este es el atentado más grande que puede come 
terse contra los lazos sacratísimos de la familia 
El periódico La Beyeneracion dice, que el robo d< 
niño Mortara está sancionado por las leyes qu 
rijen el Gobierno temporal de Roma, Tanto peor 
¿Qué pensar de un Gobierno que tiene leye 
tales?» 

Hace algunos años que el Gobierno españ( 
robaba— (hablamos el mismo lenguaje que per 
mite el señor fiscal- contra nuestro Santísim 
Padre Pío IX), robaba, decimos, á los hijos fi 
familia para hacerlos milicianos nacionales. 

Los cuerpos de guardia de la Milicia nación, 
distaban mucho de ser escuelas de piedad y d 
virtud, pomo el colegio á donde ha sido llevad 
con religiosa solicitud el niño Mortara. A la 
gestiones hechas por Potencias anti-católiea 
para que les fuese entregado el niño Morlart 
respondió Pió IX: Non possumus. La misma ret 
puesta dió en sustancia un ministro español 
los que, abogando por la moralidad, reclainaro 
ante las Córtes que no se viciase la educado 
de nuestros inexpertos mancebos. Sólo que le 
argumentos del Sr. Escosura eran coinpleti 
mente opuestos por su índole, á los de Pío I? 
el Sr. Escosura vino á decir por toda razoi 
«En los tiempos actuales, nada s« pierde en qi 


frecuenten muchachos de Í8 años los cuerpos 
de guardia de la benemérita: porque á esa edad, 
no es lo común que á un muchacho de estos 
tiempos le quede nada que aprender.» 

Ignoramos si lo chistoso de esto discurso ha- 
brá hecho gracia á La Discusión: pero conste 
que llama ladrón al Gobierno del Papa porque 
dispone que los cristianos sean educados cris- 
tianamente; y que no llama ladrón al Gobierno 
del bienio, que á sabiendas, como acabamos de 
verlo, llevaba á los jóvenes á escuelas de perdi- 
ción, contra la voluntad de sus padres. 


EL PERIODISMO EN ESPAÑA. 

En El Clamor Público de hoy hallamos el si- 
guíente párrafo , que rogamos á nuestros lecto- 
res tengan muy presente para cualquier ocasión 
en que pretenda aquel impío papel echarla de 
adicto á la Religión católica: 

«Convencida ya La Esperanza de lo que desde el 
principio debió parécerle un cuento oriental , es 
decir , convencida de que la magnifica catedral de 
Madrid no cobijará jamas bajo sus bóvedas á nin- 
gún habitante de la coronada villa , y recordando, 
¡al fin lo ha recordado ! que la catedral de Toledo 
dista en la actualidad hora y media ó dos de la 
córte , reduce considerablemente sus primeras pre- 
tensiones , y pide en cambio de la grandiosa basí- 
lica , que ni aun en el Ciclorama de Recoletos lle- 
gará á ver, que se construyan , amen, de una 
grandiosa columna á la Purísima Concepción , que 
nuestro colega presupuesta en dos millones , cua- 
tro espaciosas iglesias , cuyo coste asigna en ocho . 
Total, diez millones. 

. Prescindamos de esta suma, que apenas empe- 
zados los trabajos se encontraría como por ensal- 
mo, duplicada ó triplicada, y admiremos lo módi- 
co de las nuevas reclamaciones del cofrade vesper- 
tino, puesto que habiendo podido petiir con la 
misma facilidad la construcción de cincuenta igle- 
sias, igualmente espaciosas , se limita á pedir 
cuatro. 

¿¿Por lo que respecta á la columna monumental ^ 
proponemos que inmediato al zócalo se construya 
una sacristía, destinada á servir de punto de reu- 
nión y descanso á los neo-católicos, cuando atra- 
viesen los barrancos de la Puerta del Sol, y dondá 
puedan además admitirse, como es justo, suscri- 
ciones á La Esperanza. 

Ya vé nuestro buen colega cómo á todo atende- 
mos, y de ningún asunto religioso nos olvidamos, 
pues al paso que miramos por la columna en cues- 
tión, promovemos los piadosos intereses editoria- 
les de La Esperanza, que es lo que se pide en esta 
santa novena.» 


Según dice La Correspondencia, los duques de 
Montpensier saldrán de esta córte del 20 al 21 de 
J unió para Santander, donde tomarán el vapor 
que debe conducirlos á Inglaterra al lado de su 
augusta madre. Los ddques sólo se detendrán uno 
ó dos días en Valladolid y en Santander, deseando 
volver á tomar los baños de mar en Sanlúcar da 
Barrameda al lado de sus augustos hijos. 


El partido judicial de Hellin, en la provincia da 
Albacete, ha nombrado una comisión para poueí 
en manos de S. M. una exposición en queja de la 
empresa del Ierro-carril de Albacete á Cartagena. 
Componen la comisión los Sres. D. Francisco de 
Paula Varcarcel, diputado provincial; D. Cárlos 
Perier, D. Gregorio Salazar y D. José Gallego, 
los cuales traen ademas el encargo de dar las 
gracias al ministro de Fomento por sus acertadas 
disposiciones para que la empresa cumpla su com- 
promiso. 


Ayer ha llegado á esta córte nuestro ministró 
en Lisboa, Sr. Pastor Díaz. 


SS. AA. RR. losSermos. Sres. Infantes duques 
de Montpensier , que con motivo delfausto suceso 
del feliz alumbramiento de S. M. la Reina, sus- 
pendieron la recepción de hoy 5, la tendrán ea sus 
Reales habitaciones el sábado próximo 8 del cor- 
riente, de dos á cuatro de la tarde. 


A consecuencia de la solicitud elevada por algu- 
nos pueblos de la provincia de Valencia, pidiendo 
un préstamo para atender á remediar los desastres 
que han ocasionado los últimos temporales , el Go- 
bierno ha pedido de Real orden que manifiesten 
las municipalidades de dichos pueblos , qué canti- 
dad necesita en préstamo cada uno de ellos , qué 
garantías ofrecen para el pago, en qué épocas se 
ha de verificar este , y qué ínteres han de satisfa- 
cer, Igualmente pide una copia del presupuesto 
municipal , para el conocimiento de los recursos da 
cada pueblo. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamiento Español i) 
Nükva-York, 25, 

Comenzó la guei-ia. 

Ha sillo secuestrada por ol Gobierno fedérat 
una barca inglesa que ha querido forzar la línea 
de bloqueo. 

Tcrin, 5, 

Cavour ha tenrido un acceso do fiebre, prafic- 
dida de tiritones. Va mejorcito. Tiene libra la 
cabeza. 

Al entrar nuestro número en prensa, so In 
publicado la siguiente Gacela extraordinaria: 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Articulo de oficio. 

ElExcmo. señor mayordomo mayor de S,M_ 
duque de Bailen ha comunicado al Exorno, señor 
presidente del Consejo de ministros el siguiente 
parte dado á las diez de la mañana de hoy por el 
Exemo. señor marques de San Gregorio, primer 
médico de cámara de S. M. ; 

«Exemo. señor : S. M. la Reina nuestra Señora 
y S. A, R. la Serma. señora Infanta recien nacida 
han pasado bien la noche y siguen sin novedad.» 

Madrid. 5 de Junio d^ 1861. 


-W» 
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San Bernardino. Parece (jLue el suelo 


'rt Aa frf's cuartas v siete niuelles el 
con una nav»]| J eorazon levantando la mano iz- 
eual se q,uifco uel punta la taza de la 

quierda. ■’i» atravesó la muñeca derecha, 

espada , J nresentacion del farol , la sal- 

Fué P muerte del capitán de los 

vacion de su vm J . disparo de su revolwers, 

bandidos con el 

que aquella nocli s combate al arma blan- 

Alumbrados y^ ^,rian difusos y que usted 
ca, con mil uete“^ «ue habla trece hombr^ 
^fySiendocucMlMaseu un terreno de ] 

pSrIwant fio dltimo dos ladrones que no 

se habían visto desaparecer. 

Tres muertos y tres Heríaos giave 

fenTdoTrs?ordakaldedespuesdelar^^^^^^^ 

''’FfVr'’Baciclier ha resultado herido y quizás 

oueLráSfnct un guardia herido levemente en 

?a ca?L y los otros tres contusos. Creo mnecesa- 
rti Teñoí director, encomiar el bizarro comporta- 
miento del oficial y parejas de la Guardia civil. 
Tanto por haber quedado aquel lisiado, cuanto 
por la importancia del servicio, se cree, a raí ver, 
con fundamento, que será premiado.» 


forniano no sólo contiene oro , plata, cobre, hie, 
ro etc., sino también diamantes. Un peri dico d, 
condado de Butte asegura que un propietario ct 
vo nombre cita, ha descubierto una magnifica ni 
Sra Que sometida al examen de un diamantist 
L réóultado ser un diamante en bruto. Ya en 
mismo terreno se hablan recojido piedras de ¡dé 
tica clase, que enviadas a Europa, han sido vei 
didas por verdaderos diamantes. 

* T»/ 7«. , 


1 los soldados, de la j 1.“, Ciurgar totiilmente el i 

han querido prestarse I golpe o presión de la baqueta, pom“® . j 

iornal los días francos jileará ménos tiempo en esta operación , y se ev ^ 

I tara el poner la cápsula fulminante en la chime- | 

. nea ó pistón , cosa sumamente diflcil para el sol- i 

dado /tanto por su“alto d® 
tiempo fi-io , como por su impee'ble completa sere- 
nidad en acción dé guerra, . , , 

2.“ Que el- cartucho contenga toda la carga, 
es decir, la bala, la pólvor»; ^ capsu- 

ra fulminante , ¿araWe así el soldado uo pierda 
el tiempo buscando la cápsula ; 
ocasión es cuando más peligre, delante del enemi- 
go , á quien por su inamovffidad de b'imco y j 

porque no será tan fácil pierda una de las partes ^ 

que la constituyen. . . ■ i ■ a 

^ 3.“ Que la pólvora se principie á inflamar por 
la parte superior, para que no salga nada sin que- 
mar del tubo ó cañón , como ahora sucede , y su 
fuerza de proyección por esta causa sea muctio 
mayor , y porque aun cuando la polvera sea mala, 
ó esté ógo húmeda y deteriorada , se quemara 
dentro del cañón. ■ 

4. “ Que la reforma sea poco costosa , a la vez 
que sencilla y de duración , porque los Gomemos 
no pueden de una vez hacer grandes gastos , y 
porque , teniendo que andar siempre, en mano, 
poco inteligentes , se descompondrá o romperá a 

cada momento. .i 

5. “ Que el arma á la cnal se haya aplicado el 
mecanismo sirva con él y sin él como urma de 
percusión. Porque asi podrá usarse como se desee, 
i. i„o ftr.Wp.rnos conservarán siempre su mismo 


pital generaj de. esta córte 
guarnición de la misma que 
voluntariamente á ganar un 
de servicio. 

La dirección general de Correos ha publicado la 
carta de correos y postas de las provincias de An- 
dalucía, arreglada al servicio diario que se ha es- 
tablecido en ellas y que revela las mejoras intro- 
ducidas en este ramo importante del servicio pú- 
blico. 

El ingeniero jefe de primera clasé D. Martin 
I Recarte ha sido nombrado jefe de la provincia de 
Zaragoza; de la de Teruel el ingeniero jefe de se-' 
giinda clase D. Rafael Laftguera; de la de Lérida 
el ingeniero primero D. Elzeario Boix: de la de 
León el de igual clase D. Eduardo Mojados; j de 
la de Málaga el de la misma D. Eduardo Trujillo. 

Los inspectores del distrito D. José Rafo y don 


parte religiosa 


Sakto PE HOY. Oíín lionijctcio , ubispo y mártir 
SaxtO pu mañana. Setfi Novberto, Obispo^ confii. 
sor y fundador . 

CULTOS MlIGIOSOS, 

Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia de mpj, 
jas del Sacramento, donde prosigue celebrándo¡^ 
la uovena del Santísimo Sacramento, predicanfip 
en lá Misa mayor 0. Joaquín Gómez Mogeua, y 
en los ejercicios de la tarde 0. Ruperto Drra, Up, 
mo último dia de jubileo habrá procesión de 
serva. 


El jueves 6 del corriente, dia de la octava del 
Sanctissimum Corpus Chñsti^ la comunidad de reli- 
giosas benedictinas de San Plácido celebrará, se- 
giin costumbre, solemnísima función de Minerva, 
A las diez de la mañana se manifestará á S. 0. M., 
y en la Misa predicará del augusto misterio de la 
jDücaristía el presbítero 0. Felipe Telazquez y Ar- 
royo. Por la tarde á las cuatro y media Una aso- 
ciación de señoras adoratrices dé Jesús Sacramen- 
tado, establecida en dicha iglesia, dedicará sus 
ejercicios de aniversario por sumstal^ion, con 
sermón ^ue dirá el Sr. 0. Félix Cumplido, de la 
Compañía de Jesús: seguirán después las comple- 
tas, procesión de altares y reserva, á devoción, y 
oficiando en todo por mañana y tarde el coro de la 
expresada comunidad. 


re- 

Concluye la octava de Jesús Sacramentado 
en San Isidro, capilla de Palacio y en la capilla 
del Obispo; en las 0escalzas Reales, predicará 
0. Gregorio Montes y se hará visita de altares, y 
en las Reatas de San José después de complg^ 
se hará la reserva. En San Plácido se hace fuá, 
clon al Santísimo Sacramento, y visita de altares 
después de completas. Prosigue también la nove- 
na del Sagrado Corazón de Jesús en los Italianos, 
San Luis y Salesas Reales, Continúala novena de 
San Antonio de Pádua en Monserrat, predicando 
pbrlatardeO. Pío Hernández Fraile; también 
continúa en las iglesias signientes, siendo orado- 
res; en San Justo, 0. José Antonio Sebina; en San- 
ta María, 0. Ciríaco Cruz; en Santa Cruz, don 
Eugenio Aguado por la mañana y 0 . Patricio Pá- 
ramo por la tarde, y en San Francisco, 0. Castor 
Compañía. En todas estas iglesias estará suD.M, 
de manifiesto. 

Comienza una devota novena al SacratisimoGo- 
razon de Jesús en el ¡Oratorio del Olivar. Alas 
seis y media, después de manifestar á su 0. M,,8a 
rezará la estación, rosario y meditación ; dirá la 
plática 0. Cárlos 0iaz Guijarro y se terminará 
con la novena y reserva. 

En la Buena 0icha se cantarán solemnes víspe- 
ras en preparación á la festividad de mañana. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de Atocha en su iglesia á la de Covadonga en 


y los Gobiernos conservarán siempre 

Que una misma munición ó cartucho Sir\ a 

Tiara ambos sistemas. , , . , , 

" 7 “ Que no quede dentro del tubo o anima del 
cañón más residuo que el que resulte de la mtla- 
macion de la pólvora. 

8.“ Que el valor de la carga o cartucho sea 
igual al del que hoy se usa. . . 

9 “ Que el cartucho pueda hacerse con ios mis- 
mos útiles de fabricación yie el de percusión. 

10. Que sea tan sencillo ó más que el de per- 
cusión. . , 

11 Que de las municiones cojidas al enemmo 
se puedan utilizar las mismas que en el fusil de 

á todas las armas existentes se las i 
nueda aplicar el mecanismo que debe proporcio- 
nar las grandes ventajas indicadas, porque los 
ejércitos deben tener todo su armamento uni- 
forme.» 

Aun cuando hace pocos dias dimos noticia del 
nuevo servicio que en la provincia de Badajoz, 
acaba de prestar la Guardia civil sorprendiendo a 
unos ladrones en el momento en que asaltaron la 
casa del señor Cura párroco de Salvatierra, hoy, 
tomándolos de una correspondencia publicada en 
un periódico de Sevilla , insertamos los siguientes 
detalles de aquel hecho : 

«Hace más de cuatro meses que se proyectaba 
el robo del señor Cura de Salvatierra y que se se- 
guía la pista paso á paso á los doce conjurados 
para consumarlo. 

Se sabían todos sus conciertos y se toleraban, 
hasta arreglar la manera de darles, el golpe de 
gracia, ftiándose por fin el dia, la hora y el punto. 


Conocidas son ya de nuestros lectores las des- 
gracias producidas en Mendoza por un terremoto. 
La siguiente correspondencia refiere otros muchos 
desastres producidos por la misma causa en las is- 
las de la Sonda, durante los meses de Febrero y 
Marzo últimos; 

Padasg, 23 de Mario. 

«La primera conmoción se sintió aquí el 16 de 
Febrero á las 7 y minutos de la tarde, y duró 115 
segundos. Gracias á la construcción particular de 
nimstras casas que no hubo grandes desastres. To- 
dos los habitantes de ellas huian. El movimiento 
de trepidación fué tal que parecía la tierra uu bu- 
que acosado por una tempestad, causando grandes 

El establecimiento de Sinhkel, en la extrema 
frontera setentrional de las posesiones holande- 
sas del lado del rio de Achem, desapareció bajo 
las 'aguas por efecto del hundimiento de la penín- 
sula en que se hallaba construido: la mar cubre 
hoy el lugar en que se elevaba el fuerte y los al- 
macenes del Gobierno. La guarnición se salvó. 

En Pulo-Nias la mar arrollada en las. orillas 
por una violenta conmoción submarina , arrasó 
completamente el fuerte asi como el estableci- 
miento de Lagondia, y arrebató al retirarse 49 
soldados é indígenas malayos. Las sacudidas eran 
tan fuertes, que los hombres más robustos eran 

arrojados al suelo. , , 

T-rS •_ /T olH»=«oo Anfpríi.»; í ftsana— 


de las Antillas á 
iTescuadra de evoluciones, son, según 
la.s fragatas de helice Princesa 

‘ Petronila y Berenguela. ^ 

en el golfo mejicano quedan a 
les muy considerables y sub- 
as eventualidades que puedan 


Los señores marqueses de la Romana hicieron 
un viaje de Palma a Valencia con el solo objeto de 
adquirir un rico aderezo de brillantes para ador- 
narla Custodia en que había de salir proeesional- 
mente en la festividad del Corpus Su Bivma Ma- 

Excusado es encarecer un rasgo de tanta reli- 
giosidad y desprendimiento como el de estos dig- 
nos señores. 

En la corrida de toros que se dió en Madrid el | 
lunes, hubo exposición de que ocurriesen gra- 
vísimas desgracias en el último toro. Apenas se 
anunció la muerte, las barreras se vieron mvadi- 
las gentes de los tendidos; pero en tal ex- 
Tue al saltar el toro dentro de ellas, la 
n, el barullo, el escándalo que se armo, 
e los consiguientes revolcones y bataca- 
como no tenemos idea de haber visto en 

, 7 no paró aquí el suceso; pues el 

toro, Sigmendó sus instintos gimnásticos, siguió 
saltando á su gusto y sabor, por supuesto en me- 
dio de la oscuridad que iba invadiendo la plaza. 

■ ..derc: en consideraciones sobre 
pudieron haber ocurrido; así es 
11.,., e;r.cc en reclamar una medida 

lue creemos será atendida por el señor goberna- 
[or civil, y es que se prohíba terminantemente la 
’iála barrera hasta que el último toro no 
, AJ se evitarán desgracias como las 
haber ocurrida el lúnes, tanto en los 
los lidiadores. 


Los buques mandados veiür 

reforzar 1 ‘ 'I" 

dice un periódico, las fragatas 
de Asturias, Blanca , 

En las Antillas y 
su vez fuerzas nava 
cientes para todas 1 
presentarse alli. 

Por Reales órder 
de la Guerra y de Marina hí 

iuíeiir.o de la corL 

presente el jefe propietario, el capí- 
r V Fernandez 

lySSÓte' dé la íaayoría génferal del de- 
ntn Je Cádiz, el capitán de fragata doi 


comandante interino de la corbeta , lum 

hasta que se presente el jefe propietario, el i visii 

tan de^ fragata 0. Enrique Paez y .Iremandez, , anu 
primer ayudante de la mayoría general del de | Jas 
partamento de Cádiz, el capitán fe fragata don ^ trei 

Francisco de Paula Moreno y Miranda; jefe } ma- con: 

W general del apostadero de Filipinas el capitán ^ ^pa 

de navíoO. Manuel 0ueñas y Sanguineto; practi- , ^ps, 

co del puerto de Málaga, Bartolomé Plat; subde- [ p^za ninguna, y 

legado castrense de la diócesis de Ástorga el doc- j toro, sigr-- "■ 

tor 0. Felipe Perez; capellán del primer bata- 
llon del regimiento infantería de la Constitución, , ^ 

el presbítero 0 Julián Herrero y Febrer; medico I Enojoso sena extenderse en 
interino del segundo batallón del regimiento m- I jas desgracias que j 
fanteríade Cuenca, 0. Juan 0omenech ; primer que no nos cansaremos en 

médico sin antigüedad el primer Y^jerOTimer ' 

Antonio Ferrer y Martínez; ayudante dél primer — 
batallón del regimiento del Rey el teniente don j bajada ^ 

Luciano Marin, y representantes cerca de la comí- . baya muerto. Asi 
síon de liquidaron de Africa los segundos co- ^ que pudieron ha„; 
mandantes de infantería 0. José Alberni y O. Be- , particulares como en 


ESPECTACULO! 


sanos por diferentes puntos en la casa del 

Todo el dia siguiente k) pasaron escondidos y 
sin alterar el orden de ios anteriores. _ 

Llegada la noche (á las nueve) , se marcho el 
Sr. Cura, su hermano y su hermana, a una casa 
distante, cerrando bien todas las puertas. Quedo 
Bacícher dueño del campo con un criado de la casa 
que retuvo , y otro que vino del campo, a quienes 
encerró en el desvan con un farol cada uno y el 
encargo de alumbrar siempre que Bacicher diera 
la voz de ¿ííz. 

Apostó una pareja en la puerta del patio para 
cortar la retirada , y él con la segunda pareja se 
estableció en la alcoba de la sala. 

A las diez empezaron á entrar los ladrones, que 
eran ocho , y tres que quedaron íuera para reco- 


TEATRO DEL PRÍNCIPE. Función para hoy 
miércoles 5 de Junio. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La comedia nueva en tres actos, titulada; 
El tanto por ciento. 

3. « Baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para 
hoy miércoles 5 de Junio , á beneficio de don 
Tirso de Obregon. 

A las nueve de la noche. 

i° Sinfonía. 

2. ® La zarzuela en un acto 

Grumete. . . 

3. ® La zarzuela nueva en un acto, titulada: 
Una historia en un mesón. 

4. ® La aplaudida zarzuela en un acto, titulad»; 
\Por un inglesl 

CIRCO BE PRICE. (Calle de Recoletos.) Hoy 
miércoles 5 de Junio, á las nueve de la noche, ta' 
cion ecuestre y gimnástica por los principales a- 
tistas de la compañía. 


. Hemos visto en un periódico extranjero las pro- 
i posiciones que copiamos á continuación, y por cu- 
! ya resolución se ofrecen premios considerables. 

: Amantes de la gloria de nuestra patria, y firme- 
: mente persuadidos, de que en ella no faltarán per- 
' sonas que con suficiente instrucción y talento 
. puedan resolverlas, siquiera sean muy diticiles, 
les exhortamos á que trabajen para conseguirlo, 

. no tan Sólo por lograr los premios ofrecidos, smo 
1 también para que tengamos la gloria de que sea 
i un español el que ha hecho lo que hasta hoy no 
han podido hacer los sabios exiranjeros, a pesar de 
I lo mucho que sobre ello parece han trabajado, He 
i cniií ahora las proposiciones tal cual las extrac- 


nominada: B 


paso; y retirándose con extraordinaria rapidez, se 
llevó 700 personas, no dejando en el campo el mas 
leve vestigio de la pomposa yejetacion que mo- 
mentos antes se descubría. T-' 

La tierra no cesó de moverse desde el Ib de De- 
brerd, pudiéndose observar todos los dias mayor 
ó menor número de sacudidas. El volcan Merapie 
que no daba señales de vida hacia cinco años, vo- 
mitaba espesas columnas de humo: el Talang y el 
Singaland dejan oír sordas detonaciones: todo 
parece presaiiar nuevas catástrofes.,.» 


Editor responsable: 0. Manuel de Tomás. 


Imprenta de Tejado, calle de Siliva, núm, 


Mercados de Madrid, 


M.adrid dcl dia 4 de Jnnio de «S6I 


Bol.«a de 


cambios OtlOIALES DK PLAZAS DEL REISO Y EXTRANJERAS, 


JALDIA corregimiento DE MADRID. — De los partes remitidos en este dia por la ii 
arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, 
guíenle! 


FONDOS PÚBLICOS. 


daño behepicio 

AL PAPEL. AL PAPEL, 


DAÑO 
AL PAPEL. 


BENEFICIO 
AL. PAPEL. 


CAMBIO AL CONTADO, 


OPERACIONES i PLAZO. 


Ko pubUeado, 


pQblicaáo. 


Orense. ........ 1 

Oviedo par 

Palencia par 

Pamplona par 

Pontevedra... 7/8 
Salamanca.... 3/8 
S. Sebaslian.. .. 

Sanlaiicler 1/4 

Santiago 3/4 

Segovia par 

Sevilla 1/4 

Soria 3/4 

Tarragona.... 1/2 

Teruel 

Toledo 3/4 

Valencia par 

Valladolid par 

Vitoria 

Zamora... 3/4 

Zaragoza...;., par 


Albacete 

Alicante 

Almería 

Avila 

Badajoz 

Barcelona.... 

Bilbao 

Burgos 

Cáceres 

Cádiz 

Castellón.... 

Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Geroqa 

Granada 

Guada lajara 

Huelva. 

Huesca 

Jaén 

León..... 

Lérida 

Logroño 

Lugo 

Málaga 


CONSOLIDADO. 

Ancor. Yol. 51-60, 65 y 
Ancor, vol. 52 pri, 50. 


ARTÍCULPS AL POR MENOR Y AL POR MAYOR, EN EL 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran | 
libro al 3 por 100 id. 


PRECIOS DE LOS 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 


EN EL DIA DE AYER. 


Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 


Por tneitorf 
Caarlo» 


DIÍEalDOi 


libro al 3 por 100 id. 
Matel. del Tesoro pre* 

ferentecoiiinteres. . 
Idem no preferente, con 

Ínteres.^ 

, Idem sin interes. ... • 
Partícipes legos con- 
vertibles áSpor 100. 
Idem del 4 y 5 por 100. 


riña de id. Qarne de vaca, 
libras de pan y ¿g carnero. 

cocido. jj ¿e ternera, 
arrobas de car- y cordero. 

bon. Tocino añejo. . 

vacas quecom- fresco. . . . 

ponen 39467 en canal. . 

libras de pe- Lomo 

Eo. Jamón 

carneros que A.ceite 

hacen 14787 Yj^o 

libras de pe- pe„ ¿e dos libra 
Garbanzos. . . 

cor deros que judies 

hacen 3403 

libras de pe- ; 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


XUCAIA LA.-'A. A J ^ 

Deuda amortizable ae 
primera clase. ... 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal- . • 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid ', con 2 i 
1^2 de interes anual. - 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1 .® de Abril 
de 1850 , de. á 4,000 
reales 

Idem de 2,000 rs. . . .. 

Idem 1." de Junio de 

1851, - de á 2,000 rs.. 

Ljem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem 1." de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 


17-05 

23-95 


Lóndres á 90 d/f. 
París á 8 d/v...., 


Icscuento de letras al 5 p. 


■Mnrcia. 


CORREO DE HOY. — .BOLSA DE BARCELONA DEL DIA 31 DE MAYO. 

PAPEL. CAMBIOS EXTRAN- DINERO, 

— JEROS. 

Londres, á 60 dias 

¡¿51-05 techa » 

■ París á 8 dias vista » 
44-20 Marsella, á 8 ..días 
98-50 . vista. . - . 1 . . » ' 


DINERO. 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 


44-15 

98-25 


Trigo. Precio máximo, 59 Cebada de . . 21 a 26 ts. 

Idem mínimo, so Algarroba de. á 27 

Se han vendido 961 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 2396 fanegas. 


BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOLES. 


FONDOS FRANCESES. 


3 p. 0/0 

3 p. 0/0 emp. 

de 1859... 
3 p. 0/0 en 
pequeños 


3 P. 0/0 
DIFERIDO. 


3 P. 0/0 

INTERIOR, 


amortiza. 

¡ble de 2.' 


3 P. 0/0 

EXTERIOR. 


.la de 13 de Agosto 
der852,deá2,000rs. 
Acciones de Obraspú- 
blicas de t.? de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid , 8 por 100 anual . 
Del Canal de Isabel IL 
de 1,000 rs., Sjmr IQD 
anual 


MAYO, 


Amberes 21.... 
Ansterdam 18. 
Francfort 17... 

lAndres 18 

Parte IciceiB^ 


4 1/2 p. 0/0. 96-20 

PONDOS INGLESES. 


•Madrid, 4 dejJunio de 1861. — El alcaíde-ó®tf 


Loque se anuncia at público para su inlellgencía. 
duque de Sexto. 


Consolidado. 91¡7/8 
Idem....,..— 2 718 


dinero. 
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DIARIO DE LA TARDE 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos.— Precios íe suscricion.— En Madrid'. 12 rs. al mes.— En 
Promnáns -. 16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
ción. — En Ultramar-. 70 rs. trimestre.-^En el EMranjero: 54 rs. trimestre. 


•ü/ainá; En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto 
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P ^ T)"''!! — ■ calle ae Oliva, numero 

Publicidad, Olamendi López Bailly-Badliere , Cuesta y Perdiguero.->roc¿ncias, 
— Foreing-Agency, 18, Bucklesbury, E. C. J s 


^ en lias librerías de la 
-En las principales librerías. — Lóndrea. 


ble, repelimos, que los clubistas, después de tan 


con sus elogios, al publicar la carta que los 
motivaba, han olvidado de mala fé que habla 
sido escrita con fecha i4. Es decir: iSi yo hu- 
biera visto lo que coa fecha 18 condena Su San- 
tidad, no habría ordenado nada en contrario con 
fecha 14.» 

Digamos, por último , también que los infeli- 
ces eclesiásticos, reos de la culpa de haber des- 
obedecido el mandato de sus Prelados, no lo 
han hecho por espíritu de rebelión, sino por I 


disentimiento que influya poderosamente en i 
éxito de la guerra comenzada.— T. 

telegramas. 

(De La Correspondencia de España.) 

Nusva-York, 25 de Mayo. 

La guerra ha comenzado. Una barca inglesa qu 
quería violar el bloqueo, ha sido capturada. 

Tiirín , 4, por la noche. 

El conde de Cavour ha tenido un acceso de fie- 
bre precedido de frío. Hoy á medio dia estaba me- 
jor. Sus facultades intelectuales se conservan 
libres. 

Marsella, i .— Boma , 1.“ 

El comité nacional ha publicado 


Este Gobierno atribuye la dirección de la cons- 
piración al de Roma y á Francisco II. 

De la causa se desprenden datos para creer- 
lo así. 


legitima demoslracion d.el verdadero pueblo ro- 
mano, hayan creído inoportuno ensayarla suya. 

Cabe también que aquellos señores no liayan- 
contado previamente con el permiso del ejército 
francés, cu 


El telégrafo de Turin nos dice que ayer á las 
siete de la tarde se había agravado la enfermedad 
del conde de Givour; y que daba muy pocas es- 
peranzas de vida. Se le habían administrado los 
Sacramentos . — t Can este motivo, dice el tele- 


ra mayor parte sabemos que tiene- 
harto más gana da sacudir el polvo á los italia- 
nísimos que de consentir insultos al sagrado 
Principe á quien está encargado de custodiar y 
defender. Esto no lo decimos sin grave funda- 
mento, pues nos consta que la guarnición fran- 
ce.sa de Roma, estimulada no menos por su ad- 
‘hesion á Pió IX que por su pundonor militar, no 
Olvida nunca que ante ella ha sido invadido por 
ios piamouteses el territorio confiado al ejército 
francés, ni perdona el asesinato de sus compa- 


clubistas romanos hayan renunciado á su proyec- 
tada manifestación del dia 2. La Patrie' dice que 
noticioso el general Goyon de tal proyecto, había 
hecho entender á sus autores que se opondría á 
él. Con este motivo , añade el mismo diario que la 
manifestación ha quedado aplazada para el dia 4, 
aniversario de la batalla de Magenta, á fin de ha- 
quien presta un obsequio al ejército 


magogos y á las ¡ras del Gobierno piamontes. 
Ciertamente esto no los disculpa; pero atenúa 
al mécos su delito, y sobre todo, hace compren- 
der que si en Italia hay, por desgracia, algunos 
pocos clérigos, no dotados de firmeza y valor 
apostólico, al ménos no son de la madera de 
los apóstatas. Confiamos en que aun ¡os más tí- 
m dos han de reconocer en breve su culpa, 
ofreciendo expiacionesque compensen con usura 

el escándalo de su flaqueza. 

No sabemos en qué está la cuestión de Syria: 
los ministros ingleses dicen que la Conferencia 
de Goastantinopla no ha resuelto nada todavía 
sobre el régimen político de aquella comarca; 
pero al mismo tiempo en París se aseguraba an- 
tes de ayer que habia sido aceptado el pensa- 
miento de Francia. Aguardemos á saber la ver- 
dad para deducir consecuencias. 

Inauguróse ya formal y solemnemente entre 


cer como 
francés. 

¡Miserables intrigantes sin valor de ningún gé- 
nero, que jamas se atreven á ninguna de sus ha- 
zañas favoritas sin contar con el permiso de los 
superiores! 

La misma Patrie nos refiere del siguiente modo 
un asunto sobre que hablaba el telégrafo de ántes 
de ayer ; 

(iDe algún tiempo á esta parte (dice), ciertos 
diarios italianos procuran reproducir temores an- 
tiguos respecto á la isla de Cerdeña , asegurando 
que en ella hace cada dia nuevos progresos la pro- 
paganda francesa, por medio de agentes que la 
recorren so pretexto de estar encargados de una 
comisión científica, y con la mira real de granjear 
partidarios para Francia. Mazzini mismo se ha 
I creído en obligación de demarcar estas criminales 
intrigas, y el acuerdo, según él, está ya consu- 
mado entre el Gabinete de Turin y el de París, 
cediendo el primero la Cerdeña al segundo. El co- 
municado que sobre el particular hadirijido Maz- 
zini ála Unitá italiana, dice, entre otras cosas, lo 
siguiente; — «Cargo nuestro es impedir estecrímen 
«de lesa nación; la prensa independiente, las aso- 
«ciaciones, las juntas de armamento y defensa, las 
«sociedades de obreros 'deben repetir incesante- 
«mente á las oprimidas poblaciones de Cerdeña; 
«No os impacientéis por lo que hoy pasa, pues es 
«negocio de un dia; no vayáis por eso á vender la 
«pátria. 

«Ayudadnos á conquistar á Venecia y á Roma, 
«y con esto morirá el Piamonte , y nacerá Italia: 


Sacramentos de la Iglesia á tan gran enemigo 
de la Iglesia! ¡Ver pidiendo los abrazos de su 
Madre al hijo que la ha escupido eri el rostro y 
herídüla en las entrañas! ¡Qué ejemplo tan fu- 
nesto! 

Verdaderamente, el lecho de los moribundos 
suele guardar en sus pliegues una elocuencia 
terrible. 

Esperemos á saber qué dispone Dios en este 
mundo acerca del conde de Cavour, seguros de 
que entre tanto nuestros lectores cumplirán la 
sagrada obligación de pedir al Padre de las Mi- 
sericordias la salvación de este hombre si mue- 
re, y su eficaz arrepentimiento si vive. 

Con cierta curiosidad estábamos aguardando 
noticias sobre la demoslracion que tenían pro- 
yectada los clubistas de Roma para celebrar el 
domingo último, dia 2, la fiesta nacional de 
Italia. Se habia metido tanta bulla con el anun- 
cio de este nuevo escándalo, que creiamos dis- 
puestos sus presuntas autores á darlo, cosiáseles 
lo que les costase. Pero han debido pensarlo 
mejor, pues, según telegrama de Marsella, fecha 


un aviso invi- 
tando á abstenerse mañana de toda demostración 
anexionista , y recomendando la paciencia. El Car- 
denal Antonelli ha desterrado antiguos empleados 
romanos por ideas políticas. 

Ñapóles, 2. 

El Cardenal Arzobispo se negó á facilitar al go- 
bernador las principales iglesias para la fiesta na-, 
cional ; pero gran parte del Clero provincial se ha 
resistido á las órdenes, de los Obispos que dispo- 
nían no tomar parte en la fiesta nacional 


del dia 2 ha sido ocasión, deplorable bajo un as- 
pecto, pero fausta biijo otro, de que acaben de 
ponerse á prueba los eclesiásticos dignos que 
tienen inteligencia y valor para cumplir sus de- 
beres, y los pocos que por cobardía no han te- 
nido firmeza para rechazar toda cooperación de 
su sagrado ministerio á una festividad en que se 
ha celebrado implícitamente la opresión de la 
Iglesia. En Mhan ha sido verdaderamente gra- 
ve este esciindalo, pues contra lo terminante- 
mente dispuesto por el Prelado Vicario capitu- 
lor de aquella diócesis , se ha visto á muchos 
Canónigos y Párrocos prestarse á la exigencia 
délos revolucionarios. En Ñapóles, si no míen- 
le el telegrama fecha 2 que hoy publicamos, ha 
sucedido una cosa análoga entre algunos cléri- 
gos (que de seguro serán muy pocos , aunque el 
telégrafo dice iota gran parle) y su. venerable 
Prelado el Cardenal Arzobispo de aquella me- 
trópoli. 

De lamentar son i y cómo no? estas disen- 


tomar parte en la fiesta nacional. 

Londres, 4. 

John Russell, después de declarar en la Cámara 
que la Conferencia no ha decidido aúu nada res- 
pecto al futuro Gobierno de Syria, dijo que Ingla- 
terra no dejará entrar en sus puertos buques con 
patentes de corso, ni buques de ninguno de los 
partidos, que traigan presas. Francia hará lo 
mismo, 

París, 4. 

A pesar de las gestiones de lord John Russell, 

o mayo- 
progra- 


ta guerra, que de hecho estaba comenzada con 
algún, rs escaramuzas sangrientas. Seria de de- 
sear, en honra de la humanidad, que esta lucha 
perdiese el carácter feroz con que se ha anun- 
ciado : sabido es que uno y otro combatiente 
han puesto á precio, veinlicinoo dollars , las 
cabezas de su respectivo enemigo, y cnnócido 
nos es también el bárbaro programa y plán de 
hostilidades propuesto por un diario 


se asegura hoy en París que ha obtenido 
ría en la Conferencia de Constantinopla el 
ma presentado por Francia para el Gobie 
Líbano. 

Tütin, 5 (ó las siete de la noche). 

La enfermedad del conde de Cavour se ha 
agravado desde anoche, ofreciendo muy pocas es- 
peranzas de vida, Se le ha declarado el tifus, y' 
hoy se le han administrado los Sacramentos. Cón 
este motivo reina en la ciudad cierta agitacien. i ; 

París, 5. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés^, 
á 68-10; cl4 li2, á 60-S5; el 3 por 100 interior 
español , á 49-3¡8 ; el exterior, á 0 0 OjO ; la dife- 
rida. á 43 1¡8 y la amortizable, á 00 0[0. 

Londres, 5. 

Quedan los consolidados de 91 lj2 á 5i8. 

¡ (De La Crónica de Ámbos Mundos.) 

Turin, 5. 

Se ha descubierto en Milán una gran conspi- 
ración. 

^ Más de 200 personas han sido reducidas á pri- 
sión con tal motivo . 

En la causa que se ha formado, resultan compli- 
cadas otras muchas personas, subiendo á 700 el 
número de los testigos citados. 


digniclad sacerdotal y tan opuestas al espíritu de 
unión , de caridad , de humildad y de disciplina 
que inspira perpétuamente las leyes de la Igle- 
sia. Pero digamos, para consuelo, que estas de- 
fecciones en Italia no han sido numerosas , ni en 
ellas se han complicado eclesiásticos señalados 
anteriormente por su virtud y ciencia, ni han de- 
jado de ser unánimemente reprobados por todo 
el Episcopado. De sólo un Prelado , y ese no 
Obispo, sino simple Vicario capitular de Sarza- 
na , sabemos que se ha mostrado favorable á la 
participación de sus diocesanos en la fiesta na- 
cional ; pero sabemos también que el mismo, en 
cuanto iia tenido noticia de la circular de la Pe- 
nitenciaria que condena semejante participación, 
ha reconocido noblemente su falta. La circular 
de la Penitenciaria es de fecha 18, y el mencio- 
nado Vicario acaba de dirijir un comunicado al 
Stendardo católico, quejándose de que los perió- 
dicos revoli ' ■ 


lucionarios que le hablan injuriado 


titra VKmLLOT, 

Uia entre Rusia, Prusia y 
cion católica ménos. ¡Es 
Alianza! 

, Portugal quedó bajo la 
C'pitarle á la muerte y cor 

ceg?definr"“ definiu;ame;t‘: 

8 , defii.iinamente francesa, « ’ 
aebnitlvamente austríacas. 

Todas las 
las naciones 
®as: el protestantismo 
Por todos los 

aquella terrible jornada; por todos 
^''ta religioso. ¡Ya se ve! ¡Es tan i 

y bum liaron en esta batalla á las r-' 
ado estaba Francia sola , la primera h 

«as naciones; la religión del r- 

«« la Religión católica cT i f ^ 
comulgado no or ’ ^ “ mandaba 

cuna la otra del í P''usia, esp 

‘estantes de «''e'estantismo, y con ella los asai 
y sangrienta 

ías manos que eíp ® católicos: no serán, r.„ 
Mnsuraadoen Viena fratricidio 

¡“alta, contra los puebw r*. ee'>tra Bélgi 

espada, sino la pIoma ^T”'"^ ‘^e‘ ««¡n; Pero 

llama aT' ®eele cuidar '"strr 

«ama alguna vez el Dios de lo, 1 i’®”®'' «el acero ; 
.cancillenas; ¡®® ejércitos, iami. ñ 


^ WAtERtOO. 

nes; por ella se sabia hasta qué punto es invencible un pue- 
blo, cuando lucha en defensa del nido en que Dios le ha co* 
locado. 

Inglaterra se habia apresurado á ofrecer soldados y dinero 
á los aldeanos españoles por tanto tiempo menospreciados, 
y de aquí Wellington y tantas otras cosas que concluyeron en 
la batalla de Tolosa. 

Mas á pesar de títulos tan grandes al reconocimiento de 
Europa, nada, absolutamente nada obtuvo España de los ins- 
pirados de la Santa Alianza, que la dejaron relegada entre las 
Potencias de segundo órden. GIbraitar quedó bajo la planta 
de Inglaterra, y la sedición y la traición revolucionarias la 
robaron las Américas, sin la menor contradicción por parte de 
Europa. 

Echando en cara antiguamente un santo Obispo al Rey ca- 
tólico las iniquidades y rapiñas de su Gobierno en las Indias, 
habia anunciado que llegaría tiempo eii que España seria des- 
pojada y arruinada por naciones extranjeras. Habia llegado el 
dia de la expiación, y ia ingratitud de Europa ponia el sello á 
esta profecía que de largo tiempo atrás liabia emzado á 
cumplirse. La injusticia de los hombres era instrumen- 
to de la justicia de Dios. ¿Pero á qué sentimiento personal obe- 
decían los hombres injustos, que de esta suerte sacrificaban á 
su abada? ¿Qué crimen liabia cometido España álos ojos délos 
manipulantes del Congreso? El crimen era su Caloiicismo, el 

ser la nación infirió® ni 


Austria daba por resultado una na- 
sta es la inspiración de la Santa 

protección inglesa, que debía pre- 
™Pe'ee en que hoy yace. Italia su- 
í inglesa, de Cór- 
y de Venecia y Lombardia, 

ventajas del tratado de Viena fueron, pues para 
protestantes; todas las pérdidas paipais caS 
consumo su triunfo de Waterlóo. 
pun|osde vísta politices, se ha examinado 
> , excepto por el punto de 
msignificante! Y, sin em- 
prolestanles vencieron 
naciones católicas? A un 
■ Pfiraogéiiita de aque- 
^^emdo que pereció en Waterlóo, 

a, aunque ex- 

, pues, ó se llamaba, al 
apostólica romana ; la ha- 
“O, y ella le habla consa- 
por último auxiliado por todos los 


De ks naciones que concurrieron al Congreso de Viena 
en 18IS, las que más inmediatamente liabian vencido á Napo- 

^ •'•«‘«««ende triun- 

faren Wateiloo, y Rusia daba caza txlavía á los restos del 

EÍ por sus de- 

no E’c' «otenctas aborrecían en si á Holanda, Han- 
y los Estados protestantes do la Confederación 
germánica, y unidas por el principio cardinal del protestantis- 
mo, que consiste en humillar á la Religión Católica, predomi- 
na an en el Cbngre.so. El ódio á nuestra Religión es el único 
ogma común de las sectas protestantes, ódio que decide de 
sus actos, hasta en los casos en que no lo dicen, ni lo cono- 
cen siquiera. 

El objgto, ó si se quiere , 1.a inspiración á que obedeció la 
Santa Alianza, era humillar á la Religión Católica. 

Doloroso es decirlo ; pero las naciones católicas no pensa- 
ban , por su parte , en defender la Religión verdadera ; y en 
pena de esta omisión , tampoco supieron defenderse á si pro- 
pios. Católicas eran Austria , España y las Dos-Sicilúis , en tor- 
no de las cuales se agrupaban Baviera, Portugal los Princi- 
pados italianos , etc.; pero inficionadas todas estas naciones 


El PensamieTito Español 




IteUa este nuevo testimonio de su 


^'■porlo demas , las palabras de MaMini que cita 


Por lo jr- 

1 Pairie nos ahorran probar con argumentos de 
nuestra cosecha lo detestado que está siendo el 
Gobierno piamontes. Riñen entre si los ladrones 
y se descubren los hurtos. 


y seguimos extractando á la Patrie , porque 
hoy viene buena. Trae una carta de Turin, fe- 
cha 1 del corriente , en la cual se le dice prime- 
ramente que el caballero de Barral, ministro sar- 
do enTrancfort, está muy desairado de fa Dieta, la 
cual no le ha convidado á un banquete diplomático 
aue acaba de dar; por cuyo motivóse asegura que 
el dicho caballero se volverá muy pronto con las' 

oreias gachas á Turin, vistqqne la Confederación 
germánica no quiere reconocerle como ministro 
Hel Rev de Italia- 

Xras^ esta noticia , sigue el corresponsal de la 
Patrie contándole milagros de la regeneración 
italiana, y entre otros le refiere el escamoteo que, 
copiado á la letra, dice asi . 

«En esta ciudad ha ocurrido un pánico mercan-: 
til á consecuencia de un robo cometido en el Ban- 
co cuyas acciones han bajado el 15 por 100. Elro- 
bohabria podido ser más considerable, pues él 
ladrón habia tenido á su disposición la caja en que 
se hallaban billetes por valor de cinco millones de 
francos; pero no ha querido llevarse más que 
217,000 francos, 

«Ahora bien, la baja de aquellas acciones co-, 
menzóel día ántes del robo, y , este hecho nota- 
ble no ha sido echado en saco roto por los direc- 
toras de policía que han practicado las diligencias 
sumarias, esperándose de él que dé luz para lle- 
gar á descubrir entre los ladrones algunos de alta 
alcurnia. La circunstancia de no haberse llevado 
fel ladrón más que 217,000 francos, cuando tuvo á 
su disposición cinco millones, hace sospechar que 
no tanto se ha querido robar dinero en la caja del 
Banco Como en la Bolsa.» 

Tin suma, el robo del Banco de Turin es una 
bperaáon de crédito, realizada con mucho garbo por 
algún ilustre discípulo aprovechado de la escuela 
anexionista, desamortizadora, unifieadora , etcé- 
tera, etcétera. 


bleau, en donde se hallaba Napoleón IH, y ádon- 
‘ ¿e aquel ministro se dirijió tan luego como hubo 

conferenciado con sus colegas. 

La francmasonería francesa ha tomado á empeño 
demostrar que cuando los folletistas imperiales 
han hecho mención , refiriéndose al Clero , de la 
conveniencia que habla en impedir la existencia 
de un Estado independiente dentro del Estado 
nacional , hablaban de un hecho que realmente 
existía, y no hacian otro cosa sino equivocarse in- 
tencionalmente en la designación de aquel Estado 
iutruso. 

Este no es la Iglesia, es la francmasonería, que 
de potencia á potencia trata con el augusto Bona- 
parte, siendo, común á las dos partes contra- 
tantes la cualidad que distingue á la zorra 

Napoleón UI, con motivo de la elección de gran 
maestre de aquella respetabilísima orden, manifes- 
tó á los miembros de ella que fueron á participar- 
le el resultado electoral, la extrañeza que le pro- 
ducia ver á la orden poniendo la luz encima del 
celemín y jugando á cartas vistas. 

Los diputados francmasones, que saben dónde 
les aprieta el zapato mejor que S. M. I., no han 
hecho caso de la advertencia, ántes bien se han 
dado á publicar decretos como quienes tienen de 
seos de que se sepa quién es Calleja y para que á 
todos sea notorio que la francmasonería es un Es 
tado, y de cuenta. 

Hé aquí el decreto-protesta contra una disposi-* 
cion imperial que el Gobierno de aquel Estado ha 
hecho publicar en la Opinión Nacional, uno de sus 
diarios oficiales; 


Por estos motivos, • , , » cambies 1e- 

Los infrascritos , miembros de la Asa 
gislativa, declaran que protestan contra e ecre 
to de 21 de Mayo, presente mes, y las me i as 
consiguientes; 

Denuncian á todos los Orientes de la o e lenci 
los hechos precitados; , 

Afirman que, por efecto de las 
tadas por la administración del O'- 
podido cumplir la misión de examen e as prop^ 
siciones y de la hacienda; pero que tienen a ic a 
erproclamar que han a^^liestoAo voto en fa- 
yor del nombramiento del Príncipe Napoleón ( 
r ' nimo) como gran-maestre de la orden, 

■ París 24de Mayode 1S61. -(Sígnenlas firmas.)» 
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Por telegrama de Constantinopla, fecha 30, se 
sabe que el Rdo. Sr. José Socolski, consagrado 
últimamente, por mano de nuestro amado Pió IX, 
Arzobispo y Vicario apostólico de Bulgaria, debía 
ser recibido oficialmente antes de ayer por el Sul- 
tán, quien babia dado órden para que esta recep- 
ción fuese de una pompa y solemnidad extraordi- 
narias. 

Se harán al dicho Prelado los honores que or- 
dinariamente se hacen á los Patriarcas. Las tro- 
pas formarán , los tambores batirán marcha y se 
dispararán tres cañonazos en el momento que el 
Sr. Arzobispo entre en territorio de laPuerta. Por 
último, el reverendó Sr. Socolski, al regresar 
después de su residencia en Roma , ha tenido en 
Pera un recibimiento muy distinguido ; diputacio- 
nes dcDlero católico han salido á su encuentro 
hasta el GOemode oro, y al dejar el vapor, montó 
un caballo enjaezado ricamente que le estaba pre- 
parado por órden del Sultán. 

Todos los dias llegan á la capital de Turquía 
diputaciones de búlgaros á prestar homenaje al 
lluevo Arzobispo. Entre los católicos del Imperio 
otomano, ha producido una profunda y agradable 
impresión la manera con que Su Santidad acojió 
al reverendo Socolski. 

Es casi seguro que el Prelado partirá hacia el 
10 de este mes para Philippópoli , donde residirá, 
y para entonces la Puerta pondrá á su disposición 
una guardia de honor que le acompañe. 


Según dicen de París con fecha 1 del corriente, 
én aquel dia habia recibido el Sr. Thouvenel des- 
pachos de Inglaterra relativos á la cuestión de 
Syria, y que han, debido comunicar algo impor- 
tante, pues que inmediatamente que el Sr. Thou- 
yenel los recibió, convocó á consejo á los demás 
ministros, y remitió los despachos á Eontaine** 


manifiesto de ios diputados de da asamblea lbgis- 

LATIVA. DEL G:-0:-DE FRANCIA. 

«Considerando que, según lo. dispuesto- en la 
coBstitucion masónica, el gran-maestre convocó la 
Asamblea legislativa para examinar las diversas 
proposiciones que interesan á la órden, aprobar el 
presupuesto, y especialmente proceder á la elec- 
ción de un gran-maestre; 

Considerando qne los presidentes y delegados 
de los talleres de la obediencia, se reunieron en el 
templo del G:- el lunes, 20 de Mayo, presente 
mes, bajo la dirección del hermano Doumet, 

G:-M:-Adj;; ^ . 

Que en aquella sesión se hizo un llamamiento 
nominal ; que se procedió enseguida con regulari- 
dad á la formación de las mesas, y que varias pro- 
posiciones fueron adoptadas por la Asamblea ; 

I Que se constituyeron las mesas para el nombra- 
miento de sus presidentes, vice-presidentes y se 

cretarios ; - 

Considerando que todos estos actos tuvieron lu- 
gar con la mayor regularidad y en medio del ór 
den más digno y más pérfecto; 

Que no obstante, el martes 21 de Mayo, un de- 
creto del 111:- G:- M:- vino á suspender los tra- 
bajos de la Asamblea, so pretexto de que hechos 
graves y numerosos probaban la existencia de uu 
estado da agitación considerable en la Asamblea, 
y la- influencia de una presión moral en sus miem- 
bros; 

Considerando que las medidas tomadas por el 
representante particular del G;-M;-, la intro- 
ducción de la policía en el local masónico, la ame- 
naza de expulsión de los hermanos diputados re- 
vestidos de un carácter inviolable, los pasos dados 
para obtener de la autoridad decretos que proKi- 
ben las deliberaciones, prueban que el represen- 
tante del 6 :- M quiere continuar á todo trance 
el desempeño de sus funciones ; 

Que todas las medidas por él adoptadas han te- 
nido por único objeto crear en el seno de la Asam- 
blea una excitación permanente ; 

Que de tal modo es esto cierto, que habiéndose 
presentado hoy los diputados para dedicarse á sus 
tareas, han sido rechazados de órden superior; 
que es evidente que esta órden superior, ha sido 
provocada por el que tanto se empeña en quedar 
dueño de la posición; 

Considerando que la francmasonería, obra de ór- 
den, de progreso, de libertad y de tolerancia, no 
puede admitir esas combinaciones interesadas, y 
es de su deber protestar contra tendencias tan 
perniciosas parala órden; 


En las Dos-Sicilias. continúan los piamonteses, 

espejo de liberales, dando y recibiendo conforme 
á la escuela. Córren patrióticamente cuando se les 
ponen delante fuerzas iguales ó superiores, aun 
cuando sean áelrlgantés. y al entrar en las pobla- 
ciones, después de haber abierto el apetito con una 
de aquellas carreras, fusilan , incendian y atrope- 
llan con perfección liberal. La resistencia de los 

pueblos que infaman con su presencia , crece, sin 

embargo, de dia en día, sin que basten a conte- 
nerlos los consejos que les dirije Francisco II. 

En la provincia de Aveliuo, según dice cor- 
respondencia , los piamonteses 
muchos pueblos y han fusilado a una infinidad de 
ciudadais; y, sin embargo, el espíritu pubhco c 
tal allí qne los piamontéses, después de haber 
íSnilas careéis de presos, hau habilitado pa 
fa este fraternal uso á muchas casas particulares 
Otra correspondencia dice, que al aproximarse 
Xartida le napolitanos á Caserta, saho de N^ 
polcf una columna de piamonteses y Guardia na^ 
cional para batirla, y la encontró al anochecer, 
pero ql habiendo diferido el ataquea causa de 
la oscuridad, la columna piamontesa tuyo qne re- 
tirarse precipitadamentéel día siguien e, porfine 
durante la noche, la mayor parte de los guardias 
nacionales se hablan pasado á los napolitanos. 

La familia Real de Ñapóles, residente en Roma, 
se compone, ademas dePRey y de la Reina, de las 
personas siguientes; la Reina madre Mana Teresa 
de Austria y sus hijos el conde de Trani, que ha 
marchado á Viena, con motivo -de su matrimonio; 
el conde de Gaserta, doña Isabel, doña Anunciata, 

elconde de Agrigente, doña María Fia, el conde 

de Barí, doña Sofía y el conde de Castelgirone 
Estos últimos son muy jóvenes. La Reina tuvo de 
Fernando II once hijos, de los cuales viven nueve. 
Los muertos eran condes- de Catania y de Milaz- 
zo. Sabido es qne el Rey de Nápoles es hijo de 
Fernando II y de la primera mujer de este, Cris- 
tina de Saboya. . 

Parece que hay proyectos de matrimonio para 
las dos primeras Princesas, según los cuales dona 
Isabel se enlazará con el gran duque de Toscana, 
viudo ya dé una Princesa de Sajonia, y dona 

ciataconelcondede .Elaudes, segundo hijo del 
Rey de los belgas. , , 

La familia Real de . Nápoles ocupa las habita- 
ciones del Quirinal, y ademas el conde de Trápa- 
ni, tio del Rey, habita un palacio en frente de San 
Carlos, en el Corso. 


Como lo anunció á su tiempo el telégrafo, la 

Cámara de los diputados de Inglaterra ha des- 
echado por quince yotos de mayoría Una enmien-- 
da encaminada a conservarlos derechos sobre el 

papel;' ' 

Los diputados irkndesés han votado con el 
Gabinete, decidiendo la victoria en esta lucha á 
vida ó muerte entre las oposiciones y el Gobierno 


En la Cámara popular de Berlín, después deuna 
discusión acalorada y en la cual tomó parte un 
número considerable de diputados, se ha aprobado 
el convenio con Francia relativo al establecimien- 
to de una vía navegable entre el Rhin , el canal 
del Mame y el Saaf . En esta discusión el partido 
alemán hizo grandes esfuerzos para coutrarestar 
la influencia francesa , sospechosa siempre en 
aquellos países, aunque se disfrace con la forma 
de intereses materiales. 


Tiempo há que documentÍsql 

res de la grandiosa colección u 

se está publicando en Roma ajo 
Lasovranita tempora^e dei Hom ,, 

propúgnala neUasuaintegntádal 3 

Irbe callollco, regnaode Pió IX, ««'I» J 
obra, verdaderamente monumental p 
de su plan, loes mucho más por la >“* 

Dorlancia del objeto á que cumpUdamente 
liende. Ella trasmitirá á la posteridad, como e 

atenuación de otros terribles espectáculos e 

magnífico espectáculo déla unión de lodos los 
católicos en torno de su Padre común, conver- 
tido eu blanco de las iras de la impiedad, tan 
formidables en los tiempos presentes. Eila dirá 
une aún en nuestros tiempos, tan llenos de ti- 
nieblas, siguió, brillando para los humildes 
mansos de corazón la luz de la verdad, es- 
plendorosa, fecunda, inalterable, sublime co- 
mo lo es por la eterna ley de su naturaleza. 

Ella será el repertorio que consulte todo juez 

imparcial para estudiar la verdadera índole de 
la cuestión romana', las generaciones venideras 
la interrogarán para saber quién mereció bien 
de Dios y de los hombresen la lucha de princi- 
pios contrapuestos que hoy aflige al mundo; y 
por la lectura de sus elocuentes páginas deter- 
minarán más exactamente toda la perversión que 
hubieron menester para arrojarse á sus empre- 
sas los grandes criminales, de alta ó baja esto- 
fa, que están deshonrando en la actualidad los 
anales del siglo XtX. 

Si dedicamos este recuerdo á una publica- 
cion siempre tan importante, es porque á su sa- 
lisfaccion que nos produce en general la lectu 
tura, se une hoy el especial motivo de tener 
la vista el primero de los volúmenes correspon- 
dientes á nuestra Península y á las Américas 
española y portuguesa. Formando un solo gru- 
po las naciones comprendidas en estos vastos 
territorios, deben llenar con sus documentos 
una de las siete partes en que para mayor clari- 
dad va dividida la obra; consagrándose las de- 
mas á reproducir los testimonios de adhesión 
enviados al Padre Santo por los católicos de Ita- 
lia,— Francia, Bélgica y Suiza,— Austria, Ale- 
mania y Holanda,— la Gran-Bretaña y la Amé- 
rica inglesa,— el resto de la Europa septentrio- 
nal y oriental,— y por último Asia, Africa y 
Oceania. De esta suerte será la Sovranüá tem- 
porale, á diferencia de las descarnadas y frías 
publicaciones estadísticas que se elaboran pol- 
los demás Gobiernos, una estadística llena de 
vida y sentimiento, donde aparezca fielmente 
retratada la verdadera importancia que tiene 
hoy el Catolicismo en todo el mundo. Para hacer 
más completo el cuadro, sesübdivide cada parte 
de la colección en tres secciones, respeciiva- 
menle destinadas á los Documentos expedidos 
por el Episcopado, álas Eaiposiciones del común 
de los fieles y á los Opúsculos de más nota que, 
sobre la cuestioft de la potestad temporal, se 
han dado á luz en cada territorio. El volúraen 
á que particularmente nos estamos refiriendo va 
consagrado todo á documentos episcopales ; y 
dentro de él figuran en primer término los sus- 
critos por Obispos españoles, llenando 689 pá- 
ginas de gran tamaño, sin contar otras veintidós 
que ocupan los expedidos por el episcopado de 
nuestras Antillas. 

Seguros de que estos sencillos datos mam- ^ 
fiestan la piedad y el celo de los Prelados espa- j 
fióles mucho más elocuentemente que pudieian 
hacerlo nuestras pobres palabras, renunciamos 


á la pretensión de expresar los consoladores sen- 
timientos que están llamados á despertar aque. 
líos escritos en el pecho de todo español, fiel j 
su Santa Madre la Iglesia. Bástenos haber dado 
noticia de esta publicación, que consideramos, 
por más de un titulo, honrosa para nuestra pa- 
tria. Pero, sí bien nos abstenemos de encomios 
que, pasando del corazón á los lábios, saldrían 
desautorizados por nuestra absoluta incompeten- 
cia, no queremos privarnos de otra satisfacción 
más grata todavía para nosotros, y más útil á 
nuestros hermanos. Entro los escritos compilados 
en este precioso volúmen, hay muchos que toda- 
vía no son conocidos del público español y qyg 
merecen serlo. Nos proponemos, pues, reprodn- 
cirsucesivameiitealgunos, yaque, por iesgracia, 

no nos permite hacerlo con todos la abundan- 
cia de materiales que reclaman imperiosamente 
un lugar en nuestras columnas. De esta manera 
proporcionaremos a nuestros lectores, harto más 
eficazmente que de otra alguna, nuevas ocasio- 
nes do fortalecerse en la fe, de nutrir su espe- 
ranza, y de adherirse con los estrechos vínculos 
de la caridad á ios Pastores católicos, y al humo 
Pontífice, cabeza visible de la Iglesia de Cristo. 

Empezando, por tanto, á satisiacer hoy mis- 
mo nuestro deseo, insertamos la siguiente carta 
del Exemo. Sr. Glaret, Arzobispo de Trajauó- 
polis. No habrá quien, al leerla , no comprenda 
el violento esfuerzo que necesitamos hacer para 
reproducirla sin comentarios. Dice asi: 

tfiBATÍsiMO Padre: El amor que profeso á 
Vuestra Beatitud me impulsó á enviar á Roma á 
un querido familiar mío, D. Paladio C..., Sa- 
cerdote muy bueno, para que en mi nombre 
besara el pié á Vuestra Santidad, y le ofreciese 
mis afectos y persona. Va sé que Vuestra Santi- 
dad le recibió con benevolencia. Más como JO 
siempre estoy pensando en V uestra Santidad y 
le estoy encomendando á Dios cuntínuaineute, 
me permitirá que le escriba la presente carta 
como un desahogo de mi coraron, oprimido por 
las penas de Vuestra banlidad. Jesucristo no sa 
desdeñó de recibir un ángel, cuando se hallaba 
eii el huerto: tampoco se desdeñará vuestra 
Santidad de recibir el consuelo que pretende 
darle el ínfimo de los Arzobispos. ¡Ay, Sauiisi- 
mo Padre! ¡Algunos pueblos no os quieren por 
Uey! ¡Os han despreciado! Han hecho como los 
hebreos con Samuel; pero también os dice el 
mismo Dios lo que á aquel: Non enim te abúce- 
runt, se me: ne regnem super eos. 

s¡Unos cuantos os han despreciado!... Sensi- 
ble es; pero á veces Dios penque cismas y here- 
jías á fin de que los que son de virtud probada 
se manifiesten y brillen, como las estrellas en 
medio de las tinieblas de la noche. Cuando la 
cabeza recibe un golpe, las manos corre» pre- 
surosas, la cubren y la protejeii : la gente no 
santa ha descargado rudos golpes sobre Vuestra 
Beatitud, que sois nuestra cabeza y de toda la 
Iglesia; y nosotros, como manos, curremos pra- 
surosos á protejeros con oraciones, personas ¡ 
bienes. Sí, beatísimo Padre: sí, consuélese; 
nuestras oraciones las teuuis todas, y de lodos 
los dias y noches mi insignificante persona está 
á vuestra disposición; con grande deseo he de- 
seado poder ir corriendo esas tierras y todo el 
mundo, predicando el Evangelio de paz, y P»' 
der sellar con la sangre de mis venas las santas 
verdades: mis bienes también son vuestros, 
Padre mío. Por conducto da este Sr. Nuncio 
envió á Vuestra Santidad mil duros. Cuando «t» 
Arzobispo de Santiago de Cuba, tenia lo. 
duros anuales: en mi renuncia el Gobierno ss- 
ñaló 6,000: pero estos no se han pagado «as 
el presente,— (pero se está agenciando y se _ 
pera que se pagará)— quizá porque ja 
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con la ponzoña jansenista y volteriana , hallábanse representa- 
das en el Congreso por estadistas que , en su mayor parte, 
tenían relegados á olvido inconcebible los beneficios de la 
verdadera Iglesia de Jesucristo. Y Francia , la nación católica 
más grande , pero también la más olvidadiza , comparecía en 
calidad de vencida ante el Congreso europeo , para ser allí mu- 
tilada y encadenada en castigo de su conducta anterior. Su 
plenipotenciario , el hiinistro del Rey Cristianísimo , era un 
Obispo apóstata. 

Mas no por esto dejaban de hallarse frente á frente y en 
abierta hostilidad los dos principios, protestante y caUilico; y 
la ignorancia de muchos , en punto á la existencia de este an- 
tagonismo , no fué parte á estorbar que diera la ley en Viena 
el principio victorioso, es decir, el principio protestante. 

Consistía el encargo oficial del Congreso en organizar á 
Europa para la paz. Una de sus primeras determinaciones fuó 
debiiiiar á Francia, circunscribiéndola á sus antiguos limites 
y creando el reino de los Paises-Bajos. 

Para nada se tomó en cuenta la configuración material del 
terreho, ni la conformación moral de los pueblos. No procede 
asi Dios. ¡ Su sabiduría y bondad descienden á esas pequene- 
ces! Él ha formado en la superficie del globo mansiones para 
los pueblos , y señalado patrimonios á los diversos linajes de 
la posteridad de Adan. Él les ha dado por fronteras cadenas 
de montañas , rios caudalosos y vastos mares , encerrando 
dentro de cada circunscripción hombres que se expresan en 
la misma lengua , ó por lo ménos en dialectos derivados de la 
misma fuente. 

El ha comunicado á estos hombres unas misníhs . tenden- 
cias, pasiones y aptitudes, imponiéndoles lo que en lenguaje 
Vulgar se. llama aire de familia, para facilitar con esta manco- 
munidad sus tareas y funciones vitales; de manera que, siendo 
uno cada pueblo, pudiera cumplir más enérgicamente su encar- 
go especial en el mundo, y conservar en todo, ó en parte, 
dentro de su nacionalidad, como dentro de su fortaleza, las 


doctrinas que constituyen el divino patrimonio de la humani- 
dad. ¡Tan grande fué el respeto con que quiso Dios tratar la 
dignidad de las naciones, tan paternal y previsoramente les 

aseguró el ejercicio de su libeitad! Enlazadas intelectuMmen- 

te, según este plan, merced á la verdad que el Verbo Eterno 
les comunica con una sola voz y una misma lengua,-(verdad 
que reciben ellas del cielo, de igual manera que el aire y la 
luz) enlazadas las naciones, repito, en esta elevada esfera, que- 
dan en libertad de aliarse sin correr peligro de confundirse, y 
conservan su independencia, ya para llevar adelante con ma- 
yor eficacia la obra de la civilización, en que deben tomar par- 
te génios de diversa índole, ya para socorrerse en susnecesida- 
des, ya para fortalecerse en sus horas de postración, ya, en 
fin, para quebrantar con la diversidad de costumbres y los 
obstáculos de las fronteras, las mortíferas corrientes conque el 
error y el despotismo prietenden inundar de tiempo en tiempo 

el linaje humano. z „„ncí. 

Pero la soberbia de los diplomáticos no se atiene 
derár las disposiciones de la Providencia divina, ó no se igna 

de tomarlas en cuenta. Para erijir un reino en los Países- a- 

jos la diplomacia de 1813, trazó con tinta una línea en e ma 
pa, y declaró que á la raérgen de esta línea debía haber cara- 
bineros de hacienda y plazas de guerra; y no fué menester 
más para que un territorio, francés por su suelo, por su histo- 
ria, por su lengua y por su Religión , quedase adjudicado á 
Holanda, nación aventurera protestante, cuyo Soberano, pro- 
testante también, tenia firme resolución de extirpar la Reli- 
gión católica del nuevo territorio con que se veia enriquecido. 

También figuraba España en el Congreso de Viena. Guan- 
do todos los Gobiernos de Europa, incluso el español, estaban 
vencidos, España fué la primer familia europea que hizo fren- 
te, como nación, al Emperador francés, reanimando asi con 
su patriótica energía las esperanzas del mundo entero, rendido 
al peso déla opresión. España habia revelado al mundo, que 
no se reduce toda la fuerza humana á la fuerza de los batallo-- 


•V^ATEatOO; 

Y por cierto que si en alguna ócásion há sido 
mano de Dios en los negocios de los hombres, f 
terrible desenlace de una de las mas sangrientas traged- 
se han representado enelgran teatro del mundo. Casi h 
fin de la batalla, el éxito, fué dudoso o tavorable a 
ceses. Hubo un momento en que, los ingleses se 


didos 


y cuando llegaron los prusianos iba á decidirse 

ATnn/vlAAn Irtc tiiun nor la división ira" 


rada á Bruselas; Napoleón los tuvo por la división 
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que estaba esperando, desguarneció la derecha no ^ . - 


que estaña esperanuu, ucogum uc-zi-.- — — (.¡.piisO 

y la suerte del combate quedó decidida. El error 
católico dió la victoria á las naciones protestantes. , 

Los ingleses han sacado mucho provecho de s ^ 
se atribuyen todo el honor de la jornada. Han ['¡gmo, h 
diciendo que la libertad venció en W aterlóo a e- ^ legú'®^ 
verdadera civilización á la barbárie militar, el or 

á la Revolución. »rarsi***'’ 

Si esto es verdad ó no, íácil es verlo con obser 
bertad va progresando; si la fuerza ha dejado de s 
mundo; si la Revolución ha perdido ó ganado terr 
la civilización cristiana!.. ^ 

Dios permitió que los pueblos católicos fuesen v 
humillados en Waterlóo por los pueblos protestantes^^P 
lisfaccion de la justicia, harto tiempo irritada ; de e 
justicia que nunca impone castigos sin dar el remedí - 


II. 
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Las naciones protestantes mostráronse más 
nunca después del tratado: las católicas, por el conP. arid'^ ^ 
Vez más desunidas, y separadas sobre todo de la É*' 

espíritu anti-cristiano y anti-nacional de sus hombre® 

OlimOTlInn/íntSA octo CHAnf a ffU^ ém/T 


espíritu anii-cnsuano y ann-nacionai de sus 
tado, aumentándose de esta suerte los péhgros q®® 
consigo ta falsa organización que las había impuesto el P | 


tantisrao victorioso. 

Franela v Esnañ» fenian 






tea 


que 


con 




lar» 


el 


por 


lo c 


decía a 

jipoco, 


rí 

na volui 
aprecia' 

nianera 
pobre ' 


iPad 
mandar 
53Bta b 

>Dioí 

inieresü 

ira fia® 




afecti 


bispo ' 

¡layo íl 


Han 
la coro 
láiidoi' 
hojas , 
iLa; 
con ut 
poqut 
¡lérdid 
¡Hé 

vedi® 

Los 

bilidai 

coiisis 

Ull! 

Oír 


f 


Lee 

bHc 

Táng 

de 

dacq 
definí 
bi Es 
de la 
un 
no se 


‘mpo 

vendí 

Afrk 


Ce 

(/ua^ 


«D 

^)ino] 

»pai 

DgUi 

Dcir 

))SUC 

)jde 

»45l 

}j1,1 

)jcui 

))C8 

»tn 

»m2 

Dse 

DÍnj 

»co 


les 


bei 

fici 

esi 

ha 

sei 


pu 

de 


rii 

ce 



El Pensamiento Español 


-activas.y enérgicas medidas 
beatos que sus planes 
y que lo mejor seria^ 
lo irrealizables y te- 
actuales^ á menos 


Estado comparativo de las cantm 
el primer trimestre del presente 
de las rentas aprobadas en el pv 
sos comparadas con lo reeaudadi 
cepto en igual trimestre de 1860, 


El Gobierno toma 
para mostrar á los < 
son grandísimas quimeras; 
desistiesen de ellos por 

las circunstancias 

■ sobre sus cabezas el peso de 
[ lugar varios arrestos. Los 
señores Beliserio Cariel, 
Francisco Espallat, Jacobo 
.„o„rio, Pedro Ignacio Espaillat 
lo doy por seguro)^ y Sebastian 
fianzadel generalsu hermano. 
,;ó una herida en la frente, 
sabido. Esta tarde se ha 
del gobernador al pueblo, 
cierren los estableci- 
de oraciones, y desde 
, ñora no se pei,*...a'¿dar por las calles -gra- 
de tres personas, so pena del fuego de p^ 
--lloverá sobre loa contraventores a 
■ - * 1 . Todo está tranquilo y no hay en esta 
el m¿ leve rumor de ensayo de lo que ha suce- 
dido en Moca. - ^ mlp 

k la lista de los presos en Santiago, hay que 
- uir- Reniano FT de Rojas, Juan Francisco 
Fernandez y lona. De Moca sólo he oido nombrar 
á José María Rodríguez. Ninguno del pueblo esta 
pArnnrometido, De Haiti vienen protestas algo 
fuCTtes y proclamas llamando á las armM a los 
dominicanos, para que les 

pañoles fuera del país, porque los ‘i^bian querido 
vender y esclavizar: que no se prometan que han 
de gozar de los derechos de una Pf 
paña, y, finalmente, hacen a Inglaterra y Fran 
hecho. Dor haber garantizado 


los labios de un autónomo, 
nálogo al que causaría una 
is labios de un cadáver. 

,s tan ajeno de La Discusión, 

ita parece, el párrafo que de- 

i bien se reflexiona, la ab- 
jue hace La Discusión de sus 
-o nnonar- 
á los finos 


correr á los desgraciaiaüs»: 
las últimas inundaciones 
la miseria. • - • 


que 

merarios en 

que no deseen sentir ^ 
la ley. Han tenido aquí 
individuos presos son los s 
Domingo Cariel, Juan F- 
Morel, Pedro del Hosano, 
(aunque de este no 1 
Valverde^ libre bajo ^ 
El general Suero, recibió 

aunque leve, según he s*' 

publicado una proclama 
en la que se manda que se 
mientos después del toque 
esta hora no se permita 
pos c_ ~ 

trullas que llovera sobre 
esta orden. 1 ^ 


S. M. ha mandado, que las mercancías y pi 
ductos que procedan directamente de la isla de 
Fernando Póo, y de sus dependencias Annobon, 
Coriseo, Elobey y Cabo de San Juan, no adeu- 
den ningún derecho de arancel a su introducción 
en la Península, considerándose como de cabota- 
je el comercio que se haga entre esta y aque- 
llos puntos. 

S. M. ha tenido á bien resolver se convoque 
para el l.“de Noviembre del año actual un con- 
Mrso de aspirantes, en los términos y forma que 
el reglamento de la academia del cuerpo de Es- 
tado mayor de artillería de la Armada previene, 
— „ i<5 nla 7 .a.<! de alumnos que en la citada 


5::ipios medio de 

Juico, corresponde perfectamente 

del diario autónomo. go,„ulgado, cabe 

La adoración demócratas: 

muy bien demro dj d „„ ^s n 

Lúos que un impío tan demócrata co- 

rol^TO cualquiera, y LaDis— esta muy en 

su lugar admitiéndolo en su gremio. 

Si Mgo tiene, por consiguiente, de natural de 
Coria el párrafo copiado de La Discusión es el 
asombro que en él se revela de que nos^ros no 
seamos monárquicos amorosos de un Monarca 
como Víctor Manuel: miénlras este se hal.e luc- 
ra de la comunión de la Iglesia, claro esta que 
nosotros cumplimos tan bien nuestro dogma no 
siendo amigos de un Rey ex-comulgado, como 
La Discusión cumple el suyo, rindiéndole tribu- 
to de vasallaje. , . 

Lo dicho ; el que La Discusión sea casi siem- 
pre impía , DO quita que á veces parezca tonta. 

l>ero advenimos á La Discusión que el semi- 
demócrata Sr. Cavour , después de haber qui- 
tado pueblos al Papa para dárselos^ al futuro 
cantante de la legua , asi que se ha visto con la 
muerte al oio , ha incurrido en la flaqueza de 


Accediendo S. M. la Reina (Q. D. G.) á lo so- 
licitado por D. Jacinto Mateos, vecino de Sala- 
manca, ha tenido á bien autorizarle por el térmi- 
no de un año para verificar los estudios de un fer- 
ro-carril que, partiendo de Salamanca, empalme 
en el punto más conveniente con la linea de Ciu- 
dad-Real á Badajoz. 


tropezado nuestros pies en la cañe uui. 
rentística del Sr. Salaverría, y levan- 

■ 1 examinar algún is de sus 

hallado lo que sigue : 

del Banco de España se cotizan 


la corona 

Jándola del suelo para 
hojas, hemos 1.- " 

I gg accionss _- 

26 Dor 100 de ganancia , al propio tiem- 
“ L 'L...U o» 60 f«- 100 6. 

Ardida el papel -moneda del Banco.» 

' -Hé aqui un buen material para que lo apro- 
veilien los tejedores de coronas ministeriales. 

Los diarios del Gobierno niegan hasta la posi- 
bilidad de una crisis; pero esto, por lo visto, 

consiste en que hay dos : 

Una minisierial , que raya en risible : 

niiB ami-naza ser muy sena. 


1 caridad es inagotable, no 

esta nueva ocasión de que á sus 

Ijg délos meneste- 

y con motivo de su feliz alum- 
remitido al Gobierno civil la canti- 
I mil reales, de los cuales se- 
la junta de señoras de bene- 
v de los otros ciento, sesenta 
establecimientos de beneficencia, y los 
cuarenta restantes para invertirse en el desempe- 
ño de aquellos objetos que tengan en el Monte 
de Piedad las personas más necesitadas, ajuicio de 
autoridad de la provincia. 


S. M. la Reina, cuya 

ha dejado pasar t, 

alegrías domérticas se asocien 
rosos y afligid! 
bramiento, ha 
dad de ciento sesenta 
senta mil serán para 1 
ficencia domiciliaria, y 
para los t 


los blancos, y por mas ouena 
sen las autoriáides, sena en vano pensar en “ 
fendernornor no tener las fuerzas suflcieutes, 
Naturalmente la España P“a 
volverla en este caso con tactan-c” 

esTahóra de castigo y reparación, ' 
propiedades arruinadas y extermina 
tranjeros, los blancos y los amigos i 
causa. Afortunadamente ine^ asegura^ 

Rocca, que los pueblos d 
'entusiasmo por el nuevo 
Santana en esta con un 
generales Sánchez y Gabral ocupan 
de la frontera,' que aunque pertenecían 
española estaban siempre en f 
nos; mas ahora ' 

minicano. 

Pronto veremos 
faltarán sus 
gunos pagaron con 
tonas . 

mra¿Íia“ No crelliTdrio que muchos dirán W 


tendernos, por 

; bastantes” fuerzas para 

hrerTaler sus derechos; pero antes 


Madrid, después de 
oportados tranquila 
D.José Castillo 
fué de su 


de la nueva 
i el general 
unánimes en 
írden.' Pronto veremos á 
batallón de tropas. Los 
unos pueblos 

á la parte 

ñ poder de los haitia- 
ellos el pabellón do- 


Antes de ayer ha muerto en 
algunos dias de enfermedad se ^ 
y cristianamente, el Exemo. señor 


Hoy, por lo visto , no está La Discusión para 
demostraciones; todas le salen contra-pi odu- 
centem. 

Las siguientes lineas suyas bastarán para que 
juzgue el lector si tenemos raz .i— ...i-. 

«Así El Pess.amiento, no sabiei 
nos contestar á lo que declamo 
temporal del Papa, cuya ruina 
que conoce algo los acontecim 
fiscal, al fiscal ;» prueba ciert: 
desarmado y sin fuerzas, porqu* 
la razón.» 

Con razones del Papa, co 
Pi-elaiios, y con razones suyas, 
tables é incontestadas, ha deti 
MIENTO Español el poder tempi 


y Ayensa, ministro plenipotenciarío qqe 
majestad católica 
Dotado el señor 
da, de talento perspicaz y 

común, fué en 1- 

como 

estuvo supo 
de propios y extraños 
Individuo d 
las obras que 

digno era de ocupar aquel puesto ; y i' 
dos conocimientos que en Derecho p 
constante estudio que en este y otros i 
moa del saber humano cultivó hasta en 
días, hicieron del Sr. Castillo uno de 
bres que, por desgracia, van escaseand 
día-, á quienes siempre se podía acudir 
Dice La Correspondencia que las personas que se pe^i,. un consejo, 
encontraban en la estancia de S. M. la Reina en el Nosotros, que i 

momento de dar á luz á la augusta Infanta , fue- ^ue nos 1 

ron: S. M. el Rey, la serenísima señora Infanta ) 
doña María Luisa , la duquesa de Alba, la mar- amigo, y pedimos 
quesa de Malpica, la duquesa de Castro-Enriquez, canso eterno. 
guefaé avisada tan pronto como sintió S. M. los pri- Mañana á las 
meros síntomas, el marques de San Gregorio, primer Misa de cuerpo 
médico de Cámara , y el doctor Drumen. Márcos, desde la 

Según el acta oficial que publica hoy la Gaceta, Sacramental de f 
anacriViK el ministro de Gracia y Justicia, Todos los Sres 


cerca de la Sauta Sede, 

Castillo de fe sincera y profun-i 
,, ie laboriosidad poco 

la carrera diplomática tan hábil 

prudente negociador, y en donde quiera que 
captarse el respeto y la estimación 

de la Academia Española, en todas 
salieren de su pluma demostró cuan 


la primera 


Leemos en La Uorresponaencia. 

„HoY se han recibido noticias telegráficas de 
Tánger, que aunque aumentan las probabilidades, 
de llegar aun resultado satisfactorio, todavía na- 
da' comuuican que permita anunciar un arreglo 
definitivo. Lo único que sobre esto sabemos es que 

ti España ha de contentarse además de la mitad 

de la indemnización con la posesión o entrega de 
un puerto hasta el total pago de nuestro crédito, 
no será el puerto de Larache, sino otro de mayor 
Importancia el que temporal ó definitivamente 
vendrá á formar parte de nuestros dominios en 
Africa.» _ 

Con el lilulo de ISuevo modo de pagar anti- 
guas deudas , y lomado de la Army and íSavy 
Gazelte, publica el Times el siguieuie suelto : 

«Recientemente , y en varias ocasiones , hemos 
«mencionado los preparativos que hace España 
upara resucitar su marina de guerra. Ahora , se- 
uguu noticias fidedignas de Madrid , podemos de- 
ucir que el Gobierno de S. M. Católica tiene re- 
DSuelto en este momento construir cinco buques 
udeSOO caballos, dos de 600 , uno de 1 , 000 , uno de 
1 ) 450 , uno 1 , 250 , con coraza de hierro; uno de 
« 1 , 000 , también con coraza; uno de 350 , y tres 
ucaftoneras con coraza á prueba de bomba. De 
«estos buques , dos de los de madera deben cons- 
utrUirse en el Támesis : uno en F rancia y los de- 
umas en España. Esto és lo resuelto por lo pre- 
usente, pero es probable que los constructores 
«ingleses sean llamados para celebrar nuevos 
«contratos.» 

La España hace sobre esteasuulo los siguien- 
tes comemai'ios: 

«El epígrafe de estos renglones hace patente ha- 
ber sido inspirados por los tenedores de los certi- 
ficados; y que, por consiguiente, el Gobierno debe 
estar alerta; pues no seria extraño, que cuando se 
hallasen los buques que van á construirse en In- 


Ayer, cuando estaba el cuerpo diplomático reu- 
nido en la Real capilla ántes del bautizo de S. A., 
recibió ,por conducto del Exorno, señor marques 
de Moscoso, gentil-hombre de SS. AA. los duques 
de Montpensier, un recada de atención anuncián- 
dole que á pesar de haber suspendido las recep- 
ciones hasta el dia 8, lo recibirla en sushabitacio- 
nes media hora despees de terminado aquel acto. 

En efecto, trascurrido aquel tiempo, todos loa 
ministros extranjeros acreditados cerca de S. M., 
presididos por el Nuncio de la Santa Sede, se pre- 
sentaron á SS. AA., á quienes ofrecieron sus res- 


ahora tremola en 

--“-s el desenlace de este drama y no 
víctimas. Ya en éfataque de Moca, al- 
ia vida sus descabellas mten- 

decreto de Santana sobre el papel 
•rean Vds. lo que muchos dirán acer- 
ía de este país. Puedo asegurar que 
entavo de deuda exterior. La interna 
atrocientos á quinientos mil 


se siente 


monta de cuatrocientos á quinientos mil pesos 
fuertes y su mayor parte consiste en el papel que 
circula.» 

Ei decreto á que se refiere la corresponden- 
cia anterior, establece que el Gobierno recojerá 


jido por revolucionarios que viven en paists ^ 
donde no se hallan prohibidas por las leyes ta- \ 

les agresiones. * 

Pero ya creemos haber dicho ántes de ahora ] 
á La Discusión , que luiéiitras tengamos leyes 
que obliguen á que el Catolicismo sea acatado y 
prohíban discutirlo , invocaremos esas leyes en 
defensa suya , sin perjuicio de defenderló al pro- 
pio tiempo con las ricas espontaneidades de 
nuestro corazón , y con los pobres esfuerzos de 
nuestra inteligencia. 

Entretanto , no sabemos por qué La Discu- 
sión, que tan solícita se muestra, — y hace 
bien,— en denunciar crímenes y criminales mé- 
nos perniciosos que los que Se cometen contra 
la Réligion católica , se extraña de que nosotros 
invoquemos las leyes en defensa de esa misma 
Religión , tan combatida por los periódicos li- 
berales: 

La Discusión comprenderá que, cuando un 
ladrón se atreve á robar en medio de la calle y 
álaluz del dia, las gentes honradas, sin embar- 
go de que tendrían erudición y razones hartas 
con que hacer artículos de periódico, no se po- 
nelf á escribirlos contra el robo y en defensa de 
la propiedad, sino que, apelando á un medio más 1 
expedito, llaman á los guardias civiles, y les se- 
ñalan al ladrón, diciéndoles \áese\ \áesel 

Por otra parte;— «¡á esel ¡á ese!»— ha gritado 
también más de una vez La Discusión, denun- 
ciando, ó delatando, que es su verbo favorito, á 
cualquier pobre funcionario que se desliza en 
hacerse reo de presidio por un delito electoral: 
—t¡á ese! ¡á ese!»— grita con frecuencia el dia- 
rio autónomo, cuando cree (y por lo regular 


en muchas ocasiones merecimos 
...» los diera, lamentamos hoy con su muerte 
la -pérdida del acertado consejero y del tierno 
amigo, y pedimos á Dios conceda á su alma el des- 
canso eterno. , , • 

Mañana á las diez de la mañana se celebrar» 
Misa de cuerpo presente en ja iglesia de San 
Márcos. desde la cual se llevará el cadáver a la 


y que suscribe el ministro de Gracia y 
las personas que habla en la Real estancia eran, á 
más de S. M. el Rey y los serenísimos señores In- 
fantes, la duquesa de Alba, los marquesas de Mal- 
pica . de Novaliches, de Yillamagrea y la de Cela, 


Según parte comunicado al mayordomo ma- 
yor de S. M.par al primer médico de Cámara, 
la Reina nuestra señora ha pasado bien el dia y 
sigue sin novedad en su .sobréparto. 

iS. A. R. la Serma. señora Infanta doña Ma- 
ría del Pilar Berenguela sé halla sin novedad.» 


En la tarde del 3. fué detenido en Zaragoza f 
puesto á disposición de los tribunales el demó- 
crata D. Eduardo Ruiz Pons, catedrático de aque- 
lla universidad literaria, por haber distribuido un 
impreso clandestino y subversivo quel leva al final 
sus iniciales; y de que, con mucho fundamento^ 
se le supone autor. 


Copiamos de la Gaceta oficial de Puerlo-Bico del 
! Je Abril último los dos estados que van á con- 


dos conceptos en el mes de Marzo del corriente 
año ha sido más que el doble de la obtenida en 
igual mes'dél anterior; el segundo estado compa- 
parativñ entre el primer trimestre de 1860 y 61. 
dá una diferencia de más en los ingresos de este 
año. de 220,534 pesos fuertes, ó sea un aumento de 
50 por 100. 

Resultados tan satisfactorios, que nos complace- 
mos en coñáignár. son debidos a las enérgicas 
disposiciones de las autoridades de aquella isla, 
de que á su tiempo Se ocupó toda la prensa de 
Madrid, y prueba de lo urgente que era restable- 
cer la moralidad en la administración económica 
de aquel país. 

KÚMERO 1 . 

Estado demostrativo de las cantidades recaudados en 
el mes de Marzo del presente ano por cada una de 


secuestro, so pretexto de los derechos que creen 
poseer para ello; produciendo de este modo, cuan- 
do menos, una dilación muy grande y gastos no 
pequeños, independiente del deterioro que sufri- 
riau los buques en el tiempo que durasen los pro- 
cedimientos judiciales. en Inglaterra más temibles 
que en parte alguna.» 

Los temores do La España son tanto más 
íundados, cuanto que hazañasde esta especie no 
son nuevas en aquel país según indicamos há 
pocos días. 


zo de S. A. de que ayer dimos cuenta a nuestros 
lectores. 

Como ni en uno ni en otro documento se añade 
nada á lo que sobre ellos hemos anticipado á nues- 
tros lectores, nos limitamos á completar la rela- 
ción del bautizo con la inserción de los nombres 
que recibió en la sagrada fuente S. A,, y que por 
su número no pudimos ayer retener. 

Estos son María del Pilar Berenguela , Isabel 
Francisca de Asís , Gristiña. Sebastiana Gabriela, 

Francisca Carácciolo . Saturnina, Fernanda Fran- 
cisca de Paula. Luisa Antonia de Padua. Dominga 
de Silos Gregoria , Juanq Evangelista , María del 
Olvido , Alfonsa Dorotea. Josefa Joaquina, María 
Ana del Cármen, María de la Luz. Agueda Lucía. 
Juana Bautista , María del Triunfo , María de las 
Misericordias. María de los Desamparados, María 
de la Piedad. María de la Almádena , María de 
Atocha, María del Milagro, María de Loreto. 


Obispo y el Dean y Cabildo dé 


El limo, señor 
la santa iglesia de Segorbe anuncian la provisión 
mediante oposiciones de la Canongía penitenciaria 
de aquella catedral, que se encuentra vacante. 

El plazo, para recibir las solicitudes espira él 
dia 5 de Julio, hasta cuya fecha se reciben aque- 
la secretarla del limo. Ca-^ 


Cuando los pecadores públicos piden confe- 
sión en su agonía: cuando en aquella tremenda 
hora se retractan de sus errores, dicen los revo- 
lucionarios que su arrepentimiento es hijo de la 
debilidad: hoy al ver que el príncipe Gortscha- 
kolf ha reco:üeadado al tiempo de morir un Go- 
bierno liberal para Polonia, no caben de albo- 
rozados en su propio pellejo. 

Téngase presente para la primera retracta- 
ción del primer revolucionario á quien Dios ilu- 
mine en su lecho de muerte. 


líos documentos en 
bildo, 

Para tomar parte en las oposiciones se necesita 
tener el grado de doctor ó licenciado en sagrada 
Teología, ó en Derecho canónico, por cualquiera de 
las Universidades aprobadas de estos reinos do 
España ó en la de Bolonia, siendo colegiales en el 
mayor de ella, ó por seminarlos conciliares compe- 


ÚLTIMA HORA 


Mientras los periódicos de Barcelona vienen 
asegurando que este verano se verificará la en- 
trevista de S. M. y el Emperador de Francia en 
San Sebastian, dice La Correspondencia que 
hasta ahora no se ha dado paso alguno, ni ha 
qjediado aviso oficial en este sentido. 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pe.ssamie.nto Español.) 

Turin, 5. 

Los médicos esperan que Cavour pase raejói* 
esta noclie. 

PesTii, 5. 

Se terminó la discusión del menisaje de esta 
Dieta al Emperador. Ha sido aproliado por loo 
votos contra 132. 

Berlín; 5. 

Al cerrar la Cámara de 

ha dado aradas por el voto com:edi.,n(l i al Go- 
bierno los ciéditos necesarios para organizar el 
eiércitode un modo que con el se pueda eficaz- 


El Español de Ambos Mundos recibido en es- 
te momento nos trae comunicaciones de la isla 
española, anunciando haberse descubierto y 
sofocado inmediatamente allí una insignificante 
conspiración contra el dominio español, sin 
duda alentada por h inmediata República de 
Haiti. Hé aquí lo que dice acerca de este su- 
ceso una correspondencia, fecha 3 de Mayo, en 
Sa miago: 

«Los rumores corrientes en esta población con- 

Í tienen fel hecho de un amotmamiento de los mo- 
renos del Paso de Moca, contra el nuevo orden de 
cosas. Anoche hicieron una tentativa sobre dicha 
plaza; mas. afortunadamente el pueblo estaba ya 


La Discusión, que casi siempre se distingue 
por lo impía, á veces parece tonta, lo cual no 
ES incompatible. 

Hoy se nos viene con el siguiente bostezd en 
íotma de párrafo: 

«El Pensamiento Español dice que -Víctor Ma- 
nuel ha de verse reducido á cantante de la legua . 
Adróiramos el espíritu monárquico, el respeto á la 
autoridad, el buen gusto, la cultura que contiene 
testa desgraciada gracia de un periódico monár- 
quico. ;Ah! ¡Qué amor ala monarquía! :Quéreco- 


avisado y les esperaban muy alerta. Hallaron un 
recibimiento algo caliente y todos buscaron en la 
fuga el salvamento, pero se les persiguió y mu- 
chos de ellos han quedado en nuestras manos. Se 
les interroga con el fin de averiguar los cómplices, 
que caerán en poder de la autoridad sin duda al- 

f una. Esta mañana salió para Moca una compañía 
e 100 granaderos de esta guarnición, al mando 
del segundo comandante , 


De Real orden se ha dignado S. M. disponer sé 
den las gracias por ieóuducto del ministerio de 
Estado á SS. MM. el Emperador y Emperatriz 
de los franceses, y ¿ Cñautas personas han cou- 



f 

! 


'i 


1 


parte religiosa. 


iSan Norberto, Obispo^ confesor y 


Santo pí hoy 

/andador. 

Santo DE mañana. La fiesta del Santísimo Come- 
tón de Jesús, y San Pedro Wistremundo, mártir, 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia dél Real monaste- 
rio de señoras Saiesas, (en el Barquillo) donde 
termina la novena del Sagrado Corazón de Jesús; 
predicará en la Misa mayor D ¿ Bienvenido Mon- 
zón, y por la tarde D. Manuel ^González; se hará 
procesión de vi.it¿L de Altares;ántes de reservar. 

En San Antonio de los Portugueses se celebra- 
rá función por mañana y tarde al Sacratísimo Co- 
razón de Jesús. 

En San Luis y en Italianos termina la novena 
al Sagrado Corazón; en esta pontificia iglesia ha- 
brá por la tarde visita de altara y oficiará de 
pontifical el Nuncio de Su Santidad. 

En la iglesia de la Buena-^Dicha, oratorio del 
Olivar y en las Trinitarias comienzan novenas á 
tan Amantísimo Corazori, haciéndose las cinco vi- 
sitas de costumbre, y permaneciendo S. B. M. de 
manifiesto todo el dia. 

•Finaliza la novena del Santísimo Sacramento, 
en la iglesia de monjas de su advocación. 

Continúa la de San Antonio de Pádua en Mon- 
serrat, Santa María, San Justo, Santa Cruz y San 
Francisco. , 

En la iglesia del Cármen Calzado comienza unai 
solemne novena á Santa Rita de Casia por su 
asociación. A las diez y Inedia será la Misa mayor, 
en la que predicará D. Lázaro Rodríguez Agua- 
do; por la tarde se cantarán completas y reserva. 

Visita DE LA CÓRTE de María. Nuestra Señora’ 
la Divina Pastora en Capuchinos, ó la de Porta- 
Cceli en San Martin. 


Es éí Protestantismo llegado ál fondo. El nombre 
Mazzini lleva en sí mismo la biografía. 

Garibaldi, 

Es un general de facciosos republicano-ateos; 
la gente sin instrucción dice que es un héroe: io'- 
noramos sus hazañas del club; pero si le estudia- 
mos como á militar, en vano buscamos en su histo- 
ria'unó de aquellos actos que solidan para sienípre 
la reputación de un caudillo. 

En 1848 fue á Roma; cuando el pueblo estuvo 
levantado púsose á su frente como otro de sus je- 
fes; permitió el asesinato de los Clérigos y el pi- 
llaje á sus soldados irregulares; les prometió re- 
sistir las oleadas de la Europa; dió palabra á 
Italia ^ue uo saldría de la ciudad del l’iber sin 
ver sentada la República en el solio capitolino... 
pero miéntras el primer francés entraba por una 
de las puertas de la santa ciudad, Garibaldi salía 
precipitadamente por la otra á fortifkarse en las 
montanas. 


VARIEDADES. 


Da una Reseña histórica de Italia que está 
publicando la Revista Católica, tomamos los si 
guiantes juicios biográficos de ios personajes 
más importantes que acaudillan ú obran eii' la 
revolución que aflije á aquella desdicliada Pe- 
nínsula. 

^ Para que nuestros lectores juzguen del espí- 
ritu con que aquellos juicios están concebido.s, 
creemos conveniente inseriar algunos párrafos 
que preceden á las semblanzas, y que son los 
siguientes: 

RESEÑA HISTÓRICA. 

Italia. 

Siéndonos, conocido el propietario de la revolu- 
ción italiana, sabiendo ya, por consiguiente, dón- 
de sé encontrará la patria del Dante cuando el 
Rey Víctor Manuel habrá llegado al fondo, según 
su fraseología particular, hora es que descenda- 
mos al recuerdo de las mitiüciosidades del periodo 
de historia trascurrido desde el contrato de Villa- 
franca hasta hoy. 

Protestamos que no nos inspira especie alguna 
de animadversión y encono contra los sistemas, ni 
contra las personas que han tenido la desgracia 
de representar papeles interesantes en una esce- 
na. que los hombres de honor dé la época miran 
con repugnancia, y que los dél porvenir calificarán 
con severidad. 

No necesitamos cargar de negro un cuadro que 
■ lleva tinieblas por argumento y tinieblas por eje- 
cución. Ál sentirse arrastrados por la tiranía de 
las pasiones sociales, harto comprenden los inteli- 
gentes revolucionarios que les es poco lisonjero el 
destino que les aguarda. Compadezcámosles coma 
compadecemos al criminal que se dirije á dar la 
última satisfaeclQu á la justicia agraviada; compa^ 
dezcámosles en esta hora en que se acercan á mar- 
chas forzadas al patíbulo, que la divina Providen- 
cia ha levantado para castigar ante los .siglos el 
orgullo de los poderes indómitos y de las ilusas 
inteügeucias. 

Hoy debemos especialmente evocar la generosi- 
dad de sentimientos que nos ha infundido nuestro 
espíritu cristiano; hoy sujetamos gustosos nuestra 
mano á la ley suavemente rigurosa de la caridad, 
para que no hiramos á aquellos á quienes desea- 
mos atraer, y para que no leguemos á la historia 
las tristes figuras de nuestros adversarios con 
manchas inventadas por nuestra impremeditación. 

No, no será el dia de la Pascua del amor en que 
escribamos inspirados por la aversión y el odio 
hácía nuestros ilusionados hermanos; no será eii 
amarga finta en la que humedezcamos hoj^' la 
pluma; las amarguras estarán si acaso en los tipos 
que deberemos describir, en los retratos que de- 
beremos trasladar. 

Da abundancia de datos que tenemos recojidos 
para la historia de Italia, y que debemos indis- 
pensablemente a lo menos insinuar, nos obliga á 
adoptar un método, con el que el lector vea siem- 
pre ante sí la fisonomía general de los intereses y 
posición de la Iglesia, sin que le escapen las fiso- 
nomías, algunas de ellas muy raras y atendibles, 
de los hechos particulares cuyo encadenamiento y 
suma forman la situación . 

Nuestro trabajo se dividirá en los siguientes tí- 
tulos; El . Gobierno, el Episcopado, ü Clero, la pren- 
sa, el espíritu público. 

Separándonos del método observado hasta hoy, 
^pezaremos por ocuparnos de la conducta deí 
Gobierno, y para ello tenemos nuestra razón filo-i 
soflea. Sin saber qué ha hecho el Gobierno, no 
podríamos conocer exactamente la oportunidad ó 
inoportunidad de las reclamaciones del Episcopa- 
do y del Clero y de la excitación del espíritu pú- 
blico. En Italia el Gobierno es la única persona 
agente.;,,.- ' .. 

Do lógico es presentar al Gobierno pintado por 
sí mismo, lo que se consigue reseñando sus prin- 
cipales y característicos actos, y reproduciendo 
los antecedentes de los que constituyen el perso- 
nal del nuevo estado de cosas. Empecemos por 
esta última parte. 

Mazilni. 


Derrotado por el ejército, entonces fiel, delRey 
de Ñapóles, fuéá referir á sus hermanos de Amé- 
rica los novelescos prodigios de su espada, aguar- 
dando la hora en que espíritus más habilitados 
hubieraii confeccionado un nuevo pastel , para 
presentarse á recojer los frutos de agenos sudo- 
res. Víctor Manuel y Napoleón se hablan enten- 
dido entre sí, y todo estaba preparado en el Pia- 
monte: los primeros chispazos de guerra acababan 
de volar en las fronteras de Italia , cuando el 
^cce ego Se levantó de la tierra, y los pueblos con 
uña sencillez que da compasión , exclamaron: 
áqui está el héroe. El que pretendía ser furia de 
los Monarcas, apareció metamorfoseado en edecán 
de una monarquía. 

Atraídos por su gran celebridad los corazones 
fuertes de todos los países se le reúnen, la flor y 
nata de la humanidad hierve al rededor de él: el 
brávo caudillo y los bravos soldados dan algunos 
paseos, que llaman militares, cuyos resultados son 
¡impedir que los austríacos pisen terrenos que no 
entraban en el mapa de laguerra; en fin. al ejérci- 
to de Garibaldi. más bien que el título de guerre- 
ro, podría habérsele dado el de guardar-bosques. 

Y si en Magenta y Solferino el caudillo de Niza 
nada se tomó la molestia de hacer, el pueblo al 
celebrar las victorias de Francia levantó á su me- 
moria pirámides más elevadas que al Rey y al Em- 
perador, y no se sonrojó su retrato al verse cobi- 
jado bajo el mismo dosel que el de dos... ¡Reyes! 

Desde Turin compró los oficiales del ejército del 
Rey de Ñapóles, y uo saltó á decir por sí mismo 
á Sicilia ((levántate» hasta que entendido con la 
marina inglesa le constó tener sus espaldas salva- 
das por los barcos de la revolucionaria Albion 
Aquel héroe de nuevo cuño no penetra sino en 
les terrenos que se le presentan alfombrados de 
laureles: no se bate con el ángel de la guerra, sólo 
se abraza con el de la victoria. 

Su ejército entra en Palermo cuando Palermo 
le abre benigno las puertas ; pero miéntras la, cin- 
dadela las conserva cerradas , el héroe sufre, se 
resigna y espera. 

Su ejército empabellona las armas en los alre- 
dedores de Messina: cuando las puertas de Messi- 
ua S8 abren, el conquistador euarbola en su torre 
el pabellón de Italia: á la cindadela, que no se 
rinde, sólo le pide enternecido^que haya paz entre 
ambas. El redentor vé sobre sí el ejército y el po- 
cler del tirano', sufre, se resigna y espera. 

En el entre tanto sus emisarios empiezan á des- 
quiciar el prden en Ñapóles : algunas partidas se 
baten con el ejército : Garibaldi no está allí: per- 
manece extasiado ante el pabellón de la dinastía 
borbónica que ondula sobre el de Italia. Pero si 
descansan sus dotes militares, desplega sus dotes 
diplomáticas. 

Comerciante entendido en la compra de plazas, 
prueba de dar más extensión á su comercio; ensa- 
ya negociar en la compra de ministerios, y le sale 
á pedir de boca. El compra los ministros , y los 
ministros le -venden el Rey. Aprobado el contra- 
to, abandona Sicilia, y se va á Ñapóles, donde ya 
no encuentra ejército ni poder... no ha desenvai- 
nado su espada desde Palermo á Messina ni desde 
Messina á la ciudad deí Vesubio, y el populacho 
le saluda como un héroe. 

Cuando las dificultades de la vera dtplamaciafiro,- 
ceñ. el héroe se desmaya , y temiendo sin duda 
verse obligado á librar batalla en un terreno que 
le es ignorado, como todos, se retira á esperar en 
las rocas de Gaprera. 

¿No hubiera sido más heroico guiar sus redento- 
ristas á desalojar el Ácestnw (así llamaba ¡él!!! al 
magnánimo Francisco II) de las rocas de Gaeta? 

Hoy que la abominación de la abominación en. 
tra en su último período, el águila de la victoria 
vuela de Gaprera á Turin para advertir al Rey que 
es necesario ir en derechura á libertará Roma; y 
¿por qué no va él? El hombre que sostiene el mun- 
do con su cabeza, como ha dicho un bendito frenó- 
logo, ¿por qué no da una cabezada en los muros de 
la ciudad de Pió IX, y no abre franca brecha á sus 
hordas? El hombre que sostien^el mundo con su 
cabeza, ¿por qué no se va un diá á oir Misa en la 
iglesia de San Pedro, y no derriba con un par de 
cabezadas la cúpula elevada por los déspotas Pon- 
tífices para monumento perpétuo de sus reinados?.. 

Ah! Garibaldi irá al Quirinal cuando otros le 
habrán allanado el camino; entónces compartirá 
con el Rey intruso los laureles, y el Rey y Gari- 
baldi meterán sus cabezas en una misma corona; 
entónces se oirán voces tumultuosas del popula- 
cho clamando; El Sey ha muerto mil, pero Garibal- 
di diez mil', hosanna á Garibaldi', ¡Viva Garibaldi! 
Entónces Garibaldi tomará exclusivamente para sí 
la diadema del heroísmo, y Víctor Manuel tendrá 

T’j® pero hemos dicho loque ños incumbía del 

Déroe, digamos algo del Rey.- 

Victor Manuel. 

¿Quién es Víctor Manuel? Difícil es contestar á 
este pregunta. Su piosicion es excepcional ; para 
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gran víctima será trasformada en gran mártir. 

Víctor Manuel es Rey. 

No seremos nosotros los que trabajemos para 
arrancarle su legítimo título ; pero en vista del 
cuadro actual que nos ofrece su situación, nos es 
dado muy bien preguntar ; ¿ Con qué principios 
reina aquel Rey? ¿ Dónde está su reino? 

Sus principios políticos son una negación : la 
negación dé la justicia , la negación de la dig- 
nidad. 

Negación de la dignidad ; por ellos ha perdido el 
blasón de su casa y el escudo de sus padres , ce- 
diendo por un plato de lentejas (que no vale más 
que un plato de lentejas su poderío en los Duca- 
dos y en los Estados pontificios) los títulos de su 
heredad, y sobre todo el titulo sagrado á las ben- 
diciones del Patriarca de su raza. 

Ignoramos cómo la Providencia castigará esta 
especie de original desden dado por un Monarca 
á las glorias de sus progenitores. 

Víctor Manuel es el hijo pródigo , ó galante, 
que ha abandonado la casa de su padre , buscan- 
do nuevas riquezas en regiones á ella desco- 
nocidas. 

¡Y lo palpa y no lo vé! No, no lo vé Víctor Ma- 
nuel que son los santos Monarcas de la Saboya, 
las piadosas almas de sus abuelos que viven en el 
cielo en eterna armonía con los inmortalizados ro- 
manos Pontífices, á quienes tanto amaron en la 
ierra, los que le han manifestado que no quieren 
que diga la posteridad que en la casa de Saboya 
ha caldo el rayo del Vaticano. 

¡Suprema coincidencia! 

Víctor Manuel.... ¿cómo no lo veis? 

Miéntras el Papa os excomulgaba de la Iglesia (1), 
la Saboya os excomulgaba de su casa (2). 

El Catolicismo os niega su altar: la famüia os 
retira su gloriosa cuna. 

¿Dónde está vuestro reino? 

Veuillot no sabe verlo sino en el papel; pero 
aun en el papel están bastante borrados sus con- 
fines. 

No sois Rey de Saboya, porque habéis cedido 
aquel titulo. 

No sois Rey de Italia, porque aquel título no 
ha querido reconocerlo aun la Europa. 

¿Qué sois? 

¿Rey del Piamonte? 

Pero la voz elocuente de un (íiputado dijo entre 
gemidos en vuestro mismo Parlamento al despe- 
dirse de los nicenos y saboyanos; 

FINIS PEDEMONTI 


definirle 
Es la 


no bastan las reglas de la lógica. 


Este es el gran propietario de la Revolución; la 
Europa le conoce perfectamente, es el hombre del 
cáos y del desorden: no quiere Iglesia, no quiere 
Gobierno, no quiere propiedad, no quiere códigos 
sino para juzgar y condenar á los que pretendan 
xesuoitar la propiedad, el Gobierno ó la Iglesia, 


- gran víctima de la Revolución: hoy la Ra- 
lo lleva’*,. 'O" «« dignidad de Monarca, y 

teií^mrbTe„TeSrr““ 

meto de Reyes Saúte, eT"? I ^ M 
_ , . « oauios. El puñal de Mazzini ator- 

Djenta hoy su dig-nUad Real; fe Revolución “rail 

para desan onzarle. Cuando -lo habrá alcalaÍo 
por completi, el club avanzará otro paso yta 


Oavour. 

Es el editor responsable de lo que sucede en 
Italia: sus dotes son tálenlo y arrojo. No reconoce 
poder alguno en la lógica ni en la moral : es un 
Maquiavelo práctico. Sabe ser hipócrita é impío 
según las circunstancias. De lo primero dió un 
ejemplo sorprendente en las Cámaras con su dis- 
curso sobre la libertad que queria conceder á la Igle- 
sia. Do segundo lo manifestó bien en las Confe- 
rencias de París, insistiendo en que no se habla 
de pedir al Papa la reforma, sino la abdicación de' 
su Gobierno temporal. Cábele la gloria ¡ funesta 
gloría ! de haber visto aparecer á su presencia, 
mansos como corderos, casi todos los Prelados de 
Italia. Su visita es el preámbulo de la expatria- 
ción. Da Providencia empieza á aguar su orgullo: 
es el ministro del Rey , pero ya no es el hombre 
del pueblo. Garibaldi le llama, al oído de sus ami- 
gos. ED JUDAS DE NIZA. 

Ande, pues, con cuidado á acercarse mucho al 
árbol de la libertad. ¡InteUigente pavea! 

Sigamos describiendo. 

Mamiani. 

Es el mismo que fué aclamado por los asesinos 
del conde Rossi, ministro de Pió IX, á 15 de No- 
viembre de 1848. El club central de Roma lo im- 
puso al Pontífice-Rey por presidente del Consejo. 
El pueblo alborotado no encontró un nombre ca- 
paz de apaciguarle sino el de Mamiani, xpae seguia 
detenido en Genova á causa de la delicadeza de 
su salud, según decia. Galletti fué comisionado 
por el pueblo para negociar su aceptación con el 
Padre Santo, el que, viéndose desamparado, sin 
consejeros, abandonado de la Europa, aceptó á la 
fuerza. El pueblo recibió la nueva de la presiden- 
cia de Mamiani como la de una segura victoria. 
Cuáles sean las cualidades personales de aquel 
italiano, puede deducirse recordando que á Pió IX 
le pareció un sacrilegio estar en contacto con él. 

Mamiani fué otro de los que resumieron el poder 
público de Roma después de la huida del Papa; 
uno de los que más trabajaron para fundar un or- 
den de cosas síobre bases anti-poutífleias; uno de 
los que se distinguieron en la persecución arbitra- 
ria de los Ministros del altar. 

Mamiani premió á los presuntos asesinos de Ros- 
si, é hizo el panegírico del pugnóle bentdetlo. 

Hé ahí el CQmpañero de .Gavour, ministro del 
ex-Rey de Saboya. 

Farini. 

Asi se llama el moderno Mamiani de la Emilia 
El dictador del usurpado terreno pontificio renun- 
ció todo derecho á la consideración de loa católi- 
cos. Da prostituta no puede jamás reclamar los 
honores debidos á la honestidad. Farini se prestó 
gustoso á poner su mano en una parte del arca 
santa. El remordimiento y la osadía asomanjuntos 
en los principales documentos que publicó en los 
Estados del Papa. Él fué el autor de las tropelías 
cometidas durante la voteeion, llamada nacional, 
déla Emilia; él consultó al pueblo si queria ser 
reino separado ó provincia de Víctor Manuel; pero 
se guardó bien de preguntarle si prefería conti- 
nuar siendo del Papa. Esta pregunta no podia ha- 
cerla Farini. pues le constaba que si hubiera dado 
libertad absoluta de votar, el pueblo soberano pe- 
gaba un chasco á su autonomía y á Víctor Ma- 
nuel, 

En su convocatoria recomendó á sus súbditos la 
rectitud de conciencia. 

Das manchas visibles de la saya son friolera; 
Robar algunas provincias al Papa un pecado!!! 
¡Escrúpulos de hipócritas] 

Sicasoli. 

Este se distinguió, por su habilidad en confec- 
cionar un pastel de sentimientos cristianos y hor- 

(t) Por la Bula publicada ya en su tiempo en 
España. - . 

(2) Dándose por Votación general al Imperio. 


de 


rorosas blasfemias. Hé ahí algo de lo que dijo a 
la Milicia nacional al hacerle entrega de sus ban- 
deras. 

((Si los héroes que descansan en esta tierra con- 
«sagrada por la sangre de Jesucristo pudiesen dis- 
«pertar (1) , pedirían viendo estas banderas 
«oyendo este ruido de armas: Hijos nuestros, ¿ 
«dónde venís? ¿tenis de combatir á los genoveses 
»ó venecianos? No, les responderíamos, los hijos 
»de la Italia hoy ya no combaten entre sí.» 

Mucho fia en sus fuerzas el Sr. Ricasoli si le pa- 
rece tendría bastante serenidad para mentir tan 
descaradamente ante un muerto resucitado que, 
puesto que descansa en tierra consagrada por el 
Cristo, debe suponer está su alma en los cielos. ¿Y 
cree el Sr. Ricasoli que en el cielo es popular la 
Opinión de que el Papa y los suyos no son italia- 
nos, y por consiguiente, que ignoran que su seño- 
ría está metiendo el cuarto de su espada en la di- 
visión profunda de la patria?... ¡Vayaqnemodo de 
insultar la santa morada de los muertos! 

Pero sigamos describiendo al Sr. Ricasoli por 
medio de sus palabras. 

«Esta Constitución que se da la Italia no puede 
»ser turbada por su eterno enemigo, decrépito, 
«pero vuelto audaz, cuando le desespera ver cómo 
«le escapa la vida. Este enemigo es el poder tem- 
«poral de Roma. No le confundamos con la Reli- 
«gion de Cristo, que vino á libertar el mundo, 
«miéntras que éste pretende sujetarlo y barbari- 
«zarló, á fin de conservar una sombra de poder 
«que sus súbditos rechazan, y qué la Europa no 
«se presta á garantir, convencida que es la causa 
«del mal de la Italia y de la agitación del mundo 
«Da Religión no cae, ni caerá, porque solevanta 
«sobre la piedad divina, no sobre las armas mun- 
«dañas. 

«Soldados , hijos de los Cruzados , al pié de es- 
«tos altares que os recuerdan la santa Jerusalen, 
«conservad intacta la Religión; venerad, como 
«vuestros abuelos , al Pontífice ; mas sed fieles á 
«la Italia; despreciad los artificios de la Roma pro- 
«fana, que no pudiendo sujetar toda la Italia, pro- 
«cura constantemente dividirla entre ella y el ex- 
«tranjero. Yo, que siento en mis venas una sangre 
«durante tantos siglos pura en la fe (2), yo no qui- 
«siera faltar á ninguno de los juramentos de mis 
«antepasados , ai á mi propia conciencia ; yo no os 
«diría estas palabras si como católico no me ere- 
oyera obligado á advertir á mis católicos herma- 
«nos ; si como jefe del Estado no debiera guardar 
«los ciudadanos del peor enemigo que en la actua- 
«lidad tiene la Italia., .» 

I El Pontificado I 

Dígasenos de buena fe : el hombre que habla de 
esta manera, ¿se burla del buen sentido de los pue- 
blos , ó insulta á la Religión , ó es loco ? 

PepoU. 

Es marques , y por añadidura algo pariente de 
Napoleón. Hubiera dado un ojo de su cara para 
hacer entrar á Gavour el gusto de favorecer la 
creación de dos Italias y de elegirle á él por can- 
didato al trono de la una. 

Francés en el orgullo é italiano en la mímica, en 
sus primeras salidas al teatro de la política, los 
pueblos, amantes de novedades, lo aplaudieron, y 
aquí hubo menester toda su virtud para no hen- 
chirse. Da gente de pró le califica de un buen 
hombre. Consintió en que apareciera con su nom- 
bre un folleto en que con un lenguaje bajo y ca- 
lumnioso se atacaba la administración pontificia. 
Pero, sea dicho en su honor , no fué él el que le 
escribió, por. la razón fundamental y sencilla de 
que no posee el arte de escribir. Un escritor no se 
abaja hasta alquilar tres docenas de chicos qué 
vayan en pos de su carruaje gritando: '^Viva el 
señor marques'. 

Pepoli es íntimo amigo de Galletti, el que se pu- 
so al fréinte de las turbas romanas en lás demos- 
traciones de respeto al puñal bendito con que se 
habla asesinado á Rossi. Por el verano de 1859, 
los dos amigos se pasearon con frecuencia dándose 
mutuamente el brazo por las calles de Bolonia, en 
las que, no será por demas se note, fué silbaHb tañ 
excelente pareja. 

No hace muchos dias que terminaba un discur- 
so en el Parlamento piamontes con estas pala- 
bras : «Yo quisiera que de nuestras Cámaras se 
«levantara una voz poderosa que , como en el Se- 
«nado francés , gritara ; «Confianza , Santo Padre, 
«¡fiad en la libertad! ¡confianza ! ¡apoyaos en los 
«italianos!,..» 

Hé ahí el hombre que emancipó á Bolonia del 
poder pontificio. 

Sus compañeros de directorio eran dignos de él. 
No citaremos sino algunos de los que formaron 
parte del poder representativo ó Senado de Bolo- 
nia , contra cuya institución protestó enérgicamen- 
te Su Santidad. El presidente se llamaba 
Mingheüi. 

De inteligencia bastante capaz, y dedicado con 
asiduidad al estudio , el presidente del Congreso en 
miniatura permitió que el apasionamiento por Ca- 
vour y Víctor Manuel empañaran sus dotes apre- 
ciables. En las conferencias de París alentó á Ca- 
vour en la doctrina que hace indispensable la eli- 
minación del poder temporal. 

Su razón clara ha sido vencida por las nubes de 
su corazón corrompido ; y el autor de la Economía 
política con relacio» d la moral y al derecho no ha ha- 
llado inconveniente en degradarse hasta presidir 
una reunión convocada contra todo derecho y toda 
moral. El itaUano se puso en contradicción con el 
filósofo. Tal vez el Sr. Minghetti reconozca un dia 
la injusticia de su posición y la remedie. Así sea. 
Adolfo Áudinot, 

Fue el vice-presidente de aquellas Cámaras. Su 
exaltación republicana raya en delirio. En 1849 se 
distinguió por una influencia marcable sobre Maz- 
Actnalmente es uno de los diputados que con 
más empeño han defendido en Turin la idea de 
(jue el Gobierno temporal es incompatible con la 
libertad de Italia, habiendo añadido : y hasta con el 
derecho civil de las naciones. . Audinot es un fabri- 
cante de cuerdas. 

¡Fatal oficio para un aspirante á emancipador! 

Al lado del comerciante de cáñamo se sentaba el 
abogado 

Camilo 'Casarini, 

Nos limitaremos á presentar un dato biográfico 


de aquel .buen señor. Azeglio le envió • 
en calidad de delegado, pero la ciudad d* 
le rehusó por no querer rebajarse á — - * 




por u n joven entregado por mitad al • 
amor. 

Montanari. ' 

Hermano de afecto y de convicciones u ■ 
Gioberti , sacerdote perjuro. Era ' 
Pío IX con 


H 


Rossi. El Pontífice le habia i¿”‘’! d- 


ío 

distinciones, y de pos! tado una confian^‘^'>i 
con la ingratitud más vil. jijj 

Banuzzi. 

Es una especie de Marat f esucitado Tr 
tos hombres que se improvisan á rio 
que no se distinguen sino por sus atropen í| 
nifiestos á la justicia. Este liberalizad ^ 
abrir las puertas de las cárceles eelesiásti 
prostitutas detenidas en ellas por escandí* ^ ^ 


>dej, 


blicos, 

¡Buen renglón para ensayarlos resulta» 
libertadi 

El personal que emancipó áMódena es 

del emancipador de las Remanías y Tose 

Prescindimos de reseñarlo. 

No hay necesidad de ello. 

Añádanse á los nombres apuntados los d 1 n 
cipe de Oarignan -y Oialdini , loa de Eanti y y 
sugetos todos de variados antecedentes- ae 
se á estas columnas descollantes de la’^ 
italiana las turbas de sus amigos de ménos • 
cacion que ellos ; únanseles los perjuros y 
res, que no son pocos, respecto del Rey y ^ 
ques caldos, raza perfectamente sbnbolizad^' 
Liborio Romano, y se tendrá el grupo cutio^r' 
los personajes que tienen por consigna caat ** 
libera me Domine al Pontificado. 

A.lguno dirá: ¿Por qué nos habéis dado una„ 
leria de cuadros de italianísimos en vez de an í 
seña religiosa? . j 

Escuchad la contestaciou : | 

Héahi una lista de NEO-PERSEGüIDORES i, 

la Iglesia de Jesucristo. — Eduakdo Marí* y 

El secretrrio de la redaccm 
M. Híbrera bk Tejaba.’ 


ESPECTACüLOá. 


• teatro DED PRÍNCIPE. Función para h,, 
jueves 6 de Jumo. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. “ Da comedia nueva en tres actos, tituladi- 
jbl tanto por ciento. 

3. ” Baile. 


Función pan 


TEATRO DE DA ZARZÜEDA. 
hoy jueves 6 de Junio. 

A las nueve de la noche. 

1 Da aplaudida zarzuela en un acto, titulaat- 
A Bey muerto. .. 

2. “ Da zarzuela nueva en un acto, titulad»' 
Una historia en un mesón, 

3. ° Da zarzuela en un acto , nominada: fl 
Grumete. 

CIRCO DE PRICE. (Calle de Recoletos.) Hor 
juéves 6 de J unió a las nueve de la nocUe, laa- 
,c¡on ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRABO por LAS PUERTAS EN EL BIA BE AYER. 

2,023 fanegas de trigo. 

1,422 arronas de harina de id. 

« libras de pan cocido. 

7,628 arrobas de carbón. 

,111 vacas, que componen 46,876 libras depeso. 
576 carneros, que hacen 14,961 libras de peso. 
96 corderos, que hacen 2,454 libras de peso, 
» cerdos degollados. 

PRECIOS BE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN El BU 
BE AYER. 

Reales vellón Cuarto» 

arroba. libra. 


Carne de vaca. . . 

Idem de carnero. 

Idem de cordero. 

Idem de ternera. 
Despojos de ceriío 
Tocino añejo. . 

Idem fresco. . . i 
Idem en canal. . 

Domo 

Jamón 

Aceite.. . . , i ! ' i 65 

Vino ] ] ' 

Pan de dos libras. 


Judías., 
Arroz. . 


Carbón. 
Jabón. . 
Patatas. 
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14 li2 á 

15 
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á 

18 li2 

74 

á 

82 
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40 
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34 

á 

42 

24 

á 

30 

33 

á 

35 

16 

á 

18 

7 

á 

8 

59 

á 

61 

7 

á 
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20 á 22 
20 4 22 
20 4 22 
34 4 tí 

28 4 30 


38 4 46 

20 4 22 

10 á 14 

11 4 ¡3 
10 4 16 
10 4 14 
10 4 1 

7 4 *. 

20 4 21 

3 4 4 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DÉ AÍER* 

Trigo- de 49 á 58 

Cebada aneja. . . de 23 li2 á 25 
Algarroba de 27 i¡2 rs. 


ANUNCIOS. 


( 1 ) 

( 2 ) 


En tal caso ¡pobre Ricasoli! 
¡Ah! no, ¡ya no la sentís!... 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro ViUoslada' 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pr"" 
vincias. 
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-Provincias . — ^Én las principali 


PARTE EXTRANJERA. 

El conde de Cavour ha muerto : ha muerto 
de dna enfermedad casi repentina, y como he- 
rido dcl rayo. Et primer ataqué de la do.encia 
qiié le ha llevado á la tierra de la verdad , le 
sorprendió en lá noche del miércoles , 29 del 
pasado, al salir de la Cámara turihesa , dónde 
acababa de presenciar— c el voto de gi acias d.a- 
>do por aquella Asamblea en honra de los anti 
»guo3 soldados de la Kevomoion y de los coin- 
•pañeros de Mazzliii.i — Asi lo dice" la carta de 
Turin, fecha del sábado último, dé donde toma 
mos este interesante pórménór. Lá misma cor- 
respondencia añude que el conde , hoy ya júz. 
gado por el Tribunal Eterno, — emániféstó ál- 
iguna inquietud al recibir lá noticia de que el 
«juéves, en la procesión del Corpus, hábia há- 
ibído algunas corridas, provocadas por los hé- 
troesde todos ios motines.» 

Son los únicos datos positivos que liasta hoy 
tenemos del orden de sentimientos y de ideas 
que han deoi.lo rodear coúio un circulo de fue- 
go el lecho dé dolor del conde de Cavour. Pero, 
sin glande esfuerzo de imaginación, podemos 
adivinar el volcan de pensamientos que ha de- 
bido envolver en su lava ardiente al moribundo 
ministro de Víctor Manuel. Por el telégrafo sa- 
bemos que dos dias ántes de morir, ha recibido 
los Sa. lamentos de la Iglesia , ^ dejando, para 
cuando nos lleguen pormenores de este hecho, 
el apreciar rectamente sus complicadas circuns- 
tancias, le recurüáiuos ahora sólo para inferir 
de él que lio se hallaba extinguida' la le religio- 
sa en el corazón de Cavour, pues uós repugna 
iiiveuciblemeiite s'uponer que á las puertas Uel 
sepulcro quisiera sellar con un acto de sacrilega 
hipocresía una vida tan llena de tremendas res- 
ponsabilidades ante la justicia divina. 

t>i: la cariüád nos manda creer que el conde 
de Cavour, al pedir los auxilios espirituales déla 
Hcligion en que fue nacido y educado’, ha que- 
rido, Como todo católico moribundo , examinar 
Biiicei ámente su conciencia, hacer ante Dios lá 
cuenta general de los pensamientos, de las pa- 
labras, de los actos de toda su vida entera ", do- 
lerse de lo mui hecho, pedir de ello humilde 
perdón á lá divina misericordia, prepararse en 
tin á comparecer ante el Juez infalible para 
quien no valen fútiles disculpas, ni amañadas 
respuestas, ni solismas hábiles, ni súplicas tar- 
días. 

La caridad, repetimos, nos manda suponer 
sinceridad en el acto religioso yerilícado por el 
conde do Cavour, uejando como debemos, aí 
juicio de la Ijglesia el cahticar , con debido co- 
uociniientó de causa, la validez del Sacramento 
administrado á un hombre , ostensible, aunque 
no uominalineute , comprendido en la excomu- 
nión que pesa sobre los autores, cómplices, 
favorecedores y auxiliares directos ó indirectos 
del despojo recientemente consumado contra 


los derechos y autoridad del Vicario de Je.su- 
cristo. 

Del propio modo que la caridad nos manda 
sentir y pensar todo esto, la evidencia nos 
ínuostra que el conde de Cavour era Un hom- 
bre da gran talento; sabemos además que en 
materias- de Religión , no pecaba ciertamente 
por ignorancia , y aun nos consta que ántes de 
tenzaise á la deplorable via en cayo discurso ha 
fallecido, era buen católico, ó por lo ménos vi- 
vía con apariencias de tal. Sabemos también 
por habérnoslo dicho asi el telégrafo, que cuan- 
do el conde fué administrado, y aun muchas 
horas después , tenia plenamente expeditas sus 
facultades mentales, y por consiguiente en ap- 
titud de recontar dentro de sí sU' pasado , de 
apreciar su presente y de prepararse al juicio 
futuro. 

j No Cabe , pues , en lo' racióiial ni én lo vero- 
limil que el conde Cavom* haya dejado de ver 
éon claridad perfecta, y á la luz de la eternidad 
el cúmulo de páginas luctuosas qué le están re- 
servatí.is en la historia de la presente pérsecu- 
cion de la Iglesia. Y siendo ásí , ¿qué le ha di- 
cho al cónde de Cavour "lá vo¿ de su concien- 
cia?.. ¡Ah! ¡Qué cuadro para un moribuiido! La 
Esposa de Jesucristo escupida, abofeteada, des- 
pojada ; ceñida con corona de espinas la frente 
de su Vicario en la tierra ; proscritos, ehcarcé- 
iados, fugitivos sus pastores ; abiertas en todas 
partes venas de corrupción para perder á tantas 
aimas; ríos de sangre. Soberanos legítimos tan- 
izados de su Trono pur iá rebelión de súbditos 
■traidores, y por la invasión vandálica de ejérci- 
jcitos á quienes se infamó dáh-.iolus el papel de 
verdugos; Europa cóiimoViJa, sin un palmo de 
terreno donde con seguridad pueda fijar la plan- 
ta ningún üobieriio ni .pueblo alguho ; la socie- 
dad entera oscilando á mefeéd de subversiones 
latentes que han dei rnido todos sus cimientos só- 
idos, y amenazada por catástrofes de iucalouía-- 
;ble trascendencia... 


f término de sUs atentados. Y sobre toda esta es- 

fc 


Esto han visto los ojos moribundos del conde 
de Cavour. Y en ese cuadro de universal trastor- 
no sé ha visió á sí mismo como una de sus prin- 
cipales figuiás siniestras; no como simplé, au- 
xiliar, no cómo 'simple fautor, no como sim-pie 
cómplice, sino como uno de Igs tn^ importantes 
miembros deí cuer;jo directivo de tanto crimen, 
de tanta desgracia. Y á su lado ¡tormento in- 
coinparable! ha visto los róstros y oido las voces 
■de los iuuuinerábles sectarios que le elogian en- 
tusiastas cabalmente por ser uno de los auto- 
res de tanta desgi-kcía y de tanto crimen. Y allá 
en ioníauanza, la imágen del sagrado anciano 
tque por causa de él gime despojado, prisione- 
ro; y tras este anciano tres veces augusto, la 
Iglesia universal mostrando sus llagas profun- 
■tfus respondiendo con lágriiiias, oraciones y 
sácrhicios al insultante clamoreo de falanjes 
diabólicas á quienes el triste moribundo ha se- 
ñalado punto de partida, medios de combate y 


cena, dominándola completamente y anuncian- 
do su fin, cercano ya quizás, la espada de lajus- 
ticia Eterna, cortando la vida del infeliz mori- 
bundo espectador, á mitad de su jornada... 

Si : mil veces lo hemos dicho: al ver cómo la 
iniquidad ha caminado segura ó impune, al ver 
cómo ni Principes, ni pueblos, ni Gobiernos n* 
Estados han movido uu brazo siquiera para ata- 
jar tanto crimen, ni para castigar tanta infamia, 
mil veces lo hemos dicho: Dios se reserva para 
sí solo el desenlace de las cuestiones, el castigo 
de los atentados. La muerte del conde de Ca- 
vour tendrá la importancia política que se quie- 
ra, y en esto puede haber variedad de opinio- 
nes: la nuestra es, que para ejecutor de los de- 
cretos revolucionarios, lo mismo puede servir 
Ricasoli, que parece será el sucesor de Cavour, 
que otro cualquiera , sin que la obra del mal 
eche de ménos á Cavour. Pero lo que tiene des 
de inego una altísima importancia,, mucho más 
■que política, es la ocasión, el momento en que 
este hombre muere. 

Muere en el centro de sus operaciones, mue- 
re en él apogeo de sus esperanzas, muere en la 
Iplenitud de su funesto poder , rodeado de las 
ioppobiosas glorias que los malvaücra otocUi, 
nombre. Y para que nada falte á tan temeroso 
ejemplo, está ya levantándose sobre la tumba 
del difunto un himno repugnante de alabanzas 
por un lado , y de pésames por otro , capaz de 
quitar toda esperanza de que los autores de exe- 
quias tan deplorables, entrevean siquiera la ma- 
no de Dios, interponiéndose ya entre las vícti- 
mas y los verdugos. 

La misericordia de Dios haya recibido el alma 
del conde de Cavour. Pero en la muerte de este 
hombre, vean los que aún sepan mirar al Cielo, 
el primer testimonio de la justicia divina. Otros 
vendrán, y vendrán pronto. Para que no se diga 
que al hacer este anuncio, nos dejamos dominar 
de nuestro ánimo exaltado , queremos hoy re- 
nunciar á referir por nosotros .misinos el cuadro 
de sucesos, actuales é inminentes que coinciden 
con la muerte del conde de Cavour, y más ade-‘ 
lante trasladamos los que tranquila, y aun fria- 
mencionados en varios periódi- 
cos nacionales y extranjeros, limitándonos á agru- 
par noticias y apreciaciones que ellos nos dan 

separadas. Nn nuoetroa 

las, porque completan nuestra Reáisía de hoy, la 
cual se haría inierminable si hubiéramos de am- 
pliarla c.on todo lo importantede saberse que nos 
han comunicado el telégrafo y las correspon- 
dencias particulares. 

La siiuaqion se agrava, ó mejor dicho, co- 
mienza á. mostrarse con sus caracteres propios. 

La solúcion de las cuestiones pendientes se va 
iniendo encima, y si algo hay ya que pueda 
causarnos asombro, es la calma con que algu- 
nos diarios presumen posible el mantenimiento 
de una paz que está amenazando guerra como 
el relámpago anuncia trueno.— T. 


TELEGRAMAS. 

(De El Diario Español , ) 

Turin, 6 (ó las dies de la mañana.) 

, El condé de Cavour ha fallecido hoy á las siete. 

Su muerte ha producido una sensación profun- 
dísima. 

^ Laá tiendas están cerradas. Todos comprenden 
la pérdida que experimenta hoy el Piamonte con 
la muerte de un hombre tan eminente. 

Turin, 6 (á las doce.) 
Reiná cierta' agitación’ en lá ciudad. Se habla 
de RicasSoli páfa ef reemplazó de (Sáyour. 

París, 6. 

Se asegura que después del tratado de comer- 
cio entre Francia y España, se celebrará un con- 
venio entre ei Gobierno de Madrid y el de estaca- 
pitaL acerca dé la dominación de España en las 
Antillas. 

Este Gobierno garantizará en él á España la po- 
sesión de sus colonias en América contra cual- 
quiera imcion que preteuda despojarnos de nues- 
tras colonias. 

Turin, 5. 

Las noticias de Roma anuncian que ei comité 
pacionai invita al püebio por medio' de una proclá- 
ma, á que se abstenga de manifestaciones ruido- 
sas, celebrando la funeiohuáeipnal con limosnas. 

Copenhague, 5. 

Las grandes Potencias no alemanas, se ocupan 
de encontrar ei medio de un arreglo- pacífico. La 
Suecia ha hecho una proposición, que aquellas 
están prontas á adoptar, salvas algunas modifica- 
ones. 

París, 5. 

Dicen de Lóndres que el Rey de Uda ha muer- 
to. Escriben de Varsovia que probablemente será 
hombrado gobernador ei general ' Lambert , des- 
‘Céndienté de una familia francesa. 

Se habla dé uu -viajé del Emperador Alejandro 
á Polohiá. 

'VYilüam Próst se ha encargado de parte del pre- 
sidente Dávis dé una misión particular eu Euro- 
pa! y ha llegado al Havre, 

Se espera eu Paris'cou licencia á'íós, embajado- 
res duque de Grammónt y marques de Lavaíette. 

Berlín, 5. 

Un diputado polaco, señor dé Nicglesoski, ha 
pronunciado palabras muy duras á propósito de 
dos gastos de ia policía secreta, las cuales armaron 
un escándalo en la Gámára. Por unanimidad mé- 
UOS UOS vosos, m llamara ae aiputauós prusianos 
ha desaprobado su conductá á excitación dei pre- 
sidente. 

París, 5. 

i^uchos periódicos continúan Imblando de pro- 
yectos de alianza ofensiva entre España y Francia. 

París, 6. 

En la, Bolsa se’han hecho el 3 por 100 francés, 

’á 68-80; el 4 1|2, á 96-30; el 3 por dOO interior 
español , á 49-0¿0 ; el exterior, á 0 0 OjO ; ia dife- 
rida. á 43 0(0 y la amortizable , á 00 OiO. 

Londres, 6, 

Quedan los consolidados de 89 3[4 á j 


Leemos en La Correspondencia de hoy: 

«Estos últimos días lo han sido de gravísimos 
ácontecimientos y trascendentales noticias. El telé- 
grafo y las correspondencias nos han anunciado á 
la vez la guerra declarada ya en los Estados-Unidos 
de América, la muerte del conde de Cavour, cuya 
trascendencia para Italia es incalculable, y la po- 
sibilidad por el estado de salud de la Reina 'Victo- 
ria de una regencia más ó ménos temporal en In- 
glaterra. Al mismo tiempo se han recibido cartas 
de Viena, en que se dice que, á pesar de todas las 
protestas en contrario, todo se prepara allí para 
tina guerra, que se cree inevitable, y que el Go- 
bierno austríaco considera como indispensable, si 
el Imperio ha de salir de la situación difícil en que 
se encuentra en el interior y ante la Europa.» 


Eu la siguiente carta que de Turin escriben coa 
fecha l.° dei corriente, y á la cual nos referimos en 
nuestra Revista de hoy, hallarán nuestros lectores 
los pormenores interesantes sobre la enfermedad 
del ya difuntoconde de Cavour, sobre los cuales 
hemos llamado la atención; Dice así: 

«Turin, l.° de Junio. 

i)El miércoles por la noche, al salir de la Cáma- 
ra de los diputados, á la que se había hecho votar 
acciones de gracias para los antiguos soldados de 

la Revolución y á los compañeros de Mazzini , el 
BCiivi -os-TExv.* oo pero sin 

querer avisar de ello á nadie , se íuó á su casa, 
que se halla á quinientos pasos de la Cámara. Al 
momento hizo llamar al médico , que habiéndo- 
le tomado el pulso juzgó necesario hacerle dos 
sangrías. 

»Lo que Cavour tiene es uno de esos ataques de 
cabeza qUe le acometen de vez en cuando, y á los 
cuales tiene que aoudirsC ló más pronto posible. 
La noche aquella, aunque el enfermo se encontra- 
ba un poco mejor, como siempre amenazaba ia 
congestión, se le hizo- otra nueva sangría. Sus 
amigos nada supieron de ello hasta ei día siguien- 
te, y se prohibió- a los periódicos hablar , hasta el , 
día de ayer, en que se Íes autorizó para decir que 
elenfermo iba mejor. Se dice, en efecto, que esta 
mañana, despUes de haber pasado por un período 
brusco, iba mejor, y que pronto podrá acudir al 
ministerio. 

«Según mis informes particulares, el conde de 
Cavour ha manifestado alguna inquietud ai decír- 
sele que el juéves, durante la progesion del Corpus , 
había habido algunas corridas, provocadas por los 
héroes de 'todos los motines. Según parece, Cavour 
queriá darse la satisfacción de impedir que las re- 
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Guardia nacional, y hasta la música de la Real ca- 
pilla, asistieran á lá procesión para vengarse del 
Clero, que en ningún punto ha consentido tomar 
parte en la fiesta dei 2 de Junio; pero uó queriá 
dé ningún modo qué sus amigos de la.calle tomaran 
parte en su' querella.- 

«Felizmente se supo que el peligro de una má— 
nifestacion contra ios Sacerdotes' había cesado, 
gracias á la intervenciou de algunos prudentes. 
«Se espera qué esa vána pompa de los Sacerdotes 
desaparecerá el año próximo, y que ei dero^ 
«vencido en todas partes, tendrá que someterse al 
«veuoedór.» Tales son las expresiones de que sa 
sirvieron los periódicos pagados por el ministerio 
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^Qjdefensa del suelo sagrado, ofreciéndose á comb 
yreciso fuese, para reponer al Padre común de los 
el santuario de la gran pátria católica. 

maett® por 

Si á los deseosd 

^encia uiiiversal. Todos los Gobiernos de los países < 

dSelírf disensiones, la acojieron unániq 

cada Si POf'a emqlacion é 

da cua sorel primero que sacase á Pedro de su c 
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á Dios, y el ódio al hombre , como obra de Dios. Este es el 
rasgo más caracteriatico de la Revolución. La Revolución es 
satánica , como decía José de Maislre. Todos sus caminos con- 
ducen á ia destrucción ; á ella tiende con todas sus empresas, 
prefiriendo entre todas, como camino más corto, la de aniqui- 
lar ála Iglesia de Jesucristo, único refugio donde puedevivir el 
hombre en justicia y con libertad. Hé aquí el móvil de los es- 
fuerzos incesantes que hace la Revolución por combatir al Jefe 
visible de la Iglesia , y el móvil de su perseverante designio de 
quitarla primeramente á Roma, con el fin de quitarle después 
la vida. 

Én el año de . 1848 creyó la Revolución, como otras mu- 
chas veces, que tal empresa tocaba ya á su término. Velase 
punto ménos qué libre del Papa, quien tuéo precisión de sa- 
lirse de Roma , huyendo de los pseudos-libertadores del gene, 
ro humano, cuya obra de emancipación comienza por las trai- 
ciones y acaba por los asesinatos. Considerábase, en fin, triun- 
fante , pues que el Papa se hallaba desterrado en Gaeta , y el 
mundo agitado por una tempestad irresistible. 

Pero el Pontífice no estaba solo en Gaeta. Bajo el humilde 
techo que le cobijaba, dentro de la débil y alegórica barquilla 
de Pedro, estaban con él las naciones católicas, quienes ha- 
bían acudido, representadas por sus embajadures, en alas del’ 
amor filial á unirse en rededor del Vicario de Jesucristo. Y des- 
pertando allí súbitamente la inteligencia política de las nacio- 
nes católicas del sueño más que secular en que yaciera aletar- 
gada, empezó á comprender, ó á vislumbrar por lo ménos, 
que aquella barquilla, expuesta á las tempestades y arrastrada 
por ellas á alta mar, era, sin embargo, el último abrigo de la 
autoridad , el último baluarte de la civilización , el suelo único 
en que podía caminar el hombre con segura planta. 

España fué la primera en dar ejemplo de resistencia eficaz 
contra el despotismo revolucionario, ssi como, cuarenta años 
Mtes, había sido también la primera en oponerse contra el 
despotismo militar. España fué quien convocó á las naciones 
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años de encarnizada guerra: la misma enemistad existía entre 
Austria y Francia: Italia echaba en cara á Francia haberla 
conquistado y arrancado la corona, y Portugal ni era nación 
siquiera. Aislada Francia entre los pueblos, humillada , llena 
de pesares y disgustos y victima déla impiedad, recrudecida con 
el ódio ásus nuevos amos, que ni tenían tan fuerte la mano, 
ni tan elevado el espíritu como el corazón, Francia, repito, 
buscaba influencias revolucionarias para indemnizarse de la 
preponderancia militar qué los ejércitos le hablan quitado, y 
proseguía la guerra contra Oios , contra el órden y contra si 
misma. 

Favorecían también las malhadadas naciones católicas la 
política protestante, tolerando la fermentación siempre cre- 
ciente de las ideas revolucionarias que turban, arrastran y 
destruyen los Gobiernos, con lo cual se agriaban las divisiones 
intestinas. 

Inglaterra atizaba este fuego interior. Al miámo tiempo, 
prometiendo ó retirando su alianza siempre insegura, lograba 
convertir en deleznables apoyos á pueblos del mismo subo y 
de la misma raza moral, unidos los cuales entre sí y con la 
Iglesia habrían alcanzado con esta i oncordia grandeza y paz. 
Aherrojada Francia por su alianza con los inglese.», pugnaba 
por emanciparse, pero solamente para solicitar la alianza rusa; 
mientras que Austria, supeditada á sus aliados los rusos, no ae 
atrevía á aflojar loa cordeles que la sujetaban, más que para 
mendigar la alianza inglesa. 

No era más católica la política interior de Austria que sus 
relaciones exteriores. Cruel en Polonia y recelosa en Italia, 
oprimía é estas dbs naciones, sujetas á su poder, con una ad« 
ministrseion insensata, porque no tenia entrañas; humillaba 
más y más i la Iglesia bajo el ignominioso peso del josefismo, 
sistema del cual es sólo un remedo imperfecto nuestro ga- 
lieanistno parlamentario ; vejaba 4 los pueblos , perfeccionan- 
do y refinando cada día máj su policía y su organizaeioa 
oficinesca ¡ y por último , cual si imaginara desquitarse asi do 
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que proclaman 

cia, augurando panaderos de los _ 

por de pronto ya han tenido por con- 
:::uenda ’eí aumento en el precio del pan, lo lue 
ha irritado mucho al pueblo. , . . 

oEn tanto <iue no -se trataba smo de los grmim, 
el hüebl5-decia': es un pan de lujó ; pero ahora que 
se toca á su pan , empieza á murmurar, y alto : es 
verdad que la administración de la Caja de ahorros 
á destinar una suma de 10,000 duros á la me- 
iora de las habitaciones de los panaderos; pero los 
panaderos no son la única parte del pueblo que 
grita y amenaza ; hay otra más numerosa y mas 
Bilenciosa que sólo busca un pretexto, para mos- 
trarse. Nada , absolutamente nada me extrañara 
Que uno de estos dias haya aquí y en otras partes 
nraves desórdenes. No sólo el estado de los áni- 
mos, sino la debilidad de las autoridades hacen 

pstos desórdenes inminentes. 

„Los rumores del reconocimiento del nuevo Rey 
de Italia porparte de Francia, circulan todos estos 
dLseon mayor insistencia; se habla también de una 
carta que el' Rey Víctor Manud ha 

perador, supücándole ponga termino a esta sitúa 

Ln maZ definida. Inter nos: creo solo se ‘ra U 
de realizar el empréstito, cosa que cada día va 
tando más climatérica.» 

ün diario de hoy publica lí7iguiente nota hio- 
nrrTfipa. dpl conde de CaVóur. 

«Camilo Oavour habia nacido en Turm el 
• 1809 habiendo por consiguiente bajado al sepU 

ero á los 'á2 'dé su edad. Era hijo de un 
te del condado de Niza, á quien hizo noble el Rey 
CárloS Alberto'. Terminada sU carrera literaria, no 

apareció en la escena política hasta el 1847. 

en cuya época fundó, en unión Con el conde Ralbo, 
el periódico IlRisorgimento. Entro, pues, en la vi- 
L públicápor el periodismo. En 1848 desempeño 
un papel muy secundario durante lá guerra del 

Piamonte con el Austria: veíase oscurecido por los 

hombres de ideas más avanzadas que las que en- 

tónces profesaba. En 1849 se sentó por primera 
vez en la Cámara de diputados, sucediendo bien 
tontq á Santa Rosa en el ministerio de Comerc» 
Agricultura, ou» „voum-- 

® . . V. t-J-™ cía la fQ/snona fiA 


«Muerto hoy el conde de Cavour. la Revolución 
italiana’raarchará directamehfé á su objeto, y. el 
Emperador Napoleón tendrá‘que tomar un partido 
decisivo y escojer' entre el papel de restaurador o 
de aúxiüar de los revolucionarios. También para 
España tiene importancia esta muerte, porque en 
nuestro concepto, y salvas las opiniones de los 
dfemas, el conde de Cavour ha sido por mucha 
tiempo uno de los más secretos pero más activos 
agentes de los enemigos de la din astiade Borbon.» 

Sobre este último período relativo á España, 
en otro lugar hacemos las observación^ qile nos 
parecen oportunas. El segundo délos párrafos que 
queremos insertar, dice así: 

«Muerto el conde de Cavour, los hombres polí- 
ticos convienen en que no hay en Italia hombre 
público alguno bastante popular, de bastante gé- 
nio, de suficiente elevación de miras para hacer 
frente de un lado á la lucha que Roma. Austria 
y toda la Europa cóhsefvadóra tiene naturalmente 
declarada á la Revolución italiana, y enfrenar al 
mismo tiempo á ésta para que no se hunda en to- 
dos los abismos del desorden y se lance en esa po- 
lítica mazziniana y garibaldesca á cuyo término 
hay indefectiblemente una catástrofe tan grande 
como la catástrofe de Novara.» 


lidad de las dos vias de comunicación que desde 
las fronteras montenegrinas terminan en el mar. 

El Gabinete francés ha indicado á la Puerta que, 
cualquiera que sea el resultado de las operaciones 
militares de Omer-Bajá , Francia no poW con- 
sentir ni consentirá en ningún caso modiflcacion 
alguna en el estado político del Montenegro , en- 
caminada á menoscabar la independencia de aquel 
territorio. 

Rusia por su parte ha hecho ó hará muy pronto 
análoga manifestación.. 

El seéretano de la reacción , 

M. HEsaSBA DE Tejada. 
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ron la aprobación de todos, pues se le tachaba de 
demasiado afecto al sistema ingles. 

..«En 1852 fué cuando, rompiendo con sus colegas 
Foresta y Azeglio,,,se afilió en ehpartido. avanza- 
do y salió por algún tiempo del ministerio. Desde 
entonces puede decirse que se hallaba al frente 
del movimiento italiano, habiendo sostenido una 
lucha tan enérgica como constante con todos y 
conduciéndose , tanto en el interior como en sus 
relaciones internacionales , con indisputable talen- 
to yihabilidad. Concertó con el Emperador de Ips 
franceses, en su famosa entrevista de Plombieres, 
no sólo la última guerra de Italia, sino cuanto hoy 

está sucediendo en la península. El precio que ofre- 
ció por la cooperación material y el apoyo moral 
de Francia , esto es , la cesion .de Saboya y Niza, 
muestra cuátt poco reparaba en los medios, para 
llegar al fin que se proponía.» 

Aunque, por nuestra parte, hemos indicado ya 
el género y extensión de la importancia política 
que atribuimos á la muerte del conde dé Cavour, 
y sin p.érjulcio de explanar otro dia nuestras ideas 
acerca del mismo punto, insertamos á continuación 

están como compendiadtís los pareceres que sobre 
el propio asunto han emitido otros diarios; 

«La muerte' del Conde de Cavour, que ayer nos 
comunicó el despacho telegráfico de Turin. que en 
otro lugar hallarán nuestros lectores, es üu suceso 
de la más alta Importancia, no sólo para Europa, 
sino para España. El conde de Cavour. al que no 

se pueden negar talento y grandes miras, era el 

poder moderador de la Revolución én su patria, 
era quien combatiendo á los demagogos al mismo 
tiempo que defendiendo la uñidad italiana anima- 
ba al Emperador Napoleón á seguir protegiendo á 
esta sin temor de qUe por la unidad se llegara a 

triunfo del mamnism. 


Los mismos periódicos revolucionarios se van en- 
cargando de hacer bueno cuanto hemos dicho so- 
bre el horrible estado en que se encuentran las 
pos-Siciliás. En Ñápeles, según de aquella ciudad 
escriben , con fecha 29, i las Nacionalidades, pe- 
riódico furiosamente revolucionario de Turin , la 
vida y los bienes de los ciudadanos están diaria- 
mente á merced de loS ladrones y los asesinos que 
infestan la ciudad y la reeoíren armados. El 22 al 

anochecer, 15 hombres armados con fusiles pene- 
traron por fuerza en casa del Sr. Bonniat , comer- 
ciante francés, y después de atar á la señora y la 
criada; robaron la casa , y en señal de regocijó, 
hicieron una descarga al marcharse. La Milicia na- 
cional acudió media hora después. El mismo cor- 
responsal se queja de que el Parlamento no hace 
nada entretenido en cuestiones ociosas, y de que el 
nuevo lugar-teniente Sr. Pouza de San Martino, 
se ha contentado en los primeros ocho dias de su 
mando con dar una proclama. 

Miéntras de Nápoles llegan tales noticias, dicen 
á una todos los periódicos piamonteses que las cos- 
tas de la Isla de Sicilia están siendo objeto de la 
piratería más salvaje y más impune, pues sin que 
nadie ni nada se les oponga , los piratas tienen.su 
cuartel general muy descansado en los islotes de 
Alicari y FeUcari. 


Miéntras los diarios exaltados de Turin anun- 
cian que Garibaldi comienza á fastidiarse en Ca- 
prera. y qué si de aquí á dos meses no se arma 
alguna buena en Europa, se volverá á hacer proe- 
zas en América , nos dice un corresponsal italiano 
que la gente por allí repara mucho en los conti- 
nuos viajes del general húngaro Klapka , de Ca- 
prera á Milán , es decir, de Garibaidl á Kossuth. 
Nadie sabe á qué son taiitas idas y venidas ; pero 
todo él mundo supone que se trata de ayudar á los 
patriotas de Hungría , si bien todo el mundo su- 
pone igualmente, que miéntras Napoleón no dé su 
imperial permiso, nada se hará de provecho con- 
tra el Austria. 

La agitación liberal en Grecia es muy viva : un 
perióuico ue joeriin liega nasca asegurar que ei 
Rey Othon se verá en la necesidad de reclamar la 
intervención délas Potencias protectoras. E.n todo. 
Caso, lo que es hasta el presente, observa un pe- 
riódico francés, ninguna de esas Potencias ha re- 
cibido comunicación alguna del Gabinete griegó. 


Nuevas noticias confirman las que hemos publi- 
cado acerca de los sucesos de Montenegro. El 
Príncipe Nicolás qstá dispuesto á tomar en consi- 
deración las observaciones hechas por los repre- 
sentantes de las.Poteucias extranjeras, y á eva- 
cuar los puntos del territorio turco ocupados por 
los montenegrinos, En cambio reclámala neutra- 


Hace algún tiempo quó el conde de Cavour, 
consolidado más que nunca en la privanza de 
su Soberano, triunfante en Italia, predominante 
en los Consejos europeos, fortalecido con la 
complicidad da Inglaterra , con la amistad de 
Francia, con la cobardía de las demas Potencias 
continentales , lanzaba desde la Cámara de Tu- 
rin una altiva mirada á Roma; y revelando acaso 
ideas sujeridaspor la contemplación del anciano 
Pontífice que se asienta en la Sede romana, 
exclamaba ante los diputados sardos: Dentro de 
seis meses , iquién sabe lo que habrá pasado en 

Europa?.. • . 

Ha corrido un poco de tiempo , y en Europa 
se ha realizado en efecto un acontecimiento 
notable. Pío IX, á pesar de sus años y de los 
indecibles dolores de que le ha abrumado el 
-primer ministro de Víctor Manuel , sigue impe- 
rando en Roma. El victorioso conde de Cavour 
ha bajado al sepulcro. 

¿A qué consideraciones, de inmediato ínteres 
para España, se presta este acontecimiento? 

La política dirijida por el difunto y célebre 
moderador de la Revolución italiana, era una po- 
IKlv.» ...,o..oloUuouto hostil á ia Uiiiaslía de Doña 
Isabel II. Punto es este en que, por fin, todos los 
españoles estamos de acuerdo. Los que ayer 
mismo nps apellidaban visionarios, hoy nos dan 
la razón en términos explícitos. Pocas horas han 
pasado desde que se supo en Madrid la noticia 
que hoy corre de boca en boca; un órgano mi- 
nisterial, un periódico que hasta ahora sólo ha- 
bia sabido narrar plácidamente las visitas del 
señor barón Tecco alSr. O'Donnell, nos refiere 
ya que el conde de Cavour era tel mayor ene- 
migo de la casa de Borbon. > ¡Sólo ahora que ha 
muerto el enemigo, ha caldo ese órgano guber- 
namental en la cuenta de sus intenciones! ¡Sólo 
ahora ha juzgado oportuno precaver contra ellas 
al público español! Pero prescindamos de esto. 

Obedeciendo con igual ingenuidad al espíritu 
quedes anima, los revolucionarios españoleónos 
declaran hoy, por conducto de sus periódicos, 
■que los proyectos de Cavour subsistirán, á pesar 
de su fallecimiento, en el Gobierno de Turin, 
miéntras subsista la •situación creada en Italia 
desdé la guerra dé 1839. Esto es una innegable 

veruau. AUii suponleuilo que ao UuhicoB propó- 
sito deliberado, el movimiento revolucionario 
que acaudilla el Piaiñonte , tiene que ser , por 
su propia virtud , profundamente hostil al Trono 
de doña Isabel 11, y enérgico favorecedor de las 
tendencias de un partido que aspira en España, 
como en las demas partes , á destruir el órden 
social, para ftmdar sobre las ruinas su propió 

engrandecimiento. 

Pero los periódicos democráticos , que al de 
cir lo que han dicho tienen razón, se han calla 
do otra cosa, que nosotros debemos añadir. 
Cierto que la muerte del conde dé Cavour no 


de nroducir un cambio en las ten- 

parececapa^de p o t^sa; 

dencias de desarrollo; y aquí 

producirlo muy grana „iepso 

^ . i.v,onte la importancia del- suceso. 

esto realmen P ¡ ¡t.liana siguiese ca- 
para que la Revoi ¿e todo 

minando al aniqud ^ ^ 

derecho, coa el p , , seria necesario 
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conde de Cavour. Y esto nos parece casi i.jpo 

sible. Aun ánles de caer derribado en el sepu - 
ero el difunto ministro de Víctor Manue , 
dábamos que el Gobierno sardo dejara de ser a 
ün vencido por el oleaje de la demagogia que el 
mismo había desencadenado. La dtUcuitad cre- 
ce en proporción enorme, tallando a la cabeza 
de aquel Gobierno el hombre que, asi por su 
destreza personal como por la autoridad de su, 
antecedentes, poseía para dirijir el desbocado 
careo do la Revolución, una fuerza que puede 
llamarse única. 

El conde de Cavour reunía en su persona, y 
ponía al servicio de la idea revolucionaria, una 
osadía sin límites para acometer lo que está ve- 
dado á todo hombre respetador de la moral, 
una gran sagacidad para descubrir caminos por 
donde llegar á su objeto, y un ojo Sunjímente 
certero para conocer qué empresas pasaban de 
atrevidas á disparatadas , por los insuperables 
obstáculos con que hablan de tropezar. Fijo en 
un pensamiento con el tesón de un frenético, 
pero distinguiendo siempre lo posible de lo ira 
posible con el frío juicio de un observador in 
diferente, no apartábalos ojos de la ocasión, no 
caminaba una línea ;más que ella , ni aíras ni 
adelante, y avanzaba tenaz, tan pronto á pul- 
gadas, tan pronto á saltos monstruosos, sin 
desaprovechar la menor coyuntura , ni dar nin- 
gún paso en falso. Para marchar por este ca- 
mino necesitaba una fuerza extraordinaria. Su 
conocimiento de la ignominiosa degradación 
moral á que han llegado los Gobiernos euro-, 
peos, bastaba sin duda para sacarle airoso en 
todo lo que fuese cuestión de osadía; mas, en las 
cuestiones de prudencia , érale menester otra 
cosa, si habia de tener á raya la ferocidad de 
los hombres que le servían de instrumentos. 
¡Cuántas veces hemos visto atumultuarse el es- 
píritu demagógico en que radicaba toda su 
fuerza, amenazando impaciente volverse contra 
él, y malograr en un sólo dia el resultado de 
todas sus prolijas labores! ¡Cuántas veces ha pa- 
recido ya que el 'constante antagonismo entro 
los hábiles y los atrevidos'üa. á resolverse á fa- 
vor de estos últimos, derribando por ün los pi 
ratas de Garibaldi, con la blasfapiia en los lábios 
y eí hacha al cinto, los diques con que iba en- 
torpeciendo y encaminando su carrera la pers- 
picaz astucia del ministro de Víctor Manuel! 
Ahora bien: lo que necesitaba el conde de Ca- 
vóur para no ser arrollado cien veces al dia por 
lá ciega impaciencia de sus instrumentos , no 
era sólo una maña extraordinaria, sino lin ex- 
traordinario pVedóminio personal. Y esto es ca- 

bolmonto lo qua tOaia. Sue antooodontes res- 
pondían de él. A los que murmurasen de su in- 
acción de hoy, podía siempre responder con sus 
fabulosos triunfos del d:a antecedente. A los que 
le tachasen dé melindroso, podia preguntar; 
¿Quién de vosotros está expuesto más alto que 
yo en la picota pública? ¿Y quién ostenta élsam- 
benito y permanece á la vergüenza con más au- 
gusta imperturbabilidad que yo? 

Reinaba arraigada en todos , los espíritus, 
percibíase desde los más opuestos campos, res- 
pirábase con el aire atmosférico que el conde 
de Cavour estaba Irrevocablemente ligado con 


la Revolución; que era, más que Garibaldi, mas 
que Víctor Manuel y Agesilao Milano, y tamo, 
como Mazwui, la encarnación contemporánea 
del Satanás revolucionario. Sí; naturalezas im- 
D.-tuosas y embrutecidas como las del hombre 
de Caprera y el desventurado M onarca piamon- 
tes aun consienten abrigar esperanzas : mas 
ante almas astutas y glaciales que consagran sus 
fuerzas al servicio del mal, el mundo cruza des- 
encañado los brazos y no .aguarda de ellos otro 
cambio que el que en su última hora pueda en- 
viarles la inagotable misericordia de D:03. 

Expuestas asi las causas del aplomo con que 
ha caminado basta ahora la Rovolucioa itaiia'. 
na -se dirá que es fácil colocar al frente del 
gobi’erno otro hombre que la guie de la propia 
manera? Muchos se podrán bailar aniinaJos de 
los mismos deseos moderadores del Sr. Cavour, 
y de ellos es uno el Sr. Ricasoli, designado para 
susederle. Pero desde ahora es fácil ver que 
ninguno posee la fuerza necesaria para enfrenar 
la democracia italiana, tan ensoberbecida hoy. 
Ninguno que de hacerlo trate, puede autorizar- 
se, como Cavour, con haber hecho primero i 
¡talla. Los ministros moderados que en Turin 
pueden irse sucediendo, serán como los herede- 
ros de Alejandro. A la tercer tentativa que haga 
el místico Sr. Ricasoli para sobreponerse á los 
italianísimos ardientes, éstos ie darán un punta- 
pié, y lo mismo harán con sus sucesores. En 
Lma, muerto Cavour, la Revolución piamon- 
tesa tiene que hacerse garíbaldiiia ó mazziiiia- 
na, ó volver atrás; cuanto se arbitre para estor- 
bar este resultado, será transitorio. En Jerusaleo 
no habia más que un Pílalos, y esa hizo ya su 
oficio. 

Esto seatado, no perderemos ahora el tiempo 
en' examinar la conducta que nos correspondería 
observar en nuestras equívocas relaciones con á 
Gobierno piamontes, tan cariñosamente culti* 
'vadas por el Gobierno de Doña Isabel II. 

El ministerio español, que no se alarma por 
los crecimientos de ta deiuócrdoia en imesiro 
propio suelo , mal podría hacei ca&o de cuanio 
■ le dijésemos al contemplar la nueva tase en qoe 
va á entrar la dema¿o¿ia piamontesa. Teiiemos 
la triste convicción dé que el Sr. 0*Üouneii no 
renunciará por lán poca cosa á las visitas del 
señor barón Tecco. Y amen de esto, ya cuidan 
de insinuar, áqué debemos atenernos, los órga- 
nos ministeriales. A pesar de hauer dicho uuo 
de ellos queelSr. Cavour era implacable ad- 
versario de la diiiastiá de Borbon , otro 110 titu- 
bea en aíirmar esta mañana que «110 sólo iiaiia, 
sino Europa, pierde lámbien niuebu con la 
muerte de aquel personaje.. Ignoramos si esta' 
será bastante claro, pero nos sobra para cono- 
cer basta qué punto se halla trastornada en las 
esferas del Gobierno toda nooion recta y apU- 
¡cable á nuestras relaciones con ei Piauioiiie. 
Mas no gúárdaremos el mis.no silencio respec- 
to de Francia. 

Las dilieullades producidás por la noticia que 
ayer nos trasmitió el telégrafo, han de ser ma- 
yores qué para nadie, para el Gobierno de Luis 
Napoleón. Es tan claro como la luz del dia qui 
tan pronto como se determine el rumbo de la 
política piamontesa, el Emperador fr.mces ten- 
drá que tomar algún partido. No se esquivan, 
ni aun por Luis Napoleón, cuestiones como la de 
Roma, cuando no hay para cooperar á tan pia- 
dosa óbra ministros como Cavour. 

0 se destruye la posibilidad de nuevas tran- 
sacciones, quemando los garibaldinos el primqr 
cartucho, ó establece Francia su predominio 
absoluto en el Piamonte, logrando, (cosa que 
no creemos del todo posible) convertir al Go- 
bierno de Turin en una humilde sucursal del 
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tantos desaciertos, se hacia liberal en Roma. ¡ Oii maravillosa 

inteligeheia de tos Gobiernos modernos ! 

Inmediatamente después de la revolución de 1830, Austria 
y Francia, que tenían llenas de conspiradores las cárceles y te- 
mían á cual más la Revolución, de la cual eran á un mismo 
tiempo enemigas y siervas, se concertaron para presentar al 
Gobierno del Padre Santo aquel famoso memorándum tantas 

veces iraidoá cuento, y tan hábilmente explotado; memorándum 

en donde se aconsejaba á la Sede Apostólica que .introdujese 
reformas en sus dominios y se resolviera de una vez a cami- 
nar al paso del espíritu humano. 

III. 

Tales son, sin embargo, la fuerza del Catolicismo y su di- 
vina fecundidad, que basta á las naciones que aun le conservan 
dejarle Campo libre — ó mejor dicho — permitirle que viva, 
aun con las Condiciones ménos favorables, para recibir de él 
tesoros de sabiduría, continuamente renovados, y sentirse 
siempre llamados, con atracción casi invencible, al terreno de 
los más nobles intereses. 

Desde 1813 hasta 1848 continuó la división entre las nacio- 
nes católicas , arrastrándolas á observar, tanto en lo interior 
como en lo exterior, una política insensata. Malestar, vaivenes, 
sacudimientos, revoluciones, enflaquecimiento en todos senti- 
dos tal es en compendio la historia de este largo periodo. 
Pasados asi cerca de cuarenta años, «egó >m dia en que de 
pronto se vieron las naciones europeas a oriUas del abismo. 

Cierto que, en medio de tan vanas aventuras , case eran, 
tantos como las catástrofes producidas por 
na, los infortunios de que habia sido victuM 
118 Asamblea. Ni habia subsistido d remo de 
ni la asesinada Polonia se acababa de morir, sie a*u&-' 

trario su espectro una de las muchas cosas que es 
t*ndo al mundo, . 
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Mas no por eso marchaban mejor los asuntos de las nacio- 
nes católicas, y la temprana caducidad del laborioso trabajo 
de los diplomáticos de 1813, dejaba en la apariencia al. protes- 
tantismo en el goce de todo lo que habia ganado anterior- 
mente. La situación de Francia, Austria y Nápoles parecía en 
verdad desesperada. En Francia se presentaban amenazado- 
res, la anarquía y el socialismo, próximos yaá obtener el triun- 
fo: en Austria la guerra civil y la extranjera; el liberalismo- 
imperaba en la eapital de Nápoles; la Revolución en Sicilia; 
en España estaba arruinado el crédito, los progresistas- de al- 
za y prontos los carlistas á tomar las armas. De esta manera 
vino á resultar que los treinta y cinco añas de paz relativa, pro- 
porcionados á Europa por la prudencia de una diplomacia in- 
crédula y bajo la inspiración del protestantismo, se habían em- 
pleado en trabajos do destrucción universal. Porque, si bien 
es verdad que las naciones católicas estaban llamadas á su- 
cumbir ántes, no se habia ceñido á ellas la zapa: estaba mina- 
do todo el edificio europeo. ... 

Pero, gracias á Dio s, el Catolicismo habia subsistí o y 
bajada también en aquellos treinta y cinco años , á pesar e 
los insultos de la tribuna y de la prensa, y de las vejaciones e 
la administración pública. En medio de las tinieblas que ro- 
deaban al mundo, apareció de repente á vista de todos la Re- 
ligión Católica, como elemento constitutivo del órden, como 
faro levantado en senda de salvación. Y aun concediendo que 
su mano, debilitada por sus adversarios á costa de pierseveran- 
tes tareaí, no pudiera sin cooperación agena salvar al mundo, 
por lo ménos aparecía que sin ella no podría el mundo salvar 
á la libertad, bien cuya pérdida era á la sazón tanto ó más in- 
minente que la de los otros. 

IV. " ■ 

Existe en la humanidad degesierada un cs^ritu destructor 
de la humanidad, un rasgo oawcterístioo de Satanás, el ódio 
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.está esencialmente ligadS al esplendor del Catolicismo y a“ 
libertad ó independencia de Italia.» A los pocos ^ 

mismo Principe se constituia jefe del partido del 
Europa, diciendo estas sencillas palabras, inusitadas entono" 
en lábios soberanos : 

«Tiempo es ya de que cobren ánimo los buenos ,-y de h 
tiemblen los malos.» El órden material, no sólo había ren^^ 
do, sino que era prepotente; y Francia iba alcanzando u 
preponderancia, que, léjos de lastimar ínteres alguno leg> ' ’ 
para todos ellos servia de resguardo. ^ ^3 

Francia puso sitio á Roma en Junio, y entró en el a 
Julio, aniversario de la batalla de Waterlóo, y dia 
daron completamente desquitadas de sus desastres 
nes católicas, pues que la obra esencial del Congreso 
na, la obra protestante , al parecer quedaba destruí a. 

Y lo estaba, en efecto, más de lo que habría 
medio de anulaciones de tratados y de nuevos arreg o ^ 
ritorio ; estaba destruida por el triunfo de una idea > 9 
la católica, y nada podia impedir que esta idea, org 
ásu tiempo, dominase al mundo, si se hubiese queri 

Comenzó entónces un periodo demasiado corto, , 
fueron progresando pacificamente las doctrinas de au^^ ^ 
en todas partes, llegando en los países católicos hasta 
to de que parecía renacer la monarquía. La monarqu'® > 
la forma antigua y casi revelada del órden polítmo- ^ 
más diremos, pues que con indicarlo basta , sobre 
vimiento general de Europa y los sucesos que produjo 
de 1848 á 1833; es decir, desde la campaña de Rom®’ 
que la presencia y el influjo impertinentes del Piamonl® 
Congreso de París, volvieron á cubrir el horizonte de tew 
tades, más terribles aún que las que descargaron con 1* ^ 

lucion de 1848 y 1849. 


Paz y amistad habia entre las naciones que se 
nido en Gaeta ; llovían sobre todas ellas prosperidades, y 
velan coronados sus designios. Las Dos-Sicilias vivían 
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robierno de las Tullerias. No nos incumbe exa- 
minar ahora cómo saldrá de su conflicto el im- 
perial hijo de la Iglesia, ejecutor del testamento 
^ Órsini; pero nadie negará, por poco patrio- 
tismo que tenga, que en tales circunstancias sena 
torpeza insigne ligar los destinos de nuestra na- 
ción á los del Imperio francés. 

Pues esto es lo que, al parecer, se trae entre 
manos; y ya que lo mucho que llevamos escrito, 
no nos permita descender á otras explanacio- 
nes, no se extrañará que, por lo ménos, mani- 
f temos nuestra zozobre en vista de tan inini- 
peligro. Mientras se nos anuncia, por una 
*'*'•1 la proyectada creación de un campamon- 
pgrca de nuestras fronteras, telégra- 

r "i correspondencias difunden por otro laclo la 

^ peía de negociaciones inauguradas para apre- 
r intima y particularmente los vínculos de 
b^ena armenia que nos unen con Francia, como 
con las demás Potencias del mundo. 

■Con qnn Monarca y en qué sazón se habría 

de^estahlecereste nuevo y singularísimo pacto de 
familia? No recordaremos que eii virtud de par- 
ticulares tratados con Napoleón 1., sucumbió en 
Trafalgaf nuestra marina y tuvo que volver esca- 
pada del Norte de Europa la división del mar- 
ques de la Koniana á defender nuestro invadido 
terriiorio; recordaremos, si, que Napoleón 111 no 
ba prometido ser ejecutor del testamento de Fer- 
nando Vil, como del de Orsmi; y queaúndajandoa 
parte esta gravísima cuestión, no se pudiera esco- 
jer momento peor que el presente para llevar á 
cabo tan impremeditada alianza. La ambigua po- 
lítica de Luis Bouaparte estaba ya de pública 
tioturiedad, en su periodo de decadencié; la 
muerte del conde de Cavour ha venino á daiia 
el último golpe: la situación general es la mas 
grave de cuantas se han visto en el mundo des- 
de que comenzó éf Siglo presente; es iiupdsibie 
que Francia deje de tomar un partido, y aún no 
se sabe cuál lomara. ¡Y eii estas circunstancias 
se quiere que unamos nuestra suerte á la su^a! 
Consideren si esto es cuerdo tonos los buenos 
españoles. 

Eduardo G. Pedroso. 


Leemos en La Discusión lo que sigue : 

«Un amigo nuestro ha recibido hoy la noticia 
confidencial de que en Turin se pedia con notable 
insistencia la auptosia del cadáver del conde de 
Cavour, tan odiado por los reaccionarios.» 

He aquí una paparrucha conlidencial dirijida 
á un aiingu de La Discusión ' cuu toda uijencia, 
é iiiveniada máiitiosaiiicnte con el objeto único 
de decir una calumnia simple. 

Esiaiuüs en la pei'aUasioii de que, si se hace 
la autopsia del cadáver de Cavour, no se le en- 
comíala veneno iilguiio ; pero támbieii, lo esia- 
nius desque, haciendo la autopsia de la demo- 
ciacia, se le hallará un veneno de calumnia qui 
no es nocivo para ella, por cuanto iia llegado a 
cumiaturalizaise cúii él cuino tos turcos con el 
ópio. 


-Exce- 


se sirva darme su santa bendición y 
pensándome sus bondades, que agradece, 
fentisimo é limo. Sr.-Bste su atento CapeUa“ Y 
afectísimo servidor Q. B. S. M.-Jose Bianquet, 
presbitero.-Barcelona, l.“ de Junio de 1861.- 
Exemo. éllmo. Sr. Obispo de Barcelona. 

Número 2.» Deseando poner término a la cues- 
tión á que desgraciadamente ha dado lugar el li- 
teral cLtexto de la proposición «La Trinidad pue- 
de demostrarse filosóficamente, y sin acu ir a| 
dogma,» que se anunció en el Dianode Barcelona el 
dia 2ó del actual, edición de la tarde, y evitar el 
mal efecto que podría producir en el animo de los 
fieles este delicado asunto, he creído deber mani- 
festar que mi intención, al redactarla, no fué ex- 
cluir, para la prueba de la misma doctrina reve- 
lada, sin la cual es imposible conocer y demostrar 
este, que es el más alto é incomprensible de los 
misterios de nuestra fe, sino simplemente aducir 
eu su coproboracion algunas consideraciones, que 
ademas de estar calcadas sobre el dogma, no pue- 
de razonablemente rechazar el recto criterio filo- 
sófico. En esto como en todo cuanto concierne á 
Religión y moral no profeso otra creencia que la 
de la Iglesia católica, á cuya autoridad quiero vi- 
vir siempre sometido.» 


La Corona barcelonesa da cuenta de un ban- 
quete con que los italianos residentes en aque- 
lla ciudad celebraron la llamada fiesta nacional 
de Italia, el dia 2 del corriente mes. 

En el centro de la mesa se alzaba una está- 
tua , simbolizando á Italia coronándose á si 
misma. Banderas del nuevo reino, no reconoci- 
do hasta ahora por España, alternaban con las 
nuestras. 

Hubo sus correspondientes brindis españoles, 
italianos y franceses: leyéronse poesías, en una 
.de las cuales se dice á los que poseen aún á 
Roma y Venecia: 

Via, tradüor, voiprofanate ü tempio. 

La traducción de este verso, la da el Sr. Ga- 
ribaldi en la carta que hoy publicamos:— «Ar- 
tículo único: — Papa, Cardenales, etc., etc., cam- 
bien inmediatamente de tienda, y lárguense lo 
más léjos posible de Italia, i 

La reunión era pública, é indudablemente ha- 
brá sido celebrada con permiso de la autoridad 
superior de aquella provincia. 

¿Ha hecho bien el gobernador de Barcelona 
ien permitir esta demostración en favor de los 
que lian despojado al Papa de la mayor parte 
de su territorio, á Francisco de Borbon de su 
corona, al duque de Parma, etc., etc.? ¿Caben 
en un saco la política que mantiene un embaja- 
idor cerca del Rey de las Dos-Sicilias, que ha re- 
' lirado el representante de España en Turin, que 
se niega á reconocer á Víctor Manuel como Réy 
; de Italia, y la política que autorízala celcbra- 
icion de la fiesta del 2 de Junio y la erección de 
la baii lera italianísima en tierra española? 

Respondan por nosotros todos los hombres 
rectos é iraparciales. 


Los diarios de Barcelona insertan los- siguien- 
tes ducuiueiiius que les lian sidü reiiiitiilus por 
el Secretario del reveieiidu Obispo de aqúelU 
diócesis, los cuales bonruu taulo el celo de aquel 
Prelado por conservar incólume la fe católica, 
como la humildad del sacerdote que los suscri- 
be, por la mansedumbre cuii que acojé las ud- 
veneiiuias de sil Pastor. 

1 Precediéndoles una relación del hecho que 
los moiiva , nos limitamos á trascribir esta y 
aqueUus. 

Dicen así: 

«Señor director del periódico.... . 
i Habiéndose anunciado en ese periódico del 25 
de Mayo último, edición de la tarde, que á la ma- 
iana del día siguiente, fiásta de la Santísima Tri- 
nidad, se predicaría eu la Santa Iglesia catedral 
sobre la proposición siguiente; «La Trinidad pue- 
de demostrarse fllosóficátoente y sin acudir al dpg- 
úia,» y nó habiendo tenido por conveniéutie la au- 
toridad eclesiástica que se lucaicase al público fiel 
y eu la cátedra del Espíritu Santo semejante doc- 
trina, S. E. lima, el Obispo mi señor espera que 
Yd. tendrá la bondad de insertar en las columnas 
del mismo periódico la adjunta declaración y la 
carta can que la acompaña el autor de la mencio- 
nada proposición . con lo que nuestro venerable 
Prelado se dá por completamente satisfecho , se 
deja eu buen lugar la doctrina Católica, se.repara 
el escándalo que podía haberse dado á los fieles, y 
el autor de aquella malhadada proposición dá un 
testimonio de su sincera ortodoxia y de su profun- 
do respeto á la autoridad eclesiástica. 

Documentos que se citan ; 

Número 1 .<‘ Exemo. éllmo. Sr. .-—Mi muy ve- 
nerado Fxelado ; Deseoso de dar un público testi- 
monio de la fe que por la divina misericordia quie- 
ro creer y profesar hasta el último aüento de mi 
Vida , escribí la espontánea declaración que acom- 
paño : mas como en materia tan delicada nada hay 
de sobra, no sólo me complazco en ratificar dicha 
declaración , sino que en cuanto pueda ó quiera 
aplicarse al misterio , repruebo y condeno la pro- 
posición que la motiva, la cual retracto , creyendo 
como creo y confieso con los Santos Padres , y Doc- 
tores de la Iglesia, «que el augustísimo misterio 
’ á Trinidad excede toda la' capaci- 

»dad de la razón humana, y que sólo con la luz 
6 a fe y mediante las analogías q^ue esta nos su- 
rgiere puede formarse una idea imperfecta del 
«mismo , si bien contra los incrédulos racionalistas 
«puede sostenerse que dicho misterio ni es imposi- 
« eontrario á la razón.» Al permitirme ese 
esa ogo, que no dudo será bien acojido , ruego 
tía. 1 ^igne perdonarme la moles- 

:irs4udtrtr‘:í:”^^^^ - 

te ha tomado la voluntad'^’™™,*”’ 
flU6WaÚBa.utiliza mientras que V . E . 

Clon, pubUcándolas ambas ¿^“®‘*j“®*»áeelara- 
estima conveniente, cara ellas, si 

-para el mayor bien de los 


Decia el insigne Balines, «que hay tiempos 
cien veces peores que los tiempos de revolu- 
ción.. 

Teniendo en la memoria este profundo pensa- 
miento, hemos juzgado al Gobierno actual porsu 
conducta con los revolucionarios, á quienes ha 
concedido, por medio de una tolerancia indiscul- 
pable, más tiempo y medios de los que necesi- 
tan para preparar la ruina de nuestra pátria. 

Cada dia nos afirmamos en nuestros juicios, 
porque cada dia también viene un nuevo hecho 
á demostrar que el ministerio del general O'Don- 
nell, gobernando en paz, ha hecho más daño á |os 
principios fundamentales de la sociedad españo- 
la, que todos los esfuerzos de la Revolución en 
las diversas crisis porque hace 49 años estamos 
atravesando. 

No há muchos dias publicábamos la carta de 
un señor Cura de Jerez en que se daba cuenta 
de la manera autorizada con que se practicaba 
alli y en otros pueblos de la diócesis de Cádiz el 
culto anglicano. 

Poco ántes noticiábamos el estado de descom- 
posición en que, gracias á la propaganda revo- 
lucionaria , estaban gran número de pueblos 
de las provincias de Málaga y Granada. 

A esta lista, ya larga, de atentados contra la 
Religión, la sociedad y las leyes , que impasi 
blemente contempla el Gobierno, tenemos hoy 
que añadir los siguientes, de que da cuenta La 
España en una carta fechada en Málaga el 3 del 
actual : 

«La propaganda socialista (dice) debe haber sido 
impulsada en estos dias por órdenes superiores 
extraordinarias. Ya dije á Vd. de qué manera la 
han éxtenfiido entre los infelices labriegos, ame- 
nazándolos por una parte y excitando por otra la 
codicia que suele ser el vicio dominante entre la 
gente del campo. Como á pesar de todo, la luz na- 
tural y el grito de la conciencia les hace compren- 
der que proceden mal, no logran llevarlos entera- 
mente á donde quisieran ; pero los trabajos se ven 
señalados no ya solamente por lo 'que se les oye 
decir, sino por pretensiones disparatadas de au- 
mento de jornal y reuniones más ó ménos tumul- 
tuosas y abandono de labores en determinados 
puntos. Días pasados la cosa fué más séria en Vi- 
lianneva del Trabuco, donde se llego á proclamar 
la República, bastando una pareja de Guardia ci- 
vil para restablecer el Gobierno legítimo. 

Ayer parece qúe en Gomares ha habido otrp 
movimiento semejante, y según voces, la resisten- 
cia á la Guardia civil ha sido más séria, necesitan- 
dose el envío de una compañía de tropa de línea y 
qué el gobernador en persona fuera al pueblo. 
Espero no pase de ahí la cosa, y es seguro que el 
Gobierno poco puede peligrar con gentes que se 
mueven sin motivo ni necesidad verdadera, y sólo 
por excitaciones de cuatro perdidos; pero es segu- 
ro, que al menor descuido pudieran darnos un mal 


rato: por lo demas, la fortuna es, que hasta el dia 
no ha habido grande acierto para designar a los 
jefes del movimiento, que si pecan de mal inten- 
cionados, al ménos no andan muy sobrados de ta- 
lento. Como asunto de pura curiosidad daré á us- 
tedes una muestra. 

El órgano reconocido que tienen de publicidad 
en Málaga es un periódico, al que sin duda por an- 
tonomasia han puesto el nombre que lleva. No te- 
niendo elementos para hacerlo político, tratan de 
suplir en lo posible embozando sus pretensiones á 
fuerza de ingénio; pero jcon qué éxito! El caso es, 
por ejemplo, estimular el aborrecimiento del po- 
bre contra el rico: aprovechan el incidente de que 
un carro faenero ha atropellado á un chico en una 
calle, y se vienen en el periódico con un suelto en 
los siguientes ó muy parecidos términos; ¡CTOíien 
horrible'. «En la calle de id m carro ha atropellado 
»á una interesante criatura de siete años dejándola 
lien muy mal estado. El carrero es un hombre de 
«bien y no pudo evitar esta desgracia. La culpa 
«está en esos avaros comerciantes que por no dar 
»á ganar á los pobres emplean esas peligrosas má- 
nquinas en las calles más jpúblicas,» ¿Qué tal los 
Riveros de esta localidad'' ¿No les parece que si el 
talento correspondiera á la intención nadamáanos 
faltaba?» 

Resultado sia duda de las instrucciones á que 
se refiere la anterior correspondencia, ha sido el 
movimiento revolucionario que, en igual fecha, 
se verificaba en Gomares, pueblo de aquella 
provincia. 

Eu este punto, habiendo mandado el alcalde 
prender, por órden superior, á varios vecinos 
conocidos por sus antecedentes y compromisos 
evoluoionai'ios, un grupo de más de cien hom- 
bres armados se presentó ante su casa, intimáii- 
dole la libertad de los presos. Pero no podiendo 
bailar ai 'alcalde en su releiida vivienda, deci- 
cieroü pegar fuego á csla, y lo hicieron en eí ino- 
mento. Gomo era consiguiente, el pueblo todo se 
puso desde luego en un estado de trastorno y 
temor indescriptible, y los principales vecinos 
lo abandonaron al punto, miéutras los invasores 
quedaban dando vivas á la república, en todo el 
apogeo de su feroz eiitusiasyio, 

Al conocer nuestros lectores estos sucesos, 
preguntarán: ¿y qué se ba hecho con iosíauto- 
res de tan atroces delitos? ¿qué medidas ha adop- 
tado el Gobierno para deiender la sociedad de 
golpes dirijidos tan al centro de su vida? 

Tamos á contestaiies con frases que no son 
nuestras. 

Según dice un diario malagueño , al momen- 
to acudió á aquel punto la Guardia civil , como 
también alguna fuerzía del ejército que envió la 
autoridad militar de la provincia, el señor .bri- 
gadier D. Luis Bíissieres , y restablecido el ór- 
den se coiistituj ó en Gomares el señor juez del 
partido, que lo es del Colmenar; ántes de regre- 
sar el Exorno, señor gobernador civil, quedaban 
presos doce hombres y se buscaban otros mu- 
chos, cuya prisión e.taba igualmeníe, decretada 
á virtud de las actuaciones q:ue se practicaban 
por el juzgado. 

El comandante general de Málaga y el juez 
de Colmenar, olvidando que sirven á un Gobier- 
no tolerante, expansivo y enemigo de la efusión 

dcsaugvet Uaa coiatínzado uuo» aotuaoíouooou^ o 
término, según los artículos 168 del Titulo HI, 
libro 11, capitulo 11, y 467, libro II, titulo XIV, 
capítulo Vil del Gódigo penal, puede ser cruento. 

Los diarios ministeriales, sin embargo, prin- 
cipian por reconocer que el hecho de Gomares 
no tiene más importancia que la de ser baróme- 
tro para el porvenir, y el Gobierno por su parte 
toda la defensa especial que tia concedido basta 
ahora á la propiedad, á la familia ya la Religión 
en aquellos pueblos, ha sido nombrar un cor- 
regidor para Antequera. 

¡Gran remedio, que le agradecerán infinito los 
revolucionarios, . quienes de hoy más no Ten- 
drán derecho á decir que el general 0‘Donnell 
«levantó la Revolución sin saberlo.» 


hago, ni desear lo que yo deseo, permaiiecieudo 
en el seno de la Iglesia: reniego, pues, de la 
Religión de mis padres, de la te que he profe- 
sado en el bautismo; apostato públicamente y 
me declaro perseguidor de la Religión ver- 
dadera. 

Esto es horrible y deplorable; pero no cobar- 
de ni bajo. 

Ahora bien: los que han aplaudido la conduc- 
ta que ha obligado á Garibaldi á renegar de sus 
antiguas creencias, deben aplaudir también su 
opostasía, ó retractarse de sus elogios. 

Entiéndanlo los periódicos liberales: para ser 
partidarios de Garibaldi, es menester ser lógi- 
cos como Garibaldi. 


En La Patrie que recibimos por el correo de 
esta tarde, y eu su número correspondiente al 
5 de este mes, h illamos el siguiente importan- 
tísimo despacho telegráfico, que extrañamos no 
baya sido directamente comunicado ai Gobier- 
no, ó que acerca de el hayan guardado silencio 
los periódicos ministeriales. 

Dice asi La Patrie: 

«Un despacho telegráfico de Gibraltar. con fe- 
cha del 2 de Junio, dice que acababan de llegar á 
aquella plaza noticias importantes de Marruecos. 

»E1 Príncipe Muley Solimán ha sido reconocido 
por las tribus del Este, y al frente de considerable 
número de fuerza acampa á cuarenta kilómetros 
de Fez.» 

Si Muley-Soliman, dice La Patrie, está en si- 
tuación de tomar la ofensiva y hacer á su her- 
mano una guerra formal, la división del Imperio 
actual de Marruecos eu dos distintos Estados 
podrá ser el resultado de la lucha. 

Solimán es protegido por luglaiérra y enemi- 
go de los españoles. 

Sóbrela cuestión de iMarruecos, dice anoche 
La Correspondencia: 

«Hasta la avanzada hora eu que escribimos no 
se han recibido hoy noticias de Marruecos. Se es- 
peran sí de un momento á otro. Pero podemos 
asegurar que hasta ahora es completamente falso 
lo que se na aicno y repetiao tanto, de qué el 
Gobierno marroquí sé niega á ceder á Mogador.»; 

Hoy se expresa en estos términos: 

«Hablábase ayer de que el telégrafo habla traído 
esperanzas muy fundadas de un próximo y defini- 
tivo arreglo entre España y Marruecos.» 


S. M. la Reina munUó comunicar por telégra- 
fo á su augusto Primo el Rey de lasBos-Sicilias, 
el fausto suceso de su alumbramiento, al par que 
á todos los deiuas áloiiarcas extranjeros. 

S. M. Siciliaua contestó inmediatamente por 
el mismo conduelo felicitando á nuestros Reyes 
y felicitándose á sí mismo por esta nueva prue- 
ba de lo que la Providencia vela por la perpe- 
tuidad de la Real casa de Rorboii. 


Tan Inego como recibió la Reina doña María 
Cristina la feliz noticia del alumbramiento de su 
majestad, expidió á Madrid el siguiente despacho 
telegráfico : 

«A iS. M. la Reina doña Isabel II: Recibo con 
júbilo la deseada noticia que tranquiliza mi co- 
LCÍ..J 1 X. MU eaUoraoueuas para tí y para ei itey, y 
mil besos ámi nueva nieta y sus hermanos. Tu 
madre. — María Crisiima.» 

La mayor parte de los Soberanos extranjeros 
han felicitado también por el telégrafo á sus ma- 
jestades por el fausto suceso del nacimiento de ia 
Infanta doña María del Pilar. 


Su Santidad ha condecorado con la gran cruz 
de Pío iX ó Plana, al ministro plenipotenciario 
que representa á España cerca de Francisco II. 


Asegura un coríespousal de la Independencia 
Belga en París, qué el Príncipe Napoleón ha de- 
sistido dé su visita á algunos puertos españoles. 
El gfau-maestre de la francmasonería se limitará 
á explorar las costas de Africa, inclusas las de Mar- 
ruecos. 


Garibaldi ha dirijidq una carta al presidente 
de la sociedad unitaria de Palermo , ea que di 
ce asi: 

«Considerando que Jesucristo al consagrar la 
Igualdad de los hombres én la tierra se ha hecho 
acreedor á nuestro reconocimiento,— declaramos 
que somos dé la Religión de Jesucristo. 

Considerando que ei Papa , los Cardenales , los 
sanfedistas, y todos los espías y mercenarios de 
Italia, rennidps en Roma., son el principal obs- 
táculo que se opone á la unificación de la Penín- 
sula, provocando y sosteniendo ia guerra civil, — 

' declaramos que no somos de la religión del Papa, 
Como consecuencia de estas consideraciimes de- 
cidimos: ■ ; 

Artículo único. Que el Papa, los Cardena- 
les, etc., etc., cambien sobre la marcha de local 
y se vayan lo más léjos posible de Italia, dejando 
constituirse en paz á esta desgraciada nación que 
hace tanto tiempo atormentan.» 

Garibaldi reniega pública, solemne y explici- 
tainente de la Religión Católica en el documen- 
to que acabamos de copiar. No nos sorprendo. 

Siempre le hemos, tenido por revolucionario, 
pero también por enemigo de las hipocresías de 
ciertos hombres de su escuela. 

Perseguir al Vicario de Jesucristo, robarle sus 
Estados, expulsarle de Roma, favorecer iodo 
culto no católico, enseñar lo que la Iglesia con- 
dena, no perdonar medio de zaherir, de empo- 
brecer y humillar á los ministros de! Señor, y 
llamarse católicos sinceros, más católicos que el 
Papa, restauradores del úierdadei'o Cnlolicismo, 
quédase para almas débiles ó profundamente 
malvadas que no se atreven á chocar de frente 
con la verdad y la conciencia pública, ó creen 
hacer de este modo más daño al Catolicismo. 

Garibaldi no es de estos: es consecuente y 
franco. El dice;— «no se puede hacer lo que yo 


Leemos en un periódico ministerial : 

«Algunos oficiales de pala de las tahonas de esta 
córte han tratado ayer de llevar á cabo su aati- 
gúo propósito de dejar el trabajo si no obtienen 
mayores jornales. La autoridad, que no pierde de 
vista este asunto por lo que se roza con el abasr 
tecimiento público, no obligará á los mozos de 
pala á que trabajen por un jornal determinado; 
pero si impedirá el que se ejerza coacción , seduc- 
ción ó fuerza contra aquellos del oficio que estén 
satisfechos ó resignados con los jornales que dis- 
frutan, como sucede á la mayoría, entregando á 
los tribunales á los que solos ó apandillados pro- 
voquen un conflicto que por fortuna está hoy to- 
davía lejano.» 

La anterior noticia puede muy bien servir de 
posdata á la carta de Málaga que insertamos en 
otro lugar. 


256.878,994 reales. Unos 63 millones de esta suma 
pertenecen al presupuestó de 1860. 

Una Real órden que publica hoy la Oaceta, au- 
toriza al ayuntamiento de Albacete y á la empre- 
sa del ferro-carril de Madrid á Alicante para que 
tomen 200 rs. fontaneros de agua del manantial 
Ojos de San Jorje. De aquella cantidad de agua se 
destinan 150 rs. al abastecimiento de la población 
de Albacete y el resto para los usos que estime 
conveniente la empresa de aquel ferro-carril. 


Leemos eu un periódico: 

«Tenemos entendido que en el ministerio de 
Gracia y Justicia se instruye expediente para la 
creación de escribanos criminalistas en la ciudad 
de Málaga, con el objeto de remediar ciertos in- 
convenientes que allí se tocan en el despacho de 
los asuntos judiciales. Sobre ello representaron á 
. M. los escribanos del mismo punto, nombrando 
comisionado al de esta clase, D. Eugenio Ruiz, 
para la presentación de la solicitud y que expusie- 
ra al Gobierno las razones que aconsejan dicha 
reforma. Con las gestiones de dicho escribano y 
con algunos artículos que ha dado á luz en la Go- 
ce la del Notariado, se ha promovido este negocio, 
cuya favorable resolución creemos ha de ser de 
verdad era utüidad pública.» 


La diputación provincial de Sevilla ha votado 
en su última reunión 990,000 rs. para auxiliar la 
construcción de carreteras ds segundo órden; 
2,150,000 para carreteras de tercer orden, y 563 
mil trescientos cincuenta y nueve ^ra caminos 
vecinales. Ademas de las vías en construcción y de 
las ya estudiadas, se han mandado estudiar otros 
diez y ocho caminos en aquella rica provincia. 


S. M. la Reina continúa sin novedad, sin más 
que las incomodidades propias de su estado , lo 
mismo que S. A. la Infanta doña María del Filar 
Berenguela. Así lo manifiesta el último parte ofi- 
cial del primer médico de Cámara. 

El Comercio de Cádiz dirije á los diarios mihiste- 
riales las siguientes preguntas; 

«¿Es verdad que las tres dragas adquiridas por 

el Ovidio*-».» jpara «1 Ha 

resultado inútiles^ 

^Es verdad que no se ha podido reclamar sobre esto 
al contratista, por haberse perdido el pliego de con- 
diciones en que estaban consignadas las que se ex- 
tipularon para hacer la adquisición? 

¿Es verdad que entretanto se ha cumplido el 
plazo señalado para el pago y que el precio -de las 
dragas ha salido efeetivameute del Tesoro á pesar 
de la inutilidad de aquellas? 


Parece que ha sido elegido el señor D. JoséHe- 
riberto García de Quevedo para ocupar el puesto 
qne ha dejado vacante en la comisión internacio- 
nal residente en París la dimisión del señor Ba- 
ñuelos. 


La Gaceiu.h^ publicado los estados de la recau- 
dación obtenida eu Abril último, según los cuales 
en dicho mes ingresaron en el Tesoro 5.440,085 rs 
pertenecientes al presupuesto de 1860; 112.425,943 
pór producto del presupuesto ordinario de este 
año, y 41.424,194 rs. por ingresos del presupuesto 
extraordinario del mismo año, cuyas tres partidas 
arrojan uu total de 159.290,222 rs. 

Comparada esta recaudación con la de igual mes 
de 1860, resulta que da un aumento que asciende 
á 12.521,021 rs., siendo enaduanas decerca de seis 
millones de reales, en tabacos de 2.750,000, y en 
loterías de más de millón y medio. 

En el mismo mes de Abril se baa satisfecho 
1 é'^bgaciones presupuestadas por la cantidad de 


Ayer referimos que el Sr.^Ruiz Pons, catedrá- 
tico en la universidad de Zaragoza , habla sido 
preso en aquella- capital , acusado de repartidor 
de uu impreso subversivo, del cual ademas se la 
supone autor. 

Parece que el Sr. Ruiz Pons ha negado ante la 
autoridad gubernativa que fuese él el autor de 
aquel irapreso;'pcro reconocida su casa-habitacion 
por dos comisarios de vigUaneia acompañados de 
testigos, se han encontrado en ella muchos ejem- 
plares del citado impreso. 


Los 35 premios mayores de los 1,106 que eom- 

ol oorfcoo oolobvftúo ñoy 7 úo Junio úa IRúl, 

han cabido en suerte á los números siguientes ‘. 

El 10170, con 40000 ps. fs., en San Juan de Ar- 
nalfar.— 20869,10000 , Bilbao. — 5a76, 5000, Ma- 
driq. — 4148 , auOÜ, Cádiz. — 22216, 2000, Barcelona, 
-23204, 1000, Cascronrdiaies. — 128o2, 1000, Ge- 
rona. — 15029. 1000, Valencia. — 8603, 1000, Mála- 
ga. — 26167, 1000, Barcelona.— 13966, 1000, Puen- 
teareas. — 1187, 1000, Alberiqne. — 14945, 1000, Cá- 
diz. — 2505, 1000, Oviedo. — 29715, lOOO, Badajoz. — 
20888, 1000, Cartajena. — 13193, 1000, Calanorra. 

El 19134, con 600 ps. fs., Barcelona. — 14384, 
500, San Fernando. — ^21815 , 500, Barcelona. — - 
14134, 500, Valencia.— 19215, 500, Barcelona.— 
8349, 500, Palma de Mallorca. — 20795, 503, Pam- 
plona. — 19608, 500, San Sebastian.— 20031, 500, 
Madrid.— 22311,500, Alicante.— 22712, 500, Ma- 
drid.— 24112, 500, Trujillo.— 22172, 500, Barcelo- 
na. — 419, 500, Estepona.— 29362, 500, Madrid. — ■ 
21617, 500, Madrid.— 10270, 500, Calatayud.— 
17382, 5Ó0, Barcelona. 

El sorteo inmediato se verificará el dia 21 de 
Junio. Corresponden á dicho sorteo 30,000 bille- 
tes á 150 rs., divididos en décimos, á 15 rs. cada 
uno. Consta de 1,100 premios, distribuyéndose en 
estos 168,750 ps. fs. Los premios mayores ascien- 
den á 30. 


En la Bolsa de hoy se han contizado los valo- 
res á las precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 50-55 c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 43-60 no pubb- 
cado. 

Deuda amortizable de primera clase, 34 pu- 
blicodo. 

Idem de segunda id. 17-10 publicado. 

Deuda del personal, 22-35, no publicado. 

Acciones del Banco de España, á » no pu- 
blicado . 

El secretario de la Redacción, 

M. H. DE Tejada. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de Et Pensamiento EspaSoi.) 

París, 7. 

La mayor parte de los periódicos de esta ciu- 
dad (todos los revolucionarios) hacen elogios de 
Cavour. 

Turin, 6. 

La ciudad y las Cámaras han hecho demos- 
tración de duelo por la muerte de Cavour. 

El Uey ha llamado á Ricasoli. (Otros le egra- 
mas, seguii anuncia un diario de Madnil hoy, 
dicen que el nuevo Gabinete se formara con el 
referido Ricasoli y Ratazzi, actual presidente de 
la Cámara de los diputados, el general Cialdmi 

LÓNDREg,6. 

Lord Russell ha manifestado en la Cámara 
hallarse plenamente confirmada la noticia de 
que un regimiento del Gamadá ha ofrecido sus 
servicios al presidente de los Estados-Unidos 
(los del Norte), el Sr. Lincoln. 




El 'Pé'Qsatníetítd Espanoíi^ 


(itloy se na V devoción que exceden en ^ 

muchoVlo que podía esperarse de un pueblo co- 

™Alrfíedor de la plaza se formó una galería cu- 
bierta de ramaje que partía de la puerta de la 
iglesia, la. cual se hallaba adornada con preciosos 
trofeos de armas y banderas, obra de nuestros in- . 
genieros. , ,• j , 

Á las cinco y media de la tarde formaron en es- ; 
ta galería los batallones de Marhia> Mallorca é 
Iberia^ y-á las seis empezó á salir líi- procesión en : 
ios siguientes términos. 

Un Padre misionero iba , , delante llevando una ; 
cruz alta. ■ ! 

Seguían dos filas de soldados sin armas y pai- i 
sanos con luces que casi ocupaban toda Ja carrera. 

¿espues de las luces iba el general de la prime- ; 
ra división con el guión Ó estandarte , del que pen- • 
dtan dos cordones de oro ^ cuyas borlas llevaban 
dos coroneles efectivos, uno á cada lado. 

Detrás iban doce ninas vestidas de blanco, con 
bandas celestes y coronas de flores. , . 

Ssirtiia el Clero castrense, y con él la orques- 
ta compuesta casi toda de los artistas de la eoin-' : 
ptóía de zarzuela , los cuales ejecutaron varios 
graciosos villancicos en honor al Santísimp Sacra- : 
mentó. ... : . . .. 

■Éste Divino Señor era Ileyado en andas por cua- I 
tro capellaneá revestidos deicasulla. 

Detrás iba el Preste y Diáconos. ■ 

Cerraba la procesión el general en jefe con su 
acompañamiento y un piquete de tropa. 

La artillería de la plaza hizo- los' tres saludos dé' 
ordenanza, uño al salir el Santísimo Sacramento, 
otro al hallarsa en la mitad de la carrera, y otro 
al entrar en la lgle.3ia. , , 

Las fachadas de las casas estaban adamadas con 
coleaduras, algunas de ellas puestas con bastailte 
eleSaucia; y las azoteas cirounveGmassa. veian.oour. 
padas. por ir^jUtitud de hebreas qup .miraban, con, 
mucha ateiiSn y silencio, aquello que por <les-^ 
gracia no conofcian. 

He visto, amigo mío , con placer qué la fe del 

ejército español es siempre.la misma. 

El orden y la devoción que ha ostentado esta 
tarde, así como su asistencia á los ejercicios mado- 
soa del Mes de María, han sido edificántéB. Deja- 
rá, sin duda, un recuerdo á los desgraciadoa: .ha-, 
hitantes de este país del amores .su Dios, desafecto 
á las prácticas de su Religión, y de su devoción á 
las Ceremonias de su culto. 

Nada digo á Vd, de noticias políticas' porque 
ahora deben venirnos d&.ahí. Estos moros nos ase- 
guran que todo está arregladó y que ppnto .vol- 
veremos á España. Yo estoy atenido ünicaiupte 
á los periódicos, porque ni las personas que vivéll 
aquí ni las que vienen de 'l’ánger saben decir sino 

qué modo y con qué condiciones. Esperemos un 
poco que ya se sabrá la verdad.» 

Según dice un periódico ministerial, las obras de 
la fragata' Virgen del Carmen y corbeta Vencedora , . 
que se contruyen en Cartagena, adelantan con ra- 
pidez, esperándose que la Virgen del Carmen sea 
ipi.O de los mejores, buques de nuestra marjnamilH 
tar. Mide, esta fragata 260 pies, de eslora, 47 de 
manga, 2i de p'uñtal y 3,264 toneladas; su maqui- 
na es de fuerza de bOU caballos y montara 41 ca- 
ñones, la mayor parte rayados. Sus maderas son 
de roble superior y algún alamo, y, su construc- 
ción dic'en que es solida y ejecutada con precisión 
y esmeró: He ha enramado el casco ' aplicando el 
sistema de aislamiento.de ligaciones por medio de 
machos.ó .tacos redondos interpuestos par^ iguar- 
lar las claras, y que quede establecida una conve- 
niente ventilación. 

Las planchas de las diasronales- som de cinco 
pulgadas de ancho y . nueve lineas .de;grueso, van 
sentadas, embutidas a perno, sobre las. mismas li- 
gazones, formando un entretejido de popa a proa, 
muy bien Combinado, deforma que los extremos 
superiores de las; diaaronales, enlalsan cont una 
abrazadera de hierro que .cine .por la cara, exterior . 
á todo el enramado, a mas de la que lleva por la 
parte de popa para su mayor seguridad. El aforro 
interior cfel. sollado y el délos costados hasta la 
regala. -es de pino. del. Canadá. Entre los baos y 
enlazadas con estas, lleva irnos malletes en direc- 
ción dé popa á proa y otros trasvérsáles, que tra- 
ban él buque en su longitud y dan á lacbbierta 
rmá solidez superior al 'grado de resistencia que 
exije la artillería dé grueso calibre. ' ■ 

Las obras están bastante adelantadas . pues el 
aforro quedará terminado muy en breve y enta- 
bladas las'cubiertas tan- luego como los baos del 
espacio destinado á la máquina se-.coneluyan de 
colocar. Ya se están formando los pañoles de pol- 
voray de contramaestres y acoplando las carlm-- 
gas <fe la máquina. La -corbeta mide 194- pies de 
eslora , 28 de manga . puntal 19 y 787 toneladas.- 
La máquina se montara en ■ otro departamento. 
Está á flote y pendiente de las obras de compar- 
timiento interior y de la arboladura. Llevara tres 
colisas. " - 

Ha tomado; posesión dal cargo- de gobernador 
militar. del .Ferrol, para q^ue fue recientemente 
nombrado, el brigadier Sr. Canaleta. ■ 

Ha sido nombrado ayudantcde campotlel capi- 
tán general de Graiicia-, el coronel de infantería 
D, JoséiChacon, tepiente coronel que ha sido del 
regimiento del Priucipe. 

Ha sido aprobada la.^^ubasta verificada ante 
la junta consultiva de la armadapara el surtimien- 
to de las jarcias de las fragatas A-ÍMn/o, Oármén y 
Patrocinio, adjudicándose dicho servicio á D. Juan 
Pericas. 

Según El IToncir; 'parece qüelos'qiiin’fos quéhan 
xe_cibido ajgunos batallones de cazadores,, no lle- 
nañ los réq^uisít'os dé talla y las 'déinas condiciones 
que exije el instituto, pues los hay que tienen tres 
pulgadas menos de los cinco piés y una pulgada, 
que debieran tener, Añade que algunos jefes, ce- 
lo.sós cómo todos los del ejércitó del buen perso- 
nal de sus. cuerpos, han hecho ptiesente á la direc- 
ción del arma esas observaciones que no duda pro- 
duzcan el Oportuno fem'edio; 

Individuos de la guarnición de Madrid trabajan 
ya . divididos por escuadras, cqn sus cabos y sar- 
genfos a la cabeza , en las obras del ferro-carril 
del Norte, por la parte más inmediata á Madrid. 
Los jornaleros han sido destinados á otros puntos 
mas avanzados de lsL':eaceioa de- Madrid al Es- 
corial. 

En breve debe dar , principio en la -CoruSa el 
ftjjfrrcácio d© coiixp©t6ucioi de tiro sJ bjsmcoi por losí 
cuerpos de todas armas q^ue guarnecen el distrito^ - 
habiepd ose, dispuesto con este motivo que se fa- 
ciliten diez blancos del frente de una mitad de 
compañía; veinte mil cartiacho!? con bala de fusil' y 
carabina, y cuatro mil: reales para la correspon- 
diente distribución de premios. 

En Viená se Vienen haciendo ensayos con cáno- 
nes, fusiles y carabinas cargadas cori' pólvora de 
algodón. Estos ensayos han dado grandes resulta- 
dos, y particularmente los verificados con fusiles. 
Por este,.me*o-el tiro es más seguro, y como para 
poner .el cartucho en el canon rin 
se carga con tal prontitud 
ras; haceñ'53 dispa- 

¿ resultadé'polS i 


; ELsábadó llegó á córdoba y' tomó ;pasesion de , 

' la comandancia general de la provincia, el briga- < 
dier señor Guillen Buzaran. 

________ > 

Leemos en La Correspondencia'. . j 

«El gobierno civil de la provincia, que no ha j 
descansado ni un momento en preparar los medios , 
de evitar los robos por las alcantarillas, ha toma- , 
do precauciones y medidas que hacen esperar que ( 
no vuelvan á repetirse semejantes crímenes. Se , 
'ha aumentado hasta donde se ha creído necesario 
la, ronda subterránea y se ha puesto al frente de , * 
; ella al inspector que ya la mandó, y que miéntras ' 

■ la mandó consiguió que no hubiese robo alguno. 

: Es de esperar, pues, que vuelva la tranquilidad á 
: los ánimos, que llegue á ser completamente inútil 
: la sociedad de seguros de que hemos hablado, 
.ideada sin duda con'un bueñ fin; pero que estará 
■;de sobra existiendo como existen autoridades tan 
' celosas como las de Madrid.» 

Ayer á ias dos de la tarde se Verificó en el sa- 
' l6n dé descanso dcl teatro dé dóvellanbs una reu- 
nión de literatos, artistas y periodistas, para lie- 

■ var á, cabo,, el pensamiento de ofrecer una corona 
-al Sr! Ayála, autor del’ yartto por ciento. En l'á 
; rB'ññión Se resolvió ñombrar una comisión encar- 
■gadadeformular .y proponer lo más conveniente 
' para la realización de aquella idea. 

: . Leemos en ia Eís^jeranza; 

«Está líamándó jnstámente la atención así de 
de los fieles como da todas las personas á quienes 
; interesa la conservación y, el engrandecimiento, dp 
; nuestros monumentos, artísticos, el ver restableci- 
de el culto en la capilla gótica, títúladá déí Obis- 
po, plazuela de la Paja. En efecto; desdé qué Su 
patrono, el señor conde de Salvatierra, nombré; 
'con singular acierto al Sr. D. Miguel Martínez y 
. Sanz capellán mayor de aquella iglesia, no ha pa- 
isado.Un día sin q-üemn 'ella se belebrára el Salíto 
■; Sa,crifieio de la Misa,, habiendo por las, noches 
iejercicios,. frecuentemente c,on pláticas, dOctriua- 
jles. Se han hecho noveñatá los princTjíaies mist'e- 
:rias de la Virgen, y después de la devoeion-de las 
Flores durante el mes de Mayo, ha tenido , lugar 
una solemne octava al Santísimo Sacramento, que 
principió el dia del Gorútis. 'cott mániflestó jiof ma- 
ñana y tarde, sermón, y toúas las Hopas eanóni- 
' cas.. Estas funciones, que han terminado ayer, han 
¡sido notables, éntre oirás circunstancias, por la. 

; de estar adornada la capilla con ios grandes y ViS- 
‘ tp, sos lienzos que representan üiierentes pasajes 
d'é lá Hisioria Sagraaa. üe los cuales nemps habla- 
do' ya en otras ocasiones, y cuyo memo artístico y 
arqueológico es conocido dei publico. Mucho ce- 
lebraremos que, tomando lomento las .prácticas 

llcguoii tic xiucvu á, iCiillúAXiac cueintQ 

séá posible, en aquel hermoso santuario, los pia- 
dosos y santos fines de su venerable füudador.» 

Los coros de las Hij'as dé la Ininaculada Con- 
. cepcion celebrarán el domingo próximo, en la 
Iglesia de San Antonio -del.Prado, los ejercicios 
piadosos que prescribe su Instituto dedicados á la 
' Virgen Santísima. 

. For la mañana, á. .las siete en punto, se dirá la 
Misa en que, se da,rá la Comunión general; y por 
la tarde, a las seis, sé expondrá á su Divina Ma- 
jestad- y rezada la estación- mayor y el sahtó; Ro- 
sario se tendrá la rneditaeion, después de 1 a cual 
predicará el Sf . D. íelipe Velazquez Arroyo, lue- 
go se hará la visita á Nuestra Señora, y cantadas 
su. letrilla y letanía, se reservará el Santísimo 
Hacramentp. 

Los jovenes que gusten inscribirse en esta reli- 
giosa asociación o dar una retribución mensual, 
rpodran verificarlo durant6:los ejer.cicios.enla mesa 
petitoria, y los demas días del ano en la sacristía 
: de dicha iglesia. 

Hay concedidas - muchas mdulgcpcias por' cada 
uno de los piadosos actos de estos ejercicios. 

Se ha establecido un nuevo servicio- de trenes 
, en el ierro-carril de Santander . en combinaciomcon 
;el de Norte, a fin de que. los , viajeros no experir. 
ménten las molestias ccue a.ntea les nraainnaha ftl 
' np poder- continuar sus viajes por la diversidad de 
horas entre unos y otros trenes. 

; -La .Via terrea- entre Aléala y Guadalajara, que- 
do restablecida elidía 4 a las pocas horas, pero el 
fuerte aguacero destruyo algunos edificios en Alo- 
bera. y entre ellos la casa de ayuntamiento. 

Antes de pocos años, según dicen de Londres, el 

- vino de Valdepeñas hallara un gran mercado- en 
Inglaterra, en donde empieza ya a .serxoBOcido 

- y apreciado bajo el nombre ie Borgoim español:^ 

.nuestros cosecheros de la Mancha, están, pues dé* 
'.enhorabuena. . 

Se ha dado orden a la tesorería de Valencia para 
iqué acondicione y mande a Filipinas . .un miljon 
. , nueveeientos cincuenta mil reales en calderilla, 


^ ,1 9' 3 Serán caniicadás y premiadas séparada- 

A proposito de la linea que ■ , _ _gg(;ea„ítcftí«dady>n¿nto.demane- 

con España, dice Un Dcriódico de Palma: mente las razones «« ¡i ..ov.„mrVcn<ia. v 

«La linea telegráfica s^halla al parecer ínter- cada cual obtenga la justa ^ 

rumpiday por Sto no recibimos partes hace al- puedan alcanzarla máxima retribución 

gunos dias. Según se nos asegura, se ^ presen- r J 

tado avenas en los cables que unen a Menorca e otra legal. c-rmará primeramente la es- 

ibiza, lo cual hace que sea ffluy difícil la trasmi- efecto se lor p Ar 

sion délos despacios Aunque es de extrañar pala general de cátedraticos, numerada se^ un or 

que durante tantos diasno se haya llevado a efoc- riaoroso de antigüedad, en el que no cabra 

to la recomposición, no dudamos que esta se eje- 8 ^ natural deias vacantes, 

cntará ,con toda prontitud, pues ahora sou mas alteración que la namai 

impórtáutes' que nunca las comunicaciones tele- Los 30 números prime ánuos- los 

gráficas.» ' ■ rán un aumento de sueldo de 3.000 rs los 

60 siguientes de 2.000; y los 120 inmediatos 1.000, 

Veemos en La Ándahicta', , q uedando con el haber de entrada los menores. 

«Días pasados dimos la noticia de haberse pre- „ Formada la escala prescrita en la regla an- 
seutado algunos foragidos en el campo de Gibral- ■ z clasificación de los cate- 

tar; hoy copiamos á continuación una carta fecha- tenor, se procederá 

da' en Ronda por la cual se refiere un horrible dráticos según sus méritos. 


drán obtener el primer' premio ; los de 10 á 15 ^ 
segundo únicamente, y el tercero los que se ha- 
llen entre los cinco y 10 años de servicio , siempre 


que reúnan 


méritos suficientes. 


atentado ocurrido entre Jimena y Ubrique, de la 
cual se deduce que volvemos á las andadas, y 
muchos temen ver repetirse las escenas de vanda- 
lismo que tan tristemente célebre hicieron el ve- 
ranó'de 1859. Llamamos la atención de quien cor- 
responda acerca de estos hechos, esperando se 
procure á toda costa evitar, semejante cscándMo. 

Ronda,,28 de Mayo.-^Señor director de La Anda- 
luGÍa.-^yinj señor mió : Dn hecho escandaloso 
acaeció el dia- 8 en el término de Jimena; del que 
no he querido noticiar á V., hasta recibir datos 

exactos. , . i, -n 

Atravesaban por el camino desde aquella villa 
á la de Ubrique D. Joaquín Lobo Espinal y don 
Jorge Grandi con un criado, y en el sitio que lla- 
man la Loma dql Bugedillo . fueron sorprendidos 
por cíncó fótagidos ocultos entre lasrocas de aquel 
sitio. El señor Lobo; á pesar de'ique se vela enca- 
ñonado por varias bopas de fuego, saltó de su ca- 
ballo y, con un arrojo admirable hizo retroceder 
á tres que le hadan frente, no sin haber sido le- 
vemente herido por dos.disparos.de otros tantos 
ladrones quq tenía á su espalda. El señor Grandi, 
que'tambien se habiáprepafado á la defensa, hu- 
biérá'isidO'muerfo pttf uno de'los salteadores, que 
con pistola en mano y amartillada hácia, .él se di- 
riiia. si el D. Joaquín , á pesar de la situación en 
qúe se hallaba, n'o hubiera dado muerte instantá- 
nfeamente al desgraciado ^ue iba a cometer tan 
horrendo crimen.. i , x x j 

Viendo los ladrones q^ue.se quedaba desarmado 
ef héroe arite quién momentos antes habían re- 
trocedido, se animan , vuelven a hacerle dos dis- 
paros á quepia-fopa y logran fracturarle el brazo 
izquierdo , sin que el Sr. Lobo , con su admirable 
valóri consiga sacar una pistola de bolsillo , ^or-^ 
que á fuerza de los más crueles golpes quede 
asestaban con los retacos, qu©<Íó al ün desangra- 
do y por muerto. - . 

registrado y robado de cuanto tema , los 
bandidos se llevaron á D. Jorge Grandi .y al cria- 
do . que uo entró en la refriega . y en una cañada 
p’róxima lé quitaron cien duros, una cartera, las 
dos mantas de ios caballos , dejándolas atados y 
marchándose en seguida.. 


. La compañía de ferro-carriles de Madrid .á.Zaw 
' ragoza y Alicante, hajiispuesto que en la tempo- 
' rada de baños de mar 'en Alicante, o sea desde l.° 
de Jumo a lo Setiembre, se expendan billetes 
de ida y vuelta valpderos por traiuta dias. entre 
Maúrid, Toledo, Ciudad-Real. Manzanares, Al;», 
mag-ío y Alicante, y sólo entre los puntos' estre- 
' igós. rebajándose los asientos á lóá precios- si- 
guientes; prim.era clase, 200 rs.; segunda, ;1 70;' ter- 
téira, 100. Los billetes de primera , y segunda sir-* 
ven para la salida délos puntos inaicados en to- 
dos los trenes ordinarios, méñoá los trenes correos 
que salen deiesta. capital los mártes y miércoles. 

; y para la vqelta dé. Alicante también en todos los 
trenesj menos los (pue sajen para Madrid, los jue- 
ves y viémés'. Los de tercera clase sirven .para, 
Ida y vuelta fen todos los trenes mistos' y ómnibus'.' 

Hoy salé-para' 'Santander el gobernador de la 
provincia, Sr. Goicoerrotea. 

En el moníéilte; de llegar el martes á Alicante 
el tren. correo, fué detenido' y preso un sugeto de 
los que iban en los coches, y vuelto á poner en 
otro deliren que ve,nia.4Mñ<irid, para ser entre- 
gado á la autoridad que lo reclamaba. 

El martes en la tardé atrópelló un coche en, la 
calla Mayor á un niño, pasáhdóle una rueda sobre, 
w piernas. queiCS donde «ufrió el daño principal. 
El conductor fué detenido por los agentes de la 
autoridad. 

-Autorizada competentemente ha "acordado la 
juntA de agriculturA de la. provincia de Gerona éii ' 
aquella capital, que .se verifique una exposición 
provincial el 2 dé Noviembre , adjudicándose va- 
nos premios consistentes én medallas de oro y; 
plata, aperos de labranza y lotes pecuniarios á los 
xp.ositorea que sobresalgan , asi en ganadería 
como en cultivo. 


Por este concepto 30 números disfrutarán el au- 
mento de sueldo de 3,000 rs., 60 el de 2,000 y 120 

el de 1,000. 

5.* Serán acumulables los aumentos de sueldo 
que para premiar antigüedad y mérito quedan es- 
tablecidos en* las reglas 3.;* y 4, 

Para ello, con arreglo á la ley, se dividirán los 
catedráticos en cuatro secciones. 

Compondrán la primera sección los que por su 
antigüedad g mérito hayan llegado á reunir el pre- 
mio total de6,000 rs.; lasegunda los que por idén- 
tica razón hayan obtenido 4,000; la tercéra los de 
!2,000 en virtud de igual fundamento, y la cuarta 
'los demas, que se considerarán de entrada. 

El máximum de la primera sección no podrá ex- 
¡ceder deJO individuos; de 60 el de la segunda, ni 
de 120 la tercera! 

; 6.* Ingresarán en el escalafón los catedráticos 
propietarios de número y en activo servició de los 
institutos provinciál'és de segunda enseñanza, ya 
expliquen las asignaturas propias de los estudios 
geñerales, ya las de aplicación á la agricultura, 
artes, industria .y comercio que habilitan para ob- 
tener los títulos de agrimensores, peritos tasado- 
res de tierras, peritos mercantiles, químicos y me-, 
cánicos. según se enumeran en los, artículos 8.'’,, 
i9.“ y 10 del Real decreto de 30 de Ágosto,dé 1858. 

7. “ Serán considerados de instituto provincial, 
é ingresarán en el escalaíon los catedráticos de 
dos estudios de aplicación establecidos legalmente 
en capitales de provincia, según la regla anterior 
lo determina, aunque el instituto por razones es- 
peciales exista fuera de la capital, sin perjuicio 
de lo que eu el arreglo de los indicados estableci- 
mientos se disponga. 

8. ” Nó' se incluirá en el' escalafón á los cate- 


17. Se imputarán en el sueldo total que poj. 
escalafón corresponda á los catedráticos losaumep ’ 
tos que sobre el haber de entrada hubieren obte^ 
nido en virtud de los planes ó reglamentos ante 
riores á la ley dé 9 de Setiembre de 1857. 

18. El escalafón qué coa sujeción á estas re, 
glas habrá de publicarse . se considerará formado 
el dia l.° de Enero del corriente año , desde' cuya 
fecha se abonarán los premios de escala y dasi, 
ficacioa. 

19. Publicado (fue sea el escalafón por primera 
vez . para los ingresos sucesivos y vacantes que 
ocurran, á contar desde la fecha de la regla ante- 
rior fijada, se observarán las siguientes preven- 
ciones; 

Al ingresar el catedrático en el escalafón oen- 
para el -húmero c(úe le corresponda , según la fe- 
bha en que hubiere tomado posesión de su cá- 
tedra. 

El Gobierno dará los ascensos de antigüedad 
en la escala , inmediatamente que vacare algún 
número. 

Para proveer los premios por clasificación de 
méritos, al principio de cada año se anunciarán en 
la Oaceta de Madrid los números vacantes , y 
convocará á concurso para aspirar á ellos por tér- 
mino de un mes á los catedráticos que cuenten la 
antigüedad necesaria y reúnan los demas requisi- 
tos legales. 

20. En lá provisiotí de estos premios se obser- 
vará lo'prescrito en los artículos 232 y 233 de la 
ley, y en la r®gia 14 precedente. 

De Real órden lo digo á V. I. para su iuteligen- 
cía y efectos correspondientes. Dios guarde á V . l. 
muchos años. Madrid 2o J® Mayo de 1861.— Cor- 
vera.— Señor director general de Instrucción pú- 
blica. 


Séase por la impresión que causara el agua al dráticos de iustitutos locales, ni á los de las ei 


caer, ú otra eoSa inexplicable para mí, pasado un 
intervalo, D; Joaquín Lobo volvió en si. Aunque 
falto de sangre y de fuerzas, solo, sin ver. en su 
derredor otra cosa que el cadáver^ del criminal á 
quien él' habla quitado la vida, sin otro auxilio 
que el del -cielo, lagíó hacer un esfuerzo supremo 
y levantándose, dip, algunos pasos hasta ser con- 
ducido por la Providéñeiá adonde estaba su com- 
pañero, que lo recibió con efusión y alegría, por- 
que, lo creyó perdido para siempre. 

Conducidos á Jimena, se les ha prodigado toda 
clase de cuidados, yes honroso para' ese pueblo su 
conducta eu la ocasion.preseute. 

Don Jorge Grandi sacó una contusión, y asegura 
qué hirió á uno de los bandidos cuando' le disparó 
la pistola. D. JoaqtóaLobó'ha eorrido mucha gra- 
vedad, de que afortunadamente ha salido, princi- 
piando á convalecer.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera be Tejada. 


■ cuelas elementales de aplicación no a'gregadas al 
instituto, en cumplimiento de lo prevenido en el 
art.' 211 de la ley. 

9. “ Tampoco, serán incluidos los catedráticos 
que por supresión, agregación de estudios ú otra 
causa desempeñen en los institutos enseñanzas 
Aisladas, no comprendidas en la planta de los ar- 
tículos citados del referido Real decreto, cualquie- 
ra que sea la denominácion y clase de dichas en- 
señanzas y el Sueldo con que estén retribuidas. 

10. La antigüedad 4® los catedráticos se con- 
tará desde la fecha del primer Real nombramiento 
:de propietario para asignatura propia hoy de la 
segunda enseñanza, en establecimiento público 
jdirijldo por el Gobierno. 

. 11. Si resultaren en algún caso dos ó más ca- 


Sanio de hoy. La fiesta del Santísimo Corazón 
de Pcs^i y Sttn Pedro Wistremundo, mártir. 

. .Sasiode mañana. San Salmtkmo, confest^. ■ . ! con cualquier título se empezara á servir en ia en- 

! seóanza, y en último término á la mayor edad de 

CULTOS RELIGIOSOS. i , . , i ^ 

' ' loQ iTYi PT^sacios 

Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia del ¡ 12. El tiempodecesantía.ósuspeusiouporfal- 

Real monasterio, de , Sras. Salesas Reales, oelebrán- debidamente comprobadas se descontará por 

dose hoy la fiesta del,Eur,ísimo Corazón de María, i completo: én ¡os demás casos sólo se descontará 
A las diez habrá Misa mayoi;. con sermón, que ; ja mitad' para los efectos de este'escalafon. 

; predicará D. Gregorio Melero; por la tarde se ; pg. Será de aboñó'para la antigüedad, con su- 
hará el ejercicio de la Virgen, terminándose con la ; jecion á lo dispuesto en la regla 10, el tiempo- de 
reserva. , . , , . . . , . servicio anterior á la ley, prestado en institutos 

Prosigue celebrándose á novena del Sagrado i jómales, siempre que estos fueran establecimientos 
Corazón de Jesús, siendo oradores por la tarde, en al tenor de la clasificación hecha en ei 

ias Trinitarias, D. Buenaventura Vilasecá; en la i p^n ó reglamento general de estudios vigente en 
Bueña-Dicha, D. Juan García Rodríguez, y en el ¿ gg refiere. 

Oratorio del Olivar D. Buenaventura Pascual. ; ; p^j.aia ciasificaciou prevenida en Ja regla 

También continúa la novena del glorioso San consideración los méritos si- 

Antonio de Pádua, predicando, en Mons.errat, por ^uieiites- 

la máñana, ;D. Ped:ro^ Palom'eque, y por la tarde ® publicación de obras ú otros trabajos cienti- 
D. BasiUo'Sanehez Grande; en Sañta Cruz, 'don calificados por el Consejo deins- 

Julian Cándano y D. Patricio Paramo; en San , t^cccion pública cómo originales y de reconocida 
Justo D. JqseMarm Franco y en Santa Mana don ^ importancia, con knterioridad al anun- 

Joaqnin Garc.a^orral, por la tarde, ■ ^ y registrados por 

Visita DE LA üoRTE de María. JNuestra Señora , « • * i>- j- . • ^ j i 

1 X 1 I lo menos previamente en la dirección general del 

de la Goncepcwn, on ‘ban redro, la del mismo tí- 

ramo 

tulo en Capuchinos, ;ó la de la Medalla milagrosa , pcMicaoion de cualesquiera otros trabajos 
«nSauGinés. ; que sean á juicio del Consejo de suficiente ínteres 

- - ■ - ly mÓritO, 

PARTE OFICIAL DE LÁ GACETA. descubrlmientoa eu las cieueias ó las 

‘ artes. 

Haber servido en propiedad cátedra numeraria 
' PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. de facultad 

Mayordomía mayor de S. M.-Exemo. Sr.: El gj lector en una ó más facultades. 

Exemo. Sr. marques de Han Gregorio, primer mé- . desempeñado cátedra por oposición en 

dicQ de Camara de S. M., me dice á las diez de es- conciliares incorporados á universida- 

ta noche lo que. sigi». . con arreglo al antiguo plan de estudios, ó eu 

«Exemo, Sv, ■ S. M. la Rema nuestra Señora ha establecimiento literario, dirijido ó aprobado 

pasado bien el día. . - por el Gobierno. , 

»S. A. R. la Serma. enora Infanta Doña Mana Notoriareputaciondecapacídad,ilustracion,ce- 
del Pilar Berenguela no tmne novedad., o, „ ^ ^ Jó, Icbóriosidad y buena conducta, adquirida en el 

Lo que de orden de S. M. traslado a V. E. para :ejercício de la enseñanza', 
su cóhoeimiento y efectos consiguientes _ Haber sido director ó Aesempeñado otro cargo ó 

T ra í comisión en üníversidad ó InstHuto, mayormLte 

umo e^ uque e Bailen. xcra siuosepercibiósueldoniotraremuneracionóre- 

morpresidente del Consejo de Ministros. ' • compensa. 

¿a augus.ta Reai familia de S. M. continúa . sin , Fmalniente, haber prestado á la enseñanza, otros 

novedad en su importante salud. servicios que merezcan calificarse de señalados o 

• • • * especiales. 

MINISTERIO DB FoiiENTó. 15. Lá clasificación de los méritos se hará en 

Instrucción pública. — iíégociaáá 4‘.° cada caso expresando determinadamente los que 

Ilmoy Sr.; Para llevan; á efecto lo prevenido en sereconozcan,ydécidiendo.sobreelnúmeroyva- 
,el art. 2lp de la iey d,e 9 de 1®^^ -é líl lor relativo de los mismos. 

Reina (Q. D, Gr-L Pldo el R^al Consejo de intruc- j 16. Para aspirar á premio ¿e 3,000 rs. , será 
cion pública, se ba servido dictar las siguientes | condición precisa contar 15 años de antigüedad, 
reglas: ; regulada según Ío prescrito en las disposiciones 

1.* Los catedrálicós ,de institutos de segunda. 1 10, II y 12; diez para los de 2,000 , y cinco para 
enseñanza formarán escalafón, general cpn arreglo ;los de 1,000. 


PARTE OFICIAL DE LÁ GACETA. 

' PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Mayordomía mayor de S. M. — Exemo. Sr.: El 
Exemo. Sr. marques deSau Gregorio, primer mé- 
dico de Cámara de S. M., me dice á las diez de es- 
ta noche lo que. sigue; 

«Exemo. ,Sr, S. M. la Refina nuestra Señora ha 
pasado bien el dia. 

»S. A. R. la Serma. Señora Infanta Doña María 
del Pilar Berenguela no tiene novedad.»» 

Ló qüé'de órdéñ de S. M! tráslacto á V. E. para 
su cóhócimiento y efectos consiguientes. 

Dios guardeá V. E.'Uiuchos añdt. Palacio 6' de 
Junio de 1861.— .El duque de Bailen. — Exemo' sé- 
. ñor presidente del Consejo de Ministros. ■ 

¿a augus.ta Reai familia de S. M. continúa. sin 
novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE FOjÉENTÓ. 

Instrucción pública. — Ñegoeiadó 4'.'’ 

limo, Sr.; Para llevar á efecto lo prevenido en 
.el art. 2ip de la ley de 9 de Setiembre de 1857 , la 
¡Reina (Q. D, G.), Pido el Real Consejo de intruc- 


MEROADO DE MADRID. 

ENTRADO por LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

3,647 fanegas de trigo. 

3,033 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

8,719 arrobas de carbón. 

117, vacas , que componen 49,897 libras de peso. 
513 carneros, que hacen 13,318 libras de peso. 
98 corderos , que hacen 2,396 libras de peso. 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
; DE AYEB. 

Reales vellón Cuartos 

arroba. libra. 


- — razón dé preferencia la mayor antigüedad en la 
PAlllK RÜLiliiUS.Á. [i oposición, clasificación é interinidad de Real nom- 

-- — - - ■; : biamieutü que sirvió pata obtenerla propiedad. 

La fiesta del Santísimo Corazón i Si, todavía esta razón üo resolviese el caso, se aten- 
tdro Wistremundo, mártir. i derá para decidirlo á la fecha más antigua en que 


Carne de vaca.. . . 

49 

á 

53 

20 á 22 

Idem de carnero. . 

13 

á 

14 

20 á 22 

Idem de cordero . . 

» 

á 

18 

20 á. 22 

Idem de ternera. . 

74 

á 

82, 

34 á 42 

Despojos de cerdo. 
Tocino añejo. . . . 

70 

á 

72 

28 á 30 

Idem fresco 

Idem en canal. . . 
Lomo 

Jamón. ...... 

96 

á 104 

38 á 46 

Aceite 

64 

á 

68 

20 á 22 

Vino 

34 

á 

42 

10 á 14 

Pan de dos libras. . 
Garbanzos. . ^ . 

34 

á 
.. á 

44 

11 á 13 
10 á 16 

Judías... . , .V.. . 

24 

á 

30 

.8 á 12 

Arroz. 

33 

á 

35 

10 á 11 

Lentejas 

16 

á 

18 

7 á 8. 

CarboA 

7 

á 

8 

20 á 22 

Jabón. . 

59 

á 

61 

Patatas. . 

8 

á 

10 

3 á 4 


El viernes último fondeó, en Mahon un vapor 
ingles conduciendo^ un cable eléctrico para ran- 
rinuac yteraaiiarel telégrafo subiñarfeo has“a 


reglas; . , 

1.* Los catedrálicós de institutos de segunda 
enseñanza formarán escalafón, general cpn arregló 
á la ley, en el que ascenderán por aníiyjtociaíí y 
mérito. ■ ' ■ ó ' ' 


á la ley, en el que ascenderán por anííyjificiaíí y i Deberá observarse al propio tiempo que los pro- 
merito. . J . »' ' l'fesores'de más de 15 años de antigüedad sólo po- ' 


I ESPECTACULOS. 

I teatro DEh PRÍNCIPE. Función para hojr 
! viernes 7 de Junio, 
i A las ocho y meiiiá de la noche, 

I l.° Sinfonía. 

; 2.° , .La,fioqiedia nueva en tres actos, titulada: 

■ El tanto por ciento, 

; 3.” Baile. 

i TEATRO DE LA ZARZUELA. Función pai* 
i hoy viérnes 7 de Junio. 

; A las nueve de la noche. 

' l.“ Sinfonía. 

2. f La aplaudida zarzuela en un acto, titulada: 

' Una vieja, : ' 

3. ° La zárzúela nueva' én un' acto, titulada: 

; El amor constipado, 

! 4.” La zarzuela nueva en un acto, noniiaada; 

. Una.historia.en m mesón. . , . , 

; .CIRCO DE PRIGB. (CaUe de Recoletos.) Boj 
ivié'rnés'7 de Junio a las nueve de la noche, WR'. 

; clon ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
¡ tistas de la compañía. 


; ANUNCIOS. ^ 

LA VÍRGEN MARÍA VIVIENDO EN LA IGLESIA. 

■Nuevos estudios filosóficoasobre el Cristianisffl®*' 

: por Augusto Nicolás ; tradu,ccian al castellano “é 
: Ü. José Vicente y Caravan'tes, doctor en leyes J 
'■ cánones : revisada para la censura eclesiástica por 
i un doctor en sagrada teología. ‘ 

; ..Esta obra tiene por principal objeto consideran 
á la T írgen María en las relaciones de amor est^ 
blecidas entre ella y el género humano por medio, 

! de su divino Hijo. Para ello , interroga su autor a 
, diez y nueve siglos y al uní verso, cristiano , tMO 

i cuanto ho.n hecho para la gloría fie 
i cuanto ha hecho María para la felicidad .del mun- 
! do ; determina las leyes constitutivas del culto a 
honor , da imitación y de invocación d® fid® ^ , ¡ 

jeto; éesarrolla el cielo litúrgico fi® ®s^® ' 

. su relación con Jesucristo ; sus ritos . sus íesMY : 
dádes , sus himnos , sus oraciones , sus P“. * ^ ; 

' y todas las formas sagradas de que se reviste ; t . 

' su historia , evocando su antigüedad desconoc . 
describienfio sus fases,, refiriendo sus 
' bre las heregías , y su desarrollo ; jj, 

intluencia de este culto en las naciones , señalan . 

. todo cuanto se debe á la Virgen en la formación 
las costumbres modernas , en el estado y la aeci 
de lanjujor, en el espíritu fie la familia, ®“.'^ 
relaciones sociales , en el carácter de las instit“ . ^ 
clones religiosas , en' la fecundidad de lá cieñe**’ 
en las inspiraciones de la poesía y de las artes, e**' ¡ 
plicanfio.su verdadera estética, basada en el CriS'^ .■ 

tianisiuo; y, en una palabra, Augusto Nicolás eA' . 
pone en esta obra , coa toda la profundidad de 
; talento y la mágia de su estilo , el organismo , 

,ciou, curso y efectos de la vida de María en j* 
Iglesia, formando verdaderamente la Summa 
¡la Virgen. . -yv ,i 

¡ Esta obra consta de dos tomos en 8 ” marqn'B?^ 

; de buen papel y ¿amerada impresión.' Se hall* yj 
j venta, a ^ rs. en rústica, enlas libreríasde 
!Marlu“-ÍL‘‘' Leocadio López ? J 
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¡ si a con las grandes Potencias son una garantía da 
I que se evitará todo conflicto dentro de los límitea 
del territorio federal aleman. El discurso concluye 
con estas palabras : «Mi divisa es el reinar por la 
gracia de Dios , el sostenimiento de la ley y de la 
Constitución , la fidelidad del pueblo y de nuestro 
glorioso ejército, verdad, confianza y temor de 
Dios.» 

París, 7. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés, 
á 67-60 ; el 4 li2, á 96-25 ; el 3 por 100 interior 
español , á 49-0i0 ; el exterior, á 0 0 OfO ; la dife- 
rida, á 43, y la amortizable , á 00. 

Lóndrss, 7. 

Quedan los consolidados de flO' Ijd á 3[8. 

(De La Crónica de Ambos Mundos.) 

Roma, 7. 

El Santo Padre se ha negado terminantemente 
á acceder á la petición del Czar de Rusia, que de- 
seaba que expidiese un Breve recomendando á lós 
polacos que no se sublevaran contra la domina- 
ción rusa. 

Lejos de hacerlo asi, ha contestado al Czar ame , 
nazándole con la cólera del Cielo si oprime á los 
polacos. 


Iglesia «o quiere servidumbres pero tampoco 
alienta rebeldías.— T. 

TELEGRAMAS. 

(De La Correspondencia de España.) 

Ro.ma,7. 

Ayer en la función de la octava del Corpus Su 
Santidad sinti i ligeros esealofrioa que le obliga- 
ron á retirarse. La indisposición se ha reducido 
después á una leve y no temible calentura. 

Turin, 6. 

El Parlamento asistirá á las exequias del conde 
de Cavour. Reina gran tristeza en la ciudad. Las' 
tiendas permanecen cerradas y las plazas han es- 
tado llenas de grupos que sólo se ocupaban del 
triste suceso de la muerte de Cavour . Se va á eri- 
gir un monumento á su memoria. Ricasoli y Ra- 
tazzi han sido llamados por el Rey. Minghetti ha 
sido encargado interinamente délos Negocios ex- 
tranjeros y Éanti de la Marina. 


p.ira comprender que la crisis general , ya tan 
preparada y tan aijunciada, va á llegar al punto 

supremo. . 

Todo el mundo está de acuerdo (y ayer mismo 
lo decía un diario ministerial de esta córte, re- 
firiéndose á cartas de Viena) en que por más 
que Austria proteste no querer tomar la ofen- 
siva, tendrá que hacerlo pronto, como medio 
único de.salirde la embrollada situación en que 
se halla, tanto respecto á su política internacio- 
nal, cuanto al régimen interior de su conmovido 
Imperio. Ya está votado por la Dieta de Pesth 
el mensaje en que los húngaros piden al Empe- 
rador una autonomía casi absoluta, que éste no 
puéde otorgarles sin firmar la desmembración 
de sus Estados; llegó, por tanto, la hora de res- 
ponder categóricamente á la categórica exigen- 
cia de Hungría, y ya no hay otro medio sino 
acceder ó resistir. Accederseria tanto como alen- 
tar á la Revolución para que, lanzándose ya de- 
nodadamente sobre las provincias polacas é ita- 
lianas del Austria, hiciese pedazos el Imperio 
y hundiese en el fango el cetro de la casa de 
Áusburgo. Resistir , puede ser la guerra, y aun 
debe serlo. 

Respecto á Prusia, ya conocemos por los te- 
legramas ae Henm Ue ayer y de hoy, Itt oepooio 
de proclama belicosa pronunciada por el Rey 
al cerrar las Cámaras, y vemos oficialmente 
anunciado que la cuestión de Prusia con Dina- 
marca está muy lejos de llegar á vías de conci- 
liación. 

La agitación de las comarcas occidentales de 
Turquía no cesa. El reino de Grecia está igual- 
mente en ebullición liberal y anexionista. La 
cuestión de Syria no se resuelve ni aparecen 
sintomas de que las opue.«tas ¡pretensiones de 
Inglaterra y Francia puedan fundirse en un tér- 
mino medio eficaz para impedir ulteriores con- 
flictos. Por último, el movimiento de indepen- 
dencia en la Polonia rusa, aunque sofocado in- 
mediatamente, ha avanzado demasiado en sus 
recientes muestras, y está sostenido por intere- 
ses harto sagrados para que pueda dársele por 
concluido. 

. Y por cierto que 


tra la Revolución el depósito de verdad y de 
gracia que lo ha sido confiado para salvación de 


los hombres, 


Sú Santidad ha vuello á padecer una de lai 
indisposiciones que suelen atacarle de algui 
tiempo acá; y si bien, según el telegrama d( 
Roma, fecha 7, que así nos lo comunica, nadi 
gfnve ha tenido aquel suceso, es de todos mo- 
dos uu justo motivo de inquietud, pues la mis- 
ma repetición de estas molestias que suelen afec- 
tar á nuestra amado Pontífice, son claro síutomc 
de una salud quebrantada, y no Iwy católico que 
deje de estremecerse á la idea de una desgracie 
que, en las presentes circunstancias de la Igle- 
sia, seria origen y fundamento de nuevas tribu- 
laciones. No que por esto nos asalte el sacrílege 
temor 
contra 


Hasta ahora los políticos actores principales 
en los sucesos que traen revuelto al mundo, han 
esperado sin duda fatigar la paciencia de la 
Santa Sede, y aguardan, del tiempo y de su sis- 
tema dé Opresión y descrédito hábilmente com- 
binado, obligarla á aceptar una solución cual- 
quiera. Pero ya aquellos políticos miopes deben 
haber comprendido que á la Iglesia ni se la fa- 
tiga ni se la hace comprar, á precio de defec- 
ciones, una paz que no está fundada en princi- 
pios de justicia absoluta; y de temer es, por 
tanto, que encomienden á la violencia el logro 
de propósitos que ven ya imposibles de lograr 
con astucias y aplazamientos. Y efectivamente,- 
camino de violencia es ya el que los revolucio- 
narios suponen que va á emprender Napoleón 
en el hecho de reconocer el reino de Italia-, pues' 
semejante reconocimiento equivaldría á sancio- 
nor el despojo consum.ado contra la Santa Se- 
de. Y aunque este reconocimiento se demore, 
camino de violencia es de todos modos la tena- 
cidad con que los diarios de Napoleón dan por 

supuesto que, cualquiera que so» U colu Otón do- 

los negocios de Roma, en ningún caso recobra- 
rá el Papa la integridad de su soberanía en los 
Estados de la Iglesia usurpados hoy por el Pia- 
monte. 

Si Napoleón creyese posible ya para él des- 
andar el camino andado de su perdición , no 
dudamos que el instinto de conveniencia le im- 
pulsase á combatir dé frente la idea revolucio- 
naria, al ménos en lo que concierne á la cues- 
tión de Roma; pero esta cuestión, para él, se 
halla ligada con ambiciones por un lado, y con 
recelos por otro, que no le dejarán serenidad, 
ni quizás medios hábiles de contribuir á resol- 
verla con justicia. Si reconoce los derechos de 
la Santa Sede, deja implícitamente reconocidos 
los de los demás Soberanos de Italia destrona- 
dos en nombre de los mismos principios que 
aquella, y entónces tiene que restituir las Dos- 
Sicilias á Francisco II, Módena, Parma y Tosca- 
na á sus respectivos duques, y tiene él que des- 
hacerse de Niza y Saboya , mal ganadas’ para su 


de qu-J pudiera faltar la promesa divina:^ 
la roca inmoble sobre que está asenta-; 
do el edificio construido por mano misma de 
Dios, nada fundamental ni p-irpétuo pueden las 
terrenas vicisitudes, ni las potestades humanas; 
pero pueden causar perturbaciones que si, com- 
paradas á la eterna duración de. la palabra divi-: 
na , son meros accidentes en la historia de la 
Iglesia, alcanzan á producir infaustas convulsio-; 
nes eu las sociedades, y espantoso estrago' en; 
los individuos. La Iglesia puede eternamente 
repetir al mundo que la persigue , la palabra di- 
rijidi por su divino fundador á las mujeres de 
Jerusaleu. «.No lloréis por mí, sino por vosotras 
y por vuestros hijos.» — 

La triste previsión que nos inspira estas con- 
sideraciones se ofrece al ánimo con presencia 
tanto mas irresistible, cuanto los sucesos actua- 
les é inminentes de Europa van eada vez más 
apresurando el momento de una crisis supre- 
ma, que siéndolo para los Estados y para el ór- 
deu político de los pueblos, tiene que serlo, y, 
lo es en primer lugar, para la Iglesia Católica 
y p n a el órdeu religioso. La cuestión de Roma, 
tiene (¡ue resolverse pronto y en uno de los dos 
sentidos extremos comprendidos en ella, pues 
no es dable, ni siquiera posible, que se perpe- 
túe mucho el estado de interinidad en que hoy 
se llalla suspendida. Es acaso la única cuestión,, 
entre todas las pendientes, que no admite tran- 
sacciones ni coinponeiidas: ó se la resuelve con- 
sumando el iniciado despojo , y declarándose' 
abmlülamente proscripto al Catolicismo, ó se la 
resuelve reintegrándole eu todos, absolutamen- 
te todos sus derechos. Si no fuese 


Marsella , 6. 


Sigue reinando mucha inquietud en Atenas. Han 
sido desterrados machos oficiales griegos. 

Carlas de Constantinopla dicen que la Puerta se 
niega á conceder Un Principe cristiano para Syria, 
y que sólo aceptará á Hulim, hermano del virey 
de Egipto. 

XiUNDRES, D, 

Dicen de Nueva-York que las fuerzas federales 
ocupan tranquilamente las márgenes de Virginia 
euPotomac, desde Washington hasta Alejandría. 
Ambos ejércitos hacen grandes preparativos. 

París, 6. 

Ha causado profunda sensación la muerte de Ca- 
vour, pero no se cree que por esta causa empeo- 
ren los asuntos da Italia. Se desmiente el anuncia- 
do viaje de Garibaldi á los Estados-Unidos. 

No cabe duda de que las Potencias están de 
acuerdo en lo relativo á que se ponga al frente de 
Syria uu Principa cristiano; pero Inglaterra se 
opone á ello, y no admite la candidatura de un 
Príncipe maronita, proponiendo 


que le ligan á la Sede Apostólica. A pesar del 
-velo político con que aquel gozo se cubre, se ve 
en él algo de la infernal satisfacción que debe sen- 
tir Luzbel ai apoderarse de un alma que creyera 
puesta á cubierto de sus asechanzas. Pero la ale- 
gría, muchas veces es más aparente que real, por- 
que se funda en algún hecho falso. 

A esta especie pertenecía la noticia dada póí 
los periódicos, italianos, y según la cual el Obispo 
de Brescia , separándose del camino que siguen 
todos los Prelados italianos, se prestaba á sancio- 
nar con una función de iglesia las iniquidades que 
se compendian eu la celebración de la fiesta ita- 
liana. 

^ Pues bien. La Armonía declara, suficientemente 
autorizada, que el señor Obispo de Brescia se ha 
visto obligado á abandonar su diócesis para evi- 
tar los atropellos á que podía dar ocasión su ne- 
gativa para autorizar la fiesta cívica; y que ha- 
biendo creído su Vicario capitular que no había 
iuconveniente en dar él la autorización, su Uus- 


a su vez un emir 

griego católico. 

No hay aun noticias en París de la llegada á 
Syria de la escuadra francesa, ni del embarque de 
las tropas euBeyruth. 

Hoy se ha visto el proCeso de Mr. Mirés en la 
sala sexta del Tfibimál dé policía correccional. La 
sentencia definitiva se ha aplazado para dentro de 
quihce'dias. Gran número de curiosos esperaban 
ver salir del Tribunal á Mirés, cuyos cabellos han . 
encanecido durante los meses de su prisión. 

Berlín, 6. ' 

Ayer se cerraron las Cámaras. El discurso del 
Trono recuerda las leyes y tratados aprobados por 
aquellas , é indica las ventajas que pueden 'resul- 
tar ; dá gracias por haber concedido los medios 
necesarios para la reorganización del ejército, que 
permite á Prusia estar alerta para su propia de- 
fensa y la de la patria alemana. Añade el discurso 
que el Gobierno dinamarqués no ha dado satisfac- 
ción á lo que se le había exijido por la Dieta ale- 
mana , y que las ofertas que ha hecho no dan es- 
peranza de una pronta resolución en la cuestión 
pendiente ; pero que las buenas relaciones de Pru- 


propósito de este último 
negocio, sale ayer un diario de esta capital dán- 
donos como novedad telegráfica la noticia añeja 
de que el Czar ha solicitado del Papa un Breve 

x>ii -cjxxo Aoc/n>3oj« ó 'lx:vÉ> ^ 

de que Su Santidad sé ha negado á ello. Con 
este motivo el citado diario se deshace en elo- 
gios de Pió IX, que casi es fuerza agradecerle. 
Pero á .fm de que no yerre en el punto de parti- 
da de tales alabanzas, debemos decirle: 1 “ Que 
no está confirmado lo. de que el Czar haya diri- 
jido tal demauda al Sumo Pontífice. 2.° Que en 
el caso de ser cierto el hecho. Su Santidad ha- 
brá obrado como Jefe de la Iglesia, reprobando 
con igual reprobación dos Cosas que la Iglesia 
detesta y condena con igual energía: la subleva- 
ción de los pueblos contra sus Príncipes, y la 
tiranía de los Príncipes contra sus pueblos. lia 


mas que una 
mera cuestión política; si se tratase únicamente 
en ella de saber á qué Príncipe ó á qué comar- 
ca se ha de adjudicar un territorio de propiedad- 
dudosa ó de posesión disputada , cabrían tran- 
sacciones eu que cada cual de los contendientes 
cediera algo de sus derechos. Pero la cuestión 
es más honda, como planteada que está entre 
la Revolución con todos sus rencores, con toda 
su impiedad, que locamente aspira al extermi- 
nio de la Iglesia, y la Iglesia con toda su caridad, 
con toda su esperanza, con toda su fe, que ne- 
cesita y puede y debe mantener incólume con- 


Ya que otra cosa no, han conseguido los perió- 
dicos revolucionarlos que en España han tomado 
la tarea de zurcir nacionalidades, ó al ménos la de 
aparentar qué aspiran á zurcirlas para realizar 
otros planes muy distintos, soliviantar los recelos 
de los portugueses, amantes de su independencia 
hasta un punto que los induee á caer en exagera- 
ciones patrióticas. 

Ultimamente, al representarse en el teatro de 
Braga un drama titulado: Secuerdos de ¿a guerra 
peninsular, el entusiasmó del público fué tal, que 
algunos espectadores saltaron á la escena y plan- 


ios sucesos inminentes; .y mucho más fatal á 
consecuencia de la muerte de Cavour, el cual, 
por algún tiempo , habría podido contener en 
Italia la explosión de las p,asiones demag(%icas. 
Los términos medios se van haciendo caija vez 


más imposibles; y basta mirar á la atmósfera 
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las y colmadas de bienes temporales bajo el cetro de un Rey 


20 ■vvATÉai.eo. 

Se nos replicará probablemente que no por eso Bélgica es 
ménos próspera, y que el Piamonte, si bien no ha prosperado, 
en cambio se ha engrandecido. Pero yo me contentaré con 
decir que en la prosperidad belga no es oro todo lo que relu- 
ce, y que dudo mucho que haya quien quiera salir garante de 
la suerte futura de Bélgica. Con respecto al Piamonte, la vo- 
luntad de Dios no es todavía conocida; pero ha hablado ya 
con voz harto amenazadora, para que se pueda presumir que 
son tan poco sólidas como las prosperidades de Bélgica las 
prosperidades del Piamonte. 

El Rey Cárlos Alberto, después de haber rehusado aso- 
ciarse á las demás Potencias en favor del Papa, y de haberse 
negado á ello de una manera que nada tenia de católica ni 
régia, fué completamente derrotado, ymurióen un rincón, por 
decirlo así, fuera de su pátria; su ministro, después de haber 
sido objeto de rechifla, amaneció muerto en el lecho de una 
posada; su reducida Monarquía, rica durante su reinado, tran- 
quila, respetada y con esperanzas para un porvenir no lejano 
de aumentos brillantes y legítimos, cayó repentinamente en 
manos de un Príncipe inexperto, el cual la ha dejado que se 
precipite en manos de la Revolución. Se me dirá que el Pia- 
monte ha llegado á ser la Italia,- — Cierto que sí ; ha llegado á 
serlo... sobre el papel; ¡pero sobre el papel pueden hacerse 
tachones! Y hasta tanto que esa Italia, que no es aún sino un 
hecho decretado, llegue á ser un hecho consumado , hé aquí 
en dos palabras la verdadera situación actual del Estado y la 
dinastía de Cárlos Alberto : dos provincias de ménos, y dos 
millones de deuda de más. 

' Si Bélgica se hubiese mostrado ménos indiferente á los pla- 
nes de los que en 1848 se proponían despojar al Soberano 
Pontifice , no sena hoy tan grande su temor de verse anexio- 
nada. , . , 

j Si el Piamonte se hubiese contentado con ser italiano , y 
nada más , en vmt de set, revolucionario ; si i hubiese única- 
mente querido hacer la Italia y no deshacer el Pontificado^ 
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quizás el Piamonte hubiera logrado engrandecerse de un mo- 
do mejor y más seguro. 


popular y respetado. Austria, pacificada ya completamente, 
estaba, por decirlo asi, metida en la mano de su jóven Empe- 
rador, quien, habiendo restablecido la libertad de la Iglesia; 
preparaba para su Imperio una unidad moral que no se reali- 
Lrá nunca por medio de la unificación oficinesca, y conquis- 
tas, ó mejor dicho agregaciones territoriales, en mayor escala 
qué las que habrían de alcanzarse por la guerra. España ¡dis- 
frutaba de una paz inesperada; una española ocupaba con el 
Emperador el trono de Francia, y la elección que la había ele- 
vado á tal altura, sin tener en cuenta para nada las combina- 
ciones matrimoniales de la antigua po ítica; era para árabas 
naciones nuevo motivo de alianza, y de una alianza muy en su 
carácter y llena de esperanzas para lo porvenir. Francia; 
por último, que tanta parte había tomado en la acción repa- 
radora, «ra también quien recibía mayor recompensa. 

Desde que había logrado reponer con sus ejércitos al Pon- 
tifice, sucesivamente fué viendo desaparecer de sus pueblos 
la anarquía, establecerse un Gobierno regular, crearse una di- 
nastía, y echar, merced á ella, profundas raíces la paz inte- 
rior en un suelo tan removido y tan desasti'osamente moviblei 
Bello era lo presente y risueño lo porvenir ; habíanse vencido 
terribles dificultades : sediciones, pestes, hambre y guerra ; y 
.todo había pasado sin dejar en pos de sí otra cosa que espe- 
ranzas inmediatas de seguridad y gloria. Es innegable que en 
Francia, como en otras partes, quedaban aún hartas cosas que 
desear, y hartas que temer ; pero ya podian expresarse altamente 
todos los deseos legítimos, y ningún obstáculo directo y deci- 
dido hallaba la energía que se encaminaba al bien. 

Muy léjos estaban de disfrutar esta gloriosa paz, y más lé- 
jos todavía de poder abrigar iguales esperanzas en medio de 
la prosperidad, las naciones protestantes que habían vencido 
en Waterlóo y hecho prevalecer su voluntad é intereses en el 
Congreso da Viena. Inglaterra se quedó sin los honores de la 
de Crimea, al.propio tiempo que se consideraron como 


con el Papa , ó adversarios suyos, pueden considerarse ya co- 
mo castigados., ¿qué diremos del Pontificado mismo, cuya si- 
tuación es aún más lamentable , y de algunas de las naciones 
católicas que le prestaron socorro? Hénos aquí ya muy aleja- 
dos, por cierto, de la escena y los horizontes de 18S5. Italia 
arde; cuatro nacionalidades distintas, que son Módena, Parma, 
Florencia y Ñapóles, han desaparecido en el incendio; Roma, 
que es más importante que todas' las demas, que es la nacio- 
nalidad italiana misma, se halla al parecer en vísperas de su- 
cumbir de igual manera , y no subsiste ya materialmente sino 
en virtud de una fuerza cada dia más gastada. 

Con Roma desaparecerá la Italia católica y ocupará su pues- 
to una Italia revolucionaria, protestante de hecho, v Dnhem». 


guerra 


Pensamiento Español. 


taron alu ia palcos se lanzaban ramilletes, 

'llegó al extremo de maltratar á uno 
¿e^los espectadores, que no se había levantado de 
gu asiento durante aquella tremolina. 

Ayer corrieron voces en Madrid de que había 
estallado en París una revolución. El telégrafo no 
ha confirmado esta noticia , antes por el contra- 
rio, paree* que ha traído la de que todavía se 
creía Napoleón IIl con bastante fuerza para de- 
terminarse á reconocer el reino de Italia , reanu- 
dando sus interrumpidas relaciones diplomáticas 
con la córte de Cerdeña. 

Nosotros^ por ahora, damos á esta noticia tan 
poco crédito como á la otra. 

El célebre refugiado ruso Herzteu, amigo de 
Mazzini , ha escrito desde Londres al Emperador 
Napoleón pidiendo autorización para venir á Pa- 
rís: inmediatamente le ha sido concedida. 

Este hecho da algún valor á unas correspon- 
dencias de San Petersburgo en que se dice que 
las relaciones de Rusia con el Gobierno francés 
son muy frías. La contestación del Czar a Napo- 
león III con motivó de la Polonia, ha sido, según 
aquellas cartas, muy seca. 

Las mismas aseguran que la concordia entre 
los Gobiernos ruso y austríaco es cada vez más 
estrecha., y refieren como prueba que el conde 
Thur, que frecuentaba muy poco la córte del Czar 
y la alta sociedad rusa, es recibido en ambas 
partes con mucha distinción de poco tiempo acá. 

De una carta fecha en Ñapóles á 29 de Mayo, 
tomamos lo que sigue: 

«Debo comunicaros algunos datos exactísimos 
que he llegado á conocer sobre la columna de las 
tropas realistas que opera en La Pulla, sobre el 
Gargauo, cejpa de Maufredonia. Parece que la co- 
lumna se compone de una fuerza de 5 á 6,000 hom- 
’bres, bien organizados, y mandados por buenos 
oficiales. Se han dirijido contra ellos dos batallo- 
nes de tropas, ligeras piamontesas (bersaglieri), 
que les han atacado con valor, pero que han sido 

derrotadas, retirándose con pérdida de 30 muer- 
tos é igual número de prisioneros. 

Los jefes realistas han ciado libertad á los pri- 
sioneros, después de haberles desarmado, dicién- 
doles : «Id á vuestra casa ; no queremos haceros 
»ningun mal enviadnos los guardias nacionales^ 
))que merecen mas que vosotros unaruda lección.*) 

De la generalidai de las localidades se envían 
á los insurgentes víveres y dinero en abundancia; 
pero no quieren recibirlo, diciendo que sólo nece- 
sitan armas y municiones. Algunas autoridades 
gubernativas, aunque pocas, han hecho prender á 
los parientes de esos heróicos guerrilleros , pero 
su jefe ha pasado un oficio al gobernador de la 
provincia; declarándole que si no ponía en libertad 
á las personas detenidas, se expondría á sangrien- 
tas represalias.» 

En el puerto de Toloñ ha ocurrido un suceso que 
merece ser conocido. 

En la noche del 25 de Mayo llegó á la bahía de 
Tolon un bergantín, piamontes por más señas, de 
nombre L'Inmaculata , y el cual se dirijia á Niza 
con carbón de piedra y 7,000 pe.sos en metálico 
contante y sonante. 

No sabemos el objeto, pero el caso fué que el ca- 
pitán de aquel buque saltó á tierra , y cuando vol- 
vió á buscar su embarcación , ya no la vió entre 
las ancladas en el puerto. 

El mar estaba como un plato , el ciclo sereno, 
la vista del capitán era de marino ; pero por más 
que buscaba , no veia á su bergantin. Causado de 
mirar en balde , se decide á preguntar por su bu- 
que y se dirije al patrón de un barco que ocupaba 
el lugar en donde estuvo anclado el suyo. . 

— ¿El bergantin que aquí estaba?... 

. — ¿Cuál, L'Inmaculata'!... 

—Sí. 

§ — Ha salido de bolina, y ya estará de aquí al- 
gunas millas. 


—No puede ser. Yo soy su capitán y me h^lo 
en tierra.... Abordo tenia 7,000 pesos y.... Por 
■vida del galautuomo ! . . . 

— ¿La tripulación era piamontesa . 

—Sí. 

— ¿Sabia que el buque llevaba ese lastre?... 

—Sí. 

— ^Pues no diga Yd. más > camarada. Se lo ha 
anexionado. 

En una correspondencia -de Lóndres , leemos lo 
que sigue : 

«Se anuncia para el mes entrante la venida del 
Príncipe y Princesa de Prusia , hija mayor de la 
Reina Victoria , con el propósito de pasar aquí al- 
gunas semanas. La Princesa ha solido venir siem- 
pre á ver á su madre sola y sin que la acompa- 
ñase su marido, lo que se atribuiaá las disensiones 
domésticas que existen^ según pública voz y fama, 
en este matrimonio , inaugurado bajo tan felices 
auspicios. El que vengan ahora juntos se atribu- 
ye, lo mismo que la venida del Rey de los belgas, 
á la gravedad de las circunstancias particulares 
creadas hasta cierto punto por fallecimiento de la 
duquesa de Kent. La Reina sigue, según parece, 
muy afligida , hasta el punto de haber corrido en 
estos dias entre el público , á mi ver con poco 
fundamento , la noticia de que quizás seria nece- 
sario pensar en una regencia para el más expedito 
despacho de los negocios públicos.» 


La cuestión relativa al mando en jefe del ejér- 
cito federal, en el caso de que la guerra hiciera ne- 
cesario organizarlo, preocupa constantemente los 
ánimos en Alemania. 

En las conferencias de Wurtz burgo se han dis- 
cutido diferentes proposiciones acerca del mismo 
asunto, reuniendo mayor número de probabilida- 
des de ser aprobada por la Dieta de Francfort la 
formulada por el Gabinete de Badén. 

En el caso de que las dos grandes Potencias de 
la Confederación auxilien igualmente á los Estados 
confederados, se pondrán aquellas de acuerdo con 
respecto á la elección del general en jefe. 

Si una de las dos toma parte solamente con sus 
fuerzas en una guerra, á dicha Potencia corres- 

.... ..í] 

Y' si los Estados secundarios suministran el 
contingente federal, la elección del jefe sé hará 
por los confederados. 


La Correspondencia Hams asegura que los Esta- 
dos reunidos en Wurtzburgo intentan verificar en 
el próximo otoño grandes maniobras con las tro- 
pas del sétimo y octavo cuerpo del ejército fede- 
ral, para probar la importancia de los nuevos ar- 
reglos militares proyectados por aquellos Go- 
biernos, algunos de los cuales han propuesto es- 
tablecer un campo permanente. 


El hnen duque de Grammont , celebérrimo em- 
bajador de Napoleón en Roma, dicen que para 
atender al cuidado de su estimable persona deja la 
capital del orbe católico y se viene á Yichy. 

Otro embajador francés, el Sr.Lavatelle, aguar- 
da sólo á oir bien todos los pareceres de los pleni- 
potenciarios reunidos en Constantiuopla para de- 
jar al Sultán y venirse con su Emperador. 

Con estos dos nuevos viajeros se aumenta la ya 
larga lista de los embajadores que andan de viaje. 


ti<» .¿itwii/Ou-fj/Vj cuu rcrcibuci» a noCi— 

cías dé Berlín fecha 31 de Mayo, asegura que Ye- 
ly-Bajá permanecería algunos días más en aquella 
capital. El dia 29 hablan comido con el Rey el em- 
bajador otomano y el personal de la legación tur- 
ca, y la víspera lo verificaron ámbos diplomáticos 
con el Príncipe Real. 

Tales distinciones han sido tanto más notables, 
cuanto que generalmente los individuos del cuer- 
po diplomático no reciben invitación de la córte, y 
de ahí sé deducen las estrechas relaciones exis- 
tentes entre Prusia y Turquía. 

Vely-Bajá, añade la Gaceta, no está encargado 
de misión alguna política. 


(Correspondencia de El Pensamiebto Espasol.) 

Roma, 1.° de Junio de 1861. 
Supongo que han recibido Vds. , mi carta del 28 
del pasado , en que les daba non palidísima idea de 
la manifestación de este pueblo en obsequio de Su 
Santidad el dia de San Felipe Neri. Ha sido cosa 
verderamente superior á cuanto puede imaginar- 
se. El Rey deNápoles, que s« hallaba con toda su 
Real familia en las ventanas del palacio Accoram- 
boni de la plaza Rusticucci , se conmovió de tal 
manera al ver aquella escena de entusiasmo in- 
descriptible que estalló al pasar por allí el Padre 
Santo, que tuvo que retirarse convulso al interior 
del Palacio. 

Puedo asegurar á ustedes que las estíepitosas 
demostraciones de amor y lealtad hechas en esta 
ocasión por los romanos, han causado grande im- 
presión en los representantes de las Potencias ex- 
tranjeras, incluso el embajador de Francia y las 
autoridades militares de la misma nación , y me 
prometo que pesen mucho en las discusiones di- 
plomáticas que van á celebrarse entre las grandes 
Potencias católicas acerca de los Estados de la 
Santa Sede. Han ocuriido ademas estas demostra- 
ciones, muy á tiempo para protestar, no en el se- 
creto de un conciliábulo , siuo á la luz del sol, 
contra el dichoso mensaje del mal llamado pue- 
blo romano, y en el cual un puñado de miserables 
conspiradores, acaudillados desgraciadamente por 
elevadisimos personajes, agrupando en derredor 
de sí todo lo abyecto que hay en Roma, y á fuer- 
za de corrupción y amenazas , se ha atrevido á 
pedir el exterminio de la potestad sagrada del Su- 
mo Pontífice en pró del Gobierno impío y sacrile- 
go del Rey galantmm. 

Estos desdichados han pregonado en las cuatro 
partes del mundo las 10,000 firmas que dicen ellos 
que lleva el tal mensaje; pero aun cuando tales 
firmas fuesen auténticas, y sobre todo espontá- 
neas, ¿qué significarían en comparacion .de un pue- 
blo de 180,000 almas que acaba de arrojarse á la 
calle para protestar de su filial cariño á su amado 
Soberano? 

En cuanto á neticias, pocas tengo que dar á us- 
tedes; pero no carecen,de ínteres. En esta última 
semana el señor duqn© Uo a.rtuiiuuni na presen- 
tado ai Cardenal Autonelli, de parte del Gobierno 
francés, una nota diciéndole que Roma es , desde 
mucho tiempo há, centro de una gran conspira- 
ción contra el Trono y la vida del Emperador de 
los franceses; que desde no sé qué época han sali- 
do de aquí más de cincuenta conjurados para ase- 
sinar á S. M.; y, lo que eé todavía más chistoso, 
que el ministro de Hacienda de Su Santidad había 
aprontado nada menos que la suma de 50,000 es- 
cudos romanos para pagar á los asesinos! ! I . ., 

Ustedes no alcanzarán á comprender cómo es 
posible semejante calumnia, pues en efecto es di- 
fícil imaginar que á tal punto de estupidez y des- 
vergüenza pueda llevarse el sistema de derramar 
odio y descrédito contra la Santa Sede. 

El Cardenal Autonelli escuchó coa su habitual 
imperturbabilidad este horrible y asqueroso cuen- 
to, y después que hubo oido la nota oficial en que 
todo un Gobierno formal se ha atrevido á estam- 
parlo, miró al embajador con una sonrisa de lás- 
tima, y le dijo friamente;— «Bien: ya respondere- 
mos.» — En cuanto él embajador se hubo retirado 
mandó el Cardenal á personas de toda confianza á 
las oficinas de policía romana y francesa para sa- 
car itc cllcD Ore Hoto Je Iro UoKia. 

salido de Roma desde la fecha señalada en la Nota 
y por una felicísima casualidad resulta que nin- 
guna persona, en quien pueda recaer la más leve 
sospecha, ha sacado pasaporte para el extranjero 
durante todo aquel tiempo, excepto los pocos cons- 
piradores á quienes el Gobierno de Su Santidad 
ha creído oportuno expulsar después de averiguar- 
les sus mañas y tareas revolucionarias. 

Por lo que hace á la infame y absurda acusa- 
ción formulada contra el ministro de Hacienda 
monseñor Ferrari, sé que ha respondido ya á ella 
dignamente en una nota que este Gobierno coma 
nicará inmediatamente á todas las Potencias, 
que es probable sea publicada , no para justifica- 


• c Hcl Gobierno Pontificio, sino para castigo y 

d?;- i™-» ->■ 

‘‘S'Si a «n P'»!'™- 

® reces no deja de servir para explicarlo 
to sus autores J embajador fran- 

la coincidencia que la ridicula nota 

ces, casi a P ^ ^¡¡5 ¿q al Cardenal Antone- 

C..»rJSc Th..,.- 
neL en la cual el ministro sardo se divierte acu- 

V j nfATi de caluffliiiiS'Sj ^ cual másn 

mulando un monton ue c . . Q„nta Sede 

sibley á cuál más odiosa, 
todo ello para parar en decir que ya es ‘‘empo 
acabar con un Gobierno cuya existencia es incom- 
patible con Italia, y que además es foco permanen- 
te de conspiraciones é iniquidades. En estos propios 
términos califica el Gobierno piamontes al Go- 
bierno de Pió IX! . . . 

La cosa ha parecido tan extravagante al propio 
embajador francés, que al comunicársela al Carde- 
nal Antonelli no ha podido menos de hacerlo bur- 
lándose de su propia comunicación , y diciendo 
que, sin leer siquiera á Su Eminencia la nota de 
Cavonr, iba él á responderle como se merecía. 

Verdaderamente no sé que la nota de Cavonr 
sea ménos digna del desprecio del señor Grammont 
que la de su bendito amo Napoleón III. Y acaso, 
por creerlo así el señor embajador, se asegura 
que ha caído en la cuenta de que es mejor no re- 
mover ya el negocio, y dar lo hablado como si 
nada hubiese sucedido (1). Se conoce que ha to- 
mado miedo al escándalo que ha de causar en Eu- 
ropa el invento. 

Voy á terminar refiriendo á Vds. uu suceso 
ocurrido en Gubbio, según carta de allí que he 
visto, y merece ser mencionada. Es el caso que 
el 16 del pasado mes se celebró en aquella ciu- 
dad la fiesta de San Ubaldo, patrón de la misma, 
y cuyo cuerpo se conserva intacto y fresco en su 
iglesia titular situada en una montaña que domi- 
na la población. Pues el día dicho presentóse en 
Gubbio un puñado de miserables revoltosos acau- 
dillados por cierto Clérigo apóstata, que fueron 
allá expresamente desde Per usa para descubrir, 
decían ellos, la impostura de la conservación del 

santo cuerno. 

Presentáronse, efectivamente, al Obispo de la 
diócesis, y con irreverente brutahdad le intima- 
ron que les entregase el cuerpo del Santo para 
desengañar al pueblo. Respondióles su^ilustrísi- 
ma con mucha caridad y paciencia que la conser- 
vación del cuerpo era uu hecho comprobado por 
siete siglos de experiencia, y que los retaba á 
explicar humanamente el prodigio, añadiéndoles 
que si estaban resueltos á ver la verdad por 
sí mismos, podían subir cuando quisieran 
montaña. 

No esperaron aquellos infelices á que se lo di- 
jesen segunda vez, sino que, frenéticos, gritando 
y alborotando como endemoniados, treparon al 
monte Ingiuo, que es donde está la iglesia de San 
Ubaldo. Precipítause en el templo, y, con escán- 
dalo de los fieles, se arrojan sobre la urna de la 
santa reliquia. Pero no bien había levantado las 
manos para tocarla el Clérigo apóstata , cuando 
herido de una apoplegía fulminante, cayó muerto 
en las gradas mismas del altar. 

A vista de tan terrible y manifiesto castigo, los 
otro sacrilegos retrocedieron espantados y se dis- 
persaron por la montaña. El pueblo quedó ater- 
rado ante esta venganza del Cielo, obrada cabal- 
mente el dia mismo que se cumplían siete siglos 
desde la muerte de San Ubaldo. 

El Obispo de la diócesis, para tranquilizar á la 
población, ha dado permiso de celebrar uu solem- 
ne Triduo expiatorio. 


Hé aquí los detalles que encontramos ej 
riódicos de los Estados-Unidos sobre las prb^/®' 
operaciones del ejército federal. Dicen de 

hington ; , t, , , 

«El mayor general Butler ha recibido órdej 
marchar para Oíd Point Comfor , con nueve." 
gimientos de 1,100 hombres cada uno,ya5„^^ 
salió para Annapolis. Por fin va la administt " 
clon á dar principio á lás operaciones. ** 

El brigadier Mansfield, según se dice, tomará 
mando del cuerpo de ejército que el Gobier* 
piensa hacer avanzar al interior de Virginia 
cho cuerpo constará de 3,000 hombres de trop^ 
regulares y 20,000 voluntarios, que se haUan com 
centrados en esta ciudad. 

Parece que el Gobierno se propone establee^ 
dos grandes campamentos ó depósitos mifitarej' 
uno en Gettysburg, Pensylvania , y el otro en S 
inmediaciones de Nueva-York, probablemente en 
el Staten Islano. El objeto del Gobierno es forn^ 
dos buenos cuerpos de ejército, para llevar á cabj 
prontamente ciertas operaciones militares muyin,. 
portantes. Aun no se sabe positivamente elnúme! 
rodé soldados que deberán reunirse en cada de. 
pósito, pero se cree que sea de 15 á 20,000. 

Se han dado órdenes para que se halle lista ej 
cierto lugar una flotilla de vapores trasportes, de 
modo que en un momento dado todas las fuerza^ 
de la eosta del Atlántico, puedan dirijirse á donde 
el Gobierno designe. No se dice á qué punto, pero 
se supone que sea para ocupar varias posiciones 
en las costas de los rebeldes.» 


la 


Correspondencias de Lóndres, fecha 3, anuncian 
haber salido de Portsmouth con dirección al golfo 
de Méjico las fragatas de vapor Mersey, Aríane, 
Challen y la corbeta de ynpov Binaldo , con el ob- 


(1) De hecho, los diarios napoleónicos han 
desmentido ya, como recordarán nuestros lecto- 
res, la indigna paparrucha de la conspiración con- 
tra Napoleón III. (Hola de la redacción.) 


El algodón es el arma principal de que piensan 
hacer uso los separatistas sur-americanos en 
guerra que han emprendido con los federalista; 
del Norte. Se proponen comprar toda la cosecha 
de algodón á uu precio medio, y pagar en bonos 
emitidos por la Confederación y garantizados con 
el producto de los derechos sobre la exportación 
délos algodones. El Gobierno, dueño de toda la 
cosecha, la empleará como formidable maquinada 
guerra, porque el aigodou es tan necesario, segnn 
ellos, para fundar un Imperio, como para coserán 
botou. No se permitirá exportar al Norte ni una 
hilacha dé algodón, y así quedarán reducidos á 
miseria los fabricantes del país enemigo; pero el 
Gobierno lo venderá á otros países, entre ellos In* 
glaterra y Francia, y así se proporcionará aliados 
y dinero. Los economistas no dejarán de hacer 
objeciones á este proyecto, que también nos pa- 
rece á nosotros aventurado. 


En una correspondencia de Turin leemos el he- 
cho escandaloso siguiente : 

«Ayer, festividad del Corpus, inmediatamenti 
después de la procesión , recorría las calles por 
donde había aquella pasado, una turba de pilletes 
lanzando grandes gritos y conduciendo un ceba 
cargado de flores y cintas. El animal llevaba ui 
cartel , en el que se lela en gruesos caracteres d 
nombre de la calle en que vive el carnicero duerá 
de la res ; la calle se llama del Corpus domini. 

Mal debieron sonar en los oidos del moribundo 
Cavonr las voces sacrilegas de aquellas turto 
lanzadas acaso á tan repugnantes escenas por li 
conducta hostil á la Iglesia católica del ministro 
difunto.» 

El secretario de la redacción, 
M. Herrera pe Tejada.’ 


El PENSAMIENTO ESPAÑOL 


MADBID 8 DE JUNIO DE 1861. 


El telégrafo, que se ha empleado por espacio 
de seis dias en trasmitirnos noticias de la enfen 
raedad y muerte del conde de Cavour, ha em- 
pezado ayer á hablar de una indisposición lol 
Papa. 


18 WATERIOO, 

exclusivamente suyos los descalabros de la guerra de la India. 
Rusia estaba vencida., humillada, y sin el prestigio de que 
ántes habla gozado por suponérsele mayores fuerzas. Se creaba 
á cada paso dificultades interiores, y el terrible Czar Nicolás, 
sin embargo de haber bajado súbitamente al sepulcro, tuvo 
todavía tiempo para ver descender con él á la tumba la obra y 
los esfuerzos todos de su cruel y sangriento remado. Prusia no 
era ya otra cosa en Alemania sino un tipo de ambición intri- 
gante é irresoluto. 

El mayor peligro quizás para la Europa protestante , era la 
paz entre tas naciones católicas, y el respeto con que todas 
miraban la libertad de la Iglesia. No existe gran Potencia al- 
guna heterodoxa , que no tenga sometidas bajo su yugo á pro- 
vincias ó pueblos que en todo ó en parte sean católicos. In- 
glaterra tiene entre otros á irlanda; Prusia él ducado de Posen 
y sus provincias del Rhin; y Rusia, por último, ai mayor y el 
ménos llevadero trozo de Polonia. 

La Opresión y desprecio contra las naciones católicas no 
hubieran por consiguiente subsistido tan largo tiempo , sí los 
Gobiernos europeos , así los de países católicos como los de- 
mas , no se hubiesen propuesto oprimir y despreciar á la Igle- 
sia, sofocarla, denunciarla como áenemigo del género humano, 
y entregarla al escarnio y ddio de los pueblos. 

Esta es la causa porque el Gobierno ingles, el prusiano y 
el ruso, pudieron hacer contra el rajá católico, lo que el turco 
habla hecho largo tiempo contra el rajá cristiano: no conten- 
tos con encadenar y poner mordazas ai sacerdocio, pudieron 
aspirar á extinguirle completamente, á comprar á su gusto la 
apostasía, ó á establecerla por el fraude y por la fuerza. Así 
habla obrado Rusia, despreciando los tratados y hasta la justi- 
cia natural, sin oposición alguna de los demas Gobiernos y te- 
niendo por cómplice á la prensa: podia pues continuar su obra, 
é imitarla sus compañeros, según lo exigiesen sus necesidades 
y aptitudes, hasta conseguir asimilar ó anular á las poblacio- 
pes catóUcas. Pero, ante cuatro naciones, en cuyo seno Itt 
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iglesia sábia y pura vivia libre y respetada, eran igualmente 
imposibles dos cosas, á saber: el proseguir y acabar empresa 
tan bárbara, y el hacer que se olvidasen los antiguos y recien- 
tes excesos. 

Inglaterra, Rusia y Prusia, estaban, pues, justamente con- 
denadas, respec to de sus súbditos católicos, á no poder soste- 
ner el sistema de opresión sin provocar revueltas, ni á aban- 
donarlo sin exponerse á ser despreciadas. De este modo se 
veían cojidos, después de casi medio siglo, en sus propias redes, 
tan hábilmente preparadas, ios protestantes victoriosos en 1813; 
el Catolicismo, tan artísticamente dividido y trabajado por ellos, 
revivía, los dominaba y los esparcía por todas partes, y por 
sólo la fuerza de las cosas, por su natural é invencible desarro- 
lo, á pesar de todos los obstáculos y rin necesidad de un solo 
combate, sin haber trascurrido medio siglo desde la batalla de 
Waterlóo y algunos años después de la toma de Roma, era la 
Francia católica árbitra de Europa y no existia en el mundo 
pueblo alguno oprimido que no esperase de ella la libertad y 
que no fuese por ella protejido. 

VI. 

Hémenos olvidado de escribir los nombres de dos nacio- 
nes , ó por mejor decir , de dos Gobiernos católicos, las cuales 
no se asociaron en 1849 ni á las demostraciones ni á los es- 
fuerzos hechos por los demás con el objeto de libertar al Papa. 
El Gobierno belga no pensó en otra cosa sino en la neutrali- 
dad , que es su elemento , y la nación , olvidándose del uso 
más santo que puede hacer un pueblo de su libertad , no pidió 
tampoco que se le permitiese tomar parte en la cruzada. El 
Gobierno piamontes , subyugado ya entóneos por la Revolu- 
ción, protestó contra la iniciativa española, é invocó el princi- 
pio de no intervención. ¡ Sacrilegio entóneos todavía vergon- 
zante , que fué firmado por un Rey católico , y refrendado por 
un Sacerdote incurso en los anatemas de la ^lesial 
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que Francia haya tenido hasta lo presente disminución algu® 
en la prosperidad material que tan grandemente mermada 
ve en los campos de Roma; sin que su fuerza material 
hoy ménos respeto ó ménos temor á las demás naciones 
Europa; sin que materialmente haya levantado su 
brazo contra el Catolicismo , de quien se jacta, por el 
trario, ser hoy más protectora que nunca, es lo cierto ^ 
Francia no goza ya de aquella confiada alegría en qne r* 
todas partes rebosaba , cuando recibía con las mismas sab 
y las mismas músicas á ios embajadores europeos que hau>^ 
sido llamados para firmar la paz , y al legado del Papa , 
habia sido para que bautizase ai hijo del Emperador. M 
claro horizonte se ha cargado de tempestades, no 
en él astros propicios, y no se levanta viento alguno 
para otra cosa que para robustecer más y más las corpU'® 
nubes de que ya se han desprendido tantos rayos, i A jg 
quedando reducidas las esperanzas de los pueblos, 
aquellos que padecen persecución y muerte , y de lo® 
vocaban á la libertad , y de los que estaban creídos de 
servar la paz ? El Líbano ha visto relucir la espada de Fr®** 
y sin embargo continúa oprimido. Polonia se ha levanta o 
su ataúd para ponerse de rodillas , y habiendo hecho se 
con su ensangrentado sudario para que se viese que aún « 
ba viva, le ha respondido el Monitor Vuelve á 1 
tu tumba!»— 

¡Oh Polonia! No está el cielo demasiado alto para 


I 


dan llegar hasta él tu-» desesperados ayes, ni Francia 


de»®®’*"! 


do lejos para ¡que pueda volar en tu auxilio. No son 
brazo ni el corazón de Francia quienes están léjos; sino 


arte®" 


lítica. Por haberte dejado seducir con las promesas de 1® ^ 
litica revolucionaria, tendrás que aprender á costa de un ^ 


que aprender á costa 

0gtrc^‘ 


longado martirio , que con los ferro-carriles no se - 
los vínculos de los pueblos, ni con programas de 
pueblos se hacen libres. Para que los pueblos sean her®®» 
y se auxilien como tales, es preciso que sirvan y adoren 
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El juéves, 6 del corriente mes, estando Su San- 
tidad celebrando la octava del Corpus, sintió li- 
geros escalofríos, precursores de leve calentura, 
que le obligaron á retirarse, ántes Je asistir a 
la procesión. 

Nuestro Santísimo Padre Pió IX , padece ha- 
bitualinente de este género de achaques y no há 
dos meses fué acometido de otro semejante, ha- 
llándose igualmente ea una función religiosa. 

Esperamos en Dios que la indisposición actual 
tgi.[jiinará tan rápida y felizmente como la an- 
terior. 

Seria verdaderamente maravilloso que un an- 

. jjg 69 años, afligido con tribulaciones ca- 
es de quebrantar la mayor robustez , y de 
hacer mella en la salud más completa, dejase de 
resentirse corporalmente. 

Pío IX es mártir de las naciones católicas que 

o persiguen ó lo han abandonado á sus perse- 
guidores. Considérese si hay dolor semejante al 
dolor de un padre atormentado por süs propios 
hijos. Estos achaques son la señal externa de su 
martirio , tanto más crudo cuanto más ■ lente: 
son como los miembros de la víctima que van 
cayendo en pedazos á los piés de sus verdugos. 

Pero si estos verdugos arrojan con satánico 
alborozo las carnes del mártir á la faz de los cris- 
tianos con el designio de intímidailos, no saben 
que, lejos de conseguir su intento , contribuyen 
allegro de más altos designios, absolutamente 
opuestos á ios suyos. Los alambres del telégrafo, 
que en rápidos instantes hacen circular por to- 
do el orbe la noticia de la enfermedad del Vica- 
rio de Jesucristo, llevan implícita á lodos los fie- 
les la orden de orar con nuevo fervor por la sa- 
lud do Su Santidad , por el triunfo de la Santa 
Sede, por la exaltación de la fe católica. 

La Santa Sede , los Prelados todos de la Igle- 
sia, los Curas párrocos y de nas ministros del 
Señor, en alocuciones, en cartas pastorales , en 
el pulpito, en libros, de palabra y por escrito, 
están recomendando á los cristianos la obliga- 
ción, hoy más imperiosa que nunca, de acudir á 
Dios en busca del remedio de las insólitas aflic- 
ciones de la Iglesia; mas á pesar de tan conti- 
nuas excitaciones , el fervor se entibia , tal vez 
nos vamos connaturalizando. con el peligro, y 
Creyendo que , circunstancias extraordinarias y 
situaciones violentas , son él, estado normal de 
las cosas; tal vez nos cansamos- de orar dias y 
dias, meses y meses, que hasta Moisés se can- 
saba de tener elevadas las manos al Cielo du- 
rante una batalla ;' pero estas noticias son avisos 
que reaniman el desmayado éspiritu , aguijones 
que nos despiertan del letargo, en que vivimos, 
sonido de la campana que nos llama al templo. 

Tal es nuestro deber, deber á que-no pode- 
mos faltar , si queremos ser buenos' hijos de un 
padre que padece por la salud espiritual de to- 
dos nosotros. 

No es esto, sin embargo, todo cuanto tene- 
mos obligación de hacer. 

La nueva de una indisposición del Sumo Pon- 
tifico, cuando es repetida sobre todo, trae invo- 
luntariamente al corazón el temor de su falle- 
cimiento, y esto que siempre es motivo de gran 
duelo para la Iglesia, sería hoy quizá causa.de 
terribles perturbaciones. Ningún católico des- 
contia, ni puede lícitamente desconfiar de que 
á Pió IX sucedería otro Papa , cualquiera que 
sea la ocasión y el punto de la tierra en que 
ocurra tan doloroso acontecimiento. La pater- 
nidad pontificia es inmortal: sólo con el mun- 
do pueden iáltar los Vicarios del Criador del 
mundo. 

Pero, ¿quién sabe las amarguras, las tremen- 
das tribulaciones que pueden caer sobre la 
Iglesia católica, si Pió IX es llamado por Dios 
en estas circunstancias tan calamitosas para to- 
da la crístiandad’-Entónces, ¡ay! entonces se 
echará de ver lo conveniente que es para la 
Santa Sede y para la tranquilidad de todos los 
católicos esa potestad temporal de que ahora 
esta casi enteramente despojada: entonces se 
verá loque v'ale un pedazo de tierra donde el 
colegio de Cardenales pueda reunirse en con- 
clave, sin temor, decimos mal, sin apariencia 
siquiera de coacción por parte de ningún Go- 
werijio extranjero. 

Esta libertad, esta independencia, humana- 
mente hablando, serán tanto ménos lastimadas, 
cuanto mayores sean los medios materiales de 
que el Sumo Pontífice disponga para subsistir 
jii. auxilio de Gobierno alguno, y de aquí nace 
la necesidad de que la Santa Sede puede satisfa- 

r por si misma las graves y apremiantes obli- 
que sobre ella pesan. 


El Gobierno Pontificio 


necesita dinero para la 


propagauoii de la le en los países donde impe- 
ran las tinieblas de la idolatría; para el pago de 

Endeuda; para el sostenimiento de moimmen- 
di SU candad; y la Santa jáede, privada de sus 

d spojadores, no puede acudir á ningún Go 

y otra ve/'^H^^'V le sacasen una 

podrían pv'. ^ i ®P'd’cs; estos Gobiernos no 
titud que Santidad, gra- 

Por parte de T* indignas sospechas 

no puede recibir 


otra renta puede contar el Jefe de la Iglesia mas 
que con el dinero de los fieles. 

Si queremos, pues, que disminuyan los peli- 
gros de que la paz de la Iglesia está amenazada 
el dia en que Pió IX pase de este mundo a otro 
mejor, es preciso que alejemos mas y mas a 
posibilidad de la dependencia material de su 
Gobierno, de cualquier otro Gobierno, y el ver- 
dadero católico no puede cumplir esta obligación 
de otro modo que dando limosna, y sobre todo 
dándola constantemente y, á ser posible, perió- 
dicamente en favor de Su Santidad. 

Es preciso no sólo que la Sede Apostólica sal- 
ga do sus apuros de un dia, sino que sea tal la 
perseverancia y, á ser posible, la regularidad de 
los donativos délos fieles, que racionalmente no 
pueda temerse que llegue el Sumo Pontífice á te- 
ner apuros un solo 

Dar, aunque sea poco; pero dar siempre y en 
periodos fijos, es devolver á la Iglesia gran parte 
de lo que la Revolución le ha robado. 

Todos los Curas párrocos tendrán probable- 
mente órdenes de sus respectivos inmediatos su- 
periores para recibir el óbolo de las personas 
caritativas; á ellos debe acudirse con la ofrenda. 

Oraciones y limosnas : hé aquí las armas con 
que debemos pelear. 

Con ellas triunfaremos. Sí: nuestra esperanza 
es hoy más firme que nunca. Triunfaremos tan 
completamente y tan presto, que estos dias de 
tribulación han de quedar grabados en nuestra 
memoria, como el recuerdo de una gloriosa 
campaña para el veterano que , lleno de honro- 
sas cicatrices, sentado en el Iiogar, y con lágri- 
m.is de entusiasmo, cuenta á sus hijos su pro- 
pia historia enlazada con las grandezas de su 
pátria. 

Oraciones y limosnas, y las lágrimas que hoy 
corren por nuestras mejillas, se convertirán án- 
tes de mucho en bálsamo de consuelo. 

El Señor que aparentemente duerme en la 
popa de la barquilla de San Pedro, se remue- 
ve ya y vá á levantarse de su asiento , echando 
atrás los pliegues de su manto, á reconvenirnos 
con dulzura, diciéndonos como á sus discípu- 
los :—«ffom6res de poca fe, ¿por qué habéis du- 
dado"! t~ 
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En el siguiente diálogo no ponemos una sola 
palabra que sea de nuestra cosecha. Todas se 
han copiado de los periódicos madrileños de 
ayer y hoy , á los que respectivamente van atri- 
buidas : 

El telégrafo de Tarín. «; Cavour ha muerto ! 

«¡La muerte del conde de Cavour ha sido senti- 
dísima en ésta capital!» 

La Epoca. «Una correspondencia telegráfica 
que recibimos hoy , nos dice que la muerte del con- 
de de Cavour ha causado inmensa sensación en las 
Tullerias.» 

El Diario Español (periódico ministerial). «Eli- 
minando, aunque arbitranamente , la cuestión de 
Roma , no titubeamos en decir , que no sólo Italia, 
sino la Europa pierde también mucho con la muer- 
te del conde de Cavour.» 

■ La Discusión. «Lloremos la muerte de Cavour.» 

El Constitucional (diario ministerial) . « ¡Una tris- 

te noticia nos ha anunciado el telégrafo !» 

El Clamor Público. «Es ciertamente una pérdi- 
da dolorosa.» 

El Contemporáneo (diario conservador). «¡En 
balde se le opuso la envidia ! ¡ En balde se resis- 
tieron al aplauso los enemigos de la libertad ! Su 
dominio se dilató desde los Alpes hasta el Agri- 
gento y Siracusa.» 

La Iberia. «¡Alma privilegiada porel Creador! 
¡Con un talento , una fuerza de voluntad , un pa- 
triotismo, y un valor moral como en pocas se en- 
cuentran!» 

El Pueblo. «¡Noble adalid de la independencia 
y libertad italianas! Acreedor es á la admiración 
de los presentes y venideros.» 

ias Novedades. «El pesar ha puesto la pluma 
en nuestras manos, y las frases que esta traza so- 
bre el papel son hijas exclusivamente del senti- 
miento que nos inspira una desgracia tan grande 
como inesperada.» 

La Epoca (diario ministerial). «¡El gran mi- 
nistro de Víctor Manuel ha bajado á la tumba en 
el instante más bello y solemne para su gloria!» 

La Con-espondencia (diario ministerial). «El 
conde de Cavour ha sido por mucho tiempo uno 
de los más secretos , pero más activos agentes de 
los enemigos de la dinastía de Borbon.» {Pausa.) 

La Epoca (diario ministerial) . «Francamente., 
no nos parece hay derecho ni motivo para sostener 
esa grave imputación. En Ñapóles y Sicilia es in- 
cuestionable que hizo todo género de esfuerzos 
para conseguir una alianza cordial y estrecha.» 

El Pueblo, (tCavour preparó la expediciona Si- 
cilia. Cavour ayudó también en Ñapóles á Gari- 
baldi; y Cápua y Gaeta, últimos asilos del despo- 
tismo napolitano , formaron parte de la pátria 
común.» 

La Epoca. «La permanencia en España de un 
representante del Rey de Cerdeña^ no es síntoma 
ciertamente de esa hostilidad que se suponia al 
conde Cavour contraía dinastía.» 

La Discusión, «Había algo en su carácter de 
esa astucia que ha sido rasgo característico de los 
italianos. Sólo intentaba aquello de que estaba 
seguro, y sólo iba á donde le esperaba una victo- 
ria.» 

La Epoca. «Cualquiera que sea el juicio favo- 
rable ó adverso que se forme. ». . , 

La Discusión. «De todos modos lloremos la muer- 
te de Cavour.»... 

La Epoca. «En el instante más bello y solemne 
para su gloria.» 

La Iberia. «En el momento en que más nece- 
, saria era su presencia para la terminación de sn 
obra.» 

La Discusión. «En esta ansiedad se consume 
más vida, y se muere el hombre más pronto . — {Con 
énfasis.) — ¡Hé aquí la diferencia que separa la so- 
ciedad antigua de la sociedad moderna! Cuando los 
pueblos se entregaban é, un hombre, se compren- 


de que á la muerte de un hombre se fiara el por- 
venir de los pueblos. Asi se explican aquellos en- 
venenamientos, aquellos crímenes... ¡Hoy no pue- 
de suceder esto!» 

El Contemporáneo ( diario conservador.) «El 
nombre de Cavour , si perece su obra, vivirá como 
un conjuro para promover en Italia nuevas revo- 
luciones, y vivirá como el de su principal y más 
glorioso autor, si su obra subsiste.» 

El Clamor. «Las causas justas no mueren al 
sucumbir un hombre, siquiera valga tanto como el 
conde de Cavour.» 

Las Novedades. «El rudo golpe que la muerte 
acaba de descargar en Italia, habrá de sentirse 
también fuera de aquella Península ; las conse- 
cuencias que este pueda tener, no son posibles de 
calcular.» 

El Reino. «No se tardará mucho en sentirlas; 
primero en Italia, y después donde los revoluciona- 
rios se han contenido obedeciendo á la necesidad 
de obrar con acuerdo de los que dirijen la causa 
común en aquella Península.» 

La Verdad, «La consecuencia inmediata todo 
el mundo la preve, el itaque á Roma y al Véne- 
to será inminente, y las determinaciones agresivas 
contra el Imperio de Austria y la córte pontificia 
provocarán esa terrible lucha que con tanto cuida- 
do procuraba alejar el difunto presidente del mi- 
nisterio sardo.» 

La Discusión. «Al llegar á la cuestión romana, 
Cavour se paró, como delante de un enigma indes- 
cifrable, y no contó con el aliento del pueblo y no 
confió en Italia.» 

El Pueblo. «Un cargo hacemos los demócratas 
á Cavour: que ha coatribuido á resfriar última- 
mente el entusiasmo popular por no querer aco- 
meter las grandes empresas de Roma y Venecia. 
Pero bien mirado, ¿tiene fundamento este cargo.» 

La Regeneración. «Mazzini quierre arrancar al 
Sumo Pontífice de su Sede por medios violentos y 
estrepitosos. Cavour se dirijia ai mismo fin de Maz- 
ziui , pero andando, no por los caminos dei escán- 
dalo y las guerras, sino porel de las cabalas é in- 
trigas diplomáticas.» 

La Esperanza. «Su mano que ya adelantaba 
para... cojer la presa ardientemente deseada, sólo 
ha cojido el Crucifijo;... ¡y feliz él, si no lo ha re- 
chazado!» 

El Pueblo. «Eramos adversarios suyos, pero ad- 
versarios leales. Cavour se ha hallado en una de 
esas situaciones excepcionales en que el hombre 
tiene que arrostrar la impopularidad y pagar' la 
plaza de pastelero.» 

El Contemporáneo {diario conservador). «¡Gran 
político! No era un demócrata, ni un socialigta: era 
aristócrata y conservadorlv 
La Discusión. «Indudablemente la política de 
Cavour pecaba de poco resuelta, y de poco deci- 
dida.» 

La Epoca (diario novelero). «El Emperador de 
Francia ha resuelto ayer mismo, reanudar inme- 
diatamente las relaciones diplomáticas de Francia 
con la monarquía de Víctor Manuel. La noticia nos 
parece probable, teniendo el doble objeto de dar 
en estos momentos una prueba de simpatía á Ita- 
lia, y de ejercer Francia en Turin un influjo pode- 
roso, para...» 

El Puebio. «Bonaparte tiene ante todo por de- 
lante el 'vil interes.» 

La Epoca (concluyendo su frase). «Impedir 
las soluciones extremas que todo el mundo preve, » 
La España. «¡Precisamente en la ocasión en 
que es indispensable más reserva y esperar á que 
se despeje algún tanto el horizonte!» 

La Iberia. «¡Un momento de inacción, puede 
ser ahora el decreto de muerte de la libertad de 
Italia! Un momento de duda, ún momento de inac- 
ción, será ahora un verdadero crimen. Ha llegado 
el momento de resolver. ¡Adelante, ó temblad la 
responsabilidad que contraéis, y" temblad sus con- 
secuencias!» 

La Discusión. «Italia se coronará reina en Ro- 
ma, y emancipará á Venecia, sin temer la muerte 
de Cavour,» 

La Regeneración. uDentro de seis meses estare- 
mos en Roma. — Esto dijo Cavour en el Parlamento 
de Turin, y el término de ese plazo ha ido á espe- 
rarlo en la eternidad.» 

La Esperanza. «Las palabras de la excomu- 
nión aún resuenan en todos los oidos, y ya el ex- 
comulgado ha muerto : su mirada, codiciosamente 
fija en Roma, se ha apagado.» 

El Diario Español (periódico^ ministerial. «In- 
útil es decir cómo piensa la prensa neo-católica y 
absolutista, porque es bien conocido el encono con 
que siempre ha tratado al célebre hombre pú- 
blico.» 

El Pueblo. «Los neos, Jos j^accionarios, los 
enemigos encubiertos y declarados del derecho y 
de la übertad de los pueblos batirán palmas, 
alegrarán de todo corazón por tan sensible pérdi" 
da, se gozarán con la muerte de un semejante su- 
yo, de un cristiano; esa es su religión tan caca- 
reada.» 

La Discusión (con misterio). «Un amigo nues- 
tro, ha recibido hoy la noticia confldeuciai de que 
en X urin se pedia con notable insistencia la autopsia 
dei cadáver del conde de Cavour, tan odiado por 
los reaccionarios.» 

El Pessamiexto (repitiendo con énfasis otras pa- 
labras de La Discusión). «Hé aquí la diferencia 
que separa la sociedad antigua de la sociedad 
moderna!... ¡Aquellos envenenamientos!.. Aque- 
llos crímenes!... ¡Hoy no puede suceder esto!.,.» 

El Pueblo. «Probablemente les sucederá á los 
neos lo que con Napoleón. La muerte de Cavour 
les ha de costar cara.» 

El Diario Español (periódico ministerial). «A 
favor de las discusiones en las que se trata de fa- 
náticos ignorantes á los que defienden la unidad 
religiosa, se deprime y excarnece á Soberanos de 
la familia reinante en España^ y se. insulta á los 
ministros, la propaganda protestante y revolucio- 
nana gana terreno.» 

(diario ministerial). „eI periodismo 
en España atraviesa en estos momentos una época 
en (jue no encuentra realmente asuntos para dar 
Ínteres á sus columnas.» 

El general Dulce vino á Madrid, según los 
diarios ministeriales, porque así lo reclamaba el 
estado de salud de un hijo sujo. 


Su salida de Barcelona fué tan precipitada, 
que nada se había dicho allí con antelación, se- 
giin resulta de los diarios de aquella capital. 

Ahora bien : si el motivo y las circunstancias 
de su viaje fueron éstas, ¿cómo se explica el si- 
guiente hecho que consigna un diario de pro- 
vincia? 

«El general Dulce, á su paso por Alicante, fué 
cumplimentado por las autoridades y personas no- 
tables de la población, asistiendo por la noche del 
dia de Corpus á la función del teatro.» 

¿Es creíble que un padre tan cariñoso y solí- 
cito, que deja un puesto de tanta responsabili- 
dad é importancia para venir á la cabecera de 
un hijo moribundo, pase en el teatro el tiempo 
que, á pesar de su impaciencia, estuviese dete- 
nido en su viaje? 


Unos demócratas de Zaragoza robaron al 
Exemo. Sr. marques de Albaida el pensamiento 
de publicar el programa democrático en forma 
de decretos. 

De este hecho conocen ya los tribunales. 

Quisiéramos saber si la causa se signe á ins- 
tancia de parte. 


En el impreso que fué secuestrado al ir. Ruiz 
Pons, se atacaba á la familia Real de Borbon. 

Esto no obstante, el Sr. Ruiz percibe un suel- 
do del Estado, para entrar en cuyo disfrute, tu- 
vo que jurar lealtad á Doña Isabei, de Boebon, 
Reina de España. 

El caso es escandaloso, pero no raro. 

No hace muchos años que un empleado del 
órden judicial consignó un voto contrario á la 
dinastía en nombre de cuyo jefe aplicaba las 
leyes. 

La conciencia democrática suele ser asi. 

Al fin, por cualquier medio. 


La polémica que están sosteniendo los diarios 
ministeriales con los que se publican en los de- 
partamentos marítimos sobre el estado de la 
marina de guerra española, queda terminada 
por parte de un diario de Cádiz, con las siguien- 
tes afirmacioues; 

«Digamoí , que ya es tiempo, lo que hay de ver- 
dad en toda esa música de bombo y platillos . Lo 
que hay de verdad, es: 

1. ° Que nuestra marina de guerra cuenta en 
España y en América con seis fragatas de hélice, 
ni más ni ménos , las cuales hacen gran falta en 
Cuba, y boy con más motivo que ántes. 

2. “ Que en nuestros arsenales se construyen 
actualmente tres fragatas más , ninguna de las 
cuales se ha votado al agua todavía , siendo indu- 
dable que desde que esto se verilique hasta que 
esos tres buques queden habilitados para prestar 
servicio, ha de trascurrir mucho más de un año. 

3. ° Que en Francia se han mandado construir 
dos fragatas, pero que según la contrata, no han 
de estar concluidas hasta dentro de año y medio la 
una , y de dos años y medio la otra , que será blin- 
dada. 

4. ° Que eu Inglaterra se mandaron también 
construir dos fragatas; pero que respecto de la 
una , si son exactas nuestras noticias , quedó res- 
cindida la contrata á poco de celebrada^ y que res- 
pecto de ia otra hay que renunciar igualmente á 
su construcción , porque de los informes del inge- 
niero enviado por ei Gobierno , resulta que las 
maderas que pudieran emplearse eu ella no son de 
recibo. 

5. “ Y que todas las demas fragatas de que se 
habla, no son todavía más que simples proyectos 
que no han tenido ningún principio de ejecución.» 


Da á entender hoy La Correspondencia qu 
la contradicción que resulta en sus noticias d 
Marruecos, no arguye nada contra su veracidad 
pues expresan siempre el pensamiento domi 
nante en el momento en que se redacta el pe 
riódico. La contradicción de noticias en un mis 
mo número se explica también satisfactoria 
mente , porque redactándose en dos veces L 
Correspondencia, con el intervalo de doce he 
ras, hay cosas que son verdad por la mañana 
mentira a la tarde. 

De esta manera el diario ministerial qued 
perfectamente para con sus lectores, como pe 
riódico de efímeras noticias ; quien queda que n 
hay por dónde cojerlo es el Gobierno. La Coi 
respondencia es la fotografía de sus pensamien 
tos, los cuales suelen s ir tan varios como It 
ediciones de La Correspondencia. 

Con este preámbulo pueden leerse sin alegri 
ni dolor los siguientes párrafos del susodich 
perióJico. 

No hay mal que dure cien años, dice un prc 
verbio , que puede ser convertido en estotro: n 
hay noticia ni pensamiento acerca de Marruecc 
que dure doce horas. 

—«Dentro de breves dias nuestra escuadra c 
Africa recibirá el refuerzo de cinco fragatas de hi 
lice, y tendremos *n Andalucía 10,000 hombri 
prontos á aumentar en toda eventualidad los 15 OC 
existentes en el suelo africano. El Gobierno , 'qt 
no desea ni espera la guerra , se prepara , sin en 
bargo , para todo evento á que pueda dar lugs 
la situación difícil de Marruecos. Esta actitud 1 
de influir poderosamente eu el Gobierno del Su 
tan, y facilitar un arreglo satisfactorio y apetec 
ble de la cuestión do Africa. 

—Las noticias más autorizadas que corren he 
sobre Marruecos , presentan al Gobierno marroq 
y al mismo pueblo temblando ante la idea de qi 
España les baga sentir el peso de su indignacii 
por la falta de cumplimiento de los tratados ; pe 
luchando entre el deseo de conservar á toda eos 
nuestra amistad y el temor de que los sacrifici 
que debemos exijirles en cambio de lo que n 
adeudan produzca una revolución interior que ac 
be con el Gobierno y con el Soberano.» 

Nunóa ae dejan v«r mejor los demócratí 


que cuando se presentan pintados pórsi mismos.' 

La Discusión, por medio del siguiente minis- 
terio que propone , en lugar de traer á la de- 
mocracia por vías que conduzcan á la goberna- 
ción de España, se la lleva por vías que condu- 
cen al manicomio de Leganés. 

Hé aqui la candidatura de La Discusión, adi- 
cionada por nosotros con el nombre verdadero 
que corresponde á cada candidato ; 

Guerra: Don Suprime-quintas , ó lo que es 
igual, Don Pide-invasiones y anexiones. 

Hacienda. Don Quita-estancos , consumos y 
puertas, (a) Don Manda-potros y da pocos. 

— Marina: Don Suprime-matrículas: ó sea, 
Don Pescador libre por mar y tierra. 

— Fomento: Don Abolir-trabas , vulgo, Don 
Demócrata destrabillado. 

—Estado: Don Amigo de los países libres, por 
otro nombre, Don Aliado de los Mormones. 

— Gracia y Justicia: Don Pocos-Jueces, Bue- 
nos, y bien remunerados, ó sea Don Cuantos más 
criminales ménos jueces. 

— Gobernación: Don Elecciones sin influencia, 
ó sea, Don Garrotazo y tente perro para las elec- 
ciones, 

— Ultramar: Don Autónomo de todas partes, 
(a) Don Pérdida de las Antillas y Cabezas de San 
Juan. 

Falta el presidente del Consejo, y hé aquí el 
candidato: 

— ¡Presidente sin cabeza! El marques de Al- 
baida. 

Cuando los periódicos liberales creen que el 
Papa ha hecho algo que pueda ser favorable á 
los intereses de la Revolución, le colman de elo- 
gios, como La Iberia de boy por la noticia de 
que nos habla un despacho telegráfico referente 
á Polonia, y que juzgamos en otro lugar: cuando 
el Papa defiende el Patrimonio de San Pedro, 
entónces dicen los mismos diarios que atiende 
sólo á objetos mundanales. 

De manera que sobre el juicio del Sumo 
Pontífice está el de los periódicos revolucionarios. 

¡Qué bien andaría la Iglesia confiada en la in- 
falibilidad de La Iberial 


Ya no va S. M. la Reina á Santander, según 
dicen los periódicos ministeriales, y hasta pue- 
de inferirse de su lenguaje que tal vez no pasa 
del Escorial y San Ildefonso. 

Si esto es compatible coa la salud de S. M. y 
de su augusta familia , io celebraríamos mucho. 

Ya se figurarán por qué nuestros lectores. 


Con el mismo brillo con que empezaron han con, 
tinuado y concluido los ejercicios de oposición que 
se han hecho para la provisión de la Canonjía ma- 
jistral de la santa iglesia Primada de Toledo. To- 
dos los señores opositores han manifestadas las bri- 
llantes cualidades que les adornan y tanto elExce- 
lentísmo Cabildo como el pueblo toledano han te- 
nido el gusto de admirarlos, siendo merecedores 
de especial mención, dos señores eclesiásticos de la 
diócesis de Murcia, los Doctores D, Vicente Mnn- 

nera y L. Munuel CamacKo, loe oualoe por la ele- 
gancia y fluidéz del estilo junto cou.la elección y 
profundidad de sus pensamientos, han manifestan- 
do ser dignos hijos del célebre seminario de San 
Fulgencio de Murcia. 

La elección canónica se verificó ayer 7¡, ha- 
biendo sido agraciado el señor doctor D. Francisco 
de Paula Moreno, Sacerdote de reconocido mérito 
de instrucción nada común y de excelentes cuali- 
dades oratorias. Todos convienen en que ha sido 
muy acertada la elección y eu que el Exemo. Ca- 
bildo ha dado una prueba ¡más de justicia y rec- 
titud . 


En Real orden, comunicada por el señor minis- 
tro de Gracia y Justicia, ha resuelto S. M. dirijir 
sus Reales cartas de costumbre á todos los Prela- 
dos de la Monarquía participándoles su feliz alum- 
bramiento, á fin de que general y particuiarmenta 
concurran á tributar á Dios las más rendidas 
•gracias por este beneficio, disponiendo se ejecuta 
lo mismo en las iglesias dependientes de su juris- 
dicción, y comunicándolo á las exentas que no per- 
tenezcan á las de las cuatro Ordenes militares, ni á 
otra de las que por el Concordato último conser- 
ven su exención en sus diócesis respectivas. 

Cuando las Reales cartas, á que se refiere la 
Real órden citada, lleguen á manos de nuestros 
Prelados, estos, gracias á su piedad y á la lealtad 
y afecto que tienen á S. M., habrán ya satisfecho 
los deseos de la Reina. 

En todas las diócesis de que hasta ahora pode- 
mos tener noticias se han dado gracias á Dios por 
el favor que ha dispensado á S. M. 


La Coirespoiidenoia anuncia que hasta dentro da 
cuatro ó seis dias uo pasará al Consejo de Estado 
el expediente dei empréstito proyectado por el 
ayuntamiento de Madrid. 

Esto no obstante, hace dias está en el Consejo 
da Estade el expediente á que se refiere. 


A consecuencia de un lance desgraciado, ha fa- 
llecido en la Habana el director y propietario del 
acreditado periódico el Diario de la Marina, don 
Isidoro Araujo de Lira, Parece que esta desgracia 
es efecto de un crimen. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de Ec Pensamiento Español.) 

Turin, {sin fecha) . 

Garibaldi enfermo de bastante gravedad en 
Gaprera. 

Ricassoli, encargado de formar el nuevo mi- 
nisterio por muerte de Cavour, está también 
enfermo. 

S. M. la Reina y S. A. R. la Infanta dofía 
María del Piiary siguen bien, á Dios gracias. 




Él 'Pensamiento Español 


i. ^ en las corridas de toros 

au^e%TtfentanS^lti.o de ellos. 

Dícese a"® Santa Isabel 

EXuro^ía tltocba, frente á la estación del 
ferro-carril. 

El doctor Dellat, autor del .^‘*¿^™5o3*"§”nna 

por medio del cual ilíquido, sea agua 

hora con solo seis cuartillos oe r ^ j 

de mar, dulce, mineral ó 
médico ordene, se trasladara a Madii , , 
ximo mes de Noviembre, con objeto de establece 
su invento en los hospitales de Madrid, y mas lai 


Leemos eníS PdrtiesíV jefe de la 

«El subteniente de ^ guardia civiLjem 

línea de Cangas de Onis, P: ^“^^!p„j.¿iiera clase 
«51*18 v los guardias n SUS ordenes dé pr > 

Mainel Fernandez, y -^fEchez “que 

Toro, salvaron la vida de Leonai da Sánchez, que 
era arrastrada por las comentes del no San An- 
toUn . ’) 

El 3 salió de la Coruña para Santiago el segun- 
dó bataÜón del regimiento dé Cuenca, ai que 
acompañó hasta un largo trecho de ia población 
el capitán general dél distrito. 


■ • A» de infantería es la siguiente: _ 

regimientos de jj ¡ yalencia; Principe, Coruna; 

piTek. !"• Zaragoza; Saboya, 

• Afiica, Badajoz; Zamora, Zaragoza; Soria, 
’sevTñí Córdoba, Granada; San Fenmndo, Mála- 
ffV Zaragoza, Máhon; Mallorca, Lérida ; America, 
Toledo- Extremadura, Barcelona; 'Castilla, Vitó-' 
ria- Borbon, .Madrid; Almansa, Burgos; Galicia, 
'Madrid; Guadalajara, Pamplona; Aragón, Tetuán; 
Gerona, Valehcia; Valéncia, Tetuán; Bailén, Va- 
lencia ;' Navarra, Valladolid; Albuera, Lérida; 
Cuenca, Coruña ; Lucjiana, Palma de Mallorca; 
Constitución, Barcelona; Iberia, Cádiz; Asturias, 
Tarragona; Isabel II, Gerona;' Sevilla, Ceuta; Gra- 
nada, Cartagena; Toledo, Madrid; Burgos, Mahon; 
Murcia, Ceuta; León, Cádiz;;Cantabria, Vallado- 
lid- Málaga, Barcelona; Fijo de Ceuta, Ceuta. 

J V -I.. Aa nnr^ni'in-^aa Ík-olo oirmiTzan — 


Por el ministério de Marina se ha resuelto de 
Real orden, que publica la Gaceta, convocar para 
el l.° de Noviembre del año actual un concurso de 
aspirantes, en los términos y forma que el regla- 
mento de la academia del cuerpo de Estado ma- 
yor de artillería de la armada previene, para cu- 
brir 16 plazas de alumnos que en la citada fecha 
habrá vacantes en aquella. 


Por Real orden de 22 de Mayo, S. M. la Reina, 
de conformidad con el dictámen de la 
sultiva de policía urbana y D José 

tenido á bien desestimar lo solicitado por D. J osé 
Antonio Martínez, regidor que d®, ¿“ÍE 
MDOSicion que elevó al miilBterio de la «<?h?™a 
tíon ™Tl de Diciembre del año pasado, pidiendo 
Eé dejase sin efecto la obra de la escMinata de la 
sLtaXlesia catedral de aquella ciudad y se or- 
Se su reedificación bajo los planos que apro- 
SaaEademiade Bellas Artes de pta provincia. 
Para la misma catedral se van a construir dos 

magníficos pulpitos de hierro colado fundido, y 

aEl mismo oEden y gasto arquitectónico que la ex- 
Sente.reja de coro, mué tanto y tan justamente 
llama la atención de las personas entendidas. 

El secretario de la Eedaccistif 
M. H. DE Tejada. 


rroastro, iviaunu, , oa.u¡ 

fá, Ceuta; Chiclaria, Madrid-, Fi-j 
Ciudad-Rodrigo, Ceuta; Alba dej 


tamientos siguientes: en Gerona, Viure, dotada 
con 1 000 reales anuales; Nucía, con 3,001b en Aii 
EEEte; Cálemela, con 2,000, en Toledo; Castaña- 
res de Rioja, con 2,000, en Logroño; Cobdar, con 
-1 000 en Almería; Guia, con 5,000, en Cananas, 
Gaucin, con 4,800, en Málaga, y Villamaliir, con 
1 500 en Castellón. También se anuncia la crea- 
ción én Palencia por la dijutacion proviheial de 


En la madrugada del 1.“, y navegando por el 
estrecho con rumbo á Málaga, el bergantín cor- 
beta español Fortuna, hallándose á la altura de 
Gibraltar embistió con una barca inglesa de tres 
palos, la cual no pudo ver con la densa niebla que 
habla. El choque fué tan fuerte, que el bgque in- 
gles,. envuelto en el remolino que produjo el en- 
cuentro, quedó sepultado bajo las olas instantá- 
neamente, pudiendo sin embargo, trasbordarse al 
Fortuna, diez de los doce hombres de la barca. 
Los otros dos perecieron. El bergantín llegó el 2 
á Málaga con bastante avería, en cuyo punto des- 
embarcó á los náufragos. 


Ayer principió en el Carmen Calzado la solemne 
novena que la asociación de jóvenes de Santa Rita 
dé Cásia celebra anúalmente á su glorioso titular. 
Da iglesia se ve adornada con una magnihea col- 
gadura y gran número de arañas, y todos los días 
asiste á estas funciones por mañana y tarde una 
numerosa y escojida orquesta. 


PARTE llELIGiOSA 


la Vega de Armijo ha acordado distribuir los 
1)0,000 rs. que ha mandado entregar S. M. la Reina 
á los establecimientos de beneficencia con motivo 
de su alumbramiento. 

Hospital general , 8,000 ; Hospicio , 8,000 ; Lasa 
de Maternidad, 6,000; Inclusa y Colegio de la Paz, 
5,000 ; Hospital de San Juan de Dios, 6,000 ; Asi- 
los de San Bernardino, 5,000; Junta municipal de 
beneficencia para la asistencia domiciliaria, 4,000; 
Colegio de Desamparados, 4,000 ; Casa de huórfa- 


Sasio be hoy, San Salmtiant, confesor. 

Sasto de maSaSa. San Primo, i/ San Felicia- 
no, mártires, 

cuetos reugiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 
Justo, donde prosigue celebrándose la novena de 
San Antonio de Pádua; predecará en la Misa.ma- 


MERGADO DE MADRID. 

ESTRADO por LAS PUERTAS ES EL DIA DE AYER. 

2,774 fanegas de.trigo. 

3,755 arrobas de harina de id. 

)) libras de pan cocido. 

14,399 arrobas de carbón. 

133 vacas, que componen 55,611 librasdepéso. 
549 carneros, que hacen 14,103 libras de peso. 
94 corderos, que hacen 2,200 libras de peso. 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MESOR ES EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 

arroba. libra. 


El señor gobernador de esta provincia ha dicta- 
do las disposiciones convenientes para la estricta 
observancia délo mandado ya, prohibiendo que 


LOTERIA 

ÍjÍSTA de los NUMEROS PREMIADOS EN EL SORTEO 


CELERRADO EN MADRID EL DIA 7 DE JUNIO DE 1861 


Carne de vaca 49 ^ ^ 22 

Idem de carnero. . , ^ It ^ 

Idem de cordero. . . ” ^ oS ^ 

Idem de ternera. . . "^4 a o2 34 á 42 

Despojos de cerdo. . 

Tocino añejo a 72 28 á 30 

Idem fresco 

Idem en canal. . . . 

i“rn.' 96 4 io4 ^ á le 

Aceite 64 a b 8 ^ 

Vino 34:, a 42 lU a 14 

Pan de dos libras. . . ^ ia ^ 

Garbanzos. . . , . . 34 a 44 lü a b 

Judías.. ....... 24 h 30 8 a 12 

Arroz . 33 ato 10 a U 

Lentejas 16 ? 7 a 8 

Carbón 7 ^ ° on J 00 

Jabón 59 a 61 20 a 22 

Patatas 3 a 10 iá 3 4 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 48 á 58 ' 

Cebada añeja. , . de 22 á 24 

Algarroba. ..... de 27 1 [2 rs. 


75 Veinte n cinco mil. 275 í><3... 75: 

75 27582... 75. 

75 25039... 400 27623... 75 ; 

75 25047 .. 75 27639... 75 ' 

75 25049... 75 27651... 75; 

75 25062. . 75 27695... 75 ; 

75 25071... 75 27701... 75! 

75 25148... 75 27714 75 , 

500 25178... ■ 75 27715.. 75; 

75 25201... 75 27729... , 75 ' 

75 25208... 75 27739.., 75; 

75 25256... 75 27752... 75 

75 25389... 75 27776... 75 : 

75 25398... 75 27784... 75 

75 25411. , 7o 27874... 7o . 

75 25413,,. 75 27879... 75 : 

75 26452 75 27895.,, 75 

75 25476 75 27910... 75; 

75 25502, 75 27919... 75: 

75 25551... 75 27936... 75; 

75 25562,,. 75 27996... 75 

75 25664. . 75 ; 

75 25810... 75 V'eintiocho mil. \ 

75 25614... 75 

25656.. . 75 28007... 75 , 

26688.. . 75 28020... 75 - 

25702 .. 75 28021... 75 

75 25731... 75 28078... 75. 

75 25743... 75 28094... 75 

75 2Ó834... 75 28103 .. 75 

75 25871... 75 28140... 75 

75 2o89l... 75 28173... 75 

jOO 26901... 75 2á211.;. 75 

‘inOO 25911... 75 28238... 75 

75 25931... 75 28245... 75 ' 

75 25943... 75 28276... 75 

75 25991... 75 28307... 75 

75 28463... 75 

75 Veinte y seis mil. 28512... 75 

75 28546 .. 75 

75 26006 „ 75 285q6,.. 75 

75 2603L.. 75 28565... 75 

75 28109... '75 28597... 75 

]0ü 26133... 75 28639.,, 75 

75 26161... 75 23652... 75 

75 26167... loOO 28701... 75 

75 26194... 75 28716... jOO 

73 26224... 75 28769... 73 

75 26237... lOO 28805... 75 

75 26242. 75 28830... 75 

75 26254.,, 75 28834... lOO 

75 26309. 73 2S84Q... 75 

73 26321 ■■ 73 28868... 75 

4 OO 26326;'..' 73 28978... 75 

75 26359..'. 75 

75 26383... 75 Veintinueve mil. 

73 26391 75 

75 26402 75 29063... 75 

75 26423 ' 75 29071. „ 75 

75 26432 ' 73 29083... 75 

75 26437 " 75 29103... 75 

75 26449 ’ 75 29149... 75 

75 26463 75 29174... 75 

100 26534. 75 29184... 75 

75 26537. 75 29186 .. 75 

75 26703 .. 75 29191... 75 

20719.. . 75 29235 73 

-, 26722... 75 29308... 75 

^ ’ 26781 .. lOO 29357 75 

7 x 26783 . ,.75 29362 cQO 

75 26792..; 73 29385' '. 75 

=00 26851... 75 29389 . 75 

400 26930... 75 29418' 75 

75 26971... 75 29473 . 75 

75 26977... 75 29532 75 

75 29382.. 75 

75 Veintisiete mil. 29595... 75 

lOO 29599 .. 75 

75 27022... 75 29628... 75 

75 27025... 75 29647... 75 

75 27026... 75 29649... 75 

75 27032... 75 29660... 7c 

75 27055... 75 29671... 75 

75 27061... 75 29707... 7c 

75 27064... 75 29715... joOC 

75 27102... ' 75 29718... 7c 

75 27106... 75 29740... jOC 

75 27135... 75 29786,,. 7c 

75 27157... 75 29799.,, 7c 

75 27184... 75 29806... 75 

75 27207... 75 29913... 75 

75 27212... 4 OO 29958... 75 

75 27254.,. 75 29969... 75 

■75 27320... 75 29982... 75 

75 27361... 75 29995... 75 

75 27378... 75 

75 27408... 75 

73 27438,,. 75 

73 27453... 75 

27523.. . 75 


'5 20283... 75 22497., 

'5 20288... 73 22525.. 

10 20292... 75 22558.. 

20326.. . " 75 22573., 

¡.20333... 75 22610. 

20356.. . 75 22622., 

'5 20399... 75 22682., 

'3 20401... 75 22692. 

'5 20416... 75 22712 

10 20417... 75 22721. 

15 20418... 73.22728. 

15 20432... 75 22792. 

15 20356... 75 22313. 

íó 20581... 75 22816, 

¡5 20654... 75 22328. 

?5 20682... 73 .22829, 

¡5 20736... 75 22837. 

¡5 20792... 73 22338. 

73 20795... 500 22362. 

73 20807... 75 22871. 

75 20816... 75 22890. 

75 20822... 75 22899. 

75 20340... 7Ó 229JÓ 
75 2086S... a 200 22950, 

75 20869 ... 10000 

75 20870... a 200 Veinte y tres mil. 
75 20888... 1000 

75 20898... 75 23010... 

00 20904... 75 23038... 

73 23076... 

75 Veinte y «» mil. 23138... 

75 23Í53.. 

73 21015... -75 23153. 

75 23204.. 

73 23210.. 

75 23222,. 

75 23244,. 

75 23247., 

75 23254.. 

75 23268.. 

75 23271.. 

75 23301, , 

75 23318.. 

75 23324,, 

73 23326. 

76 23342., 

73 23346., 

73 23352. 

.75 23390. 

75 23402 . 

75 23467. 

75 23473 . 

75 23343 . 

73 23553 . 

75 23587. 

75 23592. 

75 23393 . 

75 23658. 

75 23677. 

75 23713. 

75 23717. 

75 23788. 

=00 23790. 

75 23922. 

75 23941. 

75 23969, 


17910, 

17917, 

17980, 


(. 15520. 

15328. 
75 15332. 
75 15577. 
75 15531. 

75 15608. 
4 OO 15830. 

lOOO 15707. 

76 15720. 
75 15726, 
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firma la noticia de la muerte de Cavour, y aquel, 
eomo los lores Brougbam y Malmesbury, hacen del 
ministro difunto los más grandes elogios. En los 
Comunes, lord John Russell dice, que ningún des- 
pacho oficial confirma la noticia de que los volun- 
tarios del Canadá hayan ofrecido sus servicios al 
presidente Lincoln. 

París, 6. 

El Sr. Cavour recibió todos los Sacramentas, y 
murió como debe morir un cristiano. El presidente 
del Parlamento en Turin , ha pronunciado un dis- 
curso apelando á la unión y buena concordia entre 
todos los italianos. Todos los periódicos de París y 
Lóndres se ocupan de la muerte de Cavour. 

Fuad-bajá ha dirijido un despacho á su Gobier- 
no declarando aceptar toda responsabilidad de su 
misión, y comprometiéndose á restablecer la com- 
pleta tranquilidad en el Líbano, para lo cual ha 
tom'ado las más enérgicas disposiciones. 

(D« La Correspondencia de España.) 

Turin, 8. 

Los teatros y la Bolsa, tanto aquí como en Gé- 
nova, han estado cerrados, y las tiendas lo están 
aún, siendo el luto general. El Rey ha ofrecido á 
la familia de Cavour el sepulcro de Superga para 
los restos del conde. 

Breslau, 8. 

El periódico oficial de Varsovia explica, para 
evitar dudas y falsas interpretaciones, lo que debe 


Todavía no sabemos cámo este Sr. Ricassoli 
ha construido su Gabinete; poro estamos cier- 
tos de que con cualesquiera italianísimos que 
lo amase, hará una obra de perfecta unidad. 

Tampoco sabemos nada sobre la Conferencia 
de Constantinopla para arreglar el futuro Go- 
bierno de Syria. 

En cambio sabemos que en Nápoles y Sicilia 
sigue la guerra, siguen las insurrecciones , si- 
guen los asesinatos, siguen los robos ¡sigue, 
por decirlo en una palabra, la dulce y liberta- 
dora dominación del Piamonte 


en popa, S. M. Imperial podría decirle: *Á mi 
rne lo debes: con mi hábil política, he impedido 
yo toda solución contraria i tus intereses.» 

Napoleón conoce bien los tiempos en que vi- 
ve; conoce los egoísmos, las cobardías, las fla- 
quezas de previsión y de sentido moral, que tie- 
«en miedo á toda especie de solueion verdade- 
ra, y cuenta por auxiliares á todos los interesados 
en que no se resuelva nada, y á todos los inte- 
resados en que lo pendiente se resudva mal. 
Hasta qué punto pueda ese hombre contrares- 
tar la fuerza de la lógica y mantener d difícil 
equilibrio de un andamio cuyos cimientos se 
apoyan sobre el cráter de un volcan, sólo Oios 
lo sabe. En el órden natural de las cosas, todo 
parece conspirar al apresuramiento del fin; peto 
á ningún mortal es dado poner límites á la pa- 
ciencia de Dios, ni determinar hasta qué punto 
Injusticia divina quiere dejar sn balanza eterna 
á merced de la libertad humana. 

Gracias al Cielo, la indisposición última de 
Su Santidad debe haber sido tan leve como el 
telégrafo ha dicho, cuando no hemos recibido 
noticia alguna posterior. 

El propio silencio guarda el telégrafo sobre la 
grave enfermedad de Garibaldi , que nos anun- 


desmenlirse universalmente , no sólo que Na- 
poleón vaya á reconocer el reino de Italia, sino 
el que haya pensado ni por un momento hacer- 
lo así ; y en prueba de ello se refiere , bajo la fe 
do un corresponsal de Turin , que Cavour se 
hallaba , mucho tiempo había ya , en constante 
estado do malestar por la lentitud de Francia en 
entregarlo á Venecia y Roma; que continua- 
mente se quejaba con sus amigos de que Napo- 
león iba frustrando sus esperanzas con aplaza- 
mientos interminables; que últimamente se 
hallaba muy animado con la creencia de que 
ántes de un mes se tomaría en París una reso- 
lución favorable á su anhelo, pero que precisa- 
mente cuando aguardaba noticia de haberse ya 
tomado esa resolución, recibió, la víspera del 
Corpus, un despacho, ó carta, de Napoleón di- 
ciéndole que ni por ahora ni en mucho tiempo 
había que pensar en gollerías. 

Por último, y para completar con una gorda 
todas estas coincidencias, nos hallamos ayer 
con que á La Correspondencia le escriben de 
París cque las relaciones personales entre el 
• Emperador y el Papa, van sufriendo unareac- 
»cion extraordinaria, así como las de Gobierno 
'»á Gobierno; —que los periódicos oficiosos de 


y compama. 
Aquello es una farsa odiosa y sangrienta que 
constituye la página más vergonzosa de la pre- 
sénte diplomacia europea. 

En los Estados-des-ünidos , 
trancazo. — T. 

telegramas, 

{Servicio partiatlar de El Pensamiento Español.) 

Turin, 8, por la noche. 

El barón Ricasoli ha aceptado el encargo de 
formar el nuevo ministerio. 

Constantinopla, 6. 

Es probable que en la segunda conferencia so- 
bre los asuntos de Syria , se venga á un arreglo 
definitivo. 

La salud del Sultán se ha restablecido. 

París, 9. 

ISA CÍA» i'UUlU lAtV OlLAU XiaUiaUCI J.' 

debiendo pasar inmediatamente á Turin. 

Turin, 7. 

La sesión de la Cámara de los diputados se ha 
abierto en medio de las demostraciones del más 
profundo dolor, por parte de cuantos componen 
la Asamblea. El presidente, con voz conmovida, 

I nronunció un sentido discurso al anunciar la 


trancazo y más 


koranetl ha aumentado su escolta personal 


sospecha, bueno es que los bolsistas sepan ha- 
berse desmentido la noticia de que Garibaldi 
pensase en marcharse á América. Nada de esto: 
el hombre está muy decidido á ver en qué pára 
la función de Europa, y puede asegurarse que 
la muerte de Cavour le quitaría toda tentación 
de privar de su amable presencia á nuestro 
Continente. 

El barón Ricassoli parece decididamente es- 
cojido para sucesor de Cavour. No se le atribuye 
tanto talento como al difunto, pero en cambio 
se le concede sin disputa igual dósis de perver- 
sidad pilatesca. En cuanto á su 'religión y moral, 
precisamente el juéves último dábamos una 
muestra preciosa de los puntos que calzan, al 
trasladar la semblanza del hombre, publicada 
por la Revista católica juntamente con la de 
otros heroes de la Revolución italiana. El tal 
Sr. Ricassoli es muy entusiasta de los hijos de 

los Cruzados (los piaraonteses); adora á la santa 
Jerusaíen; quiere conservar intacta la neugwn, 
y venerar, como sus abuelos, al Pontífice-, siente 
en sus venas una sangre pura en la fe; pero... 
pero opina que , el Pontificado es el enemigo 
eterno, decrépito , audaz de Italia, causa única 
de sus males y de la agitación. del mundo; por 
todo lo cual , no quiere que se le confunda con 
la Religión de Cristo, etc. , etc. — En resúraen, 
el Sr. Ricasoli es un desdichado filosofastro, in- 
gerto en neo-católico á lo Castelar , que mere- 
ce... merece, ser presidente del Consejo de mi- 
nistros del Rey de Italia. 


que la Puerta ha consentiuo en la unioii eumprei,» 
de los Principados; una conferencia se reunirá en 
París para el arreglo de esta cuestión. 

Londres, 8. 

Las noticias de Nueva-York llegan al 27. Los 
separatistas se fortificaron en Massasa y espera- 
ban refuerzos de Richmond. Se aumentan con cinco 
mil hombres las tropas federales de Virginia. El 
general Butler ha tomado la ciudad de Hampton, 
En Harpers-Ferry hay 105,000 separatistas. Los 
federales harán movimientos para cortarlos. Será 
nuevamente bloqueado Charleston. Han sido con- 
ducidos 23 presos al fuerte de Monroe. Se ha sus- 
crito á 85 el empréstito federal de nueve millones 
de duros. 

París, 8. 

Víctor Manuel fué dos veces á ver al conde de 
p.ounn- Un-Qní-p cu Anfprmedad . V el Emuerador 
Nanoleon ureauntó frecuentemente por su salud 


Hungría; que uo se traía de romper todo vincu- 
lo entre Hungría y el cetro de los Ausburgos; 
que ei Canciller de llungria, Sr. Vay, lia pro- 
puesto en Viena uiipl iu de aooinod.un¡enloinuy 
aceptable; que es, en liii, de esperar un arreglo 
pronto, paoilioo y satisfactorio de esta cuestión. 

Con el párrafo aiuerior acabamos de extractar 
un articulo solemne do la Patrie, inserto cabal- 
mente (¡qué casualidad!) tras otro no ménos en- 
copetado, de honras fúnebres al difunto Cavour 
y en el que se confiesan y reconocen los peligros 
que pueden surgir en Italia á consecuencia del 
falleoimieiito del para siempre memorable mi- 
Uislro piainontes. , 

Coincide con este artículo la inesperada noti- 
cia de que en la Conferencia diplomática de Cons- 
tantinopla, están divididos por mitad los ple- 
nipotenciarios que la componen , hallándose de 
un lado Francia , Rusia y Austria, y del otro, 
Inglaterra, Prusia y la Puerta; lo cual, á ser 
cierto, nos darla coaligadas á Francia y Austria 
en la cuestión más capital acaso que hoy tiene 
sobre si el Gobierno de Napoleón. 

Con aquel articulo y esta noticia coincide el 


LUIS VEUILLOT. Ai) 

Padre común que está en los cielos; .entónces, un hombre des. 
calzo basta para reunir ejércitos y para traer la libertad apete- 
cida.— ¡Polonia, vuélvete á tu sepulcro! 


¿6 WAIERLOO. 

evidencia. La psrensa peudo-libre y la prensa 
pan en hacer sospechosos , para que en adelai 
lo permite , pueda ejercerse todo rigor cont 
parezcan oprimidos. 

No está, quizás, lejano el día en que, cua 
la libertad de la caridad, se nos responda co 


cante, liutonces se le dice, no en muy buenos términos, que 
en efecto está tranquila, contenta y unánime, pero que es 
preciso, sin embargo, apretar todos los frenos, domar toda 
clase de resistencias, y aplazar el desarrollo de todas las liber- 
todes, para la época indeterminada de la extinción de los vie- 
jos partidos. En suma; Francia no sabe por cuál camino se la 
lleva, ignora qué será de ella el dia de mañana; no está se- 
gura de sus alianzas ni de su industria, y ni tampoco del es- 
pacio que sus instituciones dejan á la libertad, ni de la inde- 
pendencia de su culto. 

Respecto de los demas pueblos católicos, Italia está en el 
mego Polonia en la tumba, Portugal en el fango, Bélgica 
llana de miedo, y el Piamonte, infeliz como ninguno, con- 
íerva armado su brazo sacrilego. 

Al trazar este cuadro lamentable , me he propuesto única- 
La "h^ hechos , sin meterme á investigar las causas. 

istoria contemporánea nunca es bien conocida por los 
contemporáneos , y entre los resortes que la Providencia em- 
Dios' nunca serán visibles á los ojos mortales, 

co^t “"ico que conoce el secreto de sus justicias , el úni- 
que mede* de sus misericordias, y el único 

castiga Y d® SUS designios. Él sabe por qué 

el triunfo actual del P' caída actual de Nápoles y 

cual acaso se resisio ' forman un contraste, contra el 

resiste el oscuro é imperfecto sentimiento de la 


duras, que, amontonadas unas sobre otras , se han lanzado 
para imponer silencio á la torturada conciencia de los Obispos, 
El Piamonte despoja á la Iglesia, sin perder por ello el protec- 
torado de Francia; el Jefe de la Iglesia, para colmo de sus tri- 
bulaciones, es acusado oficialmente en Francia de tenacidad é 
ingratitud, mófase un Principe de los dolores de la Iglesia, y 
los aplausos concedidos á su fácil elocución son puestos de re- 
lieve por el Gobierno, y raoslrados á Francia como un triunfo 
de la dinastía. Y al propio tiempo que tantas y tan terribles co- 
sas se acumulan, intímase á los Obispos que nada teman , y 
sobre todo que nada digan, so pena de ser procesados, y de re- 
cibir el castigo de multa, prisión, ó destierro. Nunca , do me- 
dio siglo acá, ha estado la libertad de escribir tan restringidaj 
y nunca tampoco han circulado tantos ni tan perniciosos es- 
critos. 

Especuladores en el ramo de librería reimprimen á Vol- 
taire para uso del pueblo , al propio tiempo que venerab les 
Sacerdotes son conducidos ante los tribunales por haber es- 
crito unas cuantas páginas en refutación de aquel filósofo. 
Lacayos de la prensa á centenares , insolentemente desnudos 
do decencia y cultura, se desencadenan diariamente contra la 
Iglesia, difaman áus dogmas, su moral, sus instituciones, á 
sus ministros y sus obras, toman impunemente carrera con- 


Hagamos un resúmen sobre el estado general de las nacio- 
nes católicas que; en virtud de su concurso para la restau- 
ración del trono pontificio en 1849 , habían alcanzado tan 
noble como política rebancha de las consecuencias de la bata- 
lla de Waterlóo, consecuencias protestantes que fueron desas- 
trosas para el Calolicismo, y más desastrosas aún para estas 
naciones mismas. 

Cesaron las inspiraciones del espíritu que logró reunirías 
en Gaeta,y todas, excepto España, intérprete fiel de aquel espí- 
ritu superior y generoso, han visto que ya no caen sobre ellas 
las bendiciones de 4849. Nápoles sucumbió, Austria zozobra, 
y Francia, absorta ante las vacilaciones de su conducta en lo 
exterior, so llena interiormente de ansiedades. 

Dícoseie á Francia que es protectora de Roma, y se está 
viendo á si misma, por otra parte, patrona y auxiliar del Pia- 
monte; dicésele que le está encomendada la custodia de los 
intereses católicos, y tiene motivos para creerse aliada adicta 
de Inglaterra, á ménos que no sea aliada adicta de Rusia; dí- 
ceselc que desea é impone la paz, y hacia cualquier lado don- 
de incline el oido, no oye sino rumores de guerra; dícesele 
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, tiempo debe salir para las In- I 
Dentro de poe» ¿e Par, na, Moa- 

dias Orien‘el«^,j por Su Santidad de- ' 

.nÓstólico extraordinario en aquellas re- 
legado ap ^risitará las misiones de Bombay 

fo^os países; pero antes de dejar á Europa, pa- 
rece que se detendrá algunos días en Lisboa para 
comunicar al G diierno portugués las ^«es en que 
j^i,» fundarse el Concordato entre la Santa Sede 
y Portugal, relativo á los derechos de Patronato. 

Para verdades el timpo, es lo primero que se 
nos ha ocurrido decir al leer en una corresponden- 
cia, fecha en París á 3 del corriente, lo que sigue; 

(iHé aq^uí un hecho que me hau comunicado, y 
e á pesar de tener un carácter retrospectivo, no 
M ñor esto menos curioso. Parece que compulsan- 
do en el ministerio de la Guerra los documentos 
nLesariospara redactar el Album de la guerra 
dritalia, se ha llegado á tener la prueba de que 
tu la batalla de Solferino las perdidas de los aus- 
tiacos fueron inferiores á las nuestras. Con efec- 
to; los franceses y los sardos perdieron 20 hom- 
bres por 100, y los austríacos solamente 8 . Pero en 
fin sólo la diferencia de posiciones puede explicar 
suflcientemente esta desigualdad en las pérdidas » 
Dejando á este corresponsal buscar, si asi le 
place, la explicación de la enorme diferencia que 
hubo’entre las perdidas que tuvieron los aliados 
y los austríacos, y dejándole también explicar las 
razones que tendrían los augustos telegrafistas y 
generales aliados para mentir tan sin temor de 
Dios como mintieron al dar cuenta al mundo de 
aquella jornada, diremos nosotros qué clase de 
explicaciones nos proporcionan estos datos que 
ahora suministra el ministerio de la Guerra 
francés. • 

Nos explican la longanimidad con que propuso 
el Bonaparte la paz de 'Villafranca. Nos explican 
las'concesiones que en el tratado que allí firmó hi- 
ao Napoleón III al derecho y la justicia. 

Nos explican las maniobras realizadas pacifica- 
mente por los ajentes de las sociedades secretas 
para que íijapoleon III consiguiera realizar en Ita- 
lia lo que ya se ha realizado, y lo que no se hu- 
biese podido realizar si después de la batalla de 

drilátero. 

. Nos explican la inteligencia previsora de los ge- 
nerales y diplomáticos austríacos. Y por último, 
nos explican otras muchas cosas, que más opor- 
tuno que decirlas creemos que será las adivine el 
Gobierno español. 

Según la. Independencia Belga, trae muy atareado 
y pensativo á Napoleón III el peligro á que queda- 
ría expuesta la marina mercante francesa en el ca- 
so de que sobreviniese la guerra; no pudiéndola 
poner en los puertos franceses al abrigo de los po- 
derosos medios de destrucción que hoy poseen las 
naciones. 

Como remedio á este mal, le ha ocurrido á S , M. 
Imperial construir puertos tierra adentro, por 
medio de anchos canales; pero dudamos mucho 
que la realización de este proyecto responda á la 
urgencia de los temores que han hecho concebirlo. 


Constantinopla para el arreglo délos asuntos de 

®^síu embargo, lord Russell ha declarado en las 

Cámaras inglesas, que aquella Conferencia, en las 
dos sesiones que habla celebrado, aunque había 
discutido la cuestión á fondo, no había aun esta- 
blecido acuerdo sobre ninguna proposición: ana- 
dió también lord Russell que el Gobierno mgtas 
no había suscrito á ninguna estiputacion relativa 
á que hubiera un gobernador del Líbano; y termi- 
nó asegurando á la Cámara que antes de concluir 
la pasada semana, podría manifestar la decisión de 
la Conferencia. 


Con motivo de la discusión que hace pocos dias 
se sostuvo en el Senado francés acerca de si debía j 
dejar ó no subsistentes los dos artículos d»l Códi- 
go penal, que sujetan al Clero á la jurisdicción ci- 
vil, el señor Arzobispo de Besanzon declaró, sin 
que le contradijeran los ministros que se hallaban 
presentes, que á pesar de haberse dado encargo á 
la policía urbana y rural para que espiase cons- 
tantemente al Clero y asistiese á todas sus pláti- 
cas y sermones, en toda Francia no había habido 
sino ciento dos delaciones en año y medio, sin que 
á ninguno de los procesados se le hubiera podido 
probar el hecho en que aquella delación se había 
fundado. S. E. lima, añadió que esto no impedia 
que en muchas diócesis, inclusa la suya, hubiera 
miembros muy dignos del Clero , á quienes se les 
había suspendido la entrega de sus temporalida- 
des sin dar ninguna razón que justificase aquella 
medida; y por último, concluyó S. E. lima, ase- 
gurando que no parecía sino que el poder civil te- 
nia uii empeño en presentar como sospechoso al 
Clero, y en vejarlo, igual al que éste pone en cum- 
plir las leyes divinas y humanas. 


La Gaseta de Aiigsburgc , con referencia a noti- 
cias de Viena fecha 29 de Mayo , indica haber re- 
gresado de Pesth el barón Vay con un proyecto 
de conciliación que cuenta probabilidades de buen 
éxito. Se suprime la unión personal; Hungría se 
adhiere á la Monarquía ; el ejército, y principal- 
mente la Hacienda , continuarán formando un 
ramo especial; se fijará , á reserva do una peno- 


de suministrar Hungría para el ejército austría- 
co , y su contribuciou para los gastos ordinarios. 
Las reclamaciones extraordinarias para el uno 
como para el otro objeto se otorgarán para cada 
caso particular por la Dieta húngara. Lo demas 
corresponderá exclusivamente á la Dieta del Im- 
perio. 


nos de ambas partes , conducir las presas á lo 
puertos del Reino-Unido ó de cualquiera de las 
colonias ó posesiones inglesas „ 

consecuencia , debo participaros que a 
ha servido mandar se dicten 
midad con los anteriores principios > 
autoridades del Reino Unido , asi ' 

marítimas , para que por ellas se gmen “ 
tuales circunstancias. Tengo el honor, e 
]Tia.do) ■ — tí- 

El visible movimiento de conversión á la lole 
sia católica que de diez años ° 

del abismo de la heregía á los más notah es e -- 
gos de Inglaterra, acaba de alcanzar al señor - 
los C. Domville de Karrison, jefe del seminario de 
la Reina en Westminster. 

Este acto del recien converso es tanto mas me- 
ritorio á los ojos de Dios, cuanto estaba designado 
nara una de dos prebendas pingües y brillantes de 

LTglesia anglicana; la parroquia del Cristo en 

Oxford, ó el colegio de la Trinidad en GambrMp. 

Todo lo ha pospuesto á confesar la Religión 
verdadera. Sabe que pierde riqueza, honores y 
Avfprna. para abrazarse con la pobreza y ai- 
rostrar el eicarnio y la persecución de sus fanáti- 
cos correligionarios hasta hoy. Bello y edificante 
•orne precedido ya de numerosos ejemplos 

■H’ íVe será sin duda seguido de otros 

ris para consolar á la Iglesia de Jesucristo de 
tantas defecciones de hijos suyos que, cobaldes o 
LcWdos ó pervertidos, la abandonan, entregán- 
dose con cuerpo y alma á Sataiias. ¡Bfindigamos 

El mimo diario de quien tomamos la anterior 

noticia (la zlmom«d«Tur¡n), nos ha dicho, con 

referencia á cartas de París, recibidas en aquella 
capital, que se cree próxima también la conversión 
al Catolicismo del célebre monsieur Guizot y_de 
su hijo. No lo extrañaríamos, como no lo extraña- 
mos de niiigim protestante verdaderamente ilus- 
trado y verdaderamente hombre de bien. 

El espectáculo de vitahdad, de energía, de pa- 
ciencia, de caridad que está dando la Iglesia cató- 
lica en estas circunstancias, no puede menos de 
abrir los ojos á todo hombre no enteramente re- 
„..lln á negavU bordad A .I 

de la mentira. Siempre la sangre y las lagrimas 
de. la Iglesia han sidi> fecundas, y hoy no se des- 
miente por cierto este hecho constante de la his- 
toria del Catolicismo. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


A la vista de un retrato de S. A. Imperial Na- 
poleón, la pluma del folletista About ha trazado 
ín cuadro de las cualidades morales que el Prínci- 
pe nosee. Con este motivo recordamos , que el di- 
ento marq^úes de Yaldegamas describió aq^uellas 

cualidades de S. A. con la maestría propia á es- 
critor tan insigne, y nosotros que hemos tenido la 
satisfacción de ver este retrato, podemos asegura- 
ai Sr. About y á todos los de su calaña, que la ser 
mejanza que el Sr. Donoso Cortes encontraba en- 
tre los Emperadores Nerón y Calígula y el Prínci- 
pe Napoleón, son de aquellas que justifican e- 
afeeto que los demagogos demuestran á S. A. Iml 
perial. 

En todos los tonos nos está diciendo hace días 
el telégrafo que la influencia francesa domina en 
Jos acuerdos que adopta la Conferencia reunida en 


Según el Paye, el Principe Couza no se dá por 
satisfecho con haber conseguido el triunfo del 
principio de la unión de los Principados moldo-vá- 
lacos, y trata de sustraerse á la soberanía de la 
Puerta garantizada por los tratados. Desecha el 
sistema constitucional de un ministerio responsa- 
ble, pretendiendo que es imposible gobernar así 
sus provincias, y en su consecuencia, reclama el 
derecho de formar un ministerio irresponsable , la 
supresión de la comisión central como embarazosa 
para obrar libremente , y poder hacer uso en las 
provincias unidas del sufragio universal. 

La Puerta niega su adhesión á este programa, 
que considera anárquico. 

El nuevo gobernador de Polonia ha dirijido á 
la población una proclama anunciándole la próxi- 
ma llegada del Czar ; pero se duda que la presen- 
cia del Emperador logre calmar allí la irritación 
de los ánimos. 

Lord John Russell ha dirijido , con fecha 1 .“ de 
I Junio , el siguiente despacho á los lores del Al- 
mirantazgo ; 

«Milores : El Gobierno de S. M., deseoso, como 
sabéis, de observar la más estricta neutraali- 
dad en la lacha que parece inminente entre los 
Estados-Unidos y los qne se apellidan Estados 
confederados de América , propuso se prohibiera 
á los buques armados < como también á los oorsa- 
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No parece sino que los periódicos ministeria- 
les, triturando noticias y opiniones acerca de la 
cuestión de Marruecos , y esparciendo todas 
hasta las más contradictorias, han tratado de 
envolver en nubes de polvo cuanto pasa en las 
regiones del Gobierno con referencia á nuestras 
relaciones con aquel Imperio. 

Sistema es este muy propio para oscurecer 
la verdad, y puesto en práctica como sisteiña 
por La Correspondencia, como así cándida- 
mente lo ha confesado há pocos dias, más no 
muy conducente , que oigamos, ai logro oe esa 
unanimidad de pensamiento, que, según La 
Epoca, es de alta importancia ostentar hoy 
ante el extranjero» para resolver entre otros «ste 
negocio de suma gravedad para la pátria. 

Principien los diarios del ministerio por apa- 
recer unánimes, que no es mucho exigir, sien- 
do una misma la inspiración á que obedecen; 
esfuércense, siquiera, en mostrarse consecuen- 
tes, no ya con lo que han dicho de algunos me- 
ses á esta parte, que no pedimos imposibles, 
sino con lo que cualquiera de ellos dice en un 
solo día y tal vez en un mismo artículo, y no 


faltarán imitadores ó generosos rivales de su pa- 
triotismo. , , . , 

De lo contrario, podrenaos deducir de su con- 
ducta presente y pasada, que el Gobierno, cuya 
vida late en sus órganos, cuyas lúeas se reflejan 
en el espejo de los diarios que le defienden, ni 

tiene, ni ha tenido pensamiento fijo acerca de 

los asuntos de Marruecos; sospecha que confir- 
ma el acto humillante de haber pedido á la 
prensa consejo en un asunto cuyo verdadero es- 

Ni es^esto sólo; las frecuentes contradicciones 
de los dianos ministeriales, son también indicio 
de que no hay en el mismo Gabinete la unani- 
midad de pensamiento que en nombre de la 
pátria se exije á los partidos. 

Podrá no ser cierto el hecho; mas para el ca- 
so presente, para pedir q«e nos presentemos 

unánimes ante las naciones europeas lo mismo 

dá que el ministerio esté realmente dividido en 
cuestiones semejantes, como el que lo parezca. 

Conózcanse, pues, á sí mismos los órganos 
del Gobierno, enmiéndense y dígannos cuál es 
definitivamente el estado de la cuestión y el 
pensamiento del Gobierno sobre Marruecos, que 
muy malo ha de ser para que nosotros lo recha- 
ceinos. 

Las noticias de hoy confirman dos hechos que 
nosotros, sin más datos que un juicio desapasio- 
nado, y una vista no ofuscada por el espíritu de 
partido, estamos cansados de repetir. 

Primer hecho: la inminencia de la guerra; y 
segundo, la preponderancia de la política ingle- 
sa en Marruecos, oríjen de todos nuestros dis- 
turbios coa los moros. 

En comprobación del primer aserto, véase lo 
que dice La Epoca: 

«Nos estremece la idea de una guerra ; es un 
baldón del siglo en que vivimos verlas estallar con 
tan grande frecuencia y en proporciones tan for- 
midables; pero no vacilamos en asegurar que si la 
conducta de Marruecos ó la de la república meji- 
cana no satisfaciese á la dignidad de nuestro país, 
la üjspana no pedirla consejo sino á su lionra des- 
conocida y á sus intereses atropellados. No ha da- 
do el país, no ha dado elGobierno español muestras 
de precipitación y de loco arrebato; por el contra- 
rio. su ánimo ha sido siempre revelar los senti- 
mientos de una nación magnánima que ni en Mar- 
ruecos, ni en América, ni en parte alguna obedece 
á pensamientos bastardos, á ideas de conquista, a 

intereses mezquinos ‘ 

Confiamos sinceramente enj las buenas disposi- 
ciones de los Gobiernos deMarruecos y de Méjico; 
pero descansamos más plenamente todavía en el 
patriotismo, en la previsión del que está al frente 
de nuestro país. Así, en el caso de no darnos 
aquellos pueblos lo que la dignidad del nuestro 
ha debido exijir y exijido, nuestras escuadras y 
también nuestros soldados, si necesario fuese, se 
presentarán enfrente de Mogador ó enfrente de 
Veracruz á hacer sentir á aquellas naciones lo 
que puede la honra española ofendida, que antes 
de apelar á las armas sabe apurar todos los me- 
dios de conciliación y de prudencia para hacer 
valer su razón y su derecha.» 

En prueba del segundo, hé aquí el parte te- 

legiático que publica La Correspondencia: 

«C-ÁDiz, 9. 

AntcEtysr salió de Gibraltar para. Tánger un 
navio ingles en cumplimiento de una orden tele- 
gráfica procedente de Londres. Esperábanse en 
Gibraltar más buques ingleses. 

Varias correspondencias, dicen que se hace sen- 
tir mucho en Marruecos la influencia de Drumond- 
Hay.» , 

Ahora bien, el Gobierno español no quiere la 
guerra: desea obrar con prudencia y circuns- 
pección; pero al mismo tiempo teme que el 
honor y la dignidad de España le obligarán por 
lo ménos á presentar nuestras escuadras y tam- 


bién nuestros soldados enfrente de Mogador é 
Veracruz, ó lo que es lo mismo, teme que sgj 
indispensable sitiar á estas dos ciudades poj 
mar y tierra. Es posible también que mañana 
deje de abrigar estos temores, temeroso de en- 
centrarse con la escuadra inglesa en las costas 
marroquíes. 

Nótese que el articulo de La Epoca está es- 
crito el sábado y que el despacho telegráfico 
expedido en Cádiz el domingo. Veremos cuál 
es la actitud de La Epoca, hoy lunes, por ig 
tarde. 

Cuestiones mal planteadas, no pueden ser 
nunca bien resueltas. 

Los moros no pagan los noventa millones qu^ 
doblan entregarnos el 31 de Mayo para que Es- 
paña evacuase á Tetuan. ¿Se deduce de aquí qug 
deben entregarnos el puerto de Mogador? De 
ningún modo: la consecuencia es absurda. 

Los moros no pagan lo prometido en cámbio 
de nuestra evacuación de Tetuan ; pues quedé- 
monos con Tetuan.— -Tetuan es para los moros 
\a ciudad santa y' no quieren perderla. -Pues 
que cumplan lo pactado.— No pueden cumplir- 
to._Quedémonos con Tetuan. 

Si nos obstinamos en conservar la ciudad 
santa, caerá el Emperador de Marruecos.— Que 

. . . 1 l’A ' i _ . 


caiga.— Le sucederá otro más hostil á los espa- 
fióles que el actual. — ¡Imposible! ¿Cabe mayor 
hostilidad que haber dado lugar á una guerra 
tan terrible como la pasada y á dos tratados 
posteriores que no ha cumplido?— Le sucederá 
Muley Solimán , que será instrumento de la po- 
lítica inglesa.— V Sid Moliammed, al pelear con- 
tra nosotros, al faltar al tratado de Vad-Ras y al 
convenio subsiguiente, ¿ha sido, por ventura, 
instrumento de la política española? Tendría que 
ver que esto se probara. 

La ocupación de Tetuan es costosa.— Tam- 
bién lo es la de Ceuta y demas posesiones de 
Africa.— Será mejor cambiarlo por Mogador.-. 
¿Y si no nos dan á Mogador?— Nuestras eseua- 
deas y laminen nuestros soldados se presentarán 
delante de las murallas.— Esto es; Tetuan nos 
costará como veinte, Mogador como quince, y por 
ahorrarnos esta diferencia de cinco, emprende- 
remos una guerra que nos cueste como ciento, 
¿Ha ecliado esta cuenta el Sr. Salaverría. 

Poro, si pudiésemos quedarnos con Mogador 
sin guerra ni desavenencias de ningún género... 
—Aúu así, seria problemática por lo ménos para 
los futuros intereses de España en Africa la coa- 
veuiencia de abandonar á Tetuan. 

¡Guerra en Africa para tomar á Tetuan y 
guerra en Africa para dejarlo! ¿Y se llaman hom- 
bres de Estado, y quieren pasar por hombres 
políticos, por esp<iñüles siquiera, los minisUos 
y periódicos que asi discurren? Y con esta im- 
perturbabilidad hablan de guerra los que ven 
que una chispa basta para incendiar á Europa; 
los que juntan en un misnao renglón á Mogador 
y ‘Veracruz, la guerra de Africa y la de Améri- 
ca; los que acaban de apoderarse de Suito Do- 
mingo ; los que para tudas las eventualidaán 
que puedan presentarse eit las Antdlas, como 
rip.oia la mi.sma Epoca, han dejado en aquellos 
mares cuatro fragatas de hélice y veinte y tan- 
tos buques, Cast lodos pequeños ó de vela, ijus 
montan ¡ciento setenta y dos carwnes! iTres 
fragatas quo se les pongan de frente (dice el 
Comercio de Cádiz recibido (lor el correo do 
esta tarde) t representarán más fuerza que todos 
«ellos. Y esto para atender á un mismo tiempo 
.á Cuba, á Puerto-Rico, á Santo Domingo, i 
«Méjico, á Venezuela y á la protección de nues- 
«tro comercio en los Estados-üiiidosll!» 

¡Y estos son los hombres que presentan la 
disyuntiva de ó Mogador ó la guerra , por no 


24 . WATERLOO. 

tra la fe de sus conciudadanos , califican impunemente de 
gentuza á las hermanitas de los pobres y á las Hermanas de la 
Caridad, piden únicamente que se les apliquen las leyes de 
proscripción, y miéntras tanto los periódicos católicos no pue- 
den publicar siu exponerse á un apercibimiento las graves y 
nobles Pastorales de los Obispos. Cuanto más se desencadena 
por una parte la licencia, más y más se refrena por otra á los 
que la combaten. Y como novedad tal vez inaudita en la his- 
toria de los pariód eos, hay escritores á quienes, sin embargo 
de no imputárseles tacha legal alguna, se les ha puesto en- 
tredicho. Verdad es que tienen la tacha de ser católicos, y es- 
te delito basta para que se les cierre el campo de la publicidad 
común. 

La adminislraoioti no los cree dotados «del espirito con- 
ciliatorio» que exije, — -cuando se le antoja, — de los ciudada- 
nos ántes de otorg irles el derecho constitucional de escribir 
todos los dias, y solamente les tolera la publicación de folle- 
tos y libros; pero ¡ay del periódico que se atreviese á recibir- 
los en su redacción! Entret-ánto, para el ciudadano que califi- 
ca de gentuza á las Hermanas de la Caridad no hay corta- 
pisas; su periódico no está expuesto á sufrir percance alguno, 
y se le supone suficientemente dotado de espíritu de conci- 
liación. 

No es más contenida ni más circunspecta en tan deplora- 
ble camino la prensa del Gobierno. Ella también califica á los 
católicos de clericales, y este apodo, plagiado á los periódicos 
revolucionarios belgas, es uno de sus argumentos favoritos. 
Compréndese que los voluntarios del Siglo y de La Opinión 
Nacional, gente indisciplinada en la apariencia, aspiren á le- 
vantar de nuevo, bajo el título de partido clerical,, el antiguo 
y estúpido espantajo, conocido entre los liberales de 1828 con 
el nombre de partido de los Curas. Pero, ¿con qué miras se 
P “ tropas Bígolares como El Constitucional, La Pátria y El 
ñejit' * de que evoquen el fantasma del partido cle- 

» y por qué ©se fantasma aparece hgsta en los artículos 


iíjlS VEWUOT. Jó 

cómunieados? Porque las plumas anónimas del Estado quieren 
hacer por sí mismas á la Religión esta injuria, la cual es prin- 
cipalmente una injuria hecha á la historia, á la verdad y a 
idioma, y más que todo, una injuria contra el Gobierno. Eti- 
mológica é históricamente hablando, partido clerical significa 
partido de la ciencia y partido de la Religión. Los Clérigos han 
sido siempre hombres instruidos; el Clero católico, pues que 
de él se trata, ha sido siempre también la primera, la más pu- 
ra,- y la más permanente de las fuerzas sociales. 

Jefes seghwes del partido clerical , fueron los Davides, los 
Constantinos, los Teodosios, los Garlo-magnos, y los San Lui- 
ses: sus escritores , desde los Padres de la Iglesia bástalos 
Bonald , los José de Maistre , y los Donoso-Cortés , pueden 
muy bien arrostrar la comparación con los escritores de los 
partidos contrarios ; y si fuésemos á pronunciar nombres cle- 
ricales , ya que ellos son á quienes más principalmente hoy se 
insulta, parécenos que los Gerbet, los Parisis, los Pié, los Gui- 
bert , los Plantiers , los Montalambert y otros muchos , no re- 
presentan ménos talento, ménos probidad, ménos patriotismo, 
ni gozan de menor consideración que aquellos á quienes se 
les designa como asalariados de pluma y de palabra , aun 
cuando estos hubiesen de ser escojidos entre los inás eminen- 
tes.... ¡Singular es la manía de querer que el Clero sea un 
partido, y la fe católica una opinión sediciosa! ¡Singulares 
también la candidez con que esas falanjes iliteratas se figuian 
que desprestigian aquello mismo que se complacen en injuriar! 
¡En tiemposcomo los presentes, vergonzoso es, en efecto, para 
ciertos ciudadanos , el verse á la zaga de las sotanas y las vo- 
ces clericales ! ¡ Preciso les será , pues , ir á buscar en otra 
parte ejemplos más nobles de valor cívico y de generoso celo, 
en favor de los derechos que son de guardar , y de los intere- 
ses que son de defender !. ... 

Empieza, empero, á descubrirse el verdadero fin que Sg 
proponen los inventores y denunciadores del partido clerical, 
pues que sus recientes enconos lo descubren con demasiada 
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lidad humana. ¡Cómo ! ¡es posible que el jóven y 
ncisco H y el Trono católico de las Dos-Sicilias baya 
astados en Gaeta, sobre la piedra misma en que diez^^^^_ 
es había reclinado su cabeza proscrita el Vicario s 
;to ! Cierto que sí , porque Dios , en sus altos 
ido á bien tolerarlo : Dios , que es qu'ien encierra , » 
iu voluntad, la vHa en las tumbas, y quien cede a 
ádian el imperio del mundo, como presente, segu» 
isuet, de poco ó ningún precio; Dios, en fin, que es 
ite y quien enaltece. Fuera de que todavía no está 
ipoco que 1.13 sangrientas ruinas de Gaeta sean ona 
que el señor Cavour llegue á instalar en parte algue*' 

mado en Trono, el escabel de Turin , cuya inudaüza 


Pero sin que intentemos penetrar misterios que o 
alcance de nuestras miradas , y sin que sea 
oderarnos de ciertos secretos más accesibles que la P 

i impide sondear , no por eso estamos complétame 

ios de vista , con respecto á la causa profunda y a la 
ra tendencia de los acontecimientos actuales. La 1 
sado alumbra en ellos hasta lo porvenir. 

Ante la desunión y desorden de las naciones catóbeaj^^^ 
¡peligros de que algunas de ellas están rodeadas > ^ 

lerte de que otras parecen heridas , ante los obstácul 
1 mayores con que tropieza la más poderosa , y d 
que amenaza a la que se mantiene en mejor estado. 
fe de la Iglesia , por último , á quien vemos solo y j,.gtIíS 
un calvario de angustias, que no hay con que comp 
sde el día en que el mundo supo que el Obispo Remig'® ^ 
utizado á Clodoveo y al pueblo franco, ¿qué naciones ** ^ 
bsistan en pié , unidas entre sí , ó que al ménos 
ptibles de prestarse á la violenta alianza que suelen 
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aceptar esta tan sencilla proposición : Tetmn y 
la í'O*' 

Háblese francamente. Dígase si hay algim 
.yeto para la ocupación perfectade Tetuan, como 
p,ra la de Tánger : dígase si aquella como esta 
ge opone á la libre navegación del Estrecho , á 
pesar de que por Tetuan sólo navegan ó nave- 
gaban monas y camellos: dígase todo de una 
yez ; de lo contrario, aun haciendo á los minis- 
teriales todas las concesiones imaginables sobre 
las ventajvs del cambio de una ciudad del inte- 
rior por otra dd litoral, nos exponemos á de- 
cirles aquello del español 

q^ue se murió estando bueno 
por <inerer estar mejor. 

F. N. VlLLOSLADA. 


negociadores diplomáticos y empezará la de los 
negociantes desplumadoresi 

Pat a todos los Gobiernos de Europa, excepto 
el español, la muerte de Gavour es un confliotó: 
ninguno sabe á estas fechas á quépalo quedarse 
ni con quién entenderse. 

Pero el ministerio O‘üonnell, muerto Gavour, 
puede continuar quedándose á los palos de todo 
el mundo , entendiéndose con el barón Tecco. . 
Y haciéndose el desentendido con los mar- 


roquíes. 


E. Garrido. 


revista política de la semana. 

La política ha entrado en un período senti- 
mental. 

Con motivo de la muerte de Gavour (q. e. p. d.j, 
alternan en los periódicos liberales las herejías 
con las elejias. 

No hay progresistas que no se detenga para 
deshojar unas cuantas flores en su tumba; no 
ñay demócrata que no escriba sobre ella tiernisi- 
mos epitafios; no hay chacal libre que no le de- 
dique una lágrima. ; 

Esto, y no sufragios, es lo que tienen para los 
muertos los proclamadores del sufragio universal. 

La muerte natural del conde de Gavour les ha 
sorprendido, porque los revolucionarios sólo 
echan siiscuenlas con las muertes ab irato, que 
son las que les ayudan á plantear sus principios. 

Y convengamos en que debe ser muy triste 
cosa páralos que proclaman libertades absolu- 
tas. el recuerdo de que viven sujetos á lamuerte. 

Debe ser también dolorosa para ellos la idea 
de trocar esta vida revolucionaria , por otra en 
que ni siquiera hay un periódico en qué escribir 
sandeces contia la autoridad divina. 

Ha cometido, pues, el conde dé Gavour un 
acto grandemente reaccionario, en el hecho de 
morirse de un ataque cerebral para responder á 
la voz de Dios que le llamaba á juicio. 

La iraágen de la muerte armada de fusil pro- 
gresista ó de guillotina deinOorática, es una ima- 
gen llena de poesía liberal que eleva los cora- 
zones revolucionarios, hasta el punto de que, 
creyéndose tan altos como Dios, le escupen en 
la cara. 

Al paso que la imágen de la muerte armada 
Ae cólera celeste ó de un Ufas providencial, es 
una imágen llena de prosa neo-oatólica, que 
comprime los corazones revolucionarios hasta 
el extremo de meterlos en un puño. 

No debieran, por tanto, tos hombres verda- 
derameiuc progresistas, ó autónoim/s, respon- 
der á Dios cuando los llama, pues que este es 
un acto de servilismo, incompatible con las li- 
bertades absolutas. 

¡Ojalá que el conde da Gavour so haya des- 
pedido déla tierra abjurando de un modo im- 
plícito los principios revoluciunarios, y deseando 
besar los piés del (jrimero de los Papas, en des- 
quité de los golpes que descargara sobre la ca- 
beza del que lioy ocupa el trono pontitioio 1 
No h.ibieiido podido durante su vida liberal 
entrar en Kmna, bueno fuera que en su última 
hora hubiese llamado á las puertas del Gielo. 

La almohada del lecho mortuorio es un con- 
sejero excelente. 

En lo que no cabe duda es en que la muerte 
de Gavour ha contristado á los que cuentan los 
dias que ‘faltan para destronar á Pió IX , trayéu- 
doles á la ineinoria el terrible pensamiento de 
que también sus dias están contados. 

Es uua quinóla esto de que no sean inmorta- 
les los hombres libres , y el que hayan de ser 
hoy vestidos con una mortaja los que ayer en- 
cargaron al sastre el uniformo de milicianos na- 
cionales. 

Ante la idea de la muerte armada de invisible 
apoplegia, hasta los más progresistas se detienen 
algo en las vias del progreso. 

No mueren hombres de Estado como el con- 
de de Gavour, sin que su muerte haga reflexio- 
nai un puco á los que siguen una política inspi- 
rada por las bombas de O.sini. 

Los misioneros de la civilización moderna se 
distinguen de bis misioneros de la civilización 
antigua, en que estos se sacrifican gustosos por 
la humanidad, y aquellos sacriüoau á la huma- 
nidad con tal do hacer su gusto. 

Por miedo á la muerte suelen hacerse rene- 
gados los primeros; los segundos la provocan á 

trueque de ser mártires. 

La muerte del conde de Gavour debiera ser 
un aviso tan elocuente como terrible para los 
políticos egoístas: más inevitable que nada es la 
mano de Dios, cuando este tiene á bien herir 
con ella á los cobardes que prevarican por mie- 
do á los puñales de las sociedades secretas. 

Es ademas la muerte de Gavour una diplomá- 
tica habilísima que ha venido á deseoucertar los 
planes de los Gabinetes europeos. 

¿Que hará el Gobierno napoleónico ahora que 
os franceses católicos podrán verle claramente 
a la luz de la Revolución por haberse quedado 
sin pantalla? 

¿Que hará Inglaterra, y sobre todo lord Pal 
eiston, ahora que ha perdido al predilecto dis- 
npu o aleccionado por él en las coiifeieiicias de 
aiis y de Plombiéres, para que diese simultá- 
papilla á la Revolución y á Francia? 
se*ha Víctor Manuel 

el P^mome sm 

‘ y Prusi 

■Sé acabará la twü délos 


¿Qué harán Ruí'rp'"' .^"““edonte? 

todas probabilidades fiae, según 


En un periódico de ayer encontramos las si- 
guientes declaraciones: 

«La idea de nacionalidad tiene su grandeza, 
pero no debe sacrificársele todo , porque no 
puede reemplazarlo todo.i 

Tales, en efecto, nuestra opinión. Cuando 
para el logro de una empresa, lícita en sí, se 
sacrifican cosas superiores en importancia , la 
empresa se convierte en vituperable y funesta 
para la sociedad. Es lícito adquirir riquezas, 
pero no robando; es lícito nacionalizarse, pero 
no á costa del derecho, del pudor público , de 
la justicia ; no por medio de traiciones y perfi- 
dias, abusando de la fuerza, despojando á Prin- 
cipes legítimos, abofeteando y escarneciendo y 
robando á la Esposa de Jesucristo. Vamos ade- 
lante. 

«Las poblaciones italianas se sienten hoy más 
bien anexionadas al Piamonte , que verdadera- 
mente emancipadas. Siempre es aquel el reinado 
del extranjero.» 

Verdad innegable, y consecuencia forzosa de 
lo que ántes queda dicho. Italia, léjos de ganar, 
ha perdido al irasformarso en presa del extran- 
jero piaraoiites. Pregúntese á los infelices napo- 
litanos si trocariiin su suerte actual, por la de 
Milán en tiempo de los tudescos. 

Los arroyos de generosa sangre que allí han 
corrido y están corriendo, serán, en la historia 
de los padecimientos de Italia, recuerdos de ti- 
ranía harto más terribles que los sombríos ca- 
labozos de Snielberg. 

Algo de esto indica el mismo periódico con 
cuyo parecer nos vamos conformando, cuando 
pregunta: «¿Qué ha ganado este pueblo con 
desembarazarse del extranjero para entregarse : 
á los piamonteses? No seria muy fácil decirlo, á 
niénos que no se consideren como beneficios el 
aumento de los impuestos , la estancación del 
trabajo, etc.» Pero sus previsiones para lo por- 
venir son todavía más tristes: «Envuelto en su 
egoísmo, Víctor Manuel procura hacerse olvi- 
dar. En la suposición más favorable , Italia va á 
atravesar un período anáógo al régimen inau- 
gurado en Francia en 1830. Italia, que necesi- 
taba regenerarse por medio de una rígida disci- 
plina, va á pasará la envilecedora escuela de la 
corrupción y del materialismo.» 

Réstanos manifest; r ahora cuál es el perió- 
dico que tan nco-católioamente so expresa. Es- 
te pei’iódico es La Discusión, que, á beneficio 
de la nacionalidad italiana , no ha vacilado ni 
en sacrificar los derechos do Principes legíti- 
mos, ni en cerrar los ojos ante las infamantes 
perfidias del Gabinete de Turiu para con el Mo- 
narca napolitano, ni en tragarse como pan ben- 
dito la ignominiosa celada do Caslelüdardo, ni 
en loar el robo de las provincias pontificias, ni 
en llamar ángel á Garibaldí, que no es de la Re- 
ligión del Papa, ni en reirse de las Encíclicas y 
excomuniones de Pío IX, ni en piar continua- 
mente porque se redondee el nacionalizador la- 
trocinio, apoderándose los piamonteses de Ro- 
ma. ¡Y sin embargo. La Discusión nos dice, con 
!a gravedad de un doclor de la Iglesia, que á la 
idea de nacionalidad no debe sacrificarse todo! 
¿Qué le quedará por sacrificará este juicioso ór- 
gano autónomo? 

De estas ridiculas contradicciones, de estos 
perpétuos pistos intelectuales , sólo se saca en 
limpio una verdad do á folio, harto notoria ya. 
En vano ahuecan la voz ó inflan los carrillos los 
revolucionarios más airoces; todos, mal que les 
pese, se parecen como hermanos gemelos á los 
adeptos do la escuela doctrinaria. El error, por 
rudas que sean las formas de que se revista, es 
siempre laxo, inconsecuente, manco y contra- 
dictorio. 

El otro dia llamaba El Pueblo «pastelero» á 
cierto personaje á quien El Contemporáneo lla- 
maba «conservador.» Hacia mal, porque los 
autónomos son tan pasteleros como los conser- 
vadores. Tan pastelero como Gavour es Gari- 
baldi; tuvo osadiael año pasado, porque le ayu- 
daba con sus engañifas el ministerio sardo ; y 
tiene prudencia ahora, porque el ministerio no 
le quiere guardar las espaldas. Tan doctrinaria 
y tau amiga de componendas imposibles es la 
feróstica Discusión como la melosa Epoca; dí- 
ganlo las extravagantes cortapisas con que aho- 
ra se viene limitando los sacrificios que se pro- 
pone hacer á la idea de la nacionalidad ita- 
liana. 


no se larecojerá por sus escritos en defensa déla 
Religión y de la monarqnis-” 

A esto añadiremos, que en punto á ciertas 
materias, los periódicos avanzados se rCcojen á 
sí mismos. 

Interpelados por su silencio ó sus reticencias 
acerca do un reciente suceso, láusto para la mo- 
narquía española, La iberia contestó ayer que se 
abstenia de responder; y La Discusión dice hoy: 

«Hace años, desde su establecimiento, que La 
Discusión no se ocupa de ciertas cosas en ningún 
sentido. Mucho tardó La España en echarlo de 
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De La Correspondencia tomamos las siguien- 
tes noticias : 

«Las negociaciones para la celebración de un tra- 
tado de comercio entre E.spaña y Francia , conti- 
núan con actividad, si hemos de creer á un cor- 
responsal de la Independenaa Belga en París. El 
mismo corresponsal dice, y creemos que sin ningún 
fundamento, que se pretende que á este tratado 
podrá seguir inmediatamente otro político entre 
ambas naciones.» 

—«Parece que hay cierto empeño en dar propor- 
ciones que no tiene, que no puede tener á la que se 
ha dado en llamar crisis metálica. En el Banco, en 
el Tesoro, en Madrid abunda como nunca el nu- 
merario ; y si se empeñasen algunos en sostener 
este ficticio estado de alarma , quedarán en breve 
presos en sus mismas redes, pues dentro de ocho 
dias, y resuelta ya la cuestión de la Caja de depó- 
sitos, caerán sobre la plaza raudales de plata; sólo 
en las bóvedas del ministerio hay 116 millones en 
napoleones, y en las provincias hay un sobrante 
de cien millones de los enviados por si los recla- 
maban los imponentes en las sucursales de la Caja 
de depósitos.» 


Leemos en La Regeneración : 

«Hace algunos dias que la prensa liberalista s 
fre grandes tropiezos en la fiscalía de imprenta 
»Hoy Yan llegando tarde seso, órganos, y en 
dos leemos «Nuestra primera edición ha sido 
cojida : el lápiz del fiscal ha suprimido varios 

ríodos de un articulo ; etc., etc.» 

»iQué significado tiene este hecho? 

»¿Es que el Gobierno no puede tolerar los 
ques del liberalismo? 

»¿De qué género son esos ataques? 

«Cot^q lio sabemos lo que ocurre , tenemos 
ser muy parcos en nuestro juicio. 

»Pero lo seguro es, que ú la prensa liberalista 


Leemos con satisfacción en La Esperanza: 

«No es sólo el católico apostólico romano, cuya 
carta publicamos ayer, el que ha entregado al 
Nuncio de Su Santidad en esta córte los cupones 
del empréstito Pontificio que cumplen en este mes. 
Nos consta que otros cuatro accionistas se habían 
anticipado á dar esta prueb.a de generoso despren- 
dimiento, renunciando, en favor del Sumo Pontí- 
fice; al interes de 38,000 rs. 

Como sabemos que todo el mundo quiere imitar 
tan noble desprendimiento, no queremos decir más 
acerca de este punto.» 


Resueltamente no irá S. M. la Reina este ve- 
rano á las provincias Vascongadas. 


La deuda exterior que tenia la República do- 
minicana al proclamar su reincorporación á Es- 
paña , no pasaba de algunos miles de francos , y 
todos los compromisos interiores de su Gobier- 
no apénas representaban medio millón de posos. 


Los periódicos y cartas de Málaga , dicen que 
la tranquilidad se había restablecido á las últi- 
mas noticias, habiendo regresado ya á la capital 
el gobernador de la provincia que pasó á Go- 
mares con objeto de tomar algunas provi- 
dencias. 

Eu cambio hay periódicos revolucionarios que 
toman á broma estos lamentables sucesos. 


Uno de estos dias se declarará terminada la 
legislatura de 1860.— Anúnciaso para fines de 
Octubre el principio de la de 1861. 


Custodiados por fuerza del regimiento de San 
Fernando, llegaron el jueves á Málaga, y fueron 
encerrados en la cárcel, varios de los republi- 
canos ó incendiarios quo últimamente han ater- 
rorizado con sus crímenes ál pueblo de Gomares. 


El Exemo. Sr. Arzobispo de Burgos, salió el dia 
3 de la capital de su diócesis coa dirección á Lara, 
para continuar la santa Pastoral visita. 

Tan escabroso es el terreno que S. E. I. ha de 
recorrer en esta salida que durará sesenta y ocho 
dias, que le ha sido preciso renunciar al uso del 
coche, teniendo que continuar á caballo toda la 
visita. 

Dios le recompensará tan apostólico celo. 

Para desempeñar el cargo de Gobernador ecle- 
siástico de la diócesis durante su ausencia, ha 
nombrado al Dr. D. Félix Martínez Izarra, Canóni- 
go de aquella metropolitana y su secretario de cá- 
mara y gobierno, y para sustituirle en caso de en- 
fermedad, ú otra causa que le imposibilitare para 
ejercer aquel cargo, á D. Gregorio Jorge de Ar- 
teaga, Provisor y Vicario general. 


Un gran número de suscritores al empréstito 
pontificio en la diócesis de Jaén, y todas las fá- 
bricas de las iglesias de ella, han cedido en favor 
de Su Santidad los réditos de las acciones que to- 
maron . 

Excusamos encarecer un acto tan laudable de 
piedad filial y desinterés como el practicado por 
el Clero y fieles de Jaén en favor de nuestro Padre 
común. 


El sábado al noticiar la muerte del Sr. Lira, 
propietario del DHrio de la Marina en’ la Habana 
anadiamos: «Parece que esta desgracia es efecto 
de un crimen.» 

Desgraciadamente se ha realizado el temor que 
entonces indicamos. 

Una carta publicada por el Diario de Barcelona 
lo confirma en el siguiente i)árrafo. 

»Ya sabrán Vds. la desgracia á que aluden las 
correspondencias de la Habana, ocurrida á un jo- 
ven periodista allí muy querido por su talento y 
recomendables prendas. Se refieren al señor Arau- 
jo, muerto en desafio por el iSr. Vallin, oficial de 
aguel gobierno y casado con una hija del señor 
Gal vez Cañero.» 

El Gobierno sabrá lo que tiene que hacer en es- 
te caso. Para nosotros es bastante claro. 


El reverendo Sr. Obispo de Segovia prosigue la 
apostólica tarea de visitar su diócesis , recibiendo 
en ella innumerables pruebas de respeto y cariño, 
tanto por parte del Clero , como de las autoridades 
y fieles de los puntos de su tránsito. 

Durante su residencia en el Espinar , confirmó 
S. E. á 459 párvulos. 

Hallándose en este punto el fila del Corpus, asis- 
tió á los oficios en la iglesia parroquial , y condujo 
en la procesión á S. D. M. 

En las Navas de San Antonio acbninistró el Sa- 
cramento de la Confirmación á otros 400 individuos 
entre párvulos y adultos. 

Hoy se encuentra este celoso Prelado en Villa- 
castin. 


El general Prim llegó á Reus el dia 6. 


En igual fecha, á las once de la noche, llegó á 
Santander el señor ministro de Marina. A la ma- 
ñana siguiente se hizo á la mar en el vapor San 
Qaintin. 


El Exemo. señor vizconde de Huerta se ha pres- 
tado gustoso á venir á esta córte en comisión de 
la junta provincial de Murcia , para gestionará 
favor de los intereses de aquella provincia en el 
asunto ^el ferro-carril. 


Eu toda la Península se ha celebrado con repi- 
ques de campanas é iluminaciones la fausta nue- 
va de haber dado á luz S. M. una Infanta. Las 
correspondencias de las provincias cercanas ya nos 
dan cuenta de haberse celebrado funciones reli- 
giosas en acción de gracias por haber terminado 
con felicidad el embarazo de S. M. Todas las cor- 
poraciones civiles, militares y eclesiásticas han 
asistido á los templos, así como gran número de 
personas notables. Las músicas han recorrido las 
calles y la bandera española ha ondeado en los 
edificios públicos. 


El miércoles salió de Roma para España el mar- 
ques de Miradores, dejando encargado de aquella 
embajada' al señor Souza. El señor . Bermudez de 
Castro no ha fijado aún el dia en que abando- 
nará la capital del mundo católico. 


Según los diarios ministeriales pareee que ca- 
minan á un arreglo satisfactorio nuestras cuestio- 
nes con la república de Venezuela. El viérnes han 
tenido una larga conferencia el ministro de Es- 
tado, señor Calderón Collautes , y el enviado de 
aquella república, señor Toro, en la cual se dice 
han adelantado mucho las negociaciones. 

Sobre este asunto dice La Correspondencia, que 
si no está arreglada ya esta cuestión, no es por 
culpa seguramente de España. Hace ya tiempo, 
dice, que el Gobierno español, que ha tratado este 
asunto con todo el interes y toda la detención que 
merece, manifestó al representante de Venezuela 
en esta córte las condiciones con que nuestra na- 
ción se daría por satisfecha de la ofensa que la re- 
pública venezolana nos habla hecho: el represen- 
tante de Venezuela creyó que á su Gobierno era á 
quien tocaba resolver sobre dichas condiciones, y 
la terminación del negocio pende exclusivamente 
de que Venezuela apruebe, acepte y se disponga á 
cumplir lo exijido por España. 


El Reino dice haber oído que no tardará en pu- 
blicar la Gaceta el Real decreto de creación de los 
consejos administrativos en las provincias de Ul- 
tramar. 


Los Estados-Unidos de América han nombrado 
su encargado de negocios eu esta córte al Sr. don 
Horacio J. Perry, secretario que fué de la misma 
legación en esta córte. El Sr. Perry ha puesto su 
elección en conocimiento de. nuestro ministro de 
Estado. 


S. M., considerando que los cuerpos de guardia 
de las cárceles constituyen uno de los departamen- 
tos indispensables eu estos establecimientos co- 
mo destinados al albergue de la fuerza destinada á 
auxiliar la mejor custodia de los presos cuando se 
crea necesario, y que eu este concepto deben estar 
provistos de los utensilios precisos para su objeto, 
se ha servido resolver que ios gastos de recompo- 
'sicion de los efectos de material de que deban es- 
tar dotados se abonen con cargo al presupuesto de 
las mismas. 


La ordenación general de pagos de la junta 
clases pasivas, ha dispuesto se satisfaga á lospf 
sionistas de secuestros de los ex-Infantes de í 
paña otra buena cuenta de lo que hoy alcancen 
sus atrasos liquidados. Los interesados pueden ( 
rijirse al habilitado de dicha clase para percibir 
décima parte de aquellos. 


Ya se han comunicado á las provincias las iu 
trucciones necesarias para la remisión de los c 
ferentes productos de la industria, de la agrie; 
tura y de las artes que se manden á la exposici 
que ha de celebrarse eu Líudres en l.“ de Ma 
del año próximo. 


Ayer tarde húbo una junta en Casa del general 
D. Manuel de la Concha, en que debieron tratarse 
algunos asuntos de importancia material para el 
principado de Cataluña . 


Las noticias de la Habana, que alcanzan hi 
mediados de Mayo, anuncian la llegada á ac 
puerto de la fragata de guerra Berengiiela, 
vuelt^,de los Estadps-Unidos, conduciendo ; 
millones de reales. La situación de la Habana 
guia siendo grave. La falta de comunicaciones 
los Estados-Unidos, y de consiguiente el no r 
birse la.s remesas de costumbre, producto de 
venta.s de azúcares, habían causado tal escase 
metálico, que se hacia casi imposible llevar á t 


to transacción alguna comercial. La mayor parta 
de las casas de comercio, aun las de más reconoci- 
do crédito, hablan su.spendido sus pagos; los ar- 
tículos de primera nece.sidad escaseaban, y en las 
clases pobres era donde con más intensidad se ha- 
cían sentir esta necesidad y la falta de metálico. 

Parece que en las pólizas extendidas por la 
Compañía de seguros mutuos del Pacifico y la del At- 
lántico, se han permitido los directores introducir 
una cláusula que nunca se ha insertado ántes en 
tales documentos, cuando se aseguran sumas de 
dinero que han de ser remitidas en buques mer- 
cantes, nacionales ó extranjeros. Dice la tal cláu- 
sula; «independiente de pérdida por baratería del 
capitán, los oficiales y la tripulación, ó por em- 
bargo ó detención hechos por España ó Cuba.» 

Desde luego se comprende que la excepcional 
adopción de esta fórmula insultante no puede ser 
inocente en el presente caso, según observa La 
Crónica de Nueva York, y añade: 

«Duélenos decirlo, pero este hecho, de suyo tau 
insignificante por otra parte, arguye hasta cierto 
punto me zquindad, alguna ignorancia y un la- 
mentable deseo de faltar á la consideración que 
merecen en todos los países civilizados los oficia- 
les de un buque de guerra de una nación amiga.» 


El 27 del actual fondeó en Santo Domingo la 
corbeta de guerra Mamrreüo, procedente de Cá- 
diz , y al dia .siguiente zarpó para Samaná , en 
donde según se dice, debía permanecer algu- 
nos dias. 

El dia 25 había fondeado en la ria del Ozama el 
vapor Cárdenas llevando á su bordo parte del es- 
cuadrón decahallería destinado á guarnecer la capi- 
tal. Se habían mandado construir barracones de 
madera para alojar las tropas en algimos puntos, 
á cuyo efecto el Blasco de Garay había ido porma- 
deras á Puerto-Rico, sin embargo de abundar tanto 
eu los bosques de Santo Domingo, pero la incuria 
y el abandono en que se hallan todos los ramos en 
el país, hace ineficaces por ahora sus inmensos re- 
cursos. La situación de las tropas iba mejorando. 
Se seguían suministrando por cuenta de la Hacien- 
da raciones de menestra, á las que se agregaba la 
carne que podía adquirirse con la parte de haber 
que ántes se- destinaba exclusivamente para la 
compra del rancho; de lo cual se deduce que el sol- 
dado se hallaba bien atendido y que no lo pasa- 
ba mal . 


Parece, según cartas traídas por el último cor- 
reo de América, que el nuevo presidente de la re- 
pública del Ecuador, se ha negado á ratificar el 
tratado votado ya por las Cámaras de aquel país, 
en el cual se modificada el artículo XVI del trata- 
do de reconocimiento de dicha república por Es- 
paña, con objeto de que la bandera del Ecuador se 
considerase como la de la nación más favorecida, y 
no como igual á la nuestra, según se decía en el 
expresado artículo, en contradicción con lo esta- 
blecido en nuestro sistema arancelario . 

Si hemos de creer á las correspondencias á que 
nos referimos, el presidente de aquella república 
se ha negado á sancionar el tratado por haber sido 
hecho y firmado por un presidente anterior á él, 
y enemigo suyo. 


El Gobierno de S. M. se hallaba dispuesto á per- 
mitir la importación de los algodones extranjeros 
de puntos no productores , siempre que fuese ne- 
cesario para el alimento de nuestras fábricas y da 
nuestros industriales. El Sr. Salaverría había es- 
tudiado con detenimiento el asunto , y oido á va- 
rios representantes de Cataluña , y entre ellos á los 
señores general Prim y D. Pascual Madoz , y des- 
pués de un maduro examen , parece habla resuelta 
que por espacio de cuatro meses , desde la publica- 
ción del decreto , .pudiesen importarse algodones 
de los puntos de depósito con una notable reba- 
ja de los derechos. El ministro de Hacienda ha 
bia procedido así , marcando ese plazo que parece 
tau estrecho , con el deseo de someter á las Cortes 
la resolución de este punto eu la próxima legis- 
latura. 

Pero ha venido, no á impedir , sino á detener la 
medida un suceso inesperado. 

Las comunicaciones de los Estados-Unidos pre- 
sentan como levantado el bloqueo de los puertos 
del Sur y como fácil la traída de los algodones de 
los Estados-Unidos, y en esta situación, el deber 
del Gobierno es examinar con detención las recla- 
maciones de los comerciantes y navieros ántes de 
dictar una resolución definitiva. 


Hoy ha empezado en la sala de Indias del Tri- 
bunal Supremo de Justicia, la vista en grado de 
súplica de la causa instruida contra el ex-director 
de consumos D. Manuel María Yañez Rivadenei- 
ra. Difícilmente concluirá en el primer dia la lec- 
tura del apuntamiento, pues en la instancia ante- 
rior se invirtió eu ella tola la primera audien- 
cia. Sostendrá después de la súplica el defensor 
del procesado Sr. Fernandez de la Hoz, y cerrará 
el debate el ministerio fiscal, pronunciando la acu- 
sación. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de Ei. PtóSAMiÉxio EsbaSói.) 

Roma, 8. 

Está complelumcrite restablecido Su San- 
tidad. 

No es cierta la eiiterniedad de Garibaldí. 

CoNsiA-insoiuA, 7. 

Inglaterra y el Gobierno tun o no admiten la 
proposición de Francia sobre nombramiento de 
un P] íncipe indígena para ol Gobierno del Líba- 
no. Prusia propone una transacción que se es- 
pera ver aceptada por la Conferencia. 


Según el parte del primer médico de Cámara, 
dado á las diez de la mañsna de hoy, S. M. la 
Reina nuestra Señora y S. A. R. la Serrna. se- 
ñora Infanta doña María del Pilar Berengiiel^ 
han pasado bien la noche y continúan sin no- 
vedad. 



El Pensamiento Español 


critores españoles .^ue logran salvar con snfama 
nuestras fronteras. Las salva, porque es nn es- 
critor verdaderamente español , y por lo tanto 
verdaderctmiite católico. ¿Cuando meditarán sebre 
esto nuestro» presuntuosos literatos yftlósofos de 

la escuela libre ? ^ 

Poco importaría, si solo se tratase de sus perso, 
ñas la obstinación con que se niegan á conocer 
que’ erijiéndos» en apóstoles de doctrinas exótU 
ticas y reñidas con nuestra civUizaoion, están per- 
sonalmente condenados al desprecio del mundo- 
pero es lo peor que pugnan por hacer participe aé 

* , A vsnoafra nanínn. ftmnAñsinrl/-.^.. 


contiene, y por la varía- | 
en su autor, el cual consa- 
á demostrar la necesidad 
en los tiempos presentes. 

al funesto influjo de los 

con las débiles armas 
hombre, por otra parte, cañ- 
en tanto de sí mismo, anhela 
I. de su Dios.» 

D. Miguel 

m Madrid; 


tablea observaciones que 

da lectura que supone 
gra su último capitulo 

del elemento religioso 

,.;Cómo resistir, pregunta, 

m’iasmas revolucionarios, 

del raciocinio?.. El h 

sado de que le hablei 
ya porque le hablen < 

Fábulas es verso 
Agustín Príncipe.— A 
y en provincias á die; 
no constando de má 
Los pedidos, á la adn 
núm. 2, cuarto 2.®. J 
La extensión que 
de la obra anterior, i 
guna muestra de estas 
por otra parte, no está 
se ha propuesto, segur 
publicar im óueii libro 
c^ue tenemos á la vista 
deseo, asi como la apti 
literario á que se ha d' 

Cuestos y Fábulas 
I lenhusch. — Dos tomos 


variedades 


necesito desahogar mi corazuu > favores de 

gratitud, como públicos lian 

que soy objeto. ios columnas de La I 

»Guando me soipiendio so- 

Iberia la idea de la ruidosa ^“^mente 

licitabas en honra mía, te '“¿f^radecL 

niiB fué aún mayor mi espanto que mi agraueci 
miento Al ver después la noble espontaneidad 
”0^006 toda la pre^a haacojido tu pensamiento; 
al leer los muchos nombres ilustres en las artes, 
la tribuna y las letras que ya le secundan, me en- 
cuentro en una situación tan imprevista, que en 
vano procurarla buscar palabras para expresar mis 
extrañas sensaciones.,. 

«Siento una gratitud que me aflije, porque ptoy 
seo'uro de que nunca podré manifestarla, j Que gra-. 
ve'^es la responsabilidad que me habéis impuesto, 
y cuán bellas serian mis obras futuras siyo pudiera 
conseguir que en ellas resplandeciese toda mi 
gratitud! .. 

»Yo creo, mi querido Juan, y asi lo he maniies- 
tado verbalmente á muchos amigos,^ que la pro- 
testa en contra del grosero materialismo que no.s 


■n escriben de Ceuta: ^ 

rumores esparcidos 
gi no estamos en vísperas 
con Marruecos , no faltan 
se alteren nuestras amisto- 
_ el vecino Imperio. Esto no obs- 
nota síntoma ni indicio alguno de 


Con fecha 26 

ru"vaguerra 

MoSbilid^^desdeque 

fa» relaciones con el v 

SfxhnT¿o¿mdades. Los more 
todos la.s dias al mercade 
^ entera libertad los efectos qi 
con enr _ , pacifleamente á sus hogares , sin 

ni ser molestados por nadie ; los reduc- 
4°. Tin se han reforzado , los fuertes del Pnncipe 
A ifnnso Y de Isabel II no han crecido una linea en 

todo el presente año; las obras emprendidas _en 
ellos siguen paralizadas , en términos de no pf><i®T 
ffuarecerse allí el pobre soldado cuando llueve por 
lilta de techo, ds Haberse mutilizado con el agua 
y la humedad la pólvora, y de amenazar ruma 
paredes 
cuartos que 
lidad 


BIELIOGBAFIA. 

Confesiones de un clérigo libei 
teroD. Castcfr Gompañúi. — Doce 
(librerías de López, calle del 
calle de Carretas, y Olainendi, 
Catorce reales en provincias . 1 
Castor Compañía, Abades, -- , . 

Estg libro es, ante todas cosas, 
Hé aquí las palabras con que 1 
Sr. Compañía: 

(lUn gran escándalo pide á vi 
paracion. Nosotros, en una époct 


el Presit- 

n Madrid: 

. Matute, 
calle de la Paz.)— 
(Los pedidos, á don 
4, principal.) 

. un acto de valor, 
le da principio el 


¡u mala suerte á nuestra nación, empeñándose en 
arrebatarla todo carácter distintivo y todo ele- 
mento propio de fuerza. 

Los Cuentos campesinos sostienen perfectamente 
la reputación que se ha granjeado el Sr. Trneba 
con sus cantos populares y sus Cuentos de color 
'rosa. Quien los torneen la mano, no acertarán 
soltarlos antes de haber recorrido todas sus págj, 
ñas. Son, para definirlos en pocas palabras, un* 
colección de sencilla» narraciones, llenas de gra- 
cia de ingenio, de sentimiento de bueña ley, y 


guarecel’Sí 

■t'ísU.a de teciio, u-i iiaucioo w 

V la humedad la pólvora, y de amenazar ruinaos 
^ ' lo cual bien pudiera evitarse con cuatro 

u3 costarianlas tejas, y es de mayor uti- 
cüuveniencia é interes que la coíistruccion 

"z fiSr 

que un bai guarnecen : de suerte que no se 

compañías q 1 S precaución ni de defensa 

haTa 

"" w es que estos moradores, cuando observan el 
Tireferente ínteres con que receje la prensa de la 
córte V Úe las provincia» cuanto .se dice sobto el 
narticular, no pueden menos de reírse y de echar- 
á dormir, porque no cabe en cabeza humana que 

el Gobierno prevea más ó méiios próxima la guerra 
uno acuda á reparar estos descuidos y a ex itar 
nna sorpresa que pudiera después costarnos tan- 
r o ilt vLas V sangre. Es verdad que se ha man- 
dado que el etouadron de caballería de 'Mallorca 
mse a Tetiian, donde parece que pueden tener al- 
lun fundamento los temores que se abrigan, pero 
f a hace dias que se consulto a Madrid sobre si 
deberá partir por mar ó por tierra y aun no se ha 

*^°Tambien se dice que los ti'escieiito.S- quintos in- 
corporados al Fijo, que se han estado instruyendo 

bajo la dirección del capitán OOTaniias, van a mar- 
char á Tetuan, y que el regimiento de Sevilla sal- 
drá bien presto en la misma dirección; pero todo 
esto no pasa de ser noticia de cale, y por otra par- 
te S E^el general gobernador déla plaza conti- 
núa en la pSiínsula disfrutando de Real liceimia, y 
tún proyectando un viaje á la provincia de Tarra- 
gona^, si hemos de dar crédito a lo que se cuenta. 
Aún no hemos visto la escuadra por estos mares 
pero se sabe que la semana ante^r^se 
Algeciras el navio llema Isabel, una fi ^gata J 
vwores de guerra. Lo que se calcula de todo es- 
4-A^tanto en°Gibraltar como en Ceuta, ee que se ha 
creído conveSmte evolucionar en el Kstrecho pa- 
ra o ue produzca ciertos resultados en las costas 

africanas v estar también á la mira de cualquiera 
futativafacríósa por parte del nuevo preten- 
diente.» 

El dia 6 se hizo en Cádiz la P™eba de la nueva 
fragata de hélice que salió del puerto 

fv&l mi^-o, nav'esando con el 
¿1 auxilio de la máquina. Tenemos *1"® 

el resultado de la prueba ha sido satisfactorio. 

El ejército de ocupación de Tetuan, ha felicita- 
do á la Reina por su feliz alumbramiento. 


un Sacerdote católico, 

una religión... Los Sa 
á la exajeracion de 1 
nerse recta la hoja de acero que 
encorva... Nuestro liberalismo , 
algo más que una simple adhesión 
clones representativas ; y en pruebi 
exajeramos, ahí 
en Cartagena y 
ras, sobre Prom 
Religión en Espa 
1 estómago en el 
tura, — y ’ 


como tiende a po- 
violentamente se ] 
, pues , debia ser 
■ las institu- 
de que nada 
dimos á luz 
ña sobre Bendicion.de bande- 
lientos , sobre la lÁhertad y 
léanse con atención, — -si hay 
io que pueda resistir su lec- 
destilar por todos sus poros 
roMtitacionalismo neto y alguna cosa peor. 

„Decimos alguna cosa peor, porque ¿que nombre 

merece nuestro mal disimulado concepto de unir 

en amigable consorcio dos cosas que braman de 
verse juntas, descosas tan contradictorias, tan an- 
titéticas como la libertad católica y la libertad re- 
volucionaria? Nosotros opinamos que tan mons- 
truosa amalgama es una heregía de a folio si nc 
«A», el delirio de un cerebro enfermi- 


2 100 arrobas de harina de id. 

’» libras de pan cocido. 

11,258 arrobas de carbón. 

120 vacas, que componen 44,026 libras de pego, 
636 carneros , que hacen 1^6,767 libras de pego. 
166 corderos, que hacen 3,170 libras de pego, 
)> cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN El, 

de ayer. 

Reales vellón Cuartog 

arroba. libra. 


ClUll í-ic; xao x.xw mvjm. vv«.- 

ducta, que yo cambiaría gustosísimo la honra _oe 
recibir el premio, por la nobleza de que dan in- 
dicio las generosas manos que me lo conceden. 

)iHay entre todas las personas que en esta oca- 
sión me han favorecido, dos cuyos nombres me es 
imposible pasar en silencio. Hablo de mis re^etay 
bles amigos los señores Hartzembiisch y Carcia 
Gutiérrez. Las obras de estos inspirados desperta- 
dores de la juventud, fueron las primeras que una 
dichosa casualidad puso en mjs manos. Ellas exal- 
taron mi imaginación de niño; a ellas debo los 
primeros movimientos de mi espíritu; ellas iniunr- 
dieron en mi alma el aliemto con que después me 
he atrevido á.pretender el aplauso publico. Anti- 
gua era en míla gratitud á sus autores. Hoy, ai 
saber las palabras que pronunciaron en la noche 
del estreno de mi comedia, me he convencido, con 
lágrimas en los ojos, de cuán fácilmente se con- 
vierte en entusiasmo el indulgente carino del 

”'»No'aiiiero dilatar esta carta. La idea de que 
, ^ ;!a. J.. «v? ■.v.^i>or»r-io oa nn íí.Q'linOD 


puesto que en ellos se encuentran felizmente re- 
unidas la pureza de la moral con la del lenguaje, 
sazonándolo todo el exquisito ingenio de aquel 
eminente autor. Juzgúese por la siguiente fábula: 
Pueblo fué del condad» de Bigorre— 

(O Bigorra, es igual)— uno en que habia 
Ruinoso templo Con fornida torre 
Que dos leguas en torno se veia. 

Una lámpara ardía 
Toda la noche en ella. 

Delante de una bella 
Imágen de María; 

Y en su seno sin mancha recojido. 

El Niño Dios en el portal nacido. 

Siempre que un aldeano 
De los de allí la torre descubría, 

Reverente á la Yírgen saludaba 

Y al Fruto de su vientre bendecía. 

Para un país lejano 

Sale del pueblo aquel el joven Pió; 

Y al ver la torre por la vez postrera 
Levantando en el aire la montera. 

Con lágrimas de fe grita devoto: 

«¡Niño de omnipotente poderío! 

Madre del desterrado! 

los dos confio.» 


Carne de vaca. . . 
Idem de carnero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco. . . . 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras 
Garbanzos. . , 

Judías 

Arroz 

hentejas. . . . 

Carbón 

Jabón 

Patatas 

precios de gk. 

Trigo. . . . 
Cenada añeja 
Algarroba. . 


ración y nuestro cuito, pcio u., 
persticiosa, pero de un culto que rayaba en idola- 
tría, érala libertad racionalista; es decir, el desen- 
freno de la conciencia, que erigiéndose en única 
regla de las acciones humanas , hace del hombre 
un Dios, y de Dios un ente ridículo, una maquina 
que se mueve á voluntad del hombre: el desenfre- 
no del entendimiento, que, explicándolo todo por 

las leyes, que rijen el mundo físico, mega prácti- 
camente la existencia del orden sobrenatural, .con 
1 a que viene á materializar al hombre, no dejan- 

I ie otro consuelo en las amarguras y tribulacio- I 
i de la vida, qué la desesperación ó el liberti- 
ie; el desenfreno de la voluntad, que, poniéndose 
inte á frente de la autoridad, acaba por sobre- 
nerse á ella, elevando el criterio individual so- 
3 el criterio de, la ley para venir á parar a la 
gacion de todo, y, lo que es todavía peor, a su 
mpleta justificación, no admitiendo mas Dios 
le la razón ó la fuerza, más bien ni mas mal qiie 
3 impulsos de la naturaleza, más derecho ni mas 
iber que la voluntad del hombre, ni más justicia 
le los caprichos ó pasiones de la multitud. Para 
incluir:- enReügiou, el mjíiii-ali'snio materialista, 
ue dejando á la humanidad aislada en medio del 
icio que la abruma, pasa rápidamente al;ja»tos- 
0 - en moral, el fatalismo;— en política, elsocialis- 
,0 y comunismo, en su doble repugnante aspecto, 
ida vez que el reinado de la anarquía no puede I 

léiios de ser fugaz y transitorio... I 

»E1 simple pecado, se borra con el arrepentí- 1 
liento ; pero el escándalo público, así en moral 
orno en política, no se perdona , no puede perdo- 
larse, si el arrepentimiento no va acompañado de 
ina retractación pública y solemne de los errores 
me ocasionaron el escándalo, la cual, ménos que 
sn este desagravio s la verdad ultrajada, consiste I 
m preservar del peligro á los incautos ó ignoran- 
:es, levantando á su vista la capa de flores que les 1 

jcúlta el precipicio. 1 

»Hé ahí el móvil que ha guiado nuestra pluma, 
y que nos ha dseidido á publicar esta retractación, 
pobre de mérito literario, peto rica de lecciones I 
provechosas, y saludables escarmientos para aque- 
llos Sacerdotes que estimen en algo el prestigio de 
su clase y su propia dignidad.» 

Hemos copiado los párrafos anteriores, por ser 
muy á propósito para dar á conocer exactamente j 
la índole de la obra á que sirven de proemio. En 
todas sus páginas se respira la misma enérgica re- 
solución de patentizar el radical antagonismo- que 
existe entre el espíritu liberal y el espíritu católi- 
co; y no podrán ménos de pagar el debido tnbuto 
ála fuerza de convicciones del autor, hasta las 
personas que disientan de sus doctrinas, ó crean las 
extrema demasiado en sus aplicaciones. 

Para explicar su pensamiento, comienza el se- 
ñor Compañía demostrando la grande analogía 
que tienen entre sí los sistemas de los filósofos y 
¡do publicistas modernos, con los si.stemas de los filo- 
:an sofos que desde la época de Lutero están comba- 
ion tiendo la verdad encarnada en el principio católi- 
co; y afirmando luego, con Luis Blanc, que «todo 
Latero religioso llama tras sí invenciblemente un 


Regid mis plantas: en 
Tase á país remoto. 

Vuelve de años cargado 
(Cincuenta por lo ménos han pasado). 

La noche le sorprende en el camino. 

La luz al cabo de la torre brilla,' 
y Pío descabalga y se arrodilla, 

Y del poder diyino 

Reconoce el poder . ¡Harto bien puso 
Joven la confianza! 

Hijo y Madre cumplieron su esperanza. 

Con aquel espectáculo, confuso 
El guia del Viajero, le pregunta 
por qué se apea y llora, 

Y se descubre, se arrodilla y ora. 

«Es porque allí despunta 

La luz del campanario 
Que á su Patrona enciende el pueblo mió ; 
La Virgen de Noel, nuestra Señora. 
—Mudó ya de parroquia el vecindario; 

La tiene junto al rio; 

La vieja se cayó , la torre queda; 

Y la Virgen (pues esto 

De óSaiito en calle con razón se veda) 
Logra en la parroquial más digno puesto. 
La luz que asoma allí (por de contado 
Mayor que la que hubo) 

Es de uu reloj , al que ilumina un tubo 
Del nuevo gas de pringue de pescado; 

Y (como usted repara) 

La torre del lugar se vé más clara.» 

dos veces frió, 


ESPECTACULO! 


TEATRO DEL PRÍNCIPE. Función para hoj 
lúnes 10 d« Juuio. 

A las ocho y media de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ La comedia nueva en tres acto», tituladi; 

El tanta por ciento. 

3.1 Baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función pan 
hoy lúnes 10 de Junio. 

A las nueve de la noche. 

La aplaudida zarzuela en tres actos, titultó*' 
iliaría. 

CIRCO DE PRICE. (Calle de Recoletos.) Hoj 
1 lúnes 10 de Junio á las nueve de la noche, ím- 
ecuestre y gimnástica por los principales >P 


íeZmos nieva» nSticias sobre la invención 
coronel Sr. Iturriaga, que pueden hacer apre 
• la impórtancia de esta nueva arma, 
ia máauina deque sp trata es aplicable tanto a 
niSría como\ las demás armas, inclusa a 
Hna de Ea batería »e lleva ceñida a la 

tura pendiente de un correaje que no impide 
ir la ’cMabina puesto que basta la mano 
para manejar desembarazadamente aqueUa, 

riendo añadii Tii® í, tarsTy ' 

le al soldado sentarse,, arrodillarse, aco&taise y 
í^erse eú todas direcciones c®- ®1 — ¿“I 
0^0 aue si llevase una canana. Si desgraciada 
¡¡Sebe en tierra, podría hacer.to respetar de- 
ifliéndose de 15 ó más enemigos. ^ 

rodos Tos individuos delejérdto, f^to es los de 
Jas armas, pueden llevar la teteria; la linea de 
t^la de 2 000 hombres sena equivalente a la 
Mza de 30,000 en los efectos de un .f®®S®’ • 
endo nada más á los 15 pwy®‘=‘tnfl(? homtoes 

•;.d. di,,.»; ,.|» »« “IXi". í”. s 

ente que equivaldría al de “ ’del 

mónntnfdeque tratamos en las accio- 


Clon 

tistas de la compañía- 


ANÜNCIOS 


LA VÍRGES MARÍA VIVIENDO EN LA IGLEríA- 
Nuevos estudios filosóficos sobre el 
por Augusto Nicolás; traducción aj 
U. José Vicente y enrayantes, doctor 1®*! 
cánones : revisada para la censura eclesiast r 
un doctor en sagrada teología. .onsiaotJt 

Esta obra tiene por principal f 
á la Virgen María en las relaciones de nmoi 
blecidas entre ella y el género humano p 

de su divino Hijo. Para ello , interrog 

diez y nueve- siglos y uu’- 
cuanto han hecho para la glo 
cuanto ha hecho María para 
do ; determina las leyes constitutivas 
honor , de imitación y de invocación a® 
jeto; desarrolla el cielo litúrgico de es 
su relación con Jesucristo ; sus ritos , s 
dades, sus himnos, sus oraciones, sus pi 
y todas las formas sagradas de 1®®/® 
su historia , evocando su antigüedad deseon 

describiendo sus fases, refiriendo sus trium 

bre las heregías , y su desarrollo ; demue» 
influencia de este culto en las naciones , sen» 
todo cuanto se debe á la Virgen en j 

las costumbres modernas , en el estado y i* ^ 
de la mujer, en el espíritu de la i sim 
relaciones sociales , en el carácter de la 
clones religiosas , en la fecuntüdad d® 
en las inspiraciones de la poesía y de 
pilcando su verdadera estética , basan» 


autorí 

al universo ertstiano ? 1“ 

‘‘'ídtíí; 

del cuite*' 
■;3eS* 
cuite® 
sfestid- 
.rictitii 


El buen anciano aquí, 

Con expresión de lástima y desvío 
Replicó, meneando la cabeza: 
ii.¡Se ve' más claro, si: mas no se rézalo 
«La imágen del que vive y nunca pasa 
Quitáis de las alturas, 

Y ¡máquina ponéis que el tiempo tasa, 

Dado á las criaturas! 

«Para cebar la luz que miro enfrente, 

Dén tierra y mar despojos; 

Pero dejad la de Beleii patente \ 

Y alúmbrenos el alma por los ojos.» 

No es fácil exponer de una manera más sencilla 
I delicada los funestos efectos del materiabsmo 
me á costa de todo progreso moral , predomina 
■n la sociedad moderna. Los cuentas en prosa con- 
euidos en esta colección, no son ménos preciosos 
me \ss fábulas. El señor Hartzenbuch, con mara- 
, illosa flexibilidad de ingenio, sabe acomodarse 
iucesivameiite al estilo y los sentimientos de las 
mocas, entre sí más diversas; y así maneja la/aWa 
y reproduce el espíritu de nuestros abuelos de 
fines de la Edad media, como nos traslada á los 
tiempos bíblicos, en su deliciosa leyenda de Minan 


PARTE REIÍGIOSA 


tianismo; y, en una palabra , Jidadifc** 

pone en esta obra , con toda la 
talento y la magia de su estilo , el org , 
einn. curso V efectos de la vida ae * 


Santo de hoy. San Crispido , San Eeshtuto, y 
Santa Margarita, Reina. 

Santo de mañana. San Bernabé, Apostot. 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de 
de prosigue celebrándose la novena «i® Auto 
nio de pSdua; predicara en la Misa ”ay°y 
quin García Corral, y por la ™ 

Prosiguen también las novenas al mismo Santo 
predicando por mañana y tai-de: en Santa Cruz do 
Pedro Alvarez V D . Ambrosio de los Infantes, en 
ImTjutto D Juan Abdon y D./o^Maria Fran- 
co, y sólo por la tarde, en Santo Maria^elsenoj: 

.MnS‘D.’‘Gregork. MoSis, en San Anto- 

nto^de^íos Portugueses D. Manuel Solis y en San 

^ProrigufuiToTena de Santo Rita de Casia en el 
CánnTn Calzado, predicando por la manana el ci- 

^*^'coSiiiúat^ las novenas del Sagrado Corazón de 
Jesús, y serán oradores; en las Trinitarias don 
BueniíventuraVillaseca, en la Buena-Dicha don 
Juan García Rodríguez yen ®1 oratoriS del Oh- 

var D. Buenaventura Pascuai- 

En las Descalzas Reales se celebrara Misa ma- 
yor y por la tarde ejercicios con sermón en obse- 
quio delaVírgen del Milagro, estando S. D. M. de 
manifiesto todo el dia. 

Visita DE LA CÓRTE DE María.— N uestra Señora 
del Milano en las Descalzas,, ó la de Belen en San 
Juan de Dios, 


ClOn , cuiou ^ cicci/'-’o U.C AM. . 

Iglesia, formando verdaderamente 

la Virgen. 

Esta obra consta de dos tomos en 


de buen papel y esmerada *“P''®f. ‘ferias 
venta, á 40 rs. en rústica, eulas y 


i, «I t-M XO, VIA X MOVAW»-,, enií*» T.noeZ » 

do, Sánchez, Olamendi, Leocadio n P 
Martin. — 4. 

varR^’ 


DOÑA BLANCA DE NA 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navatro fíí^* 

Quinta edición. jjl 

Se halla de venta en la ad“‘“'Sí?d^ídy P' 

Pensamiento Español, á 20 rs. en ^ 

vincias. . . nue «® i 

No se servirá ningún pedido sin q“ 
préviamente su importe en letras 
administrador de este periódico o 
franqueo. ^ 


.ara que distribuya entre ellos 
io en cuenta las necesidades y 
las familias. Y en la imposibili- 
l proyecto de levantar allí un 
sin que contribuyan con parte 
oresupuesto, como está preveni- 
teresados, el Gpbiemo de su ma- 
a dispuesto que con fondos del 
ien inmediatamente los destrozos 
■1 muelle en la disposición en que 


Tru«ba es un escritor cuyas obras andan tradu- 
cidas en las principales lenguas europeas. Le su- 
cede lo propio que á Fernam Caballero , á quien 
motejan nuestros autónomos de no saber escribir 
más que novelas-devocionarios : le sucede lo mismo 
que á Donoso , que á Babnes , que á todos los es- 
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cúa: ii rs. al mes y 45 'por trimestre en cí 
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El Domingo de Ramos , después de medio dia 
fuimos á visitar la desolada comarca, de los cris- 
tianos. ¡Qué horror! ¡Qué desolación! Allí se pre- 
sentaban á nuestra vista más de tres mil casas 
quemadas y destruidas usque ad fundamenta, y seis 
iglesias de católicos convertidas en montones de 
ruinas. Pero la impresión grande, terrible , fué al 
llegar á nuestro convento, A pesar de que yo 
lo conocía por haber permanecido en él mucho 
tiempo , me costó, trabajo persuadirme de que era 
el mismo. De la iglesia, sin embargo, han queda- 
do las paredes y algunos arcos : toda ella estaba 
seipbrada de huesos que habían roído los perros, 
huesos de nuestros hermanos, las paredes teñidas 
en sangre , y en el lugar de la escuela hallamos 
papeles adheridos al suelo con la sangre en que 
se habían empapado: ese papel que incluyo á usted 
es uno de ellos : con mis manos lo arranque del 
suelo. 

Oiga usted, hermano mió, y oigan los cristia- 
nos: hay en Damasco, entre católicos y cismáti- 
cos, 3,030 viudas y huérfanos, á los que la fiera 
rabia de estos inhumanos leopardos, de estos ti- 
gres y panteras, asesinó bárbaramente á sus es- 
posos y á sus padres. Aquí se ven muchas jóvenes 
á quienes para despojarlas más pronto de sus 
pendientes ó anillos les cortaban las orejas ó los 
dedos , cuando no se daban prisa a sacárselos 
Falta todavía un crecido número de doncellas á las 
que tienen ocultas ó se han llevado al interior de 
la Arabia. La pobreza de esta gente es grande, 
como que todo lo ha perdida, y á no ser por la 
Francia que ha enviado numerosas limosnas , los 
infelices cristianos que escaparon de„la catástrofe 
habrían muerto de hambre. 

Todas las Potencias, cual más, cual menos, han 
contribuido con. sus socorros. Sólo nuestra cató- 
lica España, lo digo con profunda pena, es la que 
no he oido nombrar (1). Aquí hay un Obispo 
griego, católico, con siete Sacerdotes, un Obispo 
syrio con dos Sacerdotes, un Párroco maronita y 
yo que tengo á mi cargo la nación latina y arme- 
nia. Todos me dicen que les busque Misas, que 
les busque limosnas. Todos me dicen: — España es 
eatólica, es rica, és generosa, es pía, y juzga» que 
la falta consiste en que no hay quien presente 
ahí las cosas como son en sí . 

Usted deseará saber cómo nos encontramos en 
punto á seguridad. Miéntras las tropas francesas 
permanezcan en Beyruth y en los demas puntos 
que ocupan, nada hay que temer ; pero ahora se 
dice que las tropas deben dejar pronto Syria, y 


Corren rumores de que las tropas federales ade- 
lantan sobre Harpers-Ferri. 

La Agencia Renter publica las siguientes noticias 
de Constantiaopla: 

«La conferencia para los asuntos de Syria ha 
adoptado un proyecto definitivo relativamente al 
gobierno del Líbano. Habrá un solo gobernador 
cristiano para todo el Líbano, el que será elegido 
provisionalmente por tres años. Los maronitas y 
los drusos tendrán respectivamente un sub-gober- 
nador. Las tropas turcas ocuparán provisional- 
mente las principales vías.» 

París, 9. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés, 
á 67-60; el 4 1 [2, á 96-35; el 3 por 100 interior 
español , á 48-li2 ; el exterior, á 0 0 0(0 ; la dife- 
rida, á 43 1(4, y la amortizable, á 16 3[8. 

Londres, 9. 

Quedtm los consolidados de 90 1¡8 á Ijd. 


resolverá el problema de su subsistencia aquel 
modelo de naciones fuertes ? Eh ios almacenes 
(le Europa no queda surtido de algódon rnás 
que para siete ú ocho meses; si las relaciones 
entre Inglaterra y los Estados-L'nidos siguen el 
camino que ahora llevan , si continúan en el 
territorio anglo-americano las terribles agita- 
ciones de que se ve amenazado , (y de seguro 
continuarán), ; cdoio hará la poderosa Albion 
para alimentar los millones do operarios que, 
áun en las épocas de mayor prosperidad fabril, 
síilo viven á costa de privaciones no conocidas, 
gracias á Dios, ni aun de los pordioseros de 
España ? 

Por esto , entre otras mil razones , há menes- 
ter Inglaterra caminar con piés de plomo , ántes 
de echarse encima nuevos conflictos. En cuanto 
á los Estados-Utiidos, última Potencia de los que 
hemos presentado dependiendo un.as do otras 
en esta Revista, no necesitan temer á nadie, por- 
que les basta temeca® á si mismos. Ayer con- 
cluíamos diciendo que allí sólo se oian tranca- 
zos. Eso repetimos hoy. Contra los separatistas 
que, según el parte de ayer, se hallaban reuni- 
dos en Harspers-Ferri, en número considerable, 
se adelantan ya , según el parte de hoy, las tro- 
pas fedéralistas. 

, TELEGRAMAS. 

(Del Diario Español.) 

París, 10. 

Se. habla de u'ua entrevista que próximamente 
debeü tener el Emperador Napoleón y Víctor Ma- 
nuel. 

Se dice que tendrá lugar en Tolott. 

Gonstantinópla, 9. 

En la segunda Conferencia celebrada en casa de 
Alí-Bajá sobre la cuestión ,^e Syria, se cree que 
se ha llegado i un completo arreglo. Omer-Bajá 
tiene orden de tomar medidas para que los mon- 
tenegrinosno continúen los asesinatos. 

Se ha firmado un arregla entre el Ba,nco de 
Francia y los deudores en Turquía. 

Turin, 9. 

La Gaceta ojicial confirma la noticia de que el 
Rey ha mandado que el cuerpo de Cavour sea 
enterrado en la Basílica de Superga, que es como 
el Escorial de España. 


se, pondrian al galantúomo en irremediable peli- 
gro de perderlos territorios que ha usurpado. 

Para anular los esfuerzos del partido de ac- 
ción no le bastan á Victor Manuel sus propias 
fuerzas, y harto será que lo consiga, aunque 
logre la cooperación de su imperial vecino. Mas 
como todo está eslabonado en el mundo, Luis 
Napoleón no puede tampoco proceder con hol- 
gura, miéntras no obtenga la complicidad, ó 
por lo ménos la tolerancia de luglatefra, chyos 
intereses están en conflicto con los de Francia 
en tantos puntos del globo. La humilde condes- 
cendencia con que se ha retirado el águila napo- 
leónica ante el leopardo ingles, erijido en pro- 
tector de la barbárie turca, demuestra harto 
claro cuánta importancia atribuye Luis Napoleón 
á los disgustos que le puede causar la nación 
británica. Eliminados así los elementos milita- 
res en el arreglo de la cuestión de Syria, se nos 
anuncia ahora que esta cuestión está en vías 
dé reso,!verse en el terreno de la díplomácia. 
Los datos trasmitidos por el telégrafo no bastan 
pará juzgar atinadamente la spiuoion definitiva- 
mente proy ectada en Goustantinopla. Hablase, 
por ejemplo, de nombrar un gobernador cris- 
tiano para todo el Líbano; pero, fuera de ser 
aquí poco concreta la calificación de cristiano, 
no se nos dice todavía quién ha de nombrar 
esto gobernador, ni cuáles han de ser los gra- 
dos de su dependencia respecto de la Puerta, 
ni qué fuerzas materiales tendrá para evitar la 
reproducción de lo.s horrorosos desmanes que 
hace poco tiempo convirtieron en piélago de 
sangre y cenizas aquel vasto Imperio; Pará salir 
de estas y otras muchas dudas no ménos gra- 
ves, tenemos que aguardar algunos dias. Reduz- 
cámonos entre tanto é consignar que , los cris- 
tianos súbditos del Sultán, podrán no salir de su 
infortunada situación presente; pero que, en 
cambio, no parece que Francia é Inglaterra es- 
tén, por hoy, en ánimo de romper las amista- 
des en aquella parte del mundo. 

La vei’dad es que , á semejanza de la Francia 
Imperial , la mercantil Inglaterra tiene también 
solemnes razones para tantear todos los cami- 
nos, ántes de empeñar irrevocablemente un 
conflicto, que no por eso queremos decir, ni 

uiuA/hvr HAÓHUO, \juc «t Olí wu MJUrtíVeiJ^a, COiDO 

Maritornes á Sancho, y Sancho al ventero, asi 
pueden hoy aporrear, hasta levantar ampolla, 
Francia al Piamonte, Inglaterra á Francia, y á 
Inglaterra los Estados-Unidos. Esto de que unos 


fallrcimiento del condé de Cavour, aviso repen- 
tioaraente el telégrafo que Garibaldi se hallaba 
enfermo de bastante gravedad. La muerte de 
Cavour habla sido, noticia da pésimo agüero 
para los interesados en que no estallase la guer- 
ra en Italia ; la enfermedad de Garibaldi, por el 
contrario, calmaba ycontenia á los medrosos en 
el primer momento de su pavor, que siempre 
es el más temible. Cabalmente por enlónces 
mismo padecía el telégrafo de Lóndres á París 
una rara equivocación, capaz también de tran- 
quilizar á los más tímidos; supuesto (jue anun- 
ciaba que no sólo se hablan mantenido firmes 
los consolidados en aquella plaza, sino que ha- 
bían subido un dos por ciento. Pasó un día, y 
el alambre eléctrico difundió por todas partes 
la nueva de que al atribuir movimiento de alza 
á los fondos de Lóndres, no había sabido lo que 
se decía; pasó otro dia, y ayer nos trasmite el 
mismo alambre eléctrico otra defiloi'able retrac- 
tación suya, en dos diversas versiones; refirien- 


Un Religioso español de la órden de San Fran- 
cisco, -recien llegado á Damasco, escribe á un Sa- 
cerdote de la misma órden, residente en Cádiz , la 
siguiente Carta ; 

Damasco, 12 de Mayo. 

«En mi última anunciaba á Vd. que estaba en 
viaje para mi nuevo destino de Damasco, y en efec- 
to, el sábado, 22 de Marzo, Vigilia del Domingo 
de Ramos, á las diez de la mañana, entré en esta 
desolada ciudad , é inmediatamente fui á casa del 
cónsul francés, quien me recibió con mucha corte- 
sía, juntamente á mi compañero el religioso N., de 
la provincia de Granada. Luego nos condujeron á 
una casa en el centro de la población , Casa de tur- 
cos que el Gobierno hizo desalojar para que la ha- 
bitásemos nosotros. Me la dejaron con solas las 
paredes, de modo que hasta hoy he necesitado 
dormir en tierra como los gatos y escribir sobre 
las rodillas cómo los árabes, sin tener ni un plato, 
ni una sartén; pero ñó'es esto lo que más me ape- 
sadumbraba, pues al cabo somos pobres y debe- 
mos probar, como en efecto lo hacemos, la pobre- 
za evangélica. Lo que -más me aflige es la situa- 
ción angustiosa de los infelices cristianos. 

Estos, al dia siguiente de mi llegada, corrían á 
verme, y con lágrimas en los ojos, lágrimas de pe- 
na y alegría á un tiempo, me preguntaban: 

—Padre ¿nos dirá Vd. hoy Misa? 

— Sí, hijos mios. les contestaba yo, la diré. 

Compuse, en efecto, un altar, como Dios quiso. 


xiaacli» oniónooo loe poRroe orietíanoo 
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y repartí á los cristianos, y dije la Misa en pre- 
sencia del cónsul francés qiie asistió con toda su 
comitiva á este acto religioso. 

Quise dirijir cuatro palabras de consuelo á mi 
auditorio: pero no pude: oíalos suspiros de aque- 
llos pobres cristianos y me fué imposible resistir á 
las emociones que experimentaba. Conclui, al fin, 
por llorar con ellos . 

Después he arreglado un poco mejor la capilla 
con una limosna de mil reales que me dió dicho 
señor cónsul, y ahora estoy haciendo el mea de 
María, á cuyos piadosos ejercicios concurre mucha 
gente, que en su mayor parte queda fuera, pues la 
capilla es pequeña. Por supuesto que el culto no 
puede ser más pobre: está reducido á cuatro lu- 
ces; pero ¿qué importa? El corazón es grande. 


El Constitucional de hoy anuncia, que la admi- 
nistración de telégrafos ha ordenado que al en- 
viarle de Lóndres la cotización de los fondos pú- 
blicos, le remitan también las variaciones de un 
dia para otro. Esta medida se ha adoptado por un 
grave error cometido ayer, anunciando un 2 por 
100 de alza sobre los consolidados. 


(1) Sentimos que no haya llegado á noticia del 
autor de esta carta ni á la de los demás españoles 
que se encuentran en Siria, que procede de sus 
hermanos de la Península gran parte de las li- 
mosnas que se ha enviado á los cristianos que re- 
siden en aquellas regiones. La explicaeion de esto 
está, eu nuestra opinión, en que tanto el importe 
cuantioso ya, á Dios gracias, de la colecta abierta 
para estas limosnas por La Esperanza, como el de 
otras muchas colectas que para las mismas se han 
hecho y se están haciendo eu España, se han re- 
mitido á Siria por conducto de una comisión esta- 
blecida en Francia. 

Esta circunstancia , asi como la de ser por ca- 
rácter los españoles, más á propósito para hacer 
que para dar cuenta detallada y florida de lo que 
hacemos, pueden haber influido para que se incur- 
ra en el error en que ha incurrido el piadoso autor 
de esta carta. 


Turin, 10. 

Se ha abierto una susericion en casa de los ban- 
queros para erijir un monumento á Cavour. 

Londres, 10. 

Los periódicos de Nueva-Yorek interpretan la 
proclamación de la Reina de Inglaterra como un 
casi reconocimiento de los Estados confederados. 


triis vsúiiioT. 83 

plomálicos rusos, ingleses y prusianos de 181S, ó sea los di- 
p omaticos protestantes, buscan y preparan há ya largo tiempo. 

primer Waterlóo fué una catástrofe, el segundo seria un 
cataclismo. ® 

Fuera inútil que yo trazase el cuadro de esta destrucción, 
porque nada mas hay que decir sino lo que ya eslá dicho du- 
rante dos anos, por tantas y tan elocuentes voces. La ciencia 
„rada y la política, la conciencia y la razón, han hablado al- 

siLT u V***''^*’ fl®® hayan escuchado, habrán 

n 1 o a amar la justicia y á creer que únicamente Dios es 
eroso y eterno. Los que hayan cerrado los oidos, dejarán 
truenos de las próximas tempestades. 
¡Ay. No es el temor de que Dios no haya de ser vengado lo 
que angustia los corazones de los hijos católicos de Francia. 


32 wAmi.oo. 

se con sidera como amigo, y se le toma como refuerzo, me 
recuerda la llegada de los prusianos al campo de batalla de 
Waleilóo, el ala derecha del ejército católico abandonada, y 
la batalla perdida. 


No ignoro ni contradigo que, en derrota de tal 


genero, 

nada hay que sea alarmante para el patriotismo degradado é 
imprevisor de nuestros contemporáneos. Hay muchos en cu- 
yo concepto la pátria eatólica ya no existe, ó ha abjurado, y 
al paso que so muestran insensibles á sus desgracias, son in- 
capaces de compr ender que pueden estas traer consigo duras 
y funestas consecuencias para sus mezquinas prosperidades. 
Hay otros que, obcecados por una prevención antl-calólica, se 
sienten más dispuestos á regocijarse que á aflijirsecon los triun- 
fos del protestantismo. No ha sufrido efectivaraenterevés algu- 
no nuestra bandera, ni hemos perdido un palmo siquiera de ter- 
ritorio , sino que, ántes por el contrario , al propio tienapo que 
nosonos disputa el honor de nuestras recientes victorias, tien- 
den los acontecimientos á darnos quizas las orillas delRliin y la 

isla de Gerdeña. Agréguese á esto que la independencia «e.spi- 
rituai. del Padre Santo está asegurada en los dominios de Ita- 
lia en virtud de estipulaciones convenidas entre los diplomáti- 
cos, y por la palabra de honor sacratísima del muy leal y muy 
cristiano conde de Cavour ! i Cuántos espíritus , por consi- 
guiente , se darían por contentos con tal derrota , aunque se 
les cargase un poco la conciencia con la ganancia, aunque In- 
glaterra , Prusia y Rusia entrasen á la parte con Garibaldi y 
connosoiros! 

La batalla , sin embargo, quedarla perdida; y aun dadas 
las condiciones brillantes que acabo de exponer, esle segundo 
Waterlóo seria mucho más formidable que el primero. Deca- 
pitada Europa católica, aeria inevitable un resultado que la 
muy generosa y muy política empresa de 1849 pudo haber 
frustrado para siempre, y el coal no es otro que el qne los di- 


Despues de la campaña de Roma y de la 
mea, Francia á nadie más tenia fronie de si 


campaña de Grli 
que á Inglaterra. 


El Pensamiento Español. 



^resalto , y yo no sé lo que sucederá 
?°“““iMcrdel dia es tan oscura cine nadie descu- 
camino que pueda conducirnos a un porve- 
uí^tranquil.. Por lo pronto, los turcos están un 
poco más humildes; pero ¿seguirán asi mucho 
«empo? ¡Hágase en todo la voluntad de Dios!» 

Con fecha 8 del corriente escriben de París al 
Contemporáneu : 

iiLa reunión extraordinaria de ministros cele- 
brada ayer en Fontainebleau, con asistencia del 
Emperador y de losSres. Troplong y Marny, fue 
motivada por la necesidad de ocurrir á las 
tualidades que pueden surgir de la muerte de 
conde de Cavour. Él conocía todos los secretos del 

Emperador Napoleón, y su fallecimiento quita a 
la política napoleónica uno de los mas hábiles ins- 
trumentos. ( Escribo premeditadamente uno de sus 
instrumentos.) Los necios creen que el conde de 
Cavour, arrastraba muchas veces al Emperador 
más allá de lo que este quería : nada más falso. 
Desde la famosa entrevista de Plombieres, he te- 
nido muchas ocasiones en que dar á Vds. noticias 
que probaban ser el Emperador quien impulsaba 
al conde de Cavour. 

Los confidentes íntimos del célebre hombre de 
Estado, saben perfectamente la verdad de esto. 
Hé aquí ahora cuál es la situación actual. 

El verdadero jefe de la Revolución de Italia y 
de Europa subsiste aun , pero ha perdido ett la 
persona dél Conde de Cavour su má.s hábil instru- 
mento. Trátase ahora de saber si los sucesores de 
el señor de Cavour serán tan astutos y tan dóciles 
Copio él. Créese probable que el señor de Ratazzi 

sea nombrado jefe del Gabinete. 

Voy á noticiar á Vds. un hecho cuya exactitud 
puedo garantir. A consecuencia de recientes nego- 
ciaciones , el Emperador y el conde de Cavour 
hablan convenido en que el 20 de Julio , a mas 
tardar , saldría de Roma el ejército francés. La 
muerte del primer ministro de Cerdeña modificara 
evidentemente la niarcha de los planes del Empe- 
rador. Digo la marcha y no el fin. 

Saben Vds. que el conde de Cavour no estaba 
casado: deja, pues, toda su fortuna , que consiste 
en 6 ó 7 millones, á su sobrino, lujo de su herma- 
no el marques de Cavour, senador sardo. También 
deja algunos legados importantes para la hija del 
marques, marquesa de Alfieri. 

Los amigos íntimos de Víctor Manuel, dicen que 
éste concluirá como su padre Carlos Alberto, este 
era al principio muy licencioso y luego se volvió 
muy devoto. El conde de Cavour había logrado 
impedir el easamiento morganático del Rey con su 
querida, la Rossina:’ ahora que no existe el conde 
y que su fallecimiento impresionará quizás el áni- 
mo del Rey, ¿quién puede asegurar que n» se rea- 
lizarán las previsiones de sus amigos? 

ün personaje de k córte de Londres escribe que 
la Reina Victoria está muy triste y taciturna; que 
no se ocupa de los asuntos del Estado ni aun de 
su toilette; se teme que esté atacada de la misma 
enfermedad que su abuelo Jorge III. 

En la Bolsa no se ha hablado hoy mss que de 
la muerte del conde de Cavour y de sus conse- 
cuencias. Decíase que el barón Ricasoli podrá ser 
elegido para sustituirle, pero que esta elección no 
seria agradable á los moradoresde Fontainebleau. 
Se espera la noticia del fallecimiento del Sultán. 


Un elevado personaje piamoníes que ha llegado 
de Turin, dice que en aquella ciudad empiezan los 
hombres de Estado á conocer el peligro de apode- 
rarse de Roma para convertirla en capital. Noeon- 
fian en la política del Emperador; este puede cam- 
biar^ no seguir dando el mismo apoyo á los italia- 
nos, y si Roma, como otras muchas veces, es de- 
vuelta al Papa, el Piamonte se quedaría sin capi- 
tal y muy comprometida la casa de Saboya. Tales 
son las reflexiones que se hacían en la misma mo- 
rada del conde de Cavour el dia en que se sin- 
tió enfermo; el 31 de Mayo. 

Ayer ha mandado redactar el ministro del Inte- 
rior un folleto, titulado Los Napoleones y la Ingla- 
terra, cuyo folleto aparece hoy en la librería de 
Deutú; termina diciendo que la Francia soportará 
todos los desastres de una guerra con Inglater- 
ra, antes que sacrificar á esta sus verdaderos in- 
tereses.» 


Tanto en la diplomacia como en los círculos po- 
líticos continúan los comentarios acerca de las 
consecuencias del fallecimiento del conde de Ca- 
vour. Según unos, no habrá variación ninguna en 
la marcha de los asuntos de Italia ; según otros, 
el partido exaltado, ! garibaldistas y mazzinistas, 
va á dominar precipitando la crisis. 

En lo concerniente al Emperador Napoleón, 
creen algunos que utilizará la muerte del conde de 
Cavour para volver á la política de Villafranca; 
otros, por el contrario^ opinan que continuará su 
alianza con el partido revolucionario, y que está 
muy decidido á concluir con el poder temporal del 
Papa. Dentro de algunos dias sabremos realmente 
á lo que debemos atenernos. 


Escriben de Turin con fecha B de Junio ; 

«Esta mañana, á las siete y algunos minutos, ba 
muerto el conde de Cavour. Habiendo sido este 
hombre de Estado la piedra angular de la unidad 
italiana, se ha llevado consigo al sepulcro los se- 
cretos más íutimos que ligaban su política á la de 
los Gabinetes europeos. 

La muerte de Cavour es una gran desgracia para 
su partido y hasta para el mismo partido mazzi- 
niano , porque pone en peligro grave los resulta- 
dos conseguidos por la obra combinada de las dos 
fracciones. 

La Revolución ha quedado entregada á sí, fal- 
tando ya el conde de Cavour, que teuia poder para 
dominarla é impedir sus excesos. Aquel hombre 
ejercía grande influencia en el partido conserva- 
dor, el cual, abrigando constantemente el temor 
de que habla de llegar el dia de la justicia y cre- 
yendo que el conde de Cavour no lograría conso- 
lidar su obra, sacaba, sin embargo, de la existen- 
cia de este hombre al frente de los negocios pú- 
blicos cierta especie de tranquilidad, y esperaba 
que al ménós durante su mando no se sentirían 
las últimas consecuencias de la Revolución. 

Hoy teme este partido que sobrevengan los fu- 
rores de una persecución, tanto más temible cuan- 
to será más desesperada y anárquica. 

Los hombres con quienes hoy puede contar la 
Revolución italiana, según opinión general, tie- 
nen bastante menos influencia y habilidad que te- 
nia Cavour, y al mismo tiempo son más apasiona- 
dos y violentos que fué aquel. 

Hé aquí ahora algunas noticias acerca de su en- 
fermedad y muerte: 

El miércoles, 20 de Mayo, después de haber co- 
mido, el Sr. Cavour se asomó al balcoa fumando 
un cigarro. De repente cayó, al suelo privado de 
conocimiento, y conducido que fué á la cama se lla- 
mó inmediatamente á un facultativo. Al llegar 
este, el enfermo habia recobrado el sentido, des- 
pués de haber devuelto la comida, y sólo se que- 
jaba de un fuerte dolor de cabeza. 

El médico dispuso que se le sangrase, y se le 
hicieron seguidas tres sangrías; pero estas no im- 
pidieron que le asaltase una calentura muy fuerte 
precedida de más vómitos. 

Siendo éste síntoma que ordinariamente acom- 
paña á las congestiones cerebrales^ creyó el médi- 
co que debía continnn-r «ani;»ánd«l». y 
mente le sangró hasta siete veces. La fiebre, sin 
embargo, tomaba grande incremento, y el médico 
Rossi, que conocía eltemperamento de Cavonrpor 
haberle visitado anteriormente, pidió consulta, á 
consecuencia de la cual se le propinó al enfermo 
una gran dosis de quinina. En dos dias se le dieron 
ochenta granos. Se llamó al profesor Tomassi, 
médico napolitano, que se hallaba en Pavía, y al 
doctor Riberi, médico del Rey; pero era ya tarde. 
Ayer mañana estaba el enfermo en un estado tal 
‘ de postración, , y deliraba tanto, que los médicos, 
los parientes y élmismo, según se dice, confesaron 
. que era urgente aprovechar algún momento tran- 
‘ quilo para administrarle los Sacramentos. 

A las tres de la tarde le confesó el Cura de 
Nuestra Señora de los Angeles, y á las siete se le 


llevó el santo Viático, acompañado de multitud de 
gentes de todas condiciones. Digo á Vds. lo que 
sé, es decir, lo que ha pasado á la vista del públi- 
co. Ignoro en qué estado se hallaba el conde de 
Cavour cuando vió á su confesor , y si ha dado 
pruebas de arrepentimiento', dando á la Iglesia 
con algún acto la satisfacción que la debía. Más 
tarde se sabrá lo que haya sobre esto. En el ín- 
terin sus parientes , amigos y los católicos en ge- 
neral, ven un motivo de verdadero consuelo en el 
hecho exterior que todos hemos presenciado . 

En seguida hizo el mal rápidos progresos. El 
Príncipe Carignan y el Rey fueron á verle por la 
noche , pero Cavour no podía ya apreciar esta 
muestra de benevolencia de su Soberano : estaba, 
en efecto , agonizando , y como llevo dicho ha es- 
pirado esta mañana , dejando realmente á Turin en 
terrible coumociou y espanto. 

Durante su enfermedad , todos sus partidarios, 
todos sus parientes y amigos no han cesado de ir 
á su casa , en la que se veia siempre llena la por- 
tería por gentes que preguntaban por la salud del 
enfermo . A las seis de esta mañana, era una verda- 
dera procesión de obreros , que antes de ponerse á 
trabajar iban á informarse de lo ocurrido durante 
la noche. 

Ahora están cerradas todas las tiendas, y hasta 
la Bolsa lo ha estado también. Se han suspendido 
por algunos dias las sesiones de ia Cámara y del 
Senado. Se ven pasear por las calles, andar por 
cafés como desorientados á todos los hombres po- 
líticos. Me parece que el dia del desastre de No- 
vara no estaba Turin tan consternado como hoy . 

El Rey ha confiado á Minghetti, la cartera de 
Negocios extranjeros, y la de Marina al general 
Fanti , ministro de la Guerra. 

Triste es por cierto para un partido tener todas 
sus esperanzas en un hombre. 


las cajas del Estado; las propiedades particula- 
res , comprendiendo las de la familia Real , han 
sido entregadas al saqueo ; los ornamentos, las 
riouezas d! los palacios Reales, y hasta las de la 
capilla Palatina, fruto de largas y dispendiosas 
investigaciones, han sido 

vendidas á vil precio, o enviadas a Turin y a 

palacio Real de Giatancone se halla ocupa- 
do por un menestral en cuyo traoC 
los colores, á quien 


brillan todos 
el oro napolitano ha debido 


Nada menos que siete puntos á cual más graves 
abraza la acusación de estafa que pesa sobre el fa- 
moso señor Mirés. Los que se refieren más direc- 
tamente á empresas . españolas , son: — 1.° haber 
distraído en 1860, en perjuicio de los accionistas 
de la compañía del ferro-carril de Zaragoza i 
Pamplona, una suma de 9,151,750 francos que só- 
lo se les habia entregado á título de préstamo y 
con obligación de.hácer un uso ó empleo determi- 
nado: 2.° haber distraído y dirijido en la misma 
época dineros que sólo les fueron entregados á tí- 
tulo de orden con encargo de emplearlos á un uso 
determinado, y de devolverlos y representarlos, y 
esto con perjuicio de los suscritores del ferro-car- 
ril de Pamplona, en particular de los señores Cour- 
tier, Flamerant, Blanehet, Levis, Gromard , Ro- 
sier, Legendre, Judit, Héwieux. 


pagar muy cara una novela sobre la independen- 
cia ¡tabana. Por lo demas, en los tribunales resue- 
nan aun los ecos del vil despojo de los bienes del 

conde de Trápani. - i i 

„A todos estos desórdenes es preciso añadir la 
introducción del protestantismo en un país esen- 
cialmente católico; el escándalo que resulta de la 
apoteosis pública que se hace todos los días del 
■egicidio, del asesinato, y de los hechos más in- 
morales; la supresión de las órdenes religiosas; la 
formación de la Caja eclesiástica agotada por al- 
gunos personajes que han nacido cerca del trono; 
el descenso escandaloso de los fondos públicos 
desde 125 que se hallaban á 50 por 100; la nave- 
gación, la marina napolitana, tan floreciente, ar- 
ruinada, declarada propiedad piamontesa. 

»Los enseres, armas y municiones enviadas á 
Génova, adonde ahora mismo se están expidien- 
do los 600 cañones de Gaeta ; las administracio- 
nes públicas abolidas ; millares de familias redu- 
cidas á la mendicidad ; el secreto de las cartas 
constantemente violado ; las visitas domiciliarias 
que se hacen preventivamente ; las cárceles, que 
han llegado á ser lugares venerados á causa de 
la multitud de ciudadanos honrados é inocentes 
que se amontonan allí arbitrariamente, y á los 
que se deja morir sin juicio ; y , por último, el no- 
ble reino de Ñapóles, el primero de Italia, redu- 
cido á la condición de una provincia piamontesa: 
hé ahí todo el trabajo de la Revolución. Se ha 
querido, más que pianwntiiAr á Ñapóles, enrique- 
cer al Piamonte con los despojos de ésta capi- 
tal, y más que á las personas, se ha querido ata- 
car á la riqueza. Se ha destruido el honor nacio- 
nal, y todo aquel que en su corazón siente arder 
el amor de la patria, no puede contener ni su in- 
dignación ni sus lágrimas.» 


En todas las esquinas de Nápoles apareció hacé 
pocos dias fijada una protesta , en que el pueblo 
enérgicamente exponía la opresión á que vive 
condenado. De aquella protesta se debieron tirar 
millares de ejemplares , los cuales fueron reparti- 
dos con tal profusión , que invadieron las casas, 
los establecimientos públicos , todas las oficinas 
de la población y hasta los mismos gabinetes de 
los ministros , todo tan pronto y de tal suerte, que 
para concebir su realización debe creerse que me- 
dió un extraordinario concurso de voluntades. 

aquel documento , que es notable por más de un 
concepto , y que , con la diferencia de ser más ve- 
rídico que los que adoban los revolucionarios, viene 
á herir á estos con sus propias armas. 

Los párrafos que de él tomamos, dicen así; 

«Cuando la obra tenebrosa, elaborada larga- 
mente , llegó á completarse, la mayor parte de 
aquellos hombres que no habían sabido en el es- 
pacio de dope años crearse una posición social, 
viviendo del óbolo arrancado á los comités revo- 
lucionarios , acudieron para imponerse al país. 
Esos hombrease apoderaron del poder, se arroja- 
ron sobre el Tesoro Real , y después de haberse 
llenado de oro, se siguen mostrando más ham- 
brientos que antes. Así han desaparecido treinta 
y tres millones que existían á finés de Agosto en 


trado en los plenipotenciarios de Rusia y Au»). - ' 
el apoyo que el telégrafo habia anunciado. ^ 

representantes de Austria apoyaron umy 

mente al Sr. Lavalette, y los representantes j 

Rusia, aunque sostuvieron en principip el 
bramiento de un gobernador único, indígena*' 
cristiano, combatieron la elección para este car ^ 
de unmaronita. S'* 

La misma carta anuncia que la .Sublime Pnen 
se dispo* á contestar á la comunicación ijne ei s»* 
ñor Thouvenel le pasó con fecha 13 de May,, 
la cual , para calmar los ánimos , fué leída en \ 
Senado francés por el Sr. Billault. Según parece 
todos los ministros del Sultán están acordes e ' 
declarar que, puesto que Francia quiere hacer rea^, 
ponsahle á Turquía de los acontecimientos „a' 

puedan sobrevenir en Syria , debe aquella nación 
dejar al Gobierno otomano en completa libertad 
para ocuparse en la reorganización de esta pro, 
vincia. 

El secretario de la Sedaccien 
M. H. DE Tejada. ’ 


EL PEi\S.LmENT0 ESPAÑOL. 


UADRID 11 DE JUNIO DE 1861. 


Para socorrer en parte las desgracias que oca- 
sionó el terremoto que hubo á priucipios de Mayo 
en Citta della Pieve, saben nuestros lectores que 
el Padre Santo, de su exhausto bolsillo , destinó 
40,000 rs. La Árinoma de Turin, deseando reinte- 
grar pronto á Pió IX de aquel desembolso, se pro- 
puso, y así lo anunció, devolver con donativos de 
los fieles, en el tériilmo de quince dias, los dos mil 
duros que el Padre Santo habia dado. 

Según vemos en el número de aquel periódico 
que hemos recibido hoy, délos quince dias que fijó 
como plazo para la realización de su propósito, le 
sobran seis, pues á los nueve dias habia recolec- 
tado y enviado á Su Santidad 11,442 pesetas. Pero 
como por mucho trigo nunca es mal año, la Ármo- 
nia anuncia que eu los seis dias que le sobran se- 
guirá recibiendo las ofrendas de indemnización 
que los fieles le envíen para su Padre común. 


t Olgi UO t 

la comisión 


«A ser exactas nuestras noticias 
militar que recibió encargo de apoderarse de 130 
(.ajas de fusiles que estaban almacenadas en la 
aduana de esta población, además de aquellas ca- 
jas que venían comisionadas á una persona deter- 
minada, ha secuestrado otras 199 cajas que en- 
cerraban 5,000 fusiles y 300 pistolas, y las cuales 
no venían consignadas expresamente.» 


La Independencia Belga publica una carta fe- 
chada en Constantinopla á 29 de Mayo último , en 
la cual se dice que aun cuando el embajador fran- 
cés habia desenvuelto y apoyado con gran calor 
en las conferencias, el proyecto presentado por 
el Gobierno de Napoleón Hipara elarreglo de los 
asuntos de Syria, aquel proyecto no habia encon- 


Varias vecas hamos dicho que el ministerio 
actual es uno de los más funestos que ha tenido 
España desde que nos regimos por instituciones 
represenlativas; pero hay una cosa peor todavía 
que el Gabinete: las oposiciones liberales que ij 
combaten. 

Triste espectáculo nos está dando hoy el lí- 
béralismo: los que mandan nos conducen por 
sus pasos contados, despacio, pero directamente, 
á la anarquía: los que pugnan por mandar soa 
la anarquía personificada. 

La falta más grave de que puede acusarse á 
los actuales ministros, su mayor crimen político, 
es haber fomentado el mal que estaban encar- 
gados de reprimir, hasta un grado tal de .inten- 
sidad, que hace punto niénos que imposible su 
remedio; el crimen de las oposiciones es haber 
renunciado á ser remedio, aceptando ei encar- 
go fatalista de destruirlo y devorarlo todo. 

El ministerio es responsable de la actitud da 
las oposiciones; las oposiciones no están exen- 
tas de culpa por la conducta del ministerio. To- 
dos son autores y todos cómplices de leso pa- 
triotismo. 

¡Quién me sucede á mí? pregunta el actual 
Gobierno echando alrededor de sí soberbias mi- 
radas. — Nadie, se contesta á sí propio, con son- 
risa de triunfo , y no sabe que el nadie con 
que se ufana, es la prueba más clara de faltas 
por las cuales ha de ser indefectiblemente con- 
denado.— ¿Quién sucede al actual ministerio! 
dicen también los partidos liberales moralmen- 
te coaligados. — Cualquiera de nosotros,— con- 
testan inmediatamente; y al decir e.sto no ojea 
la voz de la conciencia panuca que icj .oi-ov-, 
si tn,iu.s vnsotros os teneis por igualmente bue- 
ílos, ninguno de vosotros vale más que el Go- 
bi( rno á quien Ir-itais de derribar. 

Nadie, en boca de los primeros, significa ; mi 
sistema es descomponerlo todo: cualtiuiera, on 
boca de los segundos, equivale á decir: todos so- 
mos la negación, todos la ruina. 

¿A dónde vamos á parar por el rumbo que lii 
tomado la Oposición de algún tiempo á esta par- 
te? No hay que dudarlo. El Contemporáneo J 
La Iberia, El Clamor Público y Las Novedades, 
todos se han puesto al servicio de las ideas de 
La Discusión y El Pueblo. A la luz de la filoso- 
fía es sabido que entre los diversos matices del 
partido liberal, no hay esencial diferencia; pei'“ 
siempre ha existido grande variedad en la coa- 


30 IVÁTERIOO. 

como en 181S cuando el decisivo encuentro del monte de áan 
Juan , aunque bailándose en circunstancias infinitamente me- 
jores para ella. Francia era la fuerza en que cifraban su espe- 
ranza el orden y la justicia. Podía, á fuer de nación victoriosa, 
elejir Gobiernos con quienes contraer, alianza, y á título de 
nación católica . tenia protejidos en todas partes. Teníalos en 
Rusia hasta en las nieves más ignotas; teníalos en los dos ex- 
tremos de Prusia , y los tenia ademas en Inglaterra ; Italia en- 
tera se hallaba también bajo su protección , y nadie, en lo in- 
terior, se acordaba siquiera de los viejos partidos. 

Inglaterra, liumill-ida en Crimea, inquietada en la India y 
en todas partes, senlia este contraste tan visible, contemplaba 
tanta paz y tanta gloria, y pensaba en lo porvenir. 

De improviso, surgió nuevamente y empezó á dar la cara 
uno de los viejos partidos que no habia desaparecido del todo 
nunca , y el cu il no se mostró en articulos de periódicos fill- 
pistas , borbónicos ó católicos, ni en cartas pastorales; sino 
por medio de un espantoso conato de regicidio, merced al 
cual está ya dicho el nombre doi partido de que se trata. Los 
asesinos venian de Inglaterra; y sin .que esto sea acusar á In- 
glaterra de haberlos enviado, es lo cierto que de allí proce- 
dían; de la isla de los Santos del protestantismo, en la 
cual quedaban todavía algunos otros. Alzóse entónces el grito 
de: — «¡A limpiar la madriguera!» — Gritó unánime en toda 
Francia , el cual fué dado por un periódico del viejo partido 
.clerical ántes que por nadie. Inglaterra , sin embargo , no tuvo 
por conveniente dejar limpia la madrigiiera , diciendo que 
Nápoles y Roma, plagadas de Borbones, Cardenales y Cu- 
ras , eran la? cloacas que habia que limpiar , según varias 
Acee» lo había ella solicitado de Francia y Europa, y inani- 
eatando que, respecto de la madriguera de Londres, ó sea de 
a iiíiai nguera de asesinos , las leyes de Inglaterra y el honor 

insistí*, y hubo sobre esto larga polémica en es- 
emos , discursos y notas diplomáticas. En el fondo, no obs- 
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tante, se trataba de otra cosa, que todos sabían. Tratábase de 
saber quién habia de dirijir los asuntos generales de la hu- 
manidad, á la sazón más concentrada materialmente que 
nunca; tratábase de saber si la civilización del siglo XIX habia 
de ser francesa ó inglesa; es decir, si liabia de predominar en 
ella el espíritu de que Francia estaba entónces visiblemente 
animada , ó en otros términos , si la civilización seria católi- 
ca y monárquica, ó protestante y revolucionaria. 

A mi juicio, ni la cantidad ni la calidad de los votos esta- 
ban en favor de Inglaterra, no ya en Francia, donde Ingla- 
terra, sin embargo, tiene su poco de partido, pero ni en el 
resto del mundo, donde no niego yo que tiene también sus 
protejidos Inglaterra, auntiue de otra especie que los proteji- 
dos franceses. Era , pues , casi seguro que en esto hubiese 
triunfado Francia, quien contaba, por otra parte, con el tiem- 
po y recursos necesarios para sostener la pelea. 

En tal estado las cosas , presentóse en escena el Piamon- 
te. — ¿Habia sido llamado al efecto? Esto seria un tanto cuanto 
incomprensible. —¿ Se brindaría él por su propia voluntad? 
Impertinencia no le falta para ello; pero aun así y todo pare- 
cería excesiva tamaña impertinencia. — ¿Consistió, quizás, en 
que supo inculcar la persuasión de que podía servir de auxilio? 
También la solución de este problema seria laboriosa. La his- 
toria , por tanto , es quien ha de aclarar estos misterios, 
cuando todas las confesiones estén hechas y tenga en su mano 
todos los papeles. Entretanto, es lo cierto que con la presen- 
cia del Piamonte cambiaron de aspecto las cosas. Inglaterra 
fué proclamada repentinamente aliada segura, y repentina- 
mente también supieron Francia y Austria con igual sorpresa 
que eran enemigas. 

Y no tardó en difundirse el espanto por el mundo católi- 
co, pues que al instante empezó á verse que la monarquía, 6 
mejor dicho, la independencia del Jefe de la Iglesia, no estaba 
ya seguía. 

Sin que yo lo pueda remediar ese mismo Piamonte á quien 
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A cta. Hoy no es asi: el fln es el mismo, como 
■erap'’®' y medios son también idénticos. 

La democracia se ha anexionado á gran parte 
¿e los conservadores y á todos los progresistas: 
)g democracia debe proclamar su reino de Italia 
jpntro del sistema liberal. 

De esta suerte el general 0‘Donnell pue e 
rtecir con verdad que á él no ha de suceder e 
adié, porque nadie es el caos , y el caos es la 
Hpmn'cracia; y las oposiciones pueden replicarle 
no menor exactitud, que al general ü‘Don- 
neíl le sucede cualquiera , porque cualquiera es 

la democracia y 

palabras contradictorias 


la democracia es él caos. Co;i 
los dos expresan una 
“g7dad, á saber; que la caída del minis- 


I esel enironizamiento dé la Revolución. 


misma 

Se equivocaría mucho, sin embargo, el que 

,ese que la Revolución esta contenida por el 
*eneralO’‘^uDuell. No, está refrenada por él 
^Ira que no se desboque y precipite; pero la 
Lia marchar hácia el término de su carrera. 

es que la democracia mas tiene que agra- 
decer al Gobierno que de becbo la fomeiita, 
nue á los partidos doctrinarios que se han adhe- 
rido á sus principios. Las oposiciones le prepa- 
ran un dia de triunfo; el ministerio !e asegura 
la vida después de la victoria. 

• Magníbea perspectiva, tornamos á exclamar, 
la que nos ofrece el liberalismo! 

Ray, sin embargo, en medio de tan tristes re- 
flexiones, una idea que nos consuela. Cuando 
oposiciones y ministerio llegan á ese fatal es- 
tado en que la Revolución es la solución única 
de sus desaciertos, es señal evidente, infalible, 
de que las doctrinas comunes á entrambos se 
hallan en el último período de su descrédito. 

Y en efecto, es asi: ni el Gobierno puede con- 
tinuar mucho tiempo haciendo que gobiernan, ni 
las oposiciones pueden gobernar; y como sin Go- 
bierno es imponible que la sociedad civil subsista, 
se aproximan, á no dudarlo, los tiempos eu que 
los hombres elevados al poder tengau que re- 
troceder mucho para alejarnos del abismo á que 
estamos asomados. 

Mientras abriguemos esta esperanza, nosotros 
tendremos por más funestas á las oposiciones 
que al.Gabinote; si la hubiésemos perdido, iios 
lanzaríamos con ardor eu la política pesiinista, 
y buscaríamos eu el mal inmediato el úuico 
sendero para el bien futuro. 


la justicia, á la equidad, á la moral y a todo dere_ 
cho, sino que hasta ^Lefe Ll CatoUcismo. 

tirio* de JesSoTn la tierra, sancione - 

"i inculpándole 


Nos EL DOCTOR DON FLORENCIO LORENTE Y MONTON , POR 
LA GRACIA DE DIOS Y LA SANTA SEDE APOSTOLICA 
OBISPO DE GERONA, CABALLERO GRAN CRUZ DE ISABEL 
LA CATÓLICA, DE LA SAGRADA Y MILITAR ORDEN DEL 
SANTO SEPULCRO DE JERUSALEN, SENADOR DEL REINO, 
Y PRESIDENTE HONORARIO DEL INSTITUTO DE AFRI- 
CA, ETC. 

IlaUándonos en esta villa, para convalecer de la 
enfermedad con que Dios se ha dignado visitarnos, 
hemos recibido, con carta misiva del Exemo. señor 
Nuncio de Su Santidad en estos Reinos, la Alocu- 
ción pronunciada por Nuestro Santísimo Padre 
Piü IX. en el Consistorio de 18 de Marzo último, 
que ponemos traducida al castellano á continua- 
ción de las sencillas y breves paiaoras con que os 
la dirijimos, bien persuadidos de que nada pode- 
mos añadir á las de Nuestro Santísimo Padre. 

Causas ajenas ¿nuestra voluntad, nos han impe- 
dido daros á conocer antes tan memorable como 
imperecedero documento, leido por Nos con suma 
veueracion y acatamiento. Eu él, como vereis, no 
se sabe qué ponderar más, si la grandeza de alma 
con que el Santo Padre condena las tropelías que 
comete la Revolución contra lo más sagrado de la 
religión, si la magnanimidad, con (jue, asi eu este 
como en otros documentos, trata á sus hnplacables 
enemigos, á quienes, con su bondadoso corazón 
no cesa de llamarles á las sendas del verdadero 


sentimiento de justicia y religión, pidiendo sin in- 
termisión, con la sinceridad de padre el más tierno, 
por los extravíos de sus mismos hijos, aunque in- 
gratos y rebeldes, ó el heroísmo con que, á pesar 
del abandono humano en que se encuentra, repri- 
me, condena y anatematiza, una vez más, los me- 
dios inicuos de que se valen ios malvados innova- 
dores para la destrucción de la moral, de la justi- 
cia y de ios legítimos derechos sobre que descansa 
la sociedad. 

Sin duda, venerables hermanos, que en medio de 
la auguatia y malestar que ocasiona á vuestra 
religiosidad el trascoriio que hau experimentado 
los más caros objetos de vuestro corazón en los 
días de prueba que atravesamos, advertiréis un 
grandísimo consuelo al ver que la inefable provi- 
dencia de Dios, solícita ahora, como siempre, en 
proveer de hombres grandes para el sosten de su 
iglesia, y para el bien de la humanidad, está nue- 
vameute repitiendo este prodigio tan visible con 
Nuestro Santísimo Padre Pió IX. 

Ni los ultrajes que se hacen á su sagrada perso- 
na, á la Religión y á sus ministros; ni la violenta 
usurpación de parte de sus Estados, que son los del 
Catolicismo; ni ios despojos de las iglesias y de sus 
bienes; ni los insultos hechos á los Prelados de la 
Religiou y á las vírgenes consagradas á Dios en el 
claustro, ni tantos y tan inauditos excesos perpe- 
trados por los que se diceu amantes de la humani- 
dad y de la civilización, y defensores deja Religión 
y del Pontificado, han sido bastantes para arran- 
car un grito enérgico de condenación de aquellos 
que pudieran y debieran hacerlo con toda la fuer- 
que les presta el doble carácter de católicos 
poderosos. 

, ^0 sabéis, venerables hermanos; si alguna vez 
han demostrado el disgusto con que ven los pro- 
gresos de la Revolución ios que están en el deber de 
aniquilarla, lo han hecho de úna manera insidiosa^ 
y poniendo en juego medios y resortes que la jus- 
facia y la razón condenan. No queremos renovar el 
o or e vuestro corazou recordándoos la reciente 
y funesta historia de 
Hocéis demasiado- 


y acojiese sus injusticias; 
además con descaro, como á la Iglesia católica, de 
iren enemistad con la civilización. Si siempre 
se ha Justificado la Iglesia de tan inicua imputación 
era ahora sin embargo, necesaria y oportuna una 
voz tan autorizada eomo la de Nuestro Santísimo 
Padre Fio IX,que pudiese desmentir de todos mo- 
dos tan falsa imputación; y esa voz y esas palabras 
que han salido de los labios de Nuestro Santísimo 
Padre en el memorable documento que os acom- 
pañamos. tendrán la eficacia de abrir los ojos de 
todos aquellos que no quieran voluntariamente ce- 
garse. pudiendo entender y conocer el exriavío 
de sus ideas en aquello que llaman civilización, y 
no es sino trastorno del órden y disolución de la 
moral; al mismo tiempo que los hijos más dóciles 
al Padre de los fieles se afianzarán más y más en 
los principios de sana doctrina, y podrán clamar 
con alta voz contra el engaño é ilusiones de los 
modernos civilizadores. 

Ya lo veis, venerables hermanos, un solo hom- 
bre, un anciano venerable, un respetable Pontífice 
sin otros auxilios que los que recibe de la caridad 
de sus fieles hijos, sin más fuerza que la que le 
presta su grande autoridad sobre la tierra, y sin 
otro apoyo que el que le suministra la grandísima 
c onflanza en Dios y en la Purísima é Inmaculada 
Maria. hace retroceder á las colosales fuerzas de | 
los revolucionarios, y no teme condenar sus actos 
contrarios á la Rebgion. á la justicia y á la huma- 
nidad. Su ejemplo debe servirnos de mucho con- 
suelo en los dias amargos en que vivimos, y su he- 
roísmo debe excitar el nuestro, para que unidos to- 
dos los buenos católicos á la Suprema Cabeza, 
representada boy en la interesante y bondadosa 
persona de Nuestro Santísimo Padre Pió IX, le de- 
mos un lenitiva á sus muchos y prolongados sufri- 
mientos. Si nos preciamos de católicos y de ser hi- 
jos de la Religión católiea, esta debe ser nuestra 
conducta; porque bien sabéis que herido el pastor se 
dispersan tas ovejas. El Pontífice Romano es nues- 
tro Pastor: áéldirijen los revolucionarios, desde 
el principio de su rebelión, todos sus emponzoñados 
dardos para herirle y poner en confusión á todas 
sus ovejas, que somos los fieles. No lo conseguirán, 
porque las puertas del infierno no prevalecerán contra 
la Iglesia-, pero deber nuestro es unirnos á él para 
prestarle nuestros auxibos materiales y morales, 
en cuanto nos sea posible, y para no sucumbir ba- 
jo el peso de la persecución, sea la que fuere, ni á 
la fuerza de las insidiosas doctrinas que propalan 
los enemigos de nuestra Religión. 

Os encargamos, venerables hermanos, que ve- 
léis con todo esmero y cuidado sobre las almas que 
ós están confiadas, instruyéndolas muy particular- 
mente acerca de los grandes males que amenazan 
á la Iglesia, y exhortándoles vivamente á que se 
aparten de las sendas del mal y del vicio, que son 
las verdaderas causas por las cuales el Señor nos 
aflije. A este fin en el ofertorio de la Misa de uno 
de los dias festivos, después' de recibida esta nues- 
tra Circular y Alocución de Su Santidad, las leeréis 
á vuestros feligreses. Y por cuanto la carta misiva 
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rece toda consideración por lo muy expresiva y 
terminante que está respecto á las, ideas enuncia- 
das por el Santo Padre en su última Alocución man- 
damos también su inserción para que la hagais en- 
tender á los fieles. 

No dudamos, venerables hermanos, que cum- 
pliréis fielmente con vuestros sagrados deberes 
en dias de tanto peligro para la Iglesia, y que 
haciéndolo así, al paso que aliviareis las angustias 
de Nuestro Santísimo Padre Pío IX, recibirá un 
consuelo inexplicable vuestro Prelado que e^, prue- 
ba del amor que os profesa os dá su bendición pa- 
ternal en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo, Amen. 

Dada en Lloret de Mar á 27 de Mayo de 1861 
Florencio, Obispo de Gerona. — Por mandado de 
S. E. I. el Obispo mi señor — Gregorio Meratinos 
vice-secretario. 


Según dice un periódico oiinisterial, la dife- 
rencia entre el haber de las tropas todas que se 
hallan en Africa y el que devengarían eslando 
en la Península, es de trece á catorce millones 
de reales anuales, raiéntras se mantengan en la 
situación en que están hoy dia. 


Sin más separación que la establecida por una 
téiuie raya, publica hoy El Clamor dos párrafos 
(¡ue le retratan admirablemente. En el uno cla- 
ma al cielo por no sabemos qué atropellos co- 
metidos contra un ciudadano español ; en el otro 
escarnece, en la persona de Francisco II, pa- 
riente de doña Isabel II , el derecho que tienen 
todos los Reyes legítimos al titulo que llevan. 

Periódicos que proceden así, manchan el nom- 
bre de la justicia con sólo invocarle. Eí Clamor 
honra á Francisco II cuando dice á los que le 
aplican el título de Rey:— «¡Qué gana de morti- 
ficar al ahorcado con el recuerdo de la soga! »— 
Y hace soltar una carcajada á lodo lector sensa- 
to, al erijirse después en paladín de atropella- 
dos derechos individuales, exclamando, por 
ejemplo : — « ; Esos cambios de domicilio, tan 
censurados en nuestros dias, son penas que no 
pueden imponerse sin sentencia de los tribu- 
nales!» — 


La Correspondencia y La Epoca no están 
conformes sobre el proyectado viaje de S. M. 
la Reina á las provincias Vascongadas. 

La Correspondencia asegura que, si el viaje 
se verifica no se prolongará más allá de San- 
tander. ' ■ t J 

La Epoca quiere que el viaje sea más largíJ- 
Y La Correspondeneia, empezando á ponerse 
entre dos aguas, añade lo que sigue: 

«Al mismo tiempo que se disminuyen las pro- 
babilidades de que se verifique la anunciada entre- 
vista de los Emperadores de Francia con nuestra 
Reina, entrevista para la que ya hemos dicho que 
no se ha dado paso alguno oficial , se aumentan 
eu París las ilusiones y las esperanzas de recibir 
nada ménos que en la capital de Francia á nues- 
tra querida Soberana. «Si la Reina Isabel, nos 
dice nuestro corresponsal, accediese á venir á Pa- 
rís, se harían verdaderas locuras para recibirla, y 
en la córte y en la ciudad se harían olvidar á, fuer- 
za de hijo y gusto, todos los esplendores de Ver- 
sailles eu tiempo de Luis XIV.» 

¡Qué cosas tienen estos diarios ministeria- 
les!... 


Anuncian los periódicos ministeriales que es 
tá entrándo en Madrid un rio de plata, con el 
objeto de sacar al Banco de apuros. 

Así será; pero los billetes pasan el rio como 
si estuviera en seco, y sin embargo de que no 
se mojan, parecen en cierto modo papel mo 
jado. 


i sucesos tan detestables; la CO' 


ücieute para repriS“y 

» ^ én nuestra sociedad al 


vor nuestro y los segundos en contra, ó si se 
quiere, los unos como recientes aliados, y los 
otros como antiguos enemigos; pero, si bien 
se reflexiona, los párrafos que preceden no son 
otra cosa que párrafos ministeriales, ó sea, inin- 
teligibles. 

Véanse y júzguese: 

«Nada nuevo podemos decir hoy sobre la cues- 
tión de Africa. El Gobierno tiene tomada su reso- 
lución definitiva, y al propio tiempo que nuestra 
escuadra recibe la órden de navegar en las costas 
de Africa , llegan al Estrecho algunos buques de 
Francia é Inglaterra en la previsión de los acon- 
tecimientos que allí puedan ocurrir. 

Esto ha bastado para anunciar que la influen- 
cia de los agentes de Inglaterra en Marruecos era 
contraria al cumplimiento de las estipulaciones; 
pero semejante especie es absurda, pues en ínte- 
res de esta Potencia está que el ejército español 
abandone á Tetuan, y que España no tenga mo- 
tivo legítimo para que, no cumplidos los tratados, 
se apodere , como garantía, de cualquiera de los 
puertos importantes que Marruecos tiene en el 
Océano ó en el Mediterráneo. 

Además , tenemos motivos para afirmar que las 
seguridades dadas hoy por el Gobierno ingles al 
nuestro de que la Gran-Bretaña desea vivamente 
el arreglo pacifico y conciliador de todas nuestras 
diferencias con Marruecos, son sinceras.» 


requiere, la regulación de la ley de nuestra mo- 
” . , déla mo- 


neda con las extranjera-s, la reacuñación 


neda extranjera de oro y plata en la nacional que 
la Opinión reclamaba, y para facultar al Banco 
para la alteración de sus tipos de descuento, se- 
gún lo exijan las necesidades. 

El Banco, por su parte, ha resuelto en el con- 
sejo de ayer que se renueven las operaciones so- 
bre fondos públicos para los que lo deseen, y que 
se amplíe la suma para los descuentos y para el 
cambio de billetes. 


De algún tiempo á esta parte , el Gobierno 
francés está á partir un piñón con España. El 
cariño de Napoleón es tan tierno como des 
interesado. 

—¿Qué te parece , decía una mujer á su ma 
rido, qué te parece de mí, que entres años que 
llevamos de matrimonio no te he pedido nada? 

Me parece , contestó ei esposo , que vas á 

pedirme algo. 


La Discusión inserta una exposición de los 
escritores públicos, representantes de la prensa 
periódica de la nación, que abajo firman, pi- 
diendo que se extienda á nuestras provincias de 
ultramar la Constitución vigente en la Penin.ula. 

Sobre este asunto debemos manifestar: 

1. ° Que esta petición debe dirijiise á las 
Córtes, porque se trata de derogar el artículo 80 
de la ley constitaclonal que dice: «Las provin- 
cias de UUramni- acráti gobornadas pop leyes 
especiales.» 

2. ® Que está peticionequivale á la siguiente: 
pedimos que las Antillas formen parte de los 
Estados-des-Unidos. 

Y o.” Que afortunadamente abajo de la ex- 
posición de ¡os que abajo firman, hasta ahora 
no firma nadie. 


En el salar del antiguo convento de San 
Diego de Alcalá , se está levantando un magní- 
fico cuartel de caballería. El colegio de jesuilas 
de la misma población se ha convertido también 
en cuartel. La construcción del fuerte y sólido 
cuartel de la Montaña del Principe Pió progresa 
rápidamente. Y la Gaceta de Madrid, al referir 
estas noticias, rebosa en satisfacción. 

Si Dios quiere extremar su misericordia con 
España, se dirá algún dia : En el solar del cuar- 
tel de caballería de Alcalá se está levantando un 
magnífico convento. El colegio de jesuítas invs' 
dido por los soldados ha vuelto á ser colegio, 
El fuerte y sólido cuartel de la Montaña del 
Príncipe Pió, se ha convertido en fuerte y só 
lido refugio de almas escojidas, y en fértil plan 
tel de virtudes y bienes sociales. Y entonces 
rebosará en satisfacción, no la Gaceta, sino la 
sociedad entera. 

Francamente : cambio por cambio, ¿cuál de- 
nota mayor cultura? ¿el do los conventos e 
cuarteles" , ó el de las casas de fuerza en casas 
de oración? 

Cosa es capaz de desesperar á cualquier 
alumno do la civilización moderna, esto de que 
nuestros abuelos logr.asen evitar las insurreccio- 
nes, levantando tantosconventos, y sin levantar 
ni un solo cuartel. 


Leemos en un periódico: 

«Tenemos entendido que las secciones de Fo- 
mento y Gobernación del Consejo de Estado han 
informado al ministro de Fomento acerca de la 
venta dcl ferro-carril de Isabel II á la empresa 
dé los caminos de hierro del Norte. Las secciones, 
en su informe, juzgan nula dicha venta por care- 
cer de los requisitos legales de que deberla estar 
revestida, y por otras razones que no tenemos 
presente. Deseamos la pronta y acertada resolu- 
ción de este expediente para que puedan empren- 
derse con actividad las obras entre Bárcena y 
Reinosa, únicas que están por concluir en tan im- 
portante vía.» 


Dice La Epoca que al decreto creando los con- 
sejos administrativos en las provincias de Ultra- 
mar. sucederán otras medidas que vayan haciendo 
entrar lentamente á aquellas provincias en el 
goce de tados aquellos derechos y reforinis que . 
sean compatibles con su estado social. 


Hau llegado á Madrid las comisiones de Alba- 
cete y Hellin, que vienen á gestionar cerca del 
Gobierno sóbrela cuestión del ferro-carril de Car- 
tagena. 

Dentro de pocos dias debe llegar con igual ob- 
jeto la comisión de Murcia . 


Según dice un periódico de Almería . parece 
que el jefe de carabineros, perteneciente al pues- 
to de Garrucha, ha aprehendido muchos libro» 
protestantes que repartian gratis á los trabajadores 
los tripulantes de un bergantín ingles surto eu aquel 
puerta. 

Ya se han dirijido de Alicante á la ciudad de 
Orihuela las cantidades concedidas á la misma 
para atender á los descalabros sufridos por las 
últimas inundaciones. Estas cantidades ascienden 
á la suma total de 125,111 rs. 80 céntimos . de ios 
cuales corresponden á donativos , 93,895-SO. y á 
préstamos reintegrables, 31.216. 


Dice La Epoca que se han gastado en laguer 
ra de África doscientos sesenta y seis millones de 
reales. 

Esto, indudablemente es verdad; pero es una 
verdad que le ha salido al diario servicial del 
Gobierno un poco corta. 


La Discusión afirma que Italia, menos Roma, 
es hoy más libre que ántes, y lo demuestra con 
el hecho de que álli puede cualquiera escribir 
ahora contra el sistema que rije, cosa que ántes 
no podía hacerse eu sentido inverso. 

Aceptamos el supuesto del diario autónomo 
en vista de la robusta prueba en que le funda. 

Para conocer dónde con más amplitud impe- 
ra la libertad liberal, no hay más que observar 
la suerte que corre el principio de autoridad. 

Cómo anda hoy en la Italia aneaJÍonada, no te- 
nemos para qué repetirlo. 

Por lo que creemos, como La Discusión, que 
Italia, ménos Roma, es hoy más libre , liberal- 
mente, que ántes. 

Sólo que, como á esa libertad se le llama pol- 
las gentes de buen sentido tiranía, sin negar el 
supuesto lie La Discusión, y usando sólo del si- 
nónimo, decimos nosotros, Italia, ménos Roma, 
está hoy tiranizada como no lo estuvo ántes. 


Ayer estaba dada la órden para que saliera de 
Madrid con destino á la plaza de Algeciras un 
tren de batir de odio piezas rayadas de á 12 
centímetros, con su correspondiente dotación de 
municiones. Estas piezas unidas á las que ya 
existen en Africa, formarán un tren respetable, 
cuyo objeto ignoramos. 

Nuestros lectores verán si pueden averiguar 
algo de este objeto por medio del siguiente pár- 
rafo de La Correspondencia: 

«Todavía no podemos decir nada nuevo de Mar- 
ruecos: sólo nos creemos on el caso de afirmar que 
la postrera resolución del Gabinete en este asunto 
está tomada, y que en llegando el momento fijado 
nada detendrá la acción ni el pensamiento del Go- 
bierno.» 



¡Malo! ¡re-malo! ¡Malorum con-M grande! 

Dice La Correspondencia que el señor Pastor 
Diaz no ha presentado su dimisión de embajador 
de España en Portugal; pero que el clima de 
Lisboa 110 sienta bien al señor Pastor Diaz. 

Por lo visto, el clima de la Union liberal es el 
que no sienta bien á sus embajadores. 


¡Qué Epoca, Señor, (piéEpocal 
«Los sucesos de Gomares, dice, nohanlenido 
la trascendencia ni aún la significación que ha 
querido darles una parle de la prensa,» (en otros 
términos, sonpecata minuta:} 

«Aún cuando sean (añade,) un síntoma de 
los trabajos socialistas que se hacen en Andalu- 
cía y otras comarcas de España.» (Lo cual, por 
lo visto, ya tiene alguna significación y trascen- 
dencia, á ménos que el socialismo no sea parí 
La Epoca cosa insignifloante). 

Estos diarios serviciales del Gobierno son ca- 
paces de dar una bofetada al país, á trueque de 
sacudirlo las moscas al raiiúslerio 0‘Domiell. 


SS. AA. RR. los duques de Montpensier y Sú 
augusta hija la Infanta doña Isabel, saldrán de es- 
ta córte el dia 20 por la vía de Valladolid y San. 
tander con dirección á Londres. SS. ÁA. perma- 
necerán probablemente en Inglaterra uno ó doa 
meses. 


Ha llegado á Madrid, procedente de Toledo, el 
Emmo. señor Cardenal Arzobispo de esta diócesis. 


Dice un diario oficioso: 

«Parece que el l.“ de Julio próximo comenzará 
la enajenación de los bienes del Clero de diferen- 
tes provincias de España, entre ellos los del Arzo- 
bispado de Toledo.» 

¿Cuándo se comenzará, decimos nosotros, á 
cumplir tantos y tantos otros artículos del Con- 
cordato, por los cuales la Iglesia debe recibir, 
ya que tan próximo parece que se halla el cum- 
plimiento de este articulo en que se le exijo 
dar?... 


Eu La Crónica de Ambos Mundos, hallamos ano- 
che las siguientes preguntas ; 

«¿Tiene noticia el Gobierno de que en algunas 
capitales de provincia se están recojiendo firmas 
para unas ridiculas felicitaciones al ex-Infante don 
Juan con motivo de sus dias? 

¿La tiene de que á su misma vista aquí, en Ma- 
drid, se está firmando una felicitación no ménos 
ridicula, con el propio objeto? 

■Nos consta la certeza del hecho, del modo más 
indudable , y extrañaríamos tanto que el Gobierno 
no lo supiese, como que no hubiera adoptado las 
medidas oportunas para evitar esas felicitaciones, 
que no por ser insignificantes y valer poquísimo ó 
nada en realidad, dejarán de producir su efecto eu 
el extranjero. 

Así en las felicitaciones de esas capitales, como 
en las de Madrid , se ven firmas de individuos de 
los partidos extremos.» 


Parece que se están reuniendo en el ministerio 
de Gracia y Justicia los datos necesarios para la 
formación de un proyecto de ley sobre dotación de 
jOS escribanos por razón de lo criminal, en todo el 
reino. 


El sábado en la noche hubo un alboroto en él 
teatro de Sevilla , que pudo poner en confiieto 
aquella población. 

La causa de él fué la negativa de la autoridad 
que presidia el espectáculo á que se repitiera una 
de sus piezas. 

El público se obstinó eu pedirlo , y el presiden- 
te sostuvo su determinación , y de ahí el que el 
escándalo tomase proporciones bastantes á justifi- 
car la clausura del teatro después de despejarlo la 
fuerza pública. 

Ün inmenso gentío circuyó el edificio desde el 
comienzo del alboroto , y tanto los espectadores 
de fuera como los promovedores de adentro, unie- 
ron al cabo sus voces de muera á la autoridad, 
que por fortuna no dieron más resultado que la 
alarma consiguiente en una época en que todos 
creen que lo que se buscan son pretextos. 


En la Bolsa de hoy se han contizado los valo- 
res á las precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado. 50-65 o. .pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido. 43-70 publi- 
cado. 

Acciones del Banco de España, á 215 d. no pu- 
blicado. 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


ÚLTIMA HORA. 


De los párrafos que á continuación copiamos, 
pudiera tal vez inferirse que el Gobierno de Es- 
paña trata de apoderarse do algún puerto mar- 
roquí contra la voluntad de Inglaterra; pero, 
mirándolos bien, lo único que se infiero es que 
nuestro Gobierno trata de abandonar á Tetuan, 
por ó sin queso lo exija la Gran-Bretaña. 

También pudiera pre.sumir algún cabiloso, 
que de los buques franceses é ingleses que han 
acudido ai Estredio, los primeros vienen eu fa- 


Leemos en un periódico ministerial: 

«En los momentos mismos en que una parte de 
la prensa europea, no sabemos con qué objeto, se 
da á pablicar proclamas belicosas del presidente 
de la República haitiana contra España, que son 
completamente falsas, el representante de Haití 
en Madrid hace toda clase de esfuerzos para eon- 
seguir del Gobieruo de S. M. concesiones comer- 
ciales que estrechen las relaciones de aquella Re- 
pública con Santo Domingo y con la nación que ha 
tomado ú la parte española de la isla descubierta 
por Colon bajo el protectorado de la] antigua pa- 
tria común. Sabemos que en estas conferencias del 
representante de Haití con alg o e los conseje- 
ros de la corona, ha manifestado, en nombre de 
su Gobierno, el sincero deseo de cultivar relacio- 
nes de amistad y de alianza con España.» 


(Servicio particular de El Pessamie.nto Español) 

Turin. 10. 

Todavía no se ha formado ministerio. Díoése 
aquí que del nuevo Gabinete quedarán exclui- 
dos Faiiti, Cassinis y NatloHi. 

COXSTAETISOPIA, 9. 

Por iniciativa del plenipotenciario piusiaiu), 
que se habla encairgadi) de presentará la Confe- 
rencia términos de conciliación, parece que se 
nombrará por tiempo de tres años im goberna- 
dor cristiano del Líbano, y se lia ace[)tado en 
principio que este gobernador no haya necesa- 
riamente (le ser indígena. 

Londres, lo. 

Si'gun el Tunes, el Gobierno federal ha envia- 
do al Canadá tres regimientos. 


Parece que el Gobierno ha reclamado de la» 
oficinas correspondientes los datos necesario» pa- I iJoopo'’* «‘um 

ra confeccionar, con la meditación qne la cn«»tion ec lo a gunas toras 


El estado de S. M. y de S. A. R. la Infanta 
Doña María del Pilar, continúa siendo satisfacto- 
torio, á Dios gracias. 

Esta tarde, probablemente, y por vez p' imera 
despue» de su alumbramiento, dejará S. M. el 


í 



El Pensámientó Espáñol. 


La aplaudida zarzuela en un acto, tituUj 
áa conyugal. ^ 

Cavatina de la opera A oraa tocada o,, 
tto por el Sr. Picco, con acompañamiento 

Sinfonía. 

El Carmval de Venecia. tocado en el «.í 

por el Sr. Picco. 

La zarzuela nueva en un acto, noinin»,) 


la taPea de cen*- 


Lar^a, difícil y eépinosá seria 
surar crítica y minuciosamente todos y cada un© 
de los ejercicios practicados ante un numerosísimo 
concurso; pero lo que sí es sencillo y justo aseve- 
rar <1116 los opositores han puesto de manifies- 
to sus brillantes dotes científicas. El viernes siete 
de los corrientes, el Excmo. Cabildo Primado, pre- 
cedido por su virtuoso y celosísimo Prelado, el 
Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo, q^ue á pesar de 
su avanzada edad y graves y multipHcadas atencio- 
nes, ha asistldd á los aétos de concurso, observa- 
das todas las suntuosas ceremonias de estatuto, y 
despueS de la Misa de Espíritu Santo, á que asis- 
tió gran número de fieles, hizO' canónica' elección 
en favor del Dr. D. Francisco de Paulá Moréno. 
Lás evangélicas virtudes, profunda ciencia, larga 
carrera literaria y distinguidos méritos del agra- 
ciado, de que no se baCe detalle por no ofender su 
miodestia, han hecbo sea recibida por el público 
con general aplauso una elección tan acertada, 
que sin hipérbole puede asegurarse, ha propor- 
cionado á la Primada dé las Espafias una verda- 
díéra adf^uisi'cion, por la que el Sr. Cardenal y Ca- 
bildo en un concepto, y el agraóiadó en otro, me- 
recen la más cordial enhorabuena. 


Dóv FEnNA^mO I»E tA PITENTE Y PIUMO 
Nos fel. DOCTOtl gracia de dios Y DE EA SANTA 

DE RIVERA, 4.RZOB1SPO DE BURGOS, CABALLERO 

^^/^'«ÍUZDE LAS RE.AI.es ÓRDENES DISTINGUIDA DE I 
riRLOS III Y AMERICANA DE IS.ABEL LA CATOLICA, SE- 
LdOR del reino, predicador de S. M„ PRELADO DO- 
MESTICO DE SUSANTIDAU , ASISTENTE AL SACRO SOLIO 
PONTIFICIO , ETCETERA. 

Hacemos saber : Que hallándose vacantes en 
nuestro Arzobispado y en el territorio exento del 
Arcedianato de Briviesca, que nos está encomen- 
dado en administración apostólica, los curatos que 
Á continuación se_ expresan, erigidos como propios 
conforme á lo dispuesto en el último Concordato, 
cesando el privilegio de patrimonialidad de que 
ántes gozaban, hemos resuelto celebrar concurso 
para la provisión de ellos, según la foriUa pres- 
crita en el Santo Concillo de Trento ; provisión en 
que se incluirán también los que por cualquier tí- 
tulo se hallen boy vacantes, taiito en este nuestro 
Arzobispado y en el expresado Arcedianato de 
Briviesca, como en la Abadía de Lerma, q^ue nos 


su inteligen- 


De Real orden lo digo á V. I. para 
da y efectos consiguientes. Dios guarde a V . i. 
rucLs años. Madrid 7 de Junio de 1861 .-Corve- 
ra.-Señor director general de obras publicas. 

limo Sr. : Vista el acta de la subasta celebrada 
el día 1." del corriente mes para la concesión del 
ferro-carril de Campillos á Granada , de la cual 
resulta no haberse presentado ninguna otra pro- 
posición mejorando la admitida por Real orden 
de 17 de Abril último como base de la expresada 
subasta; S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha dignado 
adjudicar la concesión de esta linea á D. José de 
Salamanca, autor de la proposición referida, con la 
subvención de 60.194,130 rs. por los 134 kilómetros 
y 500 metros de su longitud, ó sea de 447,540 rea- 
les por kilómetro ; entendiéndose hecha esta con- 
cesión con estricta sujeción á las leyes , Reales 
órdenes y demas clausulas y condiciones con que 
se anunció en la Gaceta de iíadrid de 20 de Abril 
de este año. 

De Real orden, lo digo á V. I. para su inteli- 
gencia y efectos consiguientes. Dios guarde á 
V. I. muchos años. Madrid 7 de Junio de ^861 . — 
Corvera.— Señor director general de Obras pu- 
blicas. 


PAUTE UKl HilOSA 


^ Ayer se recibió én Madrid 'líú telegrama anun- 
ciando la salida de Cádiz de el vapor Europa qué 
lleva la correspondencia para America y 86 pasa- 
jeros, entre ellos los. brigadieres Vargas y Buceta, 
destinados respectivamente á Puerto-Bico y Santo 
Domingo. 


ANUNCIOS 


BREVIARIUM MARlANUil, 
por D. José Escola, presbítero, misionero apostüic^^ 

Esta obra, original en su forma, que ha inereeiiii, 
la aeeplaeion de muchos Prelados, varios de los cus. 
les adeiñás la han enriqueóido con indulgeneiss 
conteniendo todo lo más útil y excelente que se 
publicado respecto de la Madre de Dios, es un repet. 
lorió de lodo cu.into pueda desearse rélativo á María 
un pwhiuario de todas sus grandezas, un libro de 
lodos sus libros, una verdadera biblioteca de erudi- 
cion Marianá para los sabios y un manual afecluósi. 
simo de devoción para sus devotos. 

Se vende en Madrid á 52 rs. en las librerías de loa 
.señores Aguado, Olamendi y Perdiguero. Taúibiea 
se remitirá por el correo á cualquier pauto de España 
pidiéndola á D. José Escola, presbítero, Lérida, é 
incluyendo en la carta los sellos eorrespondienlei 
á 56 rs., ó bien un recibo de catorce Misas para ce- 
lebrarlas á su intención. (1 — m) 


El consejo de gobierno y administración del 
fondo de redención y engauclies del servicio njili- 
tar,- ha acordado en su última sesión invertir 20 
millones de reales, correspondientes al fondo que' 
administra, en la compra de papel d« la deuda 
consolidada y diferida a 3 por 100. La compra se 
hará en cuatro séries, de cinco millones de reales 
cada una, en los dias 1.” de Julio, l.° de Agosto, 
I.° de Setiembre y l.“ de Octubre inmediatos. 


MERCADO DE MADRID. 

KNTR-VnO POT LAS PUEBTAS EN EL DIA DE AVER. 

2,799 fanegas de trigo. 

2,435 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

9,154 arrobas de carbón. 

105 vacas, que componen 42,351 librasdepeso. 
551 carneros, que hacen 13,836 librasdepeso. 
87 corderos, que hacen 1,907 libras de peso. 
I) cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR ES EL DIA 
■ DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 

arroba. libra. 


Se ha resuelto de Real Orden que los jefes y ca- 
pitanes con graduación superior de los batallones 
provinciales, alternen en el servicio de jefes de dia 
con los demás de las guarniciones respectivas, y 
que los de dicha última clase desempeñen también 
el de visita del hospital. 


El inspector general de carabineros se prepara 
á salir de esta córte para revistar algunas coman- 
dancias de su cuerpo. Ya se ha despedido con este 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 
por D. Francisco Navarro Yilloslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración deEi 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. . j. , . 

Ño se servirá ningún pedido sin que se remit» 
.previamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos ds 
franqueo. 


Cafne de vaca 49 á 53 20 

Idem de carnero. . . 13 . á 14 20 

Idem de cordero. . . ” á 18 20 

Idem de ternera. . . “ á » 34 

Despojos de cerdo. . 

Tocino añejo Jd á 72 28 

Idem fresco 

Idem en canal. ... 

Lomó 

Jamón. . . - 96 á 104 38 

Aceite . . d5 á 67 20 

Vino 36 á 44 12 

Pan de dos libras. . . ^ 

Garbanzos 34 d 44 10 

Judias 24 á 30 8 

Arroz 33 á 35 10 

Lentejas 16 ^ 

Carbón ^ 

Jabón.. 59 ^ 

Patatas 3 á 10 c 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo. de 48 á 57 

I Cebada añeja. . . de 23 á 25 
Algarroba de 26 rs. 


motivo de S. M. la Reina y del Gobierno 


La Guardia civil de la Llosa, Valencia, ha en- 
contrado en la cumbre de un cerro llamado el Pe- 
dregoso un cuño de hacer monedas falsas isabeli- 
nas de 10 á 4r3.; habiendo apresado á tres suge- 
tos, los cuales, juntamente Con la máquina encon- 
trada, han sido puestos á disposición del juzgado 
de primera instancia de Liria. 


Eelloso.— San Quiree.-r Servillejas.— Talamiilo. 
— Torrecitores del Enebral.— Tnbilla del Agua, 
San Miguel.— Valcárceres (Los), ' La Santa Cruz. 
— Valderías y anejo.— Valí ierra de Albacastro. — 
Valverde de Miranda.— Vallejo de Sotoscueva.— 
Ventosa de^Miranda . — Villalmóndar . — Villaverde 
de Peñaorada, San Martin. 

Los ejercicios de oposición se harán con arreglo 
al método e.stablecido pór el señor Benedicto XIV 
en su Bula que empieza Ciwíí iUud, á saber: una 
plática en castellano sobre el Evangelio ó punto 
del catecismo de San Pió V que fuere señalado, y 
contestar también por escrito y en latina las pre- 
guntas de moral que el Sínodo hiciere: ademas de 
estas preguntas de moral se hará á la vez otra de 
teología dogmática á la cual se podrá ó no contes- 
tar por los opositores, pero en su caso aumentará 
el mérito de los que la satisfagan, concediéndose 
para cada ejercicio el tiempo de cuatro á cinco 
horas. 

Los que quieran mostrarse opositores compa- 
recerán por si ó por medio de procurador en nues- 
tra secretaria de cámara, durante el improrogable 
término de sesenta dias contados desde la fecha 
de este edicto, y deberán presentar la correspon- 
diente solicitud que exprese su actual residencia, 
acompañando su fe de bautismo , legalizada en 
forma, los títulos de órdenes y demas doenmen- 


Deseosa S. M. la Reina de dar á conocer las co- 
ronas y cruces que acaba de adquirir procedentes 
del tesoro de Gnarrazar, ha pérmitido que Se co- 
pien para la Goleccion de monumentos arquitectónicos 
de España y para El Jíuseo Universal : además se 
han sacado fotografías en varios tamaños que se 
encontrarán desde hoyen la librería del Sr. Moro. 
En un. nuevo viaje hecho á Gnadamur por el señor 
D. Antonio Flores, ha adquirido, noticias y datos 
importantes y curiosos, asi como algunos otros 
objetos; 


Según los datos remitidos por todos los señores 
tenientes de alcalde de Madrid, resulta que en los 
meses de Enero, Febrero y Marzo últimos, han im- 
puesto 15,402 rs. de multas á varios sngetos por 
Dlaslemias, desobediencia á la autoridad, escánda- 
los, atropellos, malos tratamientos, pedreas, faltas 
de policía urbana, de peso en el pan, carbón , lé- 
ohe adulterada y otros excesos. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 10 DE JUNIO DE 1861 


CAMBIO AL CONTADO, 


No publicado. 


Publicado. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en él gran 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido. 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Matel. del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . 
Idemnopreferente, con 

Interes 

Idem sin Interes. . . . 
Partícipes legos con- 


teayer su primera Comunión solemnemente mu- 
chos hi'ños de ámbos sexos, que de antemano han 
sido instruidos én la doctrina cristiana, los cuales 
salieron á las seis de la tarde en procesión por la 
calle de Valverde y sus inmediatas, conduciendo 
una preciosa imagen de la Purísima Concepción. 
Este acto religioso atrajo un concurso numeroso a 
la carrera, que estaba adornada con bonitas oolga- 


meras bases de la autorización solicitada ei respe- 
to á los derechos creados, no hay razón alguna 
pata aplazar indefinidamente la ejecución de una 
obra de tan vital interes para el país negándo la 
prefereneia al primero que hasta el dia se ha pre- 
sentado con propósito de acometerla: 

Considerando que á mayor abundamiento exis- 
ten razones poderosas que hacen preferible la re- 
construcción del pantano por una empresa distinta 
de los propietarios actuales de las aguas de Lorca; 

S. M. la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien acor- 
dar lo sigüiente: 

1. ° Se acepta el pensamiento de rehabilitar el 
pantano titulado de Puentes, iniciado por el barón 
de Guyón. 

2. “ El interesado debérá presentar dentro de 
un breve plazo el proyecto de las obras que se 
han de ejecutar, formado por duplicado, y com-' 
prensivo de todos los documentos y detalles facul- 

ó sea en 


Hoy se presentará por primara vez, en 
de la Zarzuela, el concertista pjamontes 
ciego de nacimiento. En el ensayo que 
teatro hizo ayer éste artista, ejecutó en s 
to varias piezas de música que agrad„.„ 

tos las oyeron, á ] 

es poco á I 


to de Madrid , con 2 
lj2 de interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 

generales. 

Emisión de 1 .° de Abril 
de 1850, de á 4,000 

reales. 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem 1.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem 1." de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , proéédente de 
la de 13 de Agosto 
del852,deá2,000r3. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel II, 
de 1,000 r3.,8por 100 
anual 


sn zufoiet- 

^ ; agradaron á cuan- 

- pesar de que aquel instrumento 
- ñoco á propósito para lá música de Bellini, por 
ser* sobrado agudas las notas de su escala musical 
cuando tiene precisión de darlas. En cambio, en 
las o-raves la armonía es muy agradable. De todos 
moefos confesamos que produce alguna sorpresa 
el uso del zufoletto, por ser sencillamente un pito 
de madera de tres pulgadas de largo, por el est lo 
de los que se suelen vender en la romería de San 
Isidro para los mucliaehos. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes, ® 
mentos ántes de salir el correo^ y contiene la®^ 
ticias que se reciben durante el aia. ^ 

Publica también despachos telegrafíeos 
remiten de diferentes puntos de Europa, 
taudo dé esté modo veinticuatro horas las noti 
del extranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICION. . 

Madiwd. Oficinas del periódico, calle de ^ 
número 12, cuarto bajo, y librerías 
dad, Olamendi, Cuesta, Bailly-BailUerej Bop 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. .. ^ 


tativos, y arreglado en la parte material, 
las dimeasionés, á los formularios de carreteras y 
ferro-carriles. 

3.” Juntamente con el proyecto deberá acom- 
pañarse la propuesta del canon que hayan de sa- 
tisfacer los que quieran regar con las aguas del 
pantano, expresando el número de riegos que 


Se han empezado á remitir á la casa de moneda 
grandes cantidades de plata procedente de la in- 
demnización pagada por Marruecos , para ser con- 
vertida en moneda española , que no dé lugar al 
agio por su ley. 

El precio medio de los artículos de consumo en 
España en el mes de Abril último, fué: trigo,. 47,73; 
cebada, 27,92; centeno, 31^,05; maiz, 37,62 ; gar- 
banzos , 26,29 ; aiToz^ 28,40 ; aceite , 61,31 ; vino, 

21,75; aguardiente, 51,65. 


i se 

dará á cada hectárea de terreno, y el volumen de 
agua que hade constituir cada riego: 

4.° Ademas délas condiciones generales que 
se desprenden de las bases bajo las cuales se com- 
promete el recurrente á hacer la obra , y las que 
procedan por efecto del carácter de la misma, se- 
rá requisito indispensable la conservación y res- 
peto de los derechos que puedan asistir, así á los 
actuales propietarios de las aguas de Lorca, como 
á los dueños de las tierras que en el dia aprove- 
chan las aguas turbias del rio G-uadalentin. 

De Real orden lo digo á V. I. para su inteli- 
gencia y efectos consiguientes. Dios guarde á 
V. I. muchos años. Madrid 16 de Mayo de 1861, 
— Corvera. — -Señor director general de obras pú- 
blicas. 

limo. Sr.: S. M. laReina(Q- D- fi® acuerdo 
con el dictamen' dél Consejo de Estado en pleno, 
se ha dignado aprobar la subasta celebrada el 18 
de Abril último, y adjudicar á D. Mateo MolUne- 
do, como mejor postor, la concésion del ferro-car- 
ril de Oreme á Vigo, de 126 kilómetros y 421 me- 


iasra anora no ha sido ocasión oportuna para 
ocuparme de las oposiciones á la eanongía magis- 
tral de la catedral de Toledo, y manifestar al i>ú- 
blico lo que sobre ellas puede decirse. Es alta- 
mente consolador para un corazón católico ver, 
que en los pocos años de paz que, por la miseri- 
cordia de Dios y en medio de la guerra universal 
del mundo, viene disfrutando España, se haya for- 
mado una juventud levítica, que tan halagüeño 
porvenir de honor y gloria promete á la Religión 
y por consiguiente á la patria. Diea opositores 
^ han presentado, á saber: Dr. D. Juan Bautista 
lau, catalan; Dr. D. Angel Valde y Penado, ga- 
^ Manuel Camacho y Dr. D. Vicente 
' l^tancisco de Paula 
centino;’Ldo^B^”!®*®''.' Glaver, pia- 

da Alcalá; Martioez Fernandez, 
Viaiio; u y xMateos, segó- 

...1 , u., 
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El iuéves se verificó en Granada el acto solem- 
ne de'^ repartir premios á las personas cuyas accio- 
nes virtuosas la.s hablan hecho acreedoras a esta 
recompensa. 

El ó quedó abierto al servicio público el trozo 
de carretera de Muriendas áSan Salvador, con lo 
que quedó terminada y expedita tona ia linea di- 
recta entre Santander y Bilbao. 


ESPECTÁCULOS, 


TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy 
martes 11 d« Junio. 

A las ochp y media de la noche, 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La comedia nueva en tres actos, titulada: 
EL tanto por ciento. 

3. ® Baile. 

■ TEATRO DE LA 2AJÍZXJELA. Función para 
h<^ mártes 11 de Junio. 

Primera función en que tomará parte el célebre 
concertista Sr. Picco. 

A las nueve de lamoche. 


Las suscricíones comienzan los dias 
cada mes. 

_ Este periódico inserta comunicados á 1®® 
cios do costumbre, y anuncios al de ocho m»’ 


La rifa de objetos verificada en Sevilla para 
ayudar á los gastos que ha de ocasionar la erec- 
ción de una estatua á'Muriilo , ha producido , se- 
gún cuenta presentada por el Sr. D. Pedro Ibañez, 
presidente Be la comisión encargada de realizar 
aquel pensamiento, la suma de 116,068 rs, produc- 
to de 6,132 billete» AA? rs. uno, que lograron ven- 
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ADVERTENCIAS, 
los señores suscritores , cuyo abo- 
noconcluyeen 15 del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Terminada la traducción que hemos 
hedió de los interesantes folletos El 
Papa Y la Diplom.acia y Waterlóo, es- 
critos por Luis Veuillot, director que 
fué del periódico Univers, regalaremos 
un ejemplar de ámbas publicaciones á 
-cuantos se suscriban á nuestro periódi- 
co por tres meses lo raénos, desde el 
lo del corriente ó l.° de Julio pró- 
ximo. 

"parte extranjera. 


No sabemos de dónde el telégrafo de Marsella 
habrá sacado la noticia publicada en La Crónica ¡ 
üe Ambos Mundos de ayer, diciendo que es ya 
cosa oficial el tiiunfo del Gobierno francés en la 
cuestión de Syria, y que todo se ha arreglado 
confonue á los deseos del inisnio. ftlal concuer- 
da esta noticia con otras recibidas de Londres, i 
según las cuales resulta eu limpio que nada ha ■ 
resuelto todavía la Conferencia de Constautino- 
pla, y que los proyectos mas asequibles hoy son i 
que se nombre para el Gobierno de aquella co- i 
marca un jefe cristiano, pero no forzosamente ' 
indígena, ni con carácter de perpetuidad, sino ; 
por tiempo de tres años. Otro telegrama directo 
de Cunstaiitinopla, fecha 10, dice que el jete ¡ 
designado es Abro-El'feiidi, procedente de una i 
familia armenia muy estimada eu el Líbano. ^ 
Ahora bien: lo propuesto por Fraor.ia. el' 
deseo reiteradamente liiainfestado por su .Go- . 
bieriio es que so nombre en propiedad gober- ; 
nador independiente de Syria a un jete maroiñta 1 
de la familia Cheib, asistido de un consejo de ; 
hidigeiias elegido por tos cristianos de aquella 
región. V resuda que ni el jefe propuesto es de j 
la tainilia Clieib , ni es luaromla , ni será nom- 
brado con carácter de perpetuo sino por tres 
años , m Sera independiente , sino dspendieute 
de la Puerta, oi esto es haber triunfado el Gor 
bieino francés en la cuestión de Syria y ha- 
berse arreglado todo conforme a sus deseos, 
venga Dios y digalo. 

Lo que puede haber en todo esto es que 
Francia vea imposible salir adelante con sus exi- 
gencias, y que siguiendo la linea de magnánima 
docilidad que ha emprendido para con Inglater- 
ra, coiiiinue haciendo de tripas corazón , can- 
tando muy lormaliueiite triunfes donde no ten- 
ga sino que llorar derrotas. Gomo Napoleón 
quisiera disjtutar al Gobierno británico la pri- 


macia en la cuestión de Oriente , sobrados mo- 
tivos le ha dado ya Inglaterra para declararla 
que son incompatibles los intereses de las dos 
naciones en aquella comarca , y obrar en con- 
secuencia como lo está exigiendo , largo tiempo 
há, la opinión general del pueblo francés. 

Pero, ya lo hemos dicho varias veces, el amor 
á los cristianos de Syria y la ternura humanita- 
ria del Gobierno francés , le apuran y ocupan 
ménos que el ver cómo sale del pantano en que 
le tienen metido las cuestiones de Europa, y en 
el que la muerte de Cavour le ha hundido hasta 
las cejas. Napoleón hará cuanto haya que ha- 
cer, y un poco más, por no empeñarse en guer- 
ra alguna, sabiendo como sabe que no puede 
contar con sincero auxilio de '’inguna Potencia, 
y constándole no ménos que no es muy grande 
el que puede esperar de su agitado Imperio. Ve- 
rémosle ceder en la cuestión de Syria, en la de 
Italia, y en todas, á poco que cualquiera de las 
grandes Potencias le hable gordo. Las alas del 
aguilucho imperial comienzan á estar caidas: el 
heredero del fastuosamente llamado Capitán del 
Sinlo , no os ya hoy el Cés,nr pendenciero y ca- 
morrista del año 1839, sino un César doctrina- 
rio y pasteleado!-, que después de haber trocado 
el 'tetro de Garlo-Magno por la espada de Alari- 
co, está reducido hoy á manejar la pluma y la 
lengua de Maquiavelo. 

Para mayor dolor se encuentra ya revolotean- 
do negro sobre él un nublado que nunca ha de- 
jado de amenazarle. Según noticias llegadas por 
el correo de ayer, parece que S. M. Imperial ha 
recibido de sus agentes en el reino de las Dos- 
Sicilias avisos apremiantes de que tanto en el 
continente como en la isla amenaza un movi- 
miento de re.stauracion. Ésta noticia no debe 
cojcrie de sorpresa, pues sabido es que ni un 
solo dia ha dejado de estar dominado aquel 
reino por partidas legitimistas, que á la fecha 
presente le recorren con toda libertad, sin ca.si 
encontrar á nadie que se les oponga formal- 
mente. Gobierno y ejército piarnontes están fati- 
gados do una resistencia que no ha cedido á 
pesar de tanto y lan bárbaro crimen consumado 
para reprimirla. Hoy, como siempre, como des- 
de el primer instante de la dominación piamqn- 

tíJCí) , Ifvc nnp 'lUíí y r»/* In 

sino como á una tiranía insoportable, de aque- 
llas que autorizan todo género de medios para 
recliazarlii. No será, pues, extraño que aprove- 
chando el desconcierto causado en las filas re- 
volucionarias por la muerte del conde de Ga- 
vour, hayan crcido ya aquellos infelices pueblos 
llegada la sazón oportuna para dar la batalla á 
sus opresores. 

A los cinco dias de crisis ministerial en Turin, 
nos dice ya hoy el telégrafo de por allá (véase 

última hora) que el Gabinete está reconstitui- 
do, entrando á formarlo nuevos ministros de 
Guerra, Marina. Justicia y Gomercio, que es po- 
sible sean los mismos personajes con que nos le 
da guisado el telegrama de la misma proceden- 
cia, fecha 20, iiisertoen otro lugar. Miéntras no 
tengamos pormenores de todo lo que se haya 
manipulado pqra poiier paz en el campo de Agra- 
mante italianísimo, excusamos comentarios. De 
todos modos, no comprendemos que el señor 
Kicasoli encuentre grave dificultad para formar 


FOLLEim. 


TEATRO. 

El Tasto POR ciE.-iTO. Comedia eu tres actos y en 
verso, original de D. Adelanto Lope^ de Áuala, 
representada por primera vez en el teatro del 
d^nucipe el dia Ib de.Vlayo de IStll. 

Escoger de entre los vicios dominantes en nues- 
tra época uno de los que más deplorablemente la 
distinguen por su misma íudoie repugnante, por el 
gran numero de sus victimas y por los grandes es- 
tragos que causa en el orden social ; proponerse- 
pmtar un animado cuadro de ese vicio con toda su 
fealdad y todas sus horribles consecuencias, para 
decir á todos y cada uno de los que le contemplen: 
—«Eso sois vosotros,»— y sin embargo, hacerse 
aplaudir de ellos, es triunfo á que sólo pueden as- 
pirar los artistas de primer orden. 

Este triunfo le ha obtenido el si. Ayala con su 
Tanto pm- ciento; y triunfo de los más señalados, 
como han podido verlo nuestros lectores en las 
varias muestras que puntualmente les hemos ido 
omumeando de aprecio, simpatía y admiración 
spensadas al drama y á su autor por el publico 
a general, y en especial por los maestros del arte, 
probación tan unánime y universal no se logra 
nca .sin justo titulo, y el drama del Sr. Ayala los 
Ipr* como producción 

moral poema escénico,, como pensamiento 

nada,'^tr,'^V'lt”liaT interesante, orde- 

decorar esta fábula con Wu!: propue.sto 

vivaz, con diálogo animacf ^nstizo, con estilo 
con epigramas punzantes y deTen/"."°" 
pensamientos enérgicamente «rpretL'' 
requiere en cada caso y kirar a 

7 "Snr el desarrollo del 


un sanliedrin : adonde quiera que. vuelva los 
ojos , se hallará con un personal lucido de hom- 
bres libres que no hay más que pedir. Para eje- 
cutar los decretos de Napoleón, cualquiera de 
ellos sirve, y no otra cosa es lo que tienen que 
hacer; pues por rancho que los italianisimos, 
aún los más feroces, griten y escupan por el col- 
millo, saben ellos y sabe todo el mundo que no 
harán cosa de provecho sin que el amo les di- 
ga:— .\delante, quo aquí estoy yo. í 

En las provinoias europeas de Turquía se ba 
agravado la situación. Redóblase el descontento 
á causa de la rapacidad de las autoridades tur- 
cas. El ejército otomano al mando del Bajá 
Dervisah ha creído ya indispensable atacar á la 
insurrección con fuerza de 4,000 hombres ; pe- 
ro , si hemos de creer al telégrafo de Ragusa, 
ha sido derrotada la vanguardia de estas tro- 
pas, y de sus resultas se han desmoralizado. 

Esto puede complicar la ya difícil cuestión de 
Oriente apresurando la hora del reparto que 
amenaza al pobre Imperio turco, y puede ade- 
mas alentar insurrecciones en las provincias 
adriáticas del Austria, cuya agitación pemia- 
nente está en conaiveacia con las provincias 
occidentales de Turquía. Importa, pues, no 
perder de vista cuanto acaezca en aquellas re- 
giones. — T. 

telegramas. 

(D® La Gorrespondencia de España.) 

Liverpool, 10. 

Lo noticia que dió el New-York-Hemld relativa 
al levantamiento del bloqueo, fué á consecuencia 
de haber salido de Charleston el vapor de guerra 
Niágara y entrado algunos buques extranjeros sin 
Observación alguna; pero según noticias de hoy 
por los vapores Europa y Pai-aná, Mimessottaestá 
encargado del bloqueo de Charleston, y todos los 
demás puertos del Sur de los Estados-Unidos con- 
tinúan rigorosamente bloqueados, como puedejuz- 
garse por las veinte presas que se han anunciado 
haberse hecho hasta ahora. 

Turin, 10. 

Aún no está constituido el ministerio. Parece 
que Ricasoli tendrá la presidencia y la cartera de 
Negocios extranjeros; Menabrea, Marina; Della 
Rovere, Guerra; Lissoni, Justicia; Selli, Agricul- 
tura y Comercio. 

Marset.í.a. 10. 

La embajada de Siam ha llegado á Tolon, donde 
ha sido recibida con gran solemnidad, habiendo 
tenido lugar una revista y varias maniobras en su 
obsequio. 

La artiUeria de la expedición de Syria, ha em- 
pezado á desembarcar «n este puerto. 

Lisboa, 10. 

Se dice que se han repartido entre las tropas 
proclamas sediciosas. 

Belgrado, 10. 

Redobla el descontento eu Bulgaria á conse- 
cuencia de los excesos y exacciones de las autori- 
dades turcas. 

Ragusa, 10. 

Dervisah-bajá, con 4,000 hombres , ha marcha- 
do contra los insurgentes , pero su vanguardia ha 
sido derrotada y esto ha desmoralizado las tropas. 

CoNSTASTISOPLA, 10. 

La conferencia decidió al fin que el jefe del Lí- 
bano sea nombrado por tres años, y concluido este 
plazo la Puerta se concertará de nuevo con las 


Potencias. Los miembros de la mayoría han con- 
venido unánimemente en que dicho jefe sea ele- 
gido indistintamente entre los súbditos cristianos 
del Sultán. Se designa para este puesto á Abro 
Effendi , miembro de una familia armenia de gran 
influencia en el Líbano. 

París, 10. 

La situación de Hungría sigue lo mismo, aunque 
la Dieta ha adoptado el principio de una exposi- 
ción al Rey. La mayoría ha sido sólo de tres vxitos. 
Hay aún que discutir muchas enmiendas y se es- 
peran debates acalorados. 

La condesa de Cambaceres, princesa Matilde 
Bonaparte, ha muerto de repente. La córte vestirá 
luto cuatro días. 

El virtuoso Cura párroco de la Magdalena, 
viendo el desconsuelo de sus feligreses al saber 
que iba ádejar aquel curato, ha escrito al Empera- 
dor rogándole le dispense de aceptar el Obispado 
de Marsella. 

París, 11. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés, 
67-75 ; el 4 li2, á 96-45 ; el 3 por 100 interior 
español , á 48-li2 ; el exterior, á 0 0 OjO ; la dife- 
rida, á 00, y la amortizable , á 16 li4. 

Londres, 11. 

Quedan los consolidados de 90 IjS á Qd. 

(Del Diario Español . ) 

París, 1Í. 

El Monitor de hoy contiene la siguiente decla- 
ración; 

«S. M. el Emperador de los franceses, tomando 
en consideración el estado de paz que existe entre 
Francia y los Estados-Unidos de América, ha re- 
suelto mantener una estricta neutralidad en la lu- 
cha empeñada entre el Gobierno de la Union y los 
Estados que pretenden formar una Confederación 
particular. 

En consecuencia, S. M., visto el artículo 14 de 
la ordenanza de la marina del mes de Agosto de 
1761, el artículo 3.“ de la ley de 10 de Abril de 
1821, los artículos 84 y 85 del Código penal, 65 y 
siguientes del decreto de 24 de Marzo de 1852, 313 
siguientes del Código penal marítimo y el ar- 
ticulo 21 del Código Napoleón, declara; 

1 No será permitido á ningún buque de guer- 
ó corsario de uno ú otro de los beligerantes en- 
trar y permanecer con presas en nuestros puertos 
radas, durante más de 24 horas , fuera del caso 
de detención forzosa. 

puertos ó radas, ninguna venta de objetos, proce- 
dentes de presas. 

3. ° Queda prohibido á todo francés tomar co- 
misión de una de las dos partes, para armar bu- 
ques de guerra, ó aceptar patentes d« corso ma- 
rítimo, ó concurrir de un modo cualquiera al equi- 
po ó armamento de un buque de guerra • corsario 
de una de las dos partes. 

4. “ Queda igualmente prohibido á todo fran- 
cés, residente eu Francia ó en el extranjero, alis- 
tarse ó tomar servicio, sea en el ejército de tierra 
ó á bordo de los buques de guerra ó corsarios de 
uno ú otro de los beligerantes. 

5. ° Los franceses residentes en Francia ó en el 
extranjero, deberán igualmente abstenerse de to- 
do hecho que, cometido en violación de las leyes 
del Imperio ó del derecho de gentes, pudiera ser 
considerado como un acto hostil á una de las par- 
tes y contrario á la neutralidad que hemos resuel- 
to observar. 

Los contraventores á las prohibiciones y reco- 
mendaciones contenidas en la presente declara- 
ción, serán perseguidos, si há lugar, conforme á 


poema; y lo ha conseguido también. Ha intenta- 
do, por último, estigmatizar la codicia, ignoble 
pasión del corazón humano en todos tiempos, tirá- 
nica señora de los actuales ; ha querido mover 
contra este oprobioso ídolo las ñbras no muertas, 
aunque apagadas, delsentido moral de sus mismos 
adoradores, y ha salido tan airoso en el, árduo 
empeño cuanto lo permite la índole espinosa del 
asunto y las dificultades intrínsecas del plan de su 
obra. 

Justo es, pues, el triunfo del Sr. Ayala, y nos- 
otros nos asociamos á él de todo corazón, como 
siempre que vemos al ingénio emplear tan valero- 
samente sus fuerzas en laobraparaqueDiosquiere 
verle empleado; para contribuir al mejoramiento 
de la sociedad con la representación y encomio de 
cuanto es bello, verdadero y bueno. 

No creemos que primaria y directamente pue- 
da ser el teatro una cátedra constante de moral, 
ni de un modo absoluto atribuimos á la literatura 
un encargo en el que, si puede y debe ser auxi- 
liar de las buenas costumbres, no la es dado ejer- 
cer un magisterio supremo, que está reservada á 
más alta autoridad y á medios menos peligrosos. 
Pero exijimos, en nombre de la civilización, que 
jamas la literatura prescinda de la recta norma de 
los actos humanos, y no pretenda excusarse de 
rendir homenajéalo bueno, creyéndose llamada 
únicamente al culto de la belleza. Al- exijirle esto, 
nos mostramos amigos suyos, pues la apartamos 
de la degradación y la salvamos de ser instrumen- 
to de barbárie. Nada.es bello sino lo verdadero, dijo 
Boileau, dándolo como regla suprema del arte: 
nada es bello ni verdadero , añadiremos nosotros 
con la recta filosofía, sino lo que es moralmeuto 
bueno. 

De tal manera la belleza es engendrada por 
la verdad y la bondad, que este solo axioma ex- 


plica el envilecimiento á que siempre y en todo 
lugar ha llegado el arte allí donde, contrariando 
abiertamente y con hostilidad sistemática la ver- 
dad y el bien, ha pensado que, para vivir, le bas- 
taba revestirse de bellas formas. Bajo el velo de 
los poemas de Horacio, tan pulidos como volup- 
tuosos, y tras los versos de Tibulo, Catulo y Pro- 
percio, tan aliñados como corrosivos, vemos des- 
puntar la sangrienta aurora de la barbárie. Eu 
cambio, algunos siglos despuss, bastó el designio 
de levantar un monumento de ingenio á la verdad 
y al bien, para hacer del rudo Alighieri el primer 
poeta quizás del mundo. 

Pertenece el autor de EL Tanto por ciento á la 
ilustre falange de los iugénios que comprenden la 
clase de arma que Dios ha puesto en sus manos 
para coadyuvar á la obra común de la civilización 
y de los que saben, cuando quieren, esgrimir esa 
arma con poderoso brazo. ¿Por qué no habia de 
querer siempre? Es esta una pregunta que más de 
una vez le ha dirijido cariñosamente nuestra amis- 
tad, y á la cual, eu la presente ocasión, ha res- 
pondido de modo que nos deja sin valor para re- 
petirla. Séale mil vec#s enhorabuena. 

El plan de su drama es seucillo : historia de unos 
amores castos, legítimos , entre una mujer honra- 
da y un hombre generoso, contrariados, persegui- 
dos por una turba de negociantes crueles, ingra- 
tos, felones, á quienes el proyectado matrimonio 
de aquellos amantes debía frustrar una esperan- 
za común de enriquecerse con una especulación 
ilícita. 

Un amigo, para quien una cosa es la amistad— y 
el negocio es otra cosa-, un protejido, á quien ni la 
gratitud, ui su índole naturalmente sana, defien- 
den contra las sujestiones de su codiciosa mujer 
un manesbo elegante, corrompido y arruinado; un 
criado con muolia priesa de salir de su humilde 


las disposiciones de la ley del 10 de Abril de 1825 
y á los artículos 44 y 85 del Código penal, sin per- 
juicio de la aplicación que pudiera tener lugar en 
dichos contraventores de las disposiciones del ar- 
tículo 21 del Código Napoleón, y de los art. 65 y si- 
guientes del decreto de 24 de Marzo de 1852, so- 
bre la marina mercante; 313 y siguisntes del Có- 
digo penal de la armada. — Su majestad declara ade- 
más, que todo francés que no se conforme á las pre- 
sentes prescripciones, no podrá pretender ninguna 
protección de su Gobierno, contra los actos ó me- 
didas cualesquiera que sean, que los beligerantes 
puedan ejercer ó decretar. — Napoleón. 

— El ministro de Negocios extranjeros. E. Thouve- 


Ya hemos dicho que generalmente suele inspi- 
rarse el corresponsal que tiene en París El Ocm- 
temporáneo, con los oráculos revolucionarios que 
inspiran al periódico más fundamentalmente revo- 
lucionario que hay en Europa: la Independencia 
Belga. 

Por esto nosotros trasladamos algunas veces á 
El Pensamiento Español varias de las noticias que 
el corresponsal de El Oontempot-áneo le comunica; 

mo hechos realizados están muy léjos de haber 
andado tanto camino, siempre son fieles anuncios 
de lo que la Revo'lueion espera conseguir ó de lo • 
que desea que se crea está próxima á alcanzar. 

Esto dicho , vean nuestros lectores lo que aquel 
corresponsal escribe últimamente : 

«En mi carta de ayer dije á Vds. que no tarda- 
ríamos en saber si la muerte del conde de Cavour 
servirla de pretexto al Emperador para resucitar 
la política de Yillafranea , ó si continuarla la de 
Víctor Manuel. 

No oculté á Vds. que mis noticias me inducían 
á creer que el Emperador no cambiarla en nada 
la política que seguía, de acuerdo con el conde de 
Cavour. Hoy puedo confirmar plenamente aque- 
llas observaciones , que prueban cuán grandes 
eran las ilusiones de los que se figuraron que el 
Emperador iba á romper con el partido de la uni- 
dad italiana. 

En el consejo de ministros celebrado el miérco- 
les en Fontainebleau, y al cual asistieron la Em- 
peratriz y los señores Troplong y Morny, el Em- 
perador dió á conocer la resolución que estaba 
decidido á tomar á consecuencia de la muerte del 
conde de Cavour. 

Añadió que estaba decidido á no retardar el re- 
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Italia. 

Ayer marchó á Turin una persona de la con- 
fianza del Emperador, encargada de llevar una 
carta autógrafa, en la cual anuncia á Víctor Ma- 
nuel la resolución tomada. 

Al mismo tiempo M. de Thouvenel, obedecien- 
do las órdenes del Emperador, expidió tres cor- 
reos á Londres, Viena y M-adrid, anunciando á las 
tres cortes que con el objeto de prevenir los acon- 
tecimientos que pudieran surgir en Italia de la 
muerte del conde de Cavour, habla tomado el par- 
tido de reconocer el reino de Italia. 

Estas decisiones hablan sido acordadas con el se- 
ñor de Cavour, mas el faUecimiento de este ha 
precipitado su ejecución. 

La duquesa de Grammont , que acaba de llegar 
de Roma, dice que jamás ha visto mayor entusias- 
mo que el manifestado por el pueblo romano hácia 
el Papa el dia del Corpus Christi. 

Los despachos expedidos de Ñápeles á Turin por 
M. Pouza de San Martino, son de los más propio» 
para llenar de inquietud acerca de la posibilidad 


condición, y una criada más calculadora que piz- 
pireta. Tales el circulo venenoso de que el autor 
ha rodeado á los amantes para emponzoñar su fe- 
licidad presente y estorbarles la futura. Todos 
aquellos adoradores del becerro de oro son masa 
dispuesta para sacrificar á su inmundo ídolo todo 
afecto noble y todo pensamiento bueno ; pero de 
suyo no serian tan detestables si no los excitase y 
mantuviese eu su mal deseo el demonio de la co- 
dicia, personificado en el amigo aquel que tan su- 
til distinción hace entre la amistad y el negocio . 

Este amigo juega por partida doble : con una 
mano quiere robar al amante su dinero y su ama- 
da, que es rica, y con otra mano quiere burlarse 
de los agentes mismos de su inicuo plan, lucrando 
para si solo todas las ventajas de la especulación 
que lleva en comandita con ellos. 

En rigor, esto produce una aoeiou doble que ha- 
bría dañado gravemente á la unidad del poema si 
su autor no hubiera acertado con feliz economía á 
dar carácter episódico á lo que por si sólo quizás 
es asunto de un drama; es decir, á la lucha de per- 
fidia, de simulación, de fraudes, de astucias que 
entre sí tienen todos los codiciosos para ver cada 
cual de apropiarse los beneficios de su colega. Hay 
entre ellos guerra, porque el Interes es de suyo 
un disolvente de toda paz; pero al propio tiempo 
hay entre todos acuerdo para lograr la obra de 
iniquidad que en común prosiguen. 

Los medios de que usan para este fin común, 
son todos consecuencia del carácter distintivo de 
la codicia; el egoísmo cruel. Coa una palabra de 
verdad que cualquiera de ellos diga, salvan la 
honra de una mujer, restituyen la paz á un hom- 
bre, y hacen felices á dos jóvenes que se aman y 
que son dignos uno de otro. Pero esa palabra de 
verdad desvanecería las mutuas desconfianzas que 
adrede se ha sembrado en el corazón de los aman- 


es, los justiflearia recíprocamente de las acusa- 
ciones de deslealtad que uno á otro se dirijen, en- 
gañados por apariencias hábilmente combinadas; y - 
esa palabra no la dirán; no la dirán aunque vean 
que su silencio es causa de tormentos horribles, 
de desgracias espantosas, de inminentes catastro- 
fes; y no la dirán, porque si la dicen, echan á per- 
der su negocio. 

Con esto dejamos trazado el plan general, ó 
cuando ménos, el pensamiento del drama; expo- 
ner minuciosamente su argumento, propiamente 
dicho, seria materia larga, porque cabalmente una 
de las dotes distintivas de esta fábula, es ser rica 
eu hechos bastantes para dar asunto á una com- 
plicada novela. 

Y grande acierto ha sido en verdad, con tan va- 
rios caracteres, con tan varios afectos y tan varias 
'‘¡tuacioues, tejer una trama escénica, clara en su 
exposición, eu su desarrollo y eu su desenlace, da 
interss constanteinento progresivo, y sin faltar un 
solo momento á la unidad indispensable de todo 
poema dramático, la unidad de acción. 

Pero justamente esta calidad primaria de El 
Tanto por ciento nos impide mencionar en concreto 
algunos rasgos parciales de la obra: todo cuanto 
en ella sucede, todo cuanto se habla por sus per- 
sonajes, es tan inseparable, tan especial de cada 
escena, que es imposible describirlo sin referir 
antes sn ocasión propia y el vínculo que la liga 
con el plan general. 

Siéndonos, pues , vedado por estas razones em- 
prender una minuciosa crítica de la obra del señor 
Ayala, réstanos sólo apuntar los que llamaremos, 
no defectos del drama, sino inconvenientes nece- 
sarios de su índole y pensamiento. 

Pueden todos reducirse á una fórmula : el mar- 
co es chico para el cuadro. Las proporciones na- 
turales y obligadas de un poema dramático dejan 




Pensamiento 


de mantener la dominación piamontesa en las Dos- 

circulado el rumor de que los diputados 
napolitanos liabian salido de Turin , regresando á 
su país.» 


El Diario de Rana, haciéndose cargo de lo que 
los periódicos y corresponsales adictos á la causa 
del Piamonte han dicho acerca de la paralización 
absoluta en que se encontraba el comercio de 
aquella capital, da algunos pormenores muy cu- 
riosos respecto al movimiento comercial del pri- 
mer trimestre de este año, comparado con el de 
1860. Resulta de los datos oficiales que sólo en el 
ramo de contribuciones indirectas, ha habido un 
aumento de 110,000 ducados sobre el del año últi- 
mo V que en igual plazo, ósea en el primer tri- 
mestre los vapores remolcadores del Tiber, han 

remolcado de Fiuminoá Roma doscientos buques 

mús que en iguales meses de 1860. 

Esto sin contar con la gran cantidad de mer- 
cancías llegadas por el nuevo ferro-carril de Civi- 
ta-Vecchia. Estos resultados demuestran la acti- 
vidad del comercio y la prosperidad en que 
encuentra la capital, pues la importación supone 
consumo, y este recursos para hacerle, y como ha 
cuadruplicado aquella, legítimamente debe dedu- 
cirse que estos abundan entre los habitantes de 
Roma. 

El Diario hace ademas notar muy oportunamen- 
te que en aquella ciudad no se habla cerrado nin- 
gún establecimiento fabril ni industrial por falta 
de trabajó ó de recursos, como ha sucedido en 
otras capitales. Era considerable el número de e.v 
tranjeros que afluían de todas partes á visitar la 
ciudad y sus monumentos , manteniendo la anima- 
ción en las bellas artes , como lo demostraban los 
estados de exportación, publicados en el mismo 
periódico. 

Las noticias de Genova dan cuenta de un suceso 
curioso é interesante. Resentido el ayuntamiento 

nnnella ciudad de la actitud del Clero, acorde 
no asistir á la procesión del Corpus, y al sabei lo, la 
población en masa y las personas mas notables de 
ella asistieron á la procesión, protestando contra 
el acuerdo del ayuntamiento, y demostrando sus 
ideas religiosas. 

El 5 se verificó en Munich el matrimonio del 
conde de Trani cón la Princesa Matilde de Bavie- 
ra: sabido es que esta Princesa es hermana de la 
Emperatriz de Austria y de la Reina de Ñapóles 
María Sofía Amalia . Los desposados salieron en la 
mañana del día siguiente para Zurich . 


gun periódico, con la petulancia propia de la 
prensa de los Estados-Unidos, se atreve a pedir 
que se declare inmediatamente la guerra a Ingla- 

El sec^^taHo de l<t Hedúccwiij 

M. H. DE Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPANO! . 


MADRID 1“2 DE JUNIO DE 1861 . 


En un periódico de Nápoles, la íoettimana, del 
30 de Mayo, leemos lo que sigue : 

«Va á ser destruido el establecimiento de Pie- 
ntrarsa, y- la sociedad de ferro-carriles, repre- 
nsentada por los Sres. Talabot y Lahante, va á 
«comprar los despojos de aquella célebre fábrica. 
«Leed todo cuanto acerca de aquel magnífico esta- 
«hlecimiento se ha escrito por jueces competen- 
«tes, no sólo nacionales sino extranjeros, y vereis- 
«cómo están todos acordes en tributar grandes 
«elogios á aquella inmensa íábrica que no tiene 
«más falta, que la de alzarse cerca de la que fué ca- 
«pital del antiguo reino de las Dos-Sicilias . Pero 

'«aÜevo^paso quise da lacTa'laum 
«no existiendo en los antiguos Estados un estable- 
«ciniiento que pueda rivalizar con el de Pietrarsa, 
«no es justo que este quede en pié en el novísimo 
«Estado como monumento de una indisputable su- 
«perioridad.» 

Hablando de la fábrica de Pietrarsa el diputado 
Eicciardi, en la sesión del Parlamento de Turin 
del 20 de Mayo, decia:— «Es un verdadero mode- 
»lo y una de las pocas bellísimas cosas hechas por 
«Fernando II.» — 

Los civilizadores piamonteses, al destruir aquel 
monumento, dan otra prueba insigne de que su ci- 
vilización, que es la civilización liberal, es la 
harbárie. 


La Cró/ííCCí de Nueva-Vork bosqueja la profuu-^ 
da irritación que lia ca,usady en los Estados de 
Norte de América la declaración del Gabinete in- 
gles, de que consideraba á la Confederación del 
Sur como una de las partes beligerantes en el con- 
flicto anglo-americauo, y no como una asociación 
de piratas. Esta irritación es tan grande, que al- 


M0ERTE DEL CONDE DE CAVOUB, 

REFERID.A POR EL EXCELENTE DI.VRIO C.ATÓLICO DE TCRIS 

Tm Armonía, ex sü xií.mero del 7 del corriente. 
tEn la mañana del 6 de Junio, á las siete, 
dio su último aliento en Turin el conde Camilo 
Benso do Cavour, después de una breve y vio- 
lenta enfermedad. Babia nacido elJO de Agos- 
to de 1810; sn padre fué el marques Miguel José, 
y su madre la ginebrina Adelaida Susana Sellon: 
Entró en el niinislerio en Octubre de 1850, y 
desde aquella fecha no ha cesado, sino con in- 
térvalos conos, do ser, primero ministro y des- 
pués jefe del Gabinete. 

«Muchas cosas habla hecho, y muclias más 
se projóoiiia hacer. — «Nuestra estrella, señores, 
(decía cu la Cámara de diputados el 11 de Oc- 
tubre de 1860) ós lo declaro abiertamente, es 
hacer que la ciudad eterna, sobre la cual han 
acumulado veinte y cinco siglos toda especie de 
glorias, sea espléndida capital del reino itálico.» 

— La muerte ha llegado subitánea á desbara- 
tar estos proyectos. 

«Adversarios políticos del ilustre difunto, he- 
mos combatido con fuerza y libertad sus ideas 
y sus errores miéntras le liemos visto po.deroso. 
Sobre su yerto cadáver no pensaremos sino en 

las buenas cualidades de su alma. A la historia 
juigctuo, a iiuamiuí uu cumple siiio com- 
padecerle y lamentar su pérdi.la. 

«Fué hombro de monte vastísima , tenaz en 
sus propósitos, emprendedor, valeroso, infati- 
gable. El señor conde do Montalembert , en su 
última carta , hacia justicia á las altas dotes 
de su talento; ¿ni quién hubiera podido negar- 
las? Cuando entró en el poder, no pensaba que 
su carrera seria tan violenta como lo ha sido; 
pero el torrente le ha empujado más allá de lo 
que so había propuesto. Habíase lanzado en !a 
Revolución con ánimo de dominarla, y aun en 
su mismo leclio del dolor , se prometía poder 
reprimirla. 

«Alguna prueba hemos tenido de sn buen co- 
razón. Cuando la supresión de los conventos, 
acudimos privadamente á su caridad en pró de 
un monasterio de Liguria afligido por el ham- 
bre, y mandó inmediatamente un socorro de 
dos mil liras á las pobres religiosas, escribién- 
donos además una larga carta en que se pintaba 
la bondad de su alma. Nos consta también que 
en Turin socorría con generosa mano á las per- 
snnas menesterosas. 

de probar su lealtad. Encargados por un Arzo- 
bispo de elevar cierta exposición á manos de 
una augusta persona, la confiamos, por medio 
de una carta, d la lealtad del cende de Cavour, 
y el conde, no solamente hizo llegar la exposi- 
ción á su destino, sino que la mandó publicar, 
aunque en ella se censur.aba su conducta. En 
otra Ocasión nos tomamos la libertad de ofre- 
cerle el primer ejemplar de un libro en que se 
combatía su política, y lo aceptó, escribiéndo- 
nos con este motivo una carta muy atenta. 

«Al conde de Cavour debemos la libertad 
con que hemos recaudado el dinero de San Pe- 
dro. Cuando empezamos esta obra, había cier- 
tos liberales de singular especie que querían 
impedir á los hijos socorrer á su Padre, y esos, 
por medio de no sabemos qué circulo de Milán, 
mandaron una comisión al ministerio para exci- 
tarlo á formarnos causa. El conde de Cavour 
despreció este absurdo antojo , y nadie nos mo- 
lestó. 






espacio para describir un carácter, para represen- 
tar las consecuencias de un vicio individual , para 
personiñear , si se quiere , en un protagonista un 
vicio común á una sociedad entera. Pero en el 
cuadro forzosamente estrecho y rigorosamente li- 
mitado de un drama, nos parece punto ménes que 
imposible tomar , digámoslo así , en abstracto un 
vicio universal para hacerlo protagonista de 1 poe- 
ma. La escena dramática es do suyo enemiga de las 
abstracciones : su dominio propio es lo particular, 
lo concreto, y todo lo que en ella no se individua- 
liza , queda por necesidad incompletamente dise- 
ñado. Nos explicaremos con ejemplos. 

Puédese eii el teatro describir el carácter sin- 
gular y privativo de un Santo ; pero no sabemos 
cómo puede dramatizarse, concretarse en un poe- 
ma dramático, la Santidad. Moliere presentó en la 
escena un avaro , tat hipócrita ; Alarcon presentó 
un mentiroso en su Vej'dad sospechosa ; Calderón 
un celoso en varios de sus dramas, como en A stf- 
C7’eto agravio, secreta venganza ; Moreto un soberbio 
en El Eico-hoinfjre de Alcalá , etc., etc. Todos estos 
poetas cojieron, sí, una pasión, un vicio del hu- 
mano corazón para dramatizarlos ; pero todos em- 
pezaron individualizando, concretando su pensa- 
miento. Así es que no titularon sus respectivos 
dr .mas, la Avaricia , la Hipocresía, los Celos, la So- 
herhia ; y el mismo Alarcon puso á su citada \ er- 
dad sospechosa un título que no era propio, dejando 
a Corneille ser más exacto cuando al drama que 
copió del de Alarcon, le llamó El Emhustero. Cuan- 
dolos grandes maestros del arte han querido dra- 
matizar abstracciones, han acudido, como en nues- 

O.S Autí,s ,Sacrajjtiínta¿es, á lo menos concreto, lo 


menos individual 


que hay en las imágenes repre- 


sentativas; á la. Alort ’ " 3* 

entre lo ideal V 

tracto, ' ■ ■ lo concreto y lo abs- 


«En suma, el iluslre difunto abrigaba buenos 
scnliinientos, y en uiia época normal liabria 
sido excelente hombre. En 1848 y 1849, hizo 
grandes servicios á los conservadores, y sostuvo 
opiniones que después ha combatido á despecho 
de su voluntad. 

« Ligado con vinculo de parentesco á San F ran- 
cisco de Sales , guardaba en el fondo de su seno 
aquella fe que, al terminar su vida, ha renacido 
en él vigorosa. Queriendo dar de ella un público 
testimonio , ha llamado á su confesor ánles de 
que los médicos le declarasen en peligro de 
muerte. 

«Junto á su lecho ha tenido el conde de Ca- 
vour á un religioso , á un fraile , con quien ha 
tratado los negocios de su alma. Ese fraile, úni- 
ca persona cuyas palabras han sido de consuelo 
para el presidente del Consejo do ministros ; ese 
fraile, confortando al paciente y animándole al 
gran viaje ; ese frailo dice mucho á los políticos 
y á los economistas , á los libre -pensadores, y 
responde elocuentemente á la pregunta que tan- 
tas veces olmos : ¿ De qué sirven los frailes ? 

«El conde de Cavour dobló su cabeza ante la 
ignominia del Calvario , y Jesucristo 

Sulla deserta coltrice 
Accanto a lui poso (1). 

Ha recibido con devoción el Santísimo Viáti- 
co , y ha muerto en la mañana del 6 de Junio, 
fiesta del milagro del Santísimo Sacramento. 

«Muclios han pedido á Dios la salud del ya 
finado durante su enfermedad; muchos seguirán 
pidiendo por su eterno descanso. Grande , in- 
mensa es la divina piedád, y pecaría contra ella 
quien derramase una palabra de injuria sobre 
sus yertas cenizas. Una buena muerte honra to- 
da una vida, y el conde de Cavour ha muerto 
como Católico-Arrojado en sus procederes po- 
utiooa hasta tocar en audaz, no lia desmentido 
su denuedo al tener un valor tan raro ya en los 
tiempos que hoy corren: el de confesar y pro- 
fesar su religión. Descanse en paz su alma.» 

Hasta aqui la Armonía. Nuestros lectores ven 
lo que dice: para que comprendan algo de loque 
evidentemente calla, y que, á no dudar, com- 
pleta su idea, oigan ahora el párrafo de una car- 
ia que con fecha 7 escriben de Turin al diario 
católico francés le Monde. 

Dice así: 

«Personas bien informadas aseguran que el con- 
de de Cavour, antes de recibir el Sagrado Viático 
se ha retractado en debida forma de cuanto hubie- 
re hecho, dicho ó escrito contra la Religión y la 
Iglesia, declarando que deseaba y pedia morir en 
su seno. Asegúrase que dos testigos presenciales 
se hallan autorizados para declararlo asi pública- 
mente.» 


u Independencia Belga noqniere que el con- 
t. de Cavour hava llamado espontáneamente al 

confesor, y da á 'entender que lo ha hecho mi- 


de su hermano y de 


portunado por los ruegos 

"cTn esío hay acaso bastante para que den.ro 
de pocos dias, y por el solo 


quizas, 


Estas observaciones, parécenos que tienen plena 
aplicación al drama de que tratamos. Al saber que 
el Sr. Ayala había escojido por asunto El Tanto 
por ciento, creimos que su plan habla sido trazar- 
nos el carácter de un negociante sin entrañas, co- 
dicioso, materialista , ateo práctico, de cuya cruel 
pasión nos representase varias víctimas. Pero no 
ha creido oportuno hacerlo así : le ha parecido 
mejor tomar, de eiitre las varias clases y condicio- 
des sociales, unas cuantas personificaciones del 
espíritu del negocio^ como para fundir en ellas, 
ó por ellas^ uu cuadro escénico cuya primer figu- 
ra, cuyo protagonista fuese El Tanto poi' ciento. 

En esta empresa ha consistido, á nuestro enten- 
der, la gran dificultad de la obra, y no diremos 
que su ilustre autor la haya dominado. El ínteres 
de su fábula no se concentra enteramente, ni prin- 
cipalmente quizás, en lo que él ba querido que 
sea protagonista, en El Tanto por ciento', se con- 
centra en los amores de los dos jóvenes, contraria- 
dos por la crueldad de los codiciosos á quienes 
importa desunirlos. La historia de estos amores, 
sus vicisitudes, la desgracia que los amenaza, y 
al fin el logro dichoso de sus honestos deseos, son 
el verdadero argumento del drama. ¿Quiérese lina 
prueba? — Pues conviértase en vengativos, por 
ejemplo, á la turba aquella de codiciosos que ro- 
dean á los dos generosos amantes; supóngaseles 
impulsados á obrar el mal que obran, no por an- 
sia de enriquecerse sino por ansia de vengarse; y 
el poema quedará con el mismo ínteres, y su ver- 
dadero argumento será entonces la historia de 
los amores, que constituirá su eje y el fundamento 
real de su trama, como lo constituye ahi>ra. 

El horror que dehiera inspirar al auditoria la 
fealdad de la codicia, no contrasta, en El Tanto por 
ciento, á la simpatía que inspira el amor contraria- 
I do por los codiciosos; y de cousiguientej la lección 


hecho de 

haber muerto el conde de 
co, tenga que defenderle la candad católica 

contra el ódio revolucionario. 

Acabemos esta reseña , copiando los porme- 
nores que sobre el asunto de ella da l Jtaha. D - 
ce asíi 

«Cuando el Rey de Cerdeña tuvo noticia de la 
situación del conde de Cavour. se dirijió a la mo- 
rada de su miuistro, y sin qu8 precediera anuncio 
alguno , llegó hasta la cama del enfermo. Cavour 
faé el primero que reconoció al Rey y exclamó: 
¡Señor ! 

«Los que estaban en la alcoba . se retiraron en- 
tonces, y el Rey estuvo departiendo con su minis- 
tro durante algún tiempo. 

«Al retirarse de la visita, el Rey estaba visible- 
mente conmovido , como si adivinase la inmensa 
desgracia que amenazaba a la patria. 

«Las preces de los agonizantes principiaron á 
las cinco de la mañana, contestando á ellas el con- 
de de Cavour; pero poco después , no pudieron ya 
sus lábios pronunciar más que algunas palabras 
ininteligibles; habla entrado en la agonía. 

«El Padre Santiago , vicario de N uestra Señora 
de los Angeles y antiguo amigo.de Cavour, leyó 
las oraciones , y no se apartó hasta los últimos 
momentos de la cabecera del enfermo 

«Al medio día tuvo efecto la autopsia del cadá- 
ver. Merece decirse que durante su breve enfer- 
medad se le encaneció completamente la cabeza 
iiLa cámara mortuoria estaba cubierta de paño 
negro con motas de oro , y alumbrada con doce ci- 
rios. En una de las paredes estaba el escudo de ar- 
mas de la familia Benso de Cavour. 

«La estrecha cama de acero en que espiró Ca- 
vour , estaba en medio del aposento , y en ella el 
cadáver del ilustre difunto , con la cabeza envuel- 
ta en uu lienzo blanco , y con guantes en las ma- 
nos , que sostenían cruzándose una imagen de Je- 
sús crucifleado. En su fisonomía, que conservaba 
una expresión muy serena , se descubrían ya , sin 
embargo, los estragos de la muerte. 

«En su testamento , que lleva la fecha de 8 de 
Octubre de 1857 , lega el conde de Cavour 50.000 
francos á la ciudad de Turin para la fundación 
de un asilo de niños en el distrito de la Puerta 
Nuova. 

«Las condecoraciones y dádivas del Emperador 
de los franceses á Cavour , han sido legadas á la 
condesa Alfleri de Maliano.» 


En el articulo anterior hemos visto cómo ha 
blan del conde de Cavour, y sobre todo, cómo 
refieren las circunstancias de sn fallecimiento 
dos diarios católicos. Importa consignar las ver 

sienes de los periódicos revolucionarios. Hav en 
este asunto algo que es preciso aclarar, y con 

viene ir conociendo todos los datos. 

Ln Independencia Belga se expresa asi: 

«Esta noche ha recibido el conde de Cavour los 
Santos Sacramentos á instancia de su hermano 
de su madre, siendo indescriptible el efecto pro- 
ducido por la procesión del Viático, en la muche- 
dumbre que llenaba las calles.» 

No fué menor la impresión causada en Turin 
por la conducción del cadáver al campo-santo 
según refieren las Nacionalidades: 

«En el momento en que escribimos estas lineas 
se está procediendo á la inhumación del conde de 
Cavour. La Casa Real , el Parlamento, los minis- 
nistros, la municipalidad, el ejército, la marina 
los Consejos, las corporaciones religiosas y las ci- 
viles, forman la comitiva del ilustre difunto. Toda 
la ciudad está en movimiento para cumplir con él 
los últimos deberes, y aumentar con su presencia 
la solemnidad de los funerales.» 


(1) Se inclinó sobre su desamparado lecho. 


moral resulta enervada. Tal es al menos la impre- 
sión que en nosotros ha causado aquel drama, 
a que ha cau lado en otras muchas personas á quie 
nes hemos . oido. 

Concentrando en un solo personaje el vicio anti- 
social que ha querido estigmatizar el autor, y en- 
cargando á ese protagonista único derramar sobi» 
los demás personajes de la fábula el maléfico in- 
flujo de su vicio, creemos que habría sido éste re- 
presentado eon más unidad, y por consiguiente 
tigmatizado con más enerjía. Algo de esto ha iu- 
entad o, á nuestro parecer, el Sr. Ayala con el 
personaje autor y director de la inicua maniobra 
de sus varios cóinplioe.s; pero no ha creido conve- 
niente á su plan caracterizarle con más brío, po- 
nerle más de relieve, de manera que en él. y prin- 
cipalmente en él. se fijara la odiosidad que el poe 
ta ha querido suscitar contra el egoísmo cruel 
viles procederes de la codicia. Ha pref,rido repar- 
tir la odiosidad entra varios personajes, creyendo 
sin duda que el multiplicar las personificaciones 
del vicio que perseguía, era medio de represen- 
tarlo con carácter de universalidad; pero en los 
dominios del arte, rara vez la aglomeración de 
figuras deja de hacer que se estorben mútuamente 
y por su cúmulo mismo dañen al asunto principal 
del cuadro. 

Otro medio tenia el autor de dar más unidad y 
fuerza ála representación de su pensamiento; pe- 
ro medio tan arriesgado, lo confesamos , que no se 
le habríamos aconsejado si nos hubiera pedido 
consejo, aunque del talento del Sr. Ayala ha- 
bríamos esperado que supiese salir airoso. Este 
medio es haber hecho que.todos los personajes de 
su fábula cediesen, con más ó menos violencia, á 
la tirana ley del negocio: de manera, por ejemplo, 
que aún aquellos mismos amantes tan prendados 
uno de otro, renunciasen á unir-se por no árros- 


Carta Pastoral dirijida por el Exemo. é ilus- 
trisiino señor Obispo ele Sigüenza al Clero y fie- 
les de su diócesis, al comunicarles la Alocución 
pronunciada por Su Santidad en el último Con- 
sistorio. 

Nos DON FRANCISCO DE PAULA BENAVIDES Y NAVARRETE 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓ- 
LICA, OBISPO DE SIGÜENZA, DEL H.ÍBITO DE SANTIAGO 
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SACRO SOLIO PONTIFICIO , DEL CONSEJO DE S. M., ETC 


A nuestros venerables hermanos el Dean y Ca- 
bildo de nuestra santa iglesia; á los respetables 
Arciprestes, Párrocos y demas individuos del Cle- 
ro; á nuestras muy amadas Comunidades religio- 
sas, y á todos los fieles confiados á nuestra pas- 
toral vigilancia: sea con vosotros la gracia de 
Nuestro Señor Jesucristo, y la caridad de Dios Pa- 
dre y la participación del Espíritu Santo. 

Hallándonos recientemente en Santa Visita fue- 
ra de esta capital, el Exemo. señor Nuncio Apos- 
tólico en Madrid se sirvió dirijirnos con carta misi- 
va suya la Alocución Pontificia Consistorial de 18 
de Marzo último, que en idioma latino y traducida 
al castellano es del tenor siguiente: 

(Siguen la Alocución de Su Santidad y la carta del 
señor Nuncio , cuyos documentos conocen ya nuestros 
lectores.) 

«Sólo esperábamos, venerables hermanos y ama- 
dos hijos en el Señor, recibir por conducto de la 
autoridad competente el magnificó y sagrado do- 
cumento pronunciado en el Consistorio secreto de 

trar una grave lesión en sus intereses . Esto habría 
hecho seguramente mucho menos simpática la his- 
toria de los amores; pero entónces sí que se habría 
mostrado con toda su deformidad , y sin compe- 
tencia de otros afectos que le disputan la prima- 
cía en el drama, la tiranía y vileza del tanto por 
ciento. 

No seria esta una novedad en el moderno teatro: 
así lo hlzomonsieur Scribe en su comedia De Puff, 
traducida al castellano con el título: La Farsa, y 
cuyo asuuto es de índole muy semejante al de 
El Tanto por ciento. En aquellafábula todos los per- 
sonajes son farsantes, y el autor no se reservó más 
que uno á quien encomendó el papel de indicador, 
no de víctima, como para decir por medio de él al 
público; «Señores, vean ustedes cómo andala mo- 
derna sociedad; mirénse ustedes en este espejo de 
trápalas y vanidades.» 

Lo que Scribe hizo en su Farsa, sobra talento y 
medios al Sr. Ayala para haberlo hecho en El tan- 
to par ciento. Si con ello pudo temer calumniar á la 
sociedad presente, si le parecía injusto presentar 
Un cuadro de tan universal corrupción como espe- 
jo fiel de las costumbres públicas, facultad le que- 
daba siempre de decir lo que de todos modos dice, 
con razón, en el siguiente diálogo entre el amante 
honrado y el amigo negociante, cuando éste refiere 
al otro que nadie ha querido decir la verdad para 
salvar el honor de su amada, que todos callaron 
por no justificarla: 

Roberto. Todo se da á Belcebú 

Cuando media el ínteres. . . 

Pablo. ¡Callaron!.,. 

Roberto. Este que -yes. 

Es el mundo. 

Pablo. Ese eres tú. 

Si esa maldad tan ontel/ 


18 de Marzo próximo anterior , para dárosle a co- 
nocer, según exije nuestro carácter episcop-al.g^^ 
hiendo resonado una vez más , en medio fle ¡i 
anormal y pavorosa situación con que Dios ins, 
truye visiblemente á naciones y Príncipes, 
dulces ecos, los santos acentos del augusto 8acer. 
dote del Tiber. nuestra obligación de Prelado ca- 
tólico, es convertirnos jiresurosos hádala Cátedri 
del bienaventurado Príncipe de los Apóstoles, pj, 
ra reconocer y confesar devotos en el inmortal 
Pontífice que la ocupa al Pastor del aprisco de Jg. 
sucristo. al Llavero de la Casa de Dios, al Pj, 
triarca universal , centro de la unidad y verdad 
católica. Estamos conmovidos tiernamente, y «os 
complacemos rindiendo de una manera solemne, 
en época de tanta audacia y de marcada injusticia 

para el Pontificado, el testimonio de nuestra fe y 

de nuestro amor á la Cátedra principal, á la Iglj, 
sia romana, Madre y raiz de todas las iglesias. 

Hoy debemos proclamar, tan alto como en sus 
dias los Padres de Calcedonia, esta sublime sen- 
tencia: Pedro siempre está vivo en su Silla. Y añadir 
con el ilustre autor de las Variaciones de las iglesia, 
protestantes: Apacienta mi rebaño, y con mi rebam 
apacienta también á los Pastores, ql'e respecto de Tí 
SER.ÁS OVEJAS. Es cierto, bien lo sabemos, que es, 
tos sentimientos de veneración profunda y deflUal 
acatamiento hácia la majestad del Pontífice, pug- 
nan abiertamente con el descaro inaudito de hijos 
ingratos, los cuales profanan el lenguaje, escan- 
dalizan los oidos piadosos, lastiman la verdad, y 
truncan la historia contemporánea, permitiéndose 
dictados irreverentes, calificaciones de ultraje con- 
tra el Rey-Pontífice, modelo de dulzura, de proa, 
ta, eficaz y bondadosa avenencia. Y qué, ¿callare- 
mos por eso? No podemos; ¡ah! no. Antes sí, per- 
suadidos como estamos que tratando del Supremo 
Pontífice se trata del Cristianismo y de la socie- 
dad, diremos á las grandes y pequeñas apostasias 
de nuestro tiempo, á saber; á los apóstatas por la 
persecución ó por la indiferencia, ó la timidez, o 
por la hipocresía y la impostura, que sólo hay «ns 
Iglesia esoojida por Dios para unir á sus hijos en 
una fe y en la misma caridad; que sólo la Santa 
Sede es el Trono divino de Pedro, en cuyo sucesor 
es necesario confesar al glorioso Maestro de toda 
doctrina ortodoxa, al faro luminoso de toda civiU- 
zacion bien entendida, de todo progreso legítimo, 
y de la santa libertad de Rijos de Dios. 

Ya veis , cooperadores venerables y queridos 
hijos , cuánta razón nos asiste para explicarnos 
así al hacer hoy uso de nuestra importante misión 
de advertir y exhortar. Es doloroso decirlo pala- 
dinamente. Asistimos á un espectáculo desgarra- 
dor. ¿A qué aspira el siglo XIX. y qué puesto 
intenta ocupar en la historia del espíritu humanó? 
No podríamos contestar esta consulta sin nota de 
jactancia. Pero lo que presenciamos alarma y afli- 
ge sobremanera: y es que las nacionalidades y 
Tronos sucumben ó están amenazadas ; es que U 
sociedad civil está profundamente perturbada; es 
que se ataca con todo género de armas la idea 
cat.lica, idea divina, representada y conducida 
después de diez y nueve siglos por el sucesor de 
San Pedro; es que se siembra con crueldad impía 
la anarquía en los corazones inquietando á los 
pueblos en su fe; es que agranda sus proporciones 
el infernal proyecto de menguar el supremo poder 
espiritual y extinguir su priucipado civil, separán- 
dolo oon hipocresía y por violencia del contacto 
de las naciones. 

Por ello, otra vez al cabo de tantas derrotas se 
presentan con aire de triunfo los más groseros 
errores, se proscriben las bellezas de la fe, y se 
acusa á nuestra Religión divina, madre fecunda de 
todos los ramos del saber humano y manantial 
santísimo de toda perfección, de enemiga del ade- 
lantamiento social y del público bienestar. Nada 
sin embargo más injusto. ¡Desgraciada humanidad 
si no tuviera otros apóstoles! De ellos ha escrito 
Ezequiel: F® prophetis insipientibus qui seqmabn 
spiritum suwn et nihil vident. ¡Ay de los profetas 
insensatos,- que siguen su propio espíritu y noven 
nada! No; la Religión católica con su origen celes- 
tial, con su magnífica genealogía de Santos , con 
sus hombres insignes, con sus grandes ingenio* 
en todos los países civilizados , no contraria, n 
puede contrariar el vuelo del entendimiento, como 
aseguran sus calumniadores. No; la Iglesia ca.to- 
lica no condena las nobles tendencias de sus hjje*! 
ni oprime á los pueblos, ni les impone determiné' 
das formas de Gobierno, 

No ; la Igle.sia católica no señala al individuo m 


Si avaricia tan grosera 
Faera el mundo, yo tuviera 
Vergüenza de estar en él. 

Cierto; así es la verdad. No todo el mundo, gw 
cias á Dios, rinde al tanto por ciento un culto opró 
bioso; pero ya que se trataba de pintar la delot" 
midad y retratar las consecuencias funestas 
idolatría tan horrible, hubiéramos querido 
nada en el cuadro rebajase sus tintas ni disttajes® 
hácia objetos exteriores la atención y el intere» 
del espectador. 

Aquí tiene el Sr. Ayala cuanto nos ocurre 
surar en su bella obra. Para encontrarle 
mos tenido que entregarnos á sutilezas ® ^ 

que acaso carecen de fundamento; pero cu ^ 
la importancia misma que damos al drama y^ 
autor. El primero figurará ciertamente en 
pertorio de nuestro moderno teatro, con tan 
cida estimación como el segundo será conta 

tre los ingenios más amenos y profundos a 

mo tiempo que honran los anales de nuestra 
ratura patria. De quien inició su carrera P 
tica coa El Hombre de Estado, y la prosiguió 
el Bioja y El Tejado de vidt'io, era ip esperar 
Tanto por ciento. 

Terminaremos con un ruego al autor. Ta 
pintado las artes diabólicas de la codicia en el a 
gar tesoros, descríbanos luego cómo el codíw® 
de nuestros dias suele emplear lo mal adqn|’^'® ' 
Así. después de retratarnos la obra del 
nos habrá dado úna útilísima lección describ®*' 
donoa el castigo. 


GaVino TíJ*»»' 


El Pensamiento Español. 


á los Imperios los grados de libertad civil y 
**^itica que gusten demarcar sus .legisladores y c 
Principes. Pero enseña al mismo tiempo gue toda 
Ltestad viene del Cielo, y quiere que todos esta- ^ 
hlezcan sus acciones en las reglas de la justicia ^ 
Tiios. Nunca transije con el error, y jamas enajeii ^ 

las leyes universales, las verdades eternas e qu 
«5 depositarla. Perdona al pecador arrepen i 
"Lhaza todo género de alianza con el crimen, bus t 
Admirables condiciones y gracias, en fin, las ornéis ( 
, , giocuente pluma del Santo Obispo de Hipo- 
„„Yas palabras expusimos otra vez en una ^ 
^ solemne. La Religión católica (dice) en- j 
ocasio mismo Dios, sino el amor y cari- ^ 

cierra n ¿jjjno ; de tal suerte, que tiene re- ^ 

todas las enfermedades que experi- 
"’®‘^;°/la 3 almas por causa de sus pecados. 

® P VKita y enseña á los niños de una manera pro- ' 
donada á su edad; á los jóvenes con fuerza, á 
ancianos con tranquilidad; á cada uuo, en una 

° labra segunlo exije la edad, no sólo desu cuer- 

M sino de su alma. Somete la mujer á su marido 
^ uaa casta obediencia, no para satisfacer el li- 
winaic, sino para propagar la raza humana y 
servar la sociedad doméstica. Hace al mando 
Amerior á su mujer, no para que se sirva de este 
.gi^o más débil, sino para que obedezcan los dos a 
las leyes de un sincero amor. Sujétalos hijos ásus 
¿res con una especie de servidumbre libre, sien- 
do la autoridad que dá á los padres sobre sus hijos 
una especie de dominio compasivo. Une á los her- 
Bianos con los hermanos con un vinculo de Reli- 
gión, más fuerte y más estrecho que el de la san- 
gre- V estrecha todos los lazos de parentesco y de 
afianza por una mútua caridad que respeta los nu- 
dos de la naturaleza, y los que han formado las 
diversas voluntades. 

Enseña á los criados á unirse á sus amos, no tan- 
to por causa de las necesidades de su condición, 
como por el vínculo del deber ; hace á los amos 
dulces con sus criados por consideración del Señor 
común , el Dios supremo, y les hace preferir las 
vías de la persuasión á los caminos de la exacción. 
Une á los ciudadanos con los ciudadanos, á las na- ' 
ciones con las naciones, y á todos los hombres en- 
tre si, no sólo por el lazo social, sino también por 
una especie de fraternidad, fruto de la memoria de 
nuestros primeros padres. Enseña á los Reyes á 
tener siempre presente el bien de sus pueblos, y 
advierte á estos la sumisión á los Reyes. Enseña á 
todos con un incansable cuidado á quién se debe el 
honor, á quién el afecto, á quién el respeto, á 
quién el temor, á quién el consuelo, á quién el con- 
sejo, á quién la exhortación, á quién la disciplina, 
a quién la reprensión , á quién el suplicio, demos- 
trando que no todo se debe á todos, pero que á 
todos se debe la caridad , y á nadie la injusticia. 

Tales son, entre muchos, los pensamientos que 
nos ha sugerido, venerables hermanos y carísimos 
hijos, la Alocución Pontificia última, tan dignare 
la Cátedra romana como necesaria én los aciagos 
tiempos que corremos. Al terminar esta carta, 
que en vano prolongaríamos más cuando habla con 
una fuerza divina la instrucción apostólica, causa de 
nuestro paternal saludo, sólo nos detendremos un 
instante para dirij iros algunas palabras de ardiente 
caridad. Tengamos presente, según San Geróni- 
mo, que nuestros vicios o nuestras virtudes son los 
que hacen á los tiempos desgraciados ó prósperos. 
Ahora que las naciones gustan de revolverse y de 
meditar cosas vana.s; ahora que los poderes de la 
tierra se coligan contra el ungido del Señor; ahora 
que el monstruo del protestantismo redobla sus 
ataques contra nuestra unidad católica, auxiliado 
por un frenesí político y con el desbordado tor- 
rente de las pasiones humanas en plena concupis- 
cencia; ahora que la conciencia pública enmudece 
ante los delirantes proyectos de un nuevo mundo 
moral, no, no hay que temer, no hay que desma- 
yar ni rebelarse contra los misteriosos designios 
de la Providencia; no, no caigamos en aquella 
tristeza del siglo, que según los divinos libros 
produce la muerte. Para lograrlo, como á la vez 
lo exije la tranquilidad y la santificación de nues- 
tras almas, levantemos la frente poniendo los ojos 
en Jesús, autor y consumador de nuestra fe. Pri- 
mero que otros, venerables cooperadores, nos- 
otros harto débiles y tibios, pero llamados respec- 
tivamente por nuestro cargo á presidir en la 
solicitud pastoral, pidámosle una aplicación viva 
y fiel para resplandecer, por su misericordia, con 
méritos de ejemplo y de doctrina en medio de los 
pueblos. Vosotras, castas vírgenes del Señor, em- 
peñadas por la fe y la dulzura propias de vuestro 
estado á interesaros coa el Cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo, pedirle, purificando 
más y más vuestro corazou, que uo pasen á nues- 
tra V'ista los reinos de llnn, írenf-p. á nt-r., pAmn 


La súpüca, por modesta, merece ser tomada en 
consideración, y esperamos que lo sera.» 

Unimos nuestra voz á la de El Contemporá- 
neo: la noticia es grave mas no es 

diasliá que se está anunciando, per 

salir de dudas. , „ , . 

¿Qué tiene de particular que el Gobierno au- 
tor de la Revolución italiana prohíje sus engen- 

si con este motivo, cierta parte de la 
Di-ensa periódica trata da excitar al Gobierno a 
imitar la conducta de Luis Napoleón, en el caso 
da que sea cierto lo que se anuncia, sépase que 
la iniquidad será siempre iniquidad, el latroci- 
nio latrocinio, el sacrilegio sacrilegio, por más 
que sea reconocido por Bonaparte, y que un 
verdadero español se- dejarla cortar la mano an- 
tes de firmar el despojo de la Iglesia y el des- 
tronamiento de los Borbones. 


tra vista los reinos de una gente á otra, como 
señal de la cólera divina, sino que el Evangelio 
de la paz se extienda y los Imperios vivan en la 
justicia . 


De Lérida escriben á El Pueblo que la auto- 
dad eclesiástica ha negado sepultura en lugar 
sagrado á cierto honrado liberal que ha fallecido 
en el hospital sin recibir los auxilios religiosos. 
Con este motivo salen á relucir en la carta, Tor- 
qiiemada, el Santo Oficio, la intolerancia, la 
barbárie, etc., etc. 

Estamos hartos de oir siempre las mismas 
vulgaridades. 

¿Qué ínteres tiene el Clero en negar la sepul- 
tura ec'esiástica á los que mueren cristiana- 
mente? Ninguno. La Iglesia es benignísima con 
el pecador en el terrible trance de la muerte: 
la menor señal de arrepentimiento le basta para 
absolverle ; el Sacerdote más olvidado de su 
dignidad, aún desprovisto de las licencias para 
confesar, puede absolver iu articulo tnortis. 
Aun considerado el asunto por el aspecto pura- 
mente humano, el Clero gana siempre en creer 
que todos los que fallecen mueren reconciliados 
con la Iglesia. Esto es de sentido común. 

Hay por consiguiente más peligro de que se 
enlierren en lugar sagrado personas indignas de 
esta honra, que en privar de sepultura eclesiás- 
tica á cristianos merecedores de ello. 

¿Qué interes tiene el que fallece fuera de la 
comunión de los fieles en ser enterrado entre 
los fieles?— Ninguno. A quien lleva su obstina- 
ción hasta la impenitencia final; á quien volun- 
tariamente dije el infierno para eterna morada 
de su alma, ¿se le dará un ardite de la morada 
temporal de su cuerpo? 

Y siendo esto así, como lo es, ¿de dónde na- 
cen esas alharacas, esos aspavientos de los pe- 
rió Jicos revolucionarios siempre que so verifica 
un caso de denegación de sepultura eclesiás- 
tica? 

¿De Interes por la Iglesia? 

No, porque hasta ahora no se ha verificado 
nunca que esos periódicos hayan reconocido 
una sola vez la justicia de esta medida. 

¿De Ínteres por el difunto? 

Tampoco. En todas las naciones y en todos 
tiempos ha sido sagrada la última voluntad del 
que muere. 

Pues uiia de dos: ó ios revolucionarios quie- 
ren que el cementerio católico sea común á to- 
dos los fallecidos, sean ó no fieles hijos de la 
iglesia, y esto es admitir el escepticismo ó la in- j 
diferencia religiosa; ó quieren privar á la Iglesia 
liasta de sus facultades espirituales. 

Y de esto seguramente es de lo que se trata. 
Confiésese sin ambajos ni rodeos. ¿Es esta ia in- 
tención (le esos diarios? Pues tengan el valor de 
declararlo. 

En el caso particular que motiva estas líneas, 
se dice que el desgraciado liberal incurso en 
esta pena, no recibió los auxilios religiosos-, pe- 
ro se oculta indudablemente que no quiso reci- 
birlos, y liay tanto más fundamento para creer 
íjue la pena ha sido justamente aplicada, 
cuanto que el fallecimiento ocurrió en Lérida, 
capital de provincia, residencia del gobernador; 
en Lérida, ciudad episcopal, residencia de un 
Prelado tan distinguido por su piedad como por 
su ilustración. 

El enterramiento fuera de lugar sagrado ha 
, debido verificarse por consiguiente sin el menor 
desacuerdo entre ambas autoridades, 
i ¿Se puede exijir más? 


didas que haya adoptado el Gobierno con el ob- 
jeto de estorbarlo. La enumeración es exactísi- 
ma, á todas luces, y los liechos sobre que versa 
tan palpables, que se están tocando todos los 
diaS; de las disposiciones del Gobierno, sin em- 
bargo, sólo puede decirse que (dado caso de 
que existan, pues que no han sido públicas), ó 
no son desfavorables á las tendencias revolucit)- 
narias, ó son cosnpietamente nulas para repri- 
mir atentados que por las leyes son penables. 

Véase el cuadro que traza La España : 

((Desde la Revolu(fioii de 1854, los partidos avan- 
zados tienen establecida una activa propaganda 
(¿ue cada día va minando más descubiertamente 
los principales fundamentos de la sociedad. Há- 
ganse sobre este punto las ilusiones que quieran 
los periódicos ministeriales , todo el mundo pre- 
siente y todo el mundo sabe que se trabaja acti- 
yamente y en todos terrenos , para que en España 
les llegue también su dia á esas desastrosas y 
hondas perturbaciones que han afligido y están 
afligiendo á otros pueblos. La Revolución sabe 
que basta la fuerza pública para vencerla en las 
calles, y ha dej.ado ese camino demasiado peligro- 
so, y en el que ha sido siempre escarmentada, por 
otro más largo, pero quizá más seguro. 

Ha dejado lascallespor la tribuna, por la pren- 
sa, por las asociaciones, y por toda clase de me- 
dios que van sordamente minando el terrenc) y 
preparando poco á poco los elementos quo necesita 
para intentar un golpe de mano. Artículos de pe- 
riódicos contra la dinastía, contra la Monarquía y 
contra la Religión; discursos en el Parlamento 
contra la dinastía, propaganda de Biblias protes- 
tantes, asociaciones de obreros, predicaciones in- 
tencionadas en los Ateneos, enseñanza perniciosa 
en las universidades, listas de snscricion, ya con 
un motivo, ya con otro; promesas, amenazas, pro- 
clamas contra todo lo existente que han circulado 
en diferentes ocasiones entre el pueblo y entre el 
ejército. Estos son .sus medios, que emplean en 
todos los momentos aprovechando la cuestión 
más insignificante y el pretexto más frívolo. En 
medio de esta situación- que á nadie se le oculta, 
en medio de un estado de cosas tan grave que se 
hace por los mismos ministeriales cuestión de un 
gran conflicto el cambio del ministerio' y hasta la 
simple sustitución de un ministro; en medio del 
descrédito á que se han llevado tantas cosas que 
aún pudieran servir de valla. La Correspondencia 
escribe anoche estos renglones.» 

Aquí trascribe La España unos renglones de 
La Correspondencia , eucaininados á úemostrai' 
que la alarma es exajerada en extremo, y luego 
prosigue su obra , poniendo al Gobierno y los 
periódicos ministeriales en el siguiente vergon- 
zoso relieve : 


de la guarnición. Lo que no se concibe es quo [ 
se den esas licencias cuando se envían trenes 
de batir y buques de guerra á las costas de An- 
dalucía. 

La Crónica de Amhos Mundos tiene noticias 
de que en esta córte y en varias capitales de 
provincia se está firmando una felicitación para 
dirijirla á D. Juan de Borbon en ia fiesta de su 
Santo. 

La Crónica sabe que los firmantes de ella 
pertenecen á los partidos extremos. 

Los partidos extremos (á pesar de este plural) 
se componen para La Crónica del absolutista 
solamente. 

La Crónica no tiene noticias de que ningún 
demócrata haya firmado aquel documento. 

¿No les parece á nuestros lectores que La 
Crónica sabe demasiado acerca de este asunto? 

De Paris escriben á El Español de Ambos 
Mundos que se publica en Lóndres: 

((La cuestión de España con Marruecos comien- 
za á agitar aquí otra vez los ánimos, y, por su- 
puesto, la Opinión es favorable á España y á Mu- 
ley-el-Abbas, por ódioála Inglaterra. SiTa Gran- 
Bretaña se mueve, la Francia se moverá también; 
si la escuadra inglesa va á Gibraltar, la francesa 
volverá á Algeciras, y si Inglaterra apoya abier- 
tamente al Príncipe Muley-Soüman y España ha- 
ce lo mismo con el Principe Muley-el-Abbas, 
Francia estará siempre detrás de nosotros, alerta, 
pronta, con la mecha en la mano para cuanto 
pueda ocurrir. Repito que se preparan graves 
acontecimientos en todas partes, y quizá sea la 
cuestión Marruecos la destinada á hacer saltar la 
mina. Veremos.» 

Al mismo periódico y sobre el mismo asunto 
escriben de Madrid : 

((Tengo entendido que si el Gobierno marroquí 
no se presta á estas reclamaciones legitimas, 
cuando la España haya mostrado á la Europa que 
ha apurado todos los medios de conciliación posi- 
bles y que no hace la guerra por cuestión de di- 
nero, sino por sentimientos de dignidad y de ho- 
nor, nuestra escuadra, con tropas de desembarco, 
se apoderará, aun conservando á Tetuan, de al- 
gún otro punto en el litoral de Africa. Con este 
objeto se hacen esfuerzos extraordinarios para dar 
á nuestros armamentos navales toda la importan- 
cia que deben tener. » 


((Sentiríamos que la prensa ministerial quiera 
hacer de este asunto una cosa semejante á la cues- 
tión de Marruecos, porque seria doloroso que se 
hicieran sobre este particular las lastimosas ilu- 
siones que se han hecho respecto á la ' indemniza- 
ción marroquí. 

«Desde 1854 acá la historia es más elocuente que 
todas esas seguridades que se trata de inspirar. 
No se debe olvidar que hasta esa época en ningún 
pronunciamiento, en ninguna rebelión hablan sido 
las personas Reales objeto de groseros insultos y 
ataques personales; que en esa época se repartieron 
en Medina Sidonia las tierras agenas como la cosa 
más natural delmundo; que los incendios de Yalla- 
dolid y Falencia se hicieron á los gritos de ((mueran 
JOS ricos; » que en el Arahal y Utrera se levanta- 
ron después facciones republicanas que quemaban 
los archivos y saqueaban J.()s pueblos; que en Lugo 
tuvo el actual ministerio que acudir al uso de la 
fuerza armada y al estado de sitio porque fné alla- 
nada por la multitud la recaudación de contribu- 
ciones; que existen en Antequera y otros pueblos 
del Mediodía unas asociaciones de obreros que em- 
piezan á ser temibles; que estos mismos son en 
Cataluña objeto de serios temores y de más deuna 
condescendencia; que hoy son los sombrereros, ma- 
ñana los aserradores, otro dia los tegedores de 
Barcelona, y otros los mozos de tahona: que un 
dia es en Gomares , otro dia en Villanueva, otro 
dia en Elche, otro dia en el campamento de Tor- 
rejon. 

»¿A qué esperan los periódicos ministeriales? ¿á 
que los hechos se consumen, á que se realice lo que 
una funesta reunión de circunstancias está prepa- 
rando hace mucho tiempo? 

«Afortunadamente el país no se deja adormecer 
por esas seguridades y sus propios sentidos, snins- 
tinto y su experiencia le advierten lo que esos pe- 
riódicos no ven ó no les conviene ver.» 


Dice anoche La Correspondencia: 

((Ni oficial ni extra-oficialmente se tiene en Ma- 
drid noticia de esa tan anunciada entrevista de la 
Reina con el Emperador de los franceses, ni sobre 
esto ha recibido comunicación alguna su embaja- 
dor en Madrid, ni creemos que hasta ahora hay 
más sobre esto que el deseo que han podido ma- 
nifestar particularmente los Emperadores de avi.s- 
tarse con la Reina Isabel.» 

Y este deseo «que han podido manifesiar 
particularmente los Emperadores,» ¿no merece 
contarse siquiera entre las noticias extra-oficia- 
les que se tienen en Madrid? 

Por la relación que pueda tener con este 
asunto, insertamos á continuación e¡ siguiente 
párrafo de un diario bilbaíno : 

((Si son ciertas las noticias particulares que te- 
nemos, la Emperatriz hará un viaje á España este 
verano. No nos dicen si será Arteaga el punto 
donde se presente, pero asi lo suponemos. El Em- 
perador parece que la acompañará también. Pri- 
meramente la Emperatriz recorrerá los condados' 
del Oeste de Inglaterra, y en seguida pasará al 
Norte de España, si bien puede suceder lo contra- 
rio, que primero haga una visita á las provincias 
Vascongadas, y se dirija más tarde á las islas bri- 
tánicas.» 

Las noticias de El Español de Ambos Mundos 
difieren de las del diario vascongado y La Cor- 
respondencia: 

«El Emperador irá á Limoges en el mes de Ju- 
lio, y después á tomar los baños de Yiohy, en tan- 
to que la Emperatriz irá á las aguas de Saiut- 
Sauveur, reuniéndose luego los dos para pasar 
juntos á España á visitar á la Reina, mal que le 
pese al pobre Pensamiento Español, ese buen pe- 
riódico de Madrid, especie de frailuco, etc., etc.» 

Por caridad liácia el periódico de Lóndres, 
omitimos el resto de los insultos que nos dirije. 


del corriente, y publicada en Lóndres e 
sábado 8. 

Dice así: 

((Lo que por algunos dias produjo en los altos 
círculos un pánico verdadero, fné la noticia dada 
por varios periódicos italianos de que la policía 
francesa en Roma habla descubierto en la capital 
del mundo católico una conspiración cuyo objeto 
era dar muerte al Emperador Napoleón, fuese de 
la manera que fuese, con tales pormenores, con 
tales detalles, que todo hacia creer fuese cierto. 
La memoria de Orsini y sus bombas brotó instan- 
táneamente por todas partes; todo el mundo se 
puso alerta; la policía abrió el ojo, la Bolsa se 
afectó, y la inquietud general no vino á calmarse 
sino cuando se supo que todo era falso, que no ha- 
bía tal conspiración ni cosa que se le pareciera, que la 
bola m pasaba de ser bola, un canard, de la peor 

especie posible, de esos que no se debían echar á volar 
jamas por bien de todos.» 


Leemos en La Correspondencia: 

((Sigue suponiéndose que el trazado del ferro- 
carril de Cartagena trae divididos álos ministros 
y creyéndose posible que de este asunto surja una 
crisis. Este asunto, según noticias las más positi- 
vas, se encuentra hasta ahora á la resolución del 
ministro de Fomento, y no ha dado lugar á discu- 
sión ninguna en el Consejo de ministros, y perso- 
nas que deben saberlo nos aseguran que no surji- 
rá de él la crisis de que hablan los enemigos del 
ministerio.» 

El domingo 16 sale de esta córte para su país, con 
licencia temporal, el embajador francés en Ma- 
drid, el Sr. Barrot, con toda su familia. Van á to- 
marlas aguas de Vichy y se proponen hallarse en 
Madrid para el 25 de Setiembre. 


El ministro de Marina llegó el 8 al Ferrol á las 
siete déla mañana, de.sembarcando á las diez. En 
seguida inspeccionó las factorías de máquinas y la 
fragata LealtaU. El dia 9 revistó el astillero y el 
recinto de la plaza y el 10 debía recorrer las for- 
tificaciones de la ria. 

^ 

Dice un periódico ministerial: 
ííEl Pueblo de anóche dice haber oido que á los 
notarios eclesiásticos de esta córte se les ha im- 
puesto una fuerte multa por la administración pú- 
blica, porque en .su oficio obedecieron las órdenes 
del señor vicario de Madrid, y nosotros hemos oi- 
do que el gobernador civil ha mandado suspender 
la exacción de la multa hasta conocer las razones 
que tuvo la administración, siempre justa y celo- 
sa, para imponerla.» 

El licenciado D. Fernando Felipe Fernandez, 
Canónigo que era de la catedral de Lugo, tomo 
posesión el viérne.s de la Prebenda con que S. M. 
se dignó agraciarle en la santa iglesia de Orense, 

Escriben de Algeciras con fecha del 7; 

Las cosas de Marruecos van de mal en peor: cada 
dia se apercibe más claramente que al compás de 
lo que baja allí la influencia española, crece la de 
Inglaterra. El famoso Mr. Hay se agita y gana 
terreno; verdad es (jue su Gobierno lo ayuda a las 
mil maravillas. Los moros se crecen viendo segu- 
ramente que á medida que ellos se resisten, apo- 
yados por los ingleses, el Gobierno español se 
muestra más pacífico. Nuestra escuadra está aquí 
es verdad, pero la inglesa está enfrente, delante 
de Gibraltar, y ayer ha salido para Tánger el na- 
vio((San Jean D‘ Acre,» á consecuencia de órdenes 
telegráficas recibidas en la plaza del Gabinete 
ingles. Se espera, según se dice públicamente en 
Gibraltar, una parte de ia escuadra de Malta y 
algunos buques de los que componen la del Ca- 
nal. ¿Es esto simplemente en previsión de lo que 
pueda hacer la escuadrilla española, ó un aviso 
, indirecto dado á nuestros gobernantes para conti- 
núar negociando con el fruto que hasta aquí? Ei 
tiempo responderá, y quiera el cielo que no tenga- 
mos en Africa un revés diplomático qué haga esté- 
riles para largos años la sangre y el dinero gas- 
tado en la pasada guerra.» 


Y á vosotros fieles diocesanos, tan caros á nues- 
tro celo, ¿qué añadiremos para concluir? Suplica- 
ros que al elevar vuestras peticiones, oraciones y 
acciones de gracias por las necesidades joresentes 
de la Iglesia y de la sociedad, lo hagais, no con- 
fiados en vuestra fuerza, sino con santo temor de 
Dios, aqoe' leino!- que desecha al pecado. Porque en- 
tonces. no lo dudemos, las nubes délos horizontes ' 
cristianos se desvanecerán, y las naciones que 
quieran la guerra y extender con ella la impiedad 
se convertirán ó serán disipadas. 

El Dios de la paz y de la caridad sea con vos- 
otros con nuestra santa bendición, en 'el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Dada en nuestro Palacio episcopal de Sigüenza, 
á 31 de Mayo de 1561. -Francisco de Paula, Obis- 
poa« oigüensa. 

Eli El Contemporáneo de hov leemos lo si- 
guiente: 

■iDnij de nuestros corresponsales de París nos 
TOmunica que el dia 7 del actual anunció M. de 
»uv enel á los Gobiernos de Madrid, Lóndres y 
fallecimiento del conde de Cavour 
Victor ■«ani^ l''’^^'icia á reconocer desde luego á 

logar aquella catástrofe”““*“ ^ 

La noticia es tan grave 
Oías actuales no sirve par; callMa.“ 

que pnedan acerca del partieulai? 


Tiene razón La España. 

«La Revolución sabe que basta la fuerza pú- 
blica para vencerla en las calles, y emprende 
otro camino más largo, pero quizás más segu- 
ro,» en el cual, añadiremos nosotros, ó no tro- 
pieza nunca la Revolución con el Gobierno, ó 
tropieza de un modoque, léjosde hacerla caer, 
sirve únicamente para darle nuevo impulso. 

Esta es precisamente la razón por qué nos- 
otros consideramos al ministerio 0‘Donnell co- 
mo el más funesto y el más deplorable de todos 
los ministerios pasados. 

Indiferente ó poco perspicaz ante cualquier 
trabajo de zapa que no sea inmediata y brusca- 
mente contrario á la conservación material del 
orden público, desentiéndese de que la Revolu- 
ción trate de apolillar lentamente el orden mo- 
ral, pervirtiendo el espiritu católico , el espíritu 
monárquico, y todo espíritu conservador, y sólo 
piensa en liacer ridículos alardes de una ener- 
gía bravucona que de poco sirve, pues que la 
Revolución tiene muy buen cuidado de no pro- 
vocarla. 

Para convencerse de esta verdad tristísima, 
basta leer, por una parte , la enumeración que 
hace La España de los medios que pone en juego 
la Revolución con el fin de alcanzar el triunfo, 
y recapacitar un poco, por otra, sobre las rae- 


I 

No siendo quizás decidero lo que ocurre estos 
dias en los Consejos de ministros, los diarios rai- 
nisteriales sólo dicen lo que duran. 

jEI Consejo de ayer duró dos horas y media: 

»E1 de anteayer duró siete cuartos de hora.» 

Del de hoy nos dirán probablemente quo ha 
durado una hora. ..y dos cuartos; pico quo re- 
presenta el valor de algunos periódicos minis- 
teriales. 


Leemos en La Epoca: 

«Nada hay más absurdo que la noticia de que 
el viaje del Principe Napoleón , que si acaso viene 
á España será sólo tocando en alguno de nuestros 
puertos de Andalucía en su travesía á Portugal, - 
tiene por objeto la celebración de un tratado po- 
lítico entre España y Francia. Seguramente des- 
pués del último discurso pronunciado en el Senado 
y de la situación en que se encuentra hoy ante el 
Gobierno imperial este Principe, no es dable con- 
cebir que pudiera escojerse un negociador menos 
á propósito para realizar un hecho que carece de 
toda verosimilitud » 


Dice un periódico ministerial que no se con- 
ciba que el Gobierno trate de reunir nuevas 
fuerzas cerca de la capital cuando se le vé dar 
I millares de Ucencias temporales á los soldados 


Dice La Iberia: 

«Mal está en Madrid la prensa; pero en cambio, 
en provincias no está mejor. 

Recibimos el Iriirac-bat con un manchón que sig- 
nifica que no se le ha permitido publicar la lista de 
los nombres que se han puesto al nuevo vastago 
de la familia Real. No comprendemos lo que esta 
lista tenga de culpable.» 

El hecho es inexacto. El Irurae-bat ha publi- 
cado la lista de los nombres que se le impusie- 
ron en el Santo Bautismo á S. A. R. 

Lo que traía borrado, eran parte de las obser- 
vaciones de que la hacia preceder, censurando, 
según se deduce de lo que dejó lejible, el núme- 
ro de aquellos; cosa que por añadidura no nos 
extraña porqué no es del gusto de los amigos del 
Irurae-bat. 

Estos no acostumliran á poner más de tres 
nombres, como v. g. Napoleón , Eugenio, Luis 

A los periódicos que tan libremente han in- 
terpretado el mentís dado por nuestras corres- 
pondencias de Roma á las mal intencionadas 
voces propaladas con ánimo de desacreditar al 
Gobierno pontificio, les recomendamos que lean 
con mucho detenimiento el siguiente párrafo 
que tomamos de una carta fechada en Parts el 6 


En la Bolsa de hoy se han contizado los valo- 
res á las precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado. 50-66 c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido. 43-70 no publi- 
cado. 

Deuda amortizable de primera clase, si pu- 
blicodo. 

Idem de segunda id. 17 publicado. 

Deuda del personal. 22-30 no publicado. 

Acciones del Banco de España, á 220 d, no pu- 
blicado . 

El secretario de la redacción , 

M. Herrebade Tejada. 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamiento Español) 

Turin. 12. 

Se ha reconstituido el Gabinete. Serán nuevos 
los ministros do Guerra, Marina, Justicia y Co- 
mercio. 

VlF.NA, 41. 

Cincuenta diputados lian hedió una proposi- 
ción pidiendo que se suipendan las sesiones 
del Consejo del Imperio (Reichrath) hasta que 
se complete con el ingreso do los representan- 
tes de provincias que aún no lian enviado los 

Nueva-York, 11. 

Continúa la lucha. 

S. M. la Reina , cuyo estado es satisfactorio, 

se levantó ayer un rato. 

Hoy, tantos. M. como la augusta Infanta doña 
María del Pilar, continúan muy bien , gracias á 
Dios. 




Ayftf sé recibió én Madrid el siguiente tele- 
grama: 

«Cádiz, 11. 

Nuestra escuadra se trasladó anteayer á la en- 
senada de Palniones para maniobrar y foguearse 
Él general Pinzón salió en seguida para Tán^^er 
ceñios vapores Tsahel II y Alerta, ° 

En Al'gcciras se hacen muchos comentarios de 
estos movimientos. 

,, El general Zavala llegará el 20 á Algeciras. 

Créese gue vendrán del apostadero de la Haba- 
na con objeto de carenarse las fragatas Berenqucla 
y Petrdmia.)) ° 



^'Recomendamos á los curiosos el archivo del 
ayuntamiento., seguros de que han de pasar un 
buen rato examinándolo, para lo cual pueden con- 
tar con la amabilidad del Sr. Muñoz, dispuesto 
siempre á satisfacer la curiosidad de las personas 
inteligentes .'> 


El <^rectoí general de artillería, señor marques 
de la Habana, saldrá en breve dé esta córte para 
visitar la fábrica de fundición de Trubia. 


Es positivo que se ha mandado formar en Cádiz 
un tren de artillería y un parque de ingenieros. 

El batallón cazadores de Arapiles, que se halla 
de guarnición en Barcelona, ha sido destinado en 
igual concepto á Málaga. 

Para que se acostumbren á la fatiga de las mar- 
chas se han niandado formar en Granada dos co- 
lumnas volantes que recorran algunos pueblos del 
distrito. 


Con el fin de cubrir en la compañía de infantería 
de Fernando Póo las bajas de los individuos de 
tropa que por enfermos han regresado últimamen- 
te á. la Península, se ha resuelto que se admita el 
alistamiento para servir en la expre.sada compañía 
de 32 soldados del arma de infantería, prefiriendo 
entre los aspirantes los que tengan oficio de apli- 
cación útil en aquella isla, en el concepto que los 
individuos de que so trata deberán marchar á Cá- 
diz y esperar allí proporción de embarque para su 
destino. 


Leemos en La GornspoiideiyAa : 

«Anteayer algunos paisanos empleados en los 
trabajos Sel ferro-carril del Norte , reclamaron 
á gritos que se les diera el mismo jornal que á 
los soldados, no comprendiendo la alta previsión 
del ■ Gobierno y su pensamiento humanitario al 
exijir mayor jornal pai’a la tropa. Al fijar el de 
10 rs. páralos soldados, el Gobierno ha querido 
quedos paisanos que acostumbrabaín ganar ménos 
sean siempre los preferidos. Así debió compren- 
derlo la mayoría de los trabajadore, pues parece 
que los descontentoá no hallaron secuaces.» 


Durante el mes de Mayo último han trabajado 
en el arsenal de Cartagena 4,800 operarios, cuyos 
sueldos ascendieron á 803,552 rs- En el mismo ar- 
senal se recibieron en el propio mes 1,265 quinta- 
les 54 libras de cáñamo para jarcias, de diferentes 
precios, que han importado 306,533 rs. 62 cénti- 
mos, y 238 quintales 23 libras para tejidos, cuyo 
valor ha sido el de 64,280 rs. 95 céntimos — La fá- 
brica de jarcias ha consumido en dicho período 
1,200 quintales de cáñamo que" costó al Estado 
290,076 rs. 26 céntimos, y ha producido en su ela- 
boración 137,624 libras de jarcias de todas menas 
y clases. — La de tejidos ha consumido 600 quinta- 
les que importaron 160,289 rs. 66 céntimos, y ha 
entregado 823 piezas de diferentes gruesos, l ,192 
libras de hilos, 200 idem de cuerda de tercera, y 
20,000 brazas de sondaleza. — El cáñamo recibido 
y consumido ha sido todo de la vega de Orihuela 


A ser posible, desearían loá vecinos de Chamhe- 
y para desearlo tienen sobrada razón, que los 
ejercicios de instrucción que desde las cuatro de 
la mañana hacen algunas bandas de tambores y 
cornet as en las inmediaciones á la puerta de San- 
ta Bárbara, se hicieran en el Campo de Guardias. 
Para los adelantos de los que allí se instruyen es- 
ta medida no puede acarrear ningún perjuicio, y 
en cambio los vecinos de Chamberí saldrían con 
ella muy beneficiados. 


Al labriego de Guadamur que ha presentado á 
S. M. el segundo tesoro hallado en la fuente de 
Guarrazar, y que se llama Domingo de la Cruz, le 
ha recompensado S. M. con 40,000 rs. como valor 
intrínseco de los objetos presentados, y con una 
pensión vitalicia de 4,000 rs. anuales. El Sr. don 
Antonio Flores que, según un periódico, ha tenido 
una parte honrosísima en que vengan á poder 
de S. M. estos pi'eciosos monumentos de la piedad 
y las artes visigóticas, ha sacado provecho para 
las investigaciones arí^eológicas de su segundo 
viaje á la provincia de Toledo, y si no nuevos ob- 
jetos de la orfebrería visigoda, ha adquirido no- 
ticiás circunstanciadas sobre el descubrimiento de 
aquel tesoro. Ei Sr. Flores ha sabido con dolor, 
que entre los objetos que se han fundido por los 
plateros toledanos, estaba un depósito de Sagradas 
Formas de Copon, de figura de paloma^ lleno de 
ricas labores, é incrustado de piedras preciosas; 
ha adquirido un trozo de piedra con labores de 
-época, visigoda^ ha enriquecido también nuestras 
antigüedades con un relieve en mármol del si- 
glo aV y principios del XVI , obra notabilísima de 
los albores del lleiiacimíento. 


y excusamos citar otras para servir de término de 
comparación. 

En el centro de cada uno de estos pabellones y 
debajo de las cúpulas se construirá una fuente mo- 
numental con su estanque , al rededor de la cual 
se colocarán árboles. El pavimento se eleva a ma- 
nera de plataforma para que se pueda desde cada 
extremo abrazar de un golpe de vista la nave y los 
innumerables objetos que contendrá. 

, Las galerías estarán sostenidas por .dobles co- 
lumnas de hierro. El techo ó cubierta se apoyará 
en columnas del mismo metal. Estas masas de 
hierro afectarán distintas figuras ligeras y ele- 
gantes que contribuyan á la decoración del e.di- 
ficio . 

Los cafes ocuparán una larga y estrecha zona 
del palacio entre los dos cruceros de la extremi- 
dad^orte. 

La adición proyectada para contener las máqui- 
nas se divide en cuatro galerías> y la cubierta, las 
columnas y demas partes son de una construcción 
análoga á la del palacio. 

Entre las dos naves ó galerías que limitan la fa- 
chada se hallan los jardines y liuertas de Ken- 
sington, en donde mediante una pequeña retribu- 
ción pueden disfrutar los concurrentes á la expo- 
sición de un agradable descanso. 

Seria en extremo curioso saber los detalles de 
las enotmes cantidades de materiales que entra- 
rán en la construcción de este extenso edificio : los 
millones de ladrillos : los miles de toneladas de 
hierro, y demas datos que son objeto de cálculos 
minuciosos . 

El secretario de la redaccim, 

M. Herrera de Tejada. 


La secretaría del Monte de Piedad ha publicado 
el siguiente anuncio; 

«Deseando S. M. la Reina (Q. D. G.) solemnizar, 
con un acto de beneficencia el feliz natalicio de su 
alteza Real doña María del Pilar Berenguela, ha 
mandado entregar á este Real establecimiento la 
cantidad de. 40, 000 reales para @1 desempeño de las 
partidas de alhajas y ropas de 10 y 20 reales que 
se hallen existentes desae i.® de Octubre á 31 de 
Diciembre de 1860, y desde de Enero á 31 de 
Marzo del presente año; asimismo las partidas de 

30 reales próximas ala venta desde l.° de Mayo á 

31 de Agosto del referido año de 1860, destinán-- 
dose el sobrante qué resulte cubiertas las dos sé- 
ries anteriores, al deseinpeño de las partidas de! 
mayor cantidad que reiinan las condiciones si- 
guientes: 1.^^, que los efectos empeñados lleven 
más de dos años; 2.®^ que sean ropas del uso in- 
mediato de la persona, y 3. % que los interesados' 
dependan de un jornal, cualquiera que sea su ofi-^ 
cío: en su consecuencia los comprendidos en esta 
gracia, pueden presentarse desde mañana 12 con 
los boletines de resguardo á recojer los efectos; 
^ue les pertenezcan. — Madrid 11 de Junio de 1861 . 
— ^P. O. — El secretario.» 


Para evitar que siguiendo en sus trece los ofi- 
ciales de tahona, nos dejen sin pan el dia ménos 

S ensado, puestos de acuerdó los señores goberna- 
qr civil y corregidor de Madrid, han formado 
uña junta de panaderos que proveerá de oficiales 
á las tahonas donde falten, y se entenderán con 
la autoridad siempre que sean necesarios más 
hombres. 


Leemos en El Clamor Público: 

«Ayer hemos tenido el gusto de notar las refor- 
mas introducidas en el archivo del ayuntamiento, 
y salimos sumamente complacidos del buen orden 
y novedad con qué seestán'colocando los papeles, 
lo que da una buena idea de la persona á cuya di- 
rección está encomendado, 

^ Sin extendernos hoy en todos los detalles y con- 
sideraciones que merece., podemos asegurar que 
el archivero señor Muñoz ha introducido muchaS' 
reformas verdaderamente originales y que mere- 
cerán la aprobación de las personas inteligentes. 

La estantería es toda de hierro y los protocolos 
están colocados en el aire, de manera que los pa- 
peles no reciban polvo y estén por otra parte ven- 
tilados para no sufrir los efectos de la humedad ni 
la polilla. 

Los registi’os, arreglados también séguii la idea 
del señor Muñoz, merecen mención particular, 
porque facilitan el servicio de una manera nota- 
ble, en términos de que la persona más ruda, con 
tal que sepa leer, puede encontrar al momento 
cualquiera expediente entre la multitud conque 
cuenta la casa. 

Es también digna de atención una rotonda de 
nierro inventada por el mismo para la colocación 
de los registros. ^ 

ménos los índices de la pequeña lú- 
Wioteca, en la que ba^o la Ibnna de un libro, que 
puede abrirse y manejarse con toda facilidad, se 
contienen sueltas , aunque sujetas por medio de 
unM cordones, las apuntaciones de las obras por 
orden altabotico. 

El señor archivero ha hecho también una cosa, 
que parecerá extraña , pero que es á todas luces 
de utilidad y aplicación. Ha inventado una escale- 
ra, que caminaudo sobre dos barras de hierro pue- 
de correrse seguii sea necesario á lo largo de la 
nabitacion, para tomar los libros cuando se hallen 
cotocados en los estantes altos. 

‘1"® ®' local sea tan reducido, 
manuscritos y legajos lyayau de 
dispersos 7 sótanos, y otros 

«ario es uun edificios. Oportuno y nece- 

to pueda^á r»r! contribuya en cuan- 

corao merece local 'tan espacioso 

cuenta, lo cual lutaaiuscritos con que 

ñor .q , de estímulo aá: se- 

T'taníioingéíáa deseos trabaja 

aa introducido. ^ «woyaciónes qtie 


La compañía del ferro-carril de Madrid en com- 
binación con el de Valencia hará un servicio ex- 
traordinaria desde l.° de Julio próximo, durante 
la temporada de baños de mar expidiendo billetes 
de ida y vuelta valederos por 30 dias entre Madrid 
y Valencia á los precios reducidos siguientes: 
rrimera clase, 320 rs., segunda 230 y tercera 130 


Vamos á dar una idea del edificio que ha de' con- 
tener la segunda exposición Universal que debe 
verificarse en Londres en el próximo año de 1862. 

El palacio que se va á construir ocupará un vas- 
to terreno, situado al Sud-Oeste de la parte de Hy- 
de Park, donde se verificó la primera, exposición. 

A pesar del aplauso que obtuvo la original y 
fantástica construcción de 1851, llamada Palacio 
de Cristal, esta vez el edificio no ostentará la lige- 
reza y elegancia que proporcionan el hierro y el 
vidrio, y en su lugar el ladrillo y la piedra son ios 
principales materiales escojidos por el arquitecto 
señor Fowke, capitán de ingenieros, que ha teni- 
do el atrevimiento de emplearlos en la decoración 
exterior del edificio. 

La experiencia ha demostrado que aquel siste- 
ma de construcción tenia varios inconvenientes; en 
el verano se preservaba el interior de la galería 
de los rayos del sol por medio de cortinas inmen- 
sas de difícil manejo á elevadas alturas y quemu- 
cíias veces producían más sombra de la precisa 
para examinar ciertos objetos. Durante las lluvias 
del invierno, no hay medio posible para cortar el 
paso del agua á través de una multitud de inters- 
ticios. Por último, el accidente que acaba de su- 
ceder en el Palacio de Cristal de Sydenham , que 
ha sido destrozada una de sus alas por un hura- 
-can, demuestra que estas construcciones no pue- 
den siempre resistir á las violentas perturbaciones 
atmosféricas. 

La aplicación del ladrillo y la piedra no impide 
practicar las aberturas oportunas en la fábrica, á 
fin de que el interior se halle iluminado con toda 
profusión. 

El palacio de la exposición en 1851 ocupaba una 
superficie de más de 9 hectáreas: el de 1862 con 
la parte destinada á las máquinas é instrumentos 
aratorios tendrá más dé 16. La longitud del pri- 
mero era de 1851 pies ingleses (.1) (en conmemo- 
ración del año de sucreacion), y lítanchura de 400 
El edificio de 1862 tendrá solamente 1,200 pies de 
largo, pero su latitud será de 700 pies. La parte 
agregada para las maquinarias industriales y 
agrícolas tendrá 1,000 pies de longitud y 220 de 
ancho. La superficie dei primero era de 772,784 
pies cuadrados, miéntras que la de este será de 
1.300,000, es decir, cerca ael doble de aquel. En 
1851 la mayor altura del edificio se elevaba á 160 
pies: la nave ó galería principal tenia 60 de alto y 
72 de ancho. En 1862 la mayor altura llegará á 
260 pies: la nave principal tendrá 100 de altura y 
85 de latitud, y será de toda la longitud d¡el pala- 
cio, esto es, de 1,200 pies. 

La parte destinada á las máquinas se eonstrui- 
rá separada algunos metros é independiente del 
palacio para evitar el peligro dé un incendio y la 
■ incoinodidad á los concurrentes del ruido y del 
olor de las piezas engrasadas. 

El importante ramo de las bellas artes , exclui- 
do en 1851, tendrá cabida ahora en una exposición 
de pinturas. El espacio destinado para ios cuadros 
es muy considerable : se compone de dos galerías 
paralelas que ocupan la parte anterior deL primer 
piso en casi toda la longitud del edificio. 

La fachada s^gue paralelamente la calle de 
Crorawell en una extensión de 1,200 pié.s del E, 
al O. Esta parte del edificio tendrá 110 pies de 
latitud en el piso bajo; que será el espacio des- 
tinado para los carruajes de todas. clases. En el 
primer piso hemos dicho se colocarán las dos ga- 
lerías de pintura, separadas por un muro, tenien- 
do cada una 55 piés de anchura y 35 de alto. Estas 
galejías tendrán una extensión de cerca de unos 
1,600 piés. Los cuadros no se colgarán en los muros 
á más altura de 20 piés del suelo para que se pue- 
dan examinar bien. 

En el centro de esta larga fachada se halla la 
entrada principal de una latitud total de 150 piés, 
dividida entres grandes arcos semi-cireulares de 50 
piés de luz y de 60 de altura. A uno y otro lado 
de esta entrada se' practicarán 16 ventanas en arco 
de medio punto, ó sean 32 en la línea de la facha- 
da. Después de 4a octava ventana, se dejará en el 
centro y en las extremidades, á ambos lados del 
edificio, una puerta de entrada de menores dimen- 
siones que cada una de lastres centrales. Los mu- 
ros de ladrillo terminarán á la altura de 60 piés. 
y sobre todo el contorno del edificio se coloca un 
armazón de- cristal de 25 piés de alto, del cual se 
elevará el techo en forma inclinada. 

Detrás de las galerías de los cuadros, á 300 piés, 
se construirá la grande nave, que será paralela á 
la fachada en toda su longitud, y tendrá SO piés 
de latitud y 100 de alto desde el suelo hasta ia 
parte superior del techo. La nave del palacio de 
HydePark tenia 72 piés de alto, 72 de anchó y 
1,851 de largo. El crucero tema IOS pies de ele- 
vación. 1 , 

En las extremidades de la fachada se colocan 
dos galerías que tendrán 700 pies de longitud. En 
su intersección con la nave ó galena se dispoiir 
drán dos salas ó pabellones dé figura octogonal, 
cubiertas por una magnífica cúpula de igual for- 
ma. La altura de estas cúpulas será de 200 piés 
iateriormente , y de 250. por el exterior, tomando 
como punto más alto el vértice de, la flecha. Ten- 
drán en la base el diámetro de 160 piés. Estaatre- 
vida-oon.struccion excederá al diámetro de las cú- 
pulas qonoridas haata-fiJ dia. La oúpuia;del paji- 
teou en Roma, no tiene más que 142 piés ; la de la 
biblioteca del Museo británico, construido en 1857, 
es de 140 ; lasde» ^nta Mana de Floread ¿e 139* 


PARÍK ilELIGlüS.A. 


Santo de hoy. San Juan de Sahagun, confesor. ^ 
y San Onofre, anacoreta. 

Santo de maüana, San Antonio de Pádua, Con- 
fesor. —Es dia de Misa . 

CUETOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas Capu. 
chinas, donde se celebrará función á San Antonio 
de Padua. predicando en la Misa mayor D. José 
Losada, y por la tarde después de completas se ha- 
rá la reserva. 

En San Antonio de los Portugueses se hará 
función á su titular con asistencia de la Santa 
Hermandad del Refugio; pronunciará las glorias 
del Santo D. Eugenio Almor yPalafox , y por la 
tarde se hará procesión de visita de altares. 

También se harán solemnes funciones al mismo 
glorioso Santo en Mouserrat, Santa Cruz, el Sal- 
vador, Santa María, San Gines, San Francisco. 
Capuchinos, Loreto y la B'lorida. 

Continúa la novena de los Sagrados Gorazones 
de Jesús y de María en la iglesia de las Trinitarias. 
A las seis de la tarde se expondrá á Su Divina 
Majestad; se rezará el trisagio, meditación, y des- 
pués el sermón, que predicará D. Felipe Velaz- 
quez ; á continuación la novena á los Sagrados 
Corazones, cantándose luego los gozos del deífico 
Corazón de Jesús, con la antífona, versículo y 
oración correspondiente, las preces Santo Dios, 
salmo Credidi, el himno Pange lingua y el Alabado 
para la bendición del Santísimo Sacramento , que 
autorizará éstos cultos. 

Sigue también la novena del Deifico Corazón, 
predicando en la Buena Dicha D. Juan García Ro^ 
driguez, y en el oratorio del Olivar D. Félix Ló- 
pez Soldado. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de los Remedios en Santo Tomás . 


COMUNICADO, 


A pasar de haber dado c.uenta en nuestro nú' 
mero 440 del hecho á que se refiere el siguiente 
corounicado, lo insertamos con el mayor gusto, 
por la fe que presta á este acontecimiento nota 
ble la autoridad de la persona que lo refiere 
lan distinguida por su ilustración como por su 
cuna, y por los nuevos pormenores que contiene 
del bárbaro valor de los bandidos extremeños 
y de! heroico del intrépido teniente Bacicher y 
sus bizarros soldados. 

«Señor directoi' de El pensamiento Español. 

Muy señor mió: Si tiene V. la bondad de inser- 
tar en su apreciable periódico las siguientes lí- 
neas, quedaré reconocido á su fina atención. 

Entre los repetidos hechos que acreditan el im- 
portante servicio que presta la Guardia civil , me- 
rece especial y honorífica mención , el que hace 
poco tiempo ha tenido lugar en el pueblo de Sal- 
vatierra, distante tres leguas de esta ciudad. El 
capitan-teniente del benemérito cuerpo , D. Gui- 
llermo Bacicher y Picazo , estacionado en este 
punto, tuvo aviso confidencial de que en la noche 
del veinte y tres del próximo pasado , doce hom- 
bres de malísimos antecedentes trataban de asal- 
tar y robar la casa del presbítero D. Eugenio 
González Forte, de aquella villa; con visos, al pa- 
recer, de atentar además contra la vida de éste, y 
la de una hermana suya y una criada. Sin perder 
momento y con el celo y actividad con que aquel 
distinguido oficial desempeña su deber, tomó desde 
luego las más acertadas medidas conducentes á ia 
captura de los malhechores , en el acto mismo del 
atentado. Al efecto, con la reserva y precaución 
necesarias y acompañado solamente de cuatro 
guardias, aunque pudo disponer de mayor fuerza 
se constituyó en la madrugada del citado dia en 
la casa del dicho presbítero, donde permanecieron 
ocultos hasta las diez y media de la noche, en que 
aparecieron los ladrones en número de ocho, asal 
tando la casa por las tapias del Ciorral. 

Entrados en él, subióse uno al tejado de la bo- 
dega, y haciendo la abertura suficiente para dar 
entrada á los demas, la efectuaron, atravesando 
después una pequeña pieza y un pasadizo oontigiio 
én que estaba la subida al doblado , hasta penetrar 
en la cocina, en que esperaban hallar á los dueños 
de la casa. No viéndolos allí, y advirtiendo un ex- 
traño silencio, trataron de retroceder á la bodega 
para resolver con detención lo que habian de ha- 
cer; pero al querer ejecutarlo, dos guai-dias colo- 
cados en la indicada subida del doblado, cumplien- 
do las órdenes de su jéfe, hicieron un disparo al 
aire, con sólo el objeto de darles á entender que 
teman cortada la retirada, pues que no podían ha- 
cer puntería en el sitio en que estaban colocados, 
situándose al momento en el estrecho pasadizo 
para impedir la fuga por aquella parte, 


n inesBerade accidente, apagan los ladre- 

ar ínv de lancina, entran en el zaguán, y pe- 

^ después en la sala, navaja y puñal en ma- 
netrau defenderse á todo trance. Aquí 

d Tíos espl-aba el teniente Bacicher , q-^e 
era donde 1 ^ de la 'misma sala con los 

saliendo de un ^^ledaban, se adelantó á 

otros dos gua T pero aquellos 

ellos, la superioridad de su 

desgraciados, awmetieron á sus 

número, en vez de ®“ ® ; je. Entónces fué 

tres contrarios con el mayor a J 
preciso hacer uso de las armas, que solo dio por 
resultado alguna herida y nada mas. De^e este 
momento se entabló una lucha desesperada^ al 
principio, á oscuras, y después, á la débil clarida 
de un farol que, previéndose aquel caso; de ante- 
mano estaba prevenido. Cerradas las puertas, el 

humo sofocaba á todos, y fué preciso, sin dejar de 
batirse, abrir las ventanas para darle salida, lo 
flue ejecutó el mismo oficial con la mayor sereni- 
dad. Aún duró largo rato la pelea, pues conven- 
cidos los ladrones de que la fuga era imposible si 
no vencían, luchaban con el valor que dá la deses- 
peración. 

El resultado, en fin , de la refriega, fue quedar 
tres de ellos muertos, otros tres heridos y prisio- 
neros, con los dos restantes que se rindieron á dis- 
creción. El teniente Bacicher, casi al principio del 
combate, fue herido de arma blanca en la muñeca 
de la mano derecha, pero pudo sin embargo dar 
muerte instantánea al agresor . Los cuatro guar- 
dias salieron todos contusos, y sus fusiles respec- 
tivos, sellados de cortaduras y pinchazos, atesti- 
guan los infinitos golpes que con ellos pararon. 
Sus nombres, pues bien merecen citarse, son: de la 
clase de primeros, José Hidalgo Calero, Juan Pa- 
llares Heredia, y Francisco Galvan Perera: y se- 
gundo, Vicente Masero Jáuregui. Dos ladrones 
ademas, que se quedaron en la calle, fueron tam- 
bién buscados y cojidos después de la lucha: y los 
dos restantes, hasta el número de doce que debie- 
ron reunirse, se dice que se arrepintieron el dia 
antes. 

Tales son los detalles de la relación que se me 
ha hecho del suceso, por persona fidedigna que 
intervino en él. Añadiré todavía que este jusgado 
de primera instancia, con noticia del hecho, pasó 
inmediatamente al citado pueblo de Salvatierra á 
ejercer sus funciones, disponiendo la traslación 
de los presos á esta cárcel y siguiendo la causa 
con actividad , 

En vista délo relacionado, justo es conceder al 
teniente D. Guillermo Bacicher y Picazo, el valor 
y pericia que distinguen al bizarro militar, que 
ha confirmado con el reciente hecho de armas que 
con tanto arrojo llevó á cabo por sus acertadas 
disposiciones, y que sin duda alguna ocupará el 
lugar que merece en la historia de la Guardia 
civil. 

Acreedor es ciertamente tan benemérito oficial 
á la consideración del Gobierno, para la recom- 
pensa del servicio que acaba de prestar , como 
igualmente, en sus respectivas clases , los cuatro 
guardias con que pudo efectuarlo. Mas si esto es- 
tá por parte del Gobierno, también parece justo 
que los pueblos que de cerca tocan el beneficio de 
tales servicios, muestren su gratitud á los valien- 
tes militares que velan por la seguridad de sus 
vidas y haciendas, publicando sus acciones, cuan- 
do, como esta que he reseñado , sean dignas del 
mayor elogio. Das circunstancias extraordinarias 
que en ella concurrieron, la colocan á la altura 
de las más sobresalientes que puedan citarse, 
para confirmar cada dia más la bien sentada repu- 
tación de la Guardia civil. Honory lauro al distin- 
guido cuerpo. 

Queda de Vd. con toda consideración su más 
atento S. Q. S. M. B. 

El MARQUES DE RiANZUELA. 

Jerez de los Caballeros, 8 de Junio de 1861.» 


MERCADO DE MADRID. 

entrado POT las puertas EW el DIA DE AVer 

2,195 fanegas d? trigo. 

2 322 arrobas de harma de id. 

libras de pan cocido. 

10 168 arrobas de carbón.. 

’ 65 vacas, que coinpouen 37^255 UbrasdeD,, 
632 carneros, que hacen 15.550 libras de 
92 corderos, que hacen 2,315 libras de T®'*' 
„ cerdos degollados. Peso, 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR E» , 

DE AYER. 

Reales vellón 
arroba. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 11 DE JUNIO DE 1861. 


Títulos del 3 por 100 
consolidado. . . . 

Inscripciones ene! gran 
libro al 3 por lOÜ id. 

Títulos del 3 por 100 
diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 

Matel. dei Tesoro pre- 
ferente con interes. . 

Idem no preferente, con 
Ínteres 

Idem sin interes. . . . 

Partícipes legos con- 
vertibles áSporlOO. 

Idem del 4 y 5 por 100. 

Deuda amortizable de 
primera clase. . . 

Idem de segunda id. 

Idem del personal. . ^ 

Deuda municipal de si 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
1¡2 de interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENÉRALES. 

Emisión de 1 de Abril 
de 1850, de á 4,000 
reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 

Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 

Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 

Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 

Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á2,000 rs. 

Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .® de Julio 
de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 

Del Canal de Isabel II, 
de 1,000 rs., 8 por 100 
anual 


CAMBIO AL CONTADO. 


No publicado. 
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Carne de vaca. . . . 
Idem de carnero. . 
Idem de cordero. . 
Idem de ternera. . 
Despojos de cerdo. 


Idem fresco 

Idem en canal. . . 

Domo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. . 

Garbanzos 

Judías 

Arroz 


Carbón. 
Jabón. . 
Patatas. 


Trigo 

Cebada añeja. 
Algarroba. . . 
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ESPECTACULOS. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

Este periódico se publica todas las „ no- 
mentos ántes de salir el correo, y contiene la 
ticias que se reciben durante el día. g. 

Publica también despachos telegráficos % 
remiten de diferentes puntos de Europa, “ .jjj,, 
tando de este modo veinticuatro horas las n 
del extranjero. 

PUNTOS de suscricion. 

Madrid. Oficinas del periódico, PnblicP 
número 12, cuarto bajo, y librerías Jeta . 

dad, Olamendi, Cuesta, Bailly-Bailb®®®. Dopez j 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales ' 


! I r I , 

Las suscriciones comienzan los días l.“ 
cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á 
vedis hnet ''®’ ^ d® 0“»^® 


Editor responsable; D. Manuel de Toma»' 
Imprenta de Tejaáo, oalla da Silva, núm^ 


TEATRO DEL PRÍNCIPE. Punción para w . 
miércoles 12 d« Junio. ' 1 ) 

A las ocho y media de la noche . 

1. “ Sinfonía. 

2. ” La comedia nueva en tres actos, titulada' 

El tant* por ciento. 

3. ° Baile. 

TEATRO DE LA ZA.RZpELA. Función para 
hoy miércoles 12 de Junio, á beneficio de D, Vicen- 
te Caltañazor. 

A las nueve de la noche. 

1 La aplaudida zarzuela en un acto, titulada: 
Una vieja. 

2. “ La zarzuela nueva eu un acto, nominada: 

El caballo blanco. 

En esta obra cantarán en parodíalos Sres. Cal? 
tañazor y Cubero el dúo de tenor y barítono de 
la ópera titulada: Otelo. 

3. “ La aplaudida zarzuela eu un acto, titulada: 
Una historia en un mesón. 

CIRCO DE PRICE. (Calle de Recoletos.) Hoj 
miércoles 12 de Junio á las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde del juévei 
13 de Junio se verificará, (si el tiempo no lo impide) 
una media csrrida de toros extraordinaria, á bene- 
ficio del Hospital general de esta córte. 

Presidirá la plaza la autoridad competente. 

Se lidiarán ocho toros de las ganaderías y con 
las divisas siguientes: 

Tres de D, Manuel García Puente López, ántei 
de Aleas, con divisa encarnada y caña. 

Tres de D. Félix Gómez y sobrinos, conSíul 
turquí y blanca. 

Dos de D. Joaquín de la Concha y Sierra, con 
celeste, rosa y verde. 

Picadores. A los cuatro primeros, Antoni» Pin- 
to y Mariano Cortés. A los cuatro últimos, Anto- 
nio Arce y Francisco Calderón, con otros ioa de 
reserva. 

Espadas. Julián Gasas, Cayetano Sanz y An- 
tonio Sánchez (el Tato) . 

La corrida empezará á las cinco. 

ANUNCIOS. 

DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 
por D. Francisco Navarro Villoslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pM' 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se renut» 
previamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 

COUFEltEMCIAS 

PRONUNCIADAS DE LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix, de la CompañíadeJesúStenj^ 
y 1861, traducidas y publicadas por El Pensam'®** 
Español, 

Estos bellísimos discursos, curiosamente 
dernados. se hallan de venta en las oficinas de 
te periódico. u-Jni'V 

El precio de cada uno es el de 4 rs. en Maar*,¡ 

5 en provincias, franco de porte. . . 

Los pedidas deben hacerse al administra" 
del Pensamiento Español. ' ^ 
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DIARIO DE LA TARDE 


■Madrid'. En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y sn 0: 
)ez, Bailly-Uailliere , Cuesta y Perdiguero.— í’iwimkk.s. — En las principales libi 


aplican á todo acto de fe católica el nombre de su- 
¡>erstioion. 


glosa; y supuesto que vinieron, claro es que acep- 
taron voluntariamente la ley con todas sus conse- 
cuencias. Pero los ingleses, á la manera de Sir 
Roberto Peel, no reconocen ninguna ley, ni aún 
la del sentido común, cuando está en contradicción 
con sus intereses. Ellos, tan anti-propagandistas 
con los presos católicos de Totliil-Fields, arma- 
rían cada dia, por cualquier interes de propaganda 
en España, una cuestión tan ruidosa como la de 
las famosas cacerolas de D. David Pacífico. 

Fué, sin embargo, el discurso de Sir Roberto 
Peel, en lo relativo á la conducta del Gabinete 
0‘Donnell, bastante más mesurado que los que 
suele pronunciar aquel orador. Sólo concretó un 
cargo; y ese cargo dejó ilesos á nuestros ministros 
actuales. Como verían los lectores de Er. Pessa- 
MiENTO en la carta de Jerez de. los Caballeros que 
publicamos hace algunos dias, el Sr. Gordon, 
vice-cónsul católico de la Gran-Bretaña, no ha 
querido convertir su casa en templo protestante, 
sólo por dar gusto á sus paisanos los herejes. In- 


E1 barón de Ricasoll encargado de la presiden- 
cia y de los Negocios extranjeros. 

Minghetti, de lo Interior. 

Menabrea, de Marina. 

Minguetti^ de Justicia. 

Bastoggi, de Hacienda. 

Peruzzi, de Trabajos públicos. 

De Sanctis, de Instrucción pública. 

Córdova, de Agricultura y Comercio, y Ricaso- 
li interinamente de Gúerra, 

Lónires, 11. 

Dice el Gmreo de los Estados-Unidos, que reina 
en Haiti gran agitación con motivo de la anexión 
de Santo Domingo, y que hadan grandes prepa- 
rativos de guerra , habiendo ocupado militarmen- 
te la frontera. El presidente habia enviado dos 
embajadores á Francia é Inglaterra pidiendo pro- 
tección. 

Bartholomy que en 1819 atentó contra la vida 
de Geffrard, ha sido cojido y fusilado. El capitán 
Pelletier, que robaba negros para venderlos en 
Cuba y otros mercados de esclavos, ha caído en 
poder de las autoridades haitianas. 

París, 12. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés, 
á 68-00 ; el 4 li2, á 96-35 ; el 3 por 100 interior 
español , á 48-5i8 ; el exterior, á 51 ; la diferida, 
á 43 lt4, y la amortizable , á 16 Sjd. 

Lónores, 12. 

Quedan los consolidados de 90 li4 á 3(8. 


las Dos-Sicilias cunde y cunde. el 


Cavour, en 

nioviraient» de restauración con proporciones 
que anuncian un estallido general ó inmediato. 
Antes de ayer mencionábamos la terrible pro- 
testa del pueblo napolitano, cuyos ejemplares 
circulaban profusamente en todo el reino, y en 
la cual se denuncian los crímenes y desatinos 
de la usurpación piamontesa, pidiendo pronta 
venganza y expulsión de los tiranos. Entre ayer 
y hoy hemos recibido nuevos datos que prueban 
no ser estéril la agitación' producida por aquel 
documento. 

Por confesión del revolucionario periódico de 
Turin, Las Nacionalidades, tenemos un testi- 
monio irrecusable de que la reacción trabaja 
'sin reposo, y que por cada reaccionario á quien 
se encarcela ó fusila, salen cuatro de las entra- 
ñas de la tierra. Los mismos legionarios de Ga- 
ribaldi, italianos, húngaros, polacos, etc., etc., 
deben haberse olido que la causa de k reacción 
va viento en popa, pues parece que se dejan 
seducir do los realistas; guarnición hay, como 
la de Nócera, de quien so ha averiguado estar 
completamente sobornada por una junta de bor- 
bónicos establecida en aquella ciudad, y cuyos 
individuos han sido presos, excepto el general 
napolitano, su presidente, que escapó ántes de 
que le asegurasen, matando de un pisttoletazo 
al soldado encargado de su custodia. 

Otro periódico de Ñapóles, La Seltimana (La 
Semana) refiere, sin que nadie le desmienta, en 
el teatro mismo de los sucesos, que el famoso 
guerrillero realista Chiavone, al cual los diarios 
piamontófllos han dado rail veces por derrotado 
y aun por muerto, no es verdad que haya sido 
batido en Sora, como se habia asegurado, sino 
que ántes bien él intimó la rendición ai gober- 
nador piamontes de aquella plaza. El mismo 
diario dice que habían entrado en Malfl 800 bor- 
bónicos, y concluye doliéndose de que todo va 
de mal á peor eii la pobre Italia meridional. 

De otras varias correspondencias que pudié- 
ramos citar, y alguna de las cuales irán viendo 
nuestros lectores conformo nos lo consienta el 
tiempo y el espacio, resulta, por compendio de 
cuanto hay que decir acerca de las Dos-Sicilias, 
lo propio que ya tantas veces hemos aseverado 
y que reiteramos hoy con más razón que nun- 
ca, á saber: que los piamonteses no poseen 
reídmente en aquella comarca más terreno que 


Resumiendo lo dicho; Ing aterr a, á pesar de ha 
ber fiado su organización social al principio de la 
libertad religiosa, ejerce una intolerancia positiva 
y durísima contra los católioo.s: España, por el 
contrario, España cuyo principio vital e.s la nnklad 
católica, tolera ya la práctica del protestantismo. 
Miéntras que nuestros herman os los católicos in- 
gleses se quejan amargamente de la tiranía de su 
Ubre-Gobierno, — lord Russell, y el Sr. Buchanan 
y el Sr. Peel, y todos los protestantes del Reino- 
Unido, se muestran satisfechos del estado en que 
llevan su propaganda bajo el intolerante Gobierno 
de la Reina católica doña Isabel II . 

Que Inglaterra falta á sus principios siempre 
que lo reclaman sus bastardos intereses, es cosa 
tan vieja , que no habia para qué repetirla ; pero 
que la Católica España falte juntamente á su fé y 
á su conveniencia- política , por dar gusto á otro 
pueblo, que le es hostil por añadidura , hé aquí 
una cosa nueva , y capaz de cubrir el corazón de 
luto y el rostro de sudor. — ^De todos modos, por 
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servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Terminada la traducción que hemos 
hecho de los interesantes folletos El 
Papa Y la Diplom.agia y Wáterlóo, es- 
critos por Luis Veuillot, director que 
fué del periódico L‘ Uiiivers, regalare- 
mos un ejemplar de ámbas publica- 
ciones á cuantos por primera vez se 
suscriban á nuestro periódico por tres 
meses lo ménos, desde el 15 del cor- 
riente ó l.° de Julio próximo. 


Por lo que pueda suceder, consignamos la si- 
guiente declaración que al liberal é italianísimo 
Diario de los Debates dirije su corresponsal de Tu- 
rin al referirle las circunstancias de la enfermedad 
y muerte del conde de Cavour. 

Dice así: 

((Su confesor fué llamado en la mañana del miér- 
coles, víspera de su muerte. El enfermo le recibió 
con pleno conocimiento de causa, y aquella misma 
tarde recibió los Sacramentos, sabiendo igualmente 
bien lo que se hacia. n 


El dia 6 del corriente, sacó nuevamente á plaza 
Sir Roberto Peel en las Cámaras inglesas la into- 
lerancia religiosa de los españoles. En la misma se- 
sión habló de la tolerancia británica el diputado 
señor Scully. Conviene reseñar, para edificación 
pública, ambos incidentes. 

La nación inglesa es libre como el viento ; allí 
no se conocen esas delicadezas de fe religiosa que, 
en tierras tan atrasadas como la nuestra, se opo- 
nen á la multiplicidad de cultos; alli la libertad de 
conciencia es un derecho imprescriptible, imper- 
dible. más venerable que los fueros de la razón, 
de la verdad y del poder público; y sabido es que 
en virtud de aquel derecho existen en Londres 
fábricas de ídolos que. juntamente con las biblias 
protestantes , suelen llevar en sus excursiones 
evangélico-mercantiles á apartados climas los re- 
verendos propagandistas ingleses. 

Pues bien, en esta tierra clásica de la libertad 
religiosa, tienela única Religión verdadera muchos 
millones de adeptos que con indisputable título 
pueden reclamar participación en los derechos 
propios de los demás ciudadanos. Del éxito que al- 
canzan sus legítimas pretensiones, se juzgará por 
una leve muestra que se encargó de hacer pública 
el Sr. Scúlly. 

Hace muchos años que la situación de los encar- 
celados que profesan la Religión católica está dan- 
do asunto en Inglaterra á las más fundadas recla- 
maciones. De vez en cuando parece que se adelan- 
ta algo, pero muy en breve viene á quedar des- 
truidoporla vía administrativa lo que en el terreno 
de la ley se pudo ganar á costa de graves esfner- 


á la propaganda protestante, pero no prohíbe que 
los extranjeros no católicos practiquen su culto. 
Sólo que. á fin de atajar los efectos del proseli- 
tismo, dispone que para entregarse á tales prác- 
ticas se reúnan los extranjeros á la somh'a del pabe- 
llón ingles en casa de los cónsules y vice-cónsules 
respectivos.»' Faltó al Sr. Russell tomársela mo- 
lestia de citar las leyes españolas en que tan pe- 
regrina Organización religiosa se halle estableci- 
da; bien que á ningún Gobierno protestante in- 
cumba semejante cuidado, recayendo entera sobre 
nuestros gobernantes la tremenda responsabili- 
dad de que tales cosas puedan decirse y justifi- 
carse con ejemplos prácticos. Las leyes españolas, 
olvidadas de consuno por el protestante Sr. Rus- 
sell y por el católico Sr. 0‘Donnell, prohíben el 
ejercicio de cultos opuestos á la Religión verda- 
dera, sin exceptuar, ni extranjeros ni nacionales, 
ni el pabellón ingles ni el pabellón tureo; y sola- 
mente los representantes de Potencias extrañas, 
pueden, amparados por derechos de otro orden, 
sustraerse personalmente en lo interior de sus ca- 
sas, á esta regla absoluta. 

Por lo tocante al vice-cónsul Sr. Gordon, con- 
cedió el Sr. Russell que aquel agente no habia 
querido franquear su casa al ejercicio del culto 
protestante; y acusándose humildemente á sí mis- 
mo de haber descuidado algún tanto este negocio, 
por efecto de sus vastas ocupaciones, prometió ar- 
reglarlo á pedir de boca, y aun anunció que ya 
tenia dadas sus instrucciones sobre el particular 
al representante británico en esta córte. Sabido es 
que en la libérrima y tolerante Albion ha sido 
destituido recientemente un sabio y honradísimo 
personaje del cargo de archivero público, por el 
delito de ser católico; alegándose que los católicos 
no pueden manejar los papeles de Estado sin 
sentir tentaciones de divulgar algunos y de que- 
darse con otros. No serla, pues, extraño que, en 
castigo de no querer los católicos ingleses admitir 
en sus casas la práctica de cultos heréticos, se les 
declarase incapaces de desempeñar los consulados 
de la Gran-Bretaña. Si asi sucediera, y subsistiese 
en España algo del noble espíritu de nuestros pa- 
dres, no se quedaría el Sr. Gordon sin una colo- 
cación análoga á la que perdiese por tan honrosa 
causa. 

Concluyó lord John Russell su apología del Go- 
bierno español, citando textos de Sir A. Bucha- 
nam , según el cual es indudable que nuestros 
ministros se limitan á cumplir la ley; sin que haya 
en su conducta nada injurioso ni opresivo para los 


tólico, y ya tenemos una prueba en los siguientes 
párrafos de otra carta de Turin, que escriben con- 
fecha 7 al Monde : 

«La emoción causada aquí por la muerte dej 
conde de Cavour, es igual en todas nuestras pro- 
vincias. Los diarios y cartas nos dicen que en to- 
das partes se han suspendido los negocios y se 
han hecho públicas demostraciones, de luto y 
pesar. 

«Sin duda el sentimiento que inspiran estas de- 
mostraciones , se halla muy léjos de ser un afec- 
to sincero : entra por mucho en ellas la convicción 
qué los liberales tienen de la costosa pérdida que 
acaban de sufrir , y el deseo de glorificar la 110-7 
voluciou italiana con la apoteósis del que ha sido 
su promovedor más hábil y tenaz. 

»y por cierto es muy notable el contraste que 
ofrece el lenguaje de los periódicos de diversos 
partidos. Miéntras que los diarios católicos, la 
'Armonía y el Campanile . *e limitan á recordar, co- 
mo por mera forma , su Constante oposición á los 
principios y á la política del finado ; miéntras que 
los mismos diarios celebran á porfía sus grandes 
calidades y su cristiano fin , hay otros periódicos 
revolucionarios , como la Unita Italiana y el DiriU 
to , qué sobre el sepulcro recien abierto del conde, 
estón ya publicándo artículos verdaderamente in- 
sultantes á la memoria del mismo hombre á quien 
su partido debe todo el iutlujo y poderío que ejer- 
I ce en Italia.» 

¡ Desdichada memoria del conde de Cavour , en 
boca de los periódicos revolucionarios , si llega á 
hacerse pública la retractación que se asegura 
haber hecho de sus errores y delitos contra la 
Iglesia ! 


fcre propio, no debieran- llamarse sino pura y 
simplemente revolucionarios. Échasele en cara 
por sus misinos amigos una gran debilidad de 
carácter, y hasta hoy no sabemos que liaya dado 
muestra alguna de poseer talentos extraordina- 
l’io.s. Por las señas, pues, el barón Ricasoli es 
una pobre medianía de aquellas que la Revolu- 
ción coloca á la cabeza de las naciones para no 
tener en el poder público ningún brazo capaz 
de contenerla ni estorbarla. 

Minghetti continuaré desempeñando la carte- 
ra de lo Interior; y es de extrañar, visto lo poco 
afortunados que han sido para con el Parlamento 
sus proyectos de organización administrativa; 
pero aun se le conserva como archivero de las 
tradiciones de Cavour. 

Él nuevo ministro de la Guerra , general Me- 
nabrea, parece que es un ingeniero de mérito 
en su profesión; pero hasía hoy no sabemos que 
haya hecho papel en la comedia política. Lo 
más notable que tiene su entrada en el Gabi- 
nete, es que para ella baya tenido que salir el 
geiieial Faiiti , quien era persona enteramente 
iniciada en los inisterios napoleóiiico-cavouria- 
nos , y une de los triunviros que amasaron en 
Cliumbery el gran latrocinio de las provincias 
pontificias. 

Del señor de Sanctis, ministro de Instrucción 
pública , lio hay que preguntar qué méritos le 
han elevado cuando sabemos que tiene para la 
Revolución el de haber escrito libros reproba- 
dos por la Iglesia, y el de ser conocido, en ca- 
lidad do profesor, como uno do los apóstoles 
del racionalismo. 

Do los domas ministros, aguardamos noticias 
biográficas para hablar con conocimiento de 
causa. Parece que entra ellos hay algunos más 
adictos al partido de la acción que al que en 
Italia so lla.nu hoy dia conservador ó moderado: 
ío cual, á ser cierto, probaría que el nuevo Ga- 
binete es una especie de Union liberal italiani- 
sima, ó séase pisto de exaltados y moderados. 


gando que así loexijía la disciplina, restableció las 
reuniones por docenas . 

Ahora, en fin, se ha cortado por lo sano, su- 
primiendo estas reuniones; y pasado el asunto á 
consulta, ha declarado el general sollioitor que la 
resolución está muy en su lugar, supuesto que la 
ley no concede á los Sacerdotes católicos otro de- 
recho que el de visitar por separado á cada preso. 
¡Esta es la libertad de cultos, en una nación que 
ha cimentado en la libertad su existencia política! 

Ningún ministro ingles se tomó el trabajo de 
contestar á las quejas del Sr. Scully. ¿Para qué? 
Los católicos son los parias de la libre Albion. En 
cambio na sapientísimo y respetabilísimo diputa- 
do, que tiene por nombre Walley, refutó al señor 
Scully con esta grave reflexión: «A los Sacerdotes 
católicos (dijo) no se les puede admitir sino con 
macho cuidado en las cárceles ni en los workhouses, 
(casas de labor para los pordioseros) porque los 
dichos Sacerdotes se empeñan siempre en hacer 
prosélitos, y consideran como un deber infrinjir 
toda disposición que les impida propagar sus 
creencias.» Recojamos este elojio que tributa á 
nuestro Clero un furioso protestante. Pero, pres- 
cindiendo de él, ¿qué les parece i nuestros lecto- 
res de una nación que, siendo llhre-cultista, opone 
obstáculos á la propaganda del culto católico? 

- Reseñada así la mitad de la 


Entre otras varias cosas que desde París le cuen^ 
tan á La Epoca , le dicen lo siguiente ; 

«Parece que en los Consejos últimos de las Tu- 
nerías está decidida la vuelta de Francisco II al 
Trono de Ñapóles en un plazo más ó ménos iiróxi- 
mo , por uno ó por otro raedlo , con ó sin el consem 
timiento de Inglaterra. Se hará aparecer que el 
jóven Monarca vuelve por la sola voluntad y el 
esfuerzo de sus pueblos. Ñapóles no pertenecerá 
á la Cerdeña de ningún modo. El Rey de Ñapóles, 
vuelto á su Trono, será todo de las Tullerias; dará 
una amnistía general , perdonará á todos , conce- 
derá instituciones liberales, las más ámplias 
posibles. Constitución, libertad de imprenta, liber- 
tad de cultos , y sabrá aprovechar para lo porve- 
nir las lecciones del pasado.» 

Presumimos que todo esto de concesiones de (i- 
bertades son cosas del corresponsal de Im Epoca, 
pues que estudiando en lo pasado debe saber ya 
Francisco II :'i, qué atenerse en estos asuntos; fue* 
ra de que, quien tan valeroso se ha manifestado 
en la defensa de sus dcrecho.s. no es posible que 
desconozca, que sin reinos se puede vivir feliz y 
con honra, pero que se pierdo esta y la felicidad 
aún cuando se reine, si el trono se ha recobrado ?> 
se sostiene á costa del honor y la conciencia. 


sesión, aparece con 
todo su valor lo dicho en la otra mitad. El Sr. Ro- 
berto Peel, de cuya hispauo-fobia tienen ya noti- 
cia nuestros lectores, tronó contra las persecucio- 
nes religiosas, y logró la honra de que le contes- 
tara el ministerio. Cosa naturalísima; no se trataba 
de la Opresión de los católicos en Inglaterra, sino 
de la suerte de los protestantes en España. Según 
el Sr. Roberto Peel, hay en Cádiz y en sus contor- 
nos la friolera de setecientos comerciantes ingle- 
ses que, por la intolerancia del Gobierno español, 
no pueden practicar libremente su culto. Los di- 
chos comerciantes, ó los que realmente haya en 
en aquel territorio, sabrán, al venir á España, qqe 
en esta atrasada nación es de ley la unidad reli- 


A1 decir de alguno.s corresponsales, se confirma 
la noticia de estar ya ajustado matrimonio entre 
el jóven conde de Flandes, segundo hijo del Rey 
Leopoldo de Bélgica, y una hermana de Francis- 
co II, Rey de las Dos-Sicilias. 

Como se vé , este proyecto matrimonial indica 
que la idea de que la fantasmagórica unidad ita- 
liana es algo ménos qn^ nn castillo de naiue». 


El Pensamiento Español. 


entra en la mente de todos los Gobiernos, ato de 

los más liberales. ^ 

Un periódico revolucionario de Francia dice en 
nna de sus correspondencias de Turin, que tiene 

lafecbadelS: 

«Los movimientos reaccionanos que solo han 
existido hasta ainra en Ñapóles , empiezan á ma- 
nifestarse en las Marcas, en la Umbría, enMódena, 
Farma y Toscana. Es evidente que Italia entera 
se halla conmovida: y debían esperarse esos mo- 
vimientos de reacción , graves . aunque por aquí 
no ha hecho hasta ahora la reacción sino empezar 
ú manifestarse. Los triunfos del Piamonte han sido 
demasiado rápidos para que su situaciou sea 

. sólida.» • 

Es todo lo que un periódico revolucionario pue- 
de decir. 

En una carta que hace pocos dias publicamos de 
nuestro corresponsal en Nápole.s, se decía que el 
nilrcito piaraontes , aunque más numeroso, era 
ahora bastante más débil que durante la campaña 
de por el disgusto que en los verdaderos 
soldados que pertenecen á aquel ejército ha pro- 
ducido el ingreso en él de gran parte de la patulea 
garibaldina. Los periódicos italianos del último 
correo nos refieren un hecho que abona la exacti- 
tud de las apreciaciones de nuestro corresponsal. 

Parece que el día 4 del corriente mes se sostuvo 
en Parma una danza de espadas, a'.legro vivace 
entre los oficiales do caballería de Montebello y 
los garibaldhios. 

Ocasión del lance fué hallarse reunida comien- 
do la oficialidad de aquel regimiento en el café de 
Cavour, y haberle dado á los postres la humorada 
de tirar por las ventanas algunos pls.tos que to- 
niau en el fondo pintada la efigie de Garibaldi . 

En el dia en que esto se hizo por primera vez, 
la cosa no tuvo otras consecuencias que la des- 
trucción de unas cuantas docenas de retratos del 
héroe; pero pasados unos cuantos dias y hallándose 
reunida otra vez la oficialidad en el mismo sitio, 
fueron á colocarse debajo de las ventanas de la 
habitación unos cuantos pilletes. que ^ grito pela- 
do comenzaron á dar vivas á Garibaldi y mueras 
á. los oficiales de caballería. 

Cansados estos al fin de oir gritar, salieron a la 
calle y la emprendieron con los gritadores, los 
cuales se dieron buena prisa á dejar por lo pronto 
limpia la acera. Sin embargo, el hecho no era pa- 
ra dejado al primer revés, así es que, habiéndose 
reunido á los fugitivo.s gritadores algunos patrio- 
tas parmesanos y varios garibaldinos, fueron juntos 

á dar un escándalo gordo en casa del coronel de 
Montebello. 

Pero al ir en busca de lana el refrán se cumplió 
en ellos, y otra vez las espadas salieron á relucir 
y otra vez volvieron á correr los desfacedores del 
agravio hecho alas efigies garibaldescas. 

Por si los oficiales del regimiento de Montebello 
habían tomado á pechos que se renovara la vajilla 
del cafe Cavour, y que quedaran domadas las cos- 
tillas garibaldinas que hubiera en Parma , el mi- 
nistro de la Guerra piamontes ha mandado salir 
de aquella ciudad á aquel regimiento. 


pueda confiarse el poder, si es necesario, áunPrín- 
cipe extranjero. 


La Patrie ha publicado una correspondencia de 
Nueva-York, en la cual con pluma noi’te-ameri- 
cana se da noticia y algunos detalles de la toma 
de la ciudad de Alejandría, en Virginia, por las 
tropas federales. 

En esta función de armas, ha sucedida poco más 
ó ménos lo mismo que en el sitio y toma del fuer- 
te Sumter; esto es, todo se ha reducido á función 
de pólvora. 

L.OS periódicos de Buenog-Aires insertan la 
sentencia, publicada en cinco idiomas diferentes, 
condenando á la pena de muerte con calidad de 
aleve, á D. Juan Manuel Rosas, ex— presidente de 
aquella confederación, y que reside actualmente 
en Southampton, acusado de «horrendos crímenes 
contra el hombre, contra la pátria, contra la na- 
turaleza y contra Dios.» En la sentencia se manda 
oficiar al Gobierno ingles para que haga la entre- 
ga de este refugiado. 


Suiza ha sido durante muchos años el país clá- 
sico, digámoslo así, del protestantismo, especial- 
mente Ginebra, llamada la Roma protestante, y 
sin embargo, según el último censo de 10 de Di- 
ciembre del año pasado, que comprende un estado 
comparativo de los católicos y los protestantes de 
Suiza, resulta que en Ginebra mismo hay ya dos 
mil más de los primeros que de los segundos. 

Zurich, católicos 11,497, protestantes 254,903; 
total, 267.641.— Berna, católicos 58,572, protestan- 
tes 406,862; total , 468,516.— Uucerna, católicos 
128,248, protestantes 2,697; total 130.965.— Urb 
católicos 14,722. protestantes, 39, total. 14./61.— 
Svitt, católicos 44.649, protestantes 539; total 
45,191.— Alto üntervald católicos 13,304, pro- 
testantes 95; total 13,399.— Bajo üntervald. ca- 
tólicos 11,506. protestantes 55; total 11.561.— Gla- 
roña, católicos 5.806, protestantes 27,563; total 
33,459. — Zugo, católicos 19.035, protestantes 622; 
total. 19,667.— Friburgo, católicos 90,362, pro- 
testantes 15.578; total 105,970.— Soletta, católicos 
59,799. protestantes 9,626; total 69,527.— Basilea- 
Ciudad, católicos 9,996, protestantes 30,826; total 
41.251. — Basilea-Campiña, católicos 9,824, protes- 
tantes 41,721; totalól, 773.— Sciaffhouse, católicos 
2,030, protestantes 33,430; total 35,646.— Appen- 
zell Exterior, católicos 2,243, protestantes 46,329; 
total 48,604.— Appenzell Interior, católicos 11896. 
protestantes 123; total 12,020. — San Gall, cató- 
licos 111,087, protestantes 69.S02; total 181,091 
■ — Grisones, católicos 39,003, protestantes 32,166: 
total 91,177.— Argovia, católicos 88,583, protes- 
tantes 104,383; totaU94,600. — Turgovia, católicos 
22,152, protestantes 67,861; total 90,347. — Tesino. 
católicos 131,241, protestantes 113; total 131.396 
— Vaud, católicos 12,931, protestantes 199,105 
total 213,606.— -Valíais, católices90, 169, protestan- 
tes 697; total 90,880.— Neuchatel, católicos 9,349 
protestantes 77,476; total 87,847. — Ginebra, cató 
líeos 42,355. protestantes 10,266; total 83,345. 

Resumiendo, pues , tenemos que en un total de 
población (comprendidos en ella los judíos y otros 
Cultos no reconocidos) de2. 534,242, hay 1.040,469 
católicos, y 1.13:5,298 protestantes. O lo que es 
igual, se nota con placer grandemente aumentada 
la cifra de los suizos católicos respecto de los pro- 
testantes, en el último censo, comparado con los de 
los años anteriores. 


El corresponsal de La Epoca., con relación al del 
Times, dá los siguientes detalles sobre la situación 
de los Estados-Unidos: 

«Si no tenemos noticias, dice, en cambio hemos 
recibido algunas interesantísimas cartas del cor- 
responsal especial del Times. Russell, ahora es- 
tá recorriendo el Sur, después de haber recorri- 
do el Norte, para contarnos la verdad sobre hechos 
que tan terriblemente desfigura la imprenta local. 

Es fácil descubrit por estas cartas que Russell tie- 
ne miedo de decir la verdad por completo , cono- 
ciendo bien con qué clase de. gentes tiene que ha- 
bérselas, y temeroso de que lo emplumen en el Sur 
ó lo asesinen en el Norte si sus cartas impresas en 
el Tbim llegan á aquellas regiones antes que él 
hayatomado las de Villadiego. 

En realidad, á pesar de su moderación forzosa, 
como ya han llegado algunas desús cartas sobre 
el Norte á Nueva-York, se le ha amenazado con 
asesinarlo, que es la manera derecojer que tienen 
los fiscales de imprenta anglo-americanos, por lo 
cual prefiero al licor rojo que ellos vierten, al lá- 
piz rojo de Madrid. Felizmente para Russell, se 
halla ahora en el Sur, y cuando lleguen sus car- 
tas sobre el Sur, ya estará probablemente en In- 
glaterra, pua.s anuncia que estaba tocando retirada 
á toda prisa. Por consiguiente, lo que es toda la 
verdad, que debe ser curiosa, no la sabremos hasta 
que venga aquí y publique el libro en que suele 
reproducir, correjidas y aumentadas, sus corre.s- 
pondencias. 

Pero á pesar del miedo que tiene y que le para- 
liza la pluma, sus cartas contienen cosas muy cu- 
riosas. que nos dan alguna luz sobre lo que allá 
sucede y ha sucedido, y sobre lo que tendrá que 
suceder. 

Según Russell, hay una resolución unánime de 
separarse del Norte, y ya es materialmente impo- 
sible que se vuelvan á reunir las dos fracciones de 
la República. El odio que se profesan mútuamen- 
te y que aumenta todos los dias, raya en lo increí- 
ble. Si los del Norte venciesen, por su desgracia, 
seria preciso que estableciesen desde luego el des- 
potismo militar, sostenido por un vasto ejército, 
pues ya no queda otro elemento de cohesión para 
reunir los dos grandes fragmentos 

Otra de las cosas notables que ha observado 
Russell es la unanimidad con que en el Sur, sen- 
timiento de que también se notan vestigios en el 
Norte, se reclama la constitución de lo que lla- 
man un Gobierno fuerte. El país está harto de re- 
publicanismo y quiere cosa más estable, más du- 
radera y más fecunda. El sentimiento aristocrá- 
tico está profundamente arraigado en el país, y 
aspira á su complemento natural, que es la Mo- 
narquía. No es solamente Russell quien nos dice 
esto. Todos los testigos presenciales é imparciales 
están contestes en lo mismo; de manera que, juz- 
gando por lo que dicen, lo que se puede dar de 
vida á la República democrática de anglo- Améri- 
ca es lo que dure la contienda civil. 

Terminada esta, veremos una trasformrcion ab- 
soluta, probablemente por grados, empezando por 


de seguir los metales preciosos con motivo de la 
situación de lós Estados-Unidos. Creíase quede 
aquel país vendría á este, para depositarse en él, 
todo el dinero que pudiese sacarse de la circula- 
ción; y en efecto, ha venido mucho particularmen- 
te, y aún alhajas, propiedad de gentes tímidas que 
quieren asegurarse. Pero mercantilmente ha suce- 
dido todo lo contrario, y es enorme la cantidad de 
oro que se exporta de aqulá los Estados-Unidos. 
En lo que va de año, se ha remitido de aquí para 
aquel país la suma colosal de seis millones de li- 
bras esterlinas, y sigue la exportación á razón de 
un millón de libras al mes, sinapariou®!^® decesar. 
Coincide con esto la circunstancia, al parecer rara, 
de que los depósitos metálicos en e-ste Banco no 
disminuyen. Este fenómeno se explica ahora de la 
manera siguiente: Inglaterra era en situaciones 
normales el banquero de los Estados-Unidos. Aqu; 
saldaban todas sus cuentas con el resto del mundo, 
y por consiguiente tenían que enviar aquí el di- 
nero. 

Ahora , con motivo de la guerra , se han parali- 
zado las transacciones mercantiles de América con 
\sia y con Europa , y se le remite su dinera , en 
vez de remitirlo á China , Francia ó Rusia para 
pagar las exportaciones que hacían de aquellos 
países. De modo que Inglaterra no pierde nada en 
estas extracciones de metálico. Como banquero, lo 
mismo le importa entregar los fondos á unos como 
á otros. Quien pierde, poique se ve que su comer- 
cio sé aniquila , es la república americana. El úni- 
co ramo que aún le dá algo , es el de los trigos y 
las harinas. Inglaterra teme verse apurada en esta 
parte, y les está comprando semillas alimenticias, 
especialmente cereales, por valor de cerca de mi- 
llón y medio de libras esterlinas al mes.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herkera de Tejada. 


El PEKSAMIEOTO ESPAW! . 


MADRID 15 DE JUNIO DE 1861. 


Parece que en las conferencias celebradas en 
Berlín con objeto de arreglar la cuestión dinamar- 
quesa, se ha renunciada al plan de dividir el 
Schlesvvig. Concediendo casi completa independen- 
cia li llolstcin. se procurará restablecer vínculos 
más estrechos entre ámbos Ducados. 


Las conferencias relativas á la cuestión de los 
Frincipado.s danubianos comenzarán en Coustan- 
tinopla el dia 20 del presente mes .' 

8e dice que. según las instrucciones recibidas 
“erca del particular por el Príncipe Labanoff, Ru- 
sia no alia inconveniente en que, sin perjuicio de 
os ac nales derechos del Príncipe Couza, .sé es- 
ezcaren crovenio, que en el caso de ocurrir 
y*oan e en e Gobierno do aquellos Principados, 


la contracción del sufragio universal, pasando á la 
trasformacion de los Estados en provincias, al ré- 
gimen oligárquico, y por fin á la monarquía cons- 
titucional. Si tal ha de ser el resultado de la ac- 
tual lucha en los Estados-Unidos, pueden dar por 
bien empleados los males que les causa y el dine- 
ro que les cuesta, pues solo bajo el régimen mo- 
nárquico-constitucional , hallarán la estabilidad 
que han estado en vano bascando hasta ahora. 

Pero lo que he leído, lo confieso, con especial 
deleite en las cartas de Russell, es lo tocante á un 
descubrimiento que ha hecho, que era muy sabido 
ciertamante hace tiempo, pero de que aquí no se 
hablaba jamas.. Consiste en que ha visto por sus 
propios ojos numerosos negros bozales, es decir, 
importados de Africa y no nacidos en el país, di- 
ferencia que nota al instante todo el que ha vivi- 
do en pais de negros en América. Profundizado el 
hecho y discutiéndolo coa el dueño mismo de al- 
gunos de estos mismos bozales, resultó que, er 
efecto habla n sido traídos de Africa, y que el cé- 
lebre y asendereado tráfico se ha estado haciendo 
en provecho de los Estados-Unidos más que de 
Cuba. 

Aquí tienen Vds. resuelto el misterio de esos 
enormes cargamentos que, con tan buena fé, atri- 
buían al uso exclusivo de Cuba lord Palmerston 
y lord Russell. La responsabilidad , envuelta en 
insultos, que se exigía á España por el tráfico 
significaba una cobardía humillante p ara los in- 
gleses , que. siempre por el miedo al algodón , m 
se atrevían á decir la verdad ; es'.o es, qüe el trá- 
fico se hacia sólo por los Estados-Unidos y para 
los Estados-Unidos. Verdades que también tiene 
mucha culpa el Gobierno español. Si a cada insul- 
to eii el Parlamento ingles hubiese contestado 
publicando el hecho verdadero en todos los perió- 
dicos de Europa, á fuerza de repetirse, al cabo 
habría penetrado en la Opinión pública, y aquí no 
se habrían atrevido á faltar tan descaradamente 
á la verdad. Por si acaso , bueno es no echar en 
olvido este hecho y el testimonio de un testigo 
tan calificado como loes el corresponsal del Times 

Las previsiones de los economistas han fallado 
por completo en cuanto á la corriente <jue habrían 


Dos hechos imporbintísimos nos comunicó el 
telégrafo acerca del conde de Cavour : que ha- 
bla recibido los Sacramentos de la Iglesia y que 
conservó sii sano juicio hasta poco tiempo antes 
e espirar. 

De estos hechos, dedujimos una consecuencia 
que nos llenó de consuelo. Si el conde de Ca- 
vour ha sido absuelto, si conservaba libres sus 
facultades intelectuales al recibir el Sacramento 
la Penitencia y el Sagrado Viátiep, el conde 
de Cavour se ha retractado de sus errores. 

Tolo hereje tiene esta obligación para volver 
á entrar en el gremio de la Iglesia ; pero no hay 
necesidad de ser hereje para que la retractación 
obligue. Basta haber sustentado con errónea 
conciencia doctrinas falsas , ó susceptibles de 
interpretación contraria á la doctrina de la Igle- 
sia. En esle último sentido, San Agustín escribió 
sus Retractaciones, que no son otra cosa que la 
explicación de sus libros contra los Maniqueos, 
torcidamente interpretados por los Pelagianos. 

Este hecho prueba que el verdadero cristiano 
no tiene por deshonrosas las retractaciones, que 
no las escatima , aun cuando no sean absoluta- 
mente necesarias. 

En cuanto á la del conde de Cavour, hablando 
como profanos y respetando el parecer de per- 
sonas competentes en ia materia, nos parece in- 
dispensable. Estaba inourso en la excomunión 
fulminada por el Papa el año pasado, habia sus- 
tentado en discursos y en documentos oficiales, 
proposiciones evidentemente contrarias al espí- 
ritu católico ; todo lo cual exijia retractación. 

Sobre este punto podemos presentar hoy una 
autori.lad con que no esperábamos seguramente 
ver robustecida nuestra opinión. Un diario autó- 
nomo dice expresa y terminantemente que el 
Sr. Cavour era buen católico y habrá hecho la 
retractación. Nos alegramos de ver á La Discu- 
sión por tan buen camino: ya reconoce que para 
morir como buen católico, so necesita abjurar 
los errores que el conde de Cavour lia sustenta- 
do, que son algo ménos graves quizá , que los 
que aquel periódico sustenta. 

De esta confesión á la retractación del diario 
de norrático, no hay más que un paso. ¡Ayúdale 
Dios para darlo! 

En cuanto á la forma de la relractaciori del 
comiede Cavour, nada sesabe aún con certeza. 
El tiempo lo aclarará todo. Sólo recordamos 
haber visto en una corresponrtencia extranjera, 
que durante la enfermedad del presidente del 
Consejo de ministros de Turin, fueron frecuen- 
tes las comunicaciones entre aquella ciudad 
y Roma. Es probable que todo se haya hecho 
con intervención directa de la Santa Sede. 

Los diarios de Turin nada dicen acerca del 
particular, y su silencio unido al lenguaje de 
La Armonia, que rebosa júbilo y piedad por la 
conducta del conde en sus últimos iastantes, dá 
á conocer que nadie ignora en el Piamonte que 
la conversión de Cavour ha sido sincer.a. 

Sentados estos antecedentes séanos lícito 
pregantar : ¿qoé época es la nuestra en que 
hombres del privilegiado talento del conde de 
Cavour , hombres de quienes pueden citarse 
rasgos do caridad aun en medio de sus profun- 
dos exlravios, sólo son grandes porque una liora 
á;ites do morir han tenido el valor de renun- 
ciar á la mentida grandeza de toda su vida? 

En todos tiempos, y singularmente en los 
tiempos de mayor fe, ha habido pecadores pú- 
blicos que, arrastrados por las pasiones, sin per- 
der la fe, han vivido como gentiles para morir 
como Santos. En nuestra historia tenemos el fa- 
moso D. Rodrigo Calderón que edificó con su 
muerte , tanto como habia escandalizado con su 
vida , y de él por cierto se citan hechos referen- 
tes á su época licenciosa , no ménos dignos de 


aplauso que los que ayer nos contaba de Cavour 
el diario católico de Turin; pero la singularidad 
de nuestro siglo consiste en que los extraiios a 
que nos referimos, son menos de corazón que de 

Lendimlento.se vive en tinieblas y se mu^ 

en un piélaí> de luz. Nunca el error ha sido tan 
común , nunca las retractaciones vi articulo 
monis más frecuontes que en nuestros días. Des- 
de Napoleón I hasta Cavour , ¡cuantos hombres, 
momentos áutes de espirar, han esea o vivir 
para combatir las doctrinas de toda su arga car 

rera pública! _ . 

¿Cuál es la explicación de este fenómeno. 

Una muy sencilla. Nos hadamos en una época 
de verdadera decadencia moral é intelectual. No 
hay energía en los caracléres ni en las inteli- 
gencias, y corazón y entendimiento se han de- 
bilitado con la flaqueza de la fe religiosa. 

Esta indolencia ó postración de espíritu ha- 
ce que rehusemos el examinar el origen de 
nuestros extravíos, que nos demos por satisfe- 
chos si nuestros errores religiosos pueden cu- 
brirse con un nombre político. Asi vivimos, así 
pasamos, ménos ciegos que bien avenidos con 
la falta de luz, hasta que en la hora suprema, 
en el dintel déla eternidad, recobrárnosla ener- 
gía moral con la inminencia del peligro, y ve- 
mos con perfecta claridad lo que confusamente 
hemos estado vislumbrando toda la vida. 

Este es el origen de la mayor parte de aque- 
llas retractaciones : este el secreto de todas esas ^ 
biografías, que sólo son ilustres por una hora de 
ilustración. 

Bien saben loque se hacen los revolucionarios 
modernos al dar á sus implas doelrinas nombres 
políticos y como tales representantes de princi- 
pios aceptables ó por lo ménos indiferentes en 
cierta acepción! El primer efeclo de esta confu- 
sión de nombres es la confusión de ideas, y lue- 
go la vaguedad de sentimientos, de aspiraciones, 
la pereza intelectual y moral, la indiferencia, el 
marasmo. 

(Hay cosa más bella ni más santa que el pro- 
greso, la libertad y la civilización en su sentido 
propio, recto y genuino? ¿Hay cosa más funesta , 
sin embargo, que el progreso, la libertad y la 
civilización en boca de los revolucionarios? 
Pío IX se ha visto obligado á condenarlas en 
esta última acepción, como sinónimas de sen 
sualismo, racionalismo y materialismo, y para 
eludir la reprobación de ia Santa Sede , los re- 
volucionarios se escútjan con la significación 
católica de aquellas voces, sin perjuicio de seguir 
aplicándolas impíamente. 

Esta perpétua hipocresía, ese continuo uso de 
'a astucia en las cuestiones que más interesan 
al hombre, degrada y envilece al propio tiempo 
á sus autores y á sus víctimas, corrompe el sen- 
tido moral y es por lo tanto la raquitis del co- 
razón y del entendimiento. 

Concluyamos estas ligeras reflexiones con una 
observación que indudablemente se le habrá 
ocurrido al conde de Cavour como á todos aque- 
llos que se retractan en el lecho de muerte: 
¡Dichosos aquellos que viven después de ar 
repentidos, para reparar el mal que han hecho 
antes de su arrepentimiento! 

¡Dichosos lambien aquellos á quienes la muer- 
te les da lugar de arrepentirse 1 
¡ Ah ! No todos aquellos que profesan las mis- 
mas doctrinas que habia profesado Cavour-, 
tienen tiempo de abjurarlas y de morir como Ca- 
vour ha muerto. 

F. N. VlLLOSlADA. 


no por respeto á la opinión pública, resuelta, 
mente decidida en España en favor de la unidad 
del culto, para evitar siquiera el recelo de 
la propaganda protestante que se hace en An- 
dalucía, unida á la longanimidad con que ha, 
blan de ella los diarios ministeriales, son indicios 
de una culpable condescendencia del Gobierno 
español para con las exigencias anti-católicas 
del británico. 


En un Pueblo democrático hallamos la si. 
guíente papeleta de coniribucioii monárquic,, 
dirijida á los vecinos; 

«Ningnu periódico hace mérito en estos moinen. 
tos de la lealtad constitucional de Víctor Manuel 
que bien merece un recuerdo.» 

Después de hacer esta de pópulo, vuelve i 
mojar El Pueblo la pluma en su tintero monár, 
qulco, y saca de él la sentencia siguiente: 

«Con Reyes leales son posibles ministros patrio- 
tas y da relevante mérito.» 

Más adelante, y anteponiendo el camello al 
camellero, dice con toda formalidad: 

«Sin Víctor Manuel, el conde de Cavour no era 
posible.» 

Imitación: Sin la falta de instrucción primaria, 
tampoco serian posibles ciertos periódicos de- 
mocráticos. 


A propósito de periódicos democráticos. 

En El Pueblo hallamos el malicioso párrafo 
siguiente: 

«Miéntras en España caminamos á la reacción, 
ciertos periódicos hablan de no sabemos qué pla- 
nes de industria que ha de poner en planta en Lis- 
boa el pequeñito Napoleón. 

Bebamos , bebamos 
del suave licor 
cantando beodos 
á Baco y no á Amor.» 

La malicia del párrafo está en valerse de una 
copla de Martínez de !a Rosa, para difundir 
doctrinas del catecismo democrático. 


Los sucosos de Gomares (Málaga) son insigni- 
ficantes, según los diarios del Gobierno. 

La propaganda protestante en Granada tam- 
poco vale gran cosa. 

El socialismo que asoma por Antequera, no 
es ni más ni ménos que un socialismo exa- 
gerado. 

Poro dice El Diario Español: 

«Para que se acostumbren á la fatiga de las 
marchas, se han mandado formar en Granada dos 
columnas volantes que recorran algunos pueblos del 
distrüo.» 

Rogamos á los perturbadores que no metan 
ruido, pues que los diarios ministeriales tienen 
interes en que alguien no se despierte. 


Contra los siguientes párrafos de El Clamor, 
están demás las reflexiones. 

Pudiera decirse al periódico progresista, que 
de lo que él hace á declararse órgano de aspi- 
raciones inglesas, no hay siquiera un paso; pu- 
diera decírsele también que, de condolerse do 
que el Código se aplique á los protestantes , á 
condolerse de que se aplique á nadie, lambien 
hay otro paso: pudiera decírsele, en fin... 

Pero con copiar lo que dice El Clamor , está 
dicho todo. 

Ahí vá; 

«Sabemos que en la causa formada en Granada 
á varios sugetos acusados de ser adictos al culto 
protestante, el fiscal ha pedido contra algunos de 
ellos nada ménos que la pena de nueve años de 
presidio, y contra otros ia de cuatro hasta diez. 

»No ocultaremos que semejante suceso nos ha 
causado dolorosa impresión. Miéntras en otros 
países tan católicos como el nuestro; miéntras en 
Roma, residencia del Vicario de Jesucristo, se per- 
mite el ejercicio de otros cultos, aquí se quiere 
imponer un castigo durísimo á los que en secreto 
se entregaban á la práctica de creencias religiosas 
diferentes de las nuestras. 

«¿Cómo no han de formar los extranjeros la 
más triste idea de una nación en que se persigue 
y se sufre la pena de los malhechores por opinio- 
nes religiosas? 

ni La pluma se nos cae de la manólo 
Nos alegrariaraos de que El Clamor no la 
volviese á cojer, para que á los españoles no se 
les cayese la cara de vergüenza. 


De la crisis da Marruecos nada más se sabe 
sino que el Gobierno español sigue haciendo re- 
mesas de armas y cartuchos á Cádiz y que por 
ahora no se cambian las buenas ó malas dis- 
posiciones de ánimo délos marroquíes. 

De crisis ministerial, únicamente se dice que 
por ahora no se cambian los ministros. 

Do crisis monetaria no se dic'e nada tampoco 
por ahora sino que no se cambian los biihtes. 

No ocurre, por consiguiente, novedad alguna; 
nada se cambia en la Union liberal, porque na- 
die liay que la tome como moneda corriente. 


Habiendo sido interpelado nuevamente elGo- 
bierno británico en la Cámara de los Comunes 
sobre la indiferencia con que mira las reclama- 
ciones en sentido religioso de los ingleses pro- 
testantes establecidos en el Sur de España , de- 
claró lord Russell que habia es rito al Gobierno 
español sobre la materia, y que pondría la cor- 
respondencia sobre 1?. mesa de la Cámara , tan 
luego como las comunicaciones se terminasen. 

Mucho dudamos que, en el caso de que sean 
presentables por Russell en la Cámara inglesa 
las comunicaciones de que se trata , sean ade- 
más tan enérgicas por parte del Gobierno espa- 
ñol como nuestra unidad católica y la dignidad 
española exigen. 

De todos modos, bueno fuera que el Gobierno 
declarase lo que hay sobre el pariicuiar, ya que 


Ya tenemos en España an periódico defensor 
de la francmasonería; esto es. La Iberia, diario 
progresista. 

¡Y luego se dirá que no progresamos! 

Ya se defiende públicamente y con anuencia 
del Gobierno español lo que el Código penal se- 
veramente castiga. De esta libertad á la litalad 
inglesa que tolera cátedras donde se enseña á 
robar por principios, no hay más que un poo® 
de miedo de por medio. 

En Francia y en otros puntos , la francmaso* 
nería es pública, salvo lo que tiene de secrela, 
aqui en España la francmasonería es seoieB» 
pero la defensa de ella es pública. 

Rubor causa el decirlo; esa sociedad cnem# 
de la Iglesia y de los Reyes; una sociedad cu- 
yos santos patronos son todos los asesinos poli" 
ticos desde üanton hasta Ürsini, cuyas obras da 
caridad son tantos millones de víctimas sacrifl' 
cadas al furor demagógico desde las sanguina- 
rias escenas de la revolución del 93, hasta loí 
asesinatos de Syria, como dice la Revista CatólP 
ca, tiene un ardiente panegirista en la prensa- 
de la Católica y monárquica España. 

Pero consolémonos : si La Iberia defien 
los francmasones, pide en cambio quo se p 
siga á los jesuítas. Esto es lógico ; pci’Oi ifi 
prudente es la lógica! 

«Lo temible para el reposo público (dice ^ 
ría) no son ya las llamadas sociedades seer ^ 
que según es fama, algún neo pudo estudiar en 
seno, y que emplean su tiempo en ponerse y 9 
tarse un mandil, á la vista ahora de todo el 
do, y con el consentimiento de las autoridad 
donde se hallan organizadas las logias ; otras aSiK 
daciones hay mucho más peligrosas, mucho me- 
nos inocentes, mucho más fecundas en males, fiO® 
siguen y seguirán envueltas en el más rigoro^ 
secreto. Compárense los efectos que han prodd®'" 
do esas reuniones que alguna vez dicen haher*® 
celebrado aquí para vestir el distintivo masónico , 
con la reunión permanente y tolerada de los a®" 
liados bajo el nombre de Loyola, y dígasenos» 
cuál de estos dos casos es aplicable con más urj®»" 
cía lo que dispone el Código penal.» 

¡Magnifico! i Proleocion para lo qué I* ^ 





El Pensamiento Español, 


ñor Hulton, haow *„in:pncla de abrazar la verda- 
su religión y la ¿ oijrar visiblemente, 

dera; ía Gracia 

y la inglesa convino “ se de la Religión 

No obstante, la idea de sep esta- 

de sus padres la atormentaba, en 
do, no creyó conveniente molestarla, y . 
plicó q^ue admitiese un obsequio gnoR Señó- 
la, y quitándose los escapularios de - „:a. 

ra del Carmen que traia puestos, se los oír > 
aceptó la cierta, besó la estampa, y ella misma s 
los colocó al cuello, con especial esmero ue que 
quedasen bien puestos. Cuatro horas después, la 
misma enferma mandó llamar al señor Mearlo de 
las monjas, á quien conocía hacia tiempo, y le in- 
sinuó el deseo de abrazar la Religión católica, y 
habiendo salido el Vicario á dar cuenta y avisar al 
señor coadjutor de la parroquia, estaba tan impa- 
ciente la pobrecita inglesa, que no hacia más que 
decir- «;No vienen esos senoresí» 
decir. ¿ , habitación, v orpacntes 


En Tetuan continuaba el 8 siendo la salud en 
satisfactoria, pues apenas se conocen allí 


, asado manana jueves en el p , , , , 

: , , trasladándose a Liorna 

hia con toda su tamuia, n" . 

in el vapor /liara, que seguirá hasta Marsella. 

Muestro embajador parece que pmnsa dinjirse a 

?lorencia, y detenerse algunos días en Italia an- 

;es de marchar al Pirineo. 

La legación española en Roma queda en esque- 
leto. El secretario señor Sandoval esta disfrutan- 
do licencia en Lisboa, y los agregados señores y a- 
lés y Velasco se marchan también. ^ 

Con el señor de Sonsa quedan únicamente el 
señor Muñoz que hace de secretario, y el señor 

El marques de Miraflores ha padecido estos úl- 
timos dias una ligera indisposición que no le impe- 
dirá, como se creia, poder despedirse de Su Sani - 
dad. Debo consignar aquí, porque es sumamente 

honroso para nuestro embajador y para la caoa r ernanuu, cu,. 

Uerosa nación que representa, que habiendo tem- 

do noticia Pío IX del estado delicado del “arR’;*®®’ p„ece que la junta administrativa 
V Hpqeaado verlo una vez más antes desu partida, j.^¿gncion del servicio militar, ha toi 
niip nara el caso de que tuviera alguna di- portante resolución de destinar cincui 
dispuso que p Palacio hallaria al establecimiento de bancos agrici 

ficulfcad en subir la escalera de Paa , España. El periódico de que tomamo 

una silla de manos en el patio del Vaticano p pensamiento se real 

trasladarlo hasta las habitaciones de Su Santi- j ^^^ala. 

1 dad.» 

Dice un periódico ministerial'. 

«Las noticias de hoy desmienten lo que se jo 
hace pocos dias de que uno de los primeros decre- 
tos que firmarla S. M. después de restablecida, • 

- '* “freí, «“e ísríf..!. ki H l.—l" «">- *•“" 

creto en cuestión tardará en aparecer, y que Montenegro. 

so no aparezca hasta que se crea conveniente s - 

«1 en nnft deba dar comienzo la legisla- Anteayer se celebro una nCp. 


Las dos palabras que u 
forman entre las dos una reí 
descubre el verdadero conce 
ca, pareciéndose á nosotroá 
Emperador de los franceses, 
si se tratase, por ejemplo, 
entre doña Isabel U y el v< 
hubiera revelado involuntai 
los recelos que denota esi 
do verificarse la entrevists 

pañol. _ , ,. 

1 Respondamos ahora al u 
la misma vaguedad con qu 
Si Napoleón I» ae propoi 
ñas, que las y 

A buen seguro que a. m. 
nadie para revolver á Eu 
que ántes de tener en e 


. persecución á lo que amor 
•ion é loa perturbadores del 
los regicidas, y persecución 
, dá mártires á la Iglesia! 

¡e al robado, y premio al ladre 
estas doctrinas, el ministerio 
ia Iberia, no: será de los pi 
de bien llevarán por ell 


el ministerio de la Guerra, la 
de Lanzas de Ceuta se com- 
¡vo de un capitán comandante, 
rérez, un segundo profesor de 
•gento primero , un segundo, 
•ompetas y cincuenta y cuatro 
disfrutando todos los mismos 
respectivamente la caballería 


^hombres 
líete, 

„ ci todos los periódicos ministeriales anrum.. 
el Gobierno español no ha recibid 
py ‘'hora ninguna comunicación en que, 
baste * e la correspondencia de Paiís que 
como deci Contemporáneo , se le par- 

ayer toinanio f^^„ees va á reconocer 

lioipe R“® ®| creación del reino de Italia. 
eOcislment periódicos, 

trto el estarse negociando un tratado 
io éntrelos Gobiernos de Francia j 
Al decir de este órgano ministerial, el 
aue se negocia hace algunos años, y que 
clLá muy en breve entre ámbas nacio- 
es u?<í^^venio de derechos civiies y de 
clones consulares. 


Crueifiio que estaba al laao de la cama, y 
ha cÓX^vor, manifestando á todos los ^e la 
sitaron que estaba muy contenta, y etectivamen 

"uTrte fué tranqkla. d'®?” .^da 
PSDOSO se la hizo funeral mayor, y íue enterratm 
en^el cementerio católico con toda pompa y so- 
lemnidad.» secretario de la Redacción, 

M. H. na Tejada. 


Ha sido nombrado jefe de Estado mayor de Cas- 
xr,s.»,.ro a\ /vArrvnftl Sr. Carballo, que desem* 


jdeiantaruos á decir algo más, siu abariuonai, 
por supuesto , el terreno de las hipo.tesis. Con- 
iideraremosque.cníemíorio espaM, y con las 
precauciones debidis, debe celebrarse la pro- 
yectada conferencia emre Luis Napoleón y 
nuestra amada Soberana, exactamente en los 
mismos casos en que pudiéramos couceder la | 
utiliiiad de análogas conferencias entre Napo- 
león 1 y Fernando Vil, entre Enrique VIH y los 
Padres de uii Concilio, ó entre el Rey D. Ro- 
drigo y el moro Muza. Cisos pueden darse en 
que sea útil hasta una conferencia entre San Pe- 
dro y Mahoma ; pero confesemos que estos son 
casos raros. 

Y entiéndase que , asi como cierto político 
eouiemporáiieo al hacerse una voz ministerial 
exceptuó la ropa de los ministros , que , según 
i fama , no teiiian por sastre á ütrilla, de la pro- 
pia manera , al convenir nosotros en la necesi- 
dad de la susodicha conferencia, salvaríamos la 
ropa también; ó lo que es lo mismo, reclama- 
ríamos que fuese una conferencia descarnada y 
horra de los vítores, plácemes y zapatetas de 
.rusto á que se abandona el periodismo ministe- 
rial en tocando esta materia , como si con la 
venida del ejecutor del testamento de Orsini 
nos fuera á caer ei premio grande de la lotería. 

No dirá La Epoca que no somos dúctiles, fle- 
xibles, elásticos ni maleables. Por lo demas, á 
su pregunta opondremos esta otra pregunta final: 

Si en Italia se devolviese al Papa todo lo que 


PAUTE OFICIAL DE lAi GACETA, 


PRESIDENCIA DEL CONSl 

Mayordomía mayor de 
Él Kxemo. señor marques 
mer médico de cámara de S 
de esta noche lo que sigue: 

«Exemo. señor: S. M. la 
S- A. R. la Serma. señora 
Pilar Berenguela, siguen s 
De orden de S. M. lo tr 
inteligencia y efectos consi 
Dios guarde á V. E. muc 
Junio de 1861.— El duque 
simo señor presidente de] 


TTtí QíJo nreso el iefe director del famoso rooo 
de^os 30,000 duros de la 

Tonhel TI Presos todos sus cómplices y rescataaa 
una parte considerable del robo , la policía seguía 
ía Pista allefe . y al fin, después de dos anos de 
pe?sfcucTo¿ y tris dias de seguirle continuamen- 
te, se ha logrado aprehenderle. 

Aver han salido de esta córte los ingenieros en- 
cargados de hacer los estudios definitivos del paso 
deXro-carril de Andalucía P®’' 
cuyo paso se espera conseguir 
modo fácil y reMivamente poco costoso, llevando 

la linea por el Viso. 

Anteayer tarde se cayó desde un balcón de la 
ca“ri2 de la calleé San Migue una pobre 
señora, oue quedó horriblemente mutilada. 


se ba formado el proyecto ae qu. - 

quiera en propiedad y administre por si todos los 
Lntes que deben ser objeto de la desamortización 
con arreglo á la ley de 1859. Este proyecto se es 
tudia hoy en las oficinas de Hacienda, y según he- 
mos oido, encuentra alg una op osición.» 

Aver llegaron á Madrid los Sres. D. Cristóbal 

Casañésy Batlle, D. JaimeTanlinayGarriga,don 

José Cortada y D. Federico Nicolau, comisiona- 
dos por los comerciantes y navieros de Barcelona, 
para hacer presentes al Gobierno de S. M. los per- 
inicios que en su concepto se irrogarían á aquellas 
clases con la solicitada igualdad de derechos sobre 
los algodones de todas procedencias. 

Leemos en El Liaría Espaiiol : 

«Para rectificar las equivocadas afirmaciones 
que se han hecho, suponiendo que el Consejo de 
Estado ha desaprobado los acuerdos de los ayun- 
de la provincia de Caceres, sobre apli 


El Telégrafo deBaicclona: 

muchos periódicos minis_ 
ogarA, la desavenencia de Mon, termi- 
manifestada por él, y cercana al pare- 
la del señor Ríos y Ro- 
bien enteradas he oido I 
la han producido, y que son 

ministro de Estado, el 

. el Gabi- 

. .,.;i ^ el reconoci- 

_ --V tiene con aquella 

comunicado el estado dees- 
Calderon Collantes, y 


Leemos en 

«Parece cierta, aunque 
t, 'ríales io niegan, 

nantemente i 

cer a ser tan ruidosa como 
sas. A personas que e 
referir las causas que 
las siguientes: 

Por mandato de nuestro 
señor Mon aceptó las negociaciones que 
pete de las TuUerias^romoyio para 

miento de la deuda que España tiene ec: 

nación, Dia por dia na. 
tas negociaciones al señor 
siempre ha recibido su aprobación, hasta que no 
ha mucho llegó á practicarse de común acuerdo la 

liquidación definitiva. , j 

Manifestóse al Br. Salaverria la necesidad de 
allegar fondos para satisfacer la expresada deuda 
y ya todo estaba pronto á terminarse, cuando se 
ha presentado al Gobierno una relación de los 
trabajos Hechos por uno de nuestros más entendi- 


que se observa en el aprovechamiento ue agua» 
para objetos de interes privado, y la afición cada 
dia creciente á emprender estudios de canales de 
riego y de navegación, están demosriando la ne- 
cesidad imperiosa de estudiar detenidamente las 

cuencas de los ríos á fin de evitar que obras par- 
ciales, acometidas con independencia unas de otras, 
y sin relqcion ninguna entre sí acaben por imposi- 
bilitar, ó dificultar al ménos, el planteamiento de 

consñlt8Ís''sobreío que qn sistema general que permita utilizar, sm las 
• para el ¿raMag que ahora, la inmensa riqueza que en esta 

ramo encierra nuestro suelo. A conseguir este Un 
se encaminan de algunos años á esta parte los es- 
los do- fuerzos déla administración, única que reúne los 
medios indispensables para llevar á cabo taninterc- 
sante servicio, y que sin duda lo hubiera ya reali- 
zado á no tropezar con la escasez de personal 
facultativo que apénas bastaba para atender al 
desarrollo de las obras de carreteras y ferro-car- 
riles j más inmediatamente reclamadas por el 
Se está haciendo en casa del Sr. Mellado la ugpifjtu déla época. Hoy, sin embargo, que, mer- 
egunda edición de las oiras completas de Fernán- aumento progresivo del cuerpo de ingenie- 

laballero. _______ ros, se hallan cubiertas las atenciones de esta ín- 

La revista Anales de Beneficencia y Sanidad si- dolé, si no con el desahogo que fuera de desear 

»ue mereciendo el favor con que el publico la re- para satisfacer todas las exigencias, con el sufi- 
’ibió desde que comenzó á publicarse. ciente al ménos para que no se paralice el impulso 

■' Hé aquí el sumario ®“®ut extraordinario que de poco tiempo á esta parte ha 

número 27, que es el ultimo que ha salido de aqne 

Ik revi^a^^ empleados de beneficencia.— 2.°^ Las fijando la vista en los inmensos resultados que ha 
hermanas de la Caridad.— 3.“ Revista extranjera. acertado apr ovechamiento de las aguas 

Fe^aXente U Inse- públicas, se proceda al estudio, ya que no de to- 

tLza el la facMtad de medicina de esta córte.- dos, de algunos al menos de nuestros nos princi- 
7 o Crónica general. pales, y se prepare de este modo el camino para 


El tribunal de Cuentas-del «i®® > ?®S““ 
cumentos oficiales que se han dado a l“^¿a ex^ 
HYínado durante el ano ultimo de l8bU, cuen 
tas antiguas y 20,052 cuentas modernas, o sea de 
íaswSadas desde 1850 al tribunal. De estas 

cuentas han concluido ^3?®“*®"»“®-“,*? “dlrnaT 
anterior 3,281 cuentas antiguas y 15,677 modernas. 


recibido por el ayuntamiento de aq^uella ciudad. P ‘ 

El acto se ha verificado con gran solemnidad, ha- £1 dia 22 estará en el puerto de Santander e 
cieudo las funciones de padrinos del Prelado por .^apor Batiño, que debe conducir á Inglaterra a los 
parte del municipio , los señores conde de Casal y duques de Montpensier. 

Lron de Chovar. SS. AA. han renunciado á la recepción con que 

, hoy hubieran solemnizado los dias del señor du- 

El señor Arzobispo de Tarragona, cuyo celo, f®’ 
como el de todos nuestros demas Prelados, por brarde desp edida el día 9. 

salvar de las ruinas • iu Regeneración anuncia que ha dejado de perte- 

, que nuestros padres dejaron ® P ú su redacción el Sr. D. Miguel Sánchez, 

dad y amor al arte es reconocido, to entra á ocupar otro Presbítero, el se- 

la restauración del antiquísimo e histórico Re y P q jj catedrático de teología en 

monasterio de Vallbona en la provincia de Lérida. ““ rTarr^^^^ 

No hace machos dias dimos cuenta de otras va- el seminario de larrago . 

rías obras de pública utilidad, realizadas a expen- 
sas del Sr. Costa y Borras, á pesar de la escasez 
de recursos con que cuenta, las cuales justifican 
la Opinión de caritativo y desinteresado de que go- 
za en su diócesis, y demuestran la pasión y ma a 
fe con que se acusa por los revolucionarios á nnes- 


ocupen desde luego en ios esi 
del Guadalquivir y del Ebro, 


Segundo. Que desempeñan el cargo de jefes da 
estas comisiones los ingenieros primeros D. Ra- 
fael Clemente y D. Saturnino Adaua. 

Y tercero . Que por esa dirección se les comuni- 
quen las instrucciones oportunas, á fin de obtener 
la debida uniformidad en los trabajos, y reunir to- 
do el número de datos necesarios para el impor- 
tante objeto á que se destinan. 

De Real órden lo digo á V. 1. para su inteligen- 
cia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. 
muchos años. Madrid 12 de Junio de 1861 . — Cor- 
vera. — limo, señor director general de obras pú- 
blicas. 


Ya están remediadas las averias que habia expe- 
rimentado el cable eléctrico de las Baleares, fnncio- 
todas las estaciones de aque- 


nando el telégrafo en 
Has islas. 

Acerca de la conversión á la Religión católica 
de una señora protestante que se ha verifieado en 
Gijon,y de cuyo fausto suceso hablamos hace días, 
da un periódico las siguientes noticias; 

«El dia 29 del anterior falleció en esta pobla- 
ción la inglesa María , de treinta y tres años , ca- 
sada con el Sr. Hulton , director de una de las fa- 
1 brieas de fundición : enferma hacia tiempo la 
ióven inglesa de una afección del pecho, y cercana 
a la muerte, Dios se valió, como instrumento para 


«El largo Consejo de ministros celebrado ayer 
y á que asistió el señor director dé Ultramar, se 
dedicó exclusivamente á tratar de asuntos concer- 
nientes á nuestras provincias ultramarinas. Toda- 
vía ns se ha acordado definitivamente la organi- | 
zacion que ha de tener el Consejo de Estado, que, 
como tribunal contencioso administrativo y como 
cuerpo consultivo, ha de crearse en aquellas po- 
sesiones; pero en virtud de ese arreglo, que per- 
mitirá al Gobierno utilizar en altos puestos los co- 
nocimientos y los servicios de las personas más 
distinguidas de aquellos países, contribuyendo no 
á afianzar más y más los lazos entre ellos y 


Dirijeoos La Epoca una pregunta, á la cual, 
por sil vaguedad, tenemos que responder vaga- 
mente. Procuraremos, sm embargo, ser más ex- 
plícitos que el diario del jusío medio, ó de los in- 
«usto,s medios. 

Napoleón III, (esto es cuestión de gustos) ni 
nos infunde más confianza que su difunto tío, 
aquel grande hombre que encarceló á Pió Vil, 
llevó engañado á Bayona á Fernando VII, y por 
un golpe de m-ano que envidiaria Candelas, hizo 
cierta noche que sus emisarios atravesasen la 
frontera francesa para prender y arcabucear al 
duque de Enghien, que dormía descansado en 
tierra alemana. 

Hablando, pues, del sobrino de este tio , (so- 
brino cuya historia sabe todo el mundo) nos 
pregunta el sapientísimo y prudentísimo y pa- 
triótico diario apellidado La Epoca . — «Si Ñapo- 


dirección á esta 


ÚLTIMA HORA 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particidar de El PEasAUiEtiTo Espasól) 

Tlrin, 13. 

El nuevo presidente dol nuevo ministerio* 
barón Ricasoli, ha manifestado en la Cámara 
de diputados que continuará la política del con- 
de de Cavour, y proseguirá con solicitud el ar- 
mamento de Italia. En este discurso-programa 
del Sr. Ricasoli, ba sostenido ademas los dere- 
chos que, según él, tiene Italia á constituir.se 
como nación unida. 

Polonia, 12. 

Corre la voz de que la ciudad de Varsovia va 
á ser puesta en estado de litio. 


correspondencia de Roma, fecha 4 del 


En. una 

corriente, leemos lo que sigue; 

«El 29 del pasado llegó de Gonstantinopla el se- 
ñor D. Gerardo de S»usa. que permanecerá en 
Roma encargado de los negocios de España du- 
rante la ausencia del actual embajador. Los hon- 
rosos antecedentes del Sr. Sousa, y su mucha 
práctica en los negocios diplomáticos, son motivos 
bastantes para que haya sido perfectamente reci- 
bido en esta córte. Ayer presentó sus credencia- 
1 les, y según se dice, dispensó al nuevo represen- 
tante de España el S* Pontífice la más íavora- 


l 



Éí Petisatíiiéntó ■'E§|iáííól 


PARTE RELIGIOSA 


Cdiitinúa la noTsna de San Antonio dé Pádiía, 
predicando por la tarde en Capuchinos í). Eugenio 
Aguado, yen Loreto, por la noche, D. Jo'aquin 
Corral, 

Termina la noyena del Sagrado CorazOn de Je- 
sús en el oratorio del Olivar, predicando en la 
Misa mayor D. Félix Cumplido, y por la tarde, 
después de completas, predicará D. Buenaventura 
Pascual, terminándose con una solemne reserva. 

Continúa la novena del Sacratísimo Corazón, y 
predicarán, en las Trinitarias D. Ventura Vilaseca, 
y en la Büéna-Dicha, I), Juan Rodríguez. 

Visita be la Córte de María. Nuestra Señora 
del Destierro en San Martin ó en San Sebastian. 


FONDO» PÚBIilCOS. 

COTIZACION DEL ÜÍA 12 bE JUNIO DE 1861 


Santo de hoy. San Antonio de Pádua , confesor. 
_Es dia de Misa. 

Santo DE MAÑANA. San Basilio, Abad , doctor y 
fundador. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Hora.s en la iglesia de monjas Capu- 
chinas, donde por la mañana habrá Misa cantada 
con sermón, y por la tarde letanía, salve y re- 
serva. 

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud 
habrá Misa cautnaa á las diez-y media, y c* San 
Martin á las die::. 


PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA, COSTUMBRES Y MODAS 

AÑO XIX. 

bücacion es harto conocida para que teni’ amos necesidad de demostrar lo 


CAMBIO Al CONTADO. 


Publicado. 


No publicado. 


Títulos del 3 por 100 
■ consolidado. 
In^ripcione.s en ©1 »ran 

libro al 3 por 100 id. 

Títulos del 3 por lOO 
diferido. ... 
Inscripciones én él ¿raii 
libro al 3 por 100 id. 
IVIatel. del Tesoro pre* 
ferente con ínteres . 
Idemno preferente, con 

Ínteres • . 

Idem sin in teres. 
Partícipes legos con- 
vertibles áSpor 100. 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
1^2 de interes anual. 


adauisicion, cu especial para el bello sexo. Los hechos y la experiencia hablau. Nos dirigí nos á u, su 
de Ihniiiia: ellas saben que los directores de este periódico tienen por principal mira el hacer de o 
modelo de moralidad no menos que de bueii gusto , valiéndose para lograr lo primero de la cooperaei 
escritores acreditados , y para lo segundo de estos mis nos y de los artistp mas nolables de París 
_ distribuyen grátis en todos ios punios le susoricion , ofrecen los dalos hs. 
que la empresa de La .Moda , á fuerza de constancia y de sacrificios h-, | 

... ■ j.i ---ro existen en el extranjero , puesto que ai pi *''9ilo 

1 as , daii á sus suscrilores lo que á los su vn 
á continuación se expresan, ‘"•tsltc 


Los prospectos, que se 

para que se comprenda q .- , ... , . 

sobreponerla á cuantas publicaciones del mismo generi 
des Demoiselles ni cí ¡Magasin , las más completas de lo; 
periódico , lo cual siempre es más de lo ofrecido y qo ; 

condício.nes de la süscbicioN. 

Cada aña de La Hada consta de un grueso 12 grandes palranes litografiados por ambo 
volumen en d." mayor con unas cort dibujos para cortes de vestidos™* 

capotas , manteletas , esclavinas , cuello 

800 páginas de lectura, en excelente papel francés. gas . camisas de señoras y caballeros 

12_figur¡nes iluminados, para vestidos de señoras 1200 dibujos, poca más ó menos, de íeiras”^ 

“y señoritas, con las úllimas modas do París. no'mbres , arandelas , lazos, adornos * 

2 dichos para niños id. id. 52 geroglíficos. ’ ele, 

6 dibujos de tapicería en colores para felpillas, 6 piezas de música para piano. 

lanas ó sedas. 4 magnífieas láminas abiertas en acem ■ 

6 dichos de crochel de gran tamaño. primeros artistas de Inglaterra. •») 

El precio de la susericion es de diez reales vellón di mes en lodos los puntos de la Península 
A los que se suscriban por año se les regala en libros la cantidad de cincuenta reales vellón r,’ a- 
escoger de aquellos entre los del catálogo que se halla unido al prospeclo. ’ 

Toda suscridora liene derecho á que se le inserle cu el palron grande de bordados v corles do „ , 

las cifras o nombres que fe convengan. » ae vesido, 

Los que deseen adquirir el prospeclo pueden hacerlo dirigiéndose á D. Abelardo de Cários ría- 
cual a vuelta de correo lo remitirá. v^adiz , fj 

Del misino rnodo pueden hacerse las suscriciones acompañando ai pedido su imoorle en líh.on, 
correos o giro mutuo, o bien en sollos de franqueo de cualquier precio. "Manzasij, 


Servicio desde el dia ¡i de Junio de {$ 6 i. 


TRENES DESCENDENTES 


Distancias. 


ESTACIONES, 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 


Emisión del de Abril 
de 1850 , de á 4,000 

vZArv 1 PQ 

Idem de 2,000 W. ! ! ! 
Idem 1.” de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.” de Julio de 

1856', de á 2,000 rs. . 
Idem 9 dé Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á 2,000 rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8por 100 anual . 
Del Canal de Isabel II, 
(Je l,000'rs,,8por 100 
anual 


Madrid 


San Chidrran 


EXAMEN DE LAS LECCIONES DÉ DON EMILIO CASTELAR. 

ACERCA DE LA CIVILIZACION EN LOS CINCO PRIMEROS SIGLOS DE LA IGLESIA. 

Cartas dirijidas al Pudre Salgado de la Soledad, Sacerdote de lás Escuelas Pías y director nu 
fué de La Razón Católica, en que se publicaron p ir pri ñera vez, por D. Juan Manuel Orti y Lara'^ 
catedrático de filosofía en el instituto de Granada y miembro de la Academia de San Miguel. ’ 
Esta obra se vende á 5 rs. en .Madrid, en las librerías do Ola.nandi y Aguado, v en lu rña.. 
cion de El Pensamiento Español. jo . j ‘u reaac- 

En provincias á 6 rs. franco de porta, por medio de pedido Hecho' directamente á la ídiijinis. 
tracion de esto periódico ó por conducto de sus corresponsales. 

El mismo autor ha publicado las siguientes obras, que se pueden adquirir por los conductus 
arriba ujmresados. , “ 

PSICOLOGIA Y LÓGICA. — Su precio 9 rs. en Madrid y Granada, y 11 en los demas nmitos 
ETICA, O PRINCIPIOS DE FILOSOFIA MORilíL.-Su precio 7 rs. en Madrid y Granada v 9 
en los demás pantos. ■ ’ ^ 

IMPUGNACION DEL DISCURSO PRONÜNCIAOO POR DON JÜLI.AN SANZ D-EL RIO CArp 
DRATICO DE HISTORIA DE LA FILOSOFIA EN L.Y UNIVERSIDAD DE MADRID.-Su nrecia 


MERCADO DE MADRID. 

, bAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

4,21/ fanegas de trigo. 

2,229 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

26,944 arrobas de carbón. 

120 vacas, que componen 44,747 librasdepeso. 
a33- carneros, que hacen 12,755 librasdepeso. 
76 corderos, que hacen 2,129 libras de peso. 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 
arroba. libra. 

Carne de vaca 49 á 53 20 á 22 

Idem de carnero. . . 13 á 14 20 á 22 

Idem de cordero. . . n á 18 20 á 20 

Idem de ternera. . . » á « 34 á 42 

Despojos de cerdo. . 

Tocino añejo 70 á 72 28 á 30 

Idem fresco 

Idem en canal. . . . 

Lomo 

Jamen 96' á 104 38 á 46 

Aceite 65 á 67 20 á 22 

Ymo 36 á 44 12 á 16 

Pan de dos libras. . . á 11 á 13 

Garbanzos 34 á 44 10 á 16 

Judias 24 á 30 8 a 12 

Arroz 33 á 35 10 á 14 

Lentejas 16 á 18 7 á 8 

Carbón 7 á 8 

J»bon ,59 á 61 20 á 22 

Patatas 8 álO 3á4 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 47 á 57 

Cebada añeja. . . de 21 á 25 
Algarroba de 26 rs. 


2 reales. 


San Chidrian, 
Valladolid. . 


Salida. . 
Llegada. 
Salida. . 
Llegada. 
Salida. . 
Llegada. 
Salida. . 
Llegada. 
Salida. . 


Burgo.?. 


Venta de Baños. 


Con este título se ha publicado una coleccioii de novelas, tan interesantes porsiis argumento! 
como recomendables á todos los padres y madres de lamiliapor su moralidad. 

Los títulos de las novelas publicadas en tomoS separados en 8.°, ;on impresión esmerada y 
buen papel, son los siguientes: ^ 

La mujer fuerte : un tomo, 8 rs. en Madrid y ID en provincias. 

Un encuentro venturoso y Natalia: un tomo, 8 i s. en Madrid y 10 en provincias. 

El médico de aldea. Mi tio el solieron. Antes que te cases... El apostolado conyugal u El alma 
de Meto: un tomo, 8 rs. en Madrid y 40 en provincias. o o < y 

Cuentos de color de rosa, por D. Antonio Trui ba: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 
Victimas y verdugos, cuadros de la revoiuoioii francesa: dos lomos, 16 rs. en Madrid v 20 en 
provincias. 

Los novios, traducción de I promesci sposi, de Alejandro Manzoni, por D. Gabino Teiado- tria 
tomos, 24 rs. en Madrid y provincias. • j • 

Se dará un ejemplar gratis en cada pedido de diez que se haga de las anteriores obras en ero- 
V incias a los corresponsales dé El Pensamiento Español, ó en Madrid al editor Tejado. ^ 


Falencia. . . 

Amusco. . . , 

Pina 

Fromista. . 
Marcilla. . . 
Osorno. . . . 
Herrera. . . . 
Alar del Rey. 


IJegada, 


Santander 


Las horas de llegada á Madrid y Bayona podrán variar seguu el estado de las carreteras. 


ASCENDENTES 


Distancias. 


ESPECTÁCULOS, 


ESTACIONES. 


TEATRO DEL PRÍNCIPE 
juéves 13 de Junio. 

A las nueve de la noche, 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La comedia nueva eu tres act»s, titulada: 
Jht tanie por ciento. 

3. ° Baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para 
hoy jueves 13 de Junio. 

Segunda función en que toma parte el Sr. Picco. 

A las nueve de la noche. 

La zarzuela nueva en un acto, nominada: 
Ai ccioctUo blciiico. 

En esta obra cantarán en parodia los Sres. Cal- 
fcanazor y Cubero -el dúo de tenor y barítono de 
la ogera titulada: Otelo. 

2. Cavatina de la ópera Korma por el señor 
Píceo. 

S.” Sinfonía. 

4. El Garnaval de Venecia, por el dicho señor 
ricco. 


DIARIO POLÍTICO INDEPBMDIBÜÍTB. 

Este periódico se publica todas las tardes, momentos átíjtes de salir el cor- 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes puntos 
de Europa , adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. 

PUNTOS HE SUSCRICÍON. 

Madrid. Oficinas del periódico, calle de Silva, número 12, cuarto bap» 
y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta, Bailly-Bailuere , Lopei y 
Perdiguero. ’ 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


Función para hoy 


Salida. 


Santander 


Herrera. 
Osorno. 
Marcilla. 
pVomista. 
Pina. . . 
Amusco. 

Falencia. 


I Llegada. 
^ Salida. , 
\ Llegada, 
í Salida^ . 
i Llegada, 
í Salida. . 
Jjlegada, 
j Llegada. 
^ Salida.. . 


Venta de Baños 


Valladolid.. 
San Chidrian 
Burgos. . . . 


PROVINCIAS. 


SECCION DE BURGOS 


En la Admi- 
nislracion ó 
remitiendo 
sellos ó li- 
branzas. 


En casa 
délos comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias. 


V S.VN CHIRRIAN 


MADRID. 


bxtbawjébo* 


ANUNCIOS 


tt TRAMAR. 


Bayona 

Búrgos. . . . . 
Quintanilleja. . 

Estopar 

Pampliega. . . 
Villodrigo. . . 
Quintana. . . . 
Torqueinada. . 

Venta de Baños 

Dueñas. . . . . 
Cabezón 

Valladolid.. . . 

Valdestillas . . 
Matapozuelos. . 
Pozaldez ... 

Medina 

San Vicente, . . 
Ataquines. . . . 

Arévalo 

Adanero,. . . . 
San Chiidari. . 

Madrid. .... 


Salida 


Un mes, 


Tres meses. 


Seis meses, 


favor del 
sellos de 


Llegada. 
SaUda. . 


PRONUNCIADAS DE LA CATEDRAL DE PARÍS 
por el Padre Félix, de la Compañía de Jesús, en 1860 
y 1861, traducidas y piibilúadas poj' El Pensamiento 
„ . . Español. ■ 

Estos bellísimos discursos., curiosamente encua- 
dernados^ se hallan de venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

Él precio de, cada uno es el de 4 rs. en Madrid, y 
5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 


Las suscriciones comienzan los dias l.° y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre 
al do ocho maravedís línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anunc 
camente para las suscriciones , cuyo importe se entrega personal 
Administración, calle de Silva, número 12, cuarto baio ó xp 
ma en sellos ó letras de cambio. ’ 

Los señores suseritores que pagan por medio de letras m,,. n 
tracion gira á su cargo, abonarán los nrecio.'; .«?AñaloriTs« A 1 


( Llegada , 
t Salida. . 


anuncios 


» Llegada 
f Salida. . 


Llegada. 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 


RegaUa á Madrid y Bayona podrán variar según el estado de las carreteras. 


Imprenta de Tejadofcalle de Silva, núm, 12, 


Arévalo 

Ataquines 

San Vicente 

1 ¡ 1 

Medina 

Llegada. . 

Pozaldez . 


Matapozuelos. . . . 



Valdestillas 



Valladolid 

Llegada. . 

Salida. . . 

Cabezón , 

. 

Dueñas 



Venía de Baños. . . . 

Llegada. 
Salida. . , 

Torquemada 

— 

Quintana. ....... 



Villodrigo 



Pampliega 

— 

Estepar 

— 

Quintanilleja 

— 

Burgos 

Llegada, 

Bayona 

— 

EMPALME 

DE 

ALAR DEL REY. 



n Námero U8 


Viórnes 14 de de 1801. 




DIARIO DE LA TARDE. 


En 


’ p.i , I |,)ij mi; suscRicioN. — En Madrid'. 12 rs. al mes. 

y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Admmistra- 
„ ?"? ^16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisiommo»^ y 
' TTUfatíiCii': 70 rs. trimestre. — En e\ Exlranjeio, 54 
eion.— ^ 


Pdntosds anscRicioN. — Madrid: En la Administración, calle de Silva, número 12, cuarto bajo, y en flaa libreriM de la 
1! .• a a «-ai J1 T/-.»v<arT "Rq? 1 1 Xf— Ro l1 1 i í»1*í» P-nAofí» XT pAr<4 í OriT AVA — Prniji'nnMs.— En las principales librerías.— id» 


Publicidad Olamendi, López. Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. 
— Foreing-Agency. 18, Bucklesbury, E. C 


-Lóndrea. 


advertencias. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no conclave en 15 del presente raes, se 
gervirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Terminada la traducción que hemos 
hecho de los interesantes folletos El 
Papavla Diplom.vcia y Waterlóo, es- 
critos por Luis Veuülot, director que 
filé del periódico L‘ Univers, regalare- 
mos un ejemplar de ambas publica- 
ciones á cuantos por primera vez se 
suscriban 4 nuestro periódico por tres 
meses lo ménos, desde el 15 del cor- 
riente ó 1 de Julio próximo. 


PARTE EXTRANJERA. 


ñas, posesión ya antigua la primera, y recientes 
las segundas ¿1 Imperio ftanóésr ¿Querrá Napo- 
león de.sprenderse de estas posesiones para re- 
dondear el reino de Italia! 

¿Qué reconoce, pues, St M. Imperial al reco- 
nocer este reino? ¿Le reconoce en posesión de 
las Dos-Sicilias, de Toscana , Parras y Módena? 
Pero los Soberanos , hoy desposeídos , de estos 
antiguos Estados de Italia no han renunciado á 
sus derechos. Pero estos derechos se hallan tan 
garanlizados por el Austria como los del Su- 
mo Pontifice, y si por evitar guerra con Austria 
no se puede entregar á Roma en poder de la Re- 
volución , por la mismísima causa no se puede 
tampoco declarar que está legítimamente adqui- 
rida por el Pia monte la posesión de las Dos-Si- 
cilias y de los tres Ducados. 

Encerrándose Napoleón en los límites del de- 
recho vigente, no puede reconocer como reino 
de Italia más que el Piamonte y la Lombardía, 
conforme a! tratado de Zurich y anterior com- 
promiso de Villafranca ; y esto , suponiendo que 
uno y otro acto diplomático no estén ya cadu- 
cados por los sucesos ulteriores. 

Que Napoleón no quiere prescindir de estos 
actos diplomáticos, es evidente , pues de lo con- 
trarío, bastábale decir, sin fórmulas vagas, que 
se entenderá por reino de Italia el agregado de 
todas las provincias anexas hoy de hecho al Pia- 


monte. Si no lo dice , si en lugar de esta decla- 
ración, que seria terminante y no ambigua, sale 


Tan rotundamente dice el telégrafo de París, 
fecha ayer, que Napoleón ha determinado ya 
reconocer el'reino de Italia, que seria temerario 
negar toda fe á la noticia, mucho más cuando 
viene con la chistosa coleta de, que el tal reco- 
nocimiento se hará sólo en principio; es decir, 
se reconocerá que hay, y que debe haber, una 
cosa que se llame reino de- Italia; pero nadase 
determinará sobre los territorios que ha de 
abrazar este tal reírte. 

La salida es tan pilutesca, tan pastelera, tan 
enigmática, tan doctrinaria corno lo está siendo 
toda la política del cesarisrao equilibrista de 
S. M. Imperial. ¡Soberbio modo de hacer y no 
hacer, de declarar y no declarar, de comprome- 
terse á todo y á nada, para no cumplir nada ó para 
cumplirlo todo, según caigan las pesas! La tal 

fórmula do 

notable por lo pérfida si no lo fuese mucho más 
por lo ridicula. Tiene de pérfida la intención de 
servirse de ella para sancionar todos los críme- 
nes revolucionarios cometidos ya en Italia, si 
la Revolución saliere al fin triunfante de la crisis 
actual; y tiene de ridicula el que con ella se da 
por tallad'' y resuelto un negocio que tan en 
pleito «íls. ¿Qué significa un reino de Italia sin 
Yc'.ecia, ni Roma, ni el Tirol meridional, ni 
Córcega, ni Saboya ni Niza? ¿Qué significa un 
Rey de Italia que, miéntras ni de hecho ni de 
derecho posee estas comarcas (unas porque to- 
davía no las ha ganado, otras porque las ha per- 
dido), reina tan problemáticamente aun en las 
mismas provincias que ha mal ganado, como le 
sucede en Lombardia, dominada por los mazzi 
nianos, y en las Dos-Sicilias dominadas por todo 
el mundo menos por el tal Rey de Italia! 

¿Qué se propone Napoleón con ese reconoci- 
mieuio en principio! No es sanción de un hecho, 
pues que, de hecho, no existe todavía el reino 
de Italia. No puede ser tampoco reconocimiento 
de un derecho, pues si así fuera, habría declara- 
do Napoleonimplícitamente la guerra, entreoíros 
Principes y naciones, al Austria que de derecho 
se cree y es soberana del Véneto, y al Papa que, 
de derecho igualmente, se oree y es Soberano 
de Roma y de los Estados Pontificios. Y no 
siendo el tal reconocimiento de Italia , ni san- 
ción de un hecho , porque no existe , ni decla- 
ración de un derecho , porque semejante decla- 
ración seria un costis belli necesario, evidente, 
inevitable, y Napoleón no quiere por ahora 
guerra , ¿ qué vieue á ser el tal reconocimiento? 

La pregunta es tanto más obvia cuanto preci- 
samente á renglón seguido del telegrama de 
París que hemos citado, verán nuestros lectores 
otro, de igual procedencia y de la misma fecha, 
donde se dice que , con acuerdo del Gabinete de 
Turin, ha aplazado nuevamente el Gobierno 
francos la evacuación de Roma por sus tropas, — 
«para evitar una guerra con Austria que pudiera 
surgir de las complicaciones probables de aque- 
lla medida.» — ^Esto, ó no quiere decir nada , ó 
significa que el reino de Italia no puede contcr 
Con Roma , porque Austria se opone y Napoleón 
no quiere guerra con Austria. 

Pero si esto sucede respecto de Roma, con 


con la ridicula embajada de ese reconocimiento 
en principio, es porque se reserva, ó restringir, 
ó ampliar el reino de Italia existente hoy de he- 
cho. Si se propone restringirlo, es un sarcas- 
mo cruel llamar reino de Italia al agregado de 
unas cuantas provincias italianas que en junto 
formasen un territorio, igual , sobre poco más ó 
ménos, al del antiguo Piamonte. Si se propone 
ampliarlo, ¿á qué aguarda? ¿Por qué no entrega 
Roma á la Revolüoion? ¿Por qué no ataca al 
Austria en sus posesiones italianas que todavía 
conserva? Y si no ataca al Austria por no creer 
ó justo, ó posible atacarla , ¿qué quiere recono- 
cer, volvemos á preguntar, reconociendo un 
reino de Italia , que no puede ser tal sino des- 
pués de aniquilado el Imperio austríaco? 

S. M. napoleónica explicará, como guste, el 


tanta y más razón sucede respecto del Véneto, 
podido por Austria de hecho y de derecho. 
siestosueederespeotodeRomaydelVéne- 

resnpr-tí. a del Austria, y con 

«cL HelvéficaT"quTÍ'‘“‘'°" 

Habana v a c u diremos de Córcega, isla 
W'ana.yde Saboya y Niza, provincias italta- 


ei que Europa se confórmase con la única expli- 
cación que hasta hoy han dado los óiganos de 
Bonaparte. Dicen estos que si el Emperador se 
apresurase á reconocer el reino de Italia, lo ha- 
la para poder dominar mejor la situación en 
aquella Península, y evitar los excesos á que, 
con motivo de la muerte de Cavour , se puede 
lanzar el partido del raoviiiiiento. ¡Ridicula ex- 
plicación á fe! O Napoleón tiene medios de re- 
primir estos e,xoesos probables, ó no: si los tie- 
ne, para nada necesita reconocer el susodicho 
reino; y si no los tiene ¿de qué le sirve , en qué 
manera puede proporcionárselos el tal reconoci- 
miento? 

Semejante explicación es, además de ridicula; 
una verdadera implicación en los términos; pues 
si algún efecto inmediato puede producir el re- 
conocimiento de que se trata, es alentar á los 
demagogos italianos. Por esto decimos que se- 
ria un espectáculo muy aflictivo el que Europa 
aceptase tan ridicula y contradictoria explica 
cion. La conducta de las Potencias verdadera- 
mente conservadoras, si alguna queda ya en 
Europa que merezca este nombre, parece tra 
zada por el sentido común. Como quiera y 
cuando quiera que Napoleón reconozca e¡ reino 
de Italia, realiza un acto revolucionario, y se 
pone fuera de ley. Con los Soberanos que se 
ponen fuera de ley, no necesitamos decir nos- 
otros lo que tienen que hacer los demas Sobera 
nos que respeten las leyes. 

Todavía no tenemos pormenores sobre la 
historia de la crisis, ya terminada, del ministe- 
rio de Turin; pero evidentemente la cosa no se 
ha resuelto á gusto de lo que en el Piamonte se 
llama hoy partido conservador , pues en su. nú- 
mero del día 7, La Opinione, diario oficioso del 
conde de Cavour, deploraba con acento de ira, 
de terror y de amargura el que se excluyese del 
ministerio á cúatro de sus individuos. Aquel 
diario dá á entender que esta exclusión ha te- 
nido por objeto dar cabida en el Gabinete á la 
gente del movimiento, y opina que lo conve- 
niente á la causa de Italia habría sido el que 
continuase integro el ministerio existente al 
morir Cavour. 

No sabemos si La Opinione y demas falange 
cavouriana habrá quedado satisfecha con el dis- 
curso-programa enderezado por el nuevo jefe 
del Gabinete, barón Ricasoli, á la Cámara de di- 
putados, en el cual protesta el orador de que su 
política será una mera continuación de la del 
conde difunto. Comprendemos que tal vez sea 
efectivamente sinceró él propósito de Ricasoli; 
pero aseguramos que no lo podrá realizar. Bas- 
ta, para convencerse de ello , ver el desparpajo 


con que los periódicos gáribaldinos y raazzi nianos 
cantan el triunfo sobre el recien abierto sepul- 
cro de Cavour. 

De la cuestión de Oriente, poco hay que de- 
cir, pero es bueno; lord Russell ha declarado en 
la Cámara que la Conferencia de Constantinopla 
ha decidido encomendar á la exclusiva voluntad 
del Sultán la designación del futuro gobernador 
cristiano de Syria. O más claro, la Conferencia 
ha decidido que la cuestión de Syria quede re- 
suelta á gusto de Inglaterra, cuyo influjo es om- 
nipotente para el Gobierno otomano. 

Esto no impedirá que el Gobierno francés y 
sus asalariados órganos sigan diciendo que el 
negocio se ha resuelto como deseaba Francia. 

La bravura napoleónica está reducida hoy en la 
cuestión de Syria, á recibir solemnes y estrepi- 
tosas bofetadas como si fueran bollos de azúcar 
y leche. Como negó, há poco, el peligro de los 
cristianos, por no confesar el deber de defen- 
derlos; negará hoy la derrota de sus pretensio- 
nes, por no confesar la obligación de vengarla. 
¡Vivan los valientes!— T. 

TELEGRAMAS. 

(D® La Correspondencia de España.) 

Torin, 13. 

El Sr. Ricasoli ha presentado á las Cámaras su 
programa. En él se dice que el Gobierno seguirá 
la política iniciada por el conde de Cavour, man- 
teniendo ante Europa el derecho de Italia á cons- 
tituirse en nación independiente ; que tratará de 
hacerla fuerte , impulsando los armamentos y ar- 
reglando la Hacienda por medio de un empréstito; 
que se dedicará á establecer la unidad legislativa 
y á fundar las libertades públicas y la unidad del 
reino sobre las libertades comunales y proyincia- 
les, y que nada es tan necesario hoy como la con- 
cordia entre los amigos del Gobierno y de Italia_ 

Londres, 12. 
DeNueva-York dicen con fecha del l.°, que no 
había habido aún ataque alguno contra Alejan- 
dría. El general Scott enviará 35,000 hombres al 
; interior de Virginia. Otros 20,000 entrarán en 
Virginia por la Peusilvania OrientaL 20,000 en- 
trarán por el Ohio y 15,000 sostenidos por fuerzas 
navales subirán el rio James. Se llevan sin cesar 
tropas y municiones al fuerte Monroe, cuya guar- 
nición es ya de 13,000 hombres. Numerosos cuer- 
Í'lugífivos"’tian’iregado’al ^campamento del 
general Butler. 

De Cantón dicen, que han quedado establecidas 
las embajadas francesa é inglesa en Pekín, donde 
el Gobierno chino ha establecido una escuela in- 
glesa. 

En la Cámara de los Comunes ha dicho lord 
John Russell, que la Conferencia de Syria ha de- 
cidido, que el nombramiento de un gobernador 
cristiano quede subordinada á la voluntad del Sul- 
tán. En la de los Lores dijo el duque de Sommer- 
set, que el almirantazgo hace preparativos para 
aumentar la marina proporcionalmente á las otras 
Potencias. 

Liverpool, 12. 

Las tropas federales anglo-americanas han ata- 
cado las baterías Acquida y Greec de los confede- 
rados, ignorándose aún el resultado. Lincoln hará 
un llamamiento condicional de 100,000 hombres 
En Nneva-York ha sido muerta una persona, por 
manifestar ideas separatistas. En Baltimore han 
ocurrido desórdenes, y la multitud daba vivas á 
Davis. La mayoría de votos en Virginia ha sido 
favorable á la separación, votando en pró de ella 
150,000 personas. Douglas.está gravemente enfer- 
mo. Los periódicos de Nueva-York piden que se re- 
tire el exequátur á los cónsules de Francia é Ingla- 
terra ¡residentes en los puertos separatistas, por 
haberse ambas nacioues manifestado neutrales. 


que de ello resultasen, se ha aplazado de nuevo, y 
de acuerdo con el Gobierno de Turin, la evacua- 
ción de Roma. 


París, 12. 

La conferencia de Constantinopla ha decidido 
en beneficio de los cristianas del Líbano, estable- 
cer allí un consejo administrativo encargado de 
velar por los intereses y seguridad de aquellos. 
Este conseja se compondrá de las personas más 
notables de cada localidad. 

No estando de acuerdo los diputados húngaros 
sobre si se ha de dar el título de Emperador ó de 
Rey á Francisco José , han acordado darle el de 
muy auy listo señar. La Cámara ha decidido por 
unanimidad, que conste en el acta que la exposi- 
ción está dirijida al Soberano de hecho. 


París, 13. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés, 
á 67-75 ; el ‘I ll^> ^ 90-50 ; el 3 por 100 interior 
español , á 48-3j4 ; el exterior, á 00 ; la diferida, 
á 00; y la amortizable, á 17 li8. 

Londres, 13. 

Quedan los consolidados de 90 1x4 á 3x8. 

(De La Crónica de Ambos Mundos.) 

París, 13. 

Es ya cosa acordada ®1 reconocimiento por par- 
te del Emperador Napoleón del reino de Italia. 

El reconocimiento se hará con la fórmula de en 
principio. 

París, 13. 

Para evitar la probabilidad de una guerra con 
Austria que pudiera surgir de las complicaciones 


El periódico bonapartista La Patrie ha publica- 
do el primero de dos artículos en que se propone 
examinar la importancia y significación que tiene 
la Conferencia de Wurtzburgo, para poner de ma- 
nifiesto la fuerza militar que aquel diario quiere 
hacer creer á los franceses que posee Alemania, 
Siendo exactos muchos de los datos que el pe- 
riódico bonapartista da en esta materia, y corres- 
pondiendo al tiempo demostrarle á La Patrie que 
el antagonismo radical entre las dos grandes Po- 
tencios alemanas, que desea presentar palpable 
en sus apreciaciones , desaparecerá siempre que 
Francia ataque á los verdaderos intereses alema- 
nes, trasladamos á continuación el artículo pri- 
mero, relativo á este asunto, que ha publicado el 
diario francés: 

«Sabido es, dice La Patrie, que en virtud de la 
Constitución federal, obligatoria para los diferen- 
tes Estados de Alemania, existe en Francfort-sur- 
le-Mein una Dieta representativa de aquellos, pre- 
sidida por el delegado de Austria. 

' Al lado de tan alta Asamblea se han instituido, 
formadas de su seno, comisiones especiales encar- 
gauasue examinar y discutir ciertas cuestiones 
de jurisprudencia, de política o de comercio, so- 
metidas en seguida á las deliberaciones de la 
Dieta. Fácilmente se concibe que uno de los asun- 
tos más importantes para Alemania , el referente 
al ejército, debía ser objeto de su mayor solicitud, 

Asi es que se ha establecido fuera de la Dieta, 
aunque en relaciones con ella, una comisión mili- 
tar , compuesta de oficiales superiores de todas 
las armas, encargada de todo lo referente á las 
tropas, fortalezas federales y organización del 
ejército federal. Por mucho tiempo hubo de des- 
empeñar su cometido, atendiendo satisfactoria- 
mente á los numerosos y diferentes intereses que 
representaba. En los últimos tiempos los aconte- 
cimientos que han conmovido á Europa han sido 
parte á introducir cuestiones políticas aún entre 
los representantes especiales de la fuerza pública 
alemana , y las que dividían á los Estados de la 
Confederación han tenido eco en el seno de la co- 
misión militar. 

No reéBrdaremos las luchas recientes que tur- 
baron la paz de Europa ni los esfuerzos de Prusia 
encaminados á ejercer grande influencia en la Con- 
federación ; nos limitaremos á indicar que para 

han formado la Conferencia de .Wurtzburgo , as; 
denominada por la ciudad en que se ha instituido. 

La cuestión militar ha ocupado exclusivamente 
á dicha Conferencia , y hace algún tiempo se agita 
en ella principalmente el punto relativo al mando 
dalos ejércitos federales. 

En Munich se ha formulado el programa some- 
tido al exámen de la Conferencia , y por ella ha 
sido aprobado definitivamente. Tratábase de ar- 
reglar el nombramiento de los jefes superiores de 
aquellos ejércitos ; fijar los cuarteles generales, y 
la composición de los sétimo , octavo , noveno y 
décimo cuerpos de ejército federales, así como la 
eventual designación del comandante en jefe de 
los cuatro cuerpos de ejército reunidos. 

Cuatro Estados no han querido adherirse á aque- 
lla especie de liga: Badén, Meklemburgo, Oldem- 
burgo y Holstein-Lauemburgo. 

Después de muchas y profundas discusiones, la 
Conferencia de Wurtzburgo ha aprobado el pro- 
yecto de Munich, y lo ha sometido al exámen de 
la Dieta, hallándose en la actualidad la grande 
Asamblea de Francfort ocupada en deliberar acer- 
ca de tres proposiciones, en las cuales se revela 
el espíritu político que las ha inspirado. 

Procede la primera de Berlín, encaminada á re- 
solver que aquella de las dos grandes Potencias 
que entre en campaña con todas sus fuerzas con- 
servará el mando de su propio ejército. 

El proyecto' formado eu Wurztburgo consiste 
en aislar en cierto modo los sétimo, octavo, nove- 
no y décimo cuerpos del ejército federal, asignán- 
doles un mando especial. No obstante, si las dos 
grandes Potencias entran en campaña con todas ó 
parte de las fuerzas que poseen, ademas de su 
contingente federal regular, á ellas solamente 
corresponderá .el derecho de ponerse de acuerdo 
para la elección de jefe superior. 

Si el contingente federal de una gran Potencia, 
en caso de guerra no se reuniera al ejército fede- 
ral, los siete cuerpos restantes formarán aquel, y 
la elección de jefe superior sólo podrá verificarse 
por los Estados confederados que hayan suminis- 
trado sus contingentes. 

Por último, los cuatro Estados disidentes arriba 
indicados han presentado también un proyecto 
conocido con la denominación de Plan de Badén, 
en cuya virtud se deja al arbitrio de las dos gran- 
des Potencias alemanas la elección del comandan- 
te en jefe para el caso de que todas sus fuerzas se 
unieran al ejército de la Confederación. Sin em- 
bargo, si una de las Potencias tomase parte en la 
guerra para defender las fronteras alemanas, á 
esa únicamente deberá corresponder el mando. 

En otro artículo examinaremos el aspecto polí- 
tico de tales proyectos, asi como las consecuen- 
cias que producirán.» 


y Toscana que el Austria puso en conocimiento de 
la Dieta de Francfort. 

Con motivo de estas protestas , dice el Diaria 
aleman de Francfort , el comisionado imperial, pre- 
sidente de la Dieta, se ha referido á las declaracio- 
nes ya hechas por la Dieta á propósito de los aten- 
tados contra el derecho internacional cometidos 
por la Cerdeña. La advertencia de que el titulo de 
Rey de Italia tomado por Víctor Manuel no inva- 
lidaba en nada los derechos de los Soberanos legí- 
timos, lo mismo que las protestas de estos, se han 
insertado en el protocolo de las sesiones para dar 
cuenta de ellas á todos los Gobiernos de Europa. 
Este es un síntoma , y no malo. 


La Oaceta del Danubio , tratando de la manifes- 
tación hecha por el ministro de Estado en la 
Cámara austríaca , relativa á que el Consejo del 
Imperio no se halle reunido aún en su totalidad, 
hace algunas observaciones respecto á la culpa 
que en ello tiene la Dieta húngara. «Por este voto 
(el de la proposición del diputado Deak) , dice 
aquel periódico, Hungría ha roto el punto de unión 
con los países alemanes y sclavónes colocados en 
el terreno de la patente de Febrero , y probable- 
mente la Cámara de los señores , perderá inás 
.,.,vua ueoates y se locara acuno uc ar 

gunas semanas el triste resultado de que Hungría 
no quiera prestar oidos á la amistosa invitación 
del Imperio , al que pertenece como cosa inte- 
grante. Estamos léjos de desconocer lo que tiene 
de panosa semejante situación , pero nosotros no 
tenemos la culpa. 

))E1 Gobierno no cargará con la falta de las va- 
cilaoiones que la pátria deplora. Si Austria no ha 
recojido ninguna gratitud de todos los anticipos y 
favores que dispensó á Hungría el 20 de Octubre 
y más tarde, al ménos ha probado á Europa que 
semejante moderación no puede ir más léjos. La 
crisis está en su apogeo ; la solución de la grave 
cuestión que divide á los pueblos, se realizará sin 
duda en favor de la causa del mejor derecho, del 
nuestro.» 

Aquel diario concluye diciendo : 

«Si Hungría no tiene otra cosaque ofrecernos sino 
la proposición del diputado Deak , debemos deplo- 
rar esa Obstinación; , que se dá á si misma iróni- 
camente las apariencias de generosidad. Mas que 
por esto el Austria haya de perder el beneficio de 
ser un Estado constitucional , es una pretensión 
que sólo imede dirijir un impertinente de mala fe 
á un Estado integral , del que son ciudadanos los 
ffé Pesth. Austria se ha lerantado para permane- 
cer indivisa y ser libre. Conlaayuda de Dios cum- 
plirá su misión.» 

Ha regresado á París un oficial superior del 
ejército francés, á quien comisionó Napoleón IH 
para que estudiase la organización que actual- 
mente tienen los ejércitos austríaco y piamontes. 
El informe dado por aquel oficial expresa que 
este último ejército se halla completamente des- 
organizado; y hace grandísimos elogios del ejér- 
cito austríaco que ocupa el Lombardo-Véneto. 


El telégrafo ha estado muy lacónico , y los pe- 
riódicos revolucionarios no lo han estado ménos, 
aJ hablar de la protesta de los duques de Módena 


El duodécimo dia de haber abierto Is. Armonía la 
lista de suscricioues para reintegrar á Su Santidad 
de los 40,000 rs. que dió para auxiliar á las vícti- 
mas del terremoto de Citta della Pieve, había ya 
recolectado aquel periódico 85,556rs. Coneste mo- 
tivo la. Armonía manifiesta la satisfacción que siente 
viendo que la cantidad de 4,000 rs. á que diaria- 
mente ascendían las ofrendas que por su conducta 
enviaban los fieles italianos a Pió IX, se haya du- 
plicado para corresponder á aquel acto de su in- 
agotable caridad y de su paternal amor. 

El pueblo en que esto sucede merece ser dicho- 
so, y lo será. 

No es político , sino religioso el movimiento da 
Bulgaria que el telégrafo nos había regalado dán- 
dole un significado que no tiene. Hé aquí lo que 
acerca de él dice el párrafo de la Patrie , de 
donde indudablemente se tomó aquel telegrama: 

«Por un despacho de Constantinopla , fecha 8, 
sabemos que el inovimieuto búlgaro se propaga 
más y más cada dia. El 7 habla llegado á presen- 
cia del nuevo Arzobispo de Bulgaria Sr. Soeolski 
una diputación de cincuenta pueblos del distrito 
de Salónica , que acaban de convertirse al Catoli- 
cismo. El Prelado dirijió paternales palabras á la 
diputación , y la dijo que , según avisos recientes, 
se habían ya unido á la comunión católica otros 
muchos pueblos. 

»El Sr. Arzobispo habla dispuesto salir de Cons- 
tinopla para su resideucia metropolitana al dia 22, 
y los pueblos le preparaban un recibimiento mag- 
nífico. El Gobierno otomano había dado órdenes 
para que se hiciese al Prelado, todos los honores 
que le son debidos.» 

¡Oh! ¡singular espectáculo! Miéntras tanto So- 
berano de la culta Europa hace maravillosos es- 
fuerzos por convertir á sus súbditos católicos en 
ateos necesariamente rebeldes, el jefe de los isla- 
mitas comprende, con gran penetración, que e 
modo seguro de tener pueblos sumisos, es dejarlos 
que sean católicos. 

Basta leer el siguiente párrafo de La Patria 
para conocer, por lo que dice, y por lo que calla, 
que su imperial amo no está contento del giro que 


toman las cosas de Syria, pero que no quiere con- 
fesarlo. Dice así el diario napoleónico en el número 



qae acabamos de reeíbiíj correspondiente al már- 
tes riltimo; 

((Por vía telegráfica acabamos de recibir noti- 
cias de Constantinopla, fecha 10, de las cuales re- 
sulta que la Conferencia ha terminado la primera 
parte de su cometido,' adoptando definitivamente 
los siguientes puntos: 

1. " Habrá para todas las nacionalidades del 
Líbano un Gobierno único que será cristiano , y 
pertenecerá al rito de la mayoria. 

2. “ El jeíe inmediato de este Gobierno depen- 
derá directamente de la Puerta en Constantinopla, 
y será independiente del gobernador general de 
Syria. 

4.° La duración de sus poderes será de tres 
años ; y tres meses ántes de que espiren, se ajus- 
tará entre la Puerta y las demas Potencias si se 
han de prorogar aquellos poderes , ó si se nom- 
brará nuevo gobernador para el Líbano. 

((Arreglada así la cuestión de principio, va á 
tratarse en Constantinopla de la de personas; cues- 
tión que en las circunstancias actuales, tiene gran- 
de importancia.!) 

En nuestra Seuísfa de hoy habrán visto los lec- 
tores que , según lo declarado por lord Russell, la 
cuestión de personas ha sido ya resuelta, deci- 
diéndose por la Conferencia que el Sultán designe 
la persona á quien haya de confiarse el Gobierno 
del Líbano. ¥ ya hemos dicho, y repetimos , que 
otorgar al Sultán esta facultad , es otorgársela á 
Inglaterra. 

Tan ocupados andan el Sr. Roberte Peel y de- 
más cáfila inglesa de protestantes revolucionarios 
ó de revolucionarios protestantes en espiar ó in- 
ventar hechos que prueben nuestra intolerancia 
religiosa , que no tienen lugar para corregir los 
abusos de poder, y los excesos que cometen dia- 
riamente á su vista los Obispos anglicanos. Para 
desempeñar esta tarea, que seria más leal y más 
provechosa aun para ellos mismos que la que han i 
emprendido los Sres, Peel y consocios, no tenían 
necesidad de otra cosa sino de abrir los ojos ; pues 
..rn iv cr, nn neriódlco quc uos ha 

traído el correo extranjero de hoy, vemos una cor- 
respondencia de Londres, que contiene el siguiente 
párrafo : 

((Varios Obispos protestantes han dado en estos 
•últimos dias materia para que se hable de ellos. 
Del de Ripou, por haber mandado borrar en un 
cementerio de su jurisdicción una lápida en que 
los amigos del difunto , aunque protestantes , pe— 
ílkíii (ñ'cícioñes en sufragio del alnut del difunta. Del 
de Carlisle, porque en el acto de confirmar á una 
doncella la reprendió severamente porque habla 
inclinado la cabeza al oir pronunciar el nombre de 
Jesús. Del de Salisbury, porque habla hecho 
comparecer ante su jurisdicción al doctor Wi- 
lliams, Párroco de su diócesis , porque habla co- 
operado á la publicación de un libro titulado ¡íe- 
yes y Revistas I . 

, Del de Chester, porque prohibió que el señor 
Wilson, otro de los autores de aquel libro, predi- 
case un sermón que se le habla encomendado por 
un Párroco protestante de Liverpool, y cuyo I’ár.! 
rooo, en vista de la prohibición de su Prelado, lo 
mejor que le ocurrió hacer, fué leer él mismo el 
sermón que el Sr. Wilson debia haber predicado, 
poniendo á este enfrente de la cátedra para que 
jggiljiera.qqn jjravedad^inglesa y doblemente pro- 
butaba á su obra.» 

Para muerta creemos que por hoy basta, con 
■tánto mayor motivo cuanto á que la carta de don- 
de hemos traducido el párrafo anterior -trae este 
otro, tan grato para todo corazón católico: 

nAquí continúan las conversiones de personas 
correspondientes á todas las condiciones sociales. 
Hace pocos dias, el señor Sykes, graííuado de la 
universidad de Duhlin, en vísperas de recibir las 
órdenes de manos de su Obispo protestante, sin- 
tió un deseo vehemente de esclarecer ciertos pun- 
tos de Religión , y como quiera que ninguno de 
sus correligionarios pudiese resolver sus dudas, se 
fué á Clifton para conferenciar con el Obispo cató- 
peo; se convirtió afortunadamente al Catolicismo, y 
hoy está edificando á todos con su con(Jucta,» 

El secretario d» la Redacción, 

M. H. DE Tejada. 
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El liberatiámo es una emanación del protes- 
tantismo; el protestantismo va á parar en el 
panteísmo, el cual no es otra cosa que el ateísmo, 
con más ¡a hipocresía, según la elocuente ex- 
presión de un apologista católico. Y este ínti- 
mo enlace entre errores al parecer tan diver- 
sos, existe á pesar do los deseos y creencias de 
innumerables sectarios de aquellas doctrinas. La 
muchedumbre nunca sabe á dónde va : pero las 
doctrinas, que la arrastran, nunca se dejan des- 
viar desn natural camino. 

En todos los eslabones de esa larga cadena 
de errores que unos á otros se buscan , como 
un abismo llama á otro abismo, se encuentra 
constantemente una cosa; el abuso de bí liber- 
tad. Sin falsear y ofender la nocion de la liber- 
tad , no es posible fundar un solo sistema erró- 
neo, ni en política , ni en Religión. Y por el 
contrario, los errores, en punto á libertad, cual- 
tjuiera que sea el terreno á que se pretenda 
circunscribirlos, tienen funesta é intrínseca vir- 
tud para engendrar errores á su imagen y seme- 
janza en todos los terrenos. Juzgúese , por aquí, 
de lo necesario que es mantener en toda su 
pureza la iJe i de la libertad humana. 

Abusa de la libertad el panteísmo humanita- 
rio que , anheloso de romper los lazos de de- 
pendencia entre las criaturas y su Creador, pre- 
dica osad i y absolutamenre la adoración de la 
umanidad ; afirmando ser esta «un espíritu real 
V vari"^ ^ i’S'ela en tan brillantes 

1 y wUtiptftj manifestaciones cuantos son 


los hombres,» como la define, sí no nos equi- 
vocamos, el filósofo Sr. Castelav, redactor de 
La Discusión. Abusa de aquel venerando nom- 
bre el panteísmo más grosero y más lógico á 
la par, que, partiendo de tales premisas , con- 
vierte la adoración colectiva en adoración indi- 
vidual de cada hombre á sí mismo, predicando 
la autolatría. Y lleva el abuso hasta el último 
extremo, por lo mismo que se extrema en la ló- 
gica, la secta panteística que para hacer comple- 
tamente Ubre aquel espíritu reai y verdadero, cu- 
ya existencia afirman los maestros del Sr. Caste- 
lar, no retrocede ni ante la horrible precisión de 
negar la inmortalidad de las almas; y ántes bien 
asrguraser la muerte del hombre la absorción de 
su conciencia individual por la universal concien- 
cia humana á que aquella pertenece, ex-actaraen- 
te como las burbujas del agua pertenecen al pié- 
lago en que nacen y mueren. 

Por muy horrorosos que parezcan estos sis- 
temas, no es ménos cierto que, bien analizados, 
no pasan de ser colectiva y separadamente un 
desarrollo imprescindible del principio de liber- 
tad, en que se asienta por su parte todo protes- 
tan'ismo. Parapetóse Lutero detrás de aquella 
palabra, atribuyendo á cada ser humano una in- 
dependencia efectiva de cuanto no fuese su pro- 
pio parecer; y hé aquí cabalmente la base en 
que cimentan sus impías enseñanzas los filóso- 
fos contemporáneos , que impugnan hasta las 
verdades más radicales , como la inmortalidad 
del alma y la existencia de Dios. Lutero procla- 
maba la soberanía de la razón, suponiendo á ca- 
da individuo iluminado por el Espíritu Santo; 
los incrédulos modernos suprimen esta ilumina- 
ción sobrenatural ,. y asegurando que la luz na- 
tural nos basta, establecen, como Lutero, que 
el hombre es autónomo (legislador de si propio). 
—Los argumentos so diferencian; l,i tésis es 
exactamente la misma. 

• V — — flp líic CfA- 

ciedades modernas, la misma tésis que, pasando 
de la Religión á la política, bailarán en el fondo 
de cualquier teoría liberal los hombres que, no 
siendo ciegos de entendimiento, no consientan 
tampoco que les obcequen las nieblas acumula- 
das en torno de la generación actual por el asi- 
duo trabajo de muchas generaciones. A los que 
de buena fe sostengan que exajeramos, les pre- 
guntaremos : Si el liberalismo no signifioa eman- 
cipación de la voluntad, ¿qué significa, qué ha 
venido á hacer el liberalismo? Poco impor- 
ta que se pretenda apuntalarle c»n máximas 
del Evangelio ; los panteistas apelan al mismo 
recurso para autorizar su extravagante filosofía 
de la revelación : Lutero hacia más, supuesto 
que quería abroquelar la libertad religiosa tras 
dj las enseñanzas del Verbo y las iluminaciones 
del Espíritu Santo. Pese á tales efugios, ello es 
cierto y notorio, como una verdad mq{,eraática, 
que, teórica y prácticamente, en el terreno de 
la historia y en el de la filosofía, se revela por 
todas partes en los tiempos modernos la lucha de 
dos ii jciories contrapuestas en punto á libertad; 
espíritu católico, fundada enla obediencia; otra, 
la libertad del propio parecer, nacida del espí- 
ritu de soberbia, y fundada en el dogma de la 
autonomía. La primera es antigua en los pueblos 
cristianos; la segunda penetró en la políticajun- 
tamente con el protestantismo. Teóricamente, 
corresponde la una y repugna la otra á las en- 
señanzas de la Iglesia. Prácticamente, los inte- 
reses de la Religión verdadera han sido siempre 
para la una objeto de protección y de ruda hos- 
tilidad para la otra. Estas son verdades palma- 
rias, y no lo es ménos que todo espíritu liberal, 
por más que intente detenerséen su camino, va 
fatalmente á parar en el dogma de la autonomía 
que sin rebozo proclaman jos más desenfada- 
dos adeptos de lo que se llama civilización mo- 
derna. 

Elíjase, pues , entre ámbas ideas; escójase á 
discreción; pero no se afirme con unas cuantas 
sofisticas vaguedades, como La Discusión acaba 
de hacerlo, que son falsas las distinciones «en- 
tre la libertad verdadera y la libertad liberal, t 
porque «no hay más que una sola libertad.» Este 
es un infeliz paralojismo. No hay, en efecto, 
más que una libertad, pero es porque no hay más 
que un género de libertad verdadera, lo cual no 
estorba de ningún modo que al frente de ella se 
levanten y predoinineh en tiempos y lugares de- 
terminados muchas libertades íaísa». 

Cabalmente porque no hay más que una, es 
por lo que conviene deslindarla bien, y justa- 
mente para esto sirven nuestras distinciones. 
Importa, ai, importa distinguir en esta materia; 
importa tanto, como que la Revolución (sinóni- 
mo de desorden en la esfera do ios hechos), 
debe muy principalmente sus triunfos al desor- 
den de las ideas en punto á libertad. Bien lo 
sabe La Discusión , y por eso procura confun- 
dirlo todo por medm de sus sofismas ; pero tam- 
poco ella puede resistirse á la ley de la eviden- 
cia ; y por eso distingue otras veces, con tanta 
enerjía como nadie, entre sus nociones de liber- 
tad y las de sus advers:irios ; entre la libertad, 
fundada en la autonomía, y la que nace de la 
obediencia. 

Lo que liay es que para unos es verdadera 
libertad lo que para otros es libertad falsa , y vi- 
ce-versa. Nosotros llamamos libertad al ejercicio 
del libre albedrío en la ancha eslera del bien, 
cuyos limites ha señalado el mismo Dios , y asi 
como en el orden religioso, tenemos por abuso 
y por suicidio de la libertad , cualquiera tras- 
gresioii de aquellos límites, asi en el orden po- 
lítico, juzgamos que el desenfreno de la volun- 
tad humana es una anulación, y no un aumento 
de k libertad. Queremos que la sociedad pro- 


híba el mal, como lo prohíbe Dios; y queremos 
que nadie se burle impunemente de esta pro- 
hibición de la sociedad , como nadie se mofa 
impunemente do las prohibiciones de Dios. Pa- 
ra los defensores de la autonomía humana, 
nuestro sistema de libertad es una horrorosa 
tiranía: nosotros, en cambio, aplicamos el mis- 
mo nombre y otros más enérgicos que se en- 
cuentren, al sistema de la libertad autonómica, 
ya lo proclamen los políticos, ya los hcresiarcas, 
ya los filósofos panteistas. El caso es averiguar 
quién tiene razón. 

La libertad liberal lo tiraniza todo , y cuanto 
más se extrema, tiraniza más; Asi vemos á los 
panteistas, en su empeño de deificar á la cria- 
tura, subir con su tiranía hasta el Creador. Los 
que presumen de místicos, suprimen, con She- 
lling, la libertad del Verbo, afirmando que vino 
al mundo , no para tomar voluntariamente so- 
bre sí las culpas de los hombres, sino para re- 
habilitarse con una expiación indispensable y 
reconquistar su puesto en el Cielo. Los que 
prescinden de Jesucristo , suprimen la libertad 
de Dios, fingiendo que produce necesariamente 
al mundo. Basten para muestra estas dos cardi- 
nales aberraciones. No se quedan muy atrás las 
del protestantismo. Fundado, como el panteís- 
mo, en el abuso déla libertad, la destruyó como 
él. Para sacudir el yugo de la Iglesia, quiso 
sublimar, en nombre del Espíritu Santo, la liber- 
tad del hombre ; y luego, por un terrible cas- 
tigo, lo obligó el mismo princijiio de su rebelión 
á arrastrar por el lodo nuestro libre albedrío, 
proclamando la doctrina de la justicia imperdi- 
ble y de la fe sin obras. El que para salvarse em 
pezó por romper todo lazo de sumisión, acabó 
por negar que la salvación del hombre depen- 
diese de la libertad. La supresión de la volun 
tad do Dios y del hombre ; tal resultado pro- 
duce infaliblemente el liberalismo en el órden 
roligioso j filosófico ; ni. es peculiar este carácter 
á una secta determinada ; las distingue á todas, 

Pues eso mismo acaece con las sectas políti- 
cas que demandan espíritu de vida á la libertad 
liberal. Sin descender á pruebas particulares, 
que son infinitas, y han dado ya asunto á mu 
chos artículos de El Pensamiento, basta obser- 
var en conjunto una cosa. Entre facilitar el bien 
oponiéndose al mal, ó buscar la ventura de las 
sociedades dejando libre campo á lo malo y á lo 
bueno, el liberalismo toma este segundo cami- 
no. Cierto que algunos no quieren todo el mal, 
sino solamente una parte; pero la inconsecuen- 
cia de los hombres, no amengua la inflexible 
fuerza lógica de las doctrinas. Ahora bien, las 
doctrinas liberales son una perpétua entroniza- 
ción de las voluntades ilicitassnbrelas honectas 
Asi, por ejemplo, son dogmas de esta escuela 
la libertad de pensamiento y la de conciencia 
palabras que en la inexacta gerigonza al uso, 
no significan meramente el absurdo religioso de 
que en su interior es dueño el hombre de pen 
sar y creer lo que le parezca ; sino además el 
absurdo político y social de que cada cual tiene 

cree. ¿Y qué es, en resumen, esta libertad sino 
una escandalosa tiranía ejercida contra los que 
sienten bien? Opresión llama la secta liberal al 
acto de evitar las manifestaciones del error; 
¿no será opresión intolerable la que el error 
ejerce desencadenándose en todos los momen 
tos y bajo todas formas con autorización ofi- 
cial? Si tiraiiia es obligar á callar, doble tira- 
nía es obligar á oír. Quien esto niegue 
siente ni piensa ; no se aflije con el espectácu, 
lo del mal ; no sabe qué es seducción ; ignora 
que de los séres que atraviesan el mundo , son 
pocos los que pueden pasar por entre el cieno 
sin contaminarse; que casi todos, mujeres, ni 
ños, mancebos inexpertos, hombres de espíritu 
candoroso, de instrucción escasa, de entendí 
miento limitado , de pasiones que sólo puede 
mantener á raya el rígido freno de la Religión 
han menester que la sociedad les franquée solí, 
cita la sorda del bien , en vez de abandonarlos 
sin defensa á malignos halagos y pérfidas incita- 
ciones; que las personas de entendimiento ro- 
busto ó inquebrantable fe , no poseen , por eso, 
derecho menor á que se les respete en sus más 
vivos sentimientos, ahorrándoles el espectáculo 
de la impiedad y de la inmoralidad lanzadas á 
la via pública con derechos de ciudadanía; y que, 
por último, el Maestro de la verdad no hizo dis- 
tinción de personas, ni exceptuó siquiera á los 
ministros ni á los legisladores, cuando dijo: Si 
tu ojo te escandalizare, arráncalo; y ¡ay de aquel 
por quien viene el escándalo l Si; justificar el 
mal, so pretexto de que asise engendra elbien, 
no es tan sólo un absurdo filosófico; no es tan 
sólo desconocer nuestro destino, que consiste en 
luchar, y no en transigir; es además cohibir el 
espíritu de los flacos y el derecho de los fuertes: 
es ejercer, como siempre, en nombre de la li- 
bertad liberal, una escandalosa tiranía. 

Entre esta tiranía y la libertad católica, es 
forzoso elegir. Cambiando una sola palabra de 
La Discusión, podemos repetir con ella: «La li- 
bertad no deja de ser libertad, porque la llamen 
tiranía los autónomus.t — El mundo escojera, y 
si es cierto, como diariamente se nos dice, que 
no lleva camino de escojer lo mejor, lo que no 
puede dudarse es que pagará su yerro bastante 
caro. 

Eduardo G. Pedroso. 


aue sean los lamentables errores á que el conde 
de Cavour se dejó arrastrar en la cuestión de 

Roma.... 

Los cuales le valieron el ser excomulgíido por 
Santa Sede 

él ni la inmensa mayoría de la opini(3n en el 
Piamonte ha creído faltar jamás á sus deberes re- 
ligiosos y al dogma.» 

La Epoca sabe más de lo que los profanos 
pueden y deben s'sber: Esto es, si Cavmur creyó 
faltar jamás á sus deberes religiosos. Hoy no lo 
sabe más que Dios en el Cielo y el confesor del 
difunto en la tierra, que es como si no lo su- 
piera nadie. 

Pero que Cavour creyese ó no faltar á sus de- 
beres religiosos en la cuestión de Roma, el he- 
cho es que faltó usurpando á la Iglesia sus de- 
rechos y propiedades, y de esto no es lícito du- 
dar á ningún católico, después de las decisiones 
del Concilio trldentino y de la Bula de Pío IX. 

«Como cristiano, ha podido y debido retirar y 
arrepentirse de todo acto contrario á la Religión 
católica, prosigue Im Epoca, sin condenar por esto 
lo que constituye la verdadera gloria de su politi- 1 
ca á los ojos de la Italia y de la Europa.» 

¡Qué algaravía! ¿Qué es lo que á los ojos de 
Italia y de Europa constituye la verdadera glo- 
ria de la política de Cavour? ¿Su conducta con 
el Papa? Pues es contraria á la Religión. ¿Su 
conducta con el Rey de Ñapóles? Contraria tam- 
bién á la Religión, porque lo es al sétimo pre- 
cepto del Decálogo. ¿Su conducta con los demás 
Soberanos legítimos de los Estados italianos? 
Contraria asimismo á la Religión. 

Y si de la gloria de su política se quita el Sa- 
crilegio de las Marcas y Romanias, la usurpación 
de las Dos-Sicilias, Parraa, Módena y Tosoana, 
¿qué queda de la política de Cavour en Italia? 
La gloria de Cavour es haberse arrepentido deesa 
mentida gloria. 

((T,aj! acusaciones de impiedad y de ateísmo que 
se lanzan por una parte de la prensa española so- 
bre un pueblo entero, y cuantos hombres notables 
han tomado parte en la Revolución de Italia , no 
pueden ménos de inspirar una sonrisa á los que 
saben que el Piamonte es uno de los países más 
religiosos de Europa.» 

Pisto, pisto de ideas y de palabras. La Revo- 
lución italiana es artificial , y no puedé sin no- 
toria injusticia atribuirse á un pueblo entero, ni 
siquiera á medio pueblo ; pero la absolución del 
pueblo italiano es la condenación de cuantos 
hombres notables han tomado parte en esa Re- 
volución. 

Ei Piamonte es, en efecto, uno de los países 
más religiosos de Europa , como lo acredita con 
sus continuas ofrendas á Su Santidad ; y por lo 
mismo son tan criminales los revolucionarlos 
que tratan de llevarlo por las vías del latrocinio 
y del sacrilegio 


I P^^iencia 

Compadézcannos nuestros lectores ; no pop , 

que escribimos, sino por lo que dejamos / 
decir después de haber tenido que leer (Jijp¡ ® 
mente, por desgracia nuestra', una docena a' 
artículos y un ciento de párrafos, en que ¡ * 
piedad asusta ménos que marea la horrible con' 
fusión de ideas, y da náuseas la completa 
de sentido moral. 


Nada tiene de particular que los demói 


traten de traer á Madrid los restos mortales 
su correligionario el Sr. Cámara, sep '• ■ 
el cementerio de Olivenza, y nada 


''¡ratas 


g No hay por dónde cojer á La Epoca-, se esca- 
pa de entre las manos. 

Después de insertar la noticia de la retracta- 
ción de Cavour añade : 

«Por nuestra parte diremos qne , cualesquiera 


m 


No sólo es La Epoca donde hallamos una de- 
plorable confusión de ideas más perniciosa mil 

vedades, como periódico doctrinario, sigue el 
mismo sistema de verdades á medias y ca- 
lumnias embozadas, sistema equilibrista y de 
agua tibia que rebaja la moral, estraga el gusto 
y embota el entendimiento. 

Hé aquí una muestra: 

«Los periódicos neos dicen que es un gran suce- 
»so la muerte de Cavour, porque ha muerto como 
«cristiano.» 

Esto que dicen los neos, ¿no debe decirlo todo 
buen católico? ¿Hay necesidad de ser reputado 
como neo para alegrarse de la conversión de un 
gran pecador? Pues entonces neo es el divino 
Autor de la parábola del hijo pródigo; neos los 
ángeles que se alegran de ver entrar por las 
puertas del cielo á un pecador convertido. 

«Los neos, prosigue Las Novedades, con todo co- 
«merciari, hasta con la Religión,» 

¿Conque es comerciar con la Religión decir 
que es un gran suceso la muerte de Cavour, 
porque ha muerio como cristiano?. 

Esto seria calumnioso, si no fuera tbsurdo. 

La Iglesia, que celebra la muerte de San Di- 
mas como un gran suceso, porque murió como 
cristiano, comercia con la Religión, según la ló- 
gica de Las Novedades. 

((La Religión, dice para concluir el diario progre- 
sista, no reconoce diferencia de partidos políticos; 
la Religión no reconoce masque caridad, y lo mis- 
mo puede ser cristiano un republicano que un rea- 
lista.» 

Es cierto, exacto, exactísimo. Asi lo estamos 
repitiendo nosotros hace año y medio. Pero el 
conde de Cavour no estaba excomulgado por el 
Papa como partidario político, sino como aten- 
tador á los bienes, derechos y prerogativas de la 
Iglesia ; pero un republicano y un realista libe- 
rales, esto es, que admitan el principio del libre 
exámen sobre todo género de materias, no son 
políticos, sino racionalistas y protestantes. 

¿Estamos? 

¿Quién confunde aquí la Religión con la po- 
lítica , El Pensamiento ó Las Novedades^ 


Acabamos de comentar dos párrafos, uno de 
La Epoca y otro de Las Novedades, haciendo 
notar las monstruosas contradicciones en que 
incurren ámbos periódicos en breves lineas. 

Hemos podido hacer esto con los expresados 
párrafos porque son cortos: pero debemos ad- 
vertir que otro tanto exigen la mayor parte de 
los artículos que publican los periódicos más ó 
ménos revolucionarios. 

La tarea, sin embargo, es imposible por falta 


, . ‘JU'íremos 

decir contra esta traslación, pues que los 
mos que la proponen , conociendo el flaeo 
su gente, quieren que se haga sin sslrepitosoj 
alardes. 

Pero la exhumación de los restos del Sr. (jj 
mara se propone con dos objetos, los cuales 
por no ser más que dos, se prestan á una reí 
flexión desconsoladora. 

Quieren los pontífices de la democracia traer 
los restos del Sr. Cámara á un cementerio de 
Madrid, para que todo buen demócrata pued," 
derramar una lágrima, ó colocar una flor sobre 
su tumba. 

Esto es, los buenos demócratas creen que 
debe darse otra cosa á los muertos sino lágrimjj 
y flores. 

Los responsos y los Padre-nuestros son , pej 
lo visto , corruptelas y majaderías tan propiasdj 
buenos católicos , como impropias de buenos ¡¡j. 
mócratas. 

Ya lo saben, pues, los pobres patanes espa. 
ñoles á quienes se trata de meter la democracia 
en el cuerpo con cuchara : cuando muera la an. 
dre de sus hijos, por ejemplo, cuando muera 
cualquier persona querida , lo único que tienen 
que hacer es derramar sobre su fosa una lágri- 
ma , ó plantar en ella una flor , ámbas, por su. 
puesto, democráticas, y dejar que el alma de 
la difunta se las componga como pueda para sa. 
lir del Purgatorio. 

El oflcio de difuntos no es oflcio da demíácratas. 

Si lo permitiera la pobreza democrática, es 
posible que los demócratas, dejándose llevar de su 
erudición mitológica, depositáran en la boca da 
los cadáveres revolucionarios una moneda, para 
que Carente los admitiera en su barca; pero no 
puede pensar en esto la democracia hasta qus 
haya triunfado contra los ricos, y por lo tanto, 
se contenta modestamente con dedicar á sus ca- 
dáveres una flor y una lágrima. 

De toda clase de sufragios se acuerdan los 
proclamadores del sufragio universal, ménos de 
los que se hacen por las almas de los difuntos: 
pero esto no nos sorprende, porque ya nos lo 
presumiainos. 


La Correspondencia responde de que el Go' 
bierno español no ha hecho concesión alguna 
en materias religiosas al Gobierno ingles, y de 

rtilí» ha ni’íi i d cUlUplt* 

miento de lo que sobre el particular prescriban 
las leyes españolas. 

Bien está loque dice La Correspondencia, y 
nos alegraremos de que lord Russell no quede ai- 
roso en la Cámara de los Comunes cuando pre- 
sente las comunicaciones del Gobievao español, 
Pero entretanto, el espíritu con que stexpresan 
los diarios ministeriales en punto ápropaj,nJa 
protestante, hace sospechar que, ó no estáii'J. 
jos de entenderse 0‘Donaell y lord Russell, óei 
espíritu religioso dol Gobierno español está sien- 
do desnaturalizado por sus órganos. 


Los diarios ministeriales niegan todos á «m 
voz (dada sin duda desde el sillón presidencial), 
que haya desavenencia entre el ministerio O'Dofl' 
nell y el embajador de España en París, inoli- 
vada por las negociaciones sobre la deuda con 
Francia. 

(Y va una negación de los diarios 
ríales.) 

Los diariosdel Gobierno niegan que éstehav» 
hecho'tionoesiones á lord Russell sobre lualcfi''* 
religiosas. 

(Y con esta ya son dos las negaciones.) 

Los periódicos serviciales del ministerio 0‘Doí' 
nell niegan ademas que haya presentado su di' 
misión el Sr. Pastor Diaz. 

(Las negaciones son ya tres, y suma y 

Niegan también los órganos del Gobierno 
ofrezca dificultades el cambio de los billetes de* 
Banco de España. 

(Y con esta van cuatro.) 

Niegan asimismo los negadores de cuanto 
favorece al ministerio , que en la campaña de 
Africa se hayan consumido más de doscienW* 
sesenta y seis millones de reales. 

(Y van cinco.) 

Y para que se vea liasta qué punto están «W 
negados los diarios mini steriales, dice La Ce ^ 
respondencia, olvidándose de lo que le sucedió 
Fernando YII con Napoleón I de Francia, lo*!® 
sigue: 

«No conocen induJablemente los nobles senfr 
mientes de S. M. la Reina los que han llegad® 
creer que sea capaz de suspender su viaje álaaP^ 
vincias del Norte por no recibir la visitad®^ 
Emperadores de Francia. La Reina hará el viaje » 
Santander si sus médicos siguen opinando qa® ® 
baños de mar son convenientes á la salud de 1^ 
Príncipes, y allí, como en cualquiera parte, r^'' 
mn con la constderaaion de que son dignos á los A»*' 
peradoi-es de Francia, si estos creyesen convenía»' 
e venir á su encuentro. Pero insistimos en 4“»“ 
hay tratada ni anunciada entrevista alguna en , 
la Rema y los Emperadores, y creemos muy 
que se verifique.» 


i 



El Pensamietito Español. 


, A El cónsul de Cerdeña en Valencia, Sr.cial- 

Rcspectó del pvrafo que antecede, nada mas ^ la ,gie- 

diremos sino que, s, la hija de Fernando Vil ha a , solemnes exequias 

.oí-ibir al sobrino to Nannlenn I con ía ciwsí- sia npro aver a 


de recibir al sobrino t. Napoleón I con la a. ^ ^ye^ á 

0 -acionde que verdad^amenle es diguo, la en p ^ suspenderlas hasta nuevo 

trevista nos tiene sin cuidido. . 


la provincia de Murciaj perjuicio del derecho 
de preferencia qu^pueda haber adquirido el barón 
de Guyon en virtud de lo resuelto por Real orden 
de 16 de Mayo último. 

D. Manuel de la Fuente Andrés, senador del 


'"'s^habian he -ho por el consulado invitaciones jeino_ s¡do autorizado para vetiñcar en el tér- 

.Los ministros que han durado mucho han ^ de diversas nacionalidades resi- -i-d-chn “eses 


jido fatales á sus sostenedores, dice La Discu- jentes en aquella ciudad, y los diarios i 
¡ion. Así sucedió á Guizot , que se llevó tras si al excitaban por su parte á sus amigos 

Napoleón de la paz . . politices á que concurriesen , para dar así , di- 

Los ministros que duran poco, dice ElPbnsa- sentimiento de sus simpatías al grande 

o son fatales á los pueblos. Así sucede al ’ • . j- — a^« i, /.onoo da 


que, partiendo de Arauda de Duero, empalme en 
el punto mis convenient# con la línea de Vallado- 
lid á Burgos. 


do á la ciudad de Carmona tresfientos treinta mil 
reales para construir una carretera de segundo 
órden desde la citada población basta la estación 
de Guajoz, cuya distancia es de dos leguas. 

Un hombre llamado Antonio José Ferreira, acu- 
sado de haber asesinado á José de la Cruz Pimen- 
ta, compareció dias pasados ante el jurado de Ar- 
! cadia (Portugal) . El reo confesó su crimen, y sin 
embargo, el jurado le absolvió. Esta decisión, di- 
ce un periódico de Coimbra, lleno de horror á to- 
dos los circunstantes. 

No debían ser lectores de La Discusión. 


blo español coa ese enjambre de quinientos 

'DÍstros en poco más de vein- 

te años. 

Ergo>'* 

la Discusión tiene el buen acierto de negar 

g somos instruidos, y en prueba de ello nos 
^ha en cara que hemos atribuido á Martínez de 
la Rosa unos versos de Meleudez. 

Por aqui verá el diario democrático qué cosa 
son los periódicos y los periodistas, y la razón 
con que hemos sostenido y sostenemos, á pié 
y a caballo, que obras destinadas á ejecutarse 
con tanta priesa como un periódico, han de estar 
forzosamente muy llenas de tropiezos. Hoy mis- 
mo nos falta el cuarto de hora necesario para 
averiguar el grave punto de si los dichos versos 
son de Melendez ó de Martínez de la Rosa. Dias 
atrás confundimos á Pigmalion con Prometeo. 
Ayer misino confundimos á Jerez de los Caba- 
lleros con Jerez de la Frontera. 

De estas, seguro es que habremos cometido 
y cometeremos dos mil y una cada hora. El dia 
menos pensado se nos va á escapar llamarle á 
la Discusión, por ejemplo, diario católico. 

Los periodistas somos así. Por eso cabalmen- 
te abrigamos (irme conliaiiza de que la Divina 
Misericordia nos lia de tomar en cuenta el 
tiempo que lo hemos sido, y que aún parece 
tenemos que seguir siéndolo. 

Y con esto y todo, ¿querrá creer La Discusión 
que nuestra inmodestia sea tan inconmensura- 
ble? Pues se nos ligura que entre todos nuestros 
amados colegas, somos el diario que escribe 
ménos desatinos. 


S. M. la Reina asistió ayer á Misa por vez “ 
primera, después de su alumbramiento. 

ni 

El Telégrafo de Barcelona dice que á las diez P’ 
de la noche del 10 , salieron de ia capital del ‘ 
Principado un batallón de Aragón , alguna fuer- 
za de caballería y unos 40 mozos de escuadra, p, 
dirijiéiiduse á la villa do Sabadell, donde se no- 
taba resistencia al pago de la contribución de 
consumos. Punto y aparte. 11 

En La Corona , periódico barcelonés , vemos 
que , entre los operarios picapedreros y los con- 
tratistas, liay dimes y diretes sobre la dísmiiiu- d 
cion de horas de trabajo, de resultas de los cna- h 
les están resueltos los contratistas á no dar 
trabajo á los picapedreros. Pero todavía no ha 
tenido que echarse mano de la fuerza publica: ^ 
el motín es aparte. „ 

Y bajo ei epígrafe de movimiento de tropas, n 
dice La Altiambra que han sa ido estes dias al- 
gunas tuerzas de cubulieria é iiifinteria con di- ti 
recciou a Málaga. Aparte de estos tres puntos, n 
lio ocurre otra novedad sino la de que los día- 
rios ministeriales tienen fecha de 1861 , cuando 
en rigor parece que estamos en 1854. 

c 

No sólo no se recibe ya dinero de los marro- 
quíes, pero 111 siquiera noticias. I 

Todo lo que nos cuentan sobre el estado de ^ 
esia ciiesLion los diarios ministeriales, se reduce 
á que el general Pinzón ha ido á Tánger á con- 
ferenciar con el representante de España en Mar- ¿ 
mecos. ^ 

¡Tánger! ¡Tánger! j 

Con Tetnaii nos damos por pagados. 

c 

Acerca de la noticia de que el conde de Ca- ' 
\our se ha retractado de cuanto hubiera podido ^ 
hacer, decir ó escribir contra la Religión y ia , 
Iglesia, y la declaración de que queria morir en 
su seno, escribe El Contemporáneo: : 

«Excusamos decir que este rumor pertenece, se- 
gún nuestro juicio, al género fantástico. Se halla 
aún tan reciente la leyenda sobre la muerte del 
Principe Gortschakoff, que los ultra-romanos de 
París no han podido por ménos de valerse de un 
recurso de efecto parecido ó semejante.» 

¿En qué libros de moral ha estudiado el diario 
conservador? 

El conde de Gavour ha sido absuelto ; luego 
el conde de Cavour se ha retractado de sus erro- 
res públicos contra la Iglesia. 

Con respecto al recurso de efecto de los ultra- 
romanos de París, lea el diario conservador las 
siguientes lineas: 

«Cavour mandó á llamar al Cura de su parro- 
quia estando tranquilo y con la cabeza completa- 
mente despejada. Sabemos que el difunto ha be- 
bo tafo O^nto en aquellos momentos debía hacer 
«fcoicatoñco: sabemos más; sabemos que dijo á 
tihaced público que muero en el 

o c a Santa Iglesia.» JPuiblicate ch‘ io muoio 
"'■sm delta Santa Ghiesa.,1 

¿Sabe el diario conservador qué periódico 

ra romano inserta las precedentes líneas? 

Sin Mazzini. 

Yenda sob,el"murrredSp"”° 
y ha querido valerse (>ortschakoff, 

parecido ó semejante. ““ 


hombre á quien acaba de perder la causa de 
Italia , que puede mny bien llamarse la de la íi- 
áeríad en toda Europa.» 

Para pedir á Dios por el alma de un ñel di- 
funto, que se llamaba Camilo Benso de Ca- 
Tour, reúnanse enhorabuena italianos, españo- 
les y cuantos estén unidos á él en la comunión 
de los fieles. 

Para hacer manifestaciones revolucionarias, 
siquiera sean padreas , ni debe permitírseles la 
reunión , ni ménos tolerarles que escojan el 
templo para hacerlas. 

¿Son una ó dos cosas la Religión y la po- 
lítica ? 

El alcalde de Tetuan , según La Correspon- 
dencia, ha vuelto á su tierra tan prendado de 
España, que dice que nunca nos pagará lo que 
nos debe. 

■ Estamos competentemente autorizados para 
declarar que el alcalde de Tetuan es hombre de 
palabra. 

Ayer á la una de la tarde se recibió en la admi- 
nistración de correos de Cádiz, la correspondencia 
que ha traído de Ultramar el vapor Aímogabar. 

El Ahnogaiar ba traído 159 pasajeros. 

La situación económica de Cuba era la misma. 

La salud pública regular. 

Las noticias de Santo Domingo recibidas en la 
Habana alcanzaban al 18. 

Reinaba allí laúiayor tranquilidad y era cada 
vez mayor el entusiasmo por la reincorporación á 
España. 

El general Santana habla recorrido las provincias 
siendo recibido en todas partes con entusiasma y 
alegría. 

La Gaceta de Santo Domingo publica ia protes- 
ta de los haitianos contra la reincorporación, refu- 
tándola enérgicamente. 

El general Serrano ba nombrado tres comisio- 
nes de foméuto, de hacienda y de admisistracion, 
para explorar el territorio dominicano y empren- 
der activamente las grandes mejoras de que es sus- 
ceptible. 

Hablan salido para 8anto Domingo cuatro com- 
pañías de la Habana y dos de Puerto Rico. 

La fragata Blanca se había dirijido á Haití 
con instrucciones para el cónsul español en aque- 
lla república. 

Ei Comercio de Cádiz inserta la siguiente carta 
de su corresponsal, en la que se dan noticias de 
la escuadra de observación del Mediterráneo: 


Ayer tarde se reunieron los comisionados de las 
provincias de Murcia y Albacete en casa del se- 
nador D. Joaquín María Perez, para tratar de los 
intereses de dichas provincias en la cuestión del 
ferro-carril de Albacete por Hellin á Cartagena. 

Habiéndose dirijido después aquellos señores al 
presidente del Consejo de ministros, le pidieron 
que se cumpliese la ley de concesión. El señor du- 
que de Tetuan parece que les manifestó que te- 
níanla garantía de la ley para exijir que el ferro- 
carril arrancase de la provincia de Albacete, que 
la cuestión no se había llevado al Consejo de mi- 
nistros, y que podía asegurarles, que nada se baria 
en contra de dicha ley sin prévio y completo 
acuerdo de las C órtes. 

La comisión, á la que se habían unido varios 
diputados á Cortes por aquellas provincias, se 
compone de los señores D. ITrancisco de Paula 
Valoárcel, diputado provincial, y D. JuanGeupi, 
D. Pedro Jiménez, D. Cárlos María Perier , don 
Gregorio Salazar, D. José Gallego y D. Pascual 
Perier. 

— - 

La Caja general de depósitos tenia en fin de la 
segunda semana de Mayo una existencia de rea- 
les vellón 1,272.037,713-60 céntimos en metálico 
i y cuentas corrientesy 1, 178. 690, Í13-70en efectos. 


En vista de comunicaciones recibidas en la di- 
rección general de correos, consultando si el pa- 
pel nominativo del Estado debe admitirse por las 
administraciones para certificar con las formalida- 
des que determina la circular de 13 de Marzo de 
1856; y teniendo presente que las Reales órdenes 
de 20 de Setiembre, 1.” de Octubre de 1837 y 18 
de Marzo de 1854 se limitan á expresar los requi- 
sitos que habrán de observarse para la remesa por 
el correo de los títulos al portador, y que las dis- 
posiciones adoptadas posteriormente por esta di- 
rección sólo tuvieron por objeto dar mayor segu- 
ridad á esta clase de efectos, pero sin separarse 
del sentido literal de las citadas Reales órdenes, 
la dirección ha acordado que el papel nominativo 
no debe considerarse comprendido en los efectos 
de la referida circular de 13 de Marzo de 1856 
para su circulación por el correo, puesto que por 
su índole especial no puede utilizarse en caso de 
extravío, y por consecuencia lleva en sí una ga- 
rantía de que carecen los documentos al portador. 


Ayer fueron recibidos por el ministro de Esta- 
do , el señor Nuncio de Su Santidad, los ministros 
de Suecia, Bélgica y Dinamarca , y los encargados 
de negocios de Inglaterra y de los Estados-Unidos. 


«ÁLGEciRAS, 10 de Junio. 

Ayer á las ocho de la mañana dejó este fondea- 
dero toda la escuadra , yendo á tomar el que for- 
ma la ensenada comprendida entre los rios Palmo- 
nes y Guadarranque en el fondo de la bahía. 

La escuadra marchó en dos divisiones, compues- 
ta la primera de los buques ligeros Vulcano, Lt- 
niers, Alerta, Edetana y Consuelo-, y la segunda de 
los vapores Isabel II, Colon, Marques de la Victo- 
ria, Vasco Nuñez y UUoa, remolcando estos dos 
últimos á las corbetas Villa de Bilbao yFen-oiana. 

El navio dió la vela y se marchó, según dicen, á 
cruzar por el Estrecho. 

El objeto de ese cambio de fondeadero es ocu- 
par á las tripulaciones en ejercicios de- fuego, y 
más principalmente en desembarcos y ataques en 
tierra, de puntos fortificados, para lo cual es el 
sitio más á propósito el elegido, porque su topo- 
grafla presenta todos los inconvenientes que pue- 
den ofrecerse á esa clase de maniobras, y por lo 
tanto, vencerlos todos será ocasión de repetidos 
simulacros. 

Hay quien dice — entre los oficiales de la escua- 
dra — que esos ensayos son puramente por distrac- 
ción; otros que por instrucción, y algunos se des- 
piden para Larache... 

Una hora después de fondear la escuadra en la 
ensenada de Palmones marcharon para Tánger ! 
los vapores Alerta é Isabel II con el general Pin- 
zón. Muchos comentarios se han hecho sobre la 
marcha de ese jefe para aquella plaza, pero no se 
I sabe su objeto. Pregúnteselo usted á Ba Epoca o 
á La Correspondencia que están encargados de po- 
ner en confusión la opinión pública. 

Por más que La Epoca se empeña en hacernos 
creer que pronto debe ser reforzada la escuadra 
con las cuatro fragatas de hélice que están en la 
Habana, veo que Vd. no puede digerir la noticia. 
Si fuera cierto ¡podríamos repetir : «allí queda 
Juan Culotes con tres bergantines y dos paque- 
botes.» Lo que hay de verdad en eso es que deben 
venir la Berenguela y Petronila, no para reforzar 
la escuadra, sino para hacer obras de considera- 
ción , pues llevan más de tres años de continuo y 
fatigoso servicio en aquel apostadero. Esto es lo 
que he oido á muchos marinos y lo único creíble. » 


Ayer tarde se han presentado al ministro de 
Fomento los diputados de Albacete y los comisio- 
nados de la misma provincia , que han venido á 
pedir que se respete la ley de concesión del ferro- 
carril de Cartagena. El señor marques de Corvera 
recibió la solicitud que le presentaron los comi- 
sionados y les manifestó que este asunto debía ser 
resuelto en Consejo de ministros. 

Esta noticia la dá La Con-espondencia el mismo 
dia y en el mismo número en que inserta esta otra: 

«La cuestión del trazado del ferro-carril de Al- 
bacete á Cartagena será llevada á las Cortes, ■ no 
debiendo decidirse ahora sino si ha de suspender- 
se la ejecución de la ley en vista de las reclama- 
ciones que se hacsn contra ella.» 

A cualquiera se le ocurrirá al ligar estas noti- 
cias, que en la contestación del ministro de í’o- 
mento hay falta de franqueza, puesto que la cues- 
tión aparece como resuelta ya por el Consejo de 
ministros en el momento en que el marques de 
Corvera indicaba, que debia ser resuella en el. 

Sin embargo de esta aparente contradicción, 
S. E. ha sido muy leal; puesto que cuando él 
manifestaba á los interesados su opinión , sólo la 
sibilítica Con-espondencia tenia conocimiento del 
acuerdo que tmnariaél Consejo de ministros en una 
reunión que aún no ha tenido efecto. 

«EsTO'ES lo que resolverá el CO.VSEJO de -MINIS- 
TROS,» dice. 

¿Tiene la culpa el Exemo. señor ministro de 
Fomento de que á sus órganos se les haya otor- 
gado la intuición? 


Una carta escrita desde Zaragoza á La Verdad, 
dice que el impreso porque se persigue al señor 
Ruiz Pons, sobre subversivo era sedicioso , y ade- 
mas se atacaban en él en tono democrático , aun- 
que ramplón y de brocha gorda, las instituciones 
fundamentales de la sociedad española. 

El Sr. Rniz Pons ha sido suspendido de Real 
órden en el ejercicio de la cátedra que desempe- 
ñaba en aquella Universidad, 


En la Bolsa de hoy se han contizado los valo- 
res á las precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 50-75 70 c. 
publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 43-90 95 publi- 
cado. 

Deuda amortizablede primera clase, s4 no pu- 
blicodo. 

Idem de segunda id. 17-15 no publicado. 

Deuda del personal, 22-50 no publicado. 

Acciones del Banco de España, á 220 d. no pu- 
blicado. 

Leemos en La Correspondencia: 

«Ayer tarde á la una, bajo la presidencia del 
Sr. Martínez de la Rosa, se celebró en la Imprenta 
nacional la primera reunión de la juata nombrada 
para arbitrar los medios de rendir un tributo de 
cariñoso entusiasmo áD. Adelardo López de Aya- 
la, autor de El tanto par ciento. Después de una 
de’tenida discusión, en que tomaron parte los se- 
ñores Martínez de la Rosa, Campoamor, Príncipe, 
Ayllon, Hartzenbuscb, Valera, Barbieri, Larra, 
Rosa González y Madrazo (D. Francisco de Paula), 
y en que se inició y aceptó la idea de hacer ex- 
tensivo el homenaje de cariñoso entusiasmo á 
todos los autores dramáticos que se crean dignos 
de este honor, se acordó nomorardos comisiones, 
una que forman los Eres. Martínez de la Rosa, 
Larra, Rosa González y Hartzenbuscb, puramen- 
te encargada de arbitrar los medios relativos al 
homenaje al Sr. Ayala, y otra compuesta de los 
Sres. Campoamor, Valera y Ayllon, para proponer 
el modo de hacer extensiva la manifestación á los 
demas poetas. El pensamiento del obsequio, for- 
mulado por el Sr, Hartzenbuscb, consiste en una 
lujosísima edición de EL tanto par ciento con lámi- 
na y fotografías de las situaciones más principa- 
les de la comedia. De esta edición se tirarán sólo 
5Ü0 ejemplares, que se venderán á gran precio.» 

El mismo periódico refiere la destrucción de la 
fábrica de bujías que había en la calle de Velarde, 
en los siguientes términos ; 

«Ayer á las tres de la madrugada dieron las 
campanas de la parroquia de San Ildefonso la se- 
ñal del incendia voraz que consumió en tres horas 
y media la fábrica de velas esteáricas de las calles 
de Velarde y Palma Baja, propia del Sr. Orfila. 
A la primera insinuación del fuego, acudió el ca- 
pitán de la Guardia civil veterana del primer cuar- 
tel con toda su fuerza, y merced á sus esfuerzos y 
al particular arrojo del señor teniente de la mis- 
ma , del sargento segundo, dos cabos primeros y 
ocho guardias segundos, que sacaron de la fábri- 
ca de 60 á 70 cántaros de ácido sulfúrico, algunos 
de ellos prendido ya el mimbrage que los cubría, 
y cuyo peso era de ocho arrobas cada uno, cuando 
llegáronlas autoridades, que lo hicieron bien pron- 
to, se había quitado al incendio todos los medios 
de tomar incremento. Los operarios, los guardias, 
y las autoridades todas, rivalizaron en celo, ha- 
biéndose conseguido extinguir el fuego á las seis 
y media de la mañana, sin que haya habido que 
lamentar la menor desgracia, ni la pérdida de nin- 
guno de los muchos muebles que se hacinaron en 
las calles contiguas. Este voraz incendio, que nos 
recordó el de la fábrica de la Estrella , parece ha- 
ber reconocido por causa el descuido de los encar- 
gados de la fábrica , pues habiendo dejado el cui- 
dado de la caldera de vapor al fogonero, este se 
durmió, y prendida aquella, produjo el fuego.» 


En el mes de Mayo próximo pasado ha prestado 
el Monte de Piedad de esta córte 1 168,260 rs. á 
3,474 personas: entre estas figuran 1,578 partidas 
por cantidades desde 10 á 100 rs En el mismo se 
han desempeñado 3,384 partidas reintegrándose 
su tesorería por este concepto de 1.088,780 rs., y 
por la venta en la sala de almonedas de 137 parti- 
das de 45,400 rs. 

Los dueños de las alhajas vendidas en el citado 
mes han sido beneficiados en la subasta celebrada 
en los días 29 y 31 del mismo, por exceso del pro- 
ducto en su venta, en 32,087 rs. y 10 cents., cuya 
suma queda á disposición de dichos interesados 
por espacio de 10 años. 

Al ocuparnos ayer del archivo del ayuntamien- 
to, nos olvidamos de hacer mención de un Piano 
topográjico de Madrid y de los edificios que existían 
»n la córte hace más de 300 años. Es un trabajo 
sumamente curioso, está grabado en Bruselas con 
admirable perfección, y es el mejor de los tres 
únicos ejemplares que existen. 

Tenemos entendido que estaba pegado sobre un 
lienzo y olvidado en oscuro rincón , habiéndose 
procedido á restaurarle por indicaciones del señor 
Muñoz, á las que prestó buena acojida el señor 
duque de Sesto, ofreciéndose á pagar de su bolsillo 
los gastos de restauración, si el ayuntamiento no 
los abonaba. El señor archivero piensa colocarle 
sobre un caballete, de modo que pueda subir y ba- 
jar á voluntad. 

Los edificios están dibujados con tal claridad 
en él, que en los que aún existen de aquella 
época se pueden contar perfectamente, y con exac- 
titud, casi todos los principales detalles arquitec- 
tónicos. 

Es, en fin, un monumento histórico de inestima- 
ble valor. 

Ha regresado á Madrid el Sr. Rubí, director de 
Beneficencia, después de haber terminado la visi- 
ta de inspección á varios establecimientos de aquel 


primeras autoridades de Barcelona 
resa aquel dia, y presenciaron, en el í 

rado al efecto, las varias labores que . 

los jornaleros aspirantes á los premios que 
títuto tenia ofrecidos. Entre los diferentes apar - 
tos que concurrieron, llamó la atención la maqui- 
na trilladora. Acerca de este artefacto, dice una 
carta de aquel pueblo: — éEsta novedad había 
atraído á Manresa gran número de aficionados de 
distintos puntos de Cataluña. A la galantería de la 
empresa del ferro-carril de Zaragaza se debe el 
combustible que se empleó para la producción del 
vapor, pues ij^ue este es el agente motor del apa- 
rato. A medida que por uno de sus extremos iba 
entrando la cebada, salia trillada por el otro, ca- 
yendo completamente separado el grano de la 
paja. Examinado su trabajo reló en mano, se notó 
que trillaba veinte y ocho gavillas, equivalente á 
dos cuarteras de grano, en solos diez minutos, por 
manera que generalizada esta máquina, el agri- 
cultor se ahorraría mucho trabajo y no pocos dis- 
gustos por efecto del mal tiempo; pues junto á 
ella, y movido por una correa de trasmisión, hay 
un ventilador para ventear el grano. Junto á esta 
máquina había otra de desgranar maíz, que lo 
hace con una celeridad asombrosa.» 

El ayuntamiento de Valladolid ha regalado al 
brigadier del regimiento de Cantabria, señor Na— 
neti, un bastón de concha, contera y puño de oro , 
en el que campea el escudo de armas de Vallado- 
lid, y por bajo entrelazando una guirnalda esta 
repartida la dedicatoria siguiente; «El ayuntamiefl- . 
to de Valladolid al señor brigadier D. Francisco 
J. Naneti.» Surmonta el puño una bonita corona de 
laurel guarnecida de diamantes, y esmaltes de co- 
lor morado repartidos graciosamente asoman entre 
las delicadas labores de esta preciosa obra. 

Con motivo de quedarse en Sevilla toda una 
noche el tren correo que sale de Madrid para 1^ 
provincias del Mediodía , uu periódico de Cádiz 
lama la atención del Gobierno sobre este asunto 
que no deja de ser importante, puesto que tenien- 
0 un tren expreso que salir de Córdoba á las dos 
de la madrugada , podría alcanzar ei que sale de 
Sevilla á las siete , en cuyo caso llagaría & Cádiz 
á una hora muy conveniente para poderse aceptar 
las letras que se recibieran, despachar las mis de 
las diligencias de comercio y dar más amplitud 
para responder á las cartas , lo cual no puede ve- 
rificarse hoy el mismo dia eu que viene el correo, 
por recibirse de cinco á seis de la tarde. 

Esta reforma ofrecería grandes , muy grandes 
ventajas al comercio y á todo el vecindario en ge- 
neral de aquella provincia. 

Es tanto más justo que haga esto el Gobierno, 
cuanto que con el camino de hierro se ahorra de 
pagar todas las postas desde Córdoba á Cádiz, que 
es un gasto de mucha consideración. De consi- 
guiente, el del tren expreso de Córdoba á Sevilla 
no seria un gasto nuevo ni caprichoso sino alta- 
mente necesario. 

Leemos en un periódico de Valencia: 

«Ha terminado ya la célebre causa que se se- 
guía sobre robo y muerte de Josefa ly Manuela 
Sornoza, de Liria, contra Miguel Maten (a) el 
Beato. Tres reos sufrieron ya la pena de muerte, 
otro fué condenado á cadena perpétua y otro ¿ 
cadena temporal. El Maten fué condenado á muer- 
te en rebeldía, y capturado luego fué confirmada 
esta pena en primera y segunda instancia; cuan- 
do todas las esperanzas se habían perdido , ayer 
se le sentenció en grado de revista á cadena per- 
pétua. . v „ . 

La atención pública hace tiempo que se bailaba 
fija sobre este reo, y por esta razón, y más que 
t»do porque dá á conocer los piadosos sentimien- 
tos del Exemo. Sr. Arzobispo de aquella diócesis, 
insertamos á continuación la carta que ha remiti- 
do el citado Maten á un diario de aquella capital, 
en que hace público un bellísimo hecho de aquel 
Prmado. 

, . Dice así : 

, «Sr. director del Díanb itífircaníti: 

Faícíicía 12 de Juniode 1881. — Hoy la sala pfi- 
1 mera de esta audiencia me ha sentenciado á cade- 
) na perpétua, enmendando los fallos anteriores en 
que se me condenaba á muerte. Al rogar á usted 
que lo publique no tengo otro objeto que el de dar 

- un débil testimonio de gratitud a la caridad y pa- 
■ ternal Ínteres que sintió por mi y por mi anciana 

madre el Exemo. Sr. Arzobispo. Alas once y me- 
dia mis defensores creyeron perdida toda esperan- 
za y que á las doce se me ponía en capilla, y uno 
a de ellos se fué á rogar al Sr. Arzobispo que pidie- 
i se el indulto á S. M. Nuestro boudadoso Prelado 
s le recibió con una amabilidad inexplicable, se en- 
s tero de la triste celebridad de la causa y decidido 
B á mitigar la amargura de mi familia y á evitar que 
f se derramase más sangre después de tres penas de 
muerte que ya se ejecutaron, ofreció pagar el via- 
ge y todo lo necesario á mi madre si (jueria ir á 
o Madrid, y en el momento accedió á pedir el indul- 
a to por telégrafo. Cuando se iba á poner el parte, se 

- publicó la senteucia. El defensor volvió á Palacio, 
a enteró á S. E., quien tuvo un placer en ello, le 
,8 dirijió palabras de consuelo para mi y para mi ma- 
dre, y sabedor de nuestra angustiosa situación, le 
dió 200 rs. para nosotros. Dios le bendiga. En su 
alta posición lleva su caridad al desvalido. Cólme- 
le nuestro Señor de felicidad porque trató de sal- 
lo Varme del patíbulo y enjugó las lágrimas de mi 
n madre. No puedo ofrecerle otra cosa que mi eter- 
0 na gratitud,— Miguel Mateu y Bonilla.» 


Las oposiciones á la oanongia lectoral de la 
Santa Iglesia de Vich, no las ba firmado más que 
un solo aspirante. Este es un ilustrado y respetable 
Sacerdote que ha dedicado su ya larga vida á las 
apostólicas tareas de la enseñanza, el pulpito y el 
confesonario . 

Afortunadamente la falta de contrincantes no 
impedirá que aquel delicado puesto recaiga en 
persona bajo todos conceptos muy digna de ocu- 
parlo-. 

S. M. ha autorizado á D. Pedro Esteban de Te- 
bar para practicíg: en el término de uu año los es- 
tudios de rehabilitación del pantano de Lorca, en 


El señor ministro de Gracia y Justicia ha salido 
ayer para el Espinar, pueblo no distante de Sego- 
via. Permanecerá allí algunos dias para ver si en- 
cuentra alivio en sus padecimientos de la boca. 


El director general de Obras públicas, Sr. Uría, 
salió ayer de Oviedo en direccion-á esta córte. 


El general y diputado progresista Sr. Latorre, 
se encuentra en Barcelona arreglando su viaje 
para Francia é Italia. 


La diputaoiott proviñO“l de Sevilla ha concedi- 


En la mayor parte de las provincias del reino ha 
comenzado la siega, y todas las noticias están 
conformes en asegurar que en general la cosecha 
de este año será abundante, á Dios gracias. 


Presidida por el gobernador civil de Zaragoza, 
celebró una reunión el lunes el municipio de aque- 
lla capital con el objeto de tratar del emplaza- 
miento de la estación del ferro-carril de Madrid y 
ramal de enlace con el de Barcelona, y oir al pro- 
pio tiempo el dictamen del ingeniero señor del Pino 
sobre los estudios que últimamente se han practi- 
cado. Según parece, dicho señor expresó franca- 
mente su Opinión favorable á los nuevos estudios, 
que fijan el emplazamiento, dentro de la población, 
hacia la plaza de Santo Domingo. 

De Manresa escriben ponderando la animación 
con que se inauguró el 10 la exposición de agri- 
cultura que ha celebrado e.ste año por primera 
vez el instituto agrícola oatalau de San Isidro. La^ 


La junta de carreteras de Cataluña ha recauda- 
do en el periodo que media desde el 10 de Agosto 
de 1859, hasta el 31 de Diciembre último, la can- 
tidad de 9.390,466 rs. 75 cents., de la cual sólo se 
han invertido en el mismo espacio de tiempo 
3.584,381 rs. quedando un remanente en las cua- 
tro depositarías provinciales de 6.027,970 rs. 

Los periódicos del Principado se quejan de que 
se tenga inactivo aquel capital, cuya inversión se- 
ria tan provechosa. 

Acaba de celebrarse en Aplech de Sabadell (Ca- 
taluña), la fiesta de los pájaros, cuyo carácter es 
tradicional. Los aficionados de Vallés y del llano 
de Barcelona acuden en dicho dia á Sabadell; una 
de las calles más concurridas de la villa se con- 
vierte como por encanto en un bosque de pinos, 
olmos y álamos , que se plantan en ella provi- 
sionalmente ; se cuelgan en estos árboles cente- 
nares de jaulas con pájaros, que facilitan los afi- 
cionados; se nombra lin juracfo ó tribunal de las 
personas más competentes, y el dueño del pájaro 
que mejor canta, es proclamado «rey del soeells», 
y se le pasea en triunfo por la villa , montado en 
una especie de carroza triunfal, tras do la que va 
una música y luego varios carros llenos de rama- 
jes con los cazadores, que disparan á cada mo- 
mento sus escopetas. 

El secretario de la redacción, 

M. Hkrbiíra d* Tejada. 


ÚLTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

París, 14. 

Dice el Monitor que ayer estuvieron el Empe- 
rador y la Emperatriz de caza en Fontaine- 
bleau. (¡Que sea enhorabuena!) 

Roma, U. 

Aguárdase aquí para muy en breve á los ar- 
chiduques Leopoldo y Fernando de Lorena. 


■■ 



E1 Pensamiénto Español 


SANTA MARÍA MAGp^LENA, 

por el reverendo P. Lacordaiw del ráden de W 
dlcadores, y traducida por D ■'uan i^omson', g.' 
ta preciosa obrita se halla d^'enta á b rs. en M ' 
dría, librería de D. Miguel Olamendb cMle de k 
Paz, núm. 6. (2) 


Fomento del Consejade Estado y el de la direc- 
ción general de Beneficencia, y en conformidad con 
ámbol la Reina nuestra Señora (Q. D, G.) se ha 

servido rosolvor. . • • 

I.» Que no puede concederse la autorización 

general é indeterminada que pretenden Grane y 
demás firmantes de la referida exposición, si bien 
estos tienen expedito su derecho, comocualesquie. 
,, Tiara promover la formación de 


parte religírsa 


Sastos de mañana. Santos Vito, Modesto y Gres- 
cencía, 'mártires. 

CULTOS BELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia del colegio de San 
Antonio de los Poi tugueses, donde por la mañana 
habrá Misa mayor con sermón que predicará don 
Julián Cándano y por la tarde completas y re- 
serva. 

En el monasterio de religiosas del Caballero de 
Gracia se celebra función á la Virgen del Olvido, 
siendo orador en la Misa mayor, que será á las 
diez, D. Agustín Fernandez: por la tarde se prac- 
ticarán devotos ejercicios. 

Continúa la novena del Sagrado Gorazon de Je- 
sús en la Buena Dicha, donde predicará D. Juan 
Rodríguez, y en las Trinitarias, que es el último 
tlia, dirá la pláticaD. José Antonio Romero. 

Prosigue la novena de San Antonio de Pádua, 
predicando, en Capuchinos D. Gregorio Montes, y 
en Loreto D. Juan Abdon. 

También continúa la novena de Santa Rita de 
Casia con la solemnidad que los dias anteriores. 

Visita be la Córte de María. Nuestra Señora 
del Tránsito en el Carmen, ó en San Cayetano. 


por la cual, entre otros particulares, se dispuso j 
que mientras lo contrario no se determinase ri- 
jieran en las nuevas aduanas de Iloilo, Zamboan- 
ga y Sual (y por consiguiente también en la de 
Manila) el arancel expresado, y ademas las ins- 
trucciones y reglamentos consultados á S. M. y 
aprobados con algunas modificaciones por esa su- 
perintendencia en su decreto de 27 de Marzo an- 
terior: 

Visto lo que establecen los artículos 31 y 188 de 
la instrucción y el 72 del reglamento, aprobados 
interinamente, y á los cuales se refiere S. M. en 
la soberana disposición enunciada: 

Vistos los informes emitidos en el expediente 
I por la administración general del ramo, empleados 

asesor 


de Manila; ora, finalmente, hubiesen salido ue 
Europa antes ó después ¿el 31 de Marzo siguiente, 
y se presenten á despacho antes de la reforma de 
sus avalúos. Esta reforma, si ya no estuviere ve- 
rificada y planteada, quiere S. M. que V. E., sin 
perjuicio de impulsar y ejecutar la de todas los 
demas avalúos, la mande verificar y plantear 
inmediatamente, dando cuenta en seguida de 
haberla llevaáo á cabo, y no tolerando demora 
alguna de psrte de las corporaciones que deban 
proponerla á V. E. Ordena S. M., por último, 
que á partir del planteamiento de la reforma 
de los avalúos de los géneros de algodón expre- 
sados, y respecto de todos los demas que meneio- 
na el arancel vigente, á j^rtir del recibo de la 
presente soberana disposición, no han de 'enten- 1 
derse, cual ha sucedido hasta ahora, por artículos 
nuevos ó de avalúo, sobre la base de los preciosde 
plaza, aquellos que se diferencien en algo de los 
menSionados en las tarifas de aduanas, sino loa de 
nueva invención o desconocidos ú omitidos en 
ellas, ó que sis serlo no tuviesen determinado su 
avalúo en las mismas ; y que cuando estas circuns- 
tancias no existan, ó lo que es igual, cuando los 
géneros de cuyo adeudo se trata tengan sus simi- 
lares avaluados en el arancel, y sólo se diferencien 
de estos en circunstancias accidentales, como el 
ancho, etc, , se tomen por base para su avaluó pol- 
los vistas los tipos que el mismo arancel esta- 
blezca, aumentándolos ó disminuyéndolos propor- 
rionalmcnte según por las condiciones de los ar- 


, periciales dependientes de la misma, fiscal, 
y junta consultiva de Hacienda: 
Considerando que 


en el supuesto de darse 
la mayor latitud posible, contra las reglas de una 
buena interpretación restrictiva por punto gene- 
ral en materias fiscales, á la inteligencia de las 
advertencias l.“ y 19 del arancel reimpreso en 
1837, no cabe dentro de los términos de la razón 
y del buen sentido administrativo considerar co- 
mo artículos no expresados en el arancel, ó de 
avalúos no determinados en el mismo , aquellos 
que sólo se diferencian en los anchos ú otras con- 


ESPECTACÜL08 


TEATRO DEL PRÍNCIPE. Función para hoy 
viérnes 14 de Junio. 

A las nueve de la noche. 

1. “ Sinfonía. . , j 

2. '’ La comedia nueva en tres actos, titulada: 
El tanto por ciento. 

3. " Baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para 
hoy viérnes 14 de Junio. 

Tercera función en que toma parte el Sr. Píceo. 

A las nueve de la noche. 

1. “ El pasillo filosófico en un acto, titulado: 

La edad en la boca. ^ 

2. ° Cavatina de la ópera llbarbiere de btvigua 
por el señor Fleco. 

3. ° Sinfonía. ™ . 

4. ° Cavatina de tiple de la ópera La \Traviata, 
por el dicho señor Picco. 

5. ° La zarzuela nueva en un acto, nominada; 

El caballo blanco. , , „ i 

En esta obra cantarán en parodíalos bres. Cal- 
tañazor y Cubero el dúo de tenor y barí1¡ono de 
la ópera titulada: Otelo. 

CIRCO DE PRICE. (Calle de Recoletos.) Hoy 
viérnes 14 de Junio á las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 


Mayordomía mayor de S. M. — Exemo. .señor: 
El Exemo. señor marques de San Gregorio, pri- 
mer médico de Cámara de S. M., alas once de la 
noche del dia de hoy me dice lo que sigue: 

«Exemo. señor: S. M. la Reina nuestra Señora 
y S. A. R. la Serma. señora Infanta doña Mana 
del Pilar Berenguela, continúan sin novedad. 

En atención al estado satisfactorio de S. M. y 

H A T? í-Rsan los oartes que he tenido la hon- 


mente y dé la manera dicha , las advertencias del j 
arancel de 1837, no quedaba excluida la interven- 
ción de los vistas en los avalúos de los géneros 
indicados para aumentarlos ó disminuirlos en pro- 
porción á las diferentes condieioues de estos, to- 
mando por base ó punto de partida los tipos con- 
tenidos en el arancel: 

Considerando que .si la práctica introducida en 
la aduana de Manila de sujetar al avalúo de los 
vistas cuantos artículos se diferenciasen en algo 
de los expresados en las tarifas , merece ser califi- 
cada de contraria al espíritu de estas y á las reglas 
de una racional interpretación , la misma práctica 
ha sido ilegal y abusiva después del cumplimiento 
en esas islas de la Real órden de 29 de Setiembre 
de 1855 , que previno la observancia de la instruc- 
ción y reglamento de la renta consultados en 1849, 
los cuales someten al avalúo de los vistas sólo los 
objetos de nueva invención y los no expresados en 
1 el arancel, V los cuales, en .caso de duda, como 


MmiSTEBIO DE LA GOBERNACION. 

Lenejiceyicia y Sanidad. — Kegociado 2.° 

He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) del expe- 
diente instruido en este ministerio á consecuencia 
de la exposición elevada por D. José Grané y 
otros , de Barcelona , en solicitud de autorización 
para establecer sociedad de socorros mutuos entre 
la clase fabril obrera de esa ciudad; y en sn vista: 

Considerando que la prohibieion de establecer 
sociedades de este género en Barcelona data de las 
épocas en que, sujeto el antiguo Principado al ré- 
gimen excepcional , creyeron oportuno las auto- 
ridades militares dictar bandos en este sentido 
medida de órden público : 


DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR 


MINISTERIO 

Ideales órdenes. 

Usando de la facultad consignada en él art. 20 
del pliego de condiciones del actual servicio pro- 
visional parala conducción de la correspondencia 
entre la Península y las islas de Cuba y Puerto- 
Rico, B. M. ha tenido á bien prorogar por cuatro 
meses el plazo de doce primeramente señalado 
para su duración, y disponer que las expediciones 
Ligan de Cádiz y de la Habana en los mismos 
dias y con períodos iguales á los en que vienen 
verificándolo durante todo el corriente año. 

De Real órden lo digo á V. I. para su conoci- 
miento y efectos correspondientes. Dios guarde 
áV. I. muchos años. Madrid 11 de Junio de 1861. 
O'Donnell. — Señor director general de Ultra- 
mar. 

Exemo. Sr.: Hedado cuenta á lá,Reina(Q.D. G.) 
del expediente que V. E. ha remitido á este mi- 
nisterio con carta núm. 67 de 27 de Febrero ul- 
timo, relativo á las alteraciones introducidas por 
el actual administrador general de aduanas de 
esas islas en los avalúos de los géneros de algodón 
para el adeudo de los derechos de importación en 
ellas, ,y á las reclamaciones que por este motivo 
han hecho diferentes casas mercantiles de esa 
capital. 

Y enterada S. M.t 


ANUNCIOS 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Franciico Navarro Villoslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español , a 20 rs . en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
previamente su Importe .en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


£q 

casa de losj 
comi8io> i 
oadeíB de 
Madrid ó 
proYio- 
cias. 


£n la 
AdminiB- 
traeion ó 
remitien- 
do selloa 
ó libran- 
zas. 


como 

Considerando que terminadas felizmente aque- 
llas circunstancias , y restablecido el estado legal 
ordinario, no hay motivo alguno para que , así 
Barcelona como las dornas provincias de Cataluña, 
dejen de disfrutar los beneficios de las restantes 
del reino: 

Considerando que la creación de sociedades de 
socorros mutuos entre trabajadores es, no sólo úti- 
lísima bajo el punto de vista moral, sino también 
bajo el yocial y económico, con tanta más razón 
cuanto las disposiciones vigentes ponen en ma- 

nos de las autoridades los medios de velar por la 
equitativa gestión de los intereses de los asocia- 
dos, y de prevenir cualquier mal uso que de la reu- 
nión comanditaria de los mismos pudiera hacerse; 

Oido el parecer de la sección de Gobernación y 


derados derogatorios de las advertencias.!, y 19 
ántes citadas , aun sin la expresa derogación con- 
tenida en el art. 188 de dicha instrucción ; S. M. la 
Reina (Q. D. G.) se ha dignado declarar que la in- 
terpretación dada por el administrador de la aduana 
■de Manila á las disposiciones vigentes ha estado 
en su lugar : que en tal virtud ha procedido con 
estricta sujeción á ellas al hacer las innovaciones 
que menciona el expediente en los avalúos de los 
géneros de algodón ; y que ha visto con agrado el 
celo é ínteres por el mejor servicio público que le 
han inspirado al llevarlas á cabo , y á la intenden- 
cia al aprobarlas. 

S, M., no obstante, en su vivo deseo de protejer y 
.dar toda la animación posible al comercio exterior, 
no menos que al interior, de ese archipiélago, y te- 


COWFEKEMCBAS 

PRONUNCIADAS DE LA CATEDRAL DE PARIS 

Padre Félix, de la Compañía de Jesuseen ISW 


Las suscriciones comienzan los dias 1.® y 16 dfl 
cada mes. 

Este periódico inserta comunicados a los pre- 
cios de costumbre, y anuncios al de ocho maraw- 
vedis líneí. 


V 1861, traducidas y poicadas por El Pensamiento 
^ Español. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua- 
dernados, se hallan d® venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada uno es el de 4 rs. en Madrid, y 
5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 


Imprenta de Tejado, calle do Silva, núm. 


Mercados de Madrid. 


Bolsa de Madidd del dia *3 de Junio de *S6i 


CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS, 


Alcaldía corregimiento de madrid.— De los partes remitidos en este dia por la intervenciM 
arbitrios municipales, ia del mercado de granos y nota do precios de consumo, resulta 
guíente: 


FONDOS PÚBLICOS 


BENEFICIO 
Al PAPEL. 


DAÑO 

AL PAPEL. 


DAÑO BENEFICIO 

AL PAPEL. AL PAPEL. 


CAMBIO Al COSTADO, 


OPERACIONES Á PLAZO. 


No publicado. 


Publicado. 


Orense 

Oviedo 

Falencia 

Pamplona . . . 
Pontevedra . 
Salamanca. . 
S. Sebastian 
Santander... 

Santiago 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Tarragona.. 

Teruel 

Toledo 

Valencia 

Valladolid... 

Vitoria 

Zamora 

Zaragoza.... 


Albacete 

Alicante 

Alineria 

Avua 

Badajoz 

Barcelona.... 

Bilbao 

Burgos 

Cáceles 

Cádiz......... 

Castellón .... 

Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Gerona 

Granada 

Guadalajara 

Huelva 

Huesca 

Jaén 


PRECIOS DE LOS ARTÍCULPS AL POR MENOR Y AL POR MAYORj EN El MERCAPO’®' 


consolidado 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 


DIA DE AYER, 


EN EL DIA DE AYER. 


diferido. 


Porniwf; 
COMI» n'"' 


Por mayor. 
Rs. VQ. 


riña de id. Carne de vaca, 
libras de pan ¿e carnero. 

cocido. de ternera, 

arrobas de car- jd. de cordero. 

bon. Tocino añejo. . 

vacas que com- id. fresco. . . . 
ponen 43382 id. en canal. . 

libras de pe- Lomo 

so. Jamón 

earneros que Aceite 

hacen 15660 vino 

libras de pe- ¿e dos libras 
Garbanzos. . . 

corderosque judias 

hacen 5285 ^rroz 

libras de pe- Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


Londres á 90 d/f. 
París á 8 d/v...., 


Lérida .. 
Logroño. 

Lugo 

Málaga . 


iescuento de letras al 5 ]7. 


Murcia, 


C0RRE.0 DE HOY. — BOL SA PE BARCELONA DEL DIA 10 
CAMBIOS EXTRAN- 
JEROS. 

Londres, á 60 dias 

lecha 

París á 8 dias vista 
Marsella, á 8 ..dias 
vista. . . . 


PAPEL, 


dinero , 


Emisión de i de Abril 
de 1850, de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem l.° de Junio de 


EL MERCADO DE AYER, 


PRECIOS DE GRANOS EN 


Idem 31 de Agosto de| 


Cebada de 


Trigo. Precio máximo, 57 


BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOLES. 


FONDOS franceses. 


Idem l.“ de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 


Idem mínimo, 48 Algarr 

Se han vendido 1478 fanegas de trigo. 
Quedan por vender sobre 5325 fanegas. 


3 p. 0/0 68 

3 p. 0/0 emp. 


3p. 0/0 

DIFERIDO. 


AMORTIZAj 

[BLE DE 2. 


3 P. 0/0 

EXTERIOR, 


3 p. 0/0 

INTERIOR. 


*de 1859... 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
t. c 

4 1/2 p. 0/0. 96-35 

FONDOS INGLESES. 


la de 13 de Agosto 
de 1852, de á2,000 rs. 


JUNIO, 


biieas de 1 .« de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ala-^ 


Amberes 7..., 
Ansterdam 7, 
Francfort 7... 

Londres 6 

Parte tclegrafi- 


Loque se anuncia al público para.su inteligencia.— Madrid, 13 de Junio de 1861.— El alcalde-cd 
duque de Sexto. 


Consolidado. 91 1/4 
Idem 2 7/8 


PINERO. 

PAPEL. 

50-20 

)) 

)) 

5-22 

)) 

5-22 
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DIARIO DE LA TARDE 


j, —Madrid: En la Administración, calle de Silva, número 
¿opez, Bailly-nBailliere , Cuesta y Perdiguero. -rProwftíaas- 
, Bucklesbury, E. C. 


-En Madrid: 12 rs. al mes.-^En 
42 trimestre en la Administra- 


E1 conde (le Morny recomendó al Sr . Keller que imi 
tase á la Iglesia, que sólo y siempr» predica conci- 
liación , indulgencia y perdón . 

El conde de Morny, proponiéndose rebajarla 
autoridad que tiene la voz del diputado alsaciano 
y desvirtuar los cargos severísimo.s que hizo á la 
política del Gobierno imperial , dirijió contra éste 
un ataque mucho más rudo que el que le habia 
dado el orador católico : este juzgó sus actos, y lo 
hizo con caridad é indulgencia; el defensor de 
aquella política , patentizó sus injusticias. 

Suponiendo deseos en nuestros lectores de co- 
nocer la magnífica peroración del diputado cató- 
lico, aunque en e.vtracto , vamos á satisfacerlos, 
procurando no obstante conservarlos períodos má» 
notables. 

Terminada que fué la discusión del presupuesto 
relativo al ministerio de Negocios extranjeros, 
anunció el presidente la discusión del correspon- 
diente al ministerio del Interior , y otorgó la pa- 
braal Sr. Kellér , que anticipadamente la tenia 
pedida. 

Al levantarse éste , lo primero de que cuidó fué 
de flanquear el terreno en el que se habia tratado 
de interponer un obstáculo que embarazase su ac- 
titud. 

((Atacando la política, se me ha dicho, ataco al 
Emperador, atacando al Emperador ataco á Fran- 
cia, cuya dignidad es la de su Soberano.» 

En este punto (dijo) han sido sostenidos los ór- 
ganos del Gobierno por M. Nogent Saint-Laurena 
y por M . Jules Favre, y no me ha causado sorpre- 
sa ver que con su habilidad extraordinaria hayan 
anrovechado la ocasión de echar sobre nosotros 


En este asunto el Sr. Ricasoli se halla comple- 
tamente de acuerdo con el partido garibaldino; 
pero en todas las demas cuestiones se separa de él, 
razón por la cual dicho partido le detesta cordialí- 
simamente. 

El señor .barón Ricasoli , que fué dictador en 
Toscana , es un aristócrata montado á la inglesa ; y 
por estarlo en todo , sus modales son tan ásperos 
como altaneros. No aguanta contradicciones ; y es 
tan enemigo de la discusión , que durante su dic- 
tadura en TosCana no concedió libertad á la pren- 
sa sino por solos cinco dias , y esto antes de que se 
publicara el plebiscito. 

Entre los diferentes cargos que sus contrarios 
el de haber contribuido activa- 


Con esto dejamos dadas por junto un monten 
de noticias, que tal vez nuestros lectores irán 
leyendo por separado conforme vaya avan- 
zando el estío, que es el que ha de dar madu- 
rez á los proyectos redactados en forma de ma- 
pas.— T. 

TELEGRAMAS. 

(De El Diario Español.) 

Tuara, 13. 

El ministerio ha presentado un proyecto de ley 
para un arsenal marítimo en Spezzia. 

En Roma se ha abierto una suscrieion para ele- 
var en su dia un monumento á Cavour en el Ca- 
pitolio. 

Bbbsiau, 13. 

A consecuencia de la publicidad dada por algu- 
nos periódicos al informe del presidente del tribunal 
sobre los presos de Modlyn, el Gobierno ame- 
nazacon penas severas á los funcionarios y emplea- 
dos üue comuniquen sin autorización los actos y 


tantos, el ser ya tan tenaz ei juego, j 
ios Gobiernos alemanes, lájos de prohibirlo, le 
vean cundir con tan manifiesta complacencia, es 
cosa para hacer pensar aun al raénos caviloso. 

Y por cierto, no sabemos cómo á la perspi- 
cacia de La Patrie se le habré escapado otro 
mapa, de cuya existencia vamos á darle nos- 
otros noticia, y que coiye, no sólo en Alemania, 
sino en Francia misma, con gran profusión. Dáse 
¡dea de él en una carta particular que se nos ha 
comunicado, y es tan curioso que merece men- 
cionarse. 

No se comete en él la crueldad de desmem- 
brar á Francia tanto como el mapa citado por la 
Gaceta de Ausburgo; pero se le quita á Niza y á 
Saboya, restituyéndoselas á su antiguo dacño el 
Piamoute, y se agrega toda la Vasconia fran- 
cesa á la española, de modo que Francia quede 


advertencias. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 31 del presente mes, se 
gei'virán renovarlo oportunamente si 
00 quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

Terminada la traducción que hemos 
hecho de los interesantes folletos El 
Papa Y la Diplom.4cia y Waterlóo, es- 
critos por Luis VeuiUot, director que 
fué del periódico L‘ Univers, regalare- 
mos un ejemplar de ámbas publica- 
ciones á cuantos por primera vez se 
suscriban á nuestro periódico por tres 
meses lo ménos, desde el lo del cor- 
riente ó 1.° de Julio próximo. 


le hacen, figura 
mente en 1849 á la restauración del Gran-duque, 
deseoso de destruir al partido democrático, á cuya 
cabeza estaba allí entonces el Sr. Guerrazzi. 

Por los -eminentes servicios que en aquella oca- . 
sion prestó á la causa del Gran-duque, éste le re- ■ 
compensó con la eras de Honor y de fidelidad. 

Ya comprenderá Vd. el partido tan grande que 
ahora se sacará de estos hechos, que ya refieren y 
comentan algunos periódicos. 

Aún cuando las sesiones de las Cámaras sólo de- 
ben durar veinte dias, hay que prepararse á pre- 
senciaren ellos escenasmuy tormentosas. Como el 
percibo délas contribuciones no está autorizado sL 
no hasta Mayo, el nuevo ministerio tiene necesidad 
de pedir que se amplié el plazo de la autorización. 

La Cámara tenia formado el propósito de auto- 
rizar al difunto conde de Cavour para que perci- 
biera las contribuciones hasta fin de año ; pero á , 
su sucesor no se le dará permiso sino para tres me- 
ses, con el fin de obligarle á que acorte las vaca- 
ciones parlamentarias. 

Afortunadamente el Sr. Rattazzi, presidente de 
la Cámara, y el cual ejerce grande influencia en 
todos los partidos , aun en los extremos , está muy 
resuelto á contener , cuanto en su mano esté , las 
contiendas políticas entre sus presididos. 

El Sr. Ratazzi no ha querido suceder desde lue- 
go al Sr. Cavour por no aparecer como heredero 
voluntario de los despojos de un hombre de quien 
habia sido intimo amigo, y con el cual habia es- 
trechado mucho los lazos de la amistad en estos 
últimos dias, y después de haber mediado entre 
ambos graves desavenencias. 

El Sr. Ratazzi, sin embargo^ no podrá excusar- 
se de aceptar el ministerio dentro de muy poco 
tiempo, siendo como él es el hombre más capaz 
que hay en Italia para regir los destinos pú- 
blicos.» 


el mapa no dice Imperio ¡ranees, smo mino ae 
Francia. 

Respecto de Italia, aparece distribuida del 
modo siguiente.— 1.° Restituido á Su Santidad 
todo el territorio que poseía antes del latrocinio 
piamontes.— 2.” Restituido á su Trono e! legi- 
timo Rey de las Uos-Sicilias, y agregadas á este 
reino las islas de CerdefiayCórcega.— 3.° Cons- 
tituida una Monarquía en la Italia central con los 
antiguos Ducados de Toscana, Parma, Módena, 
y ademas el Genovesado, oséase la Liguria, que 
formaba parte del difunto reino del Piamoute. 
En el Trono de este nuevo reino de Italia cen- 
tral se asienta al actual Gran Duque de Toscana. 

4.‘> Queda reducido el Piamoute al Estado de 

esto nombre, con la Saboya y Niza, bajo el ce- 
tro del actual Duque Roberto de Parma.— S.° Se 
forma otra nueva Monarquía con la Lombardia 
y el Véneto, cuyo cetríj se confiere al Archidu- 
que actual de Módena.— Éstos varios Estados, 
constituidos así, forman la Confederación ita- 
liana. 

Respecto á los demás EsUdos de Europa, ve- 
mos en el dicho mapa algunas modificaciones 
lio menos importantes que lis mencionadas , á 


terrible máquina infernal, cuya noticia produje 


, Tln.neriódiím de Londres. El Sun, refiriéndose 
á cartas que na reclüiuo ufe iTiaíLa, ...v.- — 

biéndose decretado últimamente que se haga una 

de los cañones de hierro , el 


tabilidad del poder y dé la dinastía. 

Después de esto, los italianos organizaron en In- 
glaterra una série de atentados, más terribles y 
ménos fantásticos, y que sirvieronsólo para estre- 
char más y más los lazos que unian al Gobierno 
con el país y para desarrollar un vivo deseo de or- 
den y estabilidad, álávez que una profunda aver- 
sión á los implacables enemigos de la sociedad. 

En 1858 este sentimiento llegó á su apogeo, y 
bajóla presión de aquella fiebre conservadora se 
redactaron las leyes de seguridad geueral, cuya 

existencia deploré yo más enérgicamente que dos 

que hoy piden su derogación , porque, como todas 
las medidas excepcionales, las conceptué dañosas.» 

El orador prescinde de referir las razones con 
que entonces se justificaron, é invoca la autoridad 
del conde de Morny y del presidente del Consejo 
de Estado, para afirmar que aquellas leyes no fue- 
ron hechas ni contra los legitimistas ni contra los 

;ocios; 


3S pw- 

aarate- 


minuciosa inspección 
capitán Baile, de la artillería Real, habia inspec- 
cionado todas las piezas de los buques surtos en 
aquel puerto. Al efectuarlo de las del navio Saint 
Jean d‘ Acre, de 101 cañones, se encontró con que 
las dos terceras partes, ó sea más de sesenta, se 
hallaban fuera de servicio Juzgúese cual seria el 
asombro del jefe de aquella división naval y del 
comandante del navio al encontrarse con aquella 
novedad, que pudiera haberlas puesto en un sério 
compromiso en caso de cómbate. La inspección 
oontinuaria por los otros buques , y suponiendo 
racionalmente que en todos se encontrarla la arti- 
lleria en el mismo estado, se apresura el periódi- 
co ingles á manifestar que el arsenal de Mal- 
ta está lleno de piezas , (X)n las que se podrán 
reemplazar las que aparezcan inútiles, añadiendo 
con suma formalidad que no es de temer que los 
cañones revienten, salvo en circunstancias extre- 
No habia sido muy satisfactoria para el al- 


A1 fin, el dia )0 logró constituirse la Cámara de 
diputados de Portugal, después de un atasco de 
veinte y dos dias, producido por la falta de asisten- 
cia. Es presidente de dicha Cámara, el Sr. Custo- 
dio Rebello de Carvalho. 

Las proclamas subversivas siguen invadiendo á 
las poblaciones portuguesas. De aquellas hay dqs 
ediciones distintas: una dirijida á los oficiales del 
ejército y la otra al pueblo. La primera califica al 
Gobierno de tan necio como perverso; le acusa de 
que quiere acabar con el ejército; dice que este, 
que antes era la gloria de Portugal, es ahora su 
vergüenza; proclama la revolución como una gran 
necesidad y termina dando vivas al ejército, al 
duque de Saldaña y á la independencia nacional. 
La segunda proclama, que aparece firmada con el 
seudónimo de un antiguo liberal, acusa al Gobierno I 
de que provoca las manifestaciones populares pa- 
ra luego reprimirlas. 

Según La Correspondencia , ayer á las cuatro de 
la tarde, hora en que por lo visto redactaba la no- 
ticia aquel periódico, no sé habia recibido en Ma- 
drid ninguna manifestación oficial ni extra-oficial 
que confirme lo dicho por el corresponsal de El 
Contemporáneo, según el cual era ya cosa resuelta 
definitivamente el reconocimiento por Francia del 
reino de Italia. La CoiTespondencia añade: ((No 
creemos deber decir más sobre esta noticia^ que 
hace ocho dias que se viene dando , y que hasta 
ahora no ha resultado cierta.» 


Dinamarca, separándose definitivamente de esta 
segunda nácion los Ducados de Holstein y La- 
neinburgo para formar parle de la 
5.“ Confederación germánica, la cual queda 
compuesta de pueblos puramente teutónicos, y 
dividida en tres grandes zonas: Alemania meri- 
dional, bajo el cetro del Rey d.i Biviera; Ale- 
mania central, bajo el cetro del Austria; y Ale- 
mania seteiitrional, bajo el de Prusia. Los Prin- 
cipes, independientes hoy, do los Estados me- 
diatizados, recibirán como indemnización de la 
soberanía que abdican, titulo y renta de Pares 
de la Gonfederacion, miembros natos de su Die- 
ta general, grandes electores de las coronas de 
Austria, Prusia y Bwiera, en el caso de vacar 
ciialniiiera de estüsTronos, y otras no ménos al- 


eparto de Francia. El mapa de este 
difundido por los Estados de la Confe- 
ciue sé ha publicado hace algunos me- 


y laFlandes francesa, á Bélgica; la Lorena, la Al- 
sacia y una parte del Franco Condado , á Alema- 
nia; la otra parte del Franco Condado, un rincón 
de Borgoña, Saboya, el Delfinado y Provenza, á 
Suiza; Cayena, Gascuña y el Languedoe á Espa- 
ña. Lo demas, se lo deja galanamente á Francia. 

Cuando se comenzó este género de divertimien- 
tu germánico , parecíanos inútil hablar de él; 
pero hoy lo hacemos con motivo de un artículo 
recien publicado por la Gaceta de Ausburgohsi^o el 
epígrafe: cEl Debe y el Haber de Alemania. Este 
ingenioso periódico ha querido también lanzarse 

ú los espacios imaginario.s y dar nuevo pasto á las [aquia y todnS las a* 
conversaciones de las cervezerías; trata en su di- Occitlenle y Norte 
cho artículo de averiguar lo que irá ganando Ale- ga Se reconslil 
manía en la gran liquidación provocada por el Polonia bajo la 
triunfo del principio de las nacionalidades, y se ^ 

adjudica un lucro muy decente, fundándose para ‘ ' r r i 

ello en el derecho lústórico,, en el derecho natural Con¡edc)(lC: 

y en las exigencias geográfteas. Con estos elemen- lantinopla, y comp 
tos, no se para hasta casi resucitar por ensalmo chipiélago jónico y 
el antiguo Imperio aleman. Al efecto, hace pagar la.Tiir(piia europCe 
un. tanto de escote á todo el mundo, y gracias te- 7.* y úlíima. li 
Hemos que darle por la moderación con que se Escocia pero con 

limita á desmembrar de Francia la Alsacia y la mia administrativa 
Lorena, y regalarnos como fronteras naturales los 
Vosgosy las Ardenas. Según sus premisas, aún pu- * 

diera habernos concedido ménos. prende este ínap:i, 

'í¿Qaé fin tiene esta extravagante publicación? -explican, 

¿Es sólo hacer una sátira del derecho de los pue- 
blos? ¿O se quiere sobrexcitar ciertas ideas excén- 
Wcas que hierven en algunas cabezas alemanas? 
íío lo sabemos: el hecho es que la Gaceta de Aus- 
hytí'go escribe su artículo citado con gran forma- 
lidad.)) 

El hecho es, añadimos nosotros, que La Pa 
tíie,á despecho de sus chafalditas, se conoof 
que ha lomado con mucha formalidad el artícu- 
Ausburgo (que entre parénte 
qu’e no »creditado de Alemania) : 

hacerlo er como quier 

oiie o aloraanes. Goncedemo 

<1 s a especne de ejercicios geográficos sea 
raerá tversion de sus autores; ñero el se 


orleanistas que vivían apartados de los neg 
ántes por el contrario asienta que por esta rele- 
gación fueron necesarias, porque sin su concurso 
se debilitaba el poder y se destruía la fe política 
en el corazón del pueblo. 

A esta excitacíou respondió el conde de Morny 
que el pensamiento que había presidido á la redac- 
ción de aquellas leye,s.era el de intimidar á los mal- 
vados que amenazaban la vida del Emperador y que 
jamas habia tenido el Gobierno ánimo de referir- 
se en ellas á los partidos conservadores que vivían 
en paz con el país. 

El Sr. Keller se ratifica en sajuicio, y .sobre este 
incidente pregunta qué faltaba para esa unión tan 
apetecida y tan necesaria de los hombres de bien. 
Dice que naturalmente los restos insignificantes de 
los antiguos partidos, respetables siempre, habrían 
cedido con el tiempo á los reiterados benafieíos de 
una política conservadora; que ya el Clero y im 
número considerable de católicos concedían al So- 
berano sus simpatías, y que la unión estaba á pun- 
to de verificarse. 

Pero esta unión era el golpe de gracia de la Re- 
volución, la cual debia por con(iguie:ito evitarla 
á toda costa, y desde entonces, variando de siste- 
ma, abrazó y lisougeó al poder con el objeto . por 
supuesto, de adormecerle y ahogarle. Bien pronto 
conocióse en los actos del Gobierno la mino de los 
revolucionarios. Se aplicaron l:i; leyes de .segun- 
dad general contra algunos legitimistas del Occi- 
dente, y contra un ilustre católico de esta Asam- 
blea, y fué suprimido un periódico que en 1849 
había hecho frente á Las insolencias de la dema- 
gogia 


mas. 

mirantazgo la noticia de ese fatal descubrimiento, 
mucho más cuando tan orgullosos se mostraban 
los Ingleses con la calidad y prodigiosa fuerza y 
alcance de su artillería. Verdad es que tiene el 
consuelo de que los cañones no reventarán sino en 
circunstancias extremas: es decir, que no reven- 
tarán hasta hacer fuego. 


cesos de la Revolución y declaró responsables de 
ellos á los que pudiendo no habían querido con- 
tenerla. 

Su discurso, que ha ido ahora encaminado á exa- 
minar la política interior del Gobierno imperial, 
produjo en la Cámara un efecto indescriptible, que 
se reveló.no sólo en las interrupciones y protestas, 
hechas con bastante inoportunidad las más veces 
por los sostenedores de la política bonapartista, 
sino muy especialmente por las significativas fra- | 
ses que ántes de levantar la sesión se creyó obli- 
gado á pronunciar el presidente de la Cámara, 
conde de Morny . 

Sabido es que los políticos franceses tienen por 
sistema tratar de que se olviden las últimas im- 
presiones , si estas pueden serles desfavorables. 

Tales juzgó el presidente del Cuerpo legislativo 
que eran las producidas por el razonamiento del 
Sr. Keller; y asi, al tomar la palabra el buen con- 
de para anunciar que habia terminado el acto , se 
permitió censurar la conducta del celoso diputado, 
y hasta tuvo la amabilidad de dirijirle algunos 
consejos empleando el género de elocuencia pila- 
I tesca que distingue á los servidores de Napoleón. 


nuevo ministerio. 

Desde su casa de campo dió órden Víctor Manuel 
á los Sres. Azeglio y Villamarina para que inme- 
diatamente se dirijieran á París, y consultasen con 
el Emperador de los franceses acerca de las medi- 
das que conviniere adoptar . 

El Sr. Ricasoli, encargado de la formación del 
nuevo Gabinete, se ha hecho notable por su hos- 
tilidad hacia el Papa; y como ademas aquel señor 
tiene un carácter muy tenaz, no transigirá nunca 
en los asuntos que so. relacionen con la córte ro- 
mana. Respecto á la cuestión de Venecia , no será 

tan exijente. , ^ ^ 

El odio que el Sr. Ricasoli profesa á Roma es 
tan grande, que ha apostatado de la Beligion católi- 
ca y se ha hecho protestante, y au periódico La Na- 
ción sale siempre atestado de correspondencias 
rabiosas contra la Santa Sede. 


tía Borbon.— 2. La formación de un Reino de 
Jerusalen, rejido porel cetro de un Príncipe ma- 
ronita.bajo el protectorado inmediato de las Po- 
tencias católicas. 

ignoramos si el Gobierno español tendrá no- 
ticia de este mapa; pero, según nuestros infor- 
mes, ha corrido ya por más de un Gabinete 
europeo, siendo en eilos asunto de gravísimas 


Esta influencia ce.sa un momento; el ministerio 
del Interior lo ocupa un militar; el futuro organi- 
zador de la legión húngara dejó la prefectura de 
policía, y el ejercito entero cr-eyó en una guerra 

conservadora. 

«Esté espíritu fué de corta duración, ybienpron ■ 



El Pensamiento Español 


to la Revolución encontró en la política exterior | 
alimento para sus pasiones y una ocasión más para 

sus propios deseos. 

,)Desde 1815 Europa estaba en una situación do- 
-lor«w; Ta infortunada Polonia, privada de los úl- 
timos vestigios de su nacionalidad, Italia bajo la 
dominación austríaca, y Francia agobiada bajo el 
peso de odiosos tratados celebrados contra ella. 
Había grandes f.iir.is que reparar, mas había tam- 
bién muchas dificultades que vencer. 

»Por su parte, la Revolución que había hecho á 
Polonia ingobernable y entregado Italia al Austria. 

(Bmile OKw«rpide la palabra ) 

En el dominio del Austria sobre Italia, que ella 
habia causado atrayendo además sobre Francia 
las fuerzas de la coalición , la Revolución vió bue- 
na coyuntura para explotar todos los males que 
habia causado , provocando un rompimiento en- 
tre el Gobierno y los conservadores. En 1797, 
el general Bonaparte se quejaba amargamente de 
que la Revolución , que también se habia hecho 
su aliada , sólo le habia enviado 1 ,500 pillos , re- 
cojidos en las calles de París , y que para nada 
servían. En 1859 la Revolución hizo lo mismo que 
en 1797 • nos dió á Garibaldi y á sus voluntarios, 
y en cambio se apresuró á denunciar á todos los 
Príncipes de Italia. 

>1 Al mismo tiempo se ponia grande empeño en 
sembrar en Francia inquietudes, de que se sacaba 
gran partido. 

«Este sistema noera tampoco nuevo. Enl7S9, los 
revolucionarios, que sólo hablaban de libertad para 
echar abajo el poder, y que sólo hablaban de .sqbe- 
ranianacional para ejercer la dictadura, se burla- 
ban de la credulidad del público, acusando de aus- 
tríacos al Rey, á los nobles, á los Sacerdotes, á las 
víctimas.de Setiembre, á los centenares de milla- 
res de sospechosos que abastecían la guillotina. 

»Y vosotros, que nos acusáis de ser hijos del 
antiguo régimen, si en esa época hubiérais soste- 
nido los principios do justicia y de moderación que 
ahora os jactáis de sostener, no hubiérais sido sino 
austríacos culpables de un crimen , cuyo solo nom- 
bre pinta la épsca : el crimen de moderación, cri- 
men que se pagaba con la cabeza. 

!)Pues bien ; ese sistema infernal se ha renovado 
ahora, sino de un modo tan cruel, por lo ménos 
tan pérfido : á medida que los siniestros pronósti- 
cos de la Revolución se han verificado, á medida 
que el estupor y la afiiceion se han apoderado de 
los católicos, se ha organizado contra ellos una 
policía vigilante que señala todas y cada una de 
sus quejas como un atentado contra la seguridad 
del país, y señala , todas y cada una de sus obras 
como un foco de conspiración, pidiendo y atrayen- 
do sobre sus eabezas todo el rigor de la ley. 
.«Ynoes sólo esto: el ministro del Interior ha 
concluido por escuchar los consejos de los revolu- 
cionarios, y ha puesto al servicio de .sus nuevos 
amigos las leyes restrictivas. 

«En efecto, lacomision ha rechazado como peli- 
grosos todos los libros que en poco ó en mucho 
hablas en favor de la Santa Sede. 

«En cambio se ha dado libre paso á las biogra- 
fías de Garibaldi, á las canciones contra Lamori- 
ciere, á los libelos contra el Papa. 

»E1 director de la prensaba encontrado el modo 
de organizar y disciplinar á los indomables solda- 
dos de la Revolución. Sobre las alas de este ejér- 
cito regular , revolotean como vanguardia los 531 
periódicos de provincia, que para sustentín;_M 
anuncios administrativos. 

»En París, donde se llalla la gran base déla ope- 
ración, el SkcU y La Opinión Nacional forman la 
vanguardia. En el centro marchan gravemente el 
Constitutiunnel, La Patrie, La Presse, El l’emps y 
Les Débate mismos, y por último , el Pays forma 
íolo la retaguardia. 

«Este poderoso ejército necesita también, para 
divertir á sus espectadores , tener algunos adver- 
sarios modestos sobra los cuales caen todos los 
golpes, y á quienes se deja siempre de pié para que 
.sean siempre batidos. ¡Pero que esos enemigos de 
pega se guarden de pasar los límites de la resis- 
tencia que se les permite! 

«Algunas veces el antiguo , Uiúvers sabia hacer 
que el público se riera y se burlara de sus adver- 
sario,; se le suprimió para que sirviera de ejem- 
plo, y para reemplazarle con el Temps y La Opi- 
nión Nacional. 

- «Asegurado así el éxito de la campaña, algún 
pomposo folleto anuncia de tiempo en tiempo, co 
-mo un boletín militar, los progresos del grande 
ejército. 

«Para esta prensa oficial, semi-oficial, ó privile- 
giada, no es ba.stante la impunidad, no es bastante 
el atractivo del escándalo. Hay tantos empleados 
como abonados. El 29 de Diciembre de 1851 ios 
taberneros que daban asilo á las sociedades se- 
cretas, y que favorecían do una manera admirable 
el progreso de las malas pasiones, fueron someti- 
dos á autorización preliminar y á una supresión 
arbitraria, Hé ahí 360,000 empleados que se creen 
obligados d leer y 'hacer que se lea El Sieclc y La 
Opini/iii Nacional. Son 360,000 escuelas , en las 
cuales se forma el espíritu público. 

^ «Pero lo que es más grave, y lo que á primera 
vista no puede creerse, es que la influencia que 
proteje á esa prensa penetre hasta el recinto .sa. 

grado de nuestros tribunales. 

»ün libelista, (inmundo abad como le llama Eouis 
eui ot), habia escrito un libro calumnioso sobre 
Roma. Se comprende que hubiera podido sor- 
pienderse la vigilancia del ministro; pero no fue- 
ron horas, sino dias y semanas, las que se dejó 
que ellibro se vendiera, recojiéndole cuando ya 
estaba agotada la primera edición. Por supuesto 
que del proceso no se oyó hablar. 

«Estimulado por.'este primer triunfo, nue.stro li- 
belista. en tres folletines de la Opinión Nacional 
insulta y calumniad un alcalde, el cual presenta 
querella de difamación. El ministro suplica al al- 
P»™ el honor de 
tera se sie ‘ t ^ P"» ^Isacia en- 
y del prefecto peesona del alcalde 

»El delito Ttnai-. « 

apoderado d*e ^ ^'vitlente; lajusticia se habia 
vista . Pero la P”® 

un personaje 

rieres, que nhie-e) ’ P*'°''stode poderes suiie- 
I«ie,el espediente, lomóte ensn male- I 


ta, y, dejando al tribunal estupefacto, se marcha 
para estudiarlo con tieinjio. (Interrupciones.) 

Voces. Hablad. 

El Sr. Keller. Sin duda se temía la pasión de los 
jueces ó quizá la iiiftuencia oculta de la sociedad 
de San Vicente Paul. El hecho es que el persona- 
je á queme refiero, que uo esotro que ciert» pro- 
curador general, no ha parecido aún, conservándo- 
se aún en su poder el expediente, lüiéutras que la 
Alsacia contristada y herida en su honra pregunta 
si es posible en Francia semejante desprecio de la 
legalidad , y si el Emperador sabe cómo se admi- 
nistra en su nombre la justicia. 

(Varias voces y entre ellas la del señor Rigend 
interrumpen al orador diciéndole que ataca á la 
magistratura, y que jamas se habia hecho tal cosa 
en la Cámara.) 

El Sr. Keller confirma lo dicho y lo fortifica con 
cartas de Strasburgo, cuya lectura ofrece á la Cá- 
mara. 

«La causa de este abuso, dice, es muy sencilla. 
Por de pronto, era sensible ver en el banco de la 
policía correccional la cinta de la Legión de Ho- 
nor; además, dos condenas bastan , según nuestra 
legislación, para suprimir de derecho el periódico 
más adicto al Gobierno, y la Opinión Nationale aca- 
baba de sufrir una condena por haber difamado al 
presidente de una sociedad de caridad. 

Ei caso, sin embargo, puede repetirse, y no hay 
que fiar en que los insultados sean siempre tan su- 
Iridos ni ios tribunales tan complacientes, como 
los del caso que acabo de citar.» {Gran algarabía en 
la Cántara.) 

El Presidente de la Cámara se lamenta de que 
el Sr. Keller no haya advertido previamente al 
Gobierno de que iba á ocuparse de asuntos tan 
graves, censura la conducta del diputado y le 
amenaza con retirarle el uso de la palabra si con- 
tinúa infiriendo insultos á cuerpos tan respetables 
como la magistratura. 

El Sr. Keller no obstante continúa aduciendo 
ejemplos de tolerancia del Gobierno con los diarios 
revolucionarios, al par que de rigor excesivo con 
los que defienden la idea católica, citando el caso 
de ¿7 Unioerso y de la Gaaeta de Lgon, á propósito 
de lo cual dice, «que la misma mano que, so pre- 
texto de protejer la Religión contra excesos que 
la comprometían .suprimió estos diarios, concedía 
á los enemigos declarados de la Iglesia el favor 
de una constante impunidad.» 

«Valo sé, decía, tenéis otras ofensas quevengar. 
Vuestros comisarios rurales de policía, que para 
entretener sus ocios han asistido con devoción á 
los sermones cuaresmales, os han contado que 
ciento veinte y tres predicadores habían censurado 
vuestra política. 

«Pero me diréis que todo el mal que se ha hecho 
ha sido reparado, porque habéis entregado á los 
tribunales Los críniems del Clero y los Libritos de 
la calle de Fleures (dos obras que han sido reco 
jklas) . 

«Con esto ha sucedido como con los demas libros 
sobre la cuestión romana. Se han recojido después 
de haberlos leído todo el mundo. 

«Hace diez y ocho meses que estáis tolerando 
diariamente delitos calificados por la ley, es decir 
excitaciones violentas y directas al odio y ai des- 
precio de una clase de ciudadanos; y aunque po- 
déis impedirlo no lo hacéis. Pero que aparezca un 
folleto insignificante que os haga el menor daño, y 
entónces, á pretexto de que el Estado peligra, le 

i,pmediataine.rit.p -o- lo a i-- - • 

Ocupándose del dietámen emitido por el Conse- 
jo de Estado sobre la Pastoral del Obispo de Poi- 
tiers dice : «Verdaderamente que pasará á la pos- 
teridad ese dietámen , en el cual un venerable 
consejero de Estado pretende probarnos teológica- 
mente que Jesucristo en la Cruz perdonando á 
sus verdugos , no es el Padre Sanio , sino el Go- 
bierno francés; estos verdugos que ignoran lo que 
se hacen no son , á juicio del consejero , los gari- 
baldinos y piamonteses, sino los Obispos que cen- 
suran al Gobierno ; y por último , que si alguno 
hace el papel de Pilatos lavándose las manos , es 
seguramente el Sumo Pontífice que consiente á 
sus Obispos tanta libertad.» 

Pregunta después el orador qué interes resulta 
á uu Gobierno de permitir que se insulte al Clero, 
y dice: «que sin quererlo está cumpliendo los de- 
seos de todos los enemigos de la sociedad, porque 
nada más natural que estos gocen viendo por 
tierra á la Iglesia que predica el respeto á los 
biene.s del prógimo y á las leyes que dimanan de 
la autoridad, y que lucha con infatigable energía 
contra todos los fautores de la disolución social.» 

El cuadro que traza de la coacción que sufre 
el Clero en el ejercicio de sus altísimos deberes 
es desconsolador, presentándole como uu merce- 
nario del Estado, á quien ni se le deja indepen- 
dencia de acción y se le persigue si al predicar el 
Santo Evangelio lo hace de manera que pugne 
con el galicauismo. 

El Sr. Keller termina su discurso haciendo no- 
tar la desgracia que tienen ios nuevos Gobiernos 
de verse rodeados de nuevas simpatías, porque 
cualquiera que sea el mérito de los que saludan 
los primeros el sol nacientej la mayor parte de los 
hombres importantes permanecen alejados de los 
negocios por uu sentimiento de dignidad, tanto 
más fundado, cuanto que han puesto talento y ac- 
tividad mayores al servicio de otros sistemas. 

El discurso de el Sr. Keller ha producido toda 
la impresión que con razón debía esperarse, y ha 
comovido hasta tal punto al Gobierno, que circula 
el rumor de que va á publicarse un folleto de el 
Sr. de Lagueroiiniere eu contestación á él. 


(Correspondencia de El Pexsamie.vto Español.) 

Roma, 7 de Junio de 1861. 

Va saben Vds. que se aguó la demostración pre- 
parada aquí por los demagogos para celebrar á 
■su manera la fiesta nacional del 2 de Junio. Ha 
sido una lástima, porque ya estos señores habían 
avisado á su gente de que tendrían abiertas las 
tabernas á expensas del famoso Comité nacional, y 
que habría moneda y vino largo, en honra y obse- 
quio á la Italia regenerada. En suma, todo estaba 
preparado para que lucieran sus gargantas las 
centenas de perdidos que .siempre están dispues- 
tos para el caso, y que, según costumbre, habrían 
huido eomo liebres al ver el primer gendarme, 


dejando en la estacada á los pobretes que quisie- 
ran echarla de bravucones. 

Pero parece que el embajador francés llamó 
con tiempo á los capataces, y les dijo que dejasen 
el asunto para mejor ocasión , porque la masa no 
estaba para picos; con lo cual estos héroes no ne- 
cesitaron más para reeojer las alas de su patrio- 
tismo y circular una proclama á los romanos en la 
cual vienen á decirles que el comité tendría mucho 
gusto en celebrar la fiesta consagrada á la páti-ia 
redimida, como sus demás hermanos de toda Ita- 
lia; pero que— «el estado deplorable á que se ha- 
«llan reducidos eu nombre del Dios de las miseri- 
«cordias, y el respeto debido á los soldados de una 
«nación amiga, los cuales, por una fatal necesi- 
»dad, tienen que apoyar á un Gobierno que de- 
«testan y oprimir á un pueblo á quien aman, 
«aconsejan estar quietos y abstenerse de toda de- 
«mostracion pública.» Añade la tal proclama, 
que — «por otro lado, la demostración ya no es 
«necesaria, porque con las otras muchas ya reali- 
«zadas, ha manifestado el pueblo romano sus senti- 
«mientos, etc., y porque nada tendría ya tanto va- 
«lor como la protesta formulada en la exposición, 
«suscrita con más de 10,000 firmas, dirijida al Em- 
«perador de los franceses y al Rey de Italia, y que 
«debía entregarse en manos de este último el dia 
«mismo de la fiesta.» Acaba la proclama diciendo 
que el comité ha resuelto limitar los festejos pol- 
la redención de Italia á socorrer menesterosos, 
ejerciendo la virtud cristiana y cívica de la cari- 
dad, y exhortando á la paciencia y confianza en 
los destinas de la gran nación, etc., etc. 

El resultado es que todo ha pasado con la ma- 
yor tranquilidad. Los patriotas han hecho como 
quien da limosnas, y efectivamente algún dinero 
han distribuido , con nombre de tales, á sus des- 
dichados agentes para taparles la boca y alige- 
rarles el descontento que les ha causado el tal 
comité cou esto de ofrecerles que sacarían la bar- 
riga de mal año, para dejarlos luego con uu palmo 
de narices. Así es que no han faltado imprecacio- 
nes (accidenti, se llaman en el lenguaje tabernario 
de estos patriotas) contra questi sigiiori. 

En cuanto á la famosa protesta de las 10,000 fir- 
mas, comienza á embrollarse mucho el negocio. 
Por de pronto, tres grandes señores que han co- 
metido la necedad de firmarla , hallan tan ar- 
repentidos, que de dos de ellos se dice que van á 
retractarse. Habíase hablado de otro firmante más 
entre los de alta alcurnia ; pero está averiguado 
que el pobre señor no ha prestado su nombre á se- 
mejante sandez. A los que realmente han firmado, 
los ha llamado Su Santidad, y después de recon- 
venirles paternalmente por su felonía : 

—«Id, les dijo; recorred las provincias italianas, 
regidas hoy como queréis que lo sea Roma, y si 
después de verlas insistís en vuestro mal propó- 
sito, dejaré de creer, como hoy creo, que no seáis 
más que hombres alucinados.»— Echóles después 
su bendición, y los despidió cariñosamente sin exi- 
jirles palabra alguna. 

Respecto de los demas nombres que aparecen 
entre los firmantes, estoy seguro de que si se pu- 
blicáran todos, el comité tendría que devorar mu- 
chas protestas y denegaciones. V luego, no hay 
que. olvidar lo del famoso escudo ofrecido como 
prima por cada firma, y los _diez escudos para el 
patriota que proporciona diez firmantes. 

Creo haber hablado á Vds. ya de cierta demos- 
tración revolucionaria ocurrida á fines del mes pa- 

Sé de buena tinta que la policía se ha apoderado, 
entre otros personajes, de dos dependientes de una 
oficina del Estado que liabian recibido dinero del 
comité^ para ellos y para comprar billetes y trages 
de etiqueta con el fin de repartirlos entre los cana- 
llas encargados de la demostración. 

Los mismos dependientes han denunciado al ju- 
dío por cuyo conducto habían adquirido los trages, 
y á la persona de quien habia recibido el dinero 
para pagarlos. Así se confeccionan las manifesta- 
ciones espontáneas de la opinión pública. 

Va habrán Vds. visto en el Giornale di Poma que 
Su Santidad tuvo que retirarse de la procesión del 
Corpus á consecuencia de una indisposición repen- 
tina. Gracias á Dios , fué cosa leve , y aquella mis- 
ma tarde pudo recibir el Padre Santo á su córte, y 
comunicarle el despacho en que se anunciaba el 
fallecimiento de Cavour. 

Asegúraseme que cuando Su Santidad supo esta 
noticia, habla ya dos horas que la sabia el emba- 
jador francés ; pero que se la habia guardado para 
tomarse tiempo de preguntar á su imperial amo 
sobre lo que hubiese de hacer con aquel motivo. 

Por lo que hoy se refiere aquí acerca de la muer- 
te de Cavour, parece que hay fundado motivo á 
esperar que aquel infeliz haya reconocido sus 
graves crímenes antes de ir á dar cuenta á Dios, 
¡Quiéralo el Cielo misericordioso! 

No sé si habrán ustedes observado, al leer la 
descripción de la citada procesión á que no pudo 
asistir hasta el fin Su Santidad, que no concurrió 
el Rey de Ñapóles. La razón que se ha dado de 
esta ausencia, es que S. M. habla tenido eu la no- 
he anterior un fuerte cólico; pero la verdadera ra- 
zón ha sido el .saberse que estaban recien llegados 
á Roma tres asesinos expedidos por las sociedades 
secretas para atentar á la vida do aquel Soberano . 
No respondo de la completa exactitud del hecho; 
pero puedo asegurar á ustedes que la policía ha 
preso á tres individuos sospechosos de ser los en- 
cargados de aquella vil tentativa. 


Leemos en el Diario de Ruma: 

«El dia 31 de Mayo, tuvo el honor S. E. el señor 
D. Carlos Gutiérrez; de presentar á Su Santidad 
las cartas que le dirijia el pre.sidente de la repú- 
blica de Honduras , América central, y las cuales 
le acreditan como enviado extraordinario y minis- 
tro plenipotenciario de aquel Gobierno cerca de la 
Santa Sede. 

El Padre Santo se dignó acojer á este envia- 
do con gran benevolencia y c®" todo el ceremo- 
nial prescrito para tales ocasiones. 

Después de la audiencia de recepción fué S. E. 
el Sr. Gutiérrez á cumplimentar á su eminentísi- 
ma el Cardenal Sr. Antonellí, secretario de Esta- 
do, el cual le recibió conforme á las reglas que 
prescribe la etiqueta para personas de aquella ca- 
tegoría.» 


Después de lo que decimos en nuestra JRevista 
de hoy sobre los mapas que se están divirtiendo 
en hacer los alemanes, no deja de tener su sal y 
pimienta el siguiente parraflllo de la Gaceta de 
Ausburgo, que dice agí: 

«Colonia, 8 de Junio. 

Puédese considerar como signo característico de 
las presentes circunstancias, la manera grandiosa 
con que se jmoyecta aquí celebrar el 28 del cor- 
riente, aniversario de la batalla de Waterlób, en 
que pereció el Imperio del primer Bonaparte. Son 
innumei'ables los preparativos que se están hacien- 
do para esta solemnidad. Será una gran fiesta po- 
pular, que se celebrará en nuestro bonito jardín 
Zoológico. Comenzará á las seis de la mañana con 
una salva de diez y ocho cañonazos , y terminará 
con otra igual á las once de la noche. Tomarán 
parte en ella todas las asociaeiones de música exis- 
tentes hoy en Colonia; y el jardín estará ilumina- 
do con fuegos de Bengala.» 


Dicen de Atenas que se ha descubierto una 
conspiración militar, que se proponía nada ménos 
que enviar al Rey Othoii á Baviera. Cuatro de 
aquellos oficiales conspiradores, un comandante 
de artillería, un mayor de cazadores y dos tenien- 
tes han sido presos, y otros varios han sido envia- 
dos á las provincias. 

Entre las personas del estado civil que han sido 
presas, se cuentan el periodista Calamidas, y Bul- 
garis, antiguo oficial al servicio de la Rusia, acu- 
sados de alta traición. La policía ha sido puesta i 
las órdenes del gobernador militar, que es actual- 
mente el general Lazaretto. 

Los Gabinetes de París y de Londres han de- 
clarado en estos últimos dias que no tolerarían 
que el statu quo en Grecia experimentase cambio 
alguno, y han amenazado con hacerla ocupar mi- 
litarmente, como eu tiempo de la guerra de Orien- 
te, en el caso de que se turbara seriamente el 
orden. 


Entre las noticias que encontramos en los pe- 
riódicos y corresponsales de los Estados-Unidos 
nos ha llamado la atención una que indudable- 
mente merece llamarla por , su importancia. Es la 
de que en los Estados del Sur se trataba de armar 
uu regimiento de negros de 1,200 plazas , con la 
denominación de regimiento de turcos. Seria una 
creación oportuna , únicamente para oponer ese 
cuerpo al de los zuavos , de que disponen los del 
Norte ; pero sumamente peligrosa por todos los 
demas aspectos , al Estado que funda una de las 
principales bases de su existencia y riqueza en la 
esclavitud de los negros. 

El secretario de la Redacción, 

M. H. DE Tejada. 


EL PE¡\SA1IENT0 ESPAiWL 


MADBID lo DE JUNIO DE 1861. 


Oblíganos La Iberia á volver á leer 


su ar 

tículo del jueves en que defiende á los franc- 
masones y condena á ios Jesuítas. La exigencia 
no puede ser más dura; constituye para nosotros 
un verdadero suplicio. 

Oréanos el diario progresista ; artículos cuyo 
fondo es la más grosera impiedad y cuya única 
literatura es la más repugnante osadía, no son 
para releídos. Hay pócimas que se toman por 
necesidad ó sorpresa la primera vez, pero á las 
cuales ningún estómago resiste la segunda. 

«Aprenda á leer El Pensamiento Español, y 
»no levante falsos testimonios, dice; no somos 
«defensores de ninguna sociedad secreta, ni so- 
»mos deleusores de la frac-masonería.» 

¡Que aprendamos á leer al cabo de nuestros 
años y por cartiilqs do La Iberia! Sea. Pero 
miénlras aprendemos á leer no baria mal aquel 
periódico en aprender á escribir. Parécenos que 
quien se pone á tratar de Jos francmasones no 
debía ignorar siquiera cómo se escribe esta pa- 
labra, dedicando como dedica una parte del su- 
sodicho artículo á enseñar á los serviles que no 
se debe decir flamason sino frac-masón. Flama- 
son será todo io servil que se quiera y frac-ma- 
soii todo lo libre que á La Iberia le de la gana, 
pero franc-masoii es io castellano. La Academia 
española lo ba prohijado en las columnas del 
Diccionario. La palabra (racmason sólo la apli- 
caríamos á la casaca de algún dooeañista. 

La ocurrencia es tan cómica que se recomien- 
da f>q¡- si sola para algún nuevo sainete de dó- 
mines ó maestros de aldea, y recordando á uno 
de olios, haremos punto final en la cuestión, 
diciendo con la misma gravedad que Valero: 
«Basta de matemáticas. • 

¿Defiendo ó no La Iberia la frauemasoneria y 

las sociedades secretas? 

Clemente XII y Benedicto XIV por las cons- 
tituciones In eminenli del 28 de Abril de 1738 
y próvidas del 28 de Mayo de 1731, condenaron 
y prohibieron la asociación dei liberi muratori ó 
francmasones , lo mismo que las sociedades de 
este género designadas con varios nombres , se- 
gún la diferencia de lenguas y países. 

Posteriormente Pío Vil, en su ba\u Ecelesiam á 
Jesuehristo, del 13 de Setiembre de 1821, fulmi- 
na contra los carbonarios y otras sociedades 
secretas una condenación , reproducida por 
León Xll en su bula de 13 de Marzo de 1823. 

La francmasonería está expresamente prohi- 
bida en nuestra legislación , y el Código penal 
impone prisión menor é inhabilitación perpétua 
absoluta á los afiliados en sociedades secretas, y 
prisión mayor á los de superior gerarquia , y á 
los que prestaren para cualquiera reunión de 
este género las casas que poseen , administran ó 
habitan. 

¿Es pública la francmasonería en Francia? 
Después de la Revolución de 1830 , los tem- 


plarlos , que forman una de las mucha 
en que se divide la francmasonería 
luz, revelando una parte de sus secret^'*'^°'*i 
aunque desde entónces acá han leniri'**' 

norlr. ó In, “IDM.. 


(Ileos , han dado á luz diversas obras v I 
lebrado juntas con conocimiento de la'*'*’^®' 
dad , la verdad es que jamas han pubHcT'’^'" 
estatutos y reglamentos; sin que les haya 
á quebrantar su propósito las excilacio 
estos dias mismos los están haciendo los**^* 
dicos defensores del Catolicismo. 

La francmasonería es por lo tanto núhf 
Francia, como deciamos antes de ayer T 
que tiene de secreta. ’ 

¿Cuál es el objeto de los francmasones’ 

No contestaremos con el testimonio dea 
católicos que pudieran parecer sospechoso- 
progresistas. Dejaremos hablar álos fram'” 
nes mismos. 


lentas;. 


«Nosotros, que casi todos conocemos ao • ■ 
>H. G., entre los cuales hay nombres tan ' ’ 
«posos y que tan caros nos cuestan, saber'™' 
«podemos decirlo muy bien, que li mayor ' 
«le de aquellos G. pueden satisfacer la i 


Lt 


.pero no al corazón, y que algunos contU 
¡principios que los Gobiernos no tokrariuH^ ' 
¡fuesen públicamente preconizaílos.¡ ‘ 
«MASÓNICOS, tit. V, pág. 226.) ’ 

Entre los grados que enBélgica están e» a¡(, 
se cuenta el de Caballero del Asia, v da i, . ■ ’ 
ínula de su juramento nos conientanios 
tomar la siguiente: ¡Juro... reconocer como 
del desgraciado y del mundo, á los Reyes ¡¡úr 
fanáticos religiosos... y no seguir jamas otruri 
ligion que la que la natubaleza ha grabado ' 
nuestros corazones. «—(Anales MÁsómeos, ¡o^ 
V, página 219.) 

«La francmasoneria combate por todos Ic- 
» medios el Cristianismo. Sera preciso que e! 
«país haga justicia de él, aún cuando tenga 
«emplear lafaereapara curarse de semejante |(. 
pea. «—(Sesión masónica belga, 2 de Julio j, 
1846, 24 de Junio de 1834: Diario de Ambm 
Agosto de 1837.) 

Nos parece que basta. Oigamos ahora 
Iberia : 

«Los tiempos han variado mucho desde que 
el absolutismo se ensañaba contra las socieddtlei 
secretas... « 

«Hoy la fracm asoneria ha establecido en 
Europa una multitud de órganos de publicidad, 
y da á luz en París un peí iódico destinado a to- 
mar acta de los trabajos de la órden, para reve- 
lar á los profanos la tendencia de sus secretos, 
para propagar entre los hermanos las nodom 
de la ¡ilosofia que dice ha conservado la iusii- 
tuciou.s 

«Véase, pues, si merece ser considerada co- 
mo sociedad secreta la que así vive tan en pú- 
blico y tan á la luz del dia...> 

«Lo temible para el reposo público nosoavi 
las llamadas sociedades secretas...» 

«Compárense los efectos que han prodiicidi 
esas reuniones, que alguna vez dicen haber:; 
celebrado aquí (en España) para vestir el di:- 
lintivü masón.co, con la reunión permanente! 
tolerada de los afiliados bajo el nombre de Lu- 
yóla, y dígasenos á cuál de estos dos casos ei 
aplicable coa más urgencia lo que dispone el 
Código penal. « 

«Cuando se desconocen ó se niegan esos de- 
rechos (los de emitir libremente su pensamien- 
to y de reunirse libremente) no son los frit- 
masones los peligrosos para el Gobierno qiis 
sigue esa política; son en primer término los)?- 
sullas, son los neos...¡ 

Creemos que basta también. 

Considere el lector por un momento- que se 
trata de sociedades repetidamente anatemaiia- 
das por la Iglesia, y condenadas en España P* 
el Código penal; de sociedades quepurconít* 
sien propia tratan de emplearla ¡nena ¡nr> 1“' 
rar á los pueblos de la lepra del Cristiaw^'l 
diga si es posible otro género da defensa 
quo intenta La Iberia. 

¡El Ciidigo penal á la Compañía de Jesús, rís* 
tablecida por la Santa Sede, autorizada poli®’ 
leyes españolas, fecunda madre de tantos bie®' 
aventurados confesores, de tantos mártires, ú" 
tantos s;íbios y bienhechores del género hus® 
no! ¡El Código penal á una comunidad relig'®^^ 
cuyas constituciones corren impresas en 
do todo el mundo, cuyos beneficios son 
bles á toda sociedad civil! ¡El Código pena! á una 
asociación católica, en nombre del derecho oí 
libre asociación! ¡Y la tolerancia, la indiferene® 
para una sociedad que no ha publicado aúnSA 
estatuios y de cuyas propias confesiones 
sulta con evidencia que oculta principios " 
toleraría ningún Gobierno, que llama á los ^ 
yes azote del desgraciado y del mundo, quo 
propone acabar con el Cristianismo j 

para ello uso de la fuerza; para una socie 
condenada por la Iglesia ea todo el orbe cat 
co y por la potestad civil en España! 

¡ Y esto se escribe , esto so publica , esto ci(' 
cula libremente en nuestra católica y monárquf 
-ca nación 1 

La audacia es inconmensurable : los po'’'°j” 
eos revolucionarios dan cada dia un pasod®!*” 

gante por el camino de la impiedad. ¿Quic» 
noce á La Iberia do hoy , por La Iberia qu® 
escandalizaba un año há? 

Menester es decir ai pueblo español : Tion^ 
leyes que protejan tus creencias ; tienes Gobi*^ 
no encargado de impedir y castigar á !oi 
atenían á la unidad de tu culto; pero haz cue»' 
ta de que no tienes ni leyes , ni Goblef®®’ 
sobre ellos brota ese manantial de pestileu^ 
que t(3 corrompe y te mata. ¡ Apercíbete coot" 
el peligro, y si no quieres perecer asflw**^ 


El Pensamiento Español, 


pueblo católico, no confies en la ley, ni en el 
Gobierno; confia sólo en tus Prelados y Pasto- 
res , y defiéndete con ellos á tí mismo ! 

F. N. VlLLOSLAPA. 


Dice La Discusión : 

oEn provincias no permiten llamar á Paco Dos, 

el ex-Rey-» 

En cambio se permite en Madrid llamar á 
Víctor Manuel Rey caballero. 


Sobre la cuestión del ferro-carril de Cartage- 
na, ni se entienden entre sí los ministros, ni se 
entienden tampoco los diarios ministeriales, ni 
La Corre sp07idencia, por último , se entiende á 
sí misma. 

Este periódico, que había dicho que la cues- 
tión seria sometida intacta á la deliberación de 
las Cortes, sale ahora diciendo que dijo mal, y 
que no hay nada de lo dicho. 

El barullo va llegando ya á tal extremo, que 
se trastornan todas las cabezas. Seria sensible 
que no hubiese otro remedio que la revolución 
para que recobrasen el juicio. 


Por lo demás , hay actos políticos que son 
incompatiblos con la continuación de quien los 
perpetre al frente de una cátedra, y los tribu- 
nales decidirán si pertenece ó no á ese género 
el que ha dado motivo al encarcelamiento del 
Sr. Ruiz Pons. 


La Discusión prosiflca en verso lo siguiente: 

«Hace año.s no se perseguía por causa de reli- 
gión. Otra gracia de la unión.» 

A esto se podría replicar esto otro, versificado 
en prosa : 

cHacia años no se veia anti-católica contu- 
macia : 

Otra gracia de la democracia.» 

Pero como La Discusión se publica todos los 
dias, fuera injusto conceder que es tan perse- 
guidor como se dice el ministerio 0‘Donnell. 


Pocos dias há, los periódicos democráticos 
protestaban que el Sr. Ruiz Pons estaba ino- 
cente del delito que se le atribuía. 

Hoy ya dicen que la falla cometida por el se- 
ñor Ruh Pons, es de las que caen bajo la juris- 
dicción de la ley de imprenta, y que, por consi- 
guiente, no debe ser castigado con penas perso- 
nales. 

Esto último incumbe á los jueces. 

Pero La Discusión truena contra la dirección 
general de instrucción pública, porque ha sus- 
pendido de empleo y sueldo al catedrático Ruiz 
Pons, y esto, á nuestro modo de ver, está en 
Iss atribuciones de aquella dependencia del Es- 
tado, quien ha podido hacerlo sin prejuzgar la 
cuestión pendiente del fallo de los tribunales. 

En todo caso. La Discusión debiera aguardar 
á saber los motivos en que se funda la suspen- 
sión acordada, siquiera para que no le suceda lo 
que con sus afirmaciones sobre la inocencia de 
su correligionario, de quien ha tenido que de- I 
cir hoy que la falta por él cometida, es de las 
que caen bajo la jurisdicción de la ley de im- 
prenta. 


los Creus y Camps tuvo la honra de ser recibido 
con toda solemnidad por el Excmo. señor presi- 
dente de la República oriental del Uruguay, coa 
el fin de entregar sus credenciales de ministro re- 
sidente de S. M. la Reina cerca de aquella Repú- 
blica. 

El discurso que con este motivo dirijió el señor 
Creus al señor presidente, y el que en su contes- 
tación pronunció este, manifiestan la buena armo- 
nía y la inteligencia que existe entre España y el 
Uruguay. 


El 24 del corriente se reúne el capítulo de caba- 
lleros de la órden de San Juan de Jerusalen para 
celebrar la función anual de su santo titular en la 
iglesia de San Francisco, estando encargado del 
sermón el orador D. Pió Hernández. 


Preguntas que La Discusión dirije á La Rege- 
neración : 

«Conque, hermana, ¿no queréis que sigamos 
nuestro sistema? ¿Se ha restablecido acaso la In- 
quisición? No ; pues seguii'emos, aunque vengan 
al poder los vuestros.» 

Respuesta que hallamos en un periódico del 
Ganada para las preguntas de La Discusión : 

«Antes que haya durado esta guerra muchos 
meses, el Gobierno federal tendrá sobre las armas 
medio millón de hombres, habrá dado armas y or- 
ganización á una masa de los más desastrados, vi- 
ciosos y descreídos bandoleros que se han congre- 
gado jamas desde que cayó el luego del cielo so- 
bre Sodoma; — hombres que no son americanos ni 
patriotas templados y rehexivos como los que die- 
ron independencia al país, sino en su mayor parte 
la escoria de Europa, una Rabel de nacionalida- 
des, los rateros"; vagos y matones de las grandes 
ciudades ,4 los ociosos y corrompidos de los dis- 
tritos rurales, cuya mayor ambición es una sed 
brutal de sangre y de saqueo. 

tíemejante liueste será tan peligrosa para el Go- 
bierno que le ha dado existencia, y para el pueblo 
que la sostiene con sus contribuciones, como para 
sus enemigos. Ya no se atreve ninguna señora de- 
cente á salir á la calle en Washington, y los ciuda- 
danos se encierran en sus casas, aterrados ante las 
locas orgías, las complicadas blasfemias, y los es- 
trepitosos ataques al pudor de los «soldados de la 
libertad.» ;Ay de las regiones que estos hombres 
atraviesen en sus marchas; sus rastros'serán como 
los de las hordas del Norte que se derramaron por 
Italia! ¡ Ay de la ciudad que guarnezcan, y del Go- 
bierno que está creando un monstruo que llegará 
.1 ser su señor! De aquí á pocos meses el ejército 
será el Gobierno, dominará al Congreso, y quizás, 
como los legionarios de Roma, dispondrá de la Re- 
pública en publica subasta.» 


De Marruecos dan las siguientes suple-noticias 
los periódicos ministeriales : 

«Las noticias que se tienen hoy de Marruecos no 

liay motivo alguno para temer que haya que re- 
currir a una guerra para hacer que al fin los mar- 
roquíes cumplan los tratados que tienen peLTen- 
es con tspana. La sola idea deque puede estallar 

PufbTor’ ^ “omocion á todos los 

pueblos marroquíes del litoral. 

»Se ha dicho anoche que habia motivo para 
creer que las probabilidades de una solución plcí- 

que las c’n f Época dice 

Sb v n “‘'^«Muley-el-Abbas, el 

etib y nuestro representante en Tánger siguen 

una resella c““rr’ acerca’ depilas 

reserva completay a todasluces conveniente.» 

£s decir, se sabe que se habla mucho, pero 

nisterilirsT que los mi- 

nisteriales tengan motivos para creer que las 

probabilidades de solución satisfactoria y pacifi- 
ca , ganan terreno.— Asi sea. -J P o 11 

pensión dJÍ^'n Pf®8'-«¡sta la sus- 

‘íice lo que sigue ® 

ues‘^FtlctóÍebp^^ Precedente de que las opluio- 
Paracion de uu LTn suspensión y se- 

neos dictan la o * cdrático? Pues entonces los 
que habiendo P'^°P“® amigos, 

debiéndolos á R 'destinos en Oñate , ó 

pueblan actnaWn? f á la oposición, 
‘os. Si se adopta hoy ese é institu- 

jeudequeun Gobierno úue- 

uonsecueacia.» saque 

Esta amenaza que á „• 

condicional, no lo es: dadoT* 

Incon triunfase, sin periÍl f Rovo- 

haga con el Sr. Ruiz ° fine hoy se 

fia todas maneras los ealédrif ° P®*'**'*''" bien 
«onarios. oawdráttcos anti-revolu- 


Nos limitamos hoy á insertar los siguientes 
párrafos de una carta de Nueva-Ürleans que pu- 
blica anoche El Reino, en la que se pide que 
España reconozca la separación de los Estados 
del Sur de la Union auglo-americana. La cues- 
tión es gravísima y exije gran meditación y 
calma. 

«Pero desentendiéndonos ahora de los ilícitos 
medios que se pusieron en juego para conseguir- 
la posesión de Cuba, no perdamos de vista que la 
causa primordial que hizo desearla á los anglo- 
americanos úié la necesidad de conjurar la tor- 
menta que se levantaba contra la esclavitud, que 
amenazaba destruirla, y acabar por consiguiente 
con la riqueza del Sur y con la de la Union. Ni ol- 
videmos tampoco que en aquella época conocía 
perfectamente el Norte que estaba en su ínteres la 
conservación del cultivo por brazos negros, y que 
entonces se encontraba, como ahora, ciego, furio- 
so y desatentado. 

Y teniendo todo esto en cuenta, nada más fácil 
de comprender que si el Sur vuelve á formar par- 
te de la Union y envía representantes á Washing- 
ton, y estos representantes no son sino la minoría 
del Cuerpo legislativo, y el Gobierno de la Union 
está en manos de los abolicionistas, nada más fá- 
cil de comprender, repito, que el Sur, para recon- 
quistar uu poder que no quiere dejar, tendrá nece- 
sidad iMpvescindíbic e inmediata de posesionarse de 
Cuba, porque sólo dos caiuiuos tiene.para oponer- 
se á la influencia del Norte: separarse de él ó to- 
mar á Cuba. — Si la separación fracasara (que no 
fracasará), el Sur se arrojarla sobre nuestra isla. 

Yo bien sé que sus esfuerzos habrían de estrellar- 
se contra las disposiciones de nuestras autorida- 
des y contra el patriotismo de los cubanos ; pero 
sé también que estando esta nación armada como 
hoy lo está, habiendo adquirido hábitos semi-m¡- 
litares, y tratándose de la perla de América cuya 
posesión puede reportarles inmensas ventajas, no 
dejaría de ocasionarnos muchos disgustos y la pér- 
dida de centenares de vidas, sangre preciosa der- 
ramada inj ustamente ; porque hoy podemos evitar 
con nuestra conducta que tal cosa suceda. 

Favorezcamos la desunión de este país : España 
no puede abandonar á Cuba, porque Cuba nos ha 
costado muchos sacrificios y muchas victimas; 
porque Cuba es el último girón que en América 
nos queda, el único representante de la civiliza- 
ción que trajimos á este mundo nuevo; porque 
perder á Cuba equivaldría á perder nuestro ho- 
nor, ya muy ultrajado en estas regiones; porque 
desprendernos de Cuba es desprendernos del em- 
blema de nuestras glorias, de nuestros triunfos en 
este continente, ignorado hasta el día que planta- 
mos en su suelo el estandarte de la cruz y el pen- 
dón de Castilla. 

Cuba es en América el símbolo de nuestra hon- 
ra, y si en algo estimamos nuestra honra debemos 
prevenir y deshacer las causas que puedan hacer 
arrebatarnos nuestra joya. 

Y si los que ántes fueron Estados-Unidos vuel- 
ven á serlo , nuestra Antilla peligra , y peligra 
mucho. 

Para completar la desunión del Norte y Sur no 
falta más que la aprobación de una Potencia eu- 
ropea; ¿por qué, pues, no ha de ser España esa 
Potencia, siendo la principal y más directamente 
interesada en este asunto? 

España, en mi opinión, debe apresurarse á reco- 
nocer como legal la Constitución de los Estados 
confederados. España no dehe ser la última (qui- 
s ni a segunda) en dar este paso; él nos asegura 
para siempre la inviolabilidad de nuestro honor y 
de nuestros intereses en América. 

El Sur está perfectamente en su derecho. Nos- 
otros debemos apoyará la justicia,» 


Dice La CoiTespondencia : 

«Las reformas que próximamente se introduci- 
rán en Ultramar , consisten en la creación de .un 
cuerpo consultivo de la administración , dentro del 
cual habrá una Cámara que conozca y falle los ne- 
gocios contencioso-administrativosá semejanza de 
lo que se hace en el Consejo de Estado. » 

—«Se equivocan los periódicos que han deducido 
de nuestras palabras de anteayer , que el Gobier- 
no se halla decidido en estos momentos á someter á 
las Cortes la cuestión del trazado del ferro-carril 
de Madrid á Cartagena. Acaso la culpa de la equi- 
vocación sea nuestra por habernos explicado con- 
fusamente. En este concepto debemos decir : que 
todavía el Gobierno, en Cousejode ministros, debe 
resolver si hay razones bastante poderosas para 
suspender el cumplimiento de una ley hecha, en 
Cortes , y que sólo cuando el Consejo resuelva esta 
cuestión afirmativamente , es cuando se someterá 
al Parlamento. En otro caso se cumplirá sin de 
tención alguna la ley.» 


Ayer se verificó la subasta de los trozos. 3.“ al 
11.® de la carretera de San Cebrian á León, cuyo 
tipo estaba fijado en 7.292,000 rs., que se adjudi- 
có al .señor Struck como el mejor postor. 


Ha llegado á esta córte, procedente de ¡Estre- 
madura, el diputado á Córtes señor Balmaseda, 
cuyo viaje, según El Reino, parece tener por ob- 
eto activar el ferro-carril estremeño. El estado 
de los trabajos de esta vía es muy satisfactorio, 
pues en fines de Mayo se hallaban completamen- 
te explanados 104 kilómetros, y continuaba la ex- 
planación y obras de fábrica con la mayor activi- 
dad. El ramal de la cuenca carbonífera de Belmez 
se ha mandado estudiar por la misma empresa. 


Hoy salo para el extranjero el conde de Stac 
kelber ministro de Rusia en Madrid. 

El nuevo ministro ingles no vendrá á Madrid 
hasta pasado el estío. 


Eldia 1.® de Julio próximo se dará principio 
por la tesorería de la Deuda al page^e los intere- 
ses de la deuda consolidada y diferida á 3 por 100, 
de la del Tesoro procedente del material, de las 
acciones de carreteras y obras públicas, y de las 
obligaciones del Estado por ferro— carriles corres- 
pondientes al semestre que vence en fin del actual. 


El capitulo de Caballeros de la Orden de Cala- 
trava se reunió hoy á las dos en la iglesia de Seño- 
ras Comendadoras de la Orden para vestir el hábi- 
to de ella al Sr. D. Alberto Manso de Velasco y 
Chaves, hermano del conde de Superunda. 

Presidio el capitulo el Excmo. señor marques de 
Viluma, Clavero mayor, y fué padrino del neófito 
el Excmo. señor conde.de Santibañez, 

Un,a escojida y numerosa coiicurrencia llenaba el 
hermoso templo. 


En la Bolsa de hoy se han contizado los valo- 
res á las precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100. consolidado, 51 y 50-70 c. 
publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 44-10, 20 y 10 
publicado. 

Deuda amortizablede primera clase, s4-50 no 
publicodo. 

Idem de segunda id. 17-15 publicado. 

Deuda del personal, 22-80 no publicado. 

Acciones del Banco de España, á 224 d. no pu- 
blicado. 


i mañana la 


Leemos en un periódico ministerial : 

«A pesar de las seguridades de El Comercio in- 
sistimos en que la escua_dra de Africa va á ser re- 
forzada con cuatro fragatas de hélice, y en que 
esto se verificará dentro de un brevísimo plazo 
Todo el mundo comprende que en el caso de cual- 
quiera complicación con Marruecos, estas fuerzas 
serian absolutamente necesarias para cualquiera 
Operación naval sobre Larache, Rabat ó Mogador 
y el Gobierno, á quien se acusa todos los dias dé 
imprevisión , hace dos meses que se preparaba ya 
para todas las eventualidades de la cuestión de 
Africa.» 


El dia 5. de Abril próximo pasado ,el Sr. D, Cár- 


Para la noche del 9 se tenia preparada en Te- 
tuan una bonita iluminación, con motivo del na- 
talicio de la nueva Infanta, y se habia suspendido 
por la enfermedad del general, que estaba sin em- 
bargo m-ife aliviado. El mismo dia salió para Tán- 
ger un navio nuestro remolcado por dos vapores, 
y en dicho punto se decía se encontraba otro in- 
gles de más de cien cañones. La salud era buena, 
y la temperatura benigna, á pesar de la estación. 

Mañana domingo, de seis y media á siete de la 
tarde, hará fuego con su ya célebre batería el se- 
ñor D. Manuel Iturriaga y Muro, con objeto de 
que puedan convencerse algunas personas de los 
verdaderos efectos que produce su nueva y pode- 
rosa arma. 


Dice un periódico; 

«Prescindiendo de las causas principales que 
puedan influir en la crisis actual del Banco,, cita- 
remos únicamente el abuso que contribuye no 
poco á dificultar el cambio de billetes. La gente 
que allí concurré con grande anticipación dispu- 
tándose el puesto cuando se abre la puerta^ es 
siempre la misma con cortas excepciones, según 
se nos ha hecho observar; es decir, personas que, 
por ganar un jornal, se dedican á este tráfico in- 
ducidas quizá por los especuladores, que exijen 
un premio crecido para reducir el papel á metáli- 
co. Aunque esto sea difícil de evitar, pudiera, sin 
embargo, adoptarse alguna disposición que impi- 
diera en lo posible cualquiera clase de monopolio 
en un asunto que es de general Ínteres.» 


PARTE RELIfilfiSl. 


Hemos notado en todos los kioskos luminosos es 
tablecidos en varios parajes de esta córte , un 
anuncio indicando la hora de salida de los trenes y 
el precio de los asientos del ferro-carril del Norte. 
Seria dé desear que las otras compañías imitasen 
tal ejemplo, pues estos datos son de mucha utill 
dad para el público, y pueden ser de algún prove- 
cho para las empresas. 


Acaba de ser agraciado por S. M. con la gran 
cruz de Isabel la Católica el Sr. Alleg , secretario 
de la dirección general del cuerpo de Estado 
mayor. 


Ha salido de Zaragoza para guarnecer á Jaca 
hastael Otoño, el segundo batallón del regimiento 
de Zamora. 


Acaba de morir en Córdoba el Sr. D. Francisco 
López Zapata, Canónigo en aquella santa iglesia 
catedral. — R. I. P. 


De una curiosa estadística publicada en Barce- 
lona, resulta que en las doce procesiones que se 
han celebrado en aquella ciudad durante la octava 
del Corpus iban 82 músicas y 6,813 luces. 


Del estado publicado por la junta general de 
Beneficencia del reino, del alta y baja que han te- 
nido en el me.s de Mayo los enfermos que depen- 
den de la misma, con más las cantidades reci- 
bidas y distribuidas en dicho mes , resulta el 
siguiente resúmen: lo recibido ascendió á 237,856 
reales 93 céntimos; lo distribuido 139,818 rs. 30 
céntimos, y la existencia que quedaba á 1.® del 
mes actual 98.038 rs. 63 céntimos. 


Creemos que nuestros lectores verán con gusto, 
hoy q ue la isla de Santo Domingo acaba de rein- 
corporarse á España, la siguiente cronología his- 
tórica de los aconteohnientosmás notables que han 
ocurrido en la isla de Santo Domingo desde su des- 
cubrimiento: 

1492. Descubrimiento de la isla y desembarco 
de Colon en el puert o de San Nicolás. 

1493. Fundación de la Isabela, primera pobla- 
ción española en América. 

1495. Queda dominada todala isla á consecuen 
cía del combate de la Vega, sostenido por 200 es- 
pañoles contra 10.000 indios. 

1496. Fundación de la ciudad de Santo Domin 
go, por los hermanos de Colon. Fué la capital de la 
isla, dándole después su nombre. 

1517. Introducción de negros esclavos, pro 
puesta por Fr. Bartolomé de las Casas. 

1586, La isla, descuidada por las conquistas 
del extenso y rico continente, es saqueada por los 
ingleses. 

1630. Se establecen en la pequeña isla dé la 
Tortuga algunos aventureros franceses é ingleses. 

1665. Estos aventureros, llamados bucaneros, 
se posesionan de la parte occidental. 

1697. Se cede á la Francia la parte occidental 
por el tratado de paz de Ryswick. 

1722. Es sofocada la primera rebelión de los 
negros en la parte francesa . 

1770. Puerto-Príncipe, capitaldela parte fran- 
cesa, es destruido por un terremoto. 

1791, Sublevaeiou de los negros en la parte 
francesa. 

1795. Tratado de Basilea, por el cual se apro- 
pió la Francia la parte española. 

1801. El negro Santo Louverture proclama .la 
independencia de la isla. 

1802. El general francas Leclere desembarca 
con 30,000 hombres y hace prisionero á Louverture 
enviándole á Francia donde murió en un calabozo . 

1803. Los franceses abandonan completamente 
la isla á consecuencia de la fiebre amarilla, de cuya 
enfermedad muere Leclere. 

1804. Dessalines, lugar-teniente de Louverture. 
proclama nuevamente la Independencia de la isla, 
á la que restituye su primitivo nombre de Haití y 
toma el título de Rey bajo el nombre de Jacobo I. 

1809. Sublévanse los españoles. 

1810. Recobran la ciudad de Santo Domingo 
díspues de nueve meses de sitio. 

1811. La isla repartida éntrelos españoles en 
la parte de Santo Domingo, Cristóbal ó Enrique I, 
rey negro, en Cabo 1 ranees, y Petion, presidente 
republicano, en Puerto-Príncipe. 

1814. Se devuelve a España la parte oriental 
de la isla por el tratado de París. 

1821. La parte españolase declara indepsn- 
diente, 

1822. Anexión de esta á Haití. Boyer, presi- 
dente de toda la República. 

1825. Francia reconoce la independencia me- 
diante una indemnización pecuniaria. 

1844. Santana proclama la independencia de 
la república de Santo Domingo. 

1849. El negro Soulouque, Emperador de Hai- 
tí. Paez , presidente de la república de Santo Do- 
mingo . 

1853. Santana reelegido. 

1858. Geffrard , presidente en Haití. 

1861. Anexión déla república de Santo Do- 
mingo á España. 


El sábado último ocurrió una desgracia en la 
sección del ferro-carril entre Valencia y el Grao. 
Un niño de cuatro ó cinco años de edad quiso atra- 
vesar la vía cuando se aproximaba un tren, y el 
resultado fué que este le hizo pedazo.s, dejando en 
la mayor angustia á sus afligidos padres. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera dk Tejada. 

ÚLTIMA HORA, 

TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de En Pensa.\!iento Español.) 

París, 15. 

Auméntanse los rumores do que Italia va á ser 
reconocida. 

Pesth, (síft /«c/iíí.) 

Hay disensión entre la Dieta y el Sr. Deack, 
autor del mensaje al Emperador. 

Roma, 12. 

El Papa está enfermo. 


. DK HOY. Santo.^ Vito, Modesto y Crescen-^ 

cía, -mártires. 

Santos de mañana. San Marcelino, San Quirico 
y Santa éfvXxta, mártires, 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia del colegio de San 
Antonio de los Portugueses, donde por la mañana 
habrá Misa mayor con sermón, que predicará don 
Emilio Moreno, y por la tarde completas y re- 
serva. 

En la parroquia de San Millan se celebra la fiea- 
to principal del Santísimo Sacramento, siendo ora- 
dor de tan augusto Misterio, D. Juan Bolaños; por 
la tarde saldrá procesión de minerva. 

En las parroquias habrá Misa cantada, y en la 
de San Luis se hará íuficion al Santísimo Cristo 
de la Humildad, predicando D. Ramón Delgado. 

Concluyen las novenas, del Corazón de Jesús en 
la Buena Dicha, y la de Santa Rita de Casia en el 
Carmen Calzado, y continúan las de San Antonio 
de Pádua, en Capuchinos, San Cayetano y Loreto. 

Por la tarde habrá ejercicios espirituales en los 
Servitas, Santo Tomas, Arrepentidas y oratorios 
del Olivar y Caballero de Gracia, y por la noche 
en Italianos y San Ignacio. 

Visita déla Córte de María. Nuestra Señora 
del Carmen en su iglesia, ó en San José. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

presidencia del consejo de ministros. 

SS. MM. la Reina y el Rey y su augusta R ea 
familia, continúan sin novedad en esta corteen 
su importante salud. 

variedades. 

HISTORIA DE LAS MISIONES. 

MISIONES DE LA OCEANIA. 

Noticia sobre la isla de los Pinos. 

La isla de los Pinos, denominada Kunyé por los 
indígenas, está situada á la punta Sur-este de la 
Nueva-Caledonia, de la que está separada por uu 
canal de unos cuarenta kilómetros. Su nombre la 
viene de los magníficos pinos columnarios que 
cubren sus orillas, y sobre todo los islotes que la 
rodean." Este árbol se eleva á una altura de veinte 
á treinta metros; las ramas nacen al rededor del 
tronco en pequeños pimpollos, de los que es muy 
fácil despojarle; y entonces puede proporcionar á 
los buques una excelente arboladura. 

Esta isla , como la mayor parte de las de la 
Oceania, está rodeada de islitas ó de arrecifes de 
coral, que forman como uu cerco en rededor su- 
yo, haciendo muy peligroso su acceso, sobre, to- 
do á los grandes buques; su forma es redonda, y 
no tiene más que diez leguas de circunferencia. 
El suelo , cortado en la playa por varios valles, 
se eleva gradualmente y forma en el interior un 
llano poblado de árboles de donde descienden mu- 
chos arroyuelos. Generalmente es más fértil que el 
de la Nueva-Caledonia; y se crian en él el ignamo, 
él taro , el banano y la caña de azúcar, todo en 
abundancia: los misioneros han introducido ade- 
mas el maíz, la cebada y la mayor parte de le- 
gumbres de Europa; y hasta el trigo mismo, que 
no vive en las zonas tropicales , parece quererse 
aclimatar en la isla de los Pinos, y se cree que la 
viña íructificará. Ademas de los pinos, la madera 
de hierro y otras variedades de árboles particu- 
lares de las regiones de los trópicos , la isla de 
los Pinos era rica en madera de sándalo, especie 
de madera blanca que exhala un olor aromático, 
de que se sirven los chinos para fabricar peque- 
ños objetos de curiosidad ó para componer el 
aceite de olor . En otro tiempo los naturales pre- 
paraban ellos mismM el cargamento de sándalo, 
que vendían á los armadores ingleses por algunos 
metros de tela, por una pipa , uu trozo de taba- 
co, etc.; pero el jefe de Kunyé se apercibió que su 
comercio improductivo hacia olvidar el cultivo de 
los campos, y le prohibió á sus súbditos, dejando 
á los extranjeros el cuidado de explotar ellos 
mismos esta preciosa madera; estos se han arro- 
jado á la presa, y en este concepto la isla se«n- 
cueutra hoy despojada enteramente de su riqueza 
vejetal. 

Los bosques están pohlado.s de un gran número 
de aves; las más comunes son los pichones y una 
especie de pioaldgos, que se alimentan de baya 
silvestre, y que se les coje abundantemente con 
redes, cuando maduran las frutas. Por lo demás, 
no hay otros cuadrúpedo.? que los introducido.? 
por los europeos: ningún animal nocivo, ningún 
reptil sino el lagarto. 

La isla con su circúito de islitas, sus montañas 
frondosas, y sus lindos valles dados al cultivo, 
ofrece en conjunto un aspecto agradabilísimo. El 
calor está templado con el céfiro del mar, y su 
clima es reputado como el más sano de toda esta 
parte de la Oceania. 

En cuanto á los habitantes, reducidos en el día 
á unos setecientos, son de color casi negro de una 
talla alta y garbosa; tienen el mirar más feroz 

que sus vecinos de la Grande-Tierra, el espíritu 

más inteligente, y viven juntos en paz y unión. A 
la llegada de los misioneros, estos isleños no 
eran conocidos como antropófagos, y hasta se de- 
fendían contra esta reputación, haciendo como que 
despreciaban á los caledonios que comen á lo.s 
hombres. Sin embargo, los actos han probado des- 
pués que se les habia juzgado demasiado favora- 
blemente, y que no es sino después de su conver- 
sión cuando han renunciado enteramente á esto.s 
actos de canibalismo. 

El 12 de Agosto de 1848 fué cuando lo.s Sacer- 
dotes de la sociedad de María se establecieron en 
la isla de los Pinos, y el 15 dedicaron su misión á 
Nuestra Señora de la Asunción. El resultado de 
sus trabajos durante seis años consi.stió única- 
mente en granjearse el respeto de los isleños y 

ganar su afecto por medio de beneficios Una pre^ 

vención hacia desconfiar á estos paganos de los 
misioneros; algunos años ántes de su llegada, ,los 
catequistas protestantes habían venido á instalar- 
se en la isla, y se habían hecho'talmente odiosos 
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ARtíCíl-OS Ai POE' MAYOR Y MENOR EN EL 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 
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PRECIOS bs 


hacer). La religiosa me pr 

discipulas, una docena de 

sobre la yerba, y ocupada. 

jetos para la procesión 

bien trabajados. Estaban 
tidas, y la Hermana 

obra desús manos, t 
cualquiera las hubie 
))La Hermana me 
ña Reina del país, < 
el jefe de la isla ha 
do una hija única. - 
criatura los más ai 
encargada úe su í 
naturales están en< 
convencidos q^ue su 
m ií pveelentes roanos. , 

rEsta Reina es una linda niña de un rostro agra- 
dable- parece adorar á la religiosa ; se colgaba de 
8U br¡zo con una verdadera ternura. Estaba des- 
calza como las otras pequeñas salvajes, y su tra- 
je se componía también de un vestido o larga tú- 
nica de un bonito percal, cosida por la misma Rei- 
na baiola dirección de la Hermana. La hiee al- I 
ganos cumplimientos, y la dije: «Estoy seguro que 
¡queréis mucho á la Hermana, que debe ser muy 

«buena para con V0S.-A1 contrario, dyo laHer- 

„mana, la reprendo con frecuencia. ¿No es ver- 
«dad, mi pequeña Reinita? (así es como la llama.) 
,,_y la otra respohdió soñriendo. Se me repren- 

ode cuando lo merezco.» Estas pequeñas salva- 
jes no carecen ni de inteligencia ni de malicm. 

»LaSor me contaba que como el trabajo para 
las banderas y los otros objetos de la procesión, 
había hecho descuidar un poco 
quena salvaje decía , para que lo oyese 
na «Cuando venga C . ” , 

«nos preguntará 
«responderá 

I Hermana me ensenó su 
í varios 
i sistema i 

s las á contar. Se cuelgan los números 
vos, se 
que 


sentadas en rueda 
oser diferentes ob- 

g verdaderamente 
todas decentemente ves- 
me dijo que sus mantos eran 
lace algunos años que un trage 
era incomodado mucho, 
presentó en seguida la peque- 
corno de unos doce anos, pues 
muerto recientemeute, dejan- 

Los misioneros prodigan a esta 

.fectuosos cuidados; la Sor esta 
educación é instrucción , y o® 
icantados de ello, porque están 
Reina se encuentra entre las 


dias áu- de anclruva ; estanque uo cavado en la tierra, sino | 
li- obtenido al contrario elevando sus bordes por me- 
ue dio de tierras que habían trasportado ; y para ba- 
ile cer un trabajo tan penoso y sorprendente, üo eran 
al- más que cuatro hombres , que ni aún tenían un 
■IB carretón . Habían fabricado una especie de covani- 
Üos de mimbres, con ios que conducian la tierra 
sobre los hombros. Este estanque tenia por objeto 
el dar una presa de agua para hacer andar una 
máquina para serrar, otra maravilla que les costó 

al día siguiente de nuestra llegada j muchos trabajos. 

' bEI limo, señor 
trabajó allí, como los otros. 

El sitio en que < 

estaba obstruido con una 

mucho tiempo ■ 

unos hombres tan 
aar su tiempo en romper una 
ellos era él mayor desatinó ; pero 
ino y admiración llegaron á su c- 
ron la sierra andar sola, y 
los árboles más gruesos 

«Por medio de esta máquina para 
¡ron písporcionarse ' 

qué” necesitaban; lo primero, 

capilla provisional, especie „ 

conpája, tan pobre en 

rior, sin más piso que 
de terminar una nueva 
mentó, con paredes u„ 
gura , un suelo de tablas _, un coro con 
una tribuna , un 

cion el rnejór edificio ^ ^ 

para hacer su consagración a 

pañeros de las otras i 

cesión con estandartes , y 
,ma hermosa estátua de la Virgen qtte 


HÍO Gue había tiecD® su losvamoiiuc. — 
tes El Padre le dij&:^áNo podéis Úgui^Vos, ara 
«so mió, el favor que me hacéis. Permitidme qi 
introduzca aquí á ios naturales del país que r 
«acompañan : y lo primero que harán cuando s! 
«ten en tierra, será el contar todo cuanto han v 
,to_« En efecto, los salvajes asistieron de rodi- 

llas -á la ceremonia, y los enfermos dieron las 
mtia expresivas gracias al Padre , por el favor de 


imbitantes, que habienao 
muchos estragos, se les acuso de ser los 
maleficios, y fueron sacrificados . 
los recien venidos no traje- 
la mortandad á su país, los 
se atrevían á acercarse á ellos, y 
abrazar una religión que decían les 


Carne de vaéá. . ■ 
Idem de carnero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo 
Tocino añftj-d- • ■ 
Idem fresco. . • • 
Idem en canal. . 

Lomo. 

Jamón. . . . • • 

Aceite 

I Vino • 

Pan de dos libras. 

Garbanzos. . . 

Judías 

Arroz 

Lentejas. . . . 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


demia 

autores con sus 
Temiendo, pues, que 
gen también consigo 
indígenas no 
mucho menos a 
haría morir. 

A pesar de es 
irisimo señor Uouarre, Vicario apostfibeo ne la 
Hueva-Caledonia, se empeñó en con.servar esta 
posición, que miraha con razón muy importante 
por su proximidad á la Grande-Tierra , la bondad 
Llaíiva de sus bnbitaiites y la suavid.ad. de su 

*^^Tn^uifué en efecto, donde encontró un refugio 
pala sus Sacerdotes, á pesar de la tentativa in- 
Ctnosaen Hiengnene en 1849 y á su segunda 
^;;tlsiondeB.alada. Aquí fné donde instruyo y 
bautizó á los primeros caledonios que le habían 
acompañado á su destierro, y que fueron enviados 
en seguida á Entuna en 1850. Aquí fue a donde 
lii 70 venir los misioneros de Annatom, quienes 


de Amata 


como simple obrero, 
debía andar la rueda hidráulica, 
roca muy dura , y por 
los naturales miraron con desden á 
locos como lo eran en querer pa- 
grande piedra : pata 
-o también su pas- 
colmo túaudo vie- 
bendir en un instante 

de su isla. 

— a seriar , los 
todas las maderas 
constrayeíon una 
de sotechado cubierto 
el interior cOmo en el exte- 
la tierra limpia. Pero acaban 
m iglesia , verdadero monu- 
de albañiletia de grande espe- 
balattstrada, 
tejado de Zinc : es sin cotitradic- 
dé toda la Oeeania. Aguardan 
mnclios de sus com- 
’islas ; habrá una grande pre- 
se llevará en andas á 
está en la 


«El Padre me había hecho prometerle que iria 1 
á verle á la misión, si el viento contrario me rete- 
nia aun el dia siguiente, lo que efectivamente tuvo 
lugar; y á las siete de la mañana me embarqué 
en mi lancha para hacerle la visita prometida. 
Como había sabido que había en tierra una Her- 
mana enferma, puse en mi lancha tres tarros de 
dulce y un frasco de confites ingleses, que R. y M. 
me habían dado antes de mi salida, y los destiné 
á esta pobre religiosa. 

«Necesitaría aquí tener un talento particular 
i de descriperon para 


fondos públicos. 

COTIZACION DEL DIA 14 DE JUNIO DE 1861 


hacerte comprender todo Padres pndiei 
cuanto be visto en esta correría interesante, para 
hacerte participar de la emoción, la admiración y 
el entusiasmo de que estúve penetrado á la vista 
de 1-as verdaderas maravillas verificadas por solos 
cuatro hombres, dos Padres y dos Hermanos, en j 
el espacia de algunos años. 

«Estoé Padres, como vás á verlo, no sé limitan 
á convertir á los salvajés,á hablarles de Reli^on, 
á ti-asformar unos tigres sedientos de sangre en 
ve-rdaderos cordetos; sino que les enseñan ademas 
todas las árte.s, todas las prácticas industriales, 
todos los medios mecánicos y arátorios que pue- 
den serles útiles, y estos hombres admirables son 
los primeros á predicar con el ejemplo: se ponen 
desde la mañana hasta la noche al ta-abajo como 
simples obreros, y solamente en horas y momen- 
, es cuando instruyen á los salva- 


CAMBIO AL CONTADO, 


Wo publicado. 


Publicado. 


Inscripciones en el 
libro .al 3 pot 100 id. 

Matel. del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 

“ ‘ con 

interes.^ 

Idem sin interes. . • • 

Partícipes legos 
'vertibles á 3 por lOO . 

Idem del 4 y 5 por 100. 

Deuda aroortizable de 
primera clase. . . . 

Idem de segunda id. . 

Idem del personal. . . 

Deuda municipal de si- 
sas del ayuntaraien- 
le Madrid , con 2 
de interes anual. 


la escuela, una pe- 
’ la Herma- 

S. lima, para la procesión, i ijem no preferente, 
fersábemos leer bien; pero' -se le , 
no ; mas- sabemos coser bien.»-— La 
escuela , en donde tiene 
cuadros de lectura, de escritura , y todo un 
, ingeniosísimo de guarismos para enseña- 
1 ’ } números de unos da-- 

lambían después los guarismos de lugar, lo 
dá nuevos números que las discipulas deben 
¿oriibrar después. También me mostró úna grande 
cabaña toda de paja, construcción de los natura- 
les, que tenia . como todas sus cabanas,^ la torma 
de una colmena de abejas: en esta cabana fue en 
la que los misioneros b-abitaron al principio, y aquí 
es en donde la Hermana esconde á sus tiernas de l.” de Abril! 

alnmnas cuando el enemigo viene á la isla. Los , J850, de á 4,000 

enemigos no son sino los buques europeos, que ■ real®. ... ■ ■ ■ • 
vienen á introducir el desorden, y destruir á veces Idem d^2^000^^.^ 
en pocos instantes, el fruto de tantos anos dy-e- ; jgjj ^ 2,000 rs . 
ñas V paciencia. Preciso fné separarme de la Her- | „ 31 de A^sto de 


hospital pí 


rios para construir casas, y quosnv.ow,. , 

gran socorro á la colonia francesa cuando vino a; 
establecer.se á la Grande-Tierra en 1854. 

Tantos trabajos -y paciencia no debían qued-ar 
siempre estériles. En -el ineS deSetiétobre de 1854, 
los Padres Chapuis y Gouj-on declararon que no 
admitiriau en adelante á sus insteücciones sino 
aquellos que quisiesen abrazar sinceramente la 
fe. Ún solo hombre respondió al llamamiento; po- 
co á poco el número de los catecúmenos ascendió 
hasta doce, y la muerte del Rey, que aconteció el 
30 de Mayo de, 1855, acabó de conmoverá las in- 
decisos. Antes de morir se convirtió formalmente, 
avrepentimisnto por su conducta pa- 


jes acerca de la Iveugion. 

«Las tínicas reci-eaciones (^ue se 
cesar el trabajo manual para ir á 
cir el Breviario ó las Heras : para 
no está en este mundo; el rme< 
que debe recibir su cuerpo^ éstá d 
ticipacion , siendo más allá de es: 
ponen todas sus esperanzas. 

«Desembargué con sii ianclia t 
i la misión , en una playa de aren 


ACCIONES DE^ carreteras] 

GENERALES. 


iiianifestó su 

?;ada, é instó á todos sus vasallos a seguir la uuü- 
de los misioneros. Sus exhortaciones fueron 
y desde esta época el pequeño rebaño se 
considerablemente. Para conservar estas 
' ■ — s, ios misioneros resolvieron 
neófitos del comercio con los paga- 


trina 

eficacesj y 
aumentó c- 

buenas disposiciones, 
separar sus 

nos j, y reuuirlos en derredor suyo en una so- 
la familia. Este proyecto fué acojido con ale- 
«-riá, á pesar de las dificultades que presentaba, 

V pronto cuatro lugares vinieron á agruparse al 
establecimiento de los Padres: al Oeste, los lugares 
de San José y San Miguel, al pié de una colma 
coropada de abetos; al Este, en uii llano, cascajo- 
so pero pintoresco , el lugar de Santa JVlavia, resi- 
dencia de la Reina ; eii el centro y enfrente del 
puerto, el lugar de San Juan y su iglesia de pie- 
dra, que ha sido bendecida solemnemente el lo de 
Agosto de 1860. La misión no ha cesado después 
de prosperar, y en el dia los isleños han i-enmicia- j 
do á sus supersticiones; más de quinientos han re- ! 
cibido ya el Bautismo, y los demas se preparan a 
la misma gracia, que hará de la isla entera una 
de las más fervorosas cristiandades de la Oceania. 

Estas cortas notas han sido recojidas para ser- 
vir de introducción á la carta siguiente, escrita de 
la Nueva-Caledonia por un capitán de navio fran- 
cés que da cuenta á un amigo de su reciente vh 
sita á la isla de los Pinos. Antes de reproduce e 

cuadro trazado por este oficial del estado actual 

de la misión, parece conveniente pasar una revista 
sobre lo pasado, é indicar la siicesion de los prin- 
cipales hechos, á fin de manifestar por qué larga 
série de m-uebas, por qué laboriosa y paciente afa- 


no tardaron en entablar conocimiento con estos 
nuevos amigos qne , hace diez años, los hubieran 
asado con gusto para comerlos. 

»A esta época, estos salvajes teniaiiiina costum- 
bre, de la que no se ha tenido bastante cuenta: 
venían á palpar las pantorrillas de todos los eu-ro- 
peos. Hoy es sabido que para juzgar del grado de 
go.rdui-a del blanco, y para ver si se hallaba en 
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ESPECTÁCULOS 


TEATRO DEL PRÍNCIPE . Función para boj 
sábado 15 da Junio. 

A las nueve de la noche. 
l.“ Sinfonía. , , 

.2.° La comedia nueva en tres actos, tituiao». 

El tanto poi’ ciento. 

3.° Baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función pu» 
hoy sábado 15 de Junio. 

Cuarta función en que toma parte el br. riw ■ 
A las nueve de la noche. 

1. ° La .zarzuela nueva en un acto, nomioau • 

Llegar y besar el Santo. j, c;,.,-jíij 

2. “ Cavatina de la ópera ílbarlnere de ¡ 
por el señor Pieso. 

3. “ Sinfouia. , 

4. ° Cavatina de tiple de la opera U f 

por el dicho señor Píceo. titulada: 

5. ° La aplaudida zarzuela en un acto. 

El amor constipado. 

CIRCO DE PRICE. (Calle de Recoletos^ ^ 
sábado 15 de Junio á las nueve de la nqcTO ^ 
cion ecuestre v gimnástica por los prmcip 


Ci* Cíáá OIA 7 J - A- - • 

•ueda, la correa habla sido puesta en un sentido 
nverso. «Ya veis, me dijo, que con semejantes j 
jgentes es preciso hacerlo todo por uno mismo.» 

«La rueda qne hace marchar la serrería pone 
¡amblen en movimiento un torno, con el que el 
Padre Chapuys hace unas obras admirables : ha 
torneado las balaustradas del coro, una pila para 
el agua bendita, lámparas de madera, etc., etc. 
Hav aquí en los arrecifes el grande marisco, lla- 
mad pila de agua bendita ; pero este no tendría 

ningún precio á los ojos de los naturales, mientras 
qne la tornsada por el Padre, causa su admiración- 
»La grande fiesta que los Padres preparan para 
la inauguración dit su iglesia, será verdaderamen- 
te magnifica; los naturales han trabajado esta vez 
con ánimo para hacer un gran camino para la pro- 
cesión. Las pequeñas salyaji 
ras; la Reina, 
ñeras, seguirá á 

ceremonia , t. — 
les, i^ara quienes 
tanto influjo, producirá un 
imaginación i . 

»Yo creo, por 
jes son muy 
asegurado que 
oración á algunos salvajes 
cuenternente permanecen 
do á Dios. 

BTermiiié la visita de la 
aquí también admiré la inc 
arroyuelo atraviesa su ho; 


esta explanada la Hermana puede dar un paseo de 
unos cien pasos; tiene por recreo la vista del mar 
y del cielo; nada puede venir á distraerla en sus 
meditaciones. 

«Encontré en Sor de la Cruz una mujer de la 
mayor distinción , ya sea en maneras como en pa- 
labras; me recibió con una gracia y una urbani- 
dad perfectas, que denotaban el hábito déla socie- 
dad y de educación esmerada. Quedé desde luego 
sorprendido de su afabilidad y jovialidad : parecía 
dichosa en el horrible aislamiento en que vivía; 
„i loe meiillas coloradas de sus carrillos 


Muchas veces los Anales han mencionado estos 
elo^-ios llegados de fuera, estos testimonios tanto 
menos sospechosos cuanto que dimanan de unos 
hombres, que saben mejor lo que es valor y sacri- 
ficio. Su franca admiración tiene, la ventaja de su- 
plir al silencio que, por modestia, el misionero 
tiene co.síiinibi-e de giuu-dar acerca de la mayor 
parte de sus sacrificios y beneficios. También hay 
una tierna satisfacción en ver al apóstol y al ma- 
rino, ámbüs arrojados en las más remotas .soleda- 
des del Océano, arrostrando ambos á dos los mis- 
mos eueu\igu.s y los mismos escollos por honor de 
la bandera ó por el triunfo de la cruz, uniéndose 
también por una reciproca correspondencia de 
estimacura y do servicios, y reunir la fraternidad 
de los corazones á, la comimidad de las privacio- 


' jes llevarán las bande- 
Vodeada de cuatro jóvenes compa- 
á la estátua de la Virgen; y esta 
enteramente del gusto de los natura- 
todo cuanto hiere á los ojos, tiene 
grande efecto sobre su 
impresionable. 

lo que á mi toca , que estos salva- 
buenos cristianos : los Padres me han 
encuentran, aun antes del dia, en 
i en la iglesia, y que fre- 
hasta muy tarde rogan- 


Ántonio Sánchez (el Tato), á 
las correspondientes cuadrillas de 
la perteneciente á Cayetano Sauz . 
La corrida empezará á las cinco. 
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Religión cristiana. Si hubiera vivido católica y al 
fin de sus dias se convirtiera al protestantismo, en- 
tonces no bastarian las mil trompas de la fama pa- 
ra pregonarlo; pero ha sido al revés, y no se dice 
nada, aumjue todo el mundo lo sabe. Hay mas aun . 
la Reina de Inglaterra simpatiza hasta tal punto 
con nuestras santas creencias, que ha sido el tor- 
mento de su vida el deber que le impone este pue- 
blo de fi'écrtad de ser protestante. Ya en su coro, 
nación dió mucho que hablar su negativa á jurar 
una de las fórmulas que se le pusieron, contraria 
en absoluto á la Religión católica, y se tradujo de 
boca en boca su respuesta de «Dejemos eso y con- 
tinuad.» ¿Pero cómo la orgullosa Albion habia 
de confesar que su Rey disentía de la religión 
nacional? 

Contentóse, pues, con que asistiese pro formula 
á los ritos protestantes sin inquirir más. Hoy sus 
sentimientos religiosos han acrecido con el falleci- 
miento de su madre, y el pueblo ingles traduce la 
afectación de su ánimo por locura, cuando acaso 
no sea sino el peso qué en la conciencia debe cau- 
sar el versa obligada á ocultar sus sentimientos 
por sostener una corona. El Príncipe de Gales es 
en su corazón también católico. Vea Vd. desnuda 
ja libertad religiosa de este país. Nadie ignora 
tampoco el placer con que la Reina Victoria reci- 
be las visitas del eminentísimo .Cardenal Wisse- 
man, lumbrera de nuestro siglo, y á quien es pre- 
ciso oir á los protestantes para conocer lo que va- 
le. Siento que la falta de espacio no me permita 
traducirle la Pastoral que recientemente dió á sus 
fieles.» 


París, 16. 

El Pays dice, que no deja de ser grave la enfer- 
medad del Papa. 

CoSSTASTINOPLA , 10. 

Nuevos médicos lian sido consultados por el Sul- 
tán ; pero este se niega á observar el plan curati- 
vo que le han propuesto. 

Nueva-York, 5. 

La situación continúa en el mismo estado. Lle- 
gan esclavos fugitivos á Monroé. 

Viesa, 13. 

Los intereses del empréstito nacional vencidos 
en l.° de Abril de 1861 serán pagados nuevamen- 
te en dinero. 

De Trieste dicen «La tercera prueba para las 
elecciones de la Dieta de Croacia no ha producido 
resultado pues no se presentó ningún elector.» 

CoNSTANTINOPLA, 15. 

La elección hecha por la Puerta de un jefe cris- 
tiano indigena para el Gobierno del Líbano , ha 
sido bien acojida por las Potencias. 

Se discute actualmente la' organización adminis- 
trativa del Líbano , la de los consejos provinciales 
y las cuestiones que tienen relación con las fuer- 
zas del ejército turco. 

Turm, 15. 

El caballero Artom , secretario del gabinete par. 
ticular de Gavour, ha Obtenido licencia por tres 
meses. 

Es Córdova y no Lesaloje quien ocupa la carte- 
ra de Agricultura y Comercio. Ratazzi se negó á 
formar parte del nuevo Gabinete , pero ha ofreci- 
do apoyarle. 

París, 15. 

Es mayor cada dia la animosidad que reina en 
Hungria contra el Gobierno de Austria. 

Blanqui ha sido condenado á cuatro años de pri- 
sión , 500 francos de multa y cinco años de inter- 
dicción. 

Dicen de China, que los rebeldes en número de 
200,000 se hallaban á ocho leguas de Pequln. En 
Tartaria habia estallado la revolución en la mis- 
ma provincia donde el Emperador se habia refu- 
giado. Las tropas europeas esperaban la orden 
para regesar. 

El conde Vimercate, sale mañana de Paria para 
Turin. Su misión se relaciona con las negociacio- 
nes que se siguen entre ámbas córtes. 

Se ha suspendido el servicio postal en muchos 
puntos de los Estados-Unidos. 

El duque de Broglie, que resulta ser el autor del 
folleto anónimo: Miras sobre el Lrobierno ae J!'ran- 
cia, ha citado ante los tribunales al prefecto de 
policia, pidiendo mande devolverle los ejemplares 
I recojidos por su orden. 


ADVERTENCIAS. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no coucluye en 30 del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Terminada la traducción que hemos 
hecho de los interesantes folletos En 
Papa Y LA Diplomacia y Waterlóo, es- 
critos por Luis Veuülot, director que 
fué del periódico L‘ ÍJmucrs, regalare- 
■mos un ejemplar de ámbas publica- 
ciones á cuantos por primera vez se 
suscriban á nuestro periódico por tres 
meses lo ménos, desde el IS del cor- 
riente ó 1 .■* de Julio próximo. 


anteriores declaraciones. iNapoleon üiCJ en sus- 
tanoia: — lAuiigo Víctor: yo soy un César equili- 
brista y doctrinario, que se vóamenazaiio simul- 
táneamente por los demagogos y por lus verda- 
deros amantes del orden. Para contentar, ó con- 
tener al ménos, á estos diversos enemigos, no 
puedo ni sancionar abierta y definitivamente el 
fruto de las hazañas que ála par hemos consu- 
mado en Italia, ni puedo tampoco volverte las es- 
•egado sin defensa á tus ad- 
son los míos. En su virtud, me 


do, rogamos que se lea un párrafo tomado del 
Monde sobre la derrota parlamentaria recien su- 
frida por el ministerio ingles.— T. 

TELEGRAMAS. 

Toris, 15. 

La parte de su programa, que ha comenzado á 
cumplir el ministerio Ricasoli, ha sido la de los 
aprestos militares. 

Se han expedido órdenes apremiantes para el 
aumento y mejor organización del ejército na- 
cional. 

Roma, 15. 

El Papa se dedica ya al despacho de los nego- 
cios, pero su salud no está completamente resta- 
blecida ; ántes por el contrario, es, según opinión 
de los facultativos, en extremo delicada. 

París, 15. 

Se espera que aparezca de un momento á otro en 
él Monitor la noticia oficial del reconócimiento del 
reino de Italia por este Gobierno. 

Dícese que en el reconocimiento se expresa que 
este lio envuelve la idea de que Francia garantiza 
al Piamonte sus nuevas posesiones, y que no pre- 
juzga la cuestión de Roma, y del Véneto. 

Turin, 14. 

Se espera en esta capital á Garibaldi. 

Liverpooi., 15. 

El Gobierno de Washington ha acordado poner 
sobre las armas hasta 400,000 hombres. 


paldas y dejarle eiilr 
versarios, que 
limito á declarar que te llamas Bey de Italia y 
que de hecho mandas en algunas provincias ita- 
lianas: no digo si las posees con justicia á sin 
ella; no me comprometo ni á quitártelas ni ága- 
rantizarte su posesión ; digo sólo que las tie- 
nes, y que cuenta tuya es ver cómo no le las 
dejas sacar de entre las garras. Si te aseguras 
en ellas, por seguro te doy yo; si las pierdes, 
¡cómo lia de ser! Mi divisa es viva quien ven- 
ce", y aunque yo hago siempre lo posible porque 
venza quien á mi me acomoda, hay casos (y 
el luyo es uno de ellos) en que no puedo yo to- ■ 
do lo que quieto. Y aquí tienes pur qué me veo 
eu la necesidad de deoiararte que, si quieres á 
Veuecia, te la has de ganar pur tus puños; y en 
cuanto á liorna, no pienses por ahora en ella, 
pues si después de las que tengo hechas, coro- 
no ahora mis habilidades entregándote al Sumo 
Pontifico , puelie salirme cara la fiesta. Ten, : 
pues, calma, como la tengo yo , y esperemos 
ocasión propicia de que ámbos podamos redon- 
dear el negocio que en común hemos empren- . 
dido con el bonito nombro de unificación de ; 
Italia. 

Dada esta explicación general , veamos aho- 
ra, más por menor, qué reconoce y qué deja 
de leconocer Napoleón con este reconocimiento 
delrriiio de Italia. 

Reconoce: 

1. » Que entre los modos legítimos de adqui- 
rir, se cuenla el robo á mano armada. 

2. ° Que sin embargo no se puede sancionar 
como legnima la pomsion de lo robado , sinó en ; 
el casj de que... el ladrón tenga fuerza y maña 
para no dejárselo quitar. 

3. ” Que no es lícito robar á nadie lo suyo... 
mientras el legitimo dueño sepa defenderlo con- 
tra los ladrones. Por esto opina S. M. Imperial 
que no se está eu el caso de atacar á Veuecia. 

4. “ Que aunque haya autoridad y fuerza 
bastante para reintegrar de todo lo robado al 
legitimo dueño , se debe limitar, sin embargo, la 
luerza y la autoridad á conservar en poder del 
legitimo dueño lo que todavía no le haya sido 
robado. Por eso S. M. Imperial da por bien ro- 
badas ai Papa las Legaciones, las Marcas y la 
Ombría , y la echa do Iremendo para jiecir qu^ 
se opondrá á que nad e se heve un palmo del 
pedacito de tierra llamado Patrimonio de San 
Pedro , el cual parece ser toda la dote que en 
sus altos juicios otorga el César francés á la San- 
ta Sede. 

Esto es lo que reconoce S. M. Imperial. Lo 
que no reconoce , es : 

l.“ La obligación que, como bueno y leal 


Para demostrar la falsedad con que acusan los 
impíos de intolerancia á la Iglesia católica, el Ami 
duPeuple, periódico que se publica en Angers 
(Francia) inserta en su número del L“ delcorrien- 
te la relación que la señorita Federica Bremer. 
sueca de origen, protestante , y escritora de ce- 
lebridad, hace de una audiencia que obtuvo de Su 
Santidad. De aquel relato resulta que el Padre 
Santo , después de haberla oido benignamente 
confesar qué eraprote.stante, ladijo. entre Otras 
cosas, estas palabras: 

«Rogad, rogad á Dios que os ilumine, y que os 
conceda la gracia de reconocer la verdad ; porque 
este el único medio de lograrlo. Con la controver- 
sia nunca se consigue alcanzar el fin que se busca; 
porque interesándose en ella como se interesan el 
orgullo y el amor propio, cada uno de los que ar- 
gumentan aspira á hacer gala de erudición y sa- 
ber , y al fin todos acaban por aferrarse á la opi- 


do, fecho eu Roma el dia 12. — «No deja de ser 
grave la enfermedad del Papa,»— nos dice con 
relación al diario napoleónico el Pays, un tele- 
grama de París, fecho el 15. — Por último, otro 
telegram:: de Roma, fecha lo también, nos dice 
(¡ue — «El Papa se dedica ya al despacho de los 
negocios; pero que su salud no está compieta- 
menle restablecida ; ánles, por el contrario, es, 
según opmion de los facultativos, en extremo de- 
licada.» — 

Que la salud de Su Santidad no es fuerte , ni 
puede serlo á la ya avanzada edad de nuestro 
amado Pío IX , y cuando tantas amarguras de 
diversa índole agobian su tierno corazón de Pa- 
dre, es cosa, por desgracia, harto cierta. Pero 
este es un becbo, digámoslo asi, continuo, que 
no darla lugar á tanto anuncio lef'gráüco si no 
hubiera , como hemos dicho , ínteres manifiesto 
en alarmar ai mundo católico con el visible fin 
de neutralizar el desaliento causado en las re- 
giones revolucionarias por la muerte de Cavour 
y Us fundadas esperanzas que , con esto y otros 
moüvoi, tienen lus hombres honrados de que la 
poiilica general de Europa salga del pernicioso 
circulo á que quisieran reducirla los Pílalos di- 
rectores de la orquesta infernal. 

El católico diario la Armonía de Turin debe 
ser de la propia opinión , cusndo en su número 
del dia 11, publica el siguiente párrafo que vie- 
ne de molde ¡lara robustecer nuestras conjetu- 
ras: — «Parece (dice) que el telégrafo se goza, de 
«cuando eu cuando , eu llenar de ansiedad á los 
iculóiicos con noticias infaustas sobre la salud 
»dol P.idre Santo. A nosotros nos consta que 
«esta salud es excelente, y rogamos y rogare- 
unos siempre al Señor que se digne conservar 
'«todavía largos años esto gran Pontífice para bien 
»do la Iglesia.» 

Digamos , por último , que el hecho mismo de 
ño haber recibido acerca de este particular no- 
ticia alguna posterior á la madrugada de ayer, 
que es la fecha de los últimos telegramas á él 
relaiivos , debe tranquilizarnos. 

Xa comenzamos á entender la ridicula formu- 
la, en pi ineipio, con que Napoleón se dispone á 
reconocer el reino de Italia. Danos suficiente 
clavo para desciírar el logogrifo un articulo de 


París, 15 (por la tarde.) 

La Patrie de hoy publica un artículo eu que el 
Gobierno francés ha abierto negociaciones para el 
reconocimiento del reino de Italia. Dice que si los 
Gobiernos dsl Emperador y de Víctor Manuel lo- 
gran ponerse de acuerdo, Francia reconocerá el 
reino italiano, compuesto de las provincias que 
hoy tiene, sólo como un hecho consumado, y del 
mismo modo que podría reconocer mañana la nue- 
va Confederación del Sur, si se consuma la divi- 
sion d.6 ios JíIstadoiB— TTvxMrxcy Slii OUliHa.Cl 

compromisos por lo pasado ni para el porvenir, 
siendo de cuenta y de la responsabilidad del nue- 
la conducta que pueda seguir su Go- 


camino más seguro para llegar á poseer la verdad 
que salva. Orad, pues, y orad por mañana y tarde, 
con ello espero que obtendréis la luz y la gracia 
de lo alto. Dios quiere que seamos humildes, con- 
cediendo su gracia á los que lo son. Entretanto, 
que Dios os bendiga y os tenga en su santa gracia 
por el tiempo y para la eternidad.» 

«En estas paternales palabras que Su Santidad 
me dirijió. prosigue diciendo la señorita Brenler, 
sobresalían una unción tan grande y una caridad tan 
dulce que, conmovida íntimamente, apreté humil- 
de y reconocida la mano que el Padre Santo haUi'á 
tendido hacia mí. La idea de que me hallaba eii 
presencia del Papá, no fué poderosa para sofocar 
la emoción que entónces sentía, y en aquel mo- 
mentó no vi ya eu Su Santidad sino al verdadero 
representante de Aquel que en sus obras y su doc- 
trina nos enseñó á ser humildes y la manera con 
que debemos pedir al Padre celestial que nos con- 
ceda sus dones. 

L Di rendidas gracias al Padre Santo por las joa- 
labras evangélicas que mehabiadirijido, y me reti- 
ré más satisfecha de Su Santidad que de mí misma. 
Revestida de todo mi orgullo protestante ma ha- 
bla presentado ante el Padre Santo, y este, no 
sólo me habla acojido bondadosamente, .sino qua 
me habia aconsejado con el am.or de uu Padre y 
la dulzura de un Apóstol. 

Al separarme del Papa llevaba en mi corazón 
sentimientos de humildad que hasta entónces no 
habían cabido en él.» 


vo remo, 
bierno eu lo sucesivo. 

La Patrie concluye haciéndose cargo del anun- 
cio que hacen algunos periódicos italianos, de la 
próxima retirada de las tropas francesas de Roma, 
á propósito de lo cual declara terminantemente el 
periódico ministerial francés, que el Gobierno del 
Emperador ni retirará sus tropas de Roma, ni 
consentirá que por nación alguna se toque al ter- 
ritorio llamado Patrimonio de San Pedro. 


Leemos en Le Monde: 

«Acaba de ser vencido el ministerio Palmerstou- 
Russell en la Cámara de los Comunes de Inglater- 
ra, por la inmensa mayoría de 275 votos contra 
172.,La cuestión no era de las llamadas de Gabi- 
nete, y la derrota, de consiguiente, no implicaba 
la retirada del ministerio; pero de todos modos, es 
grave y convierte eu harto precaria la ya debili- 
tada existencia de la actual administración. Se 
trataba de crear cuatro nuevos distritos electora- 
les en reemplazo de otros tantos suprimidos por 
abusos, en los pueblos de Sudburg y San Albano. 
Proponía el ministerio traspasar á Chelsca y 
Kinsington la representación de uno de los pue- 
blos privados del derecho de elección, apoyándose 
en que Chelsca y la parte Sud de Kinsington pro- 
meten ser los colegios más poblados y ricos de 
Londres. 

Pero Londres tiene ya catorce diputados, y pro- 
poner que se le concediesen otros [dos más, cuan- 
do Irlanda y Escocia se están quejando de falta 
de representación, equivalía á echar por tierra 
muchos intereses y á marchar contra las tradicio- 
nes conservadoras que no quieren el aumento y 
la influencia harto grande de las ciudades. Los to- 
rys no podían despreciar esta ocasión de éxito se- 
guro. El señor DTsraeli tomó la palabra, y, reunien- 
do á los conservadores, á la gran moyoria de los 
diputados de Irlanda y á los demas disidentes, ob- 
tuvo 103 votos de mayoría contra el Gabinete 
liberal. 

La oposición la cacareó tanto como habían ca- 
careado los ministeriales el triunfo anterior del 
Gabinete. Confuso el ministerio con golpe tan 
fuerte, ha pedido que se aplace por ocho dias la 
discusión. Los diarios censervadores 


Berlín, 14. 

En la sesión de la Dieta de Franéfort ha pro- 
puesto el Gobierno prusiano que se forme una di- 
visión 


militar destinada al servicio de las costas. 
Se compondrá.de tropas de Prnsia y del Hannover. 

Prusia ha presentado ademas una proposición 
relativa al mando en jefe del ejército federal. 

Turin, 14. 

Los nuevos ministros han prestado juramento. 
La Cámara de diputados ha aprobado el proyecto 
del camino de hierro de Florencia á Ancona por 
Arezzo. 

Roma, 14. 

El 12 entró en Civita-Vecliia, procedente de 
Marsella, el vapor español Alava, llevando á bor- 
do el conde y condesa de Trani. 

Ha habido un' choque sangriento cerca de Ve- 
lletri entre la gendarmería pontificia y los traba- 
' jadores del camino de hierra, que proclamaban á 
Garibaldi, 

También ha habido desórdenes graves en Ame- 
lia contra los Curas que se abstuvieron de tomar 
parte en la fiesta del 2 de Junio. 

Ñapóles. 14, 
indemnización 


vvalvn 


Hé aquí textual el artículo de la Patrie del 15, 
cuyo resumen nos da el telégrafo, y juzgamos en 
nuestra Sevisla de hoy : 

«Asegúrase (dice) que hay negociaciones abier- 
tas para reanudar relaciones diplomáticas entre 
Francia y la córte de Turin. Si estas negociacio- 
nes se logran, será coasigaient’e el reconocimien- 
to de hecho del reino italiano, tal como se halla 
compuesto de las provincias y Estados que han caído 
bajo el cetro de S. M. el Rey Víctor Manuel, en virtud 
de acontecimientos que Francia no tiene para qué ca- 
lificar hoy, pero que se kan realizado áfaoordel 


quedaron terminantemente garantizados a sus 
legítimos dueños en aquellos actos diplomáticos. 

4. ° No reconoce la autoridad sagrada del 
Jeíe de la Iglesia que ha condenado y excomul- j 
gado á los impíos detentadores del territorio 
pontificio que S. M. Imperial declara hoy for- 
mando de hecho parte del reino de Italia. 

5. ” No reconoce la voz de la Iglesia univer- 
sal y de todos los liombics de bien, aun no ca- 
tólicos, que llaman á boca llena latrocinio, sa- 
crilegio , el agreg.ido de usurpaciones á que 
S. M. Imperial llama á boca llena, reino de 
Italia. 

6. “ No reconoce el derecho de gentes, fun- 
dado en la moral eterna , según el cual , ni Go- 
biernos ni particulares pueden reconocer de ma- 
nera alguna como legítimo un hecho, por la sola 
razón de ser hecho consumado . — 

Con este resúinen de lo que S. M. Imperial 
reconoce y de lo que no reconoce, hay que so- 
bra para calificar la moralidad intrínseca dei re- 
conocimiento del reino de Italia, n 


El cónsul de Francia ha pedido 
para el joven Daunélls. 

París. 14. 

Los periódicos ministeriales desmienten por la 
centésima vez la falsa noticia de que Francia pro- 
yecta retirar las tropas de Roma, y con este moti- 
vo aseguran que el statu quo actual será mantenido 
de una manera absoluta. 

Se anuncia como muy próximo el reconocimien- 
to de Francia del nuevo reino de Italia. 

Dicen de Coohinchina el 30 de Abril: — «El co- 
mandante de infantería de marina . señor Trenti- 
mian. habla recibido al primer ministro del virey de 
Cambodge, que. acompañado de numeroso séqui- 
to , se presentó á ofrecer la sumisión de dicho 
Príncipe. El jefe francés le acojió con suma afabi- 
lidad, y le dió una escolta de honor para condu- 
birle á Salgon, cerca del vice-almirante Charnier, 
único autorizado para tratar la paz ó la guerra.» 

Hoy se ha visto en el tribunal de policia correc- 


supouen que 
el Gabinete sufrirá otra nueva derrota, y añaden 
que el Sr. Gladstone debe sentirlo tanto más, 
cuanto que se pensaba elegirle diputado por uno 
de los nuevos distritos, 


..apu.uu.ucu que su amo «a abierto negociaciones 
para reconocer el susodicho reino, y que si S. M. 
Iinp rial logra ponerse de acuerdo con Víctor 
Manuel, lo reconocerá Rey de hecho de ‘las pro- 
vincias italian-as que hoy tiene; pero sin contraer 
por ello compromiso alguno respecto de lo pa- 
sado ni para lo porvenir, dejando que allá S. M, 
sarda ,se componga como pueda para ver de 
ss gurar el pacifico usufructo desús latrocinios, 
ras esta declaración de La Patrie, viene otra 
erininduie del mismo diario (reproducida, se- 

Bobie** oue ' N^"^ *i°'^*^* **** colegas preteríanos) 


con Turin, no implicarla, pues, de parte de Fran- 
cia respecto de la política del reino itálico, iiiagu/i 
juicio acerca de ¿o grasado , ni utaacoinuntdud alguna 
para to futuro. Limitaríase á consignar (¿ue el Go- 
bierno de hecho del nuevo Kstado se halla suíicien- 
temente constituido para que sea posible mante- 
ner con él relaciones internacionales, reclamadas 
imperiosamente por los intereses de los dos países* 
«Francia, por consiguiente , con su nueva acti- 
tud, no se propone intervenir de modo alguno en 
los negocios interiores ni exteriores del reino itá- 
lico, el cual continúa siendo juez único de su pro- 
pia conducta , así como también es dueño de su 
porvenir y de su suerte. Para con este reino hac^ 
¿rancia lo que, respecto de la cueation americanaj 



El Pensamiento Español. 


flia las gandes Potencias europeas 
harán la nueva República de los Es- 

Sur tan luego como esta República haya 
‘onstituido un Gobierno asentado en bases que 
nermitan trabar con él relaciones internacionales, 

Lvenieates al interes general» 

•Siempre la conveniencia! ;Siempre el homena- 
ie prestado á la victoria, aunque la victoria sea un 
crimen! Jamás ia justicia, jamás el decoro. Este 
es el derecho mimo, esta la doctrina presidiarla de 
los políticos modernos. 


La misma Patrie^ en la sección de Ultiriuis noti- 
cias, publica otro párrafo, de que habla el citado 
telégrafo de Farí.s, acerca de la cuestión romana, 
y que textualmente es como sigue; 

«Con motivo de las negociaciones pendientes 
entre Francia y Cerdeña, varios periódicos publi- 
can cartas de Paris en las cuales se anuncia un 
hecho que es inexacto., 

.)Dicen que coma consecuencia del acto que hoy 
se está negociando .(el reconocimiento del reino 
' de Ttalia) serán retiradas de Roma nuestras tropas. 

«Estos informes carecen de verdad. Francia, flel 
á su política , liberal y católica juntamente, ha de- 
clarado siempre que serian enteramsMe reservados 
Boma y el Patrimonio de San Pedro, y que seria 
mantenido de una manera absoluta el estado actml 
de cosas.» 

Es, por tanto, cosa oficial que la política h'óeraí 
ycufdíica de Napoleón no cree que dehe sacarse 
de poder de los ladrones más que unas cuantas 
alhajas de las que constituyen el robq. 

l’olitica muy liberal sin duda; pero católica.,.. 


Mazzini ha creído sin duda favorable el momen- 
to para remover á su gente y levantarla contra 
Napoleón. ¡Qué ingratitud! La Unitá italiana ha 
publicado un segundo articulo de aquel ciudada- 
no contra la probable cesión de la isla dé Cerdeña 
á Francia. Pero el Gobierno de Turin, que está 
todavía por Pilatos y aún no ha llegado á la hora 
de echarse én brazos de Barrabás, ha rocojido el 
periódico mazziniano, fundándose en que el dicho 
artículo es una 'provocación ó, culpables tentativas. Es 
decir, á la tentativa de que las hienas devoren á 
las raposas. 

¡Y á esto lo llama culpable el Gobierno deTurm! 


La Perseveranza de Milán publica una carta, 
fecha en la frontera de Mantua, donde se le dice 
4ue el sábado 8 del corriente, se prendió en Goito 
á varios personajes, y entre ellos al conde de Luc- 
chesi-Palli, marido de la duquesa de Berry. La 
diclia carta añade que se ha cojido en poder de 
los presos varios papeles que comprometen mucho. 
No "dice á quién comprometen; pero ya se entiende 
que á los picaros reaccionarios. 


El nuevo ministerio piamontes ha tenido con el 
robiemo bonapartista la galantería de elegirle 
or primero á quien debía dar cuenta de su exis- 
jncia. El tal ministerio piamontes le componen 
res piamoiiteses , que son, el general Dalla Rove- 
3 , el general Menabrea y el Sr. Miglietti; tres 
iscanos, Ricasoli , Peruggi y Bartoggi; uno de la 
.omania, el Sr. Minghetti ; un napolitano, Scia- 
)ja, y un siciliano. De Sanctes. El ingrediente 
imbardo-véneto no ha entrado en la mezcla , se- 
un dicen, con sn cuenta y razón ; las cuales, á ser 
xacto , esta falta es voluntaria y significativa. Se- 

imtin desuacho confidencial del barón p.»»";’- 
scrioau eu á descontento que causa ver a la m- 

uencia raazzinisfca y garibaldista dominar en las 
rovincias lombardo-venecianas. La lucha empe- 
ará , pues , muy pronto entre el ministerio Rica- 
oli y los garibaldistas , unidos á los mazzinistas 


A propósito de la paz octaviana de que se dis 
fruta en las Dos-Sieilias, dice, una carta de Ná 
poles: 

«La columna de las tropas realistas que opera 
ín la Pulla, sobre el Gargano, cercando Maiifredo- 
aia, parece que se compone dé una fuerza de cin- 
co á seis mil hombres, bien organizados y manda 
los por buenos oficiales. Se han dirijido contra 
silos dos batallones de tropas ligeras piamontesas 
;bersaglieri), que los han atacado con valor; pero 
que han sido derrotadas, retirándose con pérdida 
ie treinta muertos é igual número de prisioneros . 
El 2S salieron de Ñapóles precipitadamente algu- 
nos batallones para Alienzo y Rizóla, ilonde las 
tropas subalpinas han sufrido descalabros.» 


El Gobierno austríaco ha ammeiado en Franc- 
fort á los Estados secundarios, que ha encontrado 
en el asunto del mando eu jefe del ejército federal 


una base aceptable par.a todos lo.s interesados 
que al efecto se pondrá dé acuerdo con el Gabine 
te de Berliu . 

Para prevenir los obstáculos que los habitantes 
de Pesth pudieran oponer á la recaudación de los 
impuesto.s , vá á formarse un campamento en el 
Rakos, donde ya se han concentrado algunas tro- 
pas con suficiente dotación de municiones y arti- 
llería. 

El canciller de Hungría, barón de Vay, lia teni- 
do el 8 una larga conferencia cou el Emperador de 
Austria. Se espera ver aparecer de uii momento á 
Otro un rescripto imperial relativo al mensaje vo- 
tado por la Dieta de Pesth. 


X'n periódico de ’ Francfort , refiere en los si- 
guientes términos un atentado conietido por tres 
oficiales prn.siano.s en la persona del secretario 
del consulado general de América en aquella 
ciudad. 

Dice así: 

«Eu la noche del 31 de Mayo , en el momento 
que el señor Glaser , secretario dei consulado ge- 
neral de América en Francfort, entraba en su ca- 
sa, tres oficiales prusianos le interceptaron el paso 
cerca de la fonda de la Armonía , gritando: «¡Hé 
aquí uno!» El señor Glaser les rogó lo dejasen pa- 
sar tranquilamente; mas ellos le* contestaron le 
pondrían preso . Preguntándoles que con qué dere- 
cho, los tres oficiales sacaron las espadas y le 
acuchillaron, cuando el secretario ni aún llevaba 
un basten para defenderse. La primera cuchillada 
e partió el sombrero haciéndole una gran herida 
en a^ rente, de laque brotó la sangre en abundan- 
cia, a mas- e recibir otras heridas en el brazo de- 
recho y en la mano. lo* agresores le asestó 

otro^zilpeen 1, espaWa, afortnntóamente 


mal aplicado . La victima de este atentado logro 
escaparse, y ahora se halla fuera de peligro.» 

A consecuencia de esta agresión, el consulado 
eneral americano ha presentado queja al Go- 
bierno prusiano y pedido el castigo de los oficia- 
les agresores. 


Aiíltimos de Setiembre próximo venidero se 
celebrará en Lisboa el casamiento del Príncipe 
heredero del Hohenzoliern-Sigmaringen con la 
Princesa Antonia de Portugal, siendo probable 
que en la misma época se anuncien oficialmente los 
esponsales del Rey D. Pedro con la Princesa Ma- 
ría de Hobenzollern, hermanadela R.eina difunta. 

El secretario de IctEedaccim, 

M. H. DE Tejada. 


EL PE^SAiUEííTO ESPillVOL. 

MADRID 17 DE JUNIO DE 1861. 


Ayer domingo fué el décimo-quinto aniversa- 
rio de la elección de Nuestro Santísimo Padre 
Pío IX. 

El Pensamiento Español, que no pudo saludar- 
le eu este dia, cumple hoy con este deber tan 
grato para todo hijo de la Iglesia, besando hu- 
mildemente lo.s pies de Su Santidad y elevando 
el corazón á Dios para pedirle que derrame sobre 
la venerable cabeza del Yicario de Jesucristo él 
tesoro de su divina gracia, el rocío de sus celes- 
tiales consuelos. 

Prostérnanse con nosotros más de doscientos 
millones de fieles, que pronuncian una misma 
oracionen más de doscientos idiomas. ¿Es posi- 
ble que Dios recliace nuestras súplicas? 

Si son humildes, sinceras, fervorosas y perse- 
verantes; si lasdirijimos con filial confianza, no 
podemos dudar de su eficacia. 

Y que las oraciones en favor de Pío IX hallan 
gracia á los ojos del Señor, lo demuestran ios 
.sobrehumanos beneficios que le está dispensando. 

La firmeza con que sbstieiie la integridad de 
sus derechos y la pureza de la católica doctrina, 
es racionalmente inexplicable. Contraria al ca- 
rácter del Pastor universal, á la flaqueza propia 
do los años, á la liumana prudencia; superior á 
los medios materiales de que ha tenido que 
echar mano para resistir, es un hecho inverosí- 
mil, inconcebible, si en la explicación se pres- 
cinde do la divina promesa y de la intervención 
directa del Omnipotente. 

Bajo este aspecto el hecho es racional, por- 
que la razón nos dicta que hay algo superior á 
ella, algo que es causa inmediata de un liecho 
indubitable. 

Tal es el origen de la insólita benevolencia 
con que los protestantes de buena te hablan 
hoy del Pontificado romano, uno de los mayo- 
res escándalos para el protestantismo; del asom- 
bro que les inspira ese fenómeno histórico; tal 
ol principio de tantas ¡lustres conversiones que 
el raciocinio elabora y la gracia previene y ter- 
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biduría que nos lia dado un Pontífice lleno de 
bondad y mansedumbre, para quitar á sus ene- 
migos hasta el pretexto de la iniquidad; y seve- 
ro, inflexible, al propio tiempo, para que los 
fieles hijos de la Iglesia, en medio de las tribu- 
laciones que la abruman, canten alborozados 
con el Rey Profeta la eterna unión de la justicia 
y 1-a misericordia: Misericordia el Veritas obvia- 
ver unt sibi: Justitia el Pax osculaltB siml. 

En el décimo-quinto aniversario de la elección 
de Pío IX, los redactores de El Pensa.miento Es- 
pañol protestan de que quieren vivir y morir en 
la fe católica, t d como la Iglesia la enseña, y 
que aun cuando, por un imposible, todo el 
mundo negase al Vicario de Cristo, jamas quer- 
rían ellos negarle. 

Como protestaban de su amor á la Jerusalen 
terrestre las tribus fieles de Israel; como procla- 
maban su adhesión á la Sede Apostólica nues- 
tros piadosos antecesores, cuando ninguna man- 
cha menoscaba la pureza de la fe española, asi 
decimos todos y cada uno de nosotros al roma- 
no PontlIicB : rSi me olvidare de tí , sea eckada 
en olvido mi diestra; póguesernc la lengua á los 
paladares, si yo no me acordare de ti.» Santísi- 
mo Padre; reos seamos de pecado en lodo tiem- 
po ; sean borrados nuestros nombres del libro 
déla vida, si nos apartáremos de vos, olvidanda, 
cobardes y perjuros, que sois la piedra viva é 
indestructible sobre la cual fundó Jesucristo su 
Iglesia.» 

F. N. VlLLOSLAOA, 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Vamos por partes. 

Juzgando por ¡os que se reciben de Marrue- 
CO.S , el Gobierno español ha pronunciado su 
última palabra, y los marroquíes no pronuncian 
su última peseta. 

En otros términos; el minislerio 0‘Donnell, 
después de haber hablado mucho, ha dirijido á 
los moros el siguiente ultimátum'. «No volveré á 
abrir mi boca:» y los marroquíes, después de 
haber pagado poco, dan la siguiente callada por 
respuesta: — «No volveremos á abrir nuestros 
bolsillos.» 

Y en eso estamos:— en eso, y en movimiento 
de tropas, en movimiento de buques, en movi- 
miento de lenguas y en movimiento de plumas 
ministeriales. 

El Gobierno y sus órganos están hechos en 
esta parte unos verdaderos progresistas; se mue- 
ven mucho, y progresan poco. 

Tal es el destino inevitable de todos aquellos 
que caminan sobre arena. 

ün tratado de paz como el primero, no podía 


conducir sino á un tratado de paz como el se- 
gundo; y una vez metidos en semejante paz, 
no se puede hacer otra cosa sino volver á la 
primera guerra. 

Se prepara, sin embargo, el recurso de un 
tercer tratado. 

Mas ¡ay! ¿oó:no podría el general 0‘Donnell 
ajustarlo, sin que se tornase en glorioso ridiculo 
el glorioso albornoz que le han echado encima 
sus parciales? 

Los laureles que pesan demasiado sobre la 
cabeza , no se pueden llevar sino sobre las es- 
paldas; y entónces, léjos de servir para llegar 
con ellos al Olimpo, sólo sirven para lo que le 
servia á Sísifo su peña, al Sr. Calderón Collan- 
tes sus notas, y a! asno de la fábula sus reliquias. 
Meditemos un poco : 

l.a vergüenza es obstáculo para un nuevo tra- 
tado de paz ; la prudencia que exijen las circuns- 
tancias, es también obstáculo para una nueva 
guerra ; la conservación de Tetuan , un gusano 
roedor del presupuesto; las epopeyas cantadas 
ante el país, un impedimento para ir liácia atrás; 
el compromiso diplomático contraido con Ingla- 
terra , una traba para ir liácia adelante ; y la re- 
sistencia de los marroquíes en cumplir lo esti- 
pulado, una desazón que impide estarse quietos. 

Al ministerio, por consiguiente , le muerden 
todas estas dificultades como á Laocooiite sus 
culebras, el dolor le hace enmudecer, y así se 
explica que sus órganos no hayan dicho otra 
cosa en toda la semana, sino que no hay noliem 
de Marruecos. 

Tenemos, pues, á los diarios ministeriales re- 
ducidos por la ley de la necesidad, á un silen- 
cio más penoso y menos interrumpido , que el 
que guardan los oposicionistas por miedo á la 
ley de imprenta. 

A los primeros, la propia convicción les sir- 
ve de mordaza: al paso que los segundos, des- 
quitándose con usuras de lo que no se les deja 
hablar contra éíl ministerio, hablan un poco 
más deserabozadamente cada dia contra el Ca- 
tolicismo, y crece su impiedad en proporción 
de lo que so aumenta la tolerancia. 

El protestantismo está en España de enhora- 
buena. 

No diremos que baya entre nosotros perio- 
distas que lo profesen do una manera vergon- 
zante; pero sí que hay periódicos que en cabeza 
agena lo defienden á las ciaras. 

Las prisiones hechas en Andalucía por delitos 
contra la Religión, han exacerbado á algunos 
hasta el punto de estampar que «está bien dicho 
aquello de el Africa empieza en los Pirineos, 
pues que, tocante á Religión, se comete eu Es- 
paña la barbárie de cumplir lo que el Código 
previene.» 

Pero esto iio prueba sino que tales periódicos 
están |)oco versados en la cuestión de límites: el 
Africa no empieza en los Pirineos, sino en los 
periódicos liberales. 

Lo cual, unido á lo violento de las polémicas 
y á lo agresivo de las personalidades, nos hace 
presumir que ni aún el ultra-reaccionario mi- 
nisterio 0‘Donnell ha dado con el verdadero 
proyecto de ley de imprenta que aquí sé ne- 
cesita. 

Donde hay escritores que, sólo cojen las plu- 
mas para insultar á Dios y dar puntapiés con 
ellas al prójimo, únicamente por medio de una 
ley parecida á la de las Doce Tablas, es como 
podría reprimirse la insolencia de los libelistas. 

¡Medrados están ante las gentes honradas los 
4ue todavía echan de raétios entre nosotros le- 
yes liberales! Lo que antes so destruía con los 
vicios, se destruye ahora con muchas de las le- 
yes liberales existentes : pedir más, fuera go- 
llería. 

Tenemos también á los diarios ministeriales 
casi sin saber ya qué decir en punto á crisis 
monet.'U'ia. 

En un mar se habían propuesto convertir el 
Banco do España, haciendo desembocar en él 
todos estos dias ríos do plata y oro ; pero tanto 
oro y lanía piala no sh’ven para otra cosa por lo 
visto sino para que naufrague en ellos el señor 
ministro de Hacienda. 

Cada billete que se trata de cambiar , es nn 
articulo contundente ó indeiiunciable que con- 
cibe cada portador contra la fama rentística del 
señor Salaverria. 

Es además una especie de piel de zapa que se 
encoje ; un dos por ciento , cuando los poseedo- 
res quieren darse el gusto de convertirla en 
moneda. 

Los hombres imparcialos , por consiguiente, 
van dando en decir que aquellos ríos de oro y 
plata no son otra cosí sino rios mitológicos!.... 

Que los contadores que tiene el Banco de Es- 
paña para el cambio de billetes , todos ellos se 
llaman Eclieniques!... 

Que el Sr. 'Salaverria, con relación á aquel es- 
tablecimiento de crédito, representa la figura de 
un herrador sobre un bancal... 

Y caricaturista hay que lo presenta dentro del 
ministerio de Hacienda, en figura de ardilla con- 
denada al 'novirniento continno dentro de una 
jaula. 

Pero nada debe importar esto último al se- 
ñor Salaverria, pues que, según dice Pascal, «no 
es posible hacer ver al hombre su semejanza 
con... las ardillas, sin exponerse á que el hom- 
bre se engría con su grandeza.» 

Y ya que, al empezar esta Revista, dijimos 
«vamos por parte-s,» concluyamos también por 
partes. 

Ei recibido ayer sobro la enfermedad del Pa- 
pa, no es feliziTiente parte, sino parto de fanta- 
sías revolucionarias. 

El recibido hoy sobre el reconocimiento del 


reino de Italia por Napoleón III, es por lo menos 
vero-i mil: habiendo sido S. M. imperial quien 
ha puesto á Italia en estado tan horrible, nadie 
mejor que S. M. puede reconocerla 

^ E. Garrido. 


Cuando los escritores populacheros invocan 
el nombre del pueblo, ¿á quién invocan? Veá- 
moslo en los diarios autonómicos. 

Primeramente : del pueblo de la democracia 
no forman parte los eclesiásticos. Sabido es que, 
en cuanto á esto, la democracia no tiene cura. 

Tampoco forman parte los soldados. La tropa 
posee especialísima virtud para horripilar á todo 
buen demócrata. Guardando la debida propor- 
ción, puede asegurarse, que el soldado es al de- 
mócrata intramuros, lo que el guardia civil al 
demócrata monlés. 

Tercer partida: Aun no hace cuatro dias vino 
El Pueblo chorreando gracia contra las beatas, 
es decir, contra todas lasmiijeres; porque á nadie 
se oculta que los marimachos que no rezan , no 
pertenecen al sexo femenino. 

Cuarta partida: En el misino número se de.s- 
carta el ¡iropio Pueblo de los sacristanes y mo- 
naguillos. 

Agréguense á ellos los mojigatos de todas las 
clases, á saber: las familias de los susodichos 
monaguillos y sacristanes; los que tienen trato 
y comunicación con los Curas; los campaneros, 
organistas y demás sirvientes de iglesias; los que 
se alistan en cofradías y sociedades de caridad; 
los que encargan Misas y hacen promesas; los 
que rezan el rosario; los que llevan medalla ó es- 
capulario, ó cruz al cuello; los que dan limosna 
á monjas y exclustradoj; los que envían donati- 
vos al Papa; los que se descubren al ver una 
imágen; los que se santiguan al bostezar, y al 
estornudar dicen ¡Jesúd; los niños que al pasar 
un Cura le besan la mano; ios labriegos que so 
aiiuiioian con un Deo gratias; los que tienen por 
única interjección. '¡.úveMaria purísima! etc., etc. 

Quinta partida: elirahiense también los comer- 
ciimtes con sus correspondientes horteras, los 
propietarios con sus respectivos administrado- 
res, los fabricantes, los empresarios, los rentis- 
tas y los empleados. Toda esta gente, según la 
democracia, no es pueblo, pues, por el contrario, 
vive de chupar el sudor del pobre pueblo. 

Itera; son baja los entes* degradados que pros- 
tituyen su dignidad de hombres en servicio de 
la aristocracia, á saber; los ayudas de cámara, co- 
cheros, lacayos, cocineros, pinciies, porteros, 
conserges, mozos de comedor, jockeys , reposte- 
ros, mayordomos, amanuenses, secretarios, te- 
soreros, contadores y apoderados de cuantos 
Principes, archiduques, duques, condes, vizcon- 
des, marqueses, barones y señores de casa sola- 
riega, primojénitos y segundones, masculinos y 
femeninos, existen todavía para vergüenza de la 
presente edad, con más sus parientes y alle- 
|Sdos. 

Item: la gran masa de gente que especula con 
la lietipioii, ó sea; los escritores que no por en- 
ristrar la péñola en defensa del Catolicismo, re- 
nuncian á comer: los impresores de Biblias, Mi- 
sales, devocionarios, novenas, y oraciones sueltas 
contra la peste; los que esla:npan libros de apo- 
logía católica, de filosofía católica, da política 
católica, de moral y costumbres católicas; los 
libreros que se lucran vendiendo estos libros; 
los cajistas, prensistas, maquinistas, repartido- 
res, escribientes, plegadores, y demás gente es- 
peculadora que se afilia al servicio de los em- 
presarios neos; los fabricantes que les surten de 
papel, tintas, obleas y polvos de escribir; los in- 
dustriales, menestrales, negociantes y trajineros 
que viven de fabricar, adobar, expender y tras- 
portar ropas de iglesia, candelabros, cruces, 
mangas, cálices, vinajeras, hachas y blandones; 
los escultores que esculpen Imágenes por dine- 
ro; los pintores que no pintan grátis los retablos; 
los músicos, en quienes püede tanto el vil In- 
teres, que asi les hace cantar en un funeral, como 
en un Te-Deum; los que negocian grabando cs- 
tampitas piadosas; los ciegos que, por ganar 
dos cuartos, cantan el martirio de Santa loes, ó 
la o. ación del Santo Sepulcro; los que se man- 
tienen de hacer cajas de muertos, sombreros de 
teja, zapatos de hebilla , cilicios, disciplinas, 
piernas de cera y muletilas para ex-volos; y en 
suma, todas las personas que al elejir ocupa- 
ción con que subvenir á las necesidades de este 
picaro mundo, han optado por ocupaciones de 
que resulta servicio á la Religión, en lugar de 
seguírsele daño. 

Item ; los periódicos democráticos se distin- 
guen por su afan de tiranizar y escarnecer á 
cuantos pueden poco; porque, eso si, para hu- 
mos de tiranía, no hay como los periódicos po- 
pulacheros. Verbi gracia: cierto dia tuvo El 
Pueblo cuestiones mercantiles con uno de sus 
corresponsales, y en vez de contárselo al teniente 
alcalde, se le contó al público. Otro día entró 
El Pueblo, ó no entró, en un café, y el resultado 
fué acusar al dueño, con toda democracia, de 
que pagaba poco salario á sus dependientes, Al 
propio tenor debe tener entendido cualquier 
lonjista que si se retrasa en servir á El Pueblo, 
será democráticamente denunciada su falta por 
aquel democrático parroquiano. Y acaso llegue- 
mos á leer en el diario autónomo: «Es un es- 
cándalo que la lavandera tal no pague más que 
cuatro cuartos al mozo que lo sube la ropa del 
rio.» — Pues bien ; como los periodistas libres no 
habían de hacer riza en los objetas de su culto, 
dedúcese de aquí que no tienen por pueblo ni á 
los tenderos, ni alas lavanderas, ni á sus cor- 
responsales, ni á los dueños de cafe, ni á los ar- 
tesanos de ninguna especie. ¿Quién no recuerda, 
en efecto, las aristocráticas carcajadas en que 


prorumpió no há mucho La Discusión , al 
que se trataba de conferir una recoinpensíT'^'' 
noríflea á an relojero? 

Ultimamente ; del pueblo democráti$o R 
que descontar también todos los infelices 
antiguamente iban y venían con libertad verd*?^ 
deraraerite de;nocrática, y que hoy no pued^' 
siquiera moverse, sin contravenir las egolsf'' 
exijeiicias de la civilización moderna. Si ¡,1»'** 
cargador tiene la desgracia de tropezar *"* 


cargador tiene la desgracia de tropezar con 
periodista libre, os segure que á la otra maft '' 
na dirá id periódico de aquel periodista: ii^g' 
corneiidaraos á la autoridad que obligue á i ' 
cargadores á de.-pejar las aceras; los cargador^ 
deben ir por el arroyo.»— Si al ver caer chuzos 
desde las nubes, se resguarda un sereno tras de 
una puerta, no saldrá el sol sin que estos ani¡o , 
de la libertad denuncien tan espantoso abuso"- ^ 
bien que el sereno no ha de contestarles dcs'j 
otro periódico! Antes podía todo pobre pongp 
en fória sus trastos viejos, pero este era un es- 
cándalo; ahora la libertad ha suprimido las ¡e, 
rias con grande encomio de los periodistas civi. 
fizados, pues aunque pierdan en ello las gente- 
de poco fuste, al fin, los amigos del progresn 
pueden pasearse sin estorbo, y las calles están 
más hermosas. Antes se toleraban las inocentes 
extramilitaciones de los vendedores ambulantes- 
hoy la libertad los persigue de losa eu losa ú 
los planta como postes sobre el empedrado 
concediendo ancho terreno á los kioscos levan, 
tados por empresas pudientes. Y eu fin, los de, 
tensores de los derechos populares no excep. 
túan de su persecución ni aún á los meiidigijs. 

Gente de esta ralea molesta con sus clama, 
reos ; repugna con el espectáculo de sus iiáse. 
rias ; recuerda al más descuidado y orondo tran. 
seunte que no loaoes placeres en la vida; iLiqj 
á pensamientos sérius y tal vez incita a l.orar, 
Rara que los extranjeros iio nos apelliden oár- 
Paros ; para que el ornato público llegue á luda 
su perfección , y para que nada iros recuerde al 
pasar que el mundo es un vade de lágrimas, 
va barrieiido á t-oda prisa esa miseria. Y el 
día mismo eu que acaben de triunfar eu España 
los derechos del pueblo, se terminara la opma- 
clon entre vítores y entusiastas plácemes de los 
partidarios de la cultura inglesa, á cuyo número 
pertenecen , como es natural , los perioüislas 
populacheros. 

Tenemos, pues, fuera del pueblo democráti- 
co á los Guras y á los frailes , á las mujeres , á 
los soldados, á los artesanos, á los pordiose- 
ros... Nos perdemos en la cuenta. Porlu deiuas, 
es indudable que las mujeres que iio rezan y ios 
cabos segundos de la cuaria del quinto , perte- 
iieoen , ó acabarán por pertenecer, si Diusiio lo 
remediji , al pueblo de la democracia. 


Al subir ai poder el barón Je Ricasoli , dice 
, a Independencia Belga , se enoueiura cuasi re- 
suelta uiia cuesiioii que lia dado mucho en 
qué pensar al conde de Gavour. Hablamos del 
rceonociiniento dei reino de Italia dcliiiiuva- 
mente acordado por el Emperador NapoL-ou. 

No solamente se ha trasmitido á Tumi la pro- 
mesa , sino que se ha notificado á Vie.ia olioial- 
mente la noticia por im despacho del señor 
riiouveiiel , que sustancialmcnte nos dan a co- 
iiocer nuestros corresponsales. El iniinstro da 
Negocios extranjeros de Francia declara eu di- 
cha comunicación que Napuleoii se ve ubilgaJo 
por el ínteres de Europa á no apiazar el recono- 
cimiento del reino itálico , y por segunda vez 
responde á la protesta que el Gabinete de Vieu.i 
hizo á medias conoide Madrid contra lodo arro- 
g.o de la cuestión romana sin el concurso de cu- 
trambos Gobiernos católicos. 

Guando La Independencia Belga anunció esta 
doble protesta , qué simultaneaiueiito partió do 
Madrid y Vieiia , un órgano oficioso del Gobier- 
no francés lo desmintió de la manera mus le:*' 
mal ; pero mañana tendrá que reconocer expñ' 
dlamento que España y Austria han protosud'' 
contra todo cuanto so haga sin su coiisoiitimieR' 
to. El Sr. Tlrouvenel dice al Gobierno ausli'raeñ 
que el medio más segoro da impedir un arreglo 
do la cuestión romana sin la cooperación ñ® 
aquel Gabinete, es imitar la conducta de FraucWi 
y reconocer el reino de Italia. 

No es probable que agrade el Consejo eu Vic' 
na ni en Madrid, á donde probableraeiite se ha- 
brá dirijido otro semejante, y nadie puede cspc; 
perar que ninguna de las dos córies lo siga: pcio 
de todos modos, es positivo quo el reconoci- 
miento de aquel reino precederá al arreglo da 
la cuestión romana. 

Esta profecía de La Independencia se vé con- 
firmada por el despacho telegrúlLo que hemo» 
recibido esta tarde: Francia ha reconocido ya e 
reino de Italia. ¿Serán igujlmeiite deltas as 
noticias que da acerca de la coinuiiicadon que 
á nuestro Gobierno ha debido dii’ijir el francés. 

Los periódicos ininisteriales nos lo dirán. ^ 
tal caso, no creemos que se equivoque en 
juicio que forma acerca da la acojlda que 1®** 
drán en España los consejos napoleónicos, 


¡dad® 


muuiias veces nemos dicho quo lo que 
pasando en Italia es una Revo'uoion aríifíc''’*' 
Pese á los progresos de la civilización modei'^ 
es indudable que aún no poseen los puehie* 
italianos el grado de cultura necesario paf® 


Por de pronto, se nos figura que liemos < 
con el secreto de tantas sonrisas como nos p‘® 


digaban estos dias los órganos imperialistas. 

Pilatos quiere que España le tenga la jofa"’* 
para lavarse las manos en la muerte del JusW’ ^ 
que Austria le dé la toballa. 

Nos parece pues que podemos exclamaT: ‘í* 
pareeió aquello.» 


Muchas veces hemos dicho quo lo que 
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■ 3 ,.je espontáneamente á empresas como la 
'''iráiica invasión de Marsala, la celada de Cas- 
telíidardo, la alevosía del Vulturno, los degüe- 
lluS de Ñapóles, el desvergonzado asedio de 
fiaeta, el robo de los Estados Pontificios, la glp- 
jd^-aciou de los apóstatas y la deificación de los 
¡icidas. Cieno que en Italia, como en todas 
Itabia corrompido muchas concieGcias 


regi^ 


liarles » Iiaoia corrumpiuu 

™co, ^.binada acción del volterianismo, de la 
r ncia pública y de las sociedades secretas; 

' de estos estragos ai aniquilamiento cotnple- 
. moral y del pudor de un pueblo, media 
® „ia,, distaucia. No; Pilatos, Caifas y 

iiombres en que se compendia toda 
l^biLri^de la Revolución ilaliana, no son la 
* rdadera expresión del pueblo transalpino; y 
'rpresenciariamos el doloroso espectáculo que 
estamos presenciando, si no tuviera la Revolu- 
cion artífices bastante poderosos para imprimir 
su rumbo á los sucesos y tiranizar la voluntad 
délos üabitántes de aquella península. 

No necesitamos nombrar estos artífices ; todo 
el mundo lo conoce; y en los mismos insta utes 
en que uno de los más famosos acaba de salir 
del mundo, vemos á otro, que le supera en po- 
derío, apresurarse con febril alan á reconocer 
el reino italiano, á fin de que no se caiga por su 
nropio peso un armazón tan laboriosamente le- 
vantado. Pero si lodo lo dicho es cosa vieja , lo 
que parecerá nuevo á nuestros lectores es , que 
lus mismos revolucionarios españoles se hayan 
decidido á confesarlo ; y hé aquí cabalmente lo 
que acaban de hacer por órgano de La Discu- 
sión. Según este periódico, lo ocurrido de dos 
años aca, desde que empezó la guerra entre 
Austria y el Pianionte , cuo es revolución;» ¿y 
per que?— «Porque no son los pueblos, son los 
mismos Cobieinos los que se mueven.»— ¡Pala- 
bras elocueiiles que deben ser guardadas como 
oreen paño! Eu ellas va encerrada la respuesta 
mas perentoria de todas las alharacas ilahanísi- 
iBiisó piamoiitóülas de la misma Discuswny de 
sus conmilitones. 

Téngase esto muy presente. ¿No repulsaron 
lus ¡lueblos loscaiiü , ¡larmesano y modenos á 
sus Principes iegílimos? üe ninguna manera. 
pNo tué obra de los pueblos el triuufo de Gari- 
baldi en Sicilia? De ninguna manera. ¿Y en Ná- 
poles? Tampoco. ¿Y la insurrección do Bolonia? 
Menos. Pues ¿y aquellos mensajes á Viclor Ma- 
nuel? Eran obra de los Gobiernos. ¿Y aquellas 
decantadas votaciones? Comedia pura. Mentira 
todo, fraude, amaño escandaloso del cual apa- 
recen ya confesos , ademas de convictos, los re- 
volucionarios de aquende. Pero entonces, ¿dón- 
de está la consecuencia? ¿Dónde el respeto al 
qué (¡irán'! Si lo que en liaba acontece es obra 
de los Gobiernos (y en ello no cabe duda), ¿qué 
prelexlo lo queda á Víctor Manuel para cobo- 
iiuslar sus iuieuas usurpucioiies? ¿Dónde está la 
soberanía popular, la voluntad nacional, el de- 
ree/io nuevo! ¿Cómo se ba convertido en autó- 
crala La Discusión que ayer era autónoma? Eso 
es lo que se calla en su articulo el Sr. Ü. José 
Malla Ureiise. 

Eu cambio, completa su anterior declaración 
con oirá verdad de á fóbo, asegurando que la 
obl a italiaiiísbua gana mucho eu ser producto 
gubernamental, engendro autocratico, y no po- 
puicicbero. La sustancia de sus exactísimas re- 
llexiunes es la siguiente. Cuando se amotina y 
triunfa el popnlacbo, no pueden ménos de sen- 
llr vivas zuzobras todos los hombres de órden, 
b.clusüs aquellos que aman leóricanienle la Re- 
volución. Mas, si por «1 contrario, se encargan 
lus Gouieinus de consumar una obra inicua, 
baj iulinitü núiuei o de víctimas, que torpemen- 
le se dejan llevar ai sacrificio por la dificultad 
que cuesta concebir uii Gobierno convertido en 
agente de iniquidad. «Sólo se alarman (dice La 
Discusión) iiquellos a quienes coje la rueda de 
medio á medio; lus demas dicen ; No se hará ya 
más. Y untes bien ayudan que contrarían la re- 
l'urnm miciudu por el Gobierno.» 

Esta manera de escarnecer á los partidos 
equibbr.slas y conlemporizadores, os uno de 
los muchos ejemplos de la fabulosa falla de 
Eprendou con que se van envalentonando en 
nueslra patria los periódicos revolucionarios. 
H.isla ahora s; babiaii contentado con llamar 
mcüiiseouenítís y conlradictoiioi á los sectarios 
^^1 pui tldo /iáííií; ahora Ies dicen: vuestra in- 
consecuencia y vuestra contradicción consisten 
en que sois ul propio tiempo nuestros auxiliares 
y nuestras viciimas. Guando una bandería polí- 
tica se decido á hablar este lenguaje, es señal 
de que cree tener segure el triunfo. Y no es, 
por cierto, infundada semejante creencia, allí 
donde coiiiesior.cs parecidas á las que dejamos 
eimmei adas, no suscitan contra el partido que á 
ellas se abandona, un vivo movimiento da re- 
pulsión en la conciencia pública. 


manteniendo el órden por medio de la intervención 
de la policía. Y aun cuando hubiese un Banco que 
apelase todavía á semejantes recursos en ocasio 
nes de mayor gravedad que la que hoy se a pro 
Lido en Madrid, pocos ó ninguno ^tendrían os 
motivos que tiene el de España para guar ar a os 

tenedores de sus billetes las consideraciones a que 

tienen derecho. Él explota un privilegio que pro 
duce á sus accionistas un crecido beneficio ; sus 
acciones se cotizan Iioy á 220 en dinero ; sus ope- 
raciones se limitan á unas cuantas materias de be- 
neficio seguro ; ni la industria, ni el comercio ob- 
tienen de él el auxilio que en otros países; su 
estado es floreciente , sus ganancias cuantiosas ; ¡y 
cuando llega un momento en que , escaseando en 
la plaza el numerario , sus billetes sufren alguna 
pérdida , en vez de abrir sus puertas á los tenedo- 
res , les hace formar cola y vigilar por la policía! 
Nos parece que no es este el mejor medio de con- 
solidar su crédito y de justificar su privilegio.» 

Al entregar el dia 10 los tarraconenses ai ge- 
neral Prim un magnifico bastón que han costea- 
do para ofrecérselo á su tránsito por Tarragona, 
les dijo el marques de los Castillejos, empuñan- 
do el bastón, que pensaba y prometía llevarlo á 
los combates, si alguna vez la Rema necesitaba 
de su espada para defender su legitimidad y la 
estabilidad de su dinastía; si la pátriaexijia el sa- 
crificio do su vida en defensa de su independen- 
cia; si alguna vez el orden publicóse vela ame- 
nazado por los enemigos da nuestro engrandeci- 
miento y prosperidad. 

Estas palabras produjeron un entusiasmo ex- 
traordinario, y fueron causa de que se redobla- 
ran las ovaciones y muestra de cariño que allí 
se le han tributado hasta el momento de entrar 
en el ra ignific i vapor Hainburgo, que la casa de 
Albanés y compañía de Tarragona ha puesto á 
disposición del marques de los Castillejos para 
ser llevado á Marsella. 


Los diarios de Cádiz dan cuenta del choque 
entre los vapores de la escuadra de observación 
en el Mediterráneo, Isabel II y Alerta. 

Llamamos la atención de nuestros lectores y 
del Gobierno sobre las gravísimas observaciones 
que la Palma de Cádiz del dia 10 hace al refe- 
rir esta desgracia. 

Dice así: 

«Aunque desde ántesde ayer lo sabíamos, nada 
quisimos decir porque nos resistíamos á creerlo, 
sobre el choque habido entre dos vapores de 
guerra de la escuadra que manda el general 
Pinzón. 

El 9 salieron á las diez de la noche de Tánger, 
el vapor Isabel II y el Alerta, con dirección á Huel- 
va. A las tres y media de la madrugada chocaron 
el primero con el segundo, de lo cual resultó par- 
tida la verga de trinquete , la chimenea, el mas- 
telero de popa, dos botes y toda la obra muerta 
de babor del Alerta. El Isabel II en el choque per- 
dió el bauprés, partiéndolo á tronco. El 10 llega- 
ron ambos vapores á Huelva , no habiendo ocur- 
rido afortunadamente desgracia alguna personal.* 

Nosotros nos alegramos mucho de esta última 
parte, porque en semejante choque pudo haber 
muy bien muchas desgracias. Pero se nos ocurre 
hacerlas siguientes preguntas: ¿Con qué objeto ha 
llevado el señor Pinzón á Huelva los mencionados 
vapores? ¿Hay por allí kabilas insubordinadas, ó 
intenta Muiey-Abbas algún desembarco por dicho 
punto, y ha sido preciso enviar fuerzas navales 
para impedirlo? Si es esto último, preciso es con- 
fesar que los marroquíes se han vuelto traviesos 
de verdad, y admite disculpa el que se ha echado 
á perder uu buque de nuestra escuadra, en cambio 
de lo prerisor que se muestra el señor Pinzón con 
respecto á los proyectos del enemigo. ¡Qué ocur- 
rencia la de los marroquíes de ir á atacar á.Huelva! 

Cosas estamos viendo eu lo que respecta á la 
cuestión de Africa, que admiran por lo estupen- 
das. ¡Desventurada nación española! Se nos dice 
por personas que nos merecen crédito, que en uno de los 
distritos de Huelva iban á celebrarse elecciones. ¿Será 
esto cierto? Allá veremos.» 


iMiéntras La Crónica afirma que el Banco no 
tiene metálico para cambi.ir los billetes, á pesar 
tí laberie facilitado el Gobierno treinta millo- 
Ms de reales en varias partidas. La Epoca ase- 
gura que aquel establecimiento ha adoptado to- 
as las disposiciones para hacer frente á la crisis 
noiietaria , exagerada acaso por causas no del 
o( o ayenas á la politica , y El Diario Español 
üice k) siguiente : 

trac1onerCnoodeEs'^“-'’“ adminis- 

,que opone ai cambio 

Tal vez no hava va „• Adietes al portador. 

sus. tan triviales comó molestos ' ^ 

■ Woís de Í pÍiÍ a^f 


En un periódico de Málaga, en cuya provin 
cia tanto trabaja el protestantismo, leemos lo 
siguiente : 

uEl Pueblo, diario democrático, dice que le pa- 
rece mentira que haya mentecatos que trabajen 
por el protestantismo en España . 

Estamos conformes; pero es una verdad que se 
trabaja y que existen esos mentecatos. \Miiclm men- 
tecatosbi 


Como la salud de Su Santidad es bastante 
satisfactoria, á pesar del telégrafo, es probable 
que lio deje de celebrar hoy el anunciado Con- 
sistorio, cn'el que pronunciará una nueva Alo- 
cución. 


La cuestión de los algodones ha sido al fin 
suelta por el ministro de Hacienda del modo 
que últimamente hemos anunciado, esto es, ha- 
ciendo una grandísima rebaja en los derechos 
de importación de los algodones procedentes 
cualquier punto de América ó Europa. 


de 


Aunque S. M. la Reina sigue muy bien, no ha 
podido asistir esta semana pasada á ningún 
Consejo de ministros. 


Dice La Correspondencia-. 

«Una carta de París recibida hoy por La Epo- 
ca, dice que los Gabinetes de Rusia, Prusia. Aus- 
tria y España, han hecho nuevas gestiones cerca 
de el de las Tullerias en favor del Rey de Ñapó- 
les. y añade que el viaje del Rey Leopoldo de Bél- 
gica á Inglaterra ha tenido por objeto gestionar 
en el mismo sentido cerca de la Reina de Inglater- 
ra, presentando una solución conciliadora de los 
asuntos de Italia como la única manera de afirmar 
la paz en Europa. 

Ignoramos hasta qué punto pueden ser ciertas 
las noticias del corresponsal de nuestro colega. 


pero respecto de España no tenemos reparo en 
darlas por inexactas.» 

{Correspondencia de Lt Pensamiento Español.) 

Habana , 26 de Mayo de 1861 . 

Mis queridos amigos: Poco agradables son las 
noticias que tengo que comunicar á Vds. La crisis 
pecuniaria que tantos estragos ha hecho en este 
comercio, y cuyas consecuencias han sufrido las 
principales y más reputadas casas mercantiles, no 
tiene hasta ahora visos de ceder. 

Consecuencia legítima de la escasez de numera- 
rio es el alto precio á que van todos los artículos, 
inclusos los de primera necesidad ; porque , impo- 
sibilitados los almacenistas de hacer grandes aco- 
pios, están constantemente bajo la presión de los 
tenedores, que , como es natural , van cargando á 
los frutos tanto interes cuanta es la detención que 
sufren en realizarlos. 

Los cambios han descendido notablemente, 
abonándose sobre Londres T l¡2por 100 premio, y 
descontándose París á 8 por 100. 

La cotización para España se hace 90. dias, 2 
á 3 descuento; 60 dias, 2 descuento á par; corto, 
par á 2 premio. 

Sobre el Norte el papel está más buscado, en 
atención á la próxima llegada del vapor de guerra 
de S. M. Berenguela, con metálico de Nueva-York 
para esta plaza, y se han hecho compras á 2 li2 
por 100 descuento. 

Hasta ahora los efectos de la crisis los había 
:perímentado sólo la clase mercantil; hoy ya los 
experimentamos todos, por la razón que he, indi- 
cado á Vd.: tener que pagarlo todo mucho más 
caro, por la falta de recursos de los almacenistas. 

Como nunca viene un mal solo, no es este el 
único que' tenemos que lamentar. La salud públi- 
ca se ha alterado de una manera sensible: virue- 
las, sarampión, colerina y la fiebre amarilla, son 
otro.s tantos enemigos que tenemos en casa y con- 
tra los que tenemos que estar muy prevenidos. 

Por fortuna ninguna de estas enfermedades ha 
llegado á desarrollarse, pero Vds. saben que sólo 
su presencia basta para alarmar . 

Cuba, no hay que dudarlo, está atravesando una 
época dificilísima. 

La desgraciada muerte del director de El Diario 
la Marina ha causado en esta ciudad una sensa- 
ción profunda. Sus cualidades personales, las de 
su apreciable familia, y más que todo, la manera 
trájica conque terminó sus dias, han afectado de 
tal manera á las personas cristianas y sensatas 
que ha de pasar mucho tiempo áutes de olvidarse 
de un suceso tan lastimoso. 

Excusa decir á Vds. la diversidad de impresio- 
nes que este hecho ha producido entre las gentes 
de mando y honor , y entre los que saben los 
mandamiento.s de la ley de Dios y los consejos 
evangélicos. Aquí, quizás más que en otra parta, 
hay un extravío completo eu el criterio moral para 
resolver cierta clase de situaciones. 

Verdad es que las condiciones de la mayor parte 
de los que pueblan esta isla favorecen mucho el 
predominio de los intereses materiales, y Vds. sa- 
ben mejor que yo cuán contrapuestos andan estos 
siempre con los morales. 

La autoridad ha comenzado una sumaria contra 
el homicida ; pero, ¿qué resultado dará? 

El duelo á pistoletazos ha logrado obtener un 
privilegio sobreel de á navajazos, cuyo fundamento 
desconozco, puesto que en uno como en otro se 
conculcan las mismas leyes y so prescinde de igua- 
les preceptos; pero el hecho es que este se pena 
severamente, mientras aquel queda impune la ma- 
yor parte de las veces. 

No juzgo prudente extenderme más sobre este 
punto, que por su situación actual es delicadísimo, 
y uo quiero tener sobre mí la responsabilidad de 
influir en el fallo del tribunal, ni la de prevenir 
contra él los ánimos. 

Pasemos á otra cosa. 

El dia 21 llegó á esta, de regreso de España, el 
ayudante Sr. Rizo, enviado que fué por nuestro 
capitán general á comunicar los sucesos de Santo 
Domingo. 

Dicese que trae instrucciones muy latas para el 
conde de San Antonio; pero hasta ahora nada se ha 
traslucido. 

Sin embargo, acaban de nombrarse tres comi- 
siones, una de fomento , otra de hacienda y otra 
de justicia gobierno y administración, que pasen á 
explorar el estado del territorio dominicano, cuya 
medida se cree es una de las dispuestas por el Go- 
bierno de S. M. 

Tampoco se duda sea resultado de ellas el envió 
de un refuerzo de tropas que ha salido hoy de aquí 
para la isla Española, conducido por el citado se- 
ñor coronel Rizo, quien es portador además de un 
gran repuesto de pertrechos y provisiones para el 
ejército que la guarnece. 

Tenemos ya de vuelta en la Habana al capitán 
general del apostadero, Sr. Rubalcava, á quien, 
como Vds. saben, cupo la honra de tomar pose- 
sión de Santo Domingo á nombre de S. M., yle 
acompañan los jefes y oficiales del Estado mayor 
de ese apostadero, capitán de navio D . Juan Bau- 
tista Lazaga, mayor general; el capitán de fraga- 
ta D. Antonio Coceo, secretario de la comandan- 
cia, y el señor alférez de navio D. José Lazaga, 
ayudante personal de S. E. Con referencia á dicho 
señor, que salió de allí el 18, puedo deciíles, que 
reina en aquella isla la más completa tranquilidad, 
y que no ha decaído un ápice, ántes al contrario, 
se aumenta cada dia el entusiasmo por su reincor- 
poración á España. 

En la bahía de Santo Domingo quedaban an- 
clados el D . Juan de Austria y el Pisatro, habiendo 
heclio la travesía el general, á bordo del Isabel la 
Católica. 

La fragata Blanca continúa en Haití, á donde 
el Sr. Rubalcava dispuso que partiese con ins- 
trucciones para el cónsul de S. M. en Port-an- 
Prince . 

Ustedes saben ya que el acto espontáneo de la 
reincorporación fué completamente desnaturaliza- 
do por parte de la prensa haitiana, dando lugar con 
sus alharacas á que aquel Gobierno protestase 
contra ella. 

Pues bien , el Sr. Rubalcava , con una previsión 
que le honra , y queriendo] evitar sucesos des- 
agradables , comisionó al Sr . Salcedo de Escalante 
para que procurase presentar al Sr. Geffrardy de- 


mas individuos de aquel Gobierno , bajo su verda- 
dero punto de vista , ios sucesos que han tenido 
lugar en el suelo dominicano , y que han motivado 
á todas luces la interveneion de España. Los resul- 
tados hasta ahora demuestran la oportunidad de 
esta determinación . puesto que las personas más 
competentes en la marcha política del actual Go- 
bierno de la república haitiana , declaran que di- 
cho Gobierno hubiera procedido de una manera 
muy diferente si hubiera estado bien enterado del 
origen délos sucesos. 

Por el mismo conducto sé que hace dias recorre 
el general Santana las provincias del interior, vi- 
sitando en la actualidad la del Cibao, con objeto de 
cerciorarse del estado de la opinión pública, y que 
escribió al Sr. Rubalcava ántes de su salida, ma- 
nifestando su inmensa satisfacción al ver el entu- 
siasmo con que los habitantes de las poblaciones 
y de los campos han acojido unánimemente la rein- 
corporación. 

Voy á terminar esta reseña política y mercantil 
copiándole el estado de la tesorería general de la 
Real Hacienda, publicado en la Oaceta de ayer. 
Según este , ascendían las existencias á pesos 
4.114,2.57, de ellos 2.429,103 en metálico y elresto 
en bonos, valores de inmediata ó próxima reali- 
zación, documentos á formalizar y acciones. 

No me parece justo cerrar estacarla sin dedicar 
algunos renglones á satisfacer una deuda de gra- 
titud que, tanto yo como todos los demas habitan- 
tes de esta ciudad y de toda la diócesis, tenemos 
contraida con nuestro Exemo. Prelado. 

Léjos de mi ánimo ensayar los recursos de la 
lisonja, que serian estériles con una persona como 
el dignísimo Sr. Fleix y Solaos, tan superior á 
toda pasión bastarda. Lo que voy á decirle no so- 
lamente es justo sino un bosquejo pálido de lo que 
los fieles habaneros debemos á la solicitud de 
nuestro Pastor. 

Difícil es además acercarse á los límites de aque- 
lla cuando es punto ménos que imposible hacer 
otra cosa que un bosquejo de los beneficios inmen- 
sos que la Habana debe á su Obispo en los quince 
años que ha ocupado esta Sede. 

Me limitaré, por tanto, á trazar á grandes ras- 
gos un cuadro de los trabajos apostólicos de S. E , 
seguro de que ellos justificaran mis juicios. 

Larga tarea seria pretender hacer otra cosa 
cuando no hay templ», seminario ni instituto al- 
guno piadoso en que no se vea la mano benéfica 
dei Sr. Fleix. 

Confiada á su celo la dirección apostólica de esta 
diócesis, después de una vacante de,mucho tiempo, 
su primer cuidado fué visitar el rebaño que se le 
había confiado y el que por falta de Pastor anda- 
ba algo extraviado. Estudió sus necesidades, hizo 
las reformas que estas demandaban y puso con su 
ejemplo y perseverancia la primera piedra del 
grandioso edificio que se proponía levantar enhon- 
ra y gloria del Altísimo y bien de sus diocesanos . 

Un furioso huracán deterioró ó destruyó varios 
templos, y no sólo los hizo reparar sino que logró 
construir otros que el culto público reclamaba. 

A sus esfuerzos se debió el establecimiento de 
las Hermanas de la Caridad, dé los colegios de 
Padres Jesuítas y Escolapios , que tantos bienes 
están proporcionando á los pobres y jóvenes de 
la isla. 

Escaseando notablemente las parroquias en la 
diócesis , á consecuencia del fomento de algunos 
partidosy del aumento de la población. S. E. ilus- 
trísima creó expedientes, y ha logrado erijir hasta 
veinte, que sirven de gran consuelo á sus feligre- 
ses , quienes ántes se veian privados de los auxi- 
lios espirituales y de cumplir los preceptos de 
nuestra Santa Madre la Iglesia. Además ha pro- 
movido uu expediente para la construcción de una 
catedral , digna de esta capital , una de las más 
ricas del Nuevo Mundo , habiendo mejorado en- 
tre tanto la que guarda las cenizas de Cristóbal 
Colon. 

No contento con esto . ha establecido misiones, 
cuyos resultados son cada dia más satisfactorios. 

También estableció ejercicios espirituales para 
el Clero , á los que ha asistido asiduamente, edi- 
ficando á los demas cou su ejemplo. 

A su incansable celo se deben las reformas del 
plan de estudios y régimen interior del Seminario 
conciliar, que á su ingreso en este Episcopado se 
hallaba en un estado deplorable de abandono, pu- 
diendo hoy figurar entre los primeros de su clase. 
Al celo de S. E. I. se debe el brillante estado en 
que hoy se encuentra el colegio de niñas de San 
Francisco -de .Sales, que es del patronato de la 
dignidad episcopal. 

Ha hecho grandes esfuerzos para llevar á cabo 
la reforma de los cementerios , y está en via de 
ejecución la traslación del general de la Habana 
á un punto más conveniente ; y todo esto lo ha 
logrado S. E. I. cou fondos espontáneos y sin gra- 
var á los fieles. 

Del propio modo ha sabido arbitrar fondos para 
la adquisición, colocación y dotación de órganos 
en las principales iglesias de la diócesis. 

Finalmente, contribuyó de un modo directo al 
nuevo arreglo del culto y Clero , y á sua piadosos 
afanes se deben las importantes mejoras que se 
tocan, tanto en las costumbres generales como en 
el cumplimiento de sus deberes de los que tienen 
á su cargo la cura de las almas ; de suerte que 
podemos asegurar, sin temor de equivocarnos, por 
ser testigos oculares , que ningún país del Nuevo 
Mundo presenta un aspecto más grato al Catoli- 
cismo.que la Isla de Cuba y que esto es debido al 
infatigable celo de sus Prelados. 

Ni es justo pasar por alto «que en las diversas 
epidemias que han afligido á esta capital, prestó 
el caritativo Prelado grandes servicios á la huma- 
nidad, así como en las pasadas conmociones polí- 
ticas fué un gran apoyo de la integridad na- 
cional.» 

Pero la ardiente caridad y el celo apostólico de 
nuestro Pastor, no pudo limitarse á las ovejas que 
estaban bajo su inmediato, cuidado. Al saber las 
aflicciones del Padre común de los fieles, no sólo 
dirijió fervientes plegarias al Eterno, sino que 
procuró aliviar eu cuanto le fuese posible la penu- 
ria en que se hallaba la Iglesia, remitiendo un 
plague socorro, que supera al de muchas provin- 
cias del Orbe católico, y que prueba, á la vez que 
el celo de los pastores, los nobles sentimientos de 
las ovejas. 

En la isla de Cuba, en este país tan lejano de 



Roma, y en que parece domina á los demás sen i- 
mientos el afan de acumular oro, hay, sin em- 
bargo, almas piadosas, mucha veneración hacia el 
Sumo Pontífice, y grande dispo.sicion á consolarle 
en sus aflicciones; y todo esto se debe en gran 
parte al celo de los Prelados y demás Sacerdotes, 
que no pierden ocasión de estimular á las almas 
piadosas á favor del Jefe de la Iglesia, digno y 
muy digno por cierto de mejor suerte de la que le 
ha cabido; aunque Dios suele reservar para sus 
mejores servidores la palma del martirio. 

Seria demasiado extensa esta reseña si me detu- 
viese á enumerar los servicios que ha prestado el 
ilustrísiino Sr. Fleix y Solans. ya como director 
de la sociedad Económica de Amigas del País, ya 
como vice-presidente de la junta general de Cari- 
dad, y la instalada para arbitrar fondos al hospi- 
tal de la Princesa, ya como protector de varias 
sociedades de beneficencia. Por lo que, y por no 
hacer interminable esta carta, doy fin á ella repi- 
tiéndome de Vds., queridos amigos, sumas alecto 
seguro servidor Q. B. S. M. 


Los periódicos llegados de Puerto-Rico por el 
último correo alcanzan al 14 de Mayo. 

Lo más importante que encontramos en ellos es 
que en la tarde del 10 se embarcaron á bordo del 
vapor de S. M., Hernán Cortés, con destino á Santo 
Domingo, dos compañías del batallón de Madrid. 

El 28 de Abril, el capitán general de la isla ob- 
sequió cou un espléndido banquete al gobernador 
de Santómas. 

Se esperaba de un momento á otro al vapor 
Cárdenas, procedente de Santo Domingo. Iba á 
cargar carbón y víveres. 


S. M. la Reina ha comunicado su alumbramien- 
to á los reverendos Prelados del reino , en la si- 
guiente carta: 

«La Reina. — Reverendo en Cristo Padre Obispo 
de.. 'La Divina Providencia me ha concedido dar 
á luz íelizmente á las siete de la tarde del dia 4 del 
actual una Infanta, á la que en el Santo Bautismo 
se han puesto los nombres de María del Pilar, Be- 
rengúela. Isabel, y debiendo tributar á Dios las 
más rendidas gracias por tal beneficio, objeto de 
nusstras fervorosas súplicas como nueva prenda de 
sucesión directa á la Corona, os lo participo para 
que general y particularmente concurráis á este 
fin con la devota disposición que es propia de 
vuestro amor y religioso celo, pidiendo á Su Divi- 
na Magostad, al mismo tiempo que por nuestra sa- 
lud, se digne favorecer con su protección este nue- 
vo fruto de mi venturoso matrimouio, que le ofrez- 
co, ordenando se ejecute lo mismo erélas iglesias 
dependientes de vuestra jurisdicción, comunicán- 
dolo á las exentas de ella que no pertenezcan á la 
de las cuatro órdenes militares ú otras de las que 
por el último Concordato conserven su exención en 
ese Obispado, y remitiéndome originales por ma- 
no de mi ministro de Gracia y Justicia las respues- 
tas que dieren asi el Cabildo de vuestra iglesia co- 
mo los de las colegiatas de los... y los Prelados 
exentos. De Palacio á 6 de Junio de i86i.— Vo la 
Reina. — El ministro de Gracia y Justicia. Santia- 
go Fernandez Negrete.» 

Según noticias de La Correspondencia , S. M. la 
Reina saldrá probablemente para Santander del 
20 al 25 de Julio. 


Va se encuentran colocados por el Gobierno es- 
pañol en París y Londres , los fondos destinados 
al pago dei semestre de la deuda. 

Se anuncia que el gobernador de Badajoz irá 
cou su bascon a otra parte , y que el de Almería 
se quedará en Madrid de subdirector de hipotecas. 


Al 21 de Abril alcanzan las últimas noticias da 
Filipinas, en cuyo archipiélago era bastante bue- 
no el estado sanitario, á pesar del insufrible calor 
que se sentía. 

La noticia de que S. M. se hallaba en el quintó 
mes dé su embarazo se habla solemnizado en Ma- 
nila con iluminaciones y funciones de iglesia para 
rogar por el feliz alumbramiento de la augusta 
señora. 

La enfermedad que hacia tiempo menoscababa 
la salud del señor Arzobispo de aquella apartada 
diócesis, acabó con la exis. encía dei venerable 
Prelado el 18 de Abril. Los funerales y el entierro 
que sa le hicieron fneron dignos de la alta digni- 
dad eclesiástica que representaba. El ilustnsuno 
señor don Fr. José Auuguren, tía muerto de uua 
edad avanzada. 

Hablan llegado á aquella capital las armas blan^ 
cas. cañones y banderas cojidas por nuestros bra- 
vos soldados en Cuchiuciiiiia. Los cañones eran 13, 
y tanto estos como ta bandera y las lanzas fueron 
llevados eu triunfo por la población acompañados 
de varios jefes é individuos de tropa. 

Se esperaba en Manila al jefe .de las fuerzas 
francesas en la China, el Sr. de Montauban. 


En la Bolsa de' hoy se han coutizado los valo- 
res á las precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado. 50-90 c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido. 41-10 publi- 
cado. 

Acciones fiel Banco de España, á 223 d. no pu- 
blicado. 


En la extracción de la lotería primitiva, verifica- 
da eu el dia de lioy. han sido agraciados los núme- 
ros siguientes: 

23_22_14— 8Ü— 62. 


ÜLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de Et Pensamiento Español.) 

París, 17, 

Los ministros del Gabinete imperial , señorea 
ThouvenM y Persigny , y el mariscal Villaiit 
asistirán á las exequias de Cavour. ’ 

La Oucetu de Turin dice que Francia ha re- 
conocido ya el remo de Italia, 


El •P-<ín3aTni«Bto Español. 


lA^á de i\Ca<lri<i Barcelofta el,ge- 
Dulce. 

En cartas fechadas en el Ferrol á 11 del cor- 
^iSe se dan algunos pormenores ,de la llegada 
riel ministro de Marina a aijuel departamento y de 
la visita que ha hecho al arsenal. A las diez y 
media de la mañana del 8 desembarcó S. E. anun- 
ciándolo así las .salvas de las baterías de tierra. 
Alojóse en el palacio de la capitanía general , del 
Queuizo retirar la guardia con bandera, y des- 
pués de recibir á las autoridades y corporaciones, 
se dedicó á inspeccionar los edificios y talleres de 
marina. A la salida para Cádiz del Sr. Zayala, 
acompañó al vapor que eonducia al ministró la 
nueva goleta de h/dice Caridad, para probar su 
máquina, cuya prueba fué satisfactoria. 

Un telegrama recibido el sábado de. Cádiz, anun- 
ciaba encontrarse ya en San Fernando el señor 
Zavala. 


Los periódicos de. y Málaga^ refieren 
que en la noche del 5, y á una misma, hora, se sin- 
tió en ambas capitales una gran detonación , que 
indudablemente fué originada por alguna conmo- 
ción atmosférica. Este ienómeno , que en un prin- 
cipio se atribuyó en la primera de aquellas capi- 
tales á haber volado el, polvorín , lia excitado vi- 
vamente la atención de malagueños y granadinos. 


El 12; llegó y.se hospedó en la villa de Gracia, ; 
próxima á Barcelona, el señor general Prim. y el ' 
13 por la tarde se embarcó otra vez y continúo su 
viaje á Francia. Durante la corta permanencia del 
bizarro general en las inmediaciones de. Barcelona, 
filé objeto de las mayores demo.straciones de ' 
aprecio. 

En un comunicado que D. Donato Soriatio ha' 
ámi'iáo i La Erperania , dice que ha conseguido 
descubrir un procedimiento para cargar las armas 
,de fuego con un solo golpe de baqueta, introdu- 
ciendo en el arma con este solo impulso uii cartu- 
clio que contenga toda la carga , esto es , pólvora, 
bala , tacos y cápsula fulminante. 


El ayuntamiento de Medina del Campo, ha acu- 
dido á S. M. rogándola se sirva disponer la reedi- 
ficación del magnífico cuartel de caballería que 
hay en dicha población 

Este edificio suntuoso bajo todos, aspectos , de 
proporciones colosales^ y de una arquitectura be- 
llísima , se levantó 'á expensas de los propios de 
Medina , hacia el año 1796 , bajo las inspiraciones 
del célebre marques de la Ensenada. Las vicisitu-|- 
des y .guerras que por entonces comenzaron á 
conmover la Europa imposibilitaran la .termina- 
ción de dicho cuartel, que no debía tener rival en 
España. Sin embargo, los franceses le aprovecha- 
ron para acuartelar dos regimientos durante el 
tiempo que permanecieron en España , y después 
le incendiaron . sin lograr destruirle , porque su 
fábrica es magnífica. 

El ayuntamiento de Medina , al pedir su reedi- 
ficación , da una prueba de que ama, como se me- 
recen. nuestras grandezas pasadas. 


Han ,sido aprob,ados para la lectura de las escue- 
las de la primera enseñanza , los libros titulados : 
¿X' ihadre dh fániilia , por doña Joaquina ^García y ■ 
Balmaseda , y El consejero de la infancia, ó reglas en j 
religión, moral, urbanidad é higiene , por D. Francis- ‘ 
co ílarcés de Marsilla , barón de Audilla. 


Un periódico dice que se desmiente -la noticia 
que corrió hace dias, y .según la. cual elJReal Pa-, 
trimonio trataba de vender el solar del Buen Su- , 
ceso. Por el contrario, parece que 'se trata de pro-; 
ceder A’ la edificación de tan antiguo y memorable , 
establecimiento con toda la belleza -y ornamenta- 
•cion queihoy reclama la Puerta del Sol, y. dando' 
á la cura pública y diaria que hace siglos. se v.iene; 
prestando allí gratuitamente toda la ex tensión que 
exigen los adelantos de la ciencia, á fin de que, 
continúe cumpliéndose el b.enéfico objeto q^ pre-, 
sídió á la fundación del hospital del Buen Suceso ' 
en el punto más céntrico de la córte. 


Leemos en un periódico: 

«Anteayer 15 salió un tren á las ocho de la ma-;' 
ñang de la estación del ferro-carril del Norte a 
inspeccionar el est-ado de las obras hasta más alia 
del túnel de Tortelodones. Lo ocupaban los socios 
Sí .'iores Os%a y O'Shea, el ingeniero inspector 
señor .Ortega, los de la, empresa, el señor Eche- 
varría. ex-director de obras públicas, el. diputado 
á Cortes señor Alvarado , el señor Saavedra y al- 
gún otro que no recordamos. Da velocidad del 
-tren fué la ordinaria de una vía concluida. En 
los desmontes y terraplenes que faltan se tra- 
baja con extraordinaria actividad, empleándose 
dia y noche cuantos jornaleros caben para te- 
ner expedito el tránsito al Escorial el dia 24 
próximo. El túnel de Torrelodones. de 325 mé- 
tros.de longitud, es una obra de arte perfecta, A 
su salida hay to'davia grandes desmontes en gra- 
nito que faltan por terminar, y á unos tres kiló- 
metros se encuentran otros en que igualmente se 
está empleando toda la fuerza posible para con— 
cluirloa- Los expedicionarios coroiiaron su visita 
á las obras con un opíparo almuerzo sobre el tú- 
nel, y volvieron á Madrid alas dos de la tarde,, 
andando á la velocidad de un kilómetro por mi-; 
ñuto.» 


Los periódicos de Tarragona dan cuenta del 
bárbaro asesinato de, que ha sido víctima el cor- 
nocido propietario di Cambrils, Sr. Guasch. liste 
desgraciado se encontró á las seis de la mañana 
del domingo último en la fábrica de aguardiente 
y molino aceitero qué poseía cerca de aquella vi- 
lla, pxtrangulado, colocado contra una viga, ata- 
do por la garganta con una cuerda, á la .que ha- 
bian ido dando vueltas con un palo, imitando el 
mecanismo del garrote. -Nada se sabia acerca de : 
los autores de tan .inhumauo-crimen, que lia. pues- 
¡to ,ea .consternación á los pacíficos habitantes de ^ 
aquella comarca . 

El teatro del Liceo de Lóndres debe haberse ; 
abierto el 8 de Junio, con ópera italiana, en la' 
que toman parte los célebres cantantes Titiens, , 
Alboui, Gassier , Lamaire , Giulini, Belart , Pal- 
mieri , De la Sedie , Gassier y Vialetti , dirijiendp 
ja orquesta eí violinista Arditi. En el teatro de ; 
\Vaguer .íia acaecido un caso .bien ext.raño y triste ;| 
á la vez . En la misma noche . y miéntras se repre- 
.seiitaba La Estrella del Norte , del maestro Meyer- 
beer , dps artistas "murieron repentinamente. El 
primer tenor Hochholz de una apoplegía fulmi- 
nante , y el otro de una caidá de' un puente que 
había en la escena. 

El secretario de la redacción, 

M. Hersera de Tejada. 


general de Ceuta.m 15 de Setiembre último sobre 
la diferencia que se advierte en las resoluciones 
de algunos expedientes de indulto, al aplicar los 
beneficios del concedido por el Real decreto de 7 
de Febrero de 1860. Enterada S. M., después de 
oido el parecer del Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina, y de conformidad con lo expuesto por 
el mismo en su acordada del 17 del mes anterior, 
se ha servido resolver que la gracia de indulto 
del Real decreto de 7 de Febrero de 1860 es apli- 
cable á todos los desertores de primera ó ulterio- 
res veces, cualquiera que sea la clase de .su deser- 
ción, ya se hallaren pendientes de causa, ya 
senteaciadossufriendo condena de recargo del tiem- 
po, ó por medio de conmutación de pena al tiem- 
po de la promulgación del referido Real decreto, 
con tal de que concurra en ellos la cualidad de 
presentados, voluntariamente ; y respecto á los no 
px-esentados. alcanza sólo á los que se Jes hubiese 
impuesto pena de recargo ó de servir en Ultra- 
mar y no hubie.sen verificado su embarque según 
se explica en el art. .2.° de dicho Real decreto; 
sieixdo al propio tiempo la .soberana voluntad de 
S. M. que esta declaración se tenga presente por 
los tribunales al aplicar el indulto de que, se tra- 
ta, con arreglo á su art. S.", á los i'éos que tenían 
causa pendiente en la fecha de su promulgación 
en la Gaceta, ó para su nueva aplicación, caso de 
haberla verificado en otro sentido. 

De Real-órdenlo digo á 'V. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde í 
.V. E. muchos años. Madrid l.“ de Junio de .1861 
,0'Doixnell. — Señor... 


ESIRADO ■POíUl.AS -PUERTAS EKEl DIA DE AYER. 

2,548 fanegas de trigo. 

858 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

10,68.3 arrobas de carbón. 

124 vacas-pque componen 47,135 librasdepeso. 
579 carneros, que hacen 14,127 libras.de peso. 
186 corderos, que hacen 5i033 libras de peso. 
» cerdos degollados. 


-uto 


PRECfOS DE GRANOS EN EU MERC,^0 DE HOY. 

Xrigo de 46 á 58 

Cebada añeja. 


Algarroba. 


de 

de 


22 


á 24 
26 rs. 


COWFEREMCIAS 

PRONUNCIADAS DE LA CATEDRA!, DE PARig 

por. el Padre Félix, de la Campañiade deséis e 
n réei, traducidas y publicadas pm- El Pene, 
Español.— Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos^ curiosamente e 

deriiados, se hallan d« venta en las oficinas d'e**' 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs, j,, . 
drid,j ^.en provincias, frsoíco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al adminisi. . 
del Pensamiento Español, 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 15 DE JUNIO DE 1861. 
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El viernes pe. , . _ ^ 

en la calle de las Infantas, riñendo con un. sastre, 
que trabajaba en el portal de una casa de la mis- 
ma calle, dió á este una puñalada tan terrible que 
ge cree le acarreará la muerte. El zapatero fue 
preso, después de haberse resistido, armado con 
su cuchillo, y al herido se le condujo á la ca?a de 


Hace cuatro noches se cometió un robó en una 
casa de la calle del Eobo, donde habita ilna auto- 
ridad municipal. El hecho dehio tener lugar entre 
la nueve y las doce de la noche. Los ^ industncil.ss 
se llevaron dinero y billetes^ pero sin meter el 
más pequeño ruido, y dejando todas las puertas 
cer rad as 

Antes, sin embargo, se tomaron la molestia de 
romper todos los objetos que no pudieron lle- 
varse. 


«En los primeros dias de la segunda semana del 
corriente mes el tiempo es tuvo bastante fresco, a 
loque contribuyó no poco el viento N. E. que so- 
plo; mas habiendo saltado este al E. alternando 
con el S. 0.> se puso aquel revqelto y subió la co- 
lumna termométrica hasfa 28®^ lo que hizo se sin- 
tiera muy bastante el caloren los dias miércoles, 
jnéves viernes. El barómetro continúo marcan- 
do con iigerísimas oscilaciones la misma presión 
atmosférica que en las anteriores semanas, Aun- 
que inclhulnaose á la lluvia. 

Continúan las calenturas gástricas y las inter- 
mitentes erráticas, cotidianas y tercianas^ que por 
fortuna ceden pronto y bastante bien á los prepa- 
rados de quina y quinina. Siguen los dolores reu- 
máticos y nerviosos, las anginas tonsilares^ las 
erisipelas, las ronqueras y las fluxiones á la Wca. 
En los niños hay algunos casos de viruelas^ sa- 
rampión y de toses nerviosas. Las defunciones eu 
este último setenario fueron escasas.»— Jíe- 
dico.) 

Desde el 4 al 10 del actual han transitado por 
el ferro-carril de Madrid á Alicante 13,677 viaje- 
ros, ascendiendo los productos generales de dicha 
línea á t,2S4,5H) reales 84 cénts.; por la de Ma- 
drid á Zaragoza circularon 8,380 viajeros, y los 
productos fueron de 103. 313, .'>5; por lacle Alcázar 
á Ciudad-Real transitaron 3^129 viajeros,, y los 
productos han sido de rs. 0.5,474,99. 


Santos de hoy. San Manuel, y compañeros 
tires . 

Santos de mañana. Santos Marcos , Marceliam, 
Clriaco, y Santa Faula, mártires, 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Antonio 
del .Prado, donde termina la novena de San Anto- 
nio de Pádua; predicará en la Misa mayor D. Cas- 
tor Compañía y en los ejercicios de la tarde don 
Eugenio Aguado ; se terminará con una solemne 
reserva y el responsorio del Santo. 

En el colegio de Lore.to continúa por la noche 
;ia misma novena y será orador D.. Joaquín Corral. 

Por la noche habrá ejercicios espirituales en 
IhaUanos, San Ignacio, Monserrat y oratorios 

Yisita de la Córte de María. I^uestra Señora 
de la 'O .en San. Luis ó de la Espectacion en el 
oratorio del Espíritu Santo. 


PARTE 0E4CIAL RE LA «ACETA. 

PRESIDENCI4 DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

SS. .jIM. ¡a Reina y el Rey y su augusta Rea 
faniilia , conii.aúan án novedad en esta corteen 
su importante salud. 


iWtnm-o -10. — Circular. 

Exemo. Sr.: El señor ministro de la Guerra dice 
hoy al director general de infantería lo que sigue: 

«He dado cuenta á la Reina (Q. D, G.) del ofi- 
cio de V. E. fecha 11 de Ago.sto de 1859 en que 
propone que al teniente que fué del regimiento 
de infantería Córdoba, núm. 10, D. José Carpin- 
tier y Jaunie, sentenciado por consejo de guerra 
de oficiales generales á la pena de un año de sus- 
pensión de empleo por haber maltratado de pa- 
labra y obra al sargento segundo del mismo cuer- 
po Miguel Barrionuevo, se le abone la tercera 
parte del sueldo de su empleo y se determine de 
una manera explícita la dependencia que deben 
tener de los cuerpos y ó de la autoridad militar 
los oficiales que se encuentran en aiquel caso. En- 
terada S. M., y teniendo presente lo informado 
por el Tribunal Supremo de Guerra y Marina en 
acordada de' 30 de Marzo próximo pasado . se ha 
servido resolver que á los jefes y oficiales de to- 
das las armas é institutos del ejército que fue- 
ren suspensos de empleos gubernativa ó judicial- 
mente seles abone la tercera parte de sus respec- 
tivos sueldos, considerados al completo de lo que 
la últimaley de presupuestos hubiese fijado en 
activo servicio á la clase á que correspondan; con- 
tinuando dentro de la jurisdicción militar cualquie- 
ra que sea la residencia ó situación que se les fije 
durante la suspensión; en el concepto de que es la 
Real voluntad que en la providencia gubernativa 
ó disposición judicial que los deje suspensos de 
sus empleos se expre.se siempre la situación en 
que queden, y si es de residencia determinada ó á ^ 
facultad de que el interesado la elija.» 

De Real orden comuuioada por dicho señor mi- 
nistro lo traslado á V. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 29 de Mayo de 1861.— El subsecre- 
tario. Francisco de Ustáriz.— Señor 

ULTRAMAR. 

Los gobernadores capitanes generales de las 
islas Filipinas y de Puerto-Rico participan con fe- 
cha 24 de Abril próximo pasado el primro, y 27 de 
Mayo último el segundo, que no ocurre novedad 
en el territorio de dichas islas, y que el estado sa- 
nitario es satisfactorio en las mismas. 


Títulos del 3 por 
consolidado. . 
Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lOU id. 
Títulos del 3 por 100 
diferido. . . . 
Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Matel. del Tesoro pre- 
ferente con interes 
Idem no preferente, con 

interes 

Idem sin interes. 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3por 100 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . 
Idem de segunda id. 
Idem del personal. . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien-l 
to de Madrid , con 2 
1|2 de ínteres aiuial 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES 

Emisión de 1 . ” de Abril 
de 1850 , de á 4,000 

-POQ I A C1 

Idem de 2,000 'rs. 

Idem 1.'^ de Junio de 

1851, de a 2,000 rs 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. 
Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
del852, deá2,000rs 
Acciones de Obras pú- 
blicas de L° de Julio 
de 185S. . 
Provinciales de Ma- 
drid, 8;por 100 anual 
Del Canal de Isabel II, 
del, 000 rs.,8por 100 
anual. . . 


44-10. 20 y 10 


CAMBIO AL CONT.ADO. 


Publicado. No publicado. 


51 y 50-90 


17-15 


34-50 

22-80 


SANTA MARÍA MAGDALENA, 
por el reverendo P. Lacordaire del órdende 
dicadores, y traducida por D Juaa Thomaoj.^'^*' 
ta preciosa, obrita se halla deventa á6 rs. eu\i*' 
drid, librería de D. Miguel Olamendi, calle de 
Paz. núm. 6. ^ 2 )^ ** 

fabiolaT^ 

ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CARDENAL DE WlSEJU» 

TRADUCIDA POR EL EXCMO. SR. D. ÁNGEL CALD| 

ron de la barca. 

Esta obra se vende á 28 rs. en Madrid, ca|i. 
de Pelayo, número 26, y en las libreriasro! 
de Cuesía, calle Mayor; en la de Aguado ,^¡¡ |. 
Olamendi, calle de Poniejos; de Sanche^, cj! 
lie de Carretas ; de la Publicidad, Pasaje de'jij. 
ten ; de Bailli-Bailliere , calle del Principe, y J 
la de López , calle del Carmen. 

En provincias á 29 rs. en las principales lifcfj. 
rías, ó por pedido directo á la Administociu, 
incluyendo su importe. Un ejemplar pralts p,,' 
cada pedido de lU. 


99-50 


96 

96 

94-50 

par 

99 


110-75 d 


La empreiadel Ierro-carril estremeño lia man- 
dado estudiar el trazado de un ramal que termine 
en la Cuenca carbonífera de Belmez, de manera 
nue si se completa la construcción de aquel ferro- 
carril con uno trasversal de Sevilla á Merida, Cá- 
ceves y Salamanca, la línea estremeña será de las 
prim«Ea8.de España. 

La .Sociedad de Amigos del País ^ de yaleucia, 
en su última sesión , ha nombrado socio cm mentó, 
por votación unánime , al Sr . Arzobispo de la dió- 
cesis. 


El aymitamiento de Cádiz lia acordado realizar 
el ensanche de la plaza de la catedral , debiéndose 
adquirir las fincas cuyo derribo sea necesario para 
este sbjeto. También proyecta aquella municipa- 
lidad reformar la fachada del palacio episcopal, 
que quedani en la nueva plaza. 


La Gaceta áél 16 publica el reglamento de la 
junta general de estadística y una Real orden por 
la cual S. M. manda que se den las gracias al se- 
ñor Obispo de Canarias y á las demas personas 
que en aquellas islas han contribuido con donati- 
vos para auxiliar á los que en la Península han 
sufrido pérdidas á consecuencia de las inunda- 
ciones. 

Ademas trae a-yer lá Gaceta la siguiente Real 
orden: 

Mt.NtSTEIlU DE FOMENTO. 

Instrucción pública. — Negociado 4.“ 
limo. Sr.: S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha ser- 
vido disponer que se provea por cpncurso , en la 
forma que previene el art. 208 de la ley de Ins- 
trucción pública vigente, la cátedra de retórica y 
poética, vacante en el Instituto de San Isidro de 
esta córte. 

De Real orden lo digo á V. I. para su iuteligen- 
cia y efectos oportunos. Dios guarde á V. I. mu- 
chos años. Madrid 5 de Junio de 1861. — Corvera. 
Señor director general de Instrucción pública. 


( Gaceta del 17.) 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Número It.— Circular. 

• Exorno. Sr.: Habiendo llamado muy particular- 
mente la atención de la Reina (Q. D. G.) el que 
individuos licenciados del .regimiento infantería 
Fijo de Ceuta, al cual fueron destinados en virtud 
de sentencia de un consejo de guerra ó medida 
gubernativa, son admitidos en el servicio como 
■sustitutos, se ha dignado S. M. mandar con este 
motivo que no se admitan en las cajas de quintos 
á aquellos que se encuentren en el expresado ca- 
BO, y que al objeto disponga el comandante ge- 
neral de Ceuta lo conveniente para que á los in- 
dividuos de que se trata se les ponga como última 
nota en sus licencias absolutas la de que estas no 
servirán para los efectos del párrafo tercero del 
arU 130 de la ley de reemplazos vigente. 

De Real orden lo digo áV. E. para su couoci- 
consiguientes. Dios guarde á V. E. 
*''^=‘árid 31 de Mayo de 1861.— 


El gobernador de la isla de Fernando Póo y sus , 
dependencias, cou fecha 30 de Abril de este año, i 
manifiesta que la tranquilidad pública continúa ' 
inalterable en aquella colonia, y que su estado sa- 
nitario es completamente satisfactorio. 

El goberuader capitán general de la isla de Cu- 
ba, con fecha 26 de Mayo último, manifiesta que 
no ocurre novedad en el territorio de su mando, y 
que su estado sanitario continúa tan favorable co- 
mo permiten la estación y enfermedad de la vi- 
ruela. 

JIINKTERIO DE FOMENTO. 

Obras públicas. 

Habiendo regresado á la córte D. José Francis- 
co de Dría, director general de obras públicas, la 
Reina (Q. D. G.) se ha servido mandar cese 'V . S 
en el despacho de los asuntos pertenecientes á di- 
cho cargo, que interinamente se le confirió; que- 
dando muy satisfecha del celo, laboriosidad e inte- 
ligencia con que lo ha desempeñado. 

De Real orden lo digo á V. S. para su conoci- 
miento. Dio.? guarde á V. S. muchos años. Madrid 
15 de Junio de 1861.— Corvera.— Sr. D. Canuto 
Corroza. 


ESPECTÁCULOS. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. Función para hoy 
lúnes 17 de Junio. 

A las nueve de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La comedia nueva en tres actos, titulada: ' 
El tanto por ciento. 

3. “ Baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para 
hoy lunes 17 de Junio. 

Sexta función en que toma parte el Sr. Píceo. 

A las nueve de la noche. 

1. ‘> La zarzuela nueva en un.acto, nominada: 
Llegar y besar el Santo. 

2. “ Rondó final de la ópera La Sonuánibula, 
por el señor Píceo. 

3. “ Sinfonía. 

4. ° IPals de Venzano, por el dicho señor Picco. 

5. “ El pasillo filosófico-casero en un acto, titu- 
lada: 

CIRCO DE PRICE. (Calle de Recoletos.) Hoy 
lúnes 17 de Junio á lp,s nueve de la noohej, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 
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ANUNCIOS. 


MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL PQR MAYOR Y MENOR E* EL DIA 


DE AYER. 

Reales vellón 
arroba. 


Cuartos 

libra. 


muchos anos. 

O'Donnell.— .Seffor. 


Núm. S9.~Ciro¡dar. 

Exemo. señor: He dado cuenta á la Reina (que 
Dios guarde) de ta consultado por ü 


Carne de vaca.. . 

Idem de carnero. . 

Idem de cordero. . 

Idem de ternera. . 
Despidos de cerdo. 

Tocino añejo 70 

Idem fresco 

Idem en canal- . . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. . . 

Garbanzos ^ 

Judías 24 

Arroz 

Lentejas 

Carbón ¿ 

Jabón 5" 

Patatas » 
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53 

20 á 

22 

13 
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14 

20 á 

22 

») 

á 

18 

20 á 

20 
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34 á 

42 

70 

á 

72 

00 

30 
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104 
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46 

65 

á 
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á 

44 
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16 
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34 
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EXÁMEN CRÍTICO 
de las doctrinas de Straus Gibbou y Salvador, so- 
bre Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia, por el 
sabio Obispo M. N. S. Guillon. 

La favorable acojida que han dispensado á esta 
interesante publicación el venerable Episcopado é 
ilustrado Clero español, han decidido á sus edito- 
res á hacer una nueva edición con el objeto de 
que pueda circular profusamente obra tan sábia- 
mente escrita, con tanta erudición y tal copia de 
razones, que ha destruido completamente cuanto 
ha podido inventarse por la impiedad y la herejía 
en contra de nuestra sagrada Religión y su Autor 
Divino. 

En circunstancias tan calamitosas como por las 
que de.sgraciadaniente está pasando nuestra santa 
madre Iglesia, es muy conveniente apercibirse de 
buenas armas con que combatir los eternos sofis- 
mas y sofistas que cada dia y por do quiera se le- 
vantan. y la obra que anunciamos las contiene 
sobradas para anonadar á los modernos herejes. 
Con el objeto, pues, de ponerla al alcance de to- | 
dos, hacemos una notable rebaja en los precios, 
y se establecen para su adquisición las nuevas 
bases siguientes: 

De esta interesante obra, no quedan más que 
263 ejemplares , y para la terminación de su 
venta, se darán á los señores suscritores del Pen- 
samiento Español; en rústica á 26 rs. y encuader- 
nados á la holandesa á 3Ü rs.; á los no suscritores 
será cada ejemplar 30 rs. y 84 encuadernados. 

Atas señores suscritores de El Pensamiento que 
prefieran pagarlo en tres plazos mensuales, seles 
dará del á 30 rs., ó sean 10 cada mes. 

Los pedidos se dirijiráu á D. Manuel Alcon, 
presbítero, calle del Caballero de Gracia, núm. 11, 
principal de la izquierda , ó por conducto del se- 
ñor administrador de El Pensamiento , con la se- 
guridad de que seráu servidos al correo siguiente 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro VUloslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido Sin que se remita 
previamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. ’ 
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BREVIARIÜM MAR1ANÜ.M, 

por D.Jose Lscolá, presbiteru, nusionero apostói^^ 
Esta obra, original en su foniia, que lia racrcáO,] 
la aeeplaeíon de inucños Prelados, varios de los cua- 
les además la han enriquecido con indulgencias^ 
conluniendo lodo lo mas útil y excelente qiie se lu 
publicado respeclode la Madre de Dios, es un repei. 
lorio de lodo cuanto pueda desearse relativo á .^aria, 
un pronluario de todas sus grandezas, un libro lij' 
lodos sus libros, Una verdadera biblioteca de i-rudi- 
P cion Mariana para ios sabios y un manual afectuosí- 
simo de devoción para sus devotos. 

J Se vende en iMadnd á 52 rs. ondas librerías de 
señores Aguado, Otamendi y Perdiguero. Taiiibiea 
se remitirá por el correo á cualquier punto de Kspaíij 
pidiéndola á D. José Escola, presbilero, Lérida, é 
incluyendo en la carta los sellos eorrespondienlei 
á 56 rs., ó bien un recibo do catorce Misas para ce- 
lebrarlas á su inleneion. (1— m) 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

diario político independiente. ' 
Este periódico se publica todas las tardes, 
mentos antes de salir el correo, y contiene !>* ° 
ticias que se reciben durante el dia. 5 j 

Publica también despachos telegráficos Ímj,. 
remiten de diferentes puntos de Europa, 
tando de este modo veinticuatro horas las noi 
del extranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICION. ^ 

Madrid. Oficinas del periódico, calle 
número 12, cuarto bajo, y librerías 'de la ^ 
dad, Olamendi, Cuesta, BaiUy-Bailh®''®’ L y 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales libren 
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DIARIO DE LA TARDE 


! , cuarto bajo, y en (las librerías de la 
■En las principales librerías Lóndres. 


Pontos de soscbicion. — Madrid: En la Administración, calle de Silva, numero 12 
Publicidad, Olamendi, ’Eopez, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. — Pr'Spincias , — 1 
— Poreing-Ageney, 18, Bucklesbury, E, C. 


ADVERTENCIAS 
Los señores suscritores , cuyo año- 
no concluye en 50 del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentir retraso en el 
recibo del periódico. 

Terminada la traducción que hemos 
hecho de los interesantes folletos El 
Papa Y la Diplomacia y Waterlóo,, es- 
critos por Luis Veuillot, director que 
fué del periódico L‘ í/winers, regalare- 
mos un ejemplar de ámbas publica- 
ciones á cuantos por primera vez se 
suscriban á nuestro periódico por tres 
meses lo ménos, desde el 15 del cor- 
riente ó l.° de Julio próximo. 


de principio , no puede condenarse que un pue- 
blo, dotado de vida propia, con nacionalidad 
propia, y quase vea arbitrariamente absorbido 
ó sojuzgado por otro pueblo de distinta raza, 
desee vivir conforme á las leyes de su organis- 
mo propio, y gozar de la autonomía que de con- 
suno le atribuyen la naturaleza y la historia. Que 
Italia quiera ser italiana, y no austríaca; que 
Polonia quiera ser polaca , y no moscovita ; que 
Grecia quiera ser griega, y no inglesa ni turca; 
que Hungría quiera ser húngara , y no germáni- 
ca ; ninguna de estas pretensiones es en si mis- 
ma injusta. Su injusticia comienza allí donde al 
deseo de emancipar la propia nacionalidad , se 
sacrifican intereses do un drden superior , y allí 
donde los medios que para la emancipación se 
adopten, sean no un camino para el logro de la 
independencia, sino un auxilio á la idea revolu- 
cionaria cosmopolita , enemiga natural do toda 

iiauiuiictiiüctü , puiLjuc lu co aIc tvüd JuMluía y UtJ 

todo órden verdadero. 

Contrayendo á Hungría esta doctrina, hay en 
en aquella comarca , como en las demas que he- 
mos citado , dos grandes grupos de agitadores, 
concordes en el fui próximo á que se encami- 
nan, discordes en la índole y extensión da los 
medios que so ha de emplear para llegar á él. 
Hay húngaros que sinceramente nada más quie- 
ren sino obtener para su pátria el grado de in- 
dependencia compatible con derechos adheren- 
tes de tercero que la limitan, y los cuales hay 
que respetar, por no ser ménos legitimosque el 
principio de nacionalidad invocado contra olios. 
Pero al lado de estos hay otros, para quiene.s el 
principio de nacionalidad es absoluto omnipo- 
tente, y superior á todos los demás principios, 
ora de justicia, ora de conveniencia. A falta de 
mejor nombre, pudiéramos llamar moderados á 
los primeros, exaltados á los segundos. 

Estos dos partidos tienen representación res- 
pectiva en la Dieta de Pesth, y la discusión del 
mensaje del Sr. Deack, que acaba de celebrar- 
se, ha sido el campo de batalla de sus respecti- 
vas tendencias. Versó primeramente la lucha 
sobre si el proyecto de dicho Sr. Deaek se habla 
de discutir como resolución de la Dieta, ó como 
mensaje al Emperador. Los exaltados, preten- 
diendo lo primero, querían que la Asamblea 
votase desde luego una verdadera acta de eman- 
cipación ; los moderados, pretendiendo io se- 
gundo, reconocían la soberanía de la casa de 
Aushurgo, y, en la forma al ménos, querían 
presentar al Emperador la exposición de sus 
agravios y deseos como súbditos, no como re- 
beldes. 


La parte de su programa que inmediatamente 
lia comenzado á cumplir el Sr. Ricasoli , nos ha 
dicho el telégrafo de Turin, es la de aprestos 
militares, expidiendo al efecto órdenes ejecuti- 
vas para el aumento y mejor organización del 
ejército italiano. Otro telegrama de la misma 
procedencia , nos tiene dicho también que Ga- 
ribaldi va á dejar su retiro de Caprera, y el 
dia 14 se le esperaba en Turin. Por último, no- 
ticias anteriores á estas dos, nos comunican que 
los jefes de la insurrección húngara se mueven 
con extraordinaria agitación en Italia , y aun en 
Francia. 

Recordamos y agrupamos adrede estas noti- 
cias, pareciéndüuos que por su misma índole y 
por la razón de ios lieclios á que sé refieren, es- 
tán unidas con eslreclio vínculo á laque nos co- 
munica el telégrafo de Viena, fecha 17, sobre 
que el partido húngaro lia triunfado en la Dieta 
de Pesüi. Gomo es posible que muy en breve 
los sucesos de Hungría deban, por consecuencia 
de este triunló, ocupar preferentemente la aten- 
ción general, creemos oportuno recordar algu- 
nos antecedentes de la cuestión sobre que ver- 
san para mejor apreciar su actual estado. 

Hungría quiere ^er independiente del Austria, 
su antigua metrópoli: los bú lgaros apoyan es- 
ta preleusioii en el principio de l is nacionali- 
dades, y la Revolución cosmopolita, aprove- 
chando tan buena coyuntura , beneficia la pre- 
tensión de los liúiigaros como encaminada que 
está á desmembrar el Imperio austríaco , enemi- 
go poderoso de la Revolución , por ser Estado 
tatólico,‘fundado en tradiciones auti-revolucio- 
naiias, y no contaminado todavía por largos há- 
bitos de liberalismo, aunque comienza á ser- 


E1 conde de Vimercati ha salido ayer de París 
para volver á Turin. El Pays cree que dicho viaje 
tiene por objeto el reconocimiento definitivo del 
reino de Italia por Francia. 

El Cuerpo legislativo ha sido prorogado hasta 
el 27. 

Londres, 16. 

Las noticias de Nueva- York llegan aló. Los fe- 
derales iban á avanzar más en la Virginia, cuando 
50,000 federales llegasen á Washington. 

El coronel Douglas ha muerto. Corren rumores 
de que los confederados lian evacuada á Harpers 
Ferri. 

Copenhague. 16. 

El resultado de las elecciones para el Volkaí- 
thing , ha sido muy favorable al ministerio . En 
sus discursos electorales, los ministros han anun- 
ciada que la autonomía se concedería al Holstein, 
y que el Schleswig se uniría á Dinamarca con ba- 
ses constitucionales muy ámplias. 

París, 17. 

En la Bolsa se han hecho el .8 por 100 francés á 
67 95; el 4 li2 á 96 90; el 3 por 100 interior espa- 
ñol á 48 3t4. el exterior á 50 lt4, la diferida á 00 
y la amortizable á 00. 

Londres, 17. 

Quedan los consolidados de 90 1{4 á 3j8. 


refugiándose en la catedral. El Arzobispo iue uno 
de los que tuvieron necesidad de huir en medio de 
clamores, silbidos é imprecaciones del populacho, y 
muchos Sacerdotes fueron maltratados de una ma- 
nera aún más grave. Constantemente amenazadas 
por los grupos que se formaban en la plaza, las 
personas que se habían refugiado en la catedral se 
vieron imposibilitados de dejar aquel asilo ; pues 
al dirijirse á su casa el Príncipe Corsini, tuvo que 
refugiarse en el palacio Naldini, cuyos cristales 


aquel palacio en su coche, fué equivocada con el 
Principe Corsini, juzgándose que este se había dis- 
frazado. y sufrió un pistoletazo casi á quema-ropa, 
teniendo que refugiarse en la prefectura. 

»E1 tumulto duró toda la noche , y la Guardia 
nacional , puesta sobre las armas , fué impotente 
pa ra comprimirlo. 

«Tales actos demuestran los progresos que lian 
tieclio entre nosotros la corrupción y la impiedad, 
y cubren el alma de tristeza ; pero llegan á ser 
más dolorosos aún al ver que la prensa ministe- 
rial , en vez de estigmatizarlos , los excusa , re- 
presentando como un alarde de provocacionlo que 
sólo era un acto de piedad. Queremos dar aquí los 
nombres de muchos cristianos 


La muerte del conde de Cavour ha dado gran- 
des alientos al partido mazziniano, y á la vez en 
varias poblaciones de Italia ha comenzado este á 
dar señales evidentes de que proyecta, lanzarse á 
la arena. 

En el mismo día en que se tuvo en Nápoles no- 
ticia del fallecimiento de Cavour . inundaron la 
población diferentes proclamas revolucionarias 
del color más subido. Entre ellas se contábala si- 


generosos que en 
esta Ocasión han sufrido injurias y golpes por tri- 
butar á Nuestro Señor Jesucristo el culto que le 
es debido.» 

El Gampanile da esa lista, que coje media de sus 
columnas, y añade : 

«Debemos esta lista á los periódicos liberales, y 
por ella se vé cuán bien organizada está su policía; 


ADVERTENCIA. 


En el regocijo que infunde á la Iglesia la unani 
que han levantado y levantan su voz todos los pui 
para defender los atropellados derechos de la Sede 
toca á nuestra pátria no pequeña parte. Las Pa: 
nuestros Prelados, las exposiciones elevadas individi 
bvamente á Su Santidad por el pueblo español, y 
e vana especie consagrados por piadosos publicis 
‘Mr la situación religiosa del mundo, prueban q, 
e un tristísimo conjunto de causas adversas, subs 
rjieo y fecundo aquel antiguo espíritu, sin el ci 
aber felicidad ni grandeza para España. 

Pero nuestra católica nación tiene además otre 
Por la asociarse al júbilo do su Madn 

Mundo, la pura p envuelto 

hallan ahora eeparadLTr"-"''’®'® 

le americano- pero no repúblicas de 

ano. pero no por eso dejan de ser españo 
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r fieles. 

y ^ 

} de resultas de estos sucesos ; y son 


: Arzobispo y «1 Principe Corsini, se 


cuán considerable es a numero de 
taipbien prueba cna 

los'Srtálicos valerosos y 

sEl señor 

^ucSs^Irrersouas que han tenido que salir de 

^^°pg"e'ogos de disculpar estos atentados, los perió- 
dicos liberales dicen qué el hecho de acompañar á 
la procesión era una demostración política ; pero 

tal aserto no vale la pena de ser refutado. La ver- 
dad es que Florencia se, encuentra oprimida por 
una horda de revolucionarios que á todo trance 
quiere desórdenes. Ya el 19 de Marzo trataron de 
conmover la ciudad cometiendo tales excesos de 
violencia, que hasta los mismos periódicos libera- 
les tuvieron que censurarlos. Ei dia de la octava 
del Corpus se acababa de recibir la noticia de la 
niuerte de Cavour, y se esperaba que, á favor de 
la impresión que el acontecimiento producía, se 
podrían poner en obra todos los proyectos subver- 
sivos, 

))Si sólo se quería castigar a los que se juzga- 
ban provocadores, ¿por qué se dispersó al Clero? 
-Por qué se amenazó al Arzobispo? 3e quiere el 
desorden; se quiere quitar á la Religión todo cul- 
to exterior; se quiere arrebatarla el amor y el 
respeto de los pueblos: tal es el objeto cuya reali- 
zación se busca.» 

A las anteriores noticias del Campanile, debemos 
añadir que las turbas cercaron el palacio Arzo- 
bispal después que S. E. lima, hubo entrado en 
él, y que hubieran cometido mayores atropellos 
á no haber intervenido la gran influencia de la Re- 
volución florentina, el panadero Bolfl, aquel que 
tantas veces y tan Insolentemente se burló de la 
autoridad y energía del actual presidente del Con- 
.sejo de ministros del Rey Víctor Manuel, enton- 
ces dictador de Florencia, barón de Ricasoli. Aquel 
tribuno apareció de pronto en medio de las tur- 
bas, agitando un pañuelo blanco y arengando á 
los amonitados, los cuales se retiraron inmediata- 
mente, Esto prueba que los revolucionarios floren- 
tinos tienen ya cierta disciplina y jefes reconoci- 
dos, como el panadero Bolfl 


con los consuelos de la Iglesia , y recibiendo 
Santos Sacramentos, volvieron á ponerse sus cor-- 
batas encarnadas, y no vacilaron en calmear al 
ilustre ministro de impostor y traidor a la patria, 
como si un católico no pudiese amar á Italia y 
querer su libertad y su independencia. 

El Gobierno Pontificio, deseando proporcionar 
trabajo á 22 grabadores, ha resuelto hacer grabar- 
todos los cuadros de Rafael que hay en el Vatica- 
no, ocupando de esta suerte á distinguidos artistas 
que estaban sin ocupación. Los profesores Cala- 
matta y Mirieri, cuya nombradla es europea, han 
recibido el encargo de grabar el uno la Disputa so- 
bre el Santo Sacramento, y el otro el Milagro de Bol- 
sena. n 


De Paris escriben: «Es inminente una ruptura j cunstanciadas de las determinaciones adopta.d ^ 

' arreglar la administración y gobierno del Li- 
Lno, y ¿cuales estando acuerdo ponías que. 


entre Inglaterra y los Estados-Unidos. Inglaterra 
ha enviado refuerzos ai Canadá. Si estalla la lucha, 
los verdaderos enemigos de Inglaterra serán los 
canadienses, cuya mayor parte anhela su anexión 
á los Estados-Unidos. Hay, pues, en esto un doble 
peligro para la Gran-Bretaña, pues al par que 
pierda una de sus colonias, puede ocurrir que se le 
cierren los mercados de algodones que alimentan 
su fabricación manufacturera.» 


relativas al mismo asunto, nos liabia adelantado la 
Patrie De aquellas noticias resulta que aquel país, 
dividido desde 1848 en dos caimakanatos , uno para 


los maronitas y otro para 


los drusos , se colocará 


noticia dé habeir" “dlnfiáo ’Sapo'lepn" íiT a algunos 
Orobiernos dulces súplicas y amistosas exhortacio- 
jiés para que le acompañen en la empresa lucra- 
tiva para él del reconocimiento del reino de Italia 
Cerca, de la córte de Austria había mandado al 
barón Keckeser , senador , para ver si conseguía 
meter en el paso al Gobierno austríaco, ofrecién- 
dole la garantía de S, M. I. francesa , que no es 
grano de anís, para amasar un enjuague en virtud 
del cual se pudiese creer que las Potencias católi- 
cas, bajo la dirección del Bonaparte, se convertían 
en fieles guardadoras da los dominios que aun no 
ha sido posible robarle al Papa. Respecto á Ve- 
necia daba también aquel negociador grandes se- 
guridades. 

Austria, sin embargo, á pesar de sus anchas tra- 
gaderas, parece que no ha tragado este nuevo an- 
zuelo, antes por el contrario, ha dado orden 
Príncipe Metternich para que proteste tan luego 
como oficialmente se sepa el reconocimiento por 
parte del Gobierno francés del reino italiano, de- 
nunciándole como violación del tratado de Zurich; 
que coloca á Austria en situación de obrar como 
mejor le parezca. 


En una correspondencia de Roma que publica 
nn periódico liberal, y que tiene fecha del 11 del 
corriente, leemos lo que sigue: 

«El comité nacional publicó el sábado un impre 
so, mandando á los romanos que se vistan de luto 
por espacio de tres días, con motivo de la muerte 
del conde de Cavour, y que en ese tiempo se abs- 
tengan de asistir á los teatros y otros espectácu- 
los piiblicos. 

Con efecto; el sábado hubo escasa concurrencia 
en los teatros Cordinone y Valle, y varios indivi- 
duos del partido liberal se presentaron en el Corso 
con corbatas de luto. Pero cuando los mazzinianos 
supieron que el conde de Cavour habla muerto 


La Gaceta de Viena ha publicado el siguiente re- 
súmen de la sesión en que se dió cuenta de la pro- 
posición del Sr. Rieger encaminada á prorogar las 
sesiones del Beichsrath. 

El presidente de la Cámara anuució que dicho 
Sr. Rieger, en unión de 49 diputados, había pre- 
sentado la siguiente proposición: 

«Muy augusto Señor: En virtud del diploma 
imperial del 20 de Octubre de 1860 y de la paten- 
te de 26 de Febrero de 1861, V. M. Apostólica se 
ha dignado convocar á los representantes que las 
Dietas provinciales debían enviar al Beichsrath. 

Confiados en que los diputados de todos los do- 
minios y pueblos de este vasto Imperio serian lla- 
mados á realizar la obra constitucional para el 
bien general y la satisfacción de todos, las Dietas 
nos han enviado aquí, y hemos aceptado tan alta 
misión. 

Al llevarla á cabo, no podemos ocultar por más 
tiempo que nos creemos asistidos del derecho de 
considerar á la Asamblea actualmente reunida, 
como «1 Beichsrath completo, en la forma en que 
también lo ha reconocido el ministerio Imperial 
con su elevada prudencia en la manifestación leí- 
da en la sesión del 5 de Junio. 

No dudamos que V. M., apoyado en la lealtad y 
buen sentido de sus pueblos, llegará á desvanecer 
las dificultades que en la actualidad se oponen á 
realizar la total representación del Imperio. Sin 
embargo, en su incompleta composición actual no 

presa más importante, la de señalar definitiva- 
mente los límites de los poderes constitucionales 
del Estado, el arreglo de las relaciones legales in- 
teriores del país con respecto al conjunto de la 
Monarquía, y la regularizacion del orden eco- 
nómico del Imperio, 

La leal y sumisa Cámara de los diputados, se 
ocupará á lo más en las presentes circunstancias, 
en examinar varios puntos de legislación secunda- 
rios, cuya importancia no llega á la altura de las 
grandes cuestiones y necesidades apremiantes del 
momento, y cuya solución no nos aproxima al tér- 
mino de nuestro cometido. 

Por el contrario, la creciente actividad de las 
Dietas de los diferentes territorios, dará ocasión 
para satisfacer en gran parte ardientes deseos de 
las poblaciones y necesidades apremiantes del 
país, así como para adelantar un gran paso hacia 
un desarrollo feliz , y al esclai'ecimiento de las re- 
laciones constitucionales de los dominios y del 
Imperio. 

La nueva convocación de las Dietas infundirá 
también en los pueblos mayor confianza en el 
planteamiento formal y consecuente de las leyes 
fundamentales otorgadas por V. M.. obligándoles 
más que nada á sostener y consolidar la unidad y 
poderío necesario del Estado. 

En vista de tales fundamentos, la Cámara de los 
diputados dirije á V. M. Apostólica humilde rue- 
go para que prorogue el actual Beichsrath hasta 
que sea posible reunir completa representación 
del Imperio, y convocar al mismo tiempo las Die- 
tas de los diferentes dominios y reinos en período 
extraordinario.» 

El presidente advirtió que el autor de la propo- 
sición tenia el derecho de señalar dia para su dis- 
cusión. Y el señor Rieger contestó que lo fijará en 
una de las próximas sesiones. 


A continuación insertamos la proclama dirijida 
por el general Beaufort , jefe del ejército francés 
de ocupación en Syria, en el momento de evacuar 
aquellas tropas esta comarca Notable documento, 
del cual tomamos los pasajes principales , subra- 
yando los que nos muestran la concentrada rabia 
del pueblo y ejército francés ante la humillación 
que les hacen sufrir las exigencias de Inglaterra. 
Dice así : 

«Soldados : Al enviaros á Syria, el Emperador 
os indicó por sí mismo el objeto, desinteresado ante 
todo , del encargo que os confiaba. No ha dependi- 
do de vosotros el que no haya sido pronta ij cabalmente 
satisfecho-, y al regresar á Francia, podéis entrar 
en ella con la frente erguida , y seguros de haber 
llenado lealmente vue.stro deber. 

))La historia mpm-cial dirá cómo una cuestión que 
, era más que de humanidad , ha podido convertirse 
en una lucha meramente política. 

»En medio de una situación ardua, vosotros, al 
menos, nada teneisque echaros en rostro .. 

oLas poblaciones del Líbano han aprendido á 
quereros y estimiros.-Les habéis dado útiles ejem- 
plos : vuestra morada en ellas les deja huellas pro- 
fundas, y pronío o íai-*, Dios mediante, lucirá para 
estas comarcas unoorveiiir más sereno. 

»No necesito deciros ciuinto es mi pesar por m ha- 
ber tenido ocasión lidiosa de llevaros al combate, pues 
sé bien que tod» podía esperarlo de vosotros 
Quiera Dios que ponto volvamos á vernos juntos 
en nn terreno mejor, en un terreno militar, donde 
ninguna traba entotpezca nuestros libres movimientos 
nCon amargura ne despido de vosotros. Conservad 
buena inemorií, de vuestro general. . .etc., etc.» 


Debajo de estas nobles palabras del general 

_.> .1X0 pvcCiSQ laaí-o lAíhV P¡stfl.s 

otras: — «Soldados, la campaña que habéis hecho 
aquí es indigna del pueblo francés ; pero la culpa 
no es vuestra, sino del inhumano mercantilismo 
ingles por una parte, y de la miserable política de 
nuestro Emperador por otra, que sabe despojar á 
Soberanos legítimos cuando Inglaterra no se opo- 
ne, y no sabe defenler á inocentes cristianos ni 
vengar crímenes horribles cuando á Inglaterra 
conviene dejar sin defensa á las victimas, y sin 
castigo á los verdugos.» 


ahora definitivamente bajo la autoridad de nn go- 
bernador único , que será elegido entre los su i i- 
tos cristianos de la Puerta, y pertenecerá necesa- 
riamente al culto de la mayoría. Este gobernador, 
elevado á la categoría de mtichir ó mariscal , de 
penderá directamente del Gobierno turco , en vez 
de hallarse subordinado al bajá de Beyruth o al 
de Damasco , á los cuales se equiparará en consi- 
deración y dignidades. Su residencia se ha fijado 
a la ciudad de Deir-el-Kamanar. 

En la montaña se conservará el órden por me- 
dio de una milicia reclutada en el país, y las tro- 
pas turcas no podrán penetrar en aquellos luga- 
res sino en virtud de mandato del gobernador. Se 
ha decidido también que el gobernador del Líbano 
conserve sn puesto durante el espacio de tres años, 
sin que se puedan revocar sus poderes legales en 
ningún caso, á no preceder una requisitoria y en 
virtud de decisión motivada. En los tres meses 
próximos á la espiración deltérmino prefijado, los 
representantes de las grandes P otencias y el mi- 
nistro de Negocios extranjeros del Sjiltan se reu- 
nirán de nuevo en conferencia para apreciar los 
resultados de este arreglo y tomar otras resolu- 
ciones si las circunstancias lo exijiesen. 

Una vez realizados estos proyectos, se estable- 
cerán asimismo en el Líbano dos Consejos, uno 
judicial y otro administrativo, y en los cuales se 
hallarán indistintamente representados todos los 
habitantes de la montaña, sin excepción alguna 
fundada en diferencias religiosas. 

Otras varias disposiciones de un interes más se- 
cundario, pero concebidas con el mismo espíritu 
previsor que las anteriores, ofrecen á aquel país 
garantías análogas para la administración de los 
distritos y dejan al gobernador toda la libertad é 
independencia que exije el poder ,de que se en- 
cuentra revestido. 

Tales son las condiciones, según el Monitor, del 


riódico , á la imposibilidad de satisfacernos ta» 
pronto como fuera de desear la indemnización 
guerra, el Gobierno español aguarda con el ara, “ 
al brazo y con Tetuan en su poder hasta qug 
cambie por otra cosa mejor, porque ya ha dich„ 
que, satisfaciendo el espíritu público, no consea 
tira en que se derrame por todo el oro del niund' 
la sangre de uno de nuestros soldados, mientras 
no exijan este sacrificio la honra y la dignidad 
nacional.’) 

Esta solución de La Corres,pondencia^ es ei 
más ni inénos que la que El Pensamiento Esp^, 
Ñoi. lia propuesto desde que se inició laque hoy 
se llama cuestión marroquí; debida á la injpre, 
visión y ligereza con que se firmó el primitiva 
tratado de paz. 

Aguardar con el arma al brazo y coa Tetua,, 
en nuestro poder , es lo que hemos deseada 
nosotros; mas no nos oponemos á que Tetuan 
se cambie por otra cosa mejor. 

Mejor que Tetuan es Tánger, y aún mejor to. 
davía es Gibraltar. Mejor que Tetuan solo, es Te- 
tuan y otra cosa. • 

Fuera de estas tres combinaciones , es dificü 
que nos demos por satisfechos. La razón es ób. 
via. Guando el general O’Donnell se apoderó de 
aquella plaza, los diarios ministeriales.no tenian 
manos ni colores bastantes para piular la impor- 
tancia de la flamante conquista. Tetuan era el 
jardín de las Hespéridos , el paraíso de Mahoma; 
Tetuan , la base de nuestro futuro engrandecí- 
miento en Africa , antemural de los progresos 
de la colonización francesa en las provincias li, 
torales del Mediterráneo : Tetuan , una joya d, 
inestimable valor , un nuevo floron de la Real 
corona de España. Esto era Tetuan cuando La 
Epoca saludaba á doña Isabel 11 como Reina de 
Tetuan. 

Nada babia mejor. 

Pero nos equivocamos. Mejor que Tetuan era 
para los filántropos que hoy tno quieren derra- 
mar una gota de sangre por todo el oro del 
mundo;» mejor que el jardin, y el paraíso, y el 
antemural, y la joya, y la sultana; mfijnr que 


El movimiento de reunión de los protestantes 
ilustrados á la Iglesia Católica , ha comenzado en 
Italia al propio tiempo que los atentados de los 
católicos Monarcas Víctor Manuel y Luis Napo- 
león contra el Sumo Pontífice. Ya hemos dado 
cuenta de algunas conversiones provocadas por las 
impías hazañas de los italianísimos : las que hoy 
nos toca mencionar no son ciertamente de las me- 
nos significativas. El Sr. Antonio José de Paoli, 
secretario del ministerio, y diácono de la iglesia 
evangélica de Florencia , y el Sr. Scipion Barsali, 
predicador y agente de la propaganda protestante 
enPontedera, Florencia y Liorna , han abjurado 
públicamente sus errores. El primero ha dado á 
luz en el excelente periódico titulado la Slella di 
Etrmia, una protesta en que declara haber vuelto 
al gremio de la Iglesia, en compañía de su esposa 
Ernesta, y del Sr. Antonio Mariotti. El segundo 
ha escrito en 9 de Mayo, desde Liorna , una carta 
á varios amigos suyos de Pontedera , en la cual rela- 
ta extensamente las secretas vías por donde le con- 
dujo el Señor al conocimiento de sus errores y al 
seno del Catolicismo. Ambos documentos son muy 
notables y consoladores para todo corazón católi- 
co. Sentimos que su mucha extensión no nos per- 
mita reproducirlos en nuestras columnas. 

El Monitor , en su boletín oficial, dá noticias cir- 


arreglo concluido y firmado el 9 de este mes por 
los representantes délas Potencias en unión con el I Tetuan, en una palabra, eran cuntroeiemos mi- 
ministro de Negocios extranjeros del Sultán; con- 
diciones que habrán sido consignadas en un proto- 
colo autorizado con las mismas firmas que el do- 
cumento original. 

El secretario de la Bedaccisn, 

M. H. DE Tejada. 


El PE.\’S.\1!E^T0 mkmi. 
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Dias há, según nuestros informes, que el Go- 
bierno carece (le noticias de Marruecos. 

Sabemos, sin embargo, por los diarios france- 
ses que la guerra civil arde en aquel Imperio pro - 
ijiovida por el Principe .Muley-Solimaii, hermano 
del Emperador, y que estejúltimo babia obteni- 
do algunas ventajas sobre, los Beni-Amer y la 
tribu de Madjems, pronunciadas en favor del re- 
belde. Un diario ministerial añade que el Sultán 
ha pasado á Mequinez con algunas fuerzas y vá 
pouiiíciido cii'inttis puedo, llevando unos cua- 
renta cañones de campaña y mucha caballería 
negra. 

En esta situación e.xcusado es pensar que 
aquel Gobierno cumpla lo que no ha querido 
ó no ha podido cumplir en tiempo de prz, esto 
es, la indemnización pecuniaria pactada con 
España. Si, como hoy dice La Correspondencia, 
protesta de su decidido empeño de realizarlo, 
tanto peor para su reputación de leal y sincero, 
porque no puede suponerse buena fe en ofertas 
imposibles de realizar. 

«Reducida, pues, la cuestión, añade aquel pe- 


llones do reales, y rosuitó que el tal verjel na 
tenia un árbol, ni el eden una flor; que el ante- 
mural era un hervidero de insectos, que nos ha- 
cían un favor los moros en quedarse con él. 

Nada peor que Tetuan. 

De los escarmentados nacen los avisados. Los 
diarios ministeriales han perdido ya toda auto- 
ridad, con respecto á la calificación de las ciu- 
dades marroquíes. Es muy probable que si los 
moros quieren darnos á Mogador, levanten á Mo- 
gador sobre las pirámides de Egipto ; que si á 
Laracbe , bagan dos liigas á Mogador ; que si ni 
el uno ni el otro y sólo á Rabal, digan que Ra- 
bal es lo que liay que tener, y que el dueño de 
Rabal, es dueño de Marruecos. 

Mejor que Tetuan será probablemente para 
los optimistas ministeriales, cualquier cosa, lo 
que los moros ó ios ingleses quieran darnos. 

No hay que perder de vista un punto de sunía 
importancia. 

Hasta el dia 31 de Mayo hemos poseído á Te- 
tuan en gurantiá de la indemnización pecunia- 
ria, y en virtud del tratado de VadrRas y el sub- 
siguiente de ignorada fecha; pero desde las doce 
de la noche del l.° de Junio en adelante, po- 
seemos aquella plaza por derecho de coiiquistaí 
esto es, perpéluamente. Los convenios han que- 
dado voluntariamente anulados por parte délos 
marroquíes. 

Desde aquel dia poseemos Tetuan, noja miéin 
tras los moros no nos paguen, sino miéntras Es- 
paña quiera conservarlo como parte integrante 
de la monarquía española. 

El derecho de España no puede ser más c!a- 
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gion, en lengua, en sangre y en costumbres. Áliofa y 
pre, para consuelo de nuestra nación, en medio de sus prese® 
tes desventuras. 

El marinero , en playas tan distantes, 
al aferrar el áncora pesada, 
verá la Cruz del Gólgotha plantada 
y escuchará la lengua de Cervantes. 

Escritas, pues, en lengua castellana las protestas de 
amor délos americanos al Sumo Pontífice, y engendradas 
la fuerza de aquellos sentimientos, cuyo imperio anunciar®” 
y asentaren en América nuestros católicos antecesores, 
es que deben producir en España singular inferes y conip' 
cencía, aparte de la satisfacción y el interes que están 
das á despertar en todo pueblo fiel, por el acendrado ca ^ 
cismo que las avalora. No tenemos noticia, sin 
que ningún documento de esta especie baya circulado i 

por nuestra Península ; y hé aquí la razón que nos ^ 
reproducir en El Pensamiento Español algunos de lo® 
notables. Nos concretaremos á publicar Cartas pastorales ^ 
pedidas por reverendos Prelados de las Repúblicas amen® 
en defensa de la soberanía temporal del Papa ; y aún ® . 
tomaremos muy pocas , por la necesidad en que nos ha ^ 
constituidos de dar cabida á los muchos materiales de 
urgente que diariamente se agolpan á nuestras colu®®®**^ 
Presentar una sencilla muestra délos católicos senti®'®’^' 
del pueblo americano representado por sus legítimos Past®t®^ 
es lo único que nos proponemos , y si con ello contribuí®®* 
afirmar los vínculos de fe y amor que deben unir A 
nales de ámbos continentes, habremos conseguido super* 
dantemente nuestro objeto. 


El Pensamiento Español 


Tctuan era nuestro : consentimos en ceder 
'^'jeiiian á los moros, si estos en plazos cloter- 
• . .ijg, nos pagaban tanto dinero ; no nos lian 
luego Tetuan vuelve á ser comp'ota- 

nagaoii , c 

^wite nuestro. 

’^^ipira bien , según el artículo 46 de la Cons- 
taciou «el Rey necesita estar autorizado por 
** ley especial para enajenar, ceder, ó permu- 
“ ^ (¡ualquiera parte del territorio español,» lue- 
^ 0I Gobierno no puede ya cambiar á Tetuan 
^r otra población sin el consentimiento de las 

Cortes. (¡uestiones de honra y de decoro 

Asi, pite g^i^jgpno á utilizar la escuadra de 
obiigin a ^ pji.i'jiio de artillería de Cádiz, 
^'"rrTnd’ose de algún puerto marroquí, no por 
•P o(jemos ni debemos abandonar á Tetuan. 
%ultra solución no sólo es la más conveniente 
Jo que por ahora es necesaria. 

F. N. V11.LOSLADA. 


Como corolario de las líneas que anteceden, 
,g jji siguiente carta que EUCoustitucional ór- 
gano del Gobierno recomienda con inferes á sus 

GiBfi.AiTAR, 10 de J unió. 

oEn este peñón se sabe mucho más de lo q^ue 
i, en Marrueco» que en el mismo Tánger; pues 
l-Jas de qne casi todos los que habitan esta 
q'iza (coa raras excepciones) son marroquíes de 
í., -.7.>n, tienen comercio en el riñon del Imperio y 
V-.rte directiva en las intrigas actuales, 

' Li. que es por el presente, diré á Vd,, que estos 
. .. tienen un gran miedo de que nuestro Gobier- 
í tome una providencia decisiva. Lamala fe' de los 
.5; csífí clara; pues si no fuera así los dos millones de 
A-ros que tienen en Fez hase^ mes y medio, podian ha- 
I rlos enviado á Tánger y que Eahemque los hiAiera 
, .ruido acontar. 

Pero conociendo nuestra generosidad, ellos no 
nrometeran mucho , y en cuanto evacuemos d Tetuan 
•ruarán de evadir sus compromisos. Por eso hace 
iQUy bien nuestro Gobierno en exijir prenda pre- 
toria, y esto es lo que desespera á estos 'rojos , y 
que viendo que no hay otro remedio , no hacen 
luás que tratar de inspirar compasión para el Sul- 
tán. Crea Vd. , amigo mió , que ellos son los que 
manejan todo , por medio de el Ketib , que está en 
Kez , disponiendo del ánimo del Emperador, y que 
aquel sigue humildemente los consejos de Dru- 
mond Hay. 

El nuevo sucesor de el Ketib en Tánger, es Bar- 
gass , excelente , de buenas intenciones , pero que 
tiene las manos atadas. 

Nuestra escuadra de Algeciras ha escocido mu- 
cho á esta gente, así es que el día 6 salió de Ingla- 
terra la escuadra del canaL y viene á unirse á ella 
en esta bahía parte de la de Corfú. 

Resumiendo: hay dos millones de duros en Fez; en 
el Tesoro de Tafilete muchos tnás, que si quisieran po- 
drían entregarnos, liacieiido una fuerte demostra- 
ción contra las kabilas inmediatas; y mi humilde 
Opinión es, qne si nuestro Gobierno toma un puer- 
to en el Océano en cambio de Tetuan, se habrán 
conseguido inmensas ventajas en España.» 


Hemos leido en una carta de Gibraltar el si- 
guiente párrafo que merece ser conocido de 
nuestros lectores: 

«Personas que vienen de Tetuan dicen que el 
:dcalde-moro recien llegado de Madrid trae 50 
duros de sueldo mensual y la cruz de Isabel la Ca- 
tólica; no hace más que pasear su cruz, que la lleva 
colgada del pecho ostentándola á la faz de tanto 
buen español como ha expuesto su vida en el ser- 
vicio de su patria. El hijo de dicho alcalde viene 
también muy contento luciendo un precioso anillo 
que le han regalado, y aun se dice que desde que 
volvieron el padre y el hijo se ha aumentado él 
precio de una acémila en el presupuesto del ejér- 
cito. cuyo importe de 12 reales diarios es un mayor 
Haber, ó recompensa , ó como quiera llamarse. 
Añádese que algunos esp.añoles que tenían dicha 
cruz se han quitado hasta la cinta que usaban en 
las levitas, desde que han visto al alcalde moro 
con la misma condecoración.» 


Vuelven Sos diarios democráticos á escribir 
arliculos favorables á la abolición de la pena de 
muelle por delitos políticos, pidiendo que tal 
pena sea borrada del Código. 

Esto se comprende bien. 

Pero los que no sean demócratas, deben pe- 
dir que la pena de muerte sea borrada de los 
puñales, trabucos y garrotes democráticos, que 
son algo más ejecutivos en sus procedimientos 
que el Código. 

La democracia puedo disfrazarse con cual- 
quier cosa ménos con piel de oveja; por más que i 
trate de balar, todo el mundo ha caido ya en 
la cuenta de qne cuando bala, ruge. 

En un articulo que La Discusión dedica á 
desenmascarar á los vividores que la echan do 
ultra-revolucionarios al dia siguiente de una 
Revolución triunfante, leemos estas líneas: 

«No habrán escrita en favor de aquellas ¡deas, 
ho habrán padecido por ellas, nadie sabe, ymu- 
chos dudan aún si las han tenido, y sin embargo, 
un extraño que los viese ú oyese esos dias, no du- 
ana al oirlos que tienen en su cuello las marcas de 
- zerse escapado de lasmanos del verdugo milagrosa- 

’-év/íré.)) 

puede negar que el marques deAlbaida, 
ríos * uriiculo , conoce á sus oorreligiona- 

90 milagrosamente sea el limh ”***”‘’*’ 

•uerltoricátosojos de m H A™** ^ 

bien una «dea feliz- ri ‘^®®bcrata, es tam- 

«.del 


desech.ir á cuantos no tengan las consabidas 
marcas en el cuello. 

. ♦ — 

La Discusión publica el siguiente pánafo, so 
bre el cual nos mueve á tomarnos la confianza 
de dirijirle una pregunta: 

„Un periódico de Málaga, que será se^ramen- 
te el Jnisterial Coireo de Mdalucia, d>ce, qne 
hay muchos, muchos que trabajan por el protes- 
tantismo en España. Como siempre se ha dicho 
que nuestro país era emiueutemente catolice, nos- 
Jos no creíamos hubiese tantos protestantes, 
ñero supuesto que aquel periódico lo afirma tan 
rotundamente, rectificamos nuestra opinion, por- 
que la verdad es ántes qüe todo.» 

Cierto; la verdad es ántes que todo. 

Y como la verdad «s que, por el párrafo que 
antecede, no puede presumirse que La Discu- 
sión esté pesarosa deque se aumenten en Espa- 
ña los protestantes: 

Como la verdad es que La Discusión ha solido 
decir varias veces que es cristiana, pero nunca 
que es católica: 

Como es también verdad que cuando le he- 
mos demostrado en nuestros escritos su espíritu 
anti-católico, ha reproducido nuestras frases di- 
ciendo que con ellus servíamos sus intereses: 

Como La Discusión, por último, parece como 
que desea y no se atreve á declararse protes- 
tante, ¿llevará á mal el periódico democrático 
que nosotros suplamos su cortedad, llamándole 
protestante todos'los dias , y haciendo ver á to- 
dos que es protestante de corazón, y que si no 
lo dice , no es por otra cosa sino por temor al 
fiscal de imprenta? 

Conocemos que esto que acabamos de es- 
cribir, cuando se dirije á un buen católico, cons- 
tituye una gravísima injuria; por lo tanto, como 
no entra en nuestra intención injuriar á nadie, 
y ménos en asunto de índole tan dolorosa, de- 
claramos estar dispuestos á recojor nuestras pa- 
labras inmediatamente que La Discusión nos 
asegure que es católica, y que sostiene, conde- 
na y retracta todo aquello que manda sostener, 
condenar y retractar el Jefe del Catolicismo. 

El Diario Español dedica su primer artículo 
á explicar qué cosa os la industria de las perse- 
cuciones, ó sea la industria de las víctimas pe- 
riodísticas. 

En esta obra del diario ministerial, hallamos 
trozos del tenor siguiente , elocuentísimos para 
qne se sepa qué viene áser y en qué lugar de- 
be ser colocado el magisterio, el sacerdocio , la 
sacrosanta institución de la prensa: 

«Especulación decimos y no lo decimos gratui- 
tamente, ¿Qué otra cosa si no fueron aquellas 
persecuciones á que siempre precedía un recado, 
resolviéndose por último en una recompensa, en 
una indemnización ó en iin paseo? ¿Qué otra si no 
fueron multas que nunca se pagaron , multas que 
siempre se devolvieron, costas de que fueron ma- 
lamente despojados los curiales que las habían 
devengado? 

»Periódico hubo— y no nos referimos á la segun- 
da época de ninguno de hoy,— para el cual las 
persecuciones judiciales más onerosas y formida- 
bles fueron un verdadero rio de plata. Los patrio- 
tas de sentimiento anticipaban, pagaban, remunera- 
ban largamente á los patriotas de oficio; más de un 
sectario excomulgado volvió al seno de la iglesia 
ortodoxa mediante tributos considerables; y las 
penas que fueron una verdad muy sensible, muy 
palpitante, y real para muchos bolsillos sincera- 
mente progresistas, se convirtieron en una decep- 
ción tristísima para la vindicta pública, y en una 
ganancia enorme, en una adquisición preciosa para 
las empresas perseguidas. El comercio de afectos, 
la lucha de generosidad, empeñóse sólo entre aque. 
líos Gobiernos corruptores y aquellas individuali- 
dades, aquellas empresas corrompidas. Sólo los 
cándidos suscritores, los oscuros y honrados secta, 
ríos del partido permanecieron extraños á la gran- 
jeria. Para ellos el sacrificio, para ellos hasta el 
disgusto de las persecuciones pintadas que se enu- 
meraban seguramente por pintarla; pero el dinero 
se les iba, y una vez ido, no tenia, como el de las 
multas satisfechas al Gobierno, vuelta alguna po- 
sible.» 

Después de tan bien trazado bosquejo de cos- 
tumbres periodísticas. El Diario hace la enu- 
meración de sus propias persecuciones; y como 
de ella resulta que son seis , sin las denuncias 
pendientes, las condenas que ha sufrido, (siendo 
ministerial), todas á instancia de parte, y por de- 
litos de injuria y calumnia, queda completo el 
cuadro de costumbres, y el público enterado de 
ciertos misterios de la prensa, cuya revelación 
debe ser tanto más edificante cuanto que está 
hecha por gente del oficio. 

Falta un dato, sin embargo, para que el cua- 
dro sea más completo: El Diario Español ha 
enumerado sus denuncias y sus condenas ; pero 
calla sobre los indultos, y este es un dato que 
también debe dar en qué pepsar á los hombres 
reflexivos que no sean industriales. 

El lunes 10 del corriente decía El Pensamien- 
to Español : 

«Resueltamente no irá S. M. la Reina este ve- 
rano á las provincias Vascongadas.» 

No hay necesidad de repetir los comentarios 
de todo género que sobre esta noticia hicieron 
los diarios ministeriales , desmintiéndola en sé- 
rio unos , ecliándola á chacota otros. 

Bástanos hoy reasumir lo dicho por ellos y por 
nosotros con el siguiente párrafo que publica 
La Correspondencia de esta mañana : 

«S. M, la Reina ha resuelto definitivamente que 
su viaje de este verano se limite á Santander, don- 
de tomará los baños con su augusta familia.» " 


el ayuntamiento de Madrid, que dijimos dias há 
ofrecía alguna dificultad en el Consejo de Esta- 
do, ha sido al fin consultada afirmativamente 
por este cuerpo, al ministro de la Gobernación. 

Desearíamos que los diarios ministeriales nos 
respondiesen á la siguiente pregunta: 

¿Es cierto que el empréstito solicitado por el 
ayuntamiento de Sevilla con anterioridad al de 
.viatlrid, y al tipodo cuyasnbasta, igual al de Ma- 
drid, había negado repetida vez el Sr. Posada 
Herrera su aprobación, acaba de obtenerla, 
cuando ménos b esperaba el municipiu sevilla- 
no, á quien ha sorprendido la noticia comunica- 
da por telégrafo? ■ 

Del Consejo de ministros celebrado ayer, nada 
más dicen los diarios ministeriales, sino que duró 
hora y media. 

En media hora se podrian hacer así media do- 
cena de periódicos ministeriales. 

El viernes 21 del corriente mes, dia en que se 
cumplen quince años desde que fué coronado 
solemnemente el Sumo Pontifica Pió IX, se ce- 
lebrará la conmemoración de este fausto su- 
ceso con una función religiosa en la Pontificia 
.Real iglesia de los Italianos de esta córte, á ias 
diez de la mañana, para pedir al Dios de las Mi- 
sericordias que el nuevo aña de Pontificado en 
que entra el Padre común de los fieles, sea para 
Su Santidad y para la Iglesia católica año de 
consuelo, de tranquilidad y do paz. 

OfloiarA de Pontifical el Exemo. señor Arzo- 
bispo de Trajanópolis, y serán asistentes el ex- 
celentisiino señor Cardenal Arzobispo de Tole- 
do y demas reverendos Prelados, residentes hoy 
en Madrid. 

La Iberia se burlaba de los serviles que de- 
cían flamason por frac-mason. 

Nosotros nos burlamos de La Iberia que, po- 
niéndose á enseñar gramática, escribía frac-ma- 
són por franc-mason. 

El Pueblo intenta burlarse de El Pensamiento 
deduciendo de nuestra lección que la lógia ma- 
sónica debe llamarse lógia mancsúnica. 

Cantando la epístola un sacristán de aldea, 
dijo: iLeclio epistolce Beali Pauli Apostoli ad Co- 
ritliios. I 

— Falta una N, le advirtió en voz baja uno de 
los circunstantes. 

FraNím... añadió impertérrito el- sacristán. 

La N que falta al frac-mason de La Iberia, la 
añade El Pueblo donde le acomoda. 

Los lectores del diario autónomo se habrán 
quedado tan satisfechos, y no fallará algún en- 
tusiasta que exclame: ¡Que revolcón le ha dado 
hoy El Pueblo á El Pensamiento! 

¡Qué yete la democrática! digo, ¡qué gete la 
demoncrátical 


Si fuera lójico pedir lójica á los diarios libres, 
pediríamos á La Discusión , no que nos dejase 
en paz , sino que se pusiese de acuerdo consigo 
misma, para revolcar con más garbo por el sue- 
lo nuestras abyectas personas. 

Porque, vamos á cuentas.... 

Según el diario autónomo, escribimos pestes 
contra el liberalismo por pura impotencia. Per- 
fectamente. 

Pero luego nos echa en cara La Discusión que 
hemos sido gobernadores de provincia, directo- 
res generales , diputados , etc. Luego no somos 
tan impotentes , cuando nos ponemos á ello. 

Sí, replica el diario libre; porque esa gracia 
no la hicisteis vosotros , sino la Revolución. 
Pues si la Revolución hace tales gracias , confe- 
semos que á quien toca combatirla es á los po- 
tentes y no á los impotentes. 

¡Vana evasiva! repone La Discusión. Ello es 
una verdad como un templo que , á no haber 
sobrevenido esa Revolución que maldecís, se os 
llamarla, en vez de ex-directores y ex-goberna- 
dores, el lio Fulano y el lio Mengano. Lo que 
hay aquí es que sois unos ingratos. 

¿Ingratos? Héroes y mártires de nuestras con- 
vicciones debería llamarnos el diario libre, al 
vernos renegar de la Revolución , cuando nos 
brinda con granjerias y adealas tan superiores á 
las que podemos obtener con nuestras propias 
fuerzas. 

A esto responde La Discusión que nuestros 
accesos hidrofólneos no son hijos de la convic- 
ción, sino de la cesantía. 

Pero aquí se presenta una dificultad. O van 
á triunfar nuestras ideas un dia de estos (y cuen- 
ta que nuestras ideas son radicalmente contra- 
rias á toda revolución), ó combatir la Revolu- 
ción es el medio ménos á propósito para pasar 
de cesante á empleado activo. Vaya averiguando 
La Discusión lo que la cumple escojer entre es- 
tos dos extremos , y quizá averiguará de paso 
que nuestra hidrofobia cesantil es una enferme- 
dad que voluntariamente nos echamos encima, 
in illa tempere. 

En resúmen: quien no ha comido de las ollas 
de Egipto, no es impotente; quien no se ingenia 
para volver a comer de ellas, no es cesante hi- 
drófobo; quien debía llamarse lio Fulano y opta 
por seguir llamándose lio Fulano , no es ingrato 
al pueblo. 

Como nada nos viene ni nos va en el asunto, 
dirijimos humildemente estas observaciones á 
La Discusión, sólo en muestra de compañerismo, 
y por amoral buen efecto. 

i 

A consecuencia de haber publicado El Diario ! 


la Junta directiva del Banco de España perlas 
dificultades que ofrece el cambio de billetes, 
El Contemporáneo hace congeturas sobre el ar- 
ticulo del diario ministerial, y recordando las 
antiguas disensiones entre los Sres. Posada y 
S:daverría, y l;is relaciones del primero con El 
Diario, deduce qne el articulo ha sido escrito 
en ódio al ministro de Hacienda, y que este ódio 
proviene de hallarse resuelto el general 0‘Don- 
nell á quedarse con Salaverría y sin Posada. 

Ignoramos hasta qué punto serán ó no fun- 
dadas estas congeturas. 

Dice también El Contemporáneo que el co- 
misario regio del Banco, Sr. Santillan, dimitirá 
su puesto si el periódico ministerial no le satis- 
face; pero El Diario dice que hasta hoy no se 
le hablan pedido explicaciones, y se explica en 
términos que dan margen á inferir que la Union 
liberal anda bastante desunida. 

A todo esto. La Correspondencia trata de 
dejar airoso al Brnco de España con los si- 
guientes aires musicales dignos del Sr. Salaverría: 

«En las cajas del Banco y en las del Tesoro liay 
metálico disponible para recojer en un dia todos 
los billetes de aquel establecimiento 'que están en 
circulación; pero si el señor ministro de Hacienda 
no ha puesto ya á disposición del Banco las fuer- 
tes sumas en napoleones que hay en las bóvedas de 
la tesorería central, es porque esperando que la 
confianza se restablecerá pronto y con otras medi- 
das, no quiere perder la feliz , y acaso única oca- 
sión que puede presentarse de librar á la España 
déla vergüenza de que sólo circule en ella plata 
extranjera. 

Obedeciendo á esta patriótica idea el Sr, Sala- 
verria, ha ordenado que se vayan entregando á la 
casa de moneda todos los napoleones que hoy posee 
el Gobierno para convertirlos en moneda nacional; 
en Moneda que no saldrá de nuestro territorio 
porque ya no ofrecerá lucro á los especuladores 
extranjeros. Anteayer mismo se han entrega- 
do 16 millones en napoleones á la casa de Mo- 
neda y terminadas en dos dias las operaciones pre- 
liminares. desde mañana aquel establecimiento, 
hábil y celosamente dirijido por el Sr. D. Miguel 
Pacheco, dará medio millón de reales en monedas 
de plata españolas. Pocos dias de espera: confian- 
za en los grandes recursos del Banco y del Tesoro 
público y todos habremos contribuido á librar al 
país del vergonzoso padrón de no ver circular por 
él sino monedas extranjeras.» *■ 

Dice La Correspondencia que han llegado á 
manos del Gobierno de la república mejicana 
las condiciones con que España consiente en 
oir las satisfacciones de aquel Gobierno por las 
últimas ofensas que nos bu inferido. También 
añade que el Gobierno español exije el prévio 
cumplimiento de los tratados existentes entre 
ámbas Potencias. 

Al dar esta noticia La Correspondencia, paré- 
cenos que debía haberla hecho preceder de otra 
queá nuestro juicio es indispensable. 

Entre España y Méjico no existen hoy rela- 
ciones diplomáticas. 

¿Cómo, dónde, y por medio de quién se han 
entendido ámbos Gobiernos hasta el punto de 
estar cambiándose entre ellos las bases Je un 
arreglo? 

El señor Lafuente, cuya llegada áParis se ha- 
bía fijado para el 8 del corriente, ni lo ha veri- 
ficado á dicha capital ni á Europa. 

España no ha debido enviar ni lo ha hecho 
ningún representante á Méjico. 

¿Por medio de quién , pues , se han enten- 
dido? 



Dice La Correspondencia: 

«Se cree probable que el señor ministro de Ma- 
rina pase á visitar nuestra escuadra de las costas 
de Africa.» 

Aconsejamos á S. E. lleve tarjetas por si acaso 
la escuadra no está en casa: es decir por si • se 
ha ido á Huelva. 

En un rapto de entusiasmo ministerial , dice 
La Correspondencia : 

«El gobernador de Gibraltar, lord Colington, ha 
visitado al jefe de nuestra escuadra del Mediter- 
ráneo en-Algeciras, Habiendo mostrado deseos el 
noble lord de ver nuestra escuadra, el Sr. Pinzón 
le hizo visitar sucesivamente los principales bu- 
ques, y el gobernador de Gibraltar no ocultó la ad- 
miración que le causaba el buen estado de nuestra 
escuadra, y la extraüeza de que hiéiera españoles que 
no supiesen apreciar los adelantos que ha hecho Espa- 
ña en la marina.» 

Tampoco nosotros podemos ocultar nuestra 
extrañeza al leer cosas como estas en un perió- 
dico español, ni nuestra admiración hácia la 
cándida maestría con que La Correspondencia 
nos pone en ridiculo, 

SS. AA. RR. los Sermos. Sres. Infantes duques 
de Montpensier , recibirán de despedida en sus 
reales habitaciones mañana miércoles 19. de dos á 
cuatro de la tarde. 

SS. AA. saldrán el jueves alas cuatro de la tar- 
de en dirección á Santander , en cuyo puerto to- 
marán el buque que los ha de trasladar á Ingla- 
terra. 

Ha sido electo Canónigo lectoral de la santa 
iglesia de Vich el doctor D. José Puigdollers y 
Masferrer, á quien se dió el dia 14 colación canó- 


tor ó licenciado en derecho civil é canónico en 
universidades aprobadas de estos reinos o en la 
de Bolonia, siendo colegi.ales en el mayor de ella, 
o por seminarios conciliares competentemente ha- 
bilitados al efecto; pueden comparecer en el tér- 
mino de sesenta dias, que espiran, el 29 de Julio, 
ante el secretario del c.abiIdo presentando en for- 
ma auténtica y fehaciente las partidas de su Bau- 
tismo, los títulos de sus grados y testimoniales de 
sus respectivos Prelados. 


La autorización para contratar un empréstito 1 Español un articulo censurando agriamente á 


El señor Abad y Cabildo de la insigne iglesia 
colegial de Soria anuncian la provisión, prévias 
oposiciones , de la canongia doctoral de dicha 
iglesia, vacante por traslación de D, Mariano Cen- 
zano á la de Logroño. 

Los señores eclesiásticos que quieran oponerse 
á la referida canongia, teniendo el grado de doc- 


ün periódico publica anoche la siguiente carta: 

(¡Zaragoza, 13 de Junio de 1861. — Continúan los 
periódicos democráticos discutiendo de mala fé y 
.faltando á sabiendas á la exactitud de los hechos 
en el asunto Ruiz Pons , sin más objeto que meter* 
ruido y pr»bar que estamos en pleno absolutismo. 
Como dichos periódicos insisten en que su correli- 
gionario ha sido puesto á disposición de los tribu- 
nales por demócrata, lo cual es completamente 
falso , nos vemos obligados nosotros á insistir tam- 
bién, aun á riesgo de pasar por molestos, ‘en que 
el ¿rigen de su detención está en haber calumnia- 
do en un impreso clandestino á la Real familia de 
los Borbones , al Clero y á todas las clases de la 
sociedad , de quienes dice el Sr. Ruiz Pons qui^se 
han emancipado á costa de la sangre del pueblo. 
Para este Señor , á todo el que no sea demócrata, 
debe privársele del agua y el fuego, porque así 
entiende la tolerancia, con honrosas excepciones, 
el partido político á que pertenece el Sr. Ruiz Pons, 
y especialmente el de provincias, que es comunis- 
ta, y se compone de malísimos elementos. 

El Fuello signé haciendo literatura patibularia, 
y asegurando que el Sr. Pons es un Cid, porque 
acompañó en su empresa al infortunado Hore, lo 
cual no prueba ni desmiente que aquel bravo de- 
mócrata haya carecido de la entereza suficiente 
para sostener ante la autoridad que era el autor 
del escrito firmado con sus iniciales, y del cual sS 
ha.n encontrado en su casa muchos ejemplares con 
sobres de su puño 34, letra. Si el impreso es tan 
inocente, tan legal y tan inofensivo, como quieren 
suponer algunos demócratas, ¿por qué el Sr. Pons 
niega que es su autor, cuando todas las pruebas lo 
demuestran y patentizan? Sin duda las dolencias 
que aquejan al Sr. Pons han disminuido su valor 
de otros tiempos. Y si el Sr. Ruiz Pons tiene con- 
ciencia de sus ideas y cree que son legales, ¿por 
qué puso al final del impreso «París, imp. Dufour 
et conap: rué Richelieu. 1 » cuando se tiró en la im- 
prenta de Ariño de esta capital, como es público 
y notorio? ¿Creen los demócratas que con echarlo 
todo á barato y amenazar con el dies irce, han de 
parar la acción de las autoridades para corregir 
sus desafueros? Si tal piensan, se equivocan lasti- 
mosamente » 


La Epoca de anoche dice que, según sus no ti- 
cias, el señor ministro de Hacienda ha debido te- 
ner ayer una conferencia con el Nuncio de Su San- 
tidad, con el fin de acordar los medios más eficaces 
para llevar á cabo la desamortización délos bienes 
eclesiásticos. Añade aquel periódico que sabe de 
una manera positiva, que se ha destinado ya la 
cantidad suficiente á cubrir los réditos de las ins- 
cripciones intrasferibles que han de entregarse al 
Clero en compensación de sus bienes enagenados. 

Otra vez se vuelve á manosear el asunto de la 
elección de un director para la Deuda, y hay quien 
dice que después de reflexiones tan maduras co- 
mo pueden estarlo ya las hechas en este asunto al 
al cabo de tanto tiempo como anda la Deuda sin 
tener quien la dirija, ha sido elejido. para aquel 
cargo el Sr. Fuente Andrés. 


El viernes llegó á la bahía de Cádiz él vapor 
trasporte San Quiutin, que conduce al señor ministro 
de Marina. S. E., no desembarcó en Cádiz, lo hizo 
en el arsenal de la Carraca, donde fué recibido por 
la primera autoridad del departamento y demas je- 
fes de las dependencias de la Armada. 

El miércoles salió de Sevilla con dirección á Té- 
tuan el Sr. D. Luis de Negrou y Fernandez de, 
Córdoba, nombrado por real órden del 22 del pa- 
sado mes comandante general de ingenieros del 
ejército de ocupación y de la referida plaza. 

En la rifa de objetos preciosos que se ha hecho 
en Roma para socorrer á los que han sido despo- 
jados por la Revolución, han tocado á la Reina 
Isabel varios objetos curiosos de arte y un retrato 
del Sumo Pontífice, cuyo mareo de mosáico es una 
verdadera preciosidad artística. 

Se ha dispuesto de Real orden que se provea 
por concurso en la forma que preidene el arl. 208 
de la ley de Instrucción pública vigente , lá cáte- 
dra de psicología y lógica , .vacante en el instituto 
del Noviciado de esta córte. 

En la Bolsa do hoy se han coutizado los valo- 
res á las precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado. 50-63 y 60 c, 
publicado. 

Titijlos del 3 por 100 diferido. 43-90 publi- 
cado. 

Acciones del Banco de España, á 223 d, no pu- 
blicado. ■ 


ÜLTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de El Pknsamiento Español.) 

PESTII, 17. 

Se ha aplazado por el Gobierno austríaco su 
resolución de cobrar los tributos en Hungría por 
fuerza de armas. 

Turin, 17. 

Se han tomado precauciones para evitar que 
los agentes austríacos incendien los polvorines 
del ejército italiano. 

Gonstantinopla, 17. 

El Sultán sigue onforrao. Por telégrafo se han 
llamado médicos á París. 



El Pensíimienío Español 


FONDOS PUBLICOS 

COTIZACION DEL DIA 17 DE JUNIO 


Ya está montada en Vitoria una locomotora pa- 
va ei»plearla en el arrastre de materiales en las 
obras de aquel ferro-carril. El regimiento infante- 
ría de Castilla que guarnece aquella ciudad da mas 
de 200 hombres para las obras de la vía. 


un producto efectivo de rs. vn^ 58.800,000, ha- 
biendo tocado la suerte á los números siguientes 
7 (51 á 70 2438 24371 á24380 

281 2801 28 0 2476 24751 24760 

331 3301 i 0 2514 25131 25140 

348 3471 Í4S0 2521 25201 25210 

467 4661 tm 2570 25601 25700 

595 5941 5950 2582 25811 25820. 

703 7021 7030 2640 20391 26400 

1025 10241 10250 2648 26471 26480 

1050 10491 10500 2659 26581 26590 

1158 11571 11580 2664 26631 26640 

1231 12301 12^0 2728 27271 27280 

1279 12781 12790 2910 29091 29100 

1333 13321 13330 3033 30321 30330 

1442 14411 14420 3055 30541 30550 

1526 lo251 15260 3116 31151 31160 

1553 15521 15530 3182 31811 31820 

1619 16181 16190 3185 31841 31850 

1734 17331 17340 3380 33791 33800 

1858 18574 18580 3510 35091 35100 

1933 19321 19330 3552 35511 35520 


óione.s, en 24 de Junio de 1849 informaron que de- 
bia aprobarse, y partiendo del principio de que 
los cementerios deben considerarse como depen- 
dencias eclesiá.sticas, se estableció en el artículo 
24 del expresado reglamento que el Capellán 
nombrado por el ayuntamiento, aprobado por el 
Obispo y revocable por esta ad nutum, tendría la 
llave del cementerio, entregándosela de dia al se- 
pulturero. En el expediente instruido con motivo 
de la denegación de sepultura eclesiástica al ca- 
dáver de Martin de la Serna, en Villaverde de 
Trucios; provincia de Santander. dispu.so el go- 
bernador que el Párroco entregase la llave del 
cameuterio al alcalde; y oidas las mismas seccio- 
nes de Gracia y Justicia y Gobernación, al infor- 
mar sobre el fondo de la cuestión, lo hicieron tam- 
bién manifestando que se obligase al alcalde á 
que inmediatamente develviese dicha llave al Pár- 
roco. que era á quien correspondía tenerla. 

No por esto se priva á la administración de la 
justa intervención que debe tener en los cemente- 
rios. 


Vn las boletines nf cíales ie. las pTOvincias'se há 
uWicado la siguiente Real órden declarando que 
á los Párrocos y no á los alcaldes corresponde te- 
ner las llaves de los cementerios : 

«En el expediente relativo á si las llaves del 
cementerio de Bestabal, provincia de Granada, 
deben estar depositadas en poder del alcalde ó del 
Cura párroco de la expresada villa, las secciones 
de Estado y Gracia y Justicia y de Gobernación 
y Fomento del Consejo de Estado , con fecha 5 
del mes último, han informado lo siguiente: — Ex- 
celentísimo señor: Estas secciones han examinado 
el expediente instruido con motivo de las contes- 
taciones que han mediado entre el muy reverendo 
Arzobispo y gobernador de Granada sobre si cor- 
responde al Cura párroco ó al alcalde de Besta- 
bal conservar las llaves del cementerio de la mis- 
ma villa. 

Siempre es sensible todo conflicto entre las au- 
toridades; pero sube esto de punto cuando no exis- 
te ninguna razón fundada para ello. Esto es cabal- 
mente lo que sucede en el asunto que ha motivado 
el exuediente sobre que han de emitir su informe 


CAMBIO Al 


Publicado. 


El 11 comenzó en Vigo el derribo de las mura- 
llas, aprobado por el Gobierno. 

Se ha nombrado una comisión de las autonda- 
des superiores y otras personas notables de Bai- 

celona^irr^ qul f ^ lllZr 

submarino de 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 


libro al 3 por 100 id. 

Matel, del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 

Idem no preferente, con 
interes 

Idem sin interos. . . . 

Participes legos con- 
vertibles á 3 por 100. 

Idem del 4 y 5 por 100. 

Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 

Idem de segunda id. . 

Idem deLpersonal. . . 

Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
j;o de Madrid , con 2 
1x2 de interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 


La Gaceta publica la siguiente nota de lo satis- 
fecho por timbre de periódicos en el mes de Mayo. 

TÍTULO DEL PERIÓDICO. Rs. CéntS: 


en todo lo que se refiera á su policía y régi- 
men en cuanto tiene relación don la salud. Desde 
las leyes de Partida hasta las disposiciones más 
recientes, se ha reconocido esta intervención , para 
que por nadie sea disputada. Las autoridades ad- 
ministrativas pueden y deben examinarlos cemen- 
terios para ver si se cumple con las prescripciones 
legales acerca de las sepulturas^ celar cuidadosa- 
mente para que se construyan donde no las haya, 
ejerciendo una policía severa no sólo en que para 
BU construcción se guarden las reglas al efecto 
establecidas, sino también en los depósitos de ca- 
dáveres, entierros y exhumaciones. Es cuanto se 
refiere á cementerios mixti-fori, pero cada una de 
las autoridades que intervienen en el asunto tie- 
nen terminantemente deslindadas sus atribucio- 
nes, de modo que puedan ejercerlas sin lastimar- 
se. Siempre que las autoridades locales tengan 
que entrar en los cementerios paracumplir con su 
cometido, puedan hacerlo, y el Párroco ó quien en 
su nombre tenga la llave, deberá franquearla in- 
mediatamente, de modo que el servicio público 
pueda llevarse sin retraso y sin obstáculo alguno. 
Opinan- las secciones puede servirse V. E. consul- 
tar á S. M. que al Cura párroco y no al alcalde de 
Bestabal corresponde tener las llaves del cemen- 
terio de dicha villa, con la obligación de facilitar- 
las á dicho alcalde ó á cualquier delegado en su 
nombre, siempre que las pidan para el ejercicio de 
; su cometido. Y habiéndose servido resolver S. M. 
de acuerdo con el preinserto informe, de su Real 
órden lo comunico á V. S. como regla general para 
lo sucesivo, 
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La Esperanza 

La Correspondencia. . , , . . 

La Iberia 

La Epoca. 
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El Monitor Español 


Desde los primeros tiempos del Cristianismo han 
sido considerados los cementerios como lugares 
sagrados, y, por consiguiente, han tenido los pri- 
vilegios y prerogativas de tales. Eran consagra- 
dos por los Obispos con las ceremonias que para 
el efecto establece el Ritual Romano, del mismo 
modo que se hacia para consagrarlas iglesias. Y á 
tal punto llegó la paridad, que se estableció la ne- 
cesidad de la reconciliación de estos asilos de 
muerte, si por acaso eran profanados. 

De aquí procedieron los privilegios de que han 
estado en posesión los cementerios de servir de 
lugares de asilo, de estar exentos del comercio 
humano é incapacitados para ser objeto de lucro 
ó negociación, de no poderse juzgar en ellos plei- 
tos de seglares y otras prerogativas semejantes, 
y no podía suceder otra cosa, porque los fieles, 
mientras viven , pertenecen á la sociedad civil; 
desde que mueren, sus reslos pertenecen á la 
Iglesia que les recibe y conduce al cementerio con 
las plegarias y oraciones de los difuntos, y les da 
sepultura bendecida como parte de la comunión de 
la Iglesia en que vivieron. De aquí ha procedido la 


quin Ruiz y familia, Francisco Martínez, Fruc- 
tuoso del Busto, José Díaz Romero, Francisco Fer- 
nandez. Jaime Paus. Vicente Sales, Francisco 
Duran y familia, Juan Busquet, Juan Bustamante 
y familia, Juan Nualart, Briget Euright. Marga- 
rita Egau, Andrés Pego, Agustín Gómez Carva- 
jal, Antonio Diaz, Vicente Martínez, José Pulido, 
'María del Mar Somaló. Emilio Frures, Luisa Ro- 
dríguez y una hija, José Comajuan, Irancisco (la- 
muruzay familia, Bernardo Éodriguez. Federico 
Alzamora, Domingo M. Blanco, Ramón Alvarez. 
José Nuñez y familia, Bartolomé Torné, Gaspar 
Gómez Yuro y familia, Miguel Echagüe, Francisco 
de ürrutia, José García Castro, Luis Igualada, 
Manuel Bages y familia, Fernando Lacasa, Pablo 
Dardet. José Roig, Victoria Roig y dos hijas, Joa- 
quín Forno, Edelmira Novell y familia, Juan B. 
Cabrera y un nieto, Venancio Abella. Agustín de 
Driarte , Servando Peñasco , Gerónimo Oliver, 
Juan Mauricio Trucarse, Pedro Cape. Juan Ga- 
llar y Croza, Carlos Vestelo, Francisco Saurí, An- 
tonio Casaleti, Simón Gutiérrez García, LuisFran- 
cisco Yansses , Ildefonso Gómez García, Marta 
Ricaboni, José Laureano Grodit. Miguel Arman y 
Roca, Bertrán Rataille, Ramón Velasco, Salvador 
Reventos, Antonio Camps, José Larrucho, Ma- 
nuel Sánchez, Vicente Diaz, Guillermo Foniet, 
Antonio Damade, Juan Carreras. Pedro Soler, 
Alejandro José, Ventura Frures, José Pitó, Fran- 
cisco Jarque. Blas García Lanu, Gabriel Carmena, 
Buenaventura Comas. Jacinto Bartolomé!, Anto- 
nio Samper, Antonio Sjgnaigo, Federico Lippi, 
Pascuala Juiliare, Joleni Pardo, Manuel Menen- 
dez, José Aguilar, Antonio Mas, Mariano Dos, 
José Nicolás, Gimes Rosell, Fernando Fernandez, 
Alejo Fernandez, Bernardo García, Leandro Cor- 
ral, Luis García, Manuel Gómez, Juan Sabanea, 
Genart Perez, Juan Romand, Antonio Peralta, 

: Antonio Muñoz, Agustín Serrata, Juan Muñoz. 

Total de pasajeros, 159. 

El secretario de la redaccim, 

M. Herrera de Tejada. 


Emisión del.” de Abril 
de 1850 , de á 4,000 

Idemde'2,()0brs. 1 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. , 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem'l.° de Julio, de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 


de 1852, deá2,0b0rs, 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 de Julic 
de 1858. ........ 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual 
Del Canal 


La señora vizcondesa de Jorhalan ha dirijido 
á La Esperanza el siguiente comunicado, cuya re- 
producción en El Pensamiento Español hacemos 
gustosos accediendo al deseo que se nos ha mani- 
festado. , ,, 

«Sr. D. Pedro de la Hoz.— Muy señor mío y 
apreciable amigo: Habiendo observado que en los 
cinco meses trascurridos desde que se anuncio en 
su apreciable periódico, núm. 4,974, fecha 1. de 
Enero de este año, el reparto de ornamentos que 
hice á las iglesias pobres, algunos señores Curas 
párrocos no han acudido á recojer lo que les^ ha 
correspondido, sin duda por no haber llegado a su 
noticia el referido anuncio^ quisiera merecer de la 
bondad de Vd. se sirviera repetir este aviso, a la 
vez que el adjunto estadito demostrativo de los 
pedidos que hasta hoy se han hecho, de lo que se 
ha repartido, y de lo que no se ha podido hacer 


b Isabel II, 
de l,000rs., 8por 100 
anual, 


TEATRO DEL PRÍNCIPE. Función parí k, 
mártes 18 d® Junio. 

A las nueve de la noche . 

1. “ Sinfonía. 

2. ° La comedia nueva en tres actos, tituladi 
El tanto por ciento. 

• 3.“ Baile. 


.Señor gobernador civil de 


TEATRO DE LA ZARZUELA. Función pw 
hoy mártes 18 de Junio. 

Sétima función en que toma parte el Sr, Píceo. 

A las nueve de la nOche. 

1. “ La zarzuela nueva en un acto, nomimiij 
Llegar y besar el Santo. 

2. ° Aria de la ópera Hernani, por el «t£> 
Picco. 

3. “ Sinfonía, 

4. “ Wals de Venzano, por el dicho señor Pte, 

5. “ La aplaudida zarzuela en un acto, tituWí 
Urna historia en un mesón. 

CIRCO DE PRICE. (Calle de Recoletos,) Hoi 
mártes 17 de Junio á las nueve de la noche, fit- 
cion ecuestre y gimnástica por los principales a- 
tistas de la compañía. 


Santos de hoy. Sanios Marcos , Marceligno, Ci~ 
riaco, y Santa Paula, mártires. 

Santos de mañana. San Gervasio y San Prota- 
sio, 'mártires. 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Siervos de Ma- 
ría (plazuela de San Nicolás), donde se celebrará á 
Santa Juliana de Falconeri; por la mañana habrá 
Misa mayor, con sermón, y por la tarde los ejerci- 
cios de instituto y reserva. 

En San Sebastian estará S. D, M. de manifiesto 
por mañana y tarde; y al anochecer se practica- 
rá la duodena mensual á San José, en San Igna- 
cio, predicando D. Antonio Herrero y Traña. 

Al toque de oraciones habrá ejercicios espiri- 
tuales en Italianos, Monserrat, bóveda de San Ci- 
nes y oratorios, y en Loreto continuará la nove- 
na de San Antonio, predicando D. Juan Abdon. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la BuenaDicha, en su iglesia, ó la de las Viñas, 
en Italianos. 


En una casa de comida de la plazuela del Cár- 
men, se ha aprehendido á un hombre por expen- 
dedor de moneda falsa, habiéndole hallado más 
de 500 rs . en esta especie; y el dia 12 fué presa en 
la calle de Jitanos, á las cuatro de la tarde, por 
ei inspector del Prado, una mujer en cuya habita- 
ción se encontraron 139 pesetas falsas y 18 me- 
dias, con más materiales y herramientas para la 
construcción de esta clase de moneda. 


ANUNCIOS 


EXAMEN CRITICO 

de las doctrinas de Strans Gibbou y Saiv^or, í- 
bre Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia, poK' 
sabio Obispo M. N. S. Guillon. 

La favorable acojida que han dispensado a osi 
interesante publicación el venerable Episcopa®* 
ilustrado Clero español, han decidido á sus edit»- 
res á hacer una nueva edición con el objeto 
que pueda circular profusamente obra tan s^ 
mente escrita, con tanta erudición y tal copo» 
razones, que ha destruido completamente coaa'* 

su Anís 


Siendo varias las personas á quienes sus ocupa- 
ciones han impedido pasar á ver la exposición de 
labores en el colegio de Nuestra Señora de la Pre- 
sentación ó Niñas de Leganés, el Exemo, señor 
patrono del mismo ha dispuesto continúen mani- 
festándose al público por espacio de otros ocho 
dias, que empezaron el dia 15. 


Es curiosa la siguiente estadística, que ha sido 
tomada de un manuscrito que se conserva en la 
biblioteca de la Universidad de Santiago de Ga- 
licia. 

Desde el año de 1690 al de 1822, se acunaron en 
España en oro sesenta millones doscientos treinta 
y ocho mil ocho pesos fuertes. En plata, mil tres- 
cientos ochenta millones doscientos cincuenta y 
cinco mil setecientos sesenta y seis pesos fuertes, 
que forman un total de mil seiscientos cuarenta 
millones cuatrocientos noventa y tres mil sete- 
cientos setenta y cuatro pesos fuertes . ó sean 
treinta y dos mil ochocientos nueve millones ocho- 
cientos setenta y cinco mil cuatrocientos ochenta 
reales vellón, extraídos de Méjico, alto y bajo 
Perú, Nueva Granada y Chile, Desde 1492 hasta 
la emancipación de estos Estados, se extrajo un 
total de cinco mil trescientos cincuenta millones 
trescientos cincuenta rail pesos fuertes . ó sean 
reales vellón la enorme suma de ciento siete mil 
siete millones, sin contar lo mucho que entró de 
contrabando, ya en barras, ya acuñado por los di- 
ferentes puertos de nuestra Península. 


en contra de nuestra sagrada 
Divino. 

En circunstancias tan calamitosas como por » 
que desgraciadamente está pasando nuestia sai 
madre Iglesia, es muy conveniente apeioiDirss 
buenas armas con que combatir los eternos se 


El domingo se verificó como estaba anunciado 
la minerva de San Millan. Ha sido de^ las más lu- 
josas de esta clase: precedían al Santísimo Sacra- 
mento las imágenes de San Millan, Justo y Pas- 
tor. el Arcángel San Miguel y Nuestra Señora de 
Guadalupe. Pero lo que llamó muy particular- 
mente la atención del público fué la magnífica 
custodia y tabernáculo de plata, propio de la sa- 
cramental que hizo esta solemne función. 

Fué cos,struida en el año de 1733 por D. José 
Martínez Estrada, artífice platero. Pertenece al 
órden salomónico en su parte principal, reuniendo 
á la elegancia y esbeltez de su forma, la ligereza 
en el dibujo con tal perfección, que unas piezas no 
quitan la vista de las otras á pesar de su multitud. 
Pero en lo que el artista estuvo inspirado fué en 
la forma y colocación de la custodia Situada esta 
en el centro, se ve en la parte inferior el Paraíso 
terrenal con las cuatro fuentes de que habla la Es- 
critura : la esfera, y en ella, marcadas á cincel, 
las cuatro partes del mundo, rodeando á esta la 
serpiente que ofrece á Eva la manzana, la cual 
esta con Adán colocados al pié del árbol del Pa- 
raíso que se levanta poblado de ramas, y entre 
ellas se hallan Abraham, David, Isaac y Jacob de 
rodillas, en actitud de mirar á la Santa Forma, 

Un poco más elevado está el Arcángel San Ga- 
briel que se aparece á la Virgen colocada en la 
parte superior del árbol, al pié del sol ó ráfaga 
en que se halla colocado el viril y coronada por el 
Espíritu Santo, partiendo desde el hombro dere- 
cho de esta Señora la siguiente inscripción que 
recorre todas las ráfagas; De gua itaíns est Jesús 
qui vucatur Cliristus. El viril está adornado de un 
precioso pabellón de piedras preciosas. . En la parte 
interior del tabernáculo hay cuatro ángeles colo- 
cados en cuatro pedestales, en actitud de incensar 
á la Sagrada Forma. 

En la parte exterior y sobre la meseta del ta- 
bernáculo los cuatro Evangelistas van seiitados en 
unas lindas banquetas, y sobre los capiteles de 
las columnas cuatro mancebos con los símbolos 
del pan y el vino, viéndose repartidos por sus ar- 
cos multitud de angelitos, adornos de mucho gus- 
to, concluyendo en su parta superior con una gran 
estatua de la Fe. , , . 

El templo estaba lujosamente decorado e ilumi- 
nado por cuarenta arañas de cristal, conteniendo 

estas infinidad de luces. El paño del púlpito y el 

palio bordados de sedas, que son de un mérito 
extraordinario, llamaron también la atención. 


presidenoia del consejo de ministros. 

SS. MM. la Reina y el Rey y su augusta Rea 
familia, continúan sin novedad en esta córte en 
su importante salud. 


buenas armas con que -- 

mas y sofistas que cada dia y por do quiera ‘‘‘ 
vantan. y la obra que anunciárnos las*.' 
sobradas para anonadar á los modernoslwei^^^ 
Con el objeto, pues, de ponerla al alcance k 
dos, hacemos una notable rebaja . en los 
y se establecen para su adquisición las 0“ 
bases siguientes: , ,, 

De esta interesante obra, no quedan 
263 ejemplares , y para la terminación « 
venta, se darán á los señores suscritores UC‘ 1. 
sAMiENTo Español; enrústica á 26 rs. 
nados á la holandesa á 30 rs.; á los no sustfi| 
será cada ejemplar 30 rs. y 84 encuadernados- 
A los señores suscritores de El Pensamiesw\ 
prefieran pagarlo en tres plazos mensualosi s 
dará del á 30 rs., ó sean 10 cada mes. ^ 
Los pedidos se dirijirán á D. Manuel - || 
presbítero, calle del Caballero de Gracia, “’r i' 
principal de la izquierda , ó por conducto ^ 
ñor aaministrador de El Pensamiento, 0?“ 
guridad de que serán servidos al correo sig 


primer térniiuo a costear eocds ouras. 

Es consecuencia natural y lógica de esto que la 
custodia de los cementerios esté cometida á las 
autoridades eclesiásticas, cuya primera interven- 
ción siempre ha sido reconocida por las leyes. Y 
no debe ser obstáculo para ello el que un cemen- 
terio haya sido construido con fondos municipa- 
les. porque no por eso se habrá cambiado la esen- 
cia del lugar, puesto que de.sde el momento en 
que haya sido consagrado pertenece á bienes de 
la Iglesia inalienables. Muchas iglesias hay cons- 
truidas con fondos de los pueblos y de que son pa- 
tronos los ayuntamientos; sin embargo, á ningu- 
no se !e ocurrió la pretensión de tener en su poder 
las llaves que corresponden al Párroco. Téngase 
presente ademas que en el caso particular á que 
se refiere el expediente, ni siquiera se han toma- 


MERCADO DÉ MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN El DIA DE AYER. 

1,505 fanegas de trigo. 

1,910 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

7,530 arrobas de carbón, 
lio vacas, que componen 40,698 librasdepeso. 
600 carneros, que hacen 14,269 librasdepeso, 
90 corderos, que hacen 2.249 libras de peso, 
u cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón 
arroba. 

Carne de yaca.. ... 49 á 53 

Idem de carnero. . 13 á 14 

Idem de cordero. . . » á 18 

Idem (le ternera. . . » á » 

Despojos de cerdo. . 

Tocino añejo 70 á 72 

Idem fresco 

Idem en canal, . . . 

Lomo . , 

Jamón 90 á 104 

Aceite 65 á 67 

Vino 36 á 44 

Pan de dos libras. . , á 

Garbanzos 34 á 44 

Judías 24 á 30 

Arroz 33 á 35 

Lentejas 16 á 18 

Carbón 7 á 8 

Jabón 59 á 61 

Patatas 7 á 9 


Dos de las tiendas oorríspondientes á las casas 
que se acaban de construir en las calles imediatas á 
la Puerta del Sol, parece han sido arrendadas, una 
que tiene varias puertas, en 4.000 duros, y otra, 
también grande, en 5.000. De aquí podrá inferirse 
lo que redituarán las que están situadas en el semi- 
círculo que da frente a la antigua casa de Correos. 


Cuarto: 

libra. 


FABIOLA 


CATACUJIB^ 


ó LA IGLESIA DE LAS 

LEYENDA DEL EMINENTISIMO CABDENAL DE 
TRADUCIDA POR EL EXOMO, SR. D. ÁNGEL W 
RON DE LA BARCA . 

Esta obra se vende á 23 j-s. en Madó'*' f 
de Silva , número 12, y en las libreri®*j| 
Cuesta , calle Mayor ; en la de Aguado y ^ 
Olamendi, calle de Pontejos; de Sana^, 
lie de Carretas ; de la Publicidad, Pas“Í® “ , 
ten; do Bailli-Bailliere , calle del Prinoip®-'^ 
la de López , calle del Gármen: 

En provincias á 29 rs. en las principajf A 
rías, ó por pedido directo á la Adnnn'sST 
mcjuyenclo su importe. Un ejemplar 
cada pedido de 40. ^ ^ 


El sábado último se verificó una visita de inspec- 
ción á las obras del canal de la Albufera^ ha- 
bían dispuesto hacer las autoridades de Valencia 
y los individuos de la administración de aquella 
empresa. Los expedicionarios recorrieron el canal, 
y después cruzaron el lago en un vapor de la em- 
presa, en el cual se les sirvió un almuerzo, regre- 
sando á Valencia todos los convidados en el mis- 
mo dia. 


Según la Gaceta de caminos de toro, los traba- 
bajos de la vía férrea de Córd.oba á Málaga, han 
recibido en pocos dias grande impulso, ocupándose 
en ellos cerca de 2.000 hombres. Se han estableci- 
do nuevos y grandes talleres de diversas contrac- 
ciones, en algunos de los cuales, con particulari- 
dad en los de carpintería . funcionan varias ma- 
qiiinitas de vapor ; ademas están llegando conti- 
nuamente al puerto de Málaga buques españoles 
y extranjeros cargados de rails y otros efectos 
análogos. Se cree que pronto se sentaran los rails 
en la primera sección de Málaga á Cartama. 


PRECIOS DE GRANOS EN KL ÜERCADO DE HOY. 

Trigo de 47 á 58 

Cebada añeja. . . de 22 á 24 

Algarroba. . . . . úe 26 rs. 


El dia 15 del corriente se verificó el sorteo de 
410 acciones de obras públicas , que deben amor- 
tizarse en l.® de Julio próximo, de las emitidas en 
1 de Julio de 1858, para obtener por negociación 
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DIARIO DE L4 TARDE 


Puntos de suscmcioN. — Mcidrid-. En la Adrainistracion, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, i 
Publicidad, Olameadi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero, — Provincias . — En la,s principal 
— Poreing-Agency, 18, Bucklesbury, E. C. 


en lias librerías de la 
is librerias.— idndí-e». 


i enemigos exteriores. Lo segundo no puede con- 
^ seguirlo mientras la agitación de Hungría sea 
una amenaza perpetua , y miéntras á favor de 
esta perpétua amenaza conserven todas sus es- 
peranzas y proyectos de rebelión los agitadores 
de Croacia, Dalrnacia, la Iliria y el Véneto. 

La cuestión de Hungría es, por tanto, nudo 
central de otras muchas cuestiones, y hoy que 
parece próxima á plantearse en un terreno crí- 
tico, importa seguir sus fases con grande aten- 
ción. 

No bien las tropas francesas han puesto el 
pié fuera de Syria, ya los drusos han comenza- 
do á hacer de las suyas. E[ telegrama de Mar. 
sella, fecha 18, que asi nos lo comunica, no dice 
más sino que han vuelto á sublevarse; pero harto 
de inferir es, por desgracia, que al sublevarse ha- 
brán cometido nuevos atentados contra los infe- 
lices maronitas. Afortunadamente en esta pilme- 
ra reproducción de los pasados crímenes, parece 
que el gobernador otomano Fuad-Bajá ha dado 
señales eficaces de querer reprimir á los asesi- 
nos, pues que ha decapitado á los jefes insur- 
rectos que han caído en su poder. 

Falta averiguar si en poder del general turco 
han caldo todos los jefes de insurrectos que de- 
bieran, y si en realidad está decidido á escar- 

maalar á I02 birbaroe, Interse Jo Turquía os 

sin duda hacerlo así; pero desgraciadamente es 
dudo'so también que tenga fuerza para conti- 


I Imperial encubre, bajo la capa de conveniencias 
I políticas, su odio al Catolicismo, y nos ofrece 
una nueva exhibición de galicanismo , resucitado 
exprofeso para descargar las iras de la impiedad 
volteriana contra unos pobres religiosos que á 
nadie habían hecho mal , y de quien el pueblo, 
el pueblo dice que. ha recibido muchos bienes. 

Verdaderamente cuando la tiranía se junta con 
la doblez, y la arbitrariedad con la hipocresía, 
nos dá la Revolución esos cuadros edificantes 
do lo que en su infernal jerga se llama libertad. 
Los religiosos y los obreros y el Clero todo de 
Lila saben lo que por libertad entiende el liberal 
Gobierno de Francia en estos dias de prueba 
para el sentido común de individuos y de na- 
ciones. — T. 

TELEGRAMAS. 

(De El Diario Español.) 

Londres, 18. 

S. M. la Reina Victoria está enferma de cierta 
gravedad. 

Tiene una afección cerebral. 

París, 18. 

Se cree que este Gobierno va á reconocer la 
nueva Confederación que se ha formado con los 
Estados del Sur de la antigua Confederación de 
los Estados-Unidos de América. 

Marsella, 18. 

Hay noticias ue uonstanimopia. 

Los drusos se han sublevado nuevamente. 

Ifuad-Bajá ha decapitado á los jefes de los in- 
surrectos que han caido en su poder. 

Londres, 17. 

Los esclavos fugitivos continúan llegando al 
fuerte Monroe; se les emplea en las obras. 

París, 17. 

Los virulentos debates de la Dieta de Pesth han 
decidido al Gobierno de Viena á adoptar medidas 
enérgicas. 

El 8 de Junio, apénas evacuaron los franceses, 
hubo un motin contra los cristianos en Monck- 
Tara, pero Fuad-Bajá lo reprimió, y el jefe druso 
fué condenado á muerte. 

Los embajadores de Siain han entregado al Em- 
perador la corona de oro maciza del padre del 
Réy actual. 

Ninguna desgracia ha ocasionado el accidente 
acaecido al buque que conduce á Africa al Prínci- 
pe y Princesa Napoleón. 

Muchos diplomáticos acompañarán á Vichy al 
Emperador, y se tratarán en sus reuniones impor- 
tantes cuestiones de política exterior. 

Se han celebrado hoy con gran pompa las exe- 
quias por el conde de Cavour en la Magdalena. 

Las negociaciones para el tratado comercial en- 
tre Francia y los Estados de Alemania, caminan 
rápidamente á buen resultado. 

París, 18, 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés á 
67 75; el 4 li2 á 97 75; el 3 por 100 interior espa- 
ñol á 48 3{4. el exterior á 00 00, la diferida á 00 y 
la amortizable á 00 00. 

Londres, 18. 

Quedan loe consolidados de 90 IjS á 1[4. 


Deseosos de no incurrir en errores, hemos dado 
hasta ahora pocas noticias acerca de los nuevos mi- 
nistros de Victor Manuel. Hoy podemos satisfacer 

lo, iogfítima ouriooidaá do uuostroe IpolArpfl con ínfl 
datos siguientes: 

Ricasoli, presidente del Consejo, es el alma del 
I nuevo ministerio. Pertenece al número de los há- 
biles. De él puede decirse, como de todo moderado • 
Sunt bom, miiit qwndam rmdimria, smt mala plura. 
Su vida política forma un abigarrado cuadro deen- 
•tonacion francamente revolucionaria, pero con ras- 
gos dirijidos á atenuar lo que por chillón ofen- 
dería demasiado la vista. Bien que , á decir ver- 
dad, las pinceladas de esta especie son muy pocas. 
Dícese que en 1849 contribuyó Ricasoli á derribar 
en Toscana á los revolucionarios Montanelli y 
Guezzaji, y coadyuvó al regreso del gran duque 
Leopoldo II; en recompensa de lo cual se le dió 
una magnifica medalla . , 

Posteriormente fué el primer diputado de Turin 
que se opuso en la Cámara con valor y energía á 
las pretensiones de Garibaldi. A este par de actos 
se reduce la parte digna de loa que contiena la vi- 
da del sucesor de Cavour. 

No son tan escasas, ni con mucho, sus acciones 
vituperables. Baste decir que el Sr. Ricasoli ha 
severa dictadura, á nombre de Victor 


defenderla en las e islas del Adriático quien hu- 
biera perdido ya todo prestigio plegando ban- 
deras ante los turbulentos magyares. En Hun- 
gría tiene que defender el Austria, no ya la 
mera posesión de una provincia de su vasto Im- 
perio, sino lodo su Imperio. 

Y el resolver esta capital cuestión es tanto 
más urgente al Austria, cuanto que de ello de- 
pende la resolución de otras cuestiones, todas 
graves y apremiantes todas para el mismo lmpe- 
rio. Sin resolver aquella cuestión, no tiene hol- 
gura para intervenir en la cuestión de Oriente, 
donde tantos intereses le llaman, poseyendo, 
como posee , tantas provincias en los confines 
del Imperio turco; ni puede tampoco resistir con 
eficacia los ataques, ora diplomáticos, ora mili- 
tares, de la Revolución contra el Véneto, ya se 
ó ya Garibaldi; ni 
, pesar en la ba- 


pO concluyo ---o .iv.. — 

gervirán renovarlo oportunamente si 
po quieren experimentar retraso en el 
recibo deí periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Terminada la traducción que hemos 
hecho de los interesantes folletos El 
Papa Y la Diplomacia y Waterlóo, es- 
critos por Luis Veuillot, director que 
fué del periódico L‘ Univers,TegahTe- 
pios un ejemplar de ámbas publica- 
ciones á cuantos por primera vez se 
suscriban á nuestro periódico por tres 
meses lo menos, desde el 15 del cor- 
riente ó l.° de Jubo próximo. 


i llame Napoleón el invasor 
I puede , como nación católica 
\ lanza de las futuras deliberaciones acerca de la 
■ cuestión de Roma; ni puede , por último, orde- 
nar siquiera el nuevo sistema parlamentario con 
; que acaba de constituir el Imperio. 

Respecto de este último punto, nuestros lec- 
tores saben ya que en el Parlamento do Viena 
(Reichrath), se halla sin representación , no so- 
lamente Hungría , sino Croacia , Dalrnacia , la 

íliria y el Véneto, por habortío negado todas ce- 
tas comarcas a elegir representantes, como me- 
dio pasivo de protestar contra la soberanía Im- 
perial. Ayer dimos cuenta dé la [iroposicion pre- 
sentada por el diputado Rogier, pidiendo que no 
se considere completo el Reichrath. sin aguar- 
dar el ingreso de los representantes de aquellas 
comarcas, y por consiguiente, que se suspendan 
las tareas del Parlamento hasta completar la 
reunión en él de diputados de todas provincias. 
Si esta proposición del Sr. Rogier fuese aproba- 
da, quedaría diferida indefinidamente la nueva 
organización política del Imperio, pues la Revo- 
lución se encargarla de frustrar todo esfuerzo 
para salir de interinidad tan peligrosa. Pero si 
la misma proposición queda desechada, y á con- 
secuencia el Reichrath deliberase como si estu- 
viese completo, la falta de representación de las 
provincias citadas seria un motivo permanente 
para que los revoluitonarios declarasen como 
ilegales todas las deiiberáciones de aquella 
Asamblea. 

Este árduo estado de cosas no tiene otra solu- 
ción posible sino decidirse el Gobierno austría- 
co á su ipender tod a electo do la Cunstitucioii 
recién dada por él á sus pueblos y obrar auto- 
cráticamente, ó quitar á la Revolución toda es- 
peranza de que pueda aprovechara ese especial 
sistema de rebelión mansa, consistente en no 
enviar representantes al Consejo Imperial. Lo 
primero, no parece probable que lo haga el Go- 
bierno austríaco, pues para ello ninguna necesi- 
dad tenia de haberse parlamentarizado, ni tam- 
poco el liberalismo aleman se lo llevarla á bien, 
lo cual le quitarla fuerza para luchar contr» sus 


ejercido 

Manuel, en aquella misma Toscana donde había 
trabajado pocos años áates para reponer en el 
Trono á los Príncipes legítimos. Y aunque esto 
soora para aai a au ucuaubojL , «..uiiTitjiic 

añadir, que siendo dictador solicitó la honra da 
tener una entrevista con Mazzini, personaje con 
quien deseaba obrar de acuerdo ; dió albergue en 
una hacienda de su propiedad á los caudillos de 
la invasión de los Estadas Pontificios, y dijo á Ni- 
cotera: «Si el Gobierno de Turin trata de oponér- 
seme, me quito la careta y me voy francamente 
con Vds.» Todo ello lo refiere un revolucionario 
tan caracterizado como el cónsul Piancini, en cier- 
to libro impreso hace más de seis meses; y el se- 
ñor Ricasoli no lo ha desmentido todavía. 

Para acabar de conocer á este republicano, con- 
viene leer el siguiente bosquejo de la Gaceta aus- 
triaca, prohijado por la Gaceta de J^íi an'. «Ricasoli 
es, en cuerpo y alma, el verdadero sucesor de Ca- 
vour; sabe gobernar con desparpajo y llevar muy 
tirantes las riendas del Gobierno; posee perfecta- 
mente el arte de la intriga, cuyas tradiciones no se 
han perdido nunca en Italia, y menos que en otros 
pnatos en Florencia; no se ha comprometido con 
nadie, y de aquí nace que todos los partidos crean 
tenerle propicio; es amigo de Garibaldi, y esto no 
estorba que el Gobierno francés le trate con consi- 
daraeioa, miéntras que lord John Russell, por su 
parte, desea verle elevado al ministerio. Lo que 
principalmente aqueja á Ricasoli es la ambición de 
mando, etc.» 

Réstanos advertir que , necesitando permanecer 
por ahora en Sicilia ei general Delia Rovere, nom- 
brado ministro de la Guerra , despachará el señor 
Ricasoli este ministerio por espacio de dos meses. 
No es flojo tal rasgo de osadía. Cavour ao se hu- 
biera atrevido á tanto. 

Los demás ministros forman bastante buen jue- 
go con su presidente. 

A Márcos Minghetti , ministro de lo Interior, se 
debe la famosa circular de la fiesta nacional del 2 de 


Mal se compaginan los dos telegramas recibi- 
dos entre ayer y hoy de París, ambos con fe- 
cha 17, sobre la cuestión de Hungría; en ei que 
publicamos ayer á última hora, se dice babor 
aplazado el Gobierno austríaco la cobranza de 
impuestos por medio de la fuerza ; y en el que 
hoy publicamos, se dice que á consecuencia de 
los virulentos debates de la Dieta de Pesth, se 
ha decidido el Gobierno de Viena á emplear 
enérgicas medidas. 

A primera vista se comprende la contra- 
dicción que hay entre estos dos telegramas: 
el uno supone que el Gobierno austríaco cede 
medroso ante la agitación de los iiúngaros, 
miéntras iiue el otro da á entender que está re- 
suello á repi imlrla con mino fuerte. 

Esta última versión es la que nos parece ve- 
rosímil, pues la contraria, do ser exacta, supon- 
dría que yii el Austria miraba con los brazos 
cruzados la desinembracioii de su Imperio, y que 
secuta-giba iiienni en manos de la Revolu- 
ción. Sean los lieclios como fueren, ello es in- 
dud.ible que la cuestión húngara es para el 
Ausiria de vida ó muerte, y que por mucho que 
enlamante liberalismo del Gobierno de Viena 
huya limitado la autoridad y enflaquecido la 
fuerza del Emperador Francisco José, no puede 
este ya transijir con la rebelión húngara sin ab- 
áicar basta su instinto de conservación. Ceder 
•nte la Asamblea de Pesth, seria estimulo segu- 
ro á los revolucionarios para que intentaran su 
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j» Iglesia docente, honrarla como Madre del Redentor para 
se apiad.ise de todos .los pecadores, y pedirle su interce- 
011011 ^™*° consoladora de los afligidos, para que favoreciese al 
flan ° en María Santísima, deja- 

Sin duda que no, 

T n pos de la tormenta se deja ver el arco consolador. 

U V.v'l ®®Siduría de Dios, apiadada por los ruegos de 

irgen pura, inspirando á la República francesa, y sirvién- 
facion T hijos para ayudar á la obra de repa- 

niia f,® apagó el fuego revolucionario que consu- 

famn ** a la y podía cundir como cuando se incendia un 
tífica^ "" '■««‘•Inyó á Pió IX en el trono pon- 

un á la Europa de 

tuvol nn servicio á la civilización, y 

o la gloria de patrocinar los intereses del Catolicismo. 
Fueron epléndidos y dignos de contemplarse, tanto el 
ten . to por los Estados Pontificios, como la entrada eX 
ma del heroe proscrito de Gaeta; en el movimiento y altorto' 
J todos sus habitantes y en el empeño incesante d/beír Tus 

atlLieñtor‘^‘“°"®'’ 

ao se mandTn ^ emociones de los pueblos, 

-- d: reía^raL^^^^^^ 

SantiLT.nH®"? o«“PÓ de nuevo el trono Su 

denainiento a» i* ® de su Gobierno presenta un enea- 

*eIviendo ead verificados en favor de sus súbditos, re- 

‘^eojiiniento 1 presencia del Señor, en el 

P®-; porque mi! su conciencia 

Pontífice. Gomo**tTh*’°h‘^‘‘^°’ fi^ie Rey, es 

P'os, á la Relimoñ * ademas inmensos servicios á 

«reyentes. No haremos'^ i!* católicas y á los futuros 

WUca; pero SÍ recordaremn^^^^ de toda su ensetianza apos- 

pósito, que, teniendo =,,/’■ «induce á nuestro pro- 

cancha , y exclamando de?d! en la Virgen sin 

w uesue que ... j...: t-.-. 
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atraerlo á ella y hacerlo dócil á sus exigencias. Mas tan pronto 
como llegaron á los oidos de Su Santidad estas pérfidas adu- 
laciones, pronunció una alocución en el Consistorio celebrado 
el 29 de Abril de 1848. Por cuya lectura se ve que Su Santi- 
dad, aunque habla concedido reformas legítimas, y hecho 
algunos cambios necesarios en el orden político, no le faltó el 
doble tino que ha de tener un digno gobernante, es decir: la 
habilidad de discernir los principios que deben sostenerse con 
rigor inflexible , y la resolución para defender enérgeiamente 
la integridad de ellos. Asi lo hizo; pero por haber opuesto la 
legitimidad al desorden , la idea del bien á la pasión del mal, 
y la perseverancia organizadora á la tenacidad revolucionaria, 
fué vilipendiada por los insurrectos la autoridad y la pereona 
del que siempre se habla manifestado con ellos paternal y 
misericordioso como su divino Maestro. En una asamblea ile- 
gal, improvisada en Roma, y compuesta de furiosos radicales, 
se dió un pretendido decreto , declarando la ruina de la sobe- 
ranía pontifical por antigua y por gastada. ¡ Cosa triste ! ¡ Esa 
violenta y cruel ingratitud contra el más dulce y amable de los 
Pontífices se llamó un rápido é inteligente progreso! ¡La historia 
le dará su verdadero nombre y escribirá la Revolución roma- 
na en páginas de sangre y de venganza 1 

Tal fué la infamia que obligó á Nuestro Santísimo Padre á 
refugiarse en Gaeta; pero como el rasgo más eminente de su 
carácter es una serenidad de alma inalterable, provenida de la 
bondad de su corazón y de la rectitud habitual do su concien- 
cia, adoró humildemente los misteriosos designios de la Pro- 
videncia, sufrió con resign.vcion las pruebas y amarguras que 
le habla mandado, y confió en que, si la lucha de los hombres 
contra la causa de Dios es fecunda de pronto en horrorosas 
catástrofes, es InevitahlemfiiitH vana en últím.^ racniioUn n... 


NOS EL DDCTOR DON PEDRO ESPINOSA, 

por la Gracia «le l»ie« y «le la Santa Se«le Apos 
t«>lica. Obispo «le Giia«lalajara, etc. 


A NUESTRO MUY ILUSTRE Y VENERABLE SESOR DEAN Y CABILDO, 
VENERABLE CLERO SECULAR Y REGULAR Y Á TODOS LOS FI 
DE NUESTRA DIÓCESIS, 


Salud y pa% en Nuestro Señor Jesucristo^ 


Cuando sufre el Jefe de la Iglesia, toda la Iglesia sufre; 
cuando amenazan peligros al Padre común de los fieles, todos 
los verdaderos católicos temen, se sol^resaltan y elevan al Cielo 
sus fervientes oraciones para que el Jefe invisible de la socie- 
dad cristiana, el Sacerdote eterno según el orden de Melchi- 
sedec; que es también Rey de Reyes y Señor de los que do- 
minan, comunique á la sagrada víctima iiii rasgo de su pacien- 
cia adorable, le dé fortaleza y la salve. Así debemos hacerlo 
ahora, pues por una parte, con las armas en la mano, se han 
pronunciado en Bolonia los enemigos de esa autoridad por 
excelencia que ha pertenecido á la Santa Sede, y por otra, 
algunos que pretenden pasar no sólo como amigos, sino aun 
como hijos suyos los más respetuosos, intentan encerrar al 
Sumo Pontífice en un aposentillo y convertirlo en un Rey dq 
burlas. 


El Pensamiento Español; 


, lia «do introducir la 

Junio, cuyo provocando á algunos Sa- 

^evolucion I sus Obispos. 

“"eiT Bastogi, ministro de Hacienda, es el mis- 

Ine atoinistraba este ramo en t.empo de Ca- 

Tu^ y su permanencia al frente de el se com- 
Irenk!. porque las Cajas del Erario piamontes pe- 
san mucho, por lo mismo que están yacías, y no es 
fácil hallar quien quiera echarse encima tanto 
naso Acerca de este estadista , toda su vida pasa- 
da presente y futura, queda compendiada con de- 
ch que ahora mismo anda á c.aza de 500 mi Iones 
El Sr. Menabrea, para demostrar sm u 
merece el ministerio de 

que sabe navegar á 3 “fbiendo ar- 1 

que ser ministro^ empezó en ls4 „,.pnzo 

Líos furibundos en £« 

Valerio Arrepentido luego, se paso a la derecha, 
con el partido clerical) más adelante se fu^ como 
inKenifro, á trazar las fortificaciones de Bolonia, 
ingeníelo, trenado al piieato qne anbela- 

L! por%TpLuo qíe le ha abierto el falleci- 
miento de Cavour. Sí pudiera este alzar la cabeza, 
no dejaría de asombrarse al ver que se ha tratado 
de remediar, en parte, su ausencia del ministerio 
con la presencia del Sr. Menabrea. Casi siempre 
habían andado contrapuestos estos dos hombres 
políticos, y no siempre se habían tratado con ca- 
vidad. En 1852 decia Cavour en el Parlamento: 
«Desde hoy volverá á hostilizarme el Sr. Mena- 
brea. ¡Cómo ha de ser! Ya en 1848 luchamos, uno 
contra otro, yo desde las filas moderadas, y él 
unido con los representantes de la opinión más 
avanzada. Ahora que acaudilla un partido que, 
en mi sentir, sacrifica los grandes principios de la 
libertad á exajeradas ideas de conservación, me 
resignaré de nuevo á «li suerte.» 

De losdemas ministrospoco importante tenemos 
que decir. 

De Sanctis, que lo es de Instrucción pública, 
profesa el principio de la libertad de enseñanza; 
y á talpunto han llegado las cosas en Turin que 
éso es lo menos malo que por ahora puede acae- 
cer. Córdova, que era alto funcionario del minis- 
terio de Hacienda, ha pasado á ministro de Agri- 
cultura y Comercio; lo más significativo que aquí 
se vé, es que todos abandonan al Sr. Bastogi en 
de nninip.ntna millones. En cnanto á Dclla 

Royere, como no se propone tomar posesión hasta 
dentro de dos meses , no hay para qué hablar de 
él. Dentro de dos meses, sino fallan las reglas más 
seguras, pertenecerá á la historia el actual minis- 
terio piamoutes. 

Entretanto, el partido que con él no esté con- 
tento, dará pruebas de descontentadizo. Allí hay 
pi.itos para todos los gustos. Los amigos de los 
Principes destronados tienen allí al Sr. Rioasoli, 
con su famosa medalla dada por el duque Leo- 
poldo. 

Los clericaljes al Sr. Menabrea, con, sus discur- 
sos de oposición religiosa. Los auti-clericales al se- 
ñor Minghetti, con su circular sobre la fiesta cívi- 
ca. Los expoliadores del Papa al ya citado Sr. Ri- 
casoli, que cooperó á la invasión de los Estados 
Pontificios. Los mazzinianos al Sr. Bastogi, elcual 
ha sido nada menos que banquero de la. joven Ita- 
lia. Los adversarios de Cavour, al ministro de Ma- 
rina: los amigos de Cavour al ministra de lo Inte- 
rior que pasa por heredero de sus tradiciones,— 
¡Y no obstante, este ministerio, hecho como de en- 
0 .rgopara contentar á todos los partidos, no con- 
te itará á ninguno! 


La 3t3l,jn celebrada por el Senado francés el 
dii 13. óLece un g.’a i interes para los observa- 
dj.'eidj breña fe que tienen por barómetro la 
Con Licia de !o 3 Gj'riai-.i )S con la potestad ecle- 
siásrici pan J: Lnir J; ella la armonia que reina 
entre las d jr potestades y la importancia que 
aquellos dan á 1 os intereses morales de los pueblos . 

Era la órden del dia discutir una petición de los 
manufactureros y jefes de talleres en Lilia, en la 
que reclamaban la atención del Gobierno sobre el 
estado á que habían quedado reducidos sus obre- 
ros, casi todos flamencos, á consecuencia de la ex- 
pulsión de los religiosos Redentoristas belgas. 


Como debia suceder en un cuerpo en donde tie- 
nen asiento tantos distinguidos Prelados., levan- 
tóse á combatir el acto del Gobierno, uno de aque 
líos, tan autorizado por su posición como por su 
ciencia , su Eminencia el Cardenal Mathieu. 

Conocidas ya de nuestros lectores las altas cua- 
lidades de orador que distinguen á S , E , excusa- 
mos decir que su discurso fué tan notable por lo 
razonado y por su riqueza de erudición como por 
lo ortodoxo. 

El señor Cardenal pretendió demostrar lo in- 
conveniente de la conducta del Gobierno, entrán- 
dose en el terreno de la potestad espiritual , y lo 
consiguió. 

No tuvo para ello que hacer otra cosa sino leer 
las comunicaciones que mediaron entre el ministro 
de Cultos y el señor Arzobispo de Cambrai, ha- 
ciendo S. E. aplicación á ellas de los sagrados cá- 
nones. 

Trató de patentizar la inconsecuencia del Go- 
bierno, uu» Kabiondn prometido SU tolerancia al 
establecimiento de las comunidades de Redento- 
ristas y Capuchinos, concluye con ellas de un gol- 
pe ab trato ) y logró su objeto con sólo leer al Se- 
nado las frases pronunciadas por el ministro de 
Cultos contestando al citado señor Arzobispo, 
cuando le pidió su autorización en Agosto de 1860, 
y compararlas con las lüpócritas excusas que ha 
balbuceado en defensa del decreto de 3 de Abril. 

La reseña que su Emineftcia hizo del estableci- 
miento en Francia de las cuatro comunidades su- 
primidas por el citado decreto, bastó á probar con- 
tra la Opinión del Gobierno, que su existencia fué 
reclamada por los mismos pueblos, que sus necesi- 
dades eran satisfechas sin gravámen del Erario, y 
qu® sin ellas era imposible atender á las necesida- 
es espirituales que determinaron su fundación. 

Al dar lectura de las comunicaciones que para 
cumplimeatar el decreto imperial han mediado en- 
tre el Gobierno y las autoridades eclesiásticas, pa- 
tentizó su Eminencia la falta de criterio político 
con que por parte de la autoridad civil pretendía 
resolverse una cuestión que, por los-intereses que 
en ella mediaban , podía llegar hasta constituir 
uu conflicto diplomático coa Bélgica. 

Para ello su Eminencia tuvo que enseñar al mi- 
nistro de Cultos una cosa que este ignoraba , y es 
ane siendo hela-as una uarte de. los reliaiosos aae 
ormaban aquellas comunidades, y teniendo la dió-. 
cesis de Cambrai jurisdicción episcopal en territo- 
rios pertenecientes á esta nación , no era posible 
aplicarles en dominios extraños á Francia la dis- 
posición que los extrañaba de la diócesis. 

Otra cuestión grave, y que el Gobierno no ha 
podido resolver, indicó el señor Cardenal, y fué la 
de la propiedad de los edifleios que ocupaban las 
comunidades, porque perteneciendo en común á 
estas, y habiendo Padres de otras naciones, no po- 
dían evitarse reclamaciones de Gobiernos extran- 
jeros si á sus súbditos se les privaba de bienes 
qae les pertenecían. 

Con maestría notable hizo su Eminencia una 
descripción del crecimiento de la industria france- 
sa, que, atrayendo á su seno operarios de otros 
puntos, había hecho necesario el establecimiento 
de centros religiosos en que aquellos encontrasen 
Sacerdotes que les hablasen en su idioma y con 
quienes pudiesen disfrutar del servicio espiritual 
de que sin ellos estarían privados . 

Contestando á las observaciones que el ministro 
de Cultos había hecho al señor Arzobispo de Cam- 
brai, y en las que su excelencia pretendía probar- 
le no había necesidad de recurrir á Clérigos ex- 
tranjeros para satisfacer las necesidades del culto, 
hizo su Eminencia una declaración que no deja de 
ser sensible; que el Clero en las diócesis francesas 
está en una proporción mínima. «En Cambrai, dijo, 
existen 896 Sacerdotes para un millón doscientas 
mil almas, y en mi diócesis tengo 1,100 para se- 
tecientas mil almas.» 

Pero donde su Eminencia estuvo á toda la altura 
de su misión y de su carácter, fué restableciendo 
los hechos en que el Gobierno funda tan violen- 
ta medida. 

Su Eminencia, con el texto del decreto de 3 de 
Abril en la mano y haciéndose cargo de las voces 


nue sobre ellos se ha esparcido intencionalmeute, 
presenta al Gobierno como instrumento dócil de 
bastardas aspiraciones, alas que es unarémora el 
celo de los religiosos en el cumplimiento de sus 
deberes. 

Esto y no otra cosa significa para su Eminencia 
fundar el decreto de expulsión, en que los Reden- 
toristas hacían gran número de prosélitos, cosa de 
que el Gobierno debia alegrarse , porque cada 
uno de estos era en todo caso un hombre más de- 
dicado al servicio espiritual: y en que, entre los 
Capuchinos había un administrador, seglar por 
añadidura, y uu lego que no observaban la mejor 
conducta. 

Por una división tan ingeniosa como profunda, 
recordando lo dicho por San Pablo , y atendi- 
das las condiciones de Francia, clasifica su Emi- 
nencia el Episcopado francés en dos grupos ; el 
Episcopado de adentro y el de afmra, designando 
con el primer califleativo á los verdaderos Pasto- 
res, y con el segundo al Emperador y sus minis- 
tros , cuya vigilancia, dice, «se nota sólo por los 
golpes que dan con su báculo.» 

Para demostrar esto, no sólo aduce como prueba 
la disposición que viene combatiendo , sino que, 
entre otros casos , cita el de un Sacerdote de ori- 
gen español, pero nacido en Francia , á quien por 
un pretexto, que califica de especioso , se ha man- 
dado poner en la frontera española , donde no tie- 
ne relaciones de parentesco ni amistad. 

Su Eminencia , después de rectificar una gran 
serie de hechos aducidos con objeto de disculpar 
el acto arbitrario del Gobierno, termina pidiendo 
la formación de una ley que, reconociendo la exis- 
tencia legal de las comunidades religiosas , evite 
que estas continúen á capricho del Gobierno , y 
anunciando que votará la órden del dia para que 
la petición de los manufactureros de Lilla vuelva 
de nuevo al ministro de Cultos para que decrete 
con arreglo á lo que solicitan. 

El discurso del Sr. Cardenal, de que hemos he- 
cho tan rápido bosquejo, fué acojido con gran sim- 
patía por el Senado. 

A contestarlo se levantó el ministro sin cartera 
Sr. Billault, quien, después de lamentarse de que 
una petición como la de que se trata , haya dado 
lugar al discurso del Exemo. señor Cardenal Ma- 

thiCU dÍC6 lo Knmhroía "hciViííin nidftfn.n- 

tas otras veces en boca de los que, á título de man- 
tener ilesas las prerogativas del Soberano, quie- 
ren erijir á este en Pontífice casi, y se llaman rega- 
listas. Niega que la conducta del Gobierno fran- 
cés sea hostil al Clero, porque haya recordado á 
las autoridades las leyes francesas sobre abusos de 
aquella respetable clase, pues varias veces ha he- 
cho justicia al Clero en general y siempre se ha li- 
mitado á censurar á una insignificante minoría 
que sin embargo se quiere sacar partido de esto y 
de otras calumnias para indisponer con el Empera- 
dor al Clero francés, y como prueba de tales pre- 
tensiones cita el hecho inventado de que un Cléri- 
go español pase conducido de justicia en justicia á 
la frontera, lamentándose del efecto que pueden 
producir estas calumnias hasta ser desmentidas, 
las personas de poca ilustración. 

El ministro cita varias leyes en justificación del 
derecho que el Gobierno tenia para disolver los 
conventos de Hazebrouck y Doüai. Recuerda el 
número de casas religiosas que sólo por tolerancia 
del Gobierno existe en Francia, y deduce de esta 
Observación, que no puede achacarse á prevención 
contra la clase, el que el Gobierno mandara cerrar 
los referidos conventos, porque en tal caso habría 
dado una disposición general. Mas punto y segui- 
do descubre el ministro la oreja, y echa este piror 
po á los religiosos: «Tolerada su existencia; 
bastante difícil regularizarla; autorizada, no sé si 
podría tolerarse.» Dice después, que respecto del 
convento de Hazebrouck, se siguió causa criminal 
contra el administrador, que era por cierto perso- 
na lega, hace justicia á los religiosos, y, sin em- 
bargo, sostiene que la casa ha sido cerrada con 
razón. 

A las Redentoristas se les achaca , según el mi- 
nistro, que amontonaban riquezas y separaban 
los jóvenes del lado de sus padres. El ministro 


concluye lamentándose de que estas cuestiones 
entre el poder temporal y espiritual se hayan he- 
cho públicas, y expresando su confianza de que 
por mucho que trabajen los enemigos de la di- 
Lstía, no conseguirán malquistar al Clero con el 

^ Su Eminencia el Cardenal Mathieu rectifica en 
un breve discurso y confirma con la lectura de una 
carta la órden de expulsión dada contra el Clérigo 
español. Defiende á los Padres del convento de 
Hazebrouck, que nada tenían que ver eon los abu- 
sos de un seglar, y prueba, con la lectura de las 
declaraciones, que no parecía justificado ni mucho 
méuos, que los religiosos de Doüai hubieran vio- 
lentado la voluntad de los dos menores de que 
habló el ministro. 


via que no séa incompatible con la sua,- - 
temporalmente debe á la Corona de 
pero no tiene el derecho de fabricar papel *'^**'*' 
á fin de servirse de él para excitar la 
en un país amigo , como no tiene el fie 1 ''''“"i 
tropas y enviar municiones de guerra 
ino objeto. Ha sido muy de aplaudir qu® gj 
nal de apelación , aunque razonando de 
ra de todo punto contraria, haya llegado i 
misma conclusión que el docto vice-cancilig'*** ** 
hahia irrogado un grave perjuicio á la. 
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agena , se ha aplicado la ley inglesa 
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lante Kossuth hará muy bien en absteu^'* 
abusar del derecho de asilo que la Inglater'^^^ 
muy orgullosa de conservar , pero que np 

un peligro por los actos de desterrados avent 



En una carta particular , fecha en Roma á 11 
del corriente, se lee lo que sigue: 

«Dícese que el eclesiástico que administró los 
últimos Sacramentos al conde de Cavour ha lle- 
gado á Roma; es un religioso franciscano, que ya 
cinco años atrás desempeñó una comisión especial 
cerca del Padre Santo de parte del conde de Ca- 
vour. El objeto de esa negociación era el comuni- 
car al Papa la proposición que hacia el Gobierno 
del Rey Víctor Manuel para terminar las cuestio- 
nes religiosas del Piamonte; pero la proposición 
no pareció aceptable al Gobierno de Roma. Se 
asegura que este mismo religioso trae al Padre 
Santo una retractación formal del célebre minis- 
tro, por lo que respecta á la Iglesia. Roma sigue 
preocupándose de esta muerte imprevista , y el 
Papa, lo propio que los Cardenales, se complacen 
en elogiar al conde por haber muerto como verda- 
dero católico.» 

Leemos en El Español de Ambos Mundos, perió- 
dico que se publica en Lóndres : 

iegun cartas de nuestros corresponsales y ami- 
gos residentes en París, los nombres de los Prín- 
cipes de Orleans cada dia son más populares en 
Francia , á lo que ha contribuido mucho el éxito 
del folleto-carta del duque de Aumale, la conduc- 
ta poco digna de elogio del buen Principe Napo- 
león , y el modo con que el Emperador ha tratado 
el asunto. En todas las estamperías se encuentran 
expuestos los retratos de toda la familia de Or- 
leans, y, al frente de silos, el del conde de París: 
los fotógrafos trabajan sin descanso para satisfa- 
cer los pedidos del público, y la reacción que se 
está operando en la opinión en general , no puede 
ser más completa. El Emperador está disgustado, 
pero su partido lo manifiesta más que él. Se habla 
en voz baja, por temor á Cayena , pero se habla 
mucho y bien. Los obreros están descontentos por 
que les falta trabajo, y empiezan á tener hambre: 
el comercio sufre de un modo indecible por efe.cto 
de la política indecisa , extraña , incomprensible 
que sigue el Gobierno ; los negocios están muer- 
tos, las quiebras aumentan , todas las clases pa- 
decen y el descontento es general. Hay en Francia 
alguna cosa en la atmósfera, que revela la proxi- 
midad de sucesos que pueden influir mucho en la 
suerte futura de aquel país; también se espera que 
el Emperador, con su innegable sagacidad políti- 
ca , la comprenderá pronto y cambiará en su mar- 
cha. Los hombres pensadores del vecino país oreen 
que en último caso, para salvarse , el Emperador 
arrojará á Francia en una guerra á muerte con- 
tra Inglaterra , tan popular en aquel país.» 


y poco circunspectos. o 


Ya sabemos cuál ha sido la sentencia dada por 
el tribunal ingles de apelación en el asunto de 
Kossuth: sentencia que, como recordarán nuestros 
lectores, no se podia adivinar por el despacho te- 
legráfico de dias pasados que aludia á ella. 

Kossuth ha perdido el pleito ante la cancillería, 
como lo había perdido ante el vice-canciller; y de- 
cididamente no se le permite imprimir en Ingla- 
terra billetes del Banco de Hungría. 

El asunto tiene en sí poca importancia; pero no 
deja de tener alguna el modo con que el Morning- 
Posl, órgano de lord Palmerston, da cuenta de él, 
«Kossuth , dice el Morning-Post , puede seguir, 
por cuantos medios honrosos crea convenientes, toda 


De una carta de Roma, fecha 11, publicas 
el Monde en su número del domingo, qug 
mos de recibir, tomamos los interesantes 
siguientes : 

«En primer lugar diré á Vds. que nuestro 
do Pontífice se halla completamente restabl^'^ 
Ayer salió y atravesó la ciudad con el fin 
quilizar á la población, alarmada por I03 f '1*’'' 
rumores esparcidos adrede respecto á la - 1 
del Padre Santo. La gente se prosternó aly u 
pasar, dando muestras de amor y veneración 
»Todo el mundo sabia lo hecho aquella m» ' 
por el grande y generoso Pontífice al saber eU 
llecimiento dei conde de Cavour : Su Sauti(ia¿^ 
había vestido los ornamentos negros ydic^r' 
Misa por el alma del que, después d® haber si-í* 
enemigo de la Iglesia y de Italia, se ha recoi¿ 
liado en su última hora con la Iglesia, pero 4 
haber podido reparar el mal que ha hecho á luí-.’ 
Desde el alba hasta medio dia se ha estado dicij, 
do Misas con la misma intención; por mandato,^' 
expensas de Pió IX, en todos los altares cubier- 
de ornamentos negros, enla Basílica de SauPei,, 
«Así es cómo el gran Pió desagravia á los 
pos, Sacerdotes y religiosos perseguidos, ajtú;', 
nados, desterrados , despojados por él moTimieMo 
que desencadenó el conde de Cavour. 

«Descanse en paz el alma de este hombre. L 
muerte nos le ha restituido , y sus amigos de ay® 
le han abandonado ya. El duelo público de ij;. 
hablan los periódicos, sólo en ellos existe. Lar-, 
dad es que los itaüauísimos de aquí han tratal, 
de festejar la muerte de Cavour con ilumlnacic- 
de fuegos de Bengala , y el comité' de esta ciudai 
que en el primer momento de saber la noticia, ha- 
bía decretado tres dias de luto, ha pronunciado de;, 
pues , ai saber la retratación del finado , la terribl; 
palabra: raAMrORE de la sátria. Apoco que.» 
acredite la noticia de que Víctor Manuel s¿óc: 
la alcoba de Cavour llorando á lágrima viva, la. 
bien Víctor Manuel será declarado traditore..,, 

«Ayer tarde llegó áRoma el religioso franti»-’ 
cano. Cura párroco de la iglesia de Nuestra SeL 
ra de los Angeles en Turin, que administró Is- 
Santos Sacramentos á Cavour. Se ha hospedií: 
en el convento de su órden, llamado de Aro-C-i.. 
No creo oportuno reproducir los comentarioi it: ¡ 
en Roma se hacen con este motivo.» 

Hasta aquí el Monde. Ménos reservado el co;- 
responsal de la Patrie, le dice desde Roma, te- 
bien con igual fecha: 

«Ayer llegó aquí un Sacerdote piamontes. Cíe 
se que viene encargado de trasmitir al Padre Si: 
to las últimas palabras del ministro italiam.s 

Todas las cartas están contextes en que i) 
pronto, y como si á su entusiasmo hubieraoetki- 
do un jarro de hielo, los patriotas italianísimo!. : 
no tienen una palabra ya de recuerdo para Ci-| 
vour, ó le llaman á boca llena miserable, qmkbj 
cho traición á Italia, austríaco. El famoso republie- 
no Guerrazzi, no vacila en llamarle Satanás t:: 
toda su astucia y toda su hipocresía. 

Como estos requiebros evidentemente no se rí-| 
fieren á lo que el conde de Cavour era cuando ii- 
via, es indudable que se refieren á lo que ha 31- 
cuandoha muerto, 

Los sufragios del Padre Santo y les violeu'-- 
insultos de los italiauísimos, junto con las caiwij 


S Lá SOBÉRAKIA TEMPORAÍ DEt PAPÁ. 

En tan aflictivas circunstancias nos ha parecido indispensa- 
ble dirijiros la palabra , á fln de que hasta los ménos entendi- 
dos sepan los padecimientos que ha tenido nuestro Santísimo 
Padre Pió IX, defendiéndose como Príncipe para conservar su 
libertad como Pontífice ; y á fin también de que tengan alguna 
idea siquiera de la conveniencia , legitimidad y justicia de su 
soberanía temporal. 

Si, venerables hermanos é hijos nuestros muy amados; 
por disposición de !a Divina Providencia , y por el más pronto 
y maravilloso acuerdo- del Colegio de Cardenales, salió de la 
urna calólica el nombre del eininentisimo monseñor Matías 
Ferrari, el 16 de Junio de 1846, y desde entóneos tenemos la 
dicha de rendir entera obediencia al admirable é inmortal 
Pío IX, como Vicario y representante de Jesucristo en la tierra. 

El 21 del mismo mes fue su coronación con el aparato de 
la más espléndida magnificencia, y en medio de las aclama- 
ciones más entusiastas del pueblo romano , pues al ver la tiara 
en su augusta cabeza , y al recibir la primera bendición que 
pronunció Su Santidad sobre el mundo y sobre Roma , la mul- 
titud correspondió con estrepitosos gritos de alegría y de ac- 
ción de gracias , prometiendo respeto al Pontífice y fidelidad 
al Soberano. 

Una vez colocado sobre aquel Trono, tan justo y evangé- 
lico personaje , se propuso pasar su doble vida de Papa y de 
Principe , ejerciendo , con las luces de Dios , el primado de 
honor y de jurisdicción , como principio- esencial de la unidad 
del Cristianismo ; y formando una elevada é imparcial apre- 
ciacioii , así de las necesidades de sus súbditos temporal®® 
para socorrerlas con ternura paternal , como de las exigencia® 
europeas para combinarlas con sus inviolables derechos , sin 
excusarse de buscar en sus predecesores sábios ejemplos , con 
el fln de justificar tal ó cual mira política , esta ó aquella me- 
dida administrativa. 

No está en nuestro designio referir todos los actos del Go- 
lerno del Sr. Pío ix en favor del progreso moral, intelectual 
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y material; pero sí recordaremos, para que se conozca toda la 
ingratitud de sus adversarios, que su corazón lleno de clemen- 
cia perdonó y olvidó desde luego los delitos políticos, man- 
dando publicar el decreto de amnistía del 46 de Julio del mis- 
mo año, para que los presos recobrasen su libertad, y los des- 
terrados volvieran al seno de sus familias. El fuego eléctrico 
no es más rápido que el entusiasmo vivo, ardiente y tumul- 
tuoso que conmovió entonces á todos los habitantes de Roma. 
¡Al Quirinal! ¡Al Quirinal! gritaban, y acercándose á Su Santi- 
dad, se ponían de rodillas y prometían respeto y fidelidad al 
Pontífice Rey. 

En consecuencia volvieron los proscriptos á respirar de 
nuevo el aire pátrio; pero muchos de ellos, léjos de correspon- 
der con lealtad á aquel generoso beneficio, comenzaron á in- 
ocular lentamente á las masas con el veneno de sus errores, 
combinándose en juntas secretas, propagando mil calumnias 
fuera de los Estados Pontificios , y manteniéndose en acecho 
de los acontecimientos nacionales y extranjeros, para emplear- 
los en ventaja de su conspiración , y como medios oportunos 
para destruir más tarde la soberanía temporal del Papa. El es- 
tablecimiento del Senado, del Consejo de Estado, del cuerpo 
municipal y de la milicia cívica fué visto por ellos, no cual era 
en si una concesión lícita de un Gobierno sábio que previene 
las exijencias, atendiendo las necesidades de la época, sino co- 
mo la resignación de la autoridad que quería dejarse arrastrar 
á remolque de los revoltosos. Esta mala inteligencia, agregada 
á las circunstancias de haber sido derrocado un Rey en una 
nación v&eina, dió por resultado el desconocimiento del trono 
Pontificio, pues desde los Alpes hasta el Etna resonaban los 
gritos de ¡ Viva Pió IXl ¡ Viva la República'. ¡Italia no quiere 
Rey\ ¡Los pueblos reconocen á Pió IX por presidente provisional 
de la República üalianal 

Invocando la Revolución el nombre del augusto Sumo 
Pontífice se proponía dos fines : el de enagenarle la confianza 
(}e los verdaderos católicos , y si lisonjear al Papa para 
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«res la causa de nuestra alegría, recibió la inspiración 
píritu Santo , y alumbró á la humanidad , declaran o ^ 
dogma de fe la Inmaculada Gonoepcisn de María. De 
que si por la palabra de Dios Ella quebrantó la ij,. 

serpiente infernal, por la palabra de Pió IX fué puesto 
didamente ese triunfo á los ojos de todos los mortales, 
mo el demonio había de guardar silencio con esta na 
solemne humillación? ¿No son fáciles de explicarse con 
esos rugidos que ha estado dando desde entonces, 
ángulos de la tierra, en medio del estruendo 
con las nuevas impiedades de la prensa, y con el 
miento de los derechos de Dios por las Potencias n 
Si, esto es cierto, es preciso reconocerlo. 

Es, pues, obra de desesperación diabólica y ® ^ 
infernal lo que están haciendo en los Estados ^on 
acérrimos enemigos de la Silla Apostólica y e 
temporal del Papa ; pues en Bolonia la junta snia 
de los pueblos de Emilia ha decretado, el día 
del año próximo pasado, no sólo una 
autoridad civil pontificia, sino también un desconocí 
los derechos de la Iglesia romana y una resolución 
jetarse á ella en lo sucesivo. Dicha junta no ha j-io 
un solo dia sin calumniar al señor Pió IX, pac* P*' ^ 
descrédito á los ojos de la Europa, para inspirar 
en el seno de aquellos pueblos. Y todo esto sin c 
fundamento, con la mayor acrimonia y en un estilo ta ^ 
como insultante. S;i Santidad, al contrario , por ^ 
siguiente Alocución pronun ciada en el Consistorio o® . 1 ^ 
de Setiembre de 4859, los llama al seno de la 
y al órden civil, mostrándose, en su lenguaje apostóli‘^¡ii| 
mesurado, lleno de dignidad y de calma contra la 
calumniosa y el furor revolucionario, 

{ Sigue la Alocución de Su Santidad.) 

Al leer este respetable documento , y sabiendo lo® 
ciados sucesos que lo han motivado, se ha connw''*'^® 


El Pensamiento Español. 


ubjicadas por varios periódicos revolucionarios 
^bre que el conde de Cavour estuvb privado de 
sentido desde el primer dia de su enfermedad, 
nos explican suficientemente el encargo que ha 
llevado á Roma el confesor de Cavour. 

Cavour se ha retractado de sus errores y crí- 
menes. De ello tenemos ya convicción moral, y 
esperamos testimonio auténtico é irrecusable. 

En el número de la IndependeMÍa Belga que re- 
cibimos hoy, encontramos el siguiente resúmen 
de lo que los corresponsales parisienses de aquel 
eriódico dicen acercadel reconocimiento del reino 
* Italia por el Gobierno francés : 

(lEl reconocimiento dei reino de Italia porFrau- 
■ el acuerdo realizado con este motivo entre los 
rabiuetes ingles y francés, las negociaciones se- 
idas con el mismo objeto entre ios Gobiernos 
f Tuces y ruso, y finalmente los despachos diriji- 
dos por el Sr. Thouvenel á las cortes de Madrid y 
Yiena, anunciándoles las resoluciones de su Sobe- 
rano y las causas en que se apoyaban; todo esto 
lo vemos hoy confirmado evidentemente. 

Aquel reconocimiento parece que fué, más bien 
que decretado, convenido y precisado en un Con- 
gojo de ministros que se ha celebrado en Fontaine- 
bleau. Es un reconocimiento de hecho que no es- 
tablece ninguna garantía; pero que tampoco im- 
pone ninguna condición. Imponerla hubiera equi- 
valido ha contraer obligaciones ; asi. pues , el 
documento que exprese aquel reconocimiento, ex- 
presará al mismo tiempo probablemente algunas 
Salvedades sobre el valor que tienen los hechos 
realizados, y tal vez llegue á lamentarse porque 
Italia no haya tenido en cuenta las bases de reor- 
ganización acordadas en Villafranca. Sin embargo, 
no se pasará de aqui. y el Gobierno de Turin, en 
vista de los resultados que ha obtenido, podrá ha- 
cerse el desentendido de esta acusación indirecta. 

Respecto á ia cuestión romana, por el pronto se 
la deja en statu quo. El reconocimiento de Ita- 
lia, como se ha declarado en los despachos diriji- 
dos á Viena y Madrid, no traerá consigo la eva- 
cuación de Roma, y se asegura que esto mismo se 
consignará en las publicaciones oficiales que anun- 
cien el hecho de aquel reeonocimieuto. Pero estas 
salvedades tendrán sólo una importancia relativa, 
pues dejan el camino abierto para lo sucesivo, y 
sobre todo, no obligarán al Rey Víctor Manuel á 
contraer en favor de la soberam'a temporal dei 
Papa obligaciones que pudieran privar á Italia de 
las probabilidades de establecer nunca en Roma 
su Gobierno central.)) 


mero en el de Hacienda. No se habla nombrado 
aun ministro de Relaciones exteriores. 


AMÉRICA. 

Las noticias de Veracruz alcanzan al I2 del pa- 
sado. época en la cual habían llegado á Méjico 
tres nuevos agentes diplomáticos de Inglaterra, 
Bélgica y Estados-Unidos. El Sr. Mata, ministro 
de Hacienda recien nombrado, había dado su di- 
misiou, y se esperaba en breve una nueva crisis 
ministerial. El Congreso contaba al fin con sufi- 
cientes miembros para constituirse. 


Las noticias de China recibidas por el último cor- 
reo , confirman las ^ue ya teníamos so re os pro 

gresos de los rebeldes, que en número e 

hombres, cuya fuerza aumentaba dianamen e, se 
hallaban á 32 kilómetros de Pekín. 

Parece que ha estallado también una revolución 
en Tartaria, en la misma provincia en que se ha- 
bía refugiado el Emperador. 

De Cantón escri.ben con fecha 30 de Abril queya 
estaban establecidas en Pekín las embajadas in- 
j-lesas y francesas. Las banderas de ambas nacio- 
nes han sido izadas el 26 de Marzo. ^ 

EL secretario de La Redo/ioionf 
M. H. DE Tejada. 


Nueva Yoi'k, Mayo 27. — No ha sido confirmada 
la noticia de un encuentro en Alejandría, tíe espe- 
ra un ataq^uc inmediato sobre Norlblk. La Virginia 
occidental se ha declarado contra la separación. 
Se confirma la captura de Hampton por el general 
Butler, quien ha regresado ai fuerte Monroe. Ei 
vapor de guerra Minnesota saldrá de Monroe se- 
guido de otros para el bloi^ueo de Charleston. 
Vernte y tres presas hedías fueron conducidas ai 
fuerte Monroe. Ei empréstito federal de 9.ÜÜÜ,00Ü 
de pesos ha sido suscrito á 85. 

idúni^ 28. Los dei Sur han abandonado entera- 
mente la idea de atacar el fuerte i^ickens. Las 
tropas lederales siguen robusteciendo sus posicio- 
nos y las alturas á lo largo dei Fotomac. La pren- 
sa de Nueva-York interpreta la proclama de la 
Reina Victoria como casi un reconocimiento de ia 
Confederación del Sur. Ei N ew-York-HeraLd dice 
que Cortinas ha organizado una fuerza considera- 
ble de mejicanos para la invasión de Tejas. 

Idem, 50. Las tropas federales han tomado 
posesión de Gcrafton , en la Virginia occidental. 
Urandes masas de tropas de Fensilvania se dirijen 
hácia Harpers Ferry ^ en donde se encuentran 
10,000 (^elas 'del Sur. Continúan enviándose re- 
fuerzos de Nueva-York para ei fuerte Monroe. 

ídem, 31. Los buques federales han atacado 
las baterías de la Confederación en la ensenada de 
Acquida. No es conocido aún el resultado. Se dice 
que ei Lobierno federal hará un llamamiento con- 
fiicional de 100,000 hombres. En las calles de 
Nueva-York un hombre fué muerto de un tiro por 
manifestar sus opiniones favorables á la separa- 
ciun. £<11 Baiciiuure hubo nuevos desórdenes dando 
graos en iavor de Jefferson Lavis. Las tropas con- 
leaeradas amenazan á Alejandría. La mayoría por 
la separación en Virginia es de 150,000. 

Uu periódico de Riclimond, ex-Estados-Unidos, 
declara que los Estados del Sur, ántes que volver 
a entrar a formar parte de la Union, se colocarán 
bajo el protectorado de Inglaterra. 

Eos corsarios de la uueva Uuufederaclon ameri- 
raua, según las últimas cartas de Nueva-Orieans, 
había liecuo ya siete presas, cuyo valor reunido 
sumaba Í7U,UUÜ duros. 

El vapor de guerra do los Estados-Unidos Sa~ 
ratoga da apresado cerca del rio Congo uu'uegrero 
mgtes, llamado A’igluUgate, con ybO esclavos á 
bordo y dispuesto a tomar hasta 1,600. Este ne- 
grero liabia sido armado en Liverpool, Inglaterra. 

begua cartas-particulares de Centro América, 
la revolución de Honduras había sido completa- 
meuie vencida por el Gobierno. 


riMoT^ noticias que da un pe- 

toTTd A revolucionarias al 

sof-' ° j ™®q.uera habían avanzado hasta Bo- 
h * tropas del Gobierno las habían 

rechazado varias veces. 

hatií Venezuela son que el Sr. Tovar 

Kreso el presidencia en manos del Con- 

pando’ la pr2dSel^™‘''^“ la dimisión, ocu- 
Pedro Gual. Tamb' ''‘■ce-presideute doctor don 

rdeterio entrando euTetow ‘ir 

BOQ doctores) D An».»! X 4"® 

terior, ei general if ®“ «1 ^8 1“ Ih- 

í'herra y Marina , y ¿ Soublette en el de 

‘«-yD.PedrndeHernandeaRo- 


EL FEi\SAMim0 ESPAÑOL. 

MADRID 19 DE JUNIO DE 1861. 


Parece que se ha llevado ayer á S. M. el pro- 
yecto de decreto resolviendo la cuestión algodo- 
nera, que tanto afecta á fabricantes, navieros y 
mercaderes de Cataluña. 

Los algodones procedentes de las provincias 
españolas de Ultramar que pagan hoy 7 con ban- 
dera naclonaly 26,o0 con extranjera, satisfarán 
desde 18 de Setiembre , durante cuatro meses, 
2,40 y 14,40 respectivamente : los procedentes 
de puertos extranjeros productores, en vez de 
8,90 y 37, según bandera, 3,60 y 20 ; y los pro- 
cedentes de puntos extranjeros no productores, 
16 y 24, en lugar de 42,40 y 64 que pagan en la 
actualidad. 

El diario ministerial, de quien tomamos estas 
noticias, añade que el sacrificio que se impone 
el Tesoro por un corto plazo no perjudicará á la 
renta de aduanas , pues los valores van siendo 
superiores á lo calculado en el presupuesto. 

La razón con que se quiere sostener el aserio 
lo destruye completamente, pues dá á conocer 
que habrá verdadera pérdida en los ingresos, 
aunque esta iio sea tan grande que desnivele el 
presupuesto. Es decir, que la pérdida consistirá 
en la baja que resulte en lo que naturalmente 
debieran producir las aduanas, que por error de 
cálculo se ha fijado en cantidad menor que la 
verdadera. 

Si esto es ó no cierto no nos proponemos hoy 
averiguarlo; lo que nos importa consignar es que 
no es lógico, porque es contra producentem, y 
que la medida adoptada por el Gobierno, satis- 
factoria, al decir de los diarios ministeriales, para 
comerciantes é industriales de Barcelona, se ha 
dictado en el concepto de que el Estado se im- 
pone un sacrificio. La exigüidad del plazo para 
la rebaja de derechos, así lo revela. 

No es necesario ser muy lince para ver que 
este plazo ha de prorogarse ánles dei 18 de Ene- 
ro de 1862, pues ni la guerra civil de los Esta- 
dos Unidos, que empieza ahora, es de aquellas 
que se concluyen en breve campaña, y mucho 
más cuando las partes beligerantes tienen que 
empezar por crear ejércitos, ni la falla de algo- 
dones ha de remediarse como por mágia al dia 
siguiente de la paz. 

El plazo, pues, será más largo , y mayor por 
consiguiente el sacrificio de lo que á primera 
vista aparece. 

No nos oponemos á él. La industria algodo- 
nera se ha extendido y arraigado bastante en 
Cataluña y, aunque no en tan grande escala, en 
algunas oirás provincias, para merecer la pro- 
tección del Gobierno, como una de tantas fuen- 
tes de la riqueza pública. Son muchos los cau- 
dales y brazos empleados en esta fabricación, 
cuya ruina y forzada inacción traería al Era- 
rio grandes pérdidas y al orden social graves pe- 
ligros. 

Pero si hoy nos ocupamos en este asunto, es 
porque creemos que debe servir al Gobierno de 
lección para emprender en la administración del 
país, rumbo más acertado del que hasta ahora 
ha seguido. 

Guando la industria fabril recae sobre prime- 
ras materias procedentes de tierra extranjera, 
cuyo valor se aumenta por el trabajo nacional, 
conflictos como los que hoy aílijen á gran parte 
de los fabricantes catalanes, son temibles cada 
dia. La nación manufacturera se hace basta 
cierto punto esclava ó dependiente de la nación 
productora. 

«La población industrial , dice un sábio eco- 
nomista , que tiene que experimentar las vicisi- 
tudes de empresas cuya base está colocada fuera 
del territorio nacional , no tiene existencia se- 
gura. Por cierto tiempo tendrá indudablemente 
trabajo abundante y buenos jornales , y, llena 
entonces de seguridad y confianza , se apiña- 
rá en torno de las manufacturas y se multi- 
plicará por el incenlivo del matrimonio, más 
vivo en las clases trabajadoras y proletarias que 
en las demas. Pero tarde ó temprano los acon- 
tecimientos políticos , la instabilidad del comer- 
cio , las nuevas iaveuciones , el capricho mismo 
del gusto y de la moda y md otras circunstan- 
cias , conmueven y destruyen súbitamente el 
deleznable edificio de esta existencia artificial 
Industrias rivales del extranjero obligan á la 
economía en los jornales, única renta de los 
operarios. Impensadamente sobreviene la gran 
catástrofe ; enriquécense algunos fabricantes, 
arruinanse ios más; ciérranse las fábricas, y po 
blaciones enteras se ven sumidas en la miseria 
sin más auxilio que el de la caridad.» 

Y si de tan lastimoso fin no están exentas 
naciones poderosas y de primer orden que con 
la fuerza de su nombre ó de sus armas pueden 
sostener mercados, monopolizando las produc. 
Clones naturales de pueblos enteros, mucho me- 


nos lo estarán naciones de segundo ó tercer ór- 
den, que carecen de iniciativa en las grandes 
cuestiones internacionales y no son temibles 
cuando obran por su propia cuenta y sin el con- 
curso de lasjdemas. 

Hoy mismo publica la Gaceta un Real decre- 
to en que se declara que el Gobierno español 

«ha resuelto mantener la más estricta neutrali- 
dad en la lucha empeñada entre los Estados fe- 
derales de la Union y los Estados confederados 
del Sur,» lucha de que procede la crisis algodo- 
nera de Cataluña; ¿habrá dejado de entrar en las 
consideraciones que hau motivado esta política, 
la consideración de lo que pudiera afectar á 
aquella industria una política distinta? Y siendo 
esto así, ¿la cuestión algodonera de Gataluña lia- 
brá dejado de ejercer cierta presión en la cues- 
tión incomparablemente más trascendental de 
la suerte futura de nuestras Antillas? 

Inglaterra misma, que ve con secreto gozo la 
juurra de los Edados-Unidos, que de antiguas 
colonias suyas se han convertido en rivales de 
su grandeza; Inglaterra, que no oculta locas es- 
peranzas de ver reinar en Nueva-York un Prín- 
cipe de su familia Real, tiene que contentarse, 
por temor á la falta de algodón, con ia misma 
estricta neutralidad que hoy proclama nuestro 
Gobierno, y eso que tiene en la India un recurso 
que nosotros carecemos. ¡Guánto más íorza- 
damente obrará España, olvidando que en el 
triunfo de los federales quizá va envuelta la 
guerra con aquellos Estados! 

Es, pues, indispensable que el Gobierno ataje 
los progresos de toda industria nacional que ra- 
dica en suelo extraño; es urgente, sobre nece- 
sario; y esto puede conseguirse sin medidas 
violentas y vejatorias, con sólo favorecer abierta 
_ eficazmente la agricultura y la industria indí- 
gena, fundada en las producciones naturales del 
reino. 

Ganarán en ello, no sólo nuestra seguridad in- 
terior y exterior, el orden público y la indepen- 
dencia, sino también la riqueza y la moralidad 
de los pueblos. 

El Gobierno que favorezca la población rural, 
la industria agrícola y la fabricación fundada en 
productos nacionales, habrá hecho más en favor 
del bienestar social que todos los filántropos de 
nuevo cuño; mas en favor de la pureza de cos- 
tumbres, que todos los declamadores políticos; 
más en favor del pueblo, que todos los demó- 
cratas liabidos y por haber. 

La verdadera disminución del ejército, la ver- 
dadera predicación del Gobierno en favor del 
orden público, y hasta la verdadera Guardia ci- 
vil, está en el fomento de la población rural. 

Otro dia expondremos los senciltisimos me- 
dios de conseguirlo. 

F. N. VaLOSLADA. 


No sólo el sentido moral, sino hasta el senti- 
do común se resiente de la palabrería de los 
diarios' ministeriales. 

La Correspondencia de España, queriendo 
defender al Gobierno contra los justísimos cargos 
que le dirijimos todos, los días por los ataques 
desembozados de que es blanco la Religión ca- 
tólica, y queriendo defenderlo también contra 
los que le arguyen de intoleraute en materias 
religiosas, echa por enmedio de la calle con la 
mayor frescura, y dando de puntapiés al senti- 
do común, dice con toda formalidad que el Go- 
bierno ni es tolerante ni intolerante. 

Guriosidad tenemos de saber cómo se las ha 
campaneado la imaginación de La Correspon- 
dencia para colocar á sus patronos an un térmi- 
no medio entre la tolerancia y la intolerancia; 
privilegio de invención hemos de pedir para 
este periódico ministerial, sí acierta á explicar 
cómo se puede dejar de ser intolerante sin ser 
toleranle, ó vice-versa, y con tal de que salga 
del apuro de otro modo que achacando la culpa 
á la degradación moral é intelectual da la época 
en que vivimos. 

Pero no es lo más doloroso en este caso la 
falta de sentido que se nota en las frases del pe- 
riódico ministerial; lo que más hiere de ellas, es 
que, ó ignora La Correspondencia lo que pres- 
criben nuestras leyes respecto de la unidad del 
culto, — ignorancia que seria imperdonable,— ó 
trata de curar, áiites de que se descubran, las 
condescendencias del ministerio Ü'Uünuell con 
el Gobierno británico en materias religiosas, que 
será probablemente lo más cierto. 

Oigamos al periódico ministerial; 

«Si un individuo cualquiera, en el seno de su 
casa y de su familia, profesa otro culto; si en la 
Gasa det representante de una Potencia extranjera con- 
siderada como territorio extranjero se reúnen sus 
nacionales para entregarse en privado á las prác- 
ticas de otra Religión ó de otro culto, que es álo 
que han aludido ios ministros ingleses al tratar 
este asunto en el Parlamento, nada tiene que hacer 
en uno ni en otro caso el Gobierno.)) 

Ahora bien : si las frases que anteceden son 
fiel expresión de lo que nuestro Gobierno ha 
contestado á las exigencias de lord Russell ; si 
tolera , en electo , que en la casa del represen- 
tante de una Potencia extranjera se reúnan sus 
NACIONALES pui a entregarse enprivado á las prác- 
ticas de otra religión , eutóuces el ministerio 
O’Donnell no sólo es toleranle , sino que ha dado 
un paso gigantesco hacia la libertad de cubos. 
Bastarla, por ejemplo, para que el protestan- 
tismo pudiese ser profesado en España , que el 
embajador y los agentes consulares de Inglater- 
ra se hospedasen en casas provistas de capillas 
protestantes en que cupiesen tres ó cuatro mil 
ingleses , y que estos se entregasen en ellas, 
privadamente por supuesto , á las prácticas de su 
religión : con esto y con que el Gobierno britá- 
1 nico se gastase unos cuantos millonea en cons- 


truir casas espaciosas para sus agentes , habría 
conseguido su fin de una manera muy sencilla, 
y La Correspondencia seguirla diciendo con la 
mayor formalidad , que el Gobierno nada tenia 
que hacer con que cincuenta ó sesenta mil pro- 
testantes profesasen el protestantismo en priva- 
do en las casas de los representantes de Ingla- 
terra. 

Queremos creer que La Correspondencia no 
ha meditado lo que ha dicho, y sobre todo, que 
no ha interpretado bien las intenciones del Go- 
bierno ; en otro caso. La Discusión y El Cla- 
mor tendrían que hacerse ministeriales, y nos- 
otros acusaríamos al ministerio de infractor de 
la Gonstitucion y da planteador de la libertad de 
cultos. 

En una carta de Madrid que publica El Espa- 
ñol de Ambos Mundos, se dice que ha habido di- 
ficultades entre el Gobierno español y el barón 
Tecco, sobre el titulo de Rey de Italia con que 
se encabezan los actos de la legación sarda en 
Madrid. 

No lo extrañamos. Para oblar compromisos, 
hemos dicho más de una vez al Gobierno lo que 
en nuestro sentir debía haber hecho con el se- 
ñor Tecco. 


En el Español de Ambos Mundos, diario mi- 
nisterial que se publica en Lóndres, vemos el si- 
guiente párrafo, cuya lectura recomendamos á 
sus compañeros de oficio en esta córte: 

«Los aires que corren de algunos dias á esta par, 
te sobre la cuestión de Africa y aun acerca de los 
asuntos de Méjico son belicosos. No extrañariaque 
si el Gobierno no dá una solución medianamente 
satisfactoria á las dificultades pendientes, á fines 
de Junio haga la España una demostraciou séria 
sobre Mogador. El general Pinzón tendrá para 
aquella fecha en su escuadra seis fragatas de héli- 
ce con 250 cañones, además de los buques de vela 
y los vapores de guerra que forman ya las fuerzas 
navales dei Mediterráneo. Aquí el Gobierno, apar- 
te los 15,000 hombres que mantiene todavía en 
Africa, reúne de 10 á 12,000 en el distrito de An- 
dalucía, donde ha mandado formar parque de arti- 
llería y de ingenieros. 

El proyecto, caso de ser inevitable una nueva 
demostración contra el Imperio de Marruecos , es 
reforzar las tropas de Tetuau , para impedir todo 
ataque por parte de los moros , y enviar una es- 
cuadra á Mogador con 6, ú 8,000 hombres de des- 
embarco, que tomen posesión de aquel punto has- 
ta que Marruecos cumpla con las estipulaciones 
de la última paz , ó al menos muestre uu sincero 
deseo de no faltar á las consideraciones que debe 
á la España. Que hay algo más que imposibilidad en 
los marroquíes, b prueba la detención que sufre el tra- 
tado de comercio, la demarcación de los Imites de Me- 
lilta y algunas otras estipulaciones del último tratado.)) 

Las líneas subrayadas pueden servir de co- 
mentario á los artículos que los ministeriales de 
acá dedican á probar el buen deseo de los mo- 
rilos, y á la noticia de los despachos remiti- 
dos á Méjico para arreglar nuestras diferencias 
con aquella república. 


Los demócratas de Alooy y los de Gerona, 
están firmando dos exposiciones á las Cortes 
en las cuales piden el sufragio universal, líber 
tad de imprenta, sin más penalidad que la se 
balada ea el Código para los delitos de injuria ¡ 
calumnia, abolición de quintas, etc., etc., etc 

No diremos que este trabajo sea completamen 
te perdido para los principales expolíenles; pen 
en cuanto á muchos de los firmantes, ya si 
puede asegurar que, al estampar su firma, pier 
den trabajo y tiempo. 

A la antigua socaliña conocida con el nombn 
de echar lascarlas para sacar dinero á los tontos 
ha sucedido ahora la socaliña de echar exposi 
clones para sacarles firmas. 

Por este medio, lo mismo que por el otro, lo 
crédulos salen siempre explotados. 


De una carta que de París escriben á la Ar- 
monía de Turin, tomamos lo siguiente: 

«No sé si teudrán ustedes noticia de la uueva 
campaña que está organizando la sociedad bíblica 
inglesa contra el Gatolioismo en general, y parti- 
cularmente contra el de Italia. Para realizar esta 
cruzada de nueva especie, los protestantes se han 
puesto de acuerdo con los mazziuianos, los socia- 
bstas y los revolucionarios. Las últimas instruc- 
ciones comunicadas por la junta de Lóndres llevan 
la fecha dei 2 de Mayo. Los emisarios se dirijierou 
en buques británicos á Génova, Liorna y Ñapó- 
les, y algunos de ellos se hau diseminado también 
por I rancia, y han venido á París á concertarse 
con el Sleale, la Opinión Hatlonale, etc., etc. Las 
principales instrucciones son la3_siguieutes; «Afir- 
mar, á despecho de todas las protestas en contra- 
rio, que Francia está determinada á abandonar al 
Padre Santo en manos de la Revolución; apode- 
rarse de todos los bienes eclesiásticos; destruir 
las órdenes religiosas; acabar con ia potestad 
temporal del Sumo Pontífice; suscitar y fomentar 
excisiones entre el Clero inferior y los Prelados; 
trastornar, á fuerza de elogios, el juicio de los 
Párrocos y Ecónomos, y ofrecer .á ia Iglesia así 
desunida, robada y encadenada^ una independen- 
cia y una libertad completamente irrisoria,)) 

«Las instrucciones más particularmente relati- 
vas á Francia consisten en «multipbcar los ataques 
contra el Clero ; desacreditar al Episcopado ; per- 
seguir por la via de la prensa á las órdenes reli- 
giosas, sin perdonar injurias ni calumnias ; repar- 
tir entre ios artesanos y campesinos libros impíos 
de poco volúmen ; introducir el veneno de la irre- 
ligión hasta en los almanaques ; predicar la impie- 
dad por medio de la francmasonería y de toda cia- 
se de asociaciones; hacer que la Sociedad de las es- 
taciones afloje alguu tanto en sus tareas políticas 
para dedicarse por ahora con mayor asiduidad á 
fomentar la libertad de conciencia : ensalzar á ios 
simples Eclesiásticos á costa de los Obispos, basta 


que llegue el tiempo de hacerles también la guer- 
ra.» Ciérrase esta série de preceptos con si- 
guiente sentencia : «El dia en que hayamos es- 
trnido la influencia clerical ; el dia en que se haya 
hecho imposible el ministerio de los Sacerdotes, ia 
república social hará que formen una sola comuni- 
dad todos los pueblos del mundo.)) 


Los periódicos de Valencia publican la si- 
guiente esquela: 

(íinviíacion á nuestros íí)),í^ 03 .— -El Consulado ita- 
liano celebrara hoy mártes á las once, ea la igle- 
sia de las monjas de Santa Catalina de Sena, los 
funerales del eminente Cavour. 

Ofrezcamos con nuestra asistencia uu testimonio 
inequívoco de nuestras simpatías por ia gran causa 
déla unidad é ' independencia da Italia. — G. Do- 
mingo y Roncal.— José Franch. — Pablo Arnal.» 

Nos parece deplorable y escandaloso que se 
escoja la iglesia por teatro de la política, y más 
aún de una política condenada por la Santa 
Sede. 

No sabemos cómo el gobernador de la pro- 
vincia ha permitido este anuncio. 

¿Quién confunde la Religión con ia política, 
los liberales ó nosotros? ¿Quién profana la san- 
ta casa de Dios? ¿Quién es digno de ser arrojado 
á latigazos del templo? 


Para pisar la autoridad de los periódicos mi- 
nisteriales, uos proporciona La Correspondencia 
esta balanza. 

Un platillo. No sabemos si se han hecho ges- 
tiones por el Gobierno español cerca del francés 
para garantizar la conservación de los Estados 
Pontificios. 

Otro platillo. Pero si esas gestiones se han 
hecho, NO HAN SIDO infructuosas para la conser- 
vación del Patrimonio de la Santa Sede y los 
actuales Estados de la Iglesia. 

Hay adulaciones cóncabas, hay adulaciones 
convexas; la del fiel de esta balanza es una adu- 
lación recta. Puede por lo tanto reunirse con el 
saludo recio y profundo que La Iberia de hoy di- 
rije á sus amigos. 


En una carta de Madrid que publica un diario 
catalan y en la que se enumerau algunas torpezas 
económicas del Cobierno, encontramos ei siguien- 
te párrafo; 

cía qüié hablamos de forpezas administrativas, 
no es menor la cometida cou los oficiales de tauo- 
ua. tíe coligaron para pedir un aumento de jornal, 
pero la autoridad puso mano en ello, encarcelan- 
do á algunos de los que no querían traüajar. De 
aquí que todos imitarau el ejemplo de los encar- 
celados, y á estas fechas está.í sujetos al juzgado or- 
dinario más de treinta, que satén, sin emoargo, todos 
ios dias á ios horas de trabajo, y conciuidoeste vuelven 
al Saladero, entre los agentes encargados de su 
custodia. Ustedes conocen práctioameiite los per- 
mciosos efectos económicos de estas medidas que 
á nada conducen. )> 


En los periódicos ministeriales leemos las si- 
guientes noticias ; 

«El decreto dando por terminada la legislatura 
de 186U aparecerá en los primeros dias de Julio. 
No se sabe todavía si al mismo tiempo serán con- 
vocadas las Cortes para la de 1861.» 

«Los individuos que forman la junta encargada 
de distribuir los auxilios votados por las Cortes 
para las victimas de las últimas inundaciones, em- 
piezan á abandonar á Madrid con el sentimiento 
de que la incuria de algunas personas en enviar 
ios datos indispensables para verificar la distribu- 
ción, hayan inutilizado ia prontitud con que el Go- 
bierno y las Cortes acudieron á ofrecer á aquellos 
desgraciados los recursos de que algunos tanto ne- 
cesitarán.» 

«Ayer tarde se han presentado al señor ministro 
de Hacienda ios diputados por Albacete y Murcia, 
y los comisionados venidos de aquellas dos pro- 
vincias, para solicitar que se cumpla la ley del 
ferro-carril de Cartagena. La comisión protestó 
del sentimiento cou que había visto ei ataque anó- 
nimo dirijido al Sr. Salaverría, por creérsele con- 
trario al trazado actual, é interesó al señor minis- 
tro en favor de sus pretensiones. El Sr. Salaverría 
contestó á ios comisionados, que no tenia conoci- 
miento oficial del asunto, y que fuese cualquiera 
su Opinión de hoy, cuando el negocio fuera lleva- 
do al Consejo, se estudiaría con detención, y nin- 
gún sentimiento preconcebido le impediría dar su 
voto con arreglo á lo que creyese de más estricta 
justicia.)) 


El Gobierno español acaba de mandar Construir 
en Lóndres cinco grandes botes sal va- vidas, ajus- 
tados á los modelos más perfectos. Dos de estos 
botes tendrán 35 piés de largo, y los otros cua- 
tro 32. Ei año pasado España hizo construir al- 
gunos botes de esta especie, en Lóndres también, 
y otros ocho más pequeños para llevar á bordo dé 
los buques de guerra. «Tales esfuerzos para sal- 
var la vida á los náufragos, dicea al Times, honran 
mucho la humanidad del Gobierno español , y es 
de esperar que imiten su ejemplo todas las nació- 
nes marítimas.» 


Escriben de París que el duque de Valencia se 
preparaba para venir á esta córte , en donde tiena 
ya tomada casa en la calle de Alcalá. 


En la Bolsa de hoy se han contlzado los valo- 
res á las precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 50-70 no pu- 
blicado. ^ 

Títulos del 3 por 100 diferido, 44 publicado 
Acciones del Banco de España, á 223 d. no pu- 
blicado. ' ^ 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

París, 19. 

Ha sido adoptado el proyecto presentado álas 
Cámaras francesas modificando la actual legisla- 
ción sobre imprenta. 

Pesth, 18. 

Se están concentrando tropas austríacas junto 
á esta población. 

Beyruth, 17. 

Fuad-Bajá ha dirijido una proclama á lo* 
drusos exhortándolos á la tranquilidad. Estos 
han demolido los techos de toda una aldea do 
cristianos, 


■-> 3* mi<» el ministerio de la Guerra 

Un “roDuesta de ciento once cadetes 

ha "j P hecha por el señor director ge- 

ISal'^de infantería. El periódico citado «nade que 
á ñ hacer en el arma de infantería una segnn- 
dt convocatoria para los cadetes que deben entrar 
en el colegio de Toledo. . 

El dia 13 del actual se ha veriflcado en el Pardo, 
y á presencia del general Iriarte, inspector de ca- 
rabineros, y de los jefes de sección en los ministe- 
rios de Guerra y Hacienda, Sres. Casellas y Sóce- 
la; del coronel secretario de la inspección de su 
mando, B. Juan Acevedo y Perez; jefes de la mis- 
ma, Sres. Mesana y Sarmiento, y su ayudante el 
comandante Ballester,, otra prueba de ios adelan- 
tos que en el tiro de carabina y esgrima de bayo- 
neta han hecho los oficiales, sargentos ^ cabos de 
aquel cuerpo, que reciben allí instrucción. 

£1 resultado fué, que los disparos hechos por la 
clase de oficiales, dieron un 85 por 100 de balas 
puestas en los blancos, siendo análogo, aunque no 
tan ventaioso, el de los sargentos y cabos. En el 
examen teórico, las pruebas fueron también exce- 
lentes. 

Vstá recarriendo la comarca de San Gugat del 
Vaílés V las inmediatas una comisión del arma de 
caballería, estudiando la posición topográfica dei 
naís Y las circunstancias especiales de sus pastos, 
con objeto , según parece, de ver cuál de aquellos 
sitios seria el más á propósito, para establecer una 
remonta , semejante á la que ha establecido el 
cuerpo de artillería en Conunglell , partido de 
Yicli. 

Anoche dice un periódico , se aseguraba habían 
perecido cinco soldados de los empleados en las 
obras del ferro-carril del Norte, al dar un bareno 
cerca de Torrelodones. Celebraremos que esta 
noticia no salga cierta. 


Leemos en un periódica de Valladolid: 

«Ayer presenciamos un hecho que nos conmovió 
profundamente, ün desgraciado soldado de la 
guerra de Africa, con la cruz de San Femando de 
segunda clase y otras varias de distinción, y al 
cual acaban de amputar una pierna en el hospital 
civil á consecuencia de una .pedrada recibida de 
los moros por salvar a un comandante en una de 
las acciones de la guerra de Africa, era socorrido 
por varias personas caritativas, que al verl'e ca- 
minar con dos muletas, no podían ménos de con- 
moverse á la vista de aquel valiente, reducido a 
tan triste situación. 

nosotros, como ellos, nos acercamos al infortu- 
nado militar y supimos de su boca, qne efectiva- 
mente se vé en la mayor necesidad, que no cuenta 
con el más pequeño recurso para poder marchar á 
sn pueblo en la provincia de Granada, y que si en 
la actualidad cuenta cón un albergue para reco- 
jerse, se lo debe á la caridad del portero del hos- 
pital militar, añadiendo que se llamaba Rafael 
Vargas, y había sido primer granadero del regi- 
miento de Navarra. 

F.a honor á la humanidad y al entusiasmo q;ue 
ex..\'ó en todos los corazones nuestro ejército en la 
guerra de Africa, no podemos menos de llamar la 
atención de nuestras autoridades, siempre tan so- 
lícitas en socorrer al desvalido, para que enterán- 
dose de la suerte de este pobre soldado, le tiendan 
una mano protectora y vean el modo de facilitarle 
los medios más convenientes para que pueda mar- 
char á su pueblo; pues es muy triste , muy dolo- 
roso, que un caballero de la cruz de San Fernan- 
do, un hombre que tantas muestras de valer ha 
dado eri nuestra guerra última y que á causa de 
ella debe su miserable situación, se vea reducido á 
demandar una limosna, un albergue prestado para 
comer, para dormir!» 


Ha sido promovido al empleo de coronel de in- 
genieros de la escala general del cuerpo el te- 
niente coronel D. Juan Campuzano y Warnes; 
nombrado coronel del regimiento de Málaga don 
José Rodríguez Vázquez, y para la Habana el te- 
niente coronel D. Rafael Mas. También ha sido 
nombrado teniente coronel para el mército de 
Puerto-Rico el primer comandante I>. Rafael 
Áraoz, y el primer comandante D. Pedro Grau y 
Cerda ha sido trasladada al regimiento de Ara- 
gón ; confiriendo al propio tiempo el empleo de 
primer comandante á D. Federico Montero de Es- 
pinosa. 

Dice un periódico ministerial: 

«El nuevo edificio destinado para Aduana de 
Madrid empezará á levantarse á fines del mes ac- 
tual, y su construcción, como ya hemos dicho, no 
costará un sólo real al Erario, quien satisfará 
30,000 rs. de alquiler anual por la parte del edifi- 
cio destinado á Aduana. Las construcciones van 
á ser ejecutadas por la empresa de ferro-carriles 
del Mediterráneo, que establecerá grandes depó- 
sitos en este edificio. El interes de la empresa es 
la mejor garantía de que la Aduana central y lo- 
cal de depósitos se edificará en bravísimo tiempo, 
siendo una ventaja de notoria trascendencia para 
el comercio en general y habiendo de contribuir á 
abaratar todos los artículos de general consumo 
en la capital de la Monarquía.» 


El dia 22 empezarán á celebrarse en el Conser 
vatorio de música y declamación los concursos 
públicos y la adjudicación de premios á los alum- 
nos que se hayan hecho acreedores á ellos, en la 
forma siguiente: 

Día 22, ejercicios de violin y de arpa. Dia 25, de 
trompa, cornetín y piano. Dia 2o, de flauta, clari- 
nete, fagot y piano! Dia 27, canto. Dia 28, decla- 
mación. l)ia 30, composición. 


que tiene hoy la Península son próximamente 
unos diez y seis millones. 

El sábado 22 dél corriente se celebrará en la 
iglesia de San Antonio del Prado una solemne 

función en acción de gracias, que las_ hijas de 1 

Inmaculada Concepción de María Santísima consa- 
c'-ran á su Purísima Madre por el réstablecimiento 
deS. A. R. la Serma. Sra. Infanta dona Mana de 
la Concepción. . 1.0 

A las diez y media será la Misa solemne con ou 
Divina Majestad manifiesto, después de la cual se 
cantará un solemne Te-Deum. Oficiaran el coro 
las señoritas asociadas. 


Ayer lia salido de Madrid la primera tanda de 
pobres á quienes la Santa Hermandad del Refugio 
costea las aguas minerales de Trillo. Estas expe- 
diciones se repetirán hasta el próximo otoño, sien- 
do considerable el número de enfermos desvalidos 
que disfrutan este beneficio , sin el cual se verían 
privados cíe restablecer su quebrantada salud. 


Según se nos ha referido, ayer ocurrió una des- 
gracia ea la calle de la Libertad. En persecución 
de los anexionistas que con tanta constancia y 
fruto desarrollan la teoría piamontesa por medio 
de las alGantariüas, entraron en ellas por una casa 
de la calle arriba expresada cinco individuos de la 
ronda, y de estos parece que murieron cuatro, 
asfixiados pord rompimiento de un pozo de aguas 
sucias. ^ ° 


Observa un periódico que seria muy convenien- 
te y coniorme al deseo^ de los interesados , que 
para el pago de la próxima mensualidad no se 
dieran billetes , pues con especialidad los emplea- 
dos de poco sueldo y los individuos de las clases 
pasivas , a g^uienes por lo general urge el realizar 
su cimero , o habran de aumentar la confusionen 

ia plazuela de la Leña para probar fortuna, ó se 
^ sufrir una pérdida en el cam- 
cré¿tolef&Memo*.““ contraria ai 


El Pensamiento Español. 


Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de Guadalupe en San ó la de la Consola- 

ción y Correa en Santo Tomas. 


« Aún cuando todavía no está terminada la 
cuestión del empréstito ideado por el ayuntamien- 
to de Madrid y pasado á informe dei Consejo de 
Estado, no por esto los proyectos de mejora de la 
capital de la monarquía dejan de seguir rápido 
curso. Dentro de brevísimos dias van á caer demo- 
lidas todas las casas necesarias para el ensanelie 
de las calles dei Arenal y de Preciados, esta últi- 
ma hasta el Postigo de San Martin. Están ya en- 
teramente acordadas las indemnizaciones con los 
propietarios de las fincas que deben expropiarse. 
Igualmente está terminada la cuestión sobre el 
ensánche de Recoletos con la dirección de infante- 
ría, y, de acuerdo el ayuntamiento con la sociedad 
del Crédito moviliario que ha adquirido grandes 
terrenos en aquella parte de Madrid, va á levan- 
tarse un verdadero barrio lindísimo con una gran 
calle que vaya á parar hasta las Salesas. 

Esta acordado establecer también dos paseos ó 
parques en la pradera frente á la Casa de Campo, 
y otro inmediato al Canal. Cegado este, hay el 
proyecto de prolongar hasta allí el paseo de las 
Delicias, estableciendo otro para los carruajes en 
la parte que ocupaba el Canal. Con respecto al en- 
sanche general de la capital de la Monarquía^ es- 
tá ya nombrado el personal facultativo que sobre 
el terreno ha de examinar el plano acordado, y 
penden activas negociaciones entre ios diversos 
ministerios que tienen que concurrir á este pro- 
yecto, debiendo empezar muy pronto á abrírsela 
zanja qué ha de fijar los limites de la capital.)) 

A estas noticias áQ La Epoca, debemos añadir 
otras no menos satisfactorias para el ornato de la 
capital. Según nuestros informes, existiendo aun 
en Taris el modelo de la bellísima estatua de Mu- 
rilío, obra del escultor D. Sabino Medina, encar- 
gada por la junta de emulación de Sevilla, el ayun- 
tamiento de Madrid, se propone fundir otra por 
aquel modelo para colocarla en un sitio visible, 
que lo seria la Rotonda, entre el Botánico y el Mu- 
seo de Pinturas, si el Patrimonio cediese aquel 
terreno, ó la Red de SanLuis, trasladándola fuente 
de ios tritones, construida para celebrar el natali- 
cio de S. M. ia Reina^ á la plaza de Isabel II, don- 
de también se va á plantar un precioso jardín á la 
inglesa, igual ai que rodea la estatua de Cervantes, 

finalmente, uno de estos dias ha debido apro- 
barse el ante-proyecto de nueva cárcel que, mer- 
ced á la actividad y solicitud del señor gobernador 
de la provincia, comenzará en breve á edificarse. 

La demolición de la parte del hospital, que debe 
desaparecer, habra terminado dentro de quince 
dias, y acto continuo se procederá á la reforma de 
aquel magnífico edificio, prolongando la calle de 
Santa Isabel directamente hasta la estación del 
ferro-carril, y dejando una plaza á su frente, ade- 
más de ios terrenos que se destinarán á la edifica- 
ción, todo debido igualmente á ia actividad con 
que preside á la ejecución de estas obras el señor 
marqués déla Vega de Armijo. 


Con fecha 13, dice un periódico de Bilbao : 

«Ayer corrió ia locomotora desde Bilbao hasta 
el puente de Arrancudiaga con el éxito más felizi 
de forma que ya disponemos de 16 kilómetros de 
via férrea casi terminada, puesto que sólo falta en 
ella ia última capa de balasto. Para el mes de Se- 
tiembre sé dice que se inaugurará el primer trozo 
de esta via , ó sea desde Bilbao hasta Orduña ( 51 
kilómetros). Los trabajos cantinúan con grande 
actividad , y cada dia tenemos mayores esperanzas 
de que las obras quedarán terminadas para ios 
plazos convenidos. 

Para fines de este mes, como el estado del mar 
no lo impida, llegarán á Bilbao cuatro locomoto- 
ras más y varios carruajes de pasajeros, los cuales 
y los wagones que puedan llegar también podrán 
verse arrastrados sobre la via el dia que así ip dis- 
ponga el consejo de administración. Como ia fa- 
mosa romería de San Miguel se celebra el 29 de 
Setiembre, puede ser que se anime la empresa á 
trasladar ai punto de reunión á los aficionados. No 
dejará de ser este un espectáculo curioso, y el 
primero en ios anales romeriscos de Vizcaya, el 
ver conducida de una vez y por centenares en 
ferro-carril á la grey bulliciosa que toma parte en 
estas alegres costumbres de nuestra tierra.» 


El Banco de Bilbao trata de solicitar del Go- 
bierno el que el capital de un millón de reales 
destinado al fondo de reserva, en lugar de perma- 
necer inactivo en las cajas del Banco, pueda dedi- 
carse á la compra de papel del Estada. 


Se ha verificado en Santander la subasta de las 
acciones del empréstito provincial de 4.500,000 
reales destinados á carreteras; El tipo de la su- 
basta fué el de 80 por 100, y las proposiciones más 
ventajosas lo elevaron hasta el 88. Casi todas las 
acciones quedaron á favor del banquero de esta 
córte, Sr. Murga, 


Ha llegado á está córte una comisión de Navar- 
ra, con objeto de gestionar cerca del Gobierno 
varios asuntos del mayor interes para aquella pro- 
vincia. 


En la noche del 11 , en Alba de Termes, un ve- 
cino de aquella villa asesinó á su mujer. Tan lue- 
go como la Guardia civil tuvo noticia del crimen, 
se presentó en la casa en que se había ejecutado. 
El asesino procuró fingir que cuatro hombres les 
habían robado aquella misma úoche, matando á su 
mujer; pero instruidas las primeras averiguacio- 
nes, resultó él autor de aquel delito. 

El secretario de la redacoiony. 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


íifteando rectiflcacion que se está ve- 

recuento de general de Estadística , del 

sulta que de 1860, re- 

SC ha Aumentado en unt^^O^ów qSts 


parte oficíal de ia gaceta. 


Santos de hoy. San Gervasio y 'San Protasio, 
mártires . 

Santos de mañana. San Silverio, Papa y mártir, 
y Santa Florentina, virgen. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de Siervos de Ma- 
ría, donde por la mañana, habrá Misa cantada y por 
la tarde los ejercicios de costumbre y procesión 
de reserva. 

En San Gines, San Isidro, Capilla de Palacio y 
Caballero de Gracia habrá Misa cantada con. ma- 
nifiesto. 

Termina la novena de San Antonio de Pádua 
en el colegio de Loreto: á las diez habrá Misa ma- 
yor con sermón, que predicará D. Juan Abdon, y 
por la noche en los ejercicios D. Joaquín García 
Corral. 

Por la noche habrá ejercicios en Italianos y Ora- 
torios. 


presidencia del consejo de ministros. 

SS. MM. la Reina y el Rey y su augusta Rea 
familia , continúan sin novedad en esta córte en 
su importante salud. 

MINISTERIO DE ESTADO. 

Real decreto. 

Teniendo en consideración las relaciones que 
existen entre la España y los Estados-Unidos de 
América, y la conveniencia de que no se alteren 
los recíprocos sentimientos de ñuena inteligencia 
con motivo de los graves sucesos ocurridos en 
aquella República, he resuelto mantener la más 
estricta neutralidad en la lucha empeñada entre 
los Estados federales de la Union y los Estados 
confederados del Sur; y á fin de evitar los daños 
que pudieran inferirse á mis súbditos y á la na- 
vegación y al comercio de la falta de disposiciones 
claras á que deban conformar su conducta, de 
acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
decretar lo siguiente: 

Artículo 1 .“ Se prohíbe en todos los puertos 
de la Monarquía armar, abastecer y equipar nin- 
gún buque corsario , cualquiera que sea el pabe- 
llón que enarbole. 

Art. 2.“ Se prohíbe igualmente á loa propieta- 
rios, patrones ó capitanes de buques mercantes 
admitir patentes de corso y contribuir de cualquier 
modo al armamento y equipo de los buques de 
guerra ó corsarios. 

Art. 3.” Se prohibe la entrada y permanencia 
por más de 24 horas en los puertos de la Monar- 
quía, á los buques de guerra ó corsarios con pre- 
sas, á no ser en el caso de arribada forzosa. 

Cuando esto ocurra , las autoridades vigilarán 
al buque y le obligarán á salir á la mar lo más 
pronto posible, sin permitirle abastecerse más 
que de lo necesario para el momento; pero de nin- 
gún modo de armas ni de municiones de guerra. 

Art. 4.° No podrán venderse en los puertas de 
la Monarquía los objetos procedentes de presas. 

Art. 5." Queda garantido el trasporte bajo pa- 
bellón español de todos los artículos de comercio, 
á no serenándose dirijan á los puertos bloqueados. 

Se prohibe el trasporte de los efectos de guer- 
ra, pliegos ó comunicaciones para los beligeran- 
tes. Los contraventores serán responsables de sus 
actos, y no tendrán derecho á la protección de mi 
Gobierno. 

Art. 6.° Se prohíbe á todos los españoles alis- 
tarse en los ejércitos beligerantes y engancharse 
para el servicio de los buques de guerra ó cor- 
sarios. 

Art. 7.° Mis súbditos se abstendrán de todo 
acto que, violando las leyes dél reino, pueda con- 
siderarse contrario á la neutralidad. 

Art. 8.“ Los contraventores á las anteriores 
disposiciones no tendrán derecho á la protección 
de mi Gobierno, sufrirán las consecuencias de las 
medidas que dicten los beligerantes, y serán cas- 
tigados con arreglo á la legislación de España. 

Palacio á diez y siete de Junio de mil ochocien- 
tos sesenta y uno.— Está rubricado de la Real 
mano. — El ministro de Estado, Saturnino Calde- 
rón ColIauteS’. 

MINISTERIO DE FOÍfENl'O. 

limo. Sr. : Suspendidas las sesiones de los Cuer- 
pos eolegisladores antes de que pudiera discutir- 
se el proyecto de ley presentado por este ministe- 
rio para revocar la cancesion del canal de nave- 
gación y riego de Tamarite de Litera , hecha por 
Real cédula de 25 de Abril de 1834 á favor de don 
Antonio Garsó y otros ; y conviniendo que para el 
caso en que las Cortes acepten el pensamiento del 
Gobierno no se dilate por más tiempo la ejecución 
de una obra que llevada á efecto con otras condi- 
ciones, ha de producir inmensos beneficios á la 
agricultura, S. M. la Reina ( Q. D. G.), ha tenido 
á bien disponer que el ingeniero jefe de .segtmda 
clase D. Miguel Herrero, auxiliado del personal 
subalterno que designe esa dirección, se encargue 
inmediatamente de hacer los estudios’ de un cana) 
de riego que , comprendiendo en su zona regable 
toda ó la mayor extensión posible de terreno que 
debia fertilizar el antiguo canal , sustituya á este 
y haga realizable el incesante deseo que después 
de tantos años no han podido ver satisfecho los 
pueblos intere.sados en su construcción. 

De Real órdea lo digo á V, I. para su inteligen- 
cia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. 
muchos años. Madrid 15 de Junio de 1861. — Cor- 
vera.— Señor director general de Obras públicas. 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOV. 

Trigo 

Cebada añeja. . ■ ae 
Algarroba. . . . ■ ae 
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. 25 
26 rs. 


fondos públicos. 

COTIZACION DEL DIA 18 DE JUNIO DE 1861. 


CAMBIO AL CONTADO. 
Publicas». 1 No publicado. 
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30 

Arroz 

. 33 

á 

35 

Lentejas. . . . . . 

. 16 

á 

18 

$ 

Carbón 

. 7 

á 

Jabón 

. 59 

á 

61 

Patatas. ...■■■ 

. 7 

% 

9 


38 á 46 
20 á 22 
á 16 
á 13 
á 16 
á 12 
á 14 
á S 


12 

11 

10 

8 

10 

7 


Títulos del 3 por 100 

consolidado I 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el g ran 
libro al 3 por lOO id. 
Matel. del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente, con 

interes ■ ' 

Idem sin interes. . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3 por 100 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . 
Idem de segunda id. 
Idem del personal. . ^ 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien-! 
to de Madrid , con 2 
lj2 de interes anual 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1 . “ de Abril 
de 1850 , de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. 
Idem l.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
del852, deá2,000rs 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.° de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual 
Del Canal de Isabel II. 
de 1 ,000 rs. , 8 por 100 
anual 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

1,645 fanegas de trigo. 

960 arrobas de harina de id. 

' » libras de pan cocido. 

10,928 arrobas de carbón. 

123 vacas, que componen 47,668 librasdepeso. 
596 carneros, que hacen 13,921 librasdepeso. 
102 corderos, que hacen 2,340¿libras de peso. 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 

arroba. libra^ 

18 á 20 
18 á 20 
20 á 22 
34 á 42 

28 á 30 


20 á 22 
3 á 4 


50-65 y 60 c. 


43-90 


36 


99-75 


Hallándose en esta córte, de paso para dis 
tes plazas de toros, la cuadrilla de los herml*’'' 
carmonas, á la cual pertenece el famoso ^ls 

ANTONIO CARMONA, (a) EL GORDlXo 
que tantos aplausos ha merecido, no sólo entL 
las plazas de Andalucía, sino también en ^ 
muchas del reino y hasta en la de Lisboa; 
difíciles, vistosas y arriesgadas suertes que efeLr® 
la empresa los ha contratado para esta corrida 
traordinaria deseosa de que el inteligente púli-*' 
de Madrid vea trabajar aquella notabilidad: 

Presidirá la plaza la autoridad competente 

Se lidiarán seis toros de la ganadería de D p. 
cente Martínez, procedentes ¿e la de Moralz»; 
vecino de Colmenar Viejo, con divisa morada. 

Lidiadores. 

Picadores. José Sevilla, y otro de la cuadriii 
de los Carmonas, con otros tres de reserva, sin ^ 
en el caso de inutilizarse los cinco pueda exig,^’'* 
que salgan otros. ° 

Espadas. Cayetano Sanz, José Carmoua vAt, 
nuel Carmena (nuevos en esta plaza), á cuyo ca»' 
go estarán las correspondientes cuadrillas de ba 
derilleros. . 

Sobresaliente de espadas. Pablo Herraiz «• 
perjuicio de banderillear los toros que jg cort^ 
pondan. 

La corrida empezará á las cinco y media. 


B 

17-20 

22-55 


96 

96 

94-50 

par 

99 


ANUNCIOS. 


110-75 d 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO DEL PRINCIPE . Función para hoy 
miércoles 19 de Junio. 

A las nueve de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. " La comedia nueva en tres actos, titulada: 
El tanto por ciento. 

3. “ Baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para 
hoy miércoles 19 de Junio, 

A las nueve de la noche. 

1. “ La zarzuela nueva en un acto, nominada: 
El ame»' constipado. 

2. " La aplaudida zarzuela en un acto, titulada: 
Anarquia conyiigal . 

3. ° La aplaudida zarzuela en un acto, titulada: 
Una historia en un mesan. 

CIRCO DE PRIGE. (Calle de Recoletos.) Hoy 
miércoles 18 de Junioá las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por loa principales ar- 
tistas de la compañía. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde del jueves 
20 de Junio se verificará, (si el tiempo no lo impide) 
una media esrrida de toros extraordinaria. 


Un raes. . 
Tres meses. 
Seis meses, 
ün año. . 


12 

35 

66 

120 


Las suscriciones comienzan los dias 


PROVINCIAS. 


En la Admi- 
nistración ó 
remilieudo 
sellos ó li- 
branzas. 


15 

42 

80 

154 


En casa 
délos comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias. 


46 

45 

86 

160 


70 

140 - 

280 


y 16 de cada mes. 




5i 

108 


examen crítico 

de las 'doctrinas de Strans Gibbou y Salvador 
bre Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia, pL 
sábio Obispo M. N. S. Guillon. 

La favorable acojida que han dispensado á esta 
interesante publicación él verierable Episcopado ó 
ilustrado Clero español, han decidido á sus edito, 
res á hacer una nueva edición con ei objeto de 
que pueda circular profusamente obra tau sábk. 
mente escrita, con tanta erudición y tai copia de 
razones, que ha destruido completamente cuanin 
ha podido inventarse por la impiedad y la hereih 
en contra de nuestra sagrada Religión y su Autor 
Divino. 

En circunstancias tau calamitosas como por laj 
que desgraciadamente está pasando nuestra sauta 
madre Igleisia. es muy conveniente apercibirse do 
buenas armas con que combatir los eternos sofij. 
mas y sofistas que cada dia y por do quiera se le. 
vantan. y la obra que anunciamos las contieoe 
sobradas para anonadar á los modernos herejes 
Con el objeto, pues, de ponerla al alcance de toí 
dos, hacemos una notable rebaja en los precios 
y se establecen para su adquisición las nuevas 
bases siguientes: 

De esta interesante obra, no quedan más que 
263 ejemplares , y para la terminación de su 
venta, se darán á los señores suscritores del Pe». 
SAMIENTO Español; en rústica á 26 rs. y encuader- 
nados á la holandesa á 30 rs.: á los no suscritores 
será cada ejemplar 30 rs. y 84 encuadernados. 

A los señores suscritores de El Pensamienis que 
prefieran pagarlo en tres plazos mensuales, se les 
dará del á 30 rs., ó sean 10 cada mes. . 

Los pedidos se dirijirán á D. Manuel Alcon, 

, presbítero, calle del Caballero de Gracia, nüm. 11, 
principal de la izquierda , ó por conducto dei se- 
ñor administrador de El Pensamiento , con la se- 
guridad de que serán servidos al correo siguiente, 

C<»11FER£WCEAS 

PRONUNCIADAS DE LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Pffdre Félix, de la Compañía de Jesús, en 1860 
y 1861, traducidas y piAliaadas por El Peusamieuto 
Español.— Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua- 
dernados. se hallan da venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en M<t. 
drid, y 5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administraáoí 
del Pensamiento Español. 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás, 
Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 12, 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes , momentos ántes de salir el cor- 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes punios 
de Europa , adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. 

^ PUNTOS DE SUSCRICÍON. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle de Silva, número 12, cuarto bajo, 
y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta, Baüly-Bailliere , Lopei ) 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre , y anuo*^^*’* 
al de ocho maravedís linea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio son do** 
camente para las suscriciones, cuyo importe se entrega personalmente en)* 
Administración, calle de Silva, número 12, cuarto bajo, ó se remite á la 
ma en sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras aue esta Adfflii»®' 
tracion gira á su cargo, abonarán los precios señalados en la tercera casül** 
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Año n.— Número 


Año n. -‘Número m 


Pontos dí suscrioion. — Madrid: En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en lias librerías de la 
Publicidad, Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero.— Prooiiiciíís.— En las principales librerías.— idndm. 
— Foreing-Agency, 18, Backlésbury, E. C. 


)te periódico sale á luz todos los dias, excepto los i domingos 
cias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisio] 
■En Ultramar: 70 rs. trimestre. -En el Extranjero: 54 rs. trii 


cuerpo de ejército cerca de Pesth. En el presu- 
puesto de este año hay un déficit enorme. La mala 
inteligencia entre los señores Schmerling y Vay, 
canciller de Hungría, da consistencia á los rumo- 
res de crisis ministerial. 

Turin, 18. 

Se dice q^ue una de las condiciones que Francia 
ha impuesto para reconocer el nuevo orden de co- 
sas es el stattí qm en Roma. A consecuencia de 
confidencias recibidas relativas á que algunos emi- 
sarios austríacos trataban de incendiar el polvo- 
rín, se ha doblado la guardia y se ha prohibido la 
entrada al público. 

París, 18. 

La Conferencia de Constantinopla ha terminado 
sus trabajos. Sus resoluciones han sido trasmitidas 
por la Puerta á Fuad-Bajá. 

La logia de masones tendrá reunión el 25 para 
afiliar en su órden á Hsán-Alí-kan y cuatro con- 
sejeros de la embajada de Persia. 

París, 19. 

.,En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés á 
07-70; el 4 1[2 á 96-70; el 3 por 100 interior espa- 
ñol á 48 3{4, el exterior á 00 00, la diferida á 43 y 

Londres, 19. 

Quedan los consolidados de 90 IjS á 1[4. 


limitándose á lo práctico, tomando el hecho consu- 
mado tal como ss lo encuentra, dá fe de haberlo 
visto y declara oficialmente que no quiere ne- 
garlo; pero tampoco quiere dar por bien consu- 
mado el hecho. 

Es un juez muy particular S. M. Cesárea; sus 
fallos son una verdadera danza en cuerda tiran- 
te. Llamado á decidir si puede tenerse como le- 
gitimo dueño de cierta capa á cierto vecino, y si 
en caso afirmativo le mantendrá, como seriajus- 
to, en pacifica posesión de ella, va y dieta alau- 
Gonsiderando que, según de lasu- 


ADVERTENCIAS 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 30 del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Terminada la traducción que hemos 
hecho de los interesantes folletos El 
Papa Y LA Du>lomagia y Watehlóo, es- 
critos por Luis Veuülot, director que 
fué del periódico L‘ Univers, regalare- 
mos un ejemplar de ámbas publica- 
ciones á cuantos por primera vez se 

suscriban; á nup-st.ro periódico por tros 

meses lo ménos, desde el 15 del cor- 
riente ó 1 .° de Júlio próximo. . 


' los más solemnes y terminantes compromisos, 
cuanto más para sacar consecuencias que la 
convengan de principios que en rigor las con- 
tienen. Para terminar con una sola palabra, re- 
petiremos hoy que el reino de Italia, en tos 
Gabinetes que seastimen, no es ni será más que 
un acto criminoso, al que debe negarse el agua 
y el fuegq; que ni directa ni indirectamente, ni 
con reservas ni sin ellas, puede un Gobierno 
decente est^mpir en un documento oficial la 
frase reino de Italia, sjno para negar al tal rei- 
no todo derecho y toda existencia. A la política 
intransigente que asi obre, la llamarán todos los 
bribones política exajerada’; en cambio los hom- 
bres de bien, á cualquier partido y Religión que 
pertenezcan, la llamarán decorosa y justa. 

El telégrafo decididamente no quiere que el 
Papa goce de salud. Por decir algo sobre el ca- 
so, nos cuenta un telegrama de Marsella que Su 
Santidad padece erisipela, y que por eso ha dife- 
rido su proyectado viaje á Castel-Gandolfo. El 
mismo telegrama nos habla de una manifesta- 
ción itaiianisima, venaoada en el teatro moern 
de Roma, con vivas á Víctor Manuel, y de una 
bailarina presa por haber recojido de la escena 
anos ramos con cintas tricolores. 

Regla general: cuando el telégrafo se entre- 
tiene en semejantes puerilidades, señal clara de 
que nada bueno tiene que decir para la Revolu- 
ción: el caso es mantener la alarma, no dejar 
que se enmohezca el toletole, y vamos min- 
tiendo. 

En cambio el telégrafo de Ñapóles está harto 
más expresivo , y de seguro harto más veraz, 
pues nos habla de pueblos insurrectos contra los 
plamonteses, y á consecuencia incendiados por 
los mismos , y de gente fusilada Europa en- 

tretanto sigue tan fresca , viendo aquel indecen- 
te escándalo y aquella bárbara carnicería corno 
SI se tratase de cosa que ocu-riese en las 
tanas de la Luna. 

Respecto de la cuestión húngara , nqda 
hay sino los rumores de que el Austria va á con- 
centrar un ejército junto á Pesth, como hoy dice 
el telégrafo de Viena, ó de que lo ha concentrado 
ya, como decía el telegrama de Pesth 


I ios aunque se tes una Lroacia, y aunque vean 
; con déficit enorme el tesoro austríaco, y aunque 
haya crisis ministerial en Viena. Los patriotas 
de Hungría, como los de mas colegas de toda 
Europa, son muy celosos de su cuerpecito, y 
suelen no entonar himnos á la libertad sino 
cuao,do están muy sobreseguro. — T. 

TELEGRAMAS. 

{De El Diario Español.) 

París, 19. 

Se hgn prorogado hasta el dia 27 del corriente 
mes las sesiones del Querpo legislativo. 

Liverpool, 19. 

Hay noticias de las Antillas españolas que alcan- 
zan al 28 de Mayo. 

La crisis comercial y monetaria de la Habana, 
se ha agravado notablemente. 

Parte de las tropas españolas que fueron á San- 

; rv ¿y..., Á á, HoKorwr» 

á Puerto-Rico. 

Marsella, 19. 

Según noticias recibidas- de Constantinopla , ha 
recaido el nombramiento de gobernador del Lí- 
bano, en el general armenio Daoud. 

, Tdrin, 19. 

Ayer ha llegado el reconocimiento oficial por la 
Francia del reino de Italia. Francia declara que 
por este «hecho», no se declara solidariamente 
responsable de lo, pasado, ni adquiere compromi- 
sos para el porvenir. 

Agham, 18. 

La Dieta ha empezado los debates relativos á 
la unión de Croacia á la Hungría. 

Pesih, 18. 

Se ha suspendido hasta nue va órden la recauda- 
ción por la fuerza armada, que debia empezar hoy. 

Bheslau, 18. 

Dicen de Polonia que el Príncipe Wademar 
Czetwiztyski, ha sido preso, y enviado á la forta- 
leza de Modlyn. Se persigue á otros individuos de 
la nobleza por sus simpatías hacia la causa popu- 


lo siguiente; 

maria resulta, hay prueba plena y notoria de que 
ila capa poseída por el tal vecino fué robada el dia 
tantos en tal parte á su dueño N. N.;, conside- 
rando, que en su virtud, yo no puedo negar que 
diubo robo vivo y efectivo ; considerando que, 
;por consiguiente, no puedo tampoco decla- 
mar legítimo poseedor al vecino que hoy tiene 
lia tal cap.i, ni interponer mi autoridad para ga- 
¡rantizarle la posesión, vengo en fallar lo sigúien- 
|te: Téngase al tai vecino como dueño de la tal 
¡capa, y trátese con él como si realmente la 
I prenda mera, suya . « 

¿En dónde habría sdbatos bastantes para re- 

I oibir tan estupenda, sentencia, ni tronchos de 
coles en cantidad, suficiente para arrojarlos al 
estrado de juez tan singular? Nuestros lectores 
vieron ya en la, pasada semana todo cuanto, nos 
I parece acerca de este nuevo logogrifo de l,a, po- 
I lítica napoleónica, y no hay para qué repetirlo. 
¡Es la política de un Gobierno á quien no le 
I ayuda Is vista moral para llapiar redondamente 
inicuo á lo. inicuo, pero que carece del mísero 
valor necesario para, reconocerse cómplice de 
crímenes en, que evidentemente lo es. Política 
de balancín, verdaderamente pilatesca, sin con- 
ciencia para el bien, sin franqueza para el mal; 
política propia, y sólo propia, de tiempos en que 
el sentido moral y la lógica están corriendo tan 
deshecha borrasca como, en los presentes. 

Quede pues, sentado que nada en realidad ha 
resuelto Napoleón con su singular reconoci- 
miento ; pero no se niegue toda importancia al 
asunto, pues. al fin el soio hecho de aceptar el 
nombre de reino de Italia, sienta un precedente 
del que la Revolución puede sacar consecuen- 
cias favorables á su causa. Por eso es, para.nos- 


¡Par diez que nos tiene ya empachados el re- 
conocimiento del reino de Italia por Francia! — 
•¡ Que va á ser 1 Que va á ser de esta manera! 
¡Que va á ser de la otra! ¡Que ya fue! — Tal es 
el pesadísimo tema de telégrafos y periódicos liá 
ya dos semanas. Y por cieno que jamas se ha 
dicho de una cosa con mayor fundamento: «más 
es el ruido que las nueces.» 

En efecto, según telegramas de Turin, que in- 
dudablemente dicen verdad, ya está oficialmen- 
te reconocido por Napoleón el tal reino de Ita- 
lia; pero ¡ qué recoiiocimieuto 1 De seguro la 
Revolución no queda muy reconocida con él 
á S. M. Imperial. Si los italianísimos se dan por 
contentos con la manera de brujulear que en es- 
te lance ha seguido su amo , ya puede decirse 
que en ellos se cumple al pié de la letra el ar- 
gumento de una moderna piececilla teatral ti- 
tulada : Un bofetón y. soy dichosa, pues lo que es 
bofetón, lo hay. S. M. Imperial les reconoce su 
reino ; pero les declara que al liaoerlo así , no es 
su ánimo —«responder de lo pasado ni compro- 
meterse para lo lutqro.»— Es decir, ni aprueba 
los hechos en cuya virtud se ha condensado el 
latroomio conocido con el apodo de reino de 
ludia , ni quiere obligarse á consolidarlo siquie- 
ra, mucho menos á completarlo. 

Odeotromodo: S. M. Imperial que en punto á 
moralidades no es fuerte, prescinde de la metafí- 
sica, huye del terreno de las abstracciones y echa 
á Un lado lo de averiguar el alcance, longitud, la- 
titud y profundidad de las uñas italianísima»; y 


es ponerla en estadq.de defensa, formando puntos 
estratégicos para combatir á la Revolución que se 
viene encima. 

¿Quién dará la batalla, los demócratas ó los or- 
leanistas? No lo sé; pero el Emperador, arroján- 
dose en brazos de los primeros, sólo parece que 
temeá los segundos. Muchísimos jornaleros y gen- 
te menesterosa de viviendas baratas , tiene que 
retirarse á los extremos déla población, y aún así 
no haUa habitaciones , porque si bien se constru- 
yen casas en los teírenos expropiados, son edifi- 
cios suntuosos y de exhorbitaute alquiler. En los 
barrios apartados nada se ediíiea, pues como allí 
la propiedad vale ménos, no hay aliciente para la 
construcción. 

En estos derribos no se respetan los monumen- 
tos históricos. Dias pasados vi en Bercy que la 
implacable piqueta está demoliendo el antiquísi- 
mo palacio de los' señores del pueblo . La villa lo 
vendió al ,Sr. Nicoiain en muchos millones da 
francos, y este lo ha vuelto á vender á la villa en 
cerca del doble de lo. que le costó. Para que vean 
ustedes que hasta en París se cuecen habas, como 
en todas partes donde hay desgobierno liberal. 

Se está derribando ademas ciento seis casas frenta 
al Palacio de Justicia, con el único objeto de cons- 
truir un cuartel que será otro de los puntos es-t 
tratégicos del nuevo boutmrd de Sebastopol. 

La gente pobre y aun la de mediana fortuna 
está que trina, pues al excesivo precio de alquile- 
res, hay que añadir el de los alimentos, que jamas 
han estado tan caros como hoy en Paris,. ,Llhniaf' 


mon- 


mismo 

que ayer publicamos nosotros. Para quitar á los 
libres el amargor de boca que debe causarles 
esta noticia , añade el telégrafo , por via de cor- 
rectivo , que .en el presupuesto austríaco de este 
año hay up, déficit enorme ; que en el Gabinete 
austríaco hay crisis ministerial; y que la Dieta 
de Croacia ha empezado á tratar de su unión con 
Hungría. Cpipo quiep dice:— «Np se apu- 
ren ustedes porque Austria se prepare á re- 
primir á los húngaros, pues está sin dinero, 
sin Gobierno, y ademas Hungría va á copiar con 
el apoyo de Croacia.» A nosotros sigue, pare- 
qjéndonos que los húngaros chillarán grande- 
mente; pero que nada de provecho, inteptarán 
miéntras no estén seguros del apq^p qpp habla 


Marsellá, 18. 

El Papa está enfermo de erisipela, y ha retar- 
<L.do su marcha á Castel-Gandolfo. Én el teatro 
Alberti pe Roiqa, ha. habido una manifestación á 
los gritos de ¡viva Victor Maniiel! La bailarina 
que recojió los ramos con cintas tricolores , fué 
presa. 

Ñapóles, 18. 

Según cartas particulares, San Márcos y Rig- 
aano, pueblos insurrectos, fueron tomados por 
asalto, y fusilados 20 habitantes por haber que- 
mado vives á cuatro piamonteses. Dichos pueblos 
fueron incendiados . 

Viena, 18. 

Circulaq rumpras, 4é Ift concentración de un 


LA SOBERANIA TEÍttORAL DEL PAPA. If 

Prínci(M y de los súbditos, ilustrando las resoluciones de h au- 
toi 1 a y haciendo llegar al Trono los deseos de los pueblos, es 
pensamiento de un político estacionario que deja de atender á 
as necesidades de un grande Estado (1). Que digan los sábios 
mas acreditados en materia de Gobierno, si dar pujanza y glo- 
ria al poder municipal , evitando en los ciudadanos el amor á 
u locahdad , confiándoles la administración de sus respectivos 
pueblos , autorizándolos para atenderá sus propios intereses y 
abriéndoles una amplia senda para adelantar cada dia en las 

ejoras sociales, es pensamiento de un político estacionario 

un á oprimir que á gobernar y dai- vida á 

un grande Estado. 

Que digmn ios conocedores del espíritu de la época, si esta- 
blecer e Consejo de ministros, para hacer más activa J Su 

timos derechos v 1 ^ «cuerdo entre sus legi- 

Jáa defendíHn ^ ^ ''«rdadero progreso de sus Estados, el que 
pueblos con «“‘acidad con grande energía y tratado á sus 
C«no. Tal h y Pca'lcaci». “o es un digno Sobe- 

a sido el Sr» Pió IX. Por lo mismo nosha sorpren- 
de grandes ® .Fm IX en esto ha sido el ecó 

beranos , por su acción .Pca®ámientos poh'ticos, de grandes So- 
modarse a las legítimas ’ 1“® ‘'«a procurado aco- 

^ a los fletes jas siguie^^mnes de ios tiempos, presenta- 
“ trtu'iion, dice de Su Santidad; «Esta 

Octebee de 1847, si se 
«una ffto cma gloria de de Europa , ha' sido en 

origen 1 ios ®ede. 

ció° íhah-ó ®®,oucuentra en pontífices romanos») Y si el 
terá naraUr J®cdad Guando se árilin Trono poutifi- 

•»nparaltmdapar U» traákio^^ Tue la actividad £t Papa 
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y el Pontificado romano ; pero hay fundamentos, como des- 
pués veremos, para no darle crédito. 

Gran número de errores políticos y multitud de ofensas 
disfrazadas contra la Silla Apostólica se encuentran en este 
escrito; pero el siguiente trozo. revela más que todos, las pre- 
venciones del autor contra el Papado y su falta de respeto á 
los dogmas santos de nuestra Religión. «En efecto (dipe), un 
«grande Estado importa ciertas exigencias que es imposible 
»que el Papa pueda satisfacer. Un grande Estado querrá vivir 
«políticamente, perfeccionar sus instituciones, participar del 
«movimiento geperal de las ideas, aprovecharse de los cara- 
«bios de la época, de las conquistas, de los progresos del es- 
«piritu humano. 

«El no lo podrá hacer. Sus leyes serán encadenadas por los 
t dogmas; su actividad será paralizada por la tradición: su pa- 
«triotismo por la fe.> ¿Y nos llamará apasionados el folletista, 
si 4ecimos con franqueza, que agrega el crimen de impiedad 
y de calumnia á las más falsas aserciones? ¿Estaremos domina- 
dos por pasión, si, prescindiendo de mil hechos históricos y 
atendiendo solamente á lo que ha presenciado la presente ge- 
neración, la decimos que, aunque la tradieion ha dado al señof 
Pío IX una fuerza sin igual en el ejercicio de la autoridad, no 
por esto ha dejado de acomodarse á las exljencias legítimas, y 
4 las justas necesidades de los tiempos, sin que sus leyes 
hayan sido encadenadas por los dogmas, ni su patriotismo por 
la fel ¿Qué han hecho más que Su Santidad los Soberanos más 
ilustrados y expeditivos de nuestra época? Nada; y ahí están 
los periódicos italianos que han aplaudido su inteligente admi- 
nistración. ¿Y al lado de esos doeumeutos, sin embargo, se 
tiene la audacia de calumniarlo, suponiendo que los dogmas 
que enseña y la fe que lo alumbra, son grillos que no lo han 
dejado marchar? 

Que digan los hombres que se tienen por expertos legisla- 
dores , si la creación de la consulta de Estado , representando 
los votos da las provincias , multiplicando las relaciones del 


L4 SOBERANIA temporal BEL PAPA. 13 

lor la- Iglesia universal : los Obispos en sus diócesis han levan- 
tado la voz parg protestar contra aquella insurrección ; los es- 
critores más distinguidos , así eclesiásticos como seculares, han 
compulsado todos los títulos de legitimidad , y defendido; con 
todo el rigor de la justicia los derechos de la soberanía ponti- 
fical ; todos los verdaderos fieles, en suma, han hecho y están 
haciendo preces al Señor para que no triunfen allí los cora- 
zones ingratos que no escuchan el clamor de la justicia. 

Si los sacudimientos políticos de Bolonia, de Rávena y 
otros puntos fueran aislados, no causarían sérios temores; mas 
por desgracia no es así , y no faltan aún fuera de Italia quienes 
los apoyen con sus escritos. Hablamos del autor del folleto pu- 
blicado en París bajo el título de El Papa y el Congreso , que 
escribió hace poco tiempo otro intitulado: Napoleón III y la 
Italia , en el cual aseguraba , de la manera más solemne , qua 
el Sumo Pontífice, léjos de temer algún ataque á su soberanía, 
debia creerla afirmada por el apoyo que le prestarían los Go- 
cemos beligerantes. Hoy, sin embargo , salta á la arena cali- 
ficando de parciales, apasionados y amantes de un partida 
extremo á los Obispos , á los escritores y á todos los que han 
reprobado la insurrección contra el Gobierno temporal de Ro- 
ma, y la conducta que están observando algunas Potencias 
con el Sr. Pió IX. Por rubor y por decencia no debia expli- 
carse ast, el que ántes de la guerra de Italia estuvo en pró de 
la integridad de aquella nación , é hizo protesta de que seria 
respetada y sostenida con lealtad. 

Mas ya que, olvidándose de esto, extraña las sentidas que- 
jas de los católicos, y asienta la falsedad de que tienden á un 
extremo, le diremos que ellos no han hecho otra cosa qua 
obedecer los más nobles impulsos de su corazón, y seguir los 
consejos do un sábio escritor. «Defiéndase enhorabuena los 
sanos principios con aquel hidalgo calor, con aquella robusta 
entonación qae nace de profundas conviccienos, que inspira el 
Interes de una causa noble: no importa que en el acento se 
deje conocer la indignación de un pecho herido por el descaro 



El Pensamiento Español. 


^o^uién merece este nombre mejor que Na- 
í^león? El derriba á París, que era para los pa- 
^sienses, y levanta otro París para los Bona- 

^^Dentro de breves días irá á Vichy, y allí acudi- 
dirán también los Sres. Barrot, embajador en Ma- 
drid ; Lavalettc , embajador ea Constantinopla; 
duque de Grammont , embajador en Roma, y el de 
Jjóndres. ¿Qué saldrá de esta coincidencia de dolo- 
res de estómago diplomáticos? 

Reina gran descontento con motivo de la solu- 
ción déla cuestión de Syria^ en la cual ha queda- 
do humillado el nombre írpnces. El disgusto raya 
en irritación , y aunque aquí hay mucho temor de 
porque la mitad de Francia está empleada 
en espiar á la otra mitad, les es imposible conte- 
* ^ sobre todo delante de un extranjero, como 

Se me figura que Napoleón no tendrá más 
remidió para recobrar su antigua popularidad que 
declararla guerra á la Gran-Bretaña , por cual- 
quier motivo ó con cualquier pretexto. La guerra 
á los' ingleses será siempre popular aquí. 

Por lo demás, si vieran Vds. ¡qué gente es la 
que manda! ¡A qué grado de abyección han llega- 
do algunos de los más íntimos de las Tullerías! No 
todo lo que me han contado es para que Vds. lo 
repitan. Pero pueden Vds. sospecharlo por la de- 
gradación de la prensa imperialista y revolucio- 
naria, la cual no discute, adula ó calumnia. Muy 
rebajada está la prensa en España ; pero vale in- 
comparablemente más que la francesa. 


Leemos en Unioni 

«Hoy hemos recibido dos correspondencias de 
Ñapóles, del 9 la .una y del 1 1 del córlente la otra. 
En esta, que es de nuestro corresponsal ordinario, 
*e-nob da cuenta de un combate glorioso para los 
realistas de la Tierra de Labor, que han destroza- 
do á loS piamonteses ycojídoleslos cañones. Los 
borbónicos de la Capitana^ han^sido^ménos afor- 

bargoria fuerza de la insurrección. Tuvo lugar 
este hecho de -armas en San lyiarcos, en Lemis, 
villa de 18,000 almas, situada al pié del Monte- 
fargano. Los soldados sardos obligaron á los in- 
surrectos á internarse en las montañas después de 
una lucha continuada y sangrienta. 

Nada menos que cinco columnas importantes de 
realistas hay en Ñápeles, según nuestro corres- 
ponsal. Una entre Sora y San Germán, en la Tierra 
de Lábor; dícese que este se ha apoderado de 
Hernia, en la entrada de las montañas de Molise; 
otra en el monte Jargan en la Capitanata; la ter- 
cera en los alrededores de Maddasoni, Arlense, 
Santa Agueda de Foli, «hacia las Horcas Caudi- 
nas,» cerca de las fronteras del Principado Ulte- 
rior; la cuarta en los Abruzos, y la quinta en la 
Calabria. ■ 

La primera carta está escrita por un elevado 
personaje italianísimo, al ménos semi-converso, 
según se puede ver en la manera de expresarse. 
Este corresponsal ha perdido sus mejores ilusio- 
nes. En vez de la libertad que esperaba del régi- 
men piamontes, sólo ha encontrado hasta ahora la 
ruina pública y la opresión. 

«Nuestro tesoro , dice, está arruinado, y escasea 
tanto el numerario , que se ha dado dias hace al 
Banco la orden de no hacer pagos extraordinarios 
que pasen de 20 ducados (unos 300 rs.) «Declara 
que por confesión de los oficiales de Víctor Ma- 
nuel» los piamonteses son tan aborrecidos en Ña- 
póles como los austríacos en Venecia » Recomen- 
damos ante todo á nuestros lectores esta anécdota 
que refiere de los soldados napolitauos, que , lle- 
vados á la fuerza al depósito de Alejandría , ha 
habido necesidad de mandarlos á sus casas por- 
que se dejaban morir de hambre para librarse 
de servir al Plamonte. En nuestra segunda carta 
se nos refiere un hecho- parecido. Los pobres de 
Amalti no quisieron tomar el pan que se les dis- 
tribuía con motivo de la fiesta nacional del 2 de 
Junio, porque, según ellos, era pan excomulgado, 
üu pueblo que tiene así grabados en su corazón 


el amor de la patria y la fidelidad á su fe religio- 
sa, es invencible.» 

Según la Gaceta de Ausburgo, muchos magnates 
húngaros , que empiezan á conocer el peligro de 
los extremos á que se deja arrastrar la Cámara de 
los diputados, han visto con pesar la resolución 
adoptada por la misma Cámara en lo concerniente 
á la calificación que habiade darse al Emperador en 
el discurso de contestación al de la Corona. En 
Viena había producido este acuerdo una impresión 
más desagradable que todos los que la Dieta ha 
adoptado hasta el día, y se cree que se hará com- 
prender al barón de Vay que si el discurso ó ex- 
posición no va encabezado con los títulos ó ca- 
lificativos de costumbre, el Emperador no la reci- 
birá en manera alguna. En vista de esta actitud, 
se daba como probable que la Cámara alta de Pesth 
pediría á la de diputados que introdujese en la ex- 
posición las modificacionesjnecesarias . 

El efectivo y los estados mayores del ejército 
austríaco en Italia, que está al mando del general 
Benedek y tiene su cuartel general en Verona, es 
el siguiente ; 

. Quinto cuerpo, en Verona; mariscal conde Sta- 
dion. 

Tercer cuerpo, en Laybach; archiduque Er- 
nesto. 

Sétimo cueípo, en Pádua ; Príncipe Alejandro 
(le Hesse Darmstadt, herpiano de la Emperatriz 
de Rusia. 

Octavo cuerpo, en Vicenza; Principe archidu- 
que Alberto. 

Cada cuerpo se compone de seis brigadas de in- 
fantería y de una de reserva de artillería. 

Cada brigada comprende cuatro ó cinco batallo- 
nes, uno ó dos escuadrones, y una batería de ocho 
piezas. 

El ejército activo en Italia cuenta en números 
redondos: 

20 batallones de cazadores de infan- 
tería 18,000 

on 1-' ±10,000 

32 escuadrones de caballería. . . 5,400 

Artillería, 368 piezas. 

Caballos para tiro y .tuenes, 8,000 

Lo que da uu total de unos 150,000 hombres, 
sin contar las guarniciones y las reservas. 


El PEXSASiimO ESPAÑOL. 
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Una correspondencia recibida ayer del mismo 
San Petersbúrgo , afirma ser falso cuanto se ha 
dicho sobre conflictos entre Pió IX y el Czar. Las 
relaciones éntre la córte de Rusia y la Santa Sede 
son excelentes, y no se han alterado en nada por 
las últimas demostraciones políticas de Polonia. 

Un despacho telegráftco de Deal anuncia que la 
escuadra rusa á las órdenes del contra-almirante 
Nordmau habla entrado el día 9 en el mar del 
Norte, procedente de Cronstadt. 


Las dimisiones de cuatro individuos del Gabine- 
te de Jassy (Principados danubianos) , han sido 
causa de completa renovación del ministerio. Los 
nuevos ministros han sido nombrados interina- 
mente, y su cometido terminará el dia en que se 
proclame la unión. 

Una correspondencia de Constantinopla asegura 
que el marques de Lavalette , embajador de Fran- 
cia cerca de la Sublime Puerta, había recibido aU' 
torizacion de su Gobierno para dirijirse á París á 
disfrutar de licencia temporal. 

Créese que el marques saldrá de la capital del 
Imperio otomano tan pronto como terminen las 
conferencias relativas á los asuntos de Syria; esto 
es, del 20 al 25 de este mes. 

Según el Moniteur de l‘armee, el cuerpo expedi- 
cionario francés ha salido ya de Syria, habiendo 
desembarcado algunas fuerzas en Tolon y Marse- 
lla; las demas que se hallan en marcha llegarán 
en estos dias. El general de Beaufort debía em- 
barcarse el 5 en. la fragata de vapor Eldorado, 
puesta á su disposición, y detenerse en Alejan- 
dría. 

El secretario de la Eedaccisn, , 

M. H. DE Tejádíl. 


El partido democrático, instituido y organi- 
zado en Espafia, merced á la elevada protección 
del general 0‘DonneU, va prescindiendo á toda 
prisa de aquellos artificios de lenguaje y con- 
cepto con que pretendió abrirse camino, durante 
el primer período de su formación. Si no res- 
petáramos tanto los csquisitos instintos de cultu- 
ra de la prensa autónoma, que á cada paso nos 
apellida calumniadores, envidiosos y podridos, 
apóstatas, traidores y mercachifles, sapos y cule- 
bras, diríamos que la serpiente democrática, 
cansada do arrastrarse por el suelo, ha resuelto ya 
levantar la cabeza para escupir copiosamente su 
ponzoña; ó en otros términos, que va pasando 
del periodo de la hipocresía al de la desvergüen- 
za. No porque á la franqueza democrática le fal- 
te en ningún tiempo el género de flnjimiento 
que necesariamente distingue á todos los esfuer- 
zos hechos para vestir con licitas apariencias 
apetitos vedados y pasiones bastardas ; sino por 
ser cada vez más pronunciadas y repugnantes 
las tendencias que poco á poco va manifestando 
y pretende disfrazar con hipócritas velos la de- 
mocracia. Ahora, como siempre, llaman La Dis- 
cusión y el Pueblo virtud al vicio , y verdad al 
error ; pero los errores y vicios que defienden 
son cada vez más groseros y antisociales ; y esta 
gradual osadía es fiel indicador de los medros 
que , al amor de la sonrisa , estereotipada en el 
rostro del genera 1 0‘Dennell , va logrando año 
tras año, dia tras dia, el partido democrático 
español. 

Andando , andando , hemos llegado á punto 
de que sea ya imposible toda confusión : los pe- 
riodistas autónomos , pese á sus precauciones 

víirwiv,»»-l«o , ao cApliroJv» ja L»aot«ijto , por 

ellos tenemos datos sobrados para saber, á punto 
fijo , qué cosa es la democracia española. ¿Es el 
espíritu democrático de La Discusión y El Pue- 
blo aquel vivo espíritu de caridad, aquel profun- 
do sentimiento de la dignidad humana, tan fir- 
memente arraigado en la España antigua que 
bastaba para darnos particular carácter entre 
todas las naciones? ¿Es aquel espíritu merced al 
cual nuestra historia era la más caballeresca de 
todas las historias; nuestra aristocracia, la más 
grave, generosa y accesible de todas las aristo- 
cracias; nuestro pueblo el más digno, desinte- 
resado y atento; nuestra organización la que 
mejor habla acertado á combinar la estabilidaij 
de las gerarquias sociales con la facilidad de 
elevarse en alas del propio mérito? ¿Es aquel 
espíritu de igualdad cristiana, gracias al cual te- 
nia la muchedumbre al Rey por su más legitimo 
representante, y ascendía á la silla de ministro 
un humilde fraile, como Cisneros, y cada men- 
digó que imploraba caridad dejpuerta en puerta, 
era á un mismo tiempo deferente y altivo, res- 
petador de la dignidad agena, y respetador de su 
propia dignidad, ni más ni ménos que un gran- 
de de España? 

No; este espíritu verdaderamente popular, 
hijo de la fraternidad creada por el Cristianismo, 
rasgo tradicional del carácter de nuestros católi- 
cos padres, no es el espíritu de La Discusión y 
El Pueblo; es todo lo contrario. No es espirita de 
dignidad, sino de soberbia, ni de amor, sino de 
ira, ni de humildad cristiana, sino de despotis- 
mo y abyección. Lo que hoy se ha alzado en Es- 
paña con el nombre de democracia, es mera- 
mente un sistema político que ya en sus tiempos 
identificó Santo Tomás con la tiranía: Si vero 
iniquum regimen exerceatur per mullos, derao- 
cratia nuncupatur. Sie enim el populus Mus erit 
quasi unus tgrannus. 


En suma, los demócratas espartóles han roto 
con toda tradición española; pertenecen á una 
secta extranjera y abominable. Como el sol so- 
bre las nieblas , se han alzado, al arrullo de las 
sonrisas del general 0‘Donnell , sobre todas las 
ambigüedades y los fantásticos espejeos de El 
Pueblo y La Discusión, las terminantes manifes- 
taciones de sus ideas, que al fin han creído que 
podían , y han podido, en efecto, sacar á pública 
luz. Y con los últimos números de El Pueblo y 
La Discusión en la mano, podemos al cabo de- 
cir nosotros, sin temor de ser desmentidos: el 
partido democrático español es una fracción del 
partido mas funesto, entre cuantos se agitan por 
Europa. Es uu partido anti-monárquico ; es, y 
resuenen estas palabras sobre él , como un lati- 
gazo sobre un ratero cojido in fraganti , es un 
partido anti-católico. Ya han pasado los tiem- 
pos en que, por error o cálculo, sostenía esta 
gente que era posible emparejar la luz con las 
tinieblas, y á Cristo con Belial. Ahora ya nos 
anuncia que está convencida de la incompatibi- 
lidad de aquellos dos apartados términos; y que, 
en la precisión de elejir, opta por Belial contra 
Cristo. 

Hace tres dias preguntábamos á los redacto- 
res de La DiscMsion si , como fieles hijos déla 
Iglesia , se bailaban dispuestos á defender, con- 
denar y retractar todo lo que cónsidérase digno 
de defensa , condenación ó enmienda el Jefe del 
Catolicismo. La misma sencilla pregunta, ante- 
riormente dii'ijida á un redactor de La Discu- 
sión, no había merecido respuesta. Pero la de- 
mocracia avanza si» trégua , gracias á nuestro 
excelente y próvido Gobierno ; y ayer se sintió 
ya bastante fuerte para romper el impenetrable 
silencio en que habla encerrado hasta aquí su 
equívoco Catolicismo el Sr. Castelar. Ha habla- 
do, pues, con toda claridad la Sibila ; y su res- 
puesta es, que La Discusión no quiere condenar 
ni defender lo que la Iglesia condene y defien 
da. Entiéndase bien : no quiere. No es que el 
diario autonómico pretenda interpretar mejor 
que nosotros, y contra nosotros, las prescripcio- 
nes apostólicas; concede que El Pensamiento 
las interpreta bien; pero entre acatar la autoru 
dad del Vicario de Cristo, ó hacerse indepen- 
diente de ella, se atiene á lo segundo. — tEt 
Pensamiento Español sabe que Pió IX ha con 
denado la libertad moderna , y que nosotros la 
defendemos á capa y espada... El Pensamiento 
Español quiere que le aseguremos si La Discu- 
sión es católica: nuestro, colega vé que La Dis- 
cusión es sencillamente un periódico democráti 
co.i — Esto se ha impreso en la córte, ayer 19 de 
Junio de 1861, y trenes de vapor y sillas do pos 
ta se pusieron en movimiento, á las ocho de la 
noche , para llevarlo aceleradamente, como una 
buena nueva , á to¿as las provincias del reino 

Tenemos, por lo tanto, á Doña Isabel II con 
vertida en Soberana de un territorio donde, con 
pase oficial, florecen dos Iglesias, cuando iné 
nos: la Iglesia católica, cuyo Jefe es el Sumo 
Pontífice, y cuyo amparador es el Sr. Calderón 
Gollantes; — y la Iglesia democrática, cuyo jefe 
es La Discusión, y cuyo amparador es el señor 
fiscal de imprenta. La una defiende lo que la 
otra condena, y lo defiende sabiéndolo. En Es- 
paña, sin embargo, es público y notorio, según 
los diarios gubernamentales, que no hay líber 
tad religiosa. 

¡Ignominia! ¡Desventura! 

Simultáneamente se revuelve El Pueblo con 
tra ios neos, que llaman pirata , es decir, Ga- 
ribaldi á Garibaldi ; y- les arroja envueltas en 
una nube de desvergüenzas, estas palabras, es 
carnio de toda civilización, sino son uu acera 
do epigrama contra la civilimcion moderna: 


€ ¡Respetad la virtud más acrisolada de los tiem, 
pos modernos!»— Garibaldi es el infeliz apóstata 
que, irguiéndose insolente ante la majestad flg 
Pió IX, encorvado por el peso de su edad y ¿g 
sus aflicciones, ha osado decirle: ¡ Raza de vibo. 
ras, no soy de tu raza, no soy de tu religioD|___ 
¡Ah Juan de Padilla, caballero cristiano, ^ 
cuya cortada cabeza han hecho estos hombres 
insignia triunfal, no por cristiana ni noble, s¡, 
no por recojida en un cadalso, tales son los hé- 
roes con que te revuelven los españoles que 
jactan de pertenecer á tu prosapia! 

Ayer se llamaban hijos del cristiano Padilla, 
hoy se apellidan adoradores del impío Garibaú 
di; no desesperemos de que andando el tiempo 
realicen los nietos de nuestros demócratas la 
profecía de Merino, el regicida , cuando se con- 
gratulaba con la esperanza de seralgqn día con- 
tado en el número de los serai-dioses. 

¿Desesperar? Muy tímida es la expresión. Los 
sentimientos monárquicos de la democracia es- 
pañola caminan de frente con los sentimientos 
católicos; Garibaldi con Mazzini ; y en un mis- 
mo artículo , en su artículo de anoche El Puj. 
blo, que solia dedicar antaño versos laudatorios á 
la Virgen Santísima, se ha declarado ihumilde 
adorador de aquellos dos célebres criminales. 
Mazzini es para El Pueblo, «una de las figuras 
más grandes y más nobles que nos ofrece la his- 
toria contemporánea , hombre de una virtud su- 
blime ; y miente y no tiene caridad, ni manse- 
dumbre, ni amor al prójimo, quien le llama ose- 
stiio.»— ¡Qué osadía!... En 1887 expidió elco. 
mité mazziniano de Italia el decreto siguiente; 

t Considerando que el homicidio político tw a 
delito , y muclio ménos para deshacerse de un 
enemigo que dispone de grandes recursos, y 
puede imposibilitar en cierto modo la omanei- 
pacion do un pueblo grande y generoso; 

» Considerando que Fernando de Nápoles m 
el más encarnizado enemigo de la independen- 
eia italiana y de la libertad de su pueblo; 

«Queda aprobada la resolución siguiente , qng 
deberá hacerse pública, por todos los medios 
posibles en el reino de Nápoles: 

iSe ofrece una recompensa de cien mil duca- 
dos á la persona ó personas que libren á Italia 
del susodicho tirano. Y no existiendo en las ca- 
jas del comité más que sesenta y cinco mil duca- 
dos disponibles para el objeto, se abrirá una 
suscricion para reunir los treinta y cinco mil du- 
cados restantes.» 

Multiplicado este decreto en miles de ejem- 
plares, y reimpreso en los periódicos, circuid 
por toda Italia. Pocos dias después se come tid 
una tentativa de rejicidio contra e! difunto Mo- 
narca napolitano. 

No nos queda valor para continuar acumulan- 
do datos. Definida está la verdadera Indole del 
partido democrático español, sólo con esas maes- 
tras tomadas de los periódicos de ayer. Quien 
dude ya que nuestra democracia es enemiga del 
Trono y de la Religión católica , debe dudar da 
su propia existencia. 

Nosotros , por desgracia , no lo hemos duda- 
do nunca. Pero estas francas profesiones de la 
fe democrática en nuestro suelo, son en verdad 
una cosa nunca vista. Y como nos gusta ser cla- 
ros, diremos, para concluir, que, en nuestro con- 
cepto, el Gobierno del general Q-Donnell es reo 
del mismo crimen de perturbación social que 
acliacamos á La Discusión y El Pueblo. No le 
llamamos anti-monárquico ni anti-católico, como 
á los diarios demócratas ; pero sostenemos que 
su tolerancia ha perdido ya todos los caractéree 
de casualidad , y adquirido todas las apariencias 
de un plan deliberado. 

Posible es equivocarse acerca de muchos púa* 
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de la mentira ó la impudencia de la injusticia; lo aplaudimos 
con toda la efusión de nuestra alma porque sabemos que el 
corazón se ha dado al hombre para sentir, y que la Religión y 
la razón declaran santa una indignación que por tales motivos 
se concibe; lo aplaudimos, porque tenemos fe en el triunfo 
de la verdad y de la justicia, y no creemos que sean impoten- 
tes y estériles las voces que en su defensa se levantan.» «Sa- 
bemos que la vehemencia no es el insulto, que la indignación 
no es la rábia, que una protesta enérgica é hidalga no es el re- 
pugnante ahullido de la desesperación. » 

Esto respondemos á la ofensa que hace á los católicos el 
autor del folleto, suponiendo en sus protestas desahogos apa- 
sionados. ¿Qué diremos de su teoría contra el Soberano.Pontí- 
flce? Que es una utopia ingeniosa, brillante por su estilo, y des- 
lumbradora porque abunda en expresiones de respeto á Su 
Santidad; pero que en la realidad el veneno se oculta bajo de 
la miel: pues justificar la sustracción política de la Romanía, 
pretender desmembrar el resto de los Estados Pontificios, y 
reducir al Papa á sólo la municipalidad de Roma, arruinando 
las leyes, haciendo desaparecer la magistratura y declarando 
al Príncipe sin erario y como tutoreado de los otros Estados 
políticos, es un sistema extraño por cierto, y que sólo tiene 
por bases el dosórden supremo y la negación de todo derecho. 
El Pontifica allí no seria un Soberano; seria un pobíe preso 
con la ciudad por cárcel. Si desgraciadamente llegase esto á 
suceder, la historia un dia será la vengadora del Sr. Pió IX 
como lo ha sido ya de los virtuosos Papas Pió VI y Pió VIL 
. ¿cuál vendría á ser la suerte del pueblo romano, 

teoría? Seria la que puede tener una 
bastan laa Tr" * ^ hombres sin pátria: porque para formarla no 
ya en el Estado^tr”]'^ familia; se necesita también que ha- 
y esperanzas, ^ recuerdos, que haya recompensas 

una legislaeion y m, ^ deberes, que haya, en.án, 

respecto de los gobernados 

y con relación a otras sociedades. 


tA SOBERANIA TEMPORAL DEL PAPA. 15 

Mas los romanos en ese triste caso, sin los goces de la vida ci- 
vil, esterilizados por la vida social y reducidos al recinto de la 
ciudad, formarían en medio de tollas las naciones, como un 
vasto hospital de incurables paralíticos, en donde no tendrían 
más recuerdos ni más esperanza que el número puesto en la 
puerta de su habitación. 

No rebatiremos al autor, porque basta exponer el sesgo 
que qutere dar á la insurrección italiana , para que los hom- 
bres que acostumbran fijar su vista sobre la justicia, ó que si- 
quiera tengan sentido común , conozcan que es un sistema 
compuesto de dos hipocresías; hipocresía contra el Papa, cuyo 
Gobierno destruye , é hipocresía contra et pueblo, cuya pátria 
aniquila. Pero sí advertiremos que, si se llega á cometer este 
doble crimen , resultarán peligros morales y políticos de in- 
mensa trascendencia y tal vez muy funestos para los que ahora 
maquinan contra el Sr. Pío IX y contra la ciudad de Roma. 
Esta es la lógica de los hechos injustos, este el castigo impues- 
to por Dios á los que causan el mal. 

Y no se crea que exajeramos llamando hipócrita al docu- 
mento utopista ; porque manifestar sentimientos de profunda 
♦«neracion y de piedad filial al Santo Padre , y reconocer con 
bella apariencia de palabras el pleno derecho de su poder po- 
lítico, con objeto de inculcar que no se debe dar apoyo para 
la conservación íntegra de esa soberanía que tiene la doble 
majestad de la Religión y de la autoridad civil, es fingir para 
engañar á los incautos, es dar un golpe con alevosía. 

Para ello indudablemente tiene grande habilidad, pues á 
fin de que pase como cosa averiguada y que no consiente dis- 
puta la pregunta que hace de que: ¿Cómo podrá ser el Papa 
á un tiempo Pontiflce y Reyt afirma ántes cautelosamente que 
el Santo Padre debe levantar la mano para bendecir á su pue- 
blo y no para herirlo, y que siendo el comisionado del Cielo 
para perdonar, no puede ser el hombre de la ley para casti- 
gar. Si fuéramos á creer esta estudiada y astuta contraposición 
(le ideas, nos parecerían incompatibles la soberanía temporal 
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dido sobremanera ver escrito que es imposible al Papa sati^ 
facer ciertas exijencias, pues no parece sino que el folletista 
vivido en un desierto, delaño de 1846 á esta parte, yquensi» 
sabe de loque en la Italia ha pasado. Subiendode punto nues- 
tro asombro al ver, que al lado del piadoso respeto que pf»' 
testa á Su Santidad, diga que los dogmas encadenan sus Icí^ 
y que la fe paraliza su patriotismo. Proposiciones impías, <]us 
podrán ser de un racionalista, pero no de un verdadero cató '* 
co. Proposiciones que entrañan una blasfemia, snponien o 
oposición entre la verdad religiosa y la verdad política, jcoin® 
si pudiese haberla entre dos verdades! Proposiciones , en > 
desmentidas por la historia de todos los Pontífices. 

Ademas, el mismo que, para probar )la incapacidad y af^ 
tia de la administración romana, las estampó en su fo 
hecho una gravísima injuria á los Gobiernos católicos , a 
por sentado que para dictar leyes y ser patriotas , no 
los dogmas de la Religión ni conservan la fe cristiana, or^ 
si aquellos y esta son un obstáculo para que gobiernen 
pas, deben serlo también en los demas Soberanos > 9“'® 
si quieren obrar con libertad aprovechando los cambios 0 _ 
tiempos, deberán prescindir de árabas cosas. De manera ^ 
él , no sólo ha sembrado la cizaña en el campo del pa ‘ 
familias, sino que se ha propuesto arrancar de él el buen g 
queriendo que los Gobiernos de los grandes Estados 
raraente unas grandes agencias de negocios materiales» e® 
de los dogmas de la Religión, es decir, sus doctrinas, jp 

influir, y cuyos directores no han de tener la mejor lus 
ma, es decir, la fe para creer las verdades reveladas pot 
y propuestas por klglesia. ¡Como si la Religión nodierc^ 
der temporal los más eficaces medios para hacer el l’*®® íju- ’ 
tar el mal! ¡Gomo si el objeto de la fe cristiana no fuese ^ 
cristo que ha redimido al género humano y civilizado al in® 
¡Cómo si la ciencia humana debiese ser contraria á 1» ® ^ 
cía divina! En fin ¡como si el Gobierno justo y racioaa ^ 
hombre pudiera ser opuesto al Gobierno de Dios! Esto B» 


El Pensamiento Español. 



^ no acerca del género de propaganda 
haciendo los periódicos autónomos, 
iijr®,®,* gs que el Gobierno del general 0‘Dümiel 
g gon lastimosa ineptitud , que conviene 
Jtir lo que consiente ; pero no puede des- 
cer loque está consintiendo, 
f ‘íg es cierto; cierto es también que á seme- 
^ linaje de tolerancias se opone la Consti- 
j»®*® ^gi Estado, según la cual España es una 
to®®® onárquica, y exclusivamente católica, 
ijijiiion ra ^ ¿el general 0‘Donnell está infrin- 
p Gobiern Constitución , en los dos 

,ndo por ^ grandeza y veu- 


jttr 


¡culos en t 
¿e nuestra 


infeliz patria. 


^ñaparte para Victor Manuel. Su sonrisa 
“ adquirir expresión más fúnebre, 


al 0‘Donnell está presidiendo pláci- 
al asesinato de España. Su protección, 
'“‘“t a solamente en la apariencia, es para los 
'*”*’!^ratas españoles lo que la protección de 

^ ^tór*nJá3 infausto que todo el ceño de su au- 
victoreador Puoheta, y todas las muecas 
anticuo coasócio Espartero. Nosotros no 
leemos ñnpedirlo; pero a lo ménos ciimplire- 
^ la Obligación de decir en público, miéntras 

jodami 


BOS, la verdad de lo que pasa. 

Eduardo G, Prdroso. 


Dice £1 Pueblo por un lado : 
o,ié haríamos nosotros para quitarle el miedo 
, "‘democracia al pobrecito Pexsamiento Espx- 
- generalmente tan embustero y tan falso?» 
‘“uice £1 Pueblo por otro : . . , , 

rinsQue no son á ciencia cierta demócratas, 
^ los holgazanes de cualquier clase ó condición 

^“í^gtros términos: nos llama El Pueblo em- 
husieros y falsos, y dice á renglón seguido que 
Z son demócrata, los holgazanes '. ... 

“ ÜB punto á veracidad. El Pueblo es quien 
¿e contestarse á sí mismo. 

En cuanto á nuestro miedo á la democracia, 
ücrdone El Pueblo; quien nos iiispir a miedo es 
í ministerio ü'Donnell. 


Los periódicos democráticos insertan exposi- 
áones pidiendo el sufragio universal. 

Elimínense del sufragio universal los garrotes 
peliculares, y demócratas y liberales quedan en 
la proporción de un tercio a diez y seis. 

iNo puede haber mayor desventura pura un 
pais que ser gobernado por quien no compren- 
de sus necesidades, ni estudia sus inclinaciones.» 

La Discusión es quien lo dice contra el actual 
Gobierno: nosotros lo repetimos, contra el actual 
Gobierno y La Discusión. 

La Discusión publica hoy una exposición de- 
mocrática dirijida á las Córtes, en la cual se pide 
el sufragio universal, el nombramiento de al- 
caldes por elección popular, etc., etc. 

Firman este documento más de tres mil valen- 
cianos, los cuales demuestran que el ministerio 
0‘Doimeli quiso hacer una Union liberal, y lo 
que le va saliendo es una democracia. 

Siempre hemos creído que el órden material^ 

Ul y como le conserva el ministerio 0‘Donnell, 
podrá traer al liu y al cabo una revolución ma- 
terial bastante bien ordenada. 

Entretanto , es posible que algunas de las 
tres mil Ürmas que figuran en la exposición sean 
liguradas, pues que los demócratas no suelen 
pararse en firma más ó ménos ; pero siempre 
quedarán las suficientes para dar en rostro al 
Gobierno con su lenidad culpable, pues que si 
él no hubiera consentido que diese señales de 
vida pública un partido ilegal, algo más le cos- 
taría á la democracia el desarrollarse á la 
sombra. 

Aparte de esto, y no obstante las tres mil fir- 
mas, cualquier ministerio que hiciese algo más 
por el órden moral que el ministerio O'Donnell, 
cualquier- ministerld que se cuidase ménos de 
las personas que de las ideas, cualquier ministe- 
lio , en fin , que no fuese mitad reaccionario y 
mitad revolucionario, podría hacer que la demo- 
cracia española , compuesta hoy en su mayor 
parte de demócratas que fueron absolutistas, 
Volviese á convertirse en democracia compuesta 
de absolutistas que tueron demócratas, 

¡Que par de artículos tan preciosos publica 
hoy El Diario Español, para que hasta los mé- 
nos perspicaces se convenzan de que el minis- 
terio y sus órganos están presos en sus propias 
redes 1... 

Éiu el primero de dichos artículos, y tratando 
do rechazar toda analogía con otras situaciones 
y otros periódicos aludidos ayer por Las Nove- 
dades estableciendo paralelo. El Diario Espa- 
ñol exclama: 

— «Eutóuces dominaban de un modo absolu- 
to situaciones que hacían escarnio de las leyes! > . 

¡Ya! -Eutóuces se hacia escarnio de las leyes, 
y ahora se suspenden sentencias ejecutorias, y 
se... pero con esto basta: — nada se hizo en 
1854 que pueda compararse con esto. 

En el seguudo articulo, y después de haber 
calificado en el primero de calumniadores y rui- 
nes á los que supongan que la persecución de la 
imprenta puede obtener las simpatías del Diario, 
este periódico traza el siguiente cuadro de las 
ocupaciones diarias de la prensa perseguida. 

hna isual audacia y con 

tíon “cjor empleo, da oposi- 
ción ataca á lo que en la Constitu- 

leves niás alto, á lo que las 

ha sucetnrf!f°**' ^ deflendeu, Lo que hoy pasa, no 

41856: ^üéSeTe^aübTrtadde 
gue con befa implaoablf v t 
laieuto religioso; se exiit 

«urdas a loque por 

todo crimúái de uno de Irresponsable; 

nu mártir; se le fiama tiSno 

que Mude á la defensa de la i. ““ siempre 

catohcoydelas iustfiucUes 

claae de recursos para debilitán/^ emplean toda 
polar su acción. La wueba de^»^? ^ hacer impo- 

«3táen láprensa ulKberal'de 

i cstara^n los 


«la prensa 
Constitución 


sresistas de mañana: si fuera posible que á álguie® 

? Quedara alguna duda, con asistir a la vi 
los^artSs denunciados, la perdena irremedia- 
blemente.» 

Es decir; que no obstante que 
ultra-liberal ataca á lo que en la ' 
de la Monarquía está más alto;» que no o 
te «que se defiende la libertad de cultos; que 
embargo de que se persigue con o a im 
placable y sangrienta al seidnniento religio- 
so etc ele.. El Diario Español ñamucu ruines 
calumniadores á los que le supongan que sim- 
patiza con la persecución de los periódicos que 

perpetran tales delitos. , . j 

No puede darse mayor pobreza de espíritu, ó 
mayor falta de sentido moral', que la qué resulta 
del cotejo de los dos artículos de El Diario , Es- 
pañol; basta leerlos uno tras otro y quedarse 
meditando breves instantes, para conocer hasta 
qué punto están subvertidas las ideas, la con- 
ciencia perturbada y el eiitendimiento obceca- 
do. ¡Triste debe ser el porvenir que nos espera, 

cuando' tanta es la confusión de lo presente! 

Revela, sin embargo, otra cosa muclio más 
lensible el párrafo de El Diario Español que de- 
jamos transcrito, y es la lenidad, la inditerencia 
con que mira el Gobierno los ataques contra la 
Religión católica. Si se defiende la libertad de 
cultos, si se persigue con befa implacable y san 
grienta ai seulímieuto religioso , si esto se ve en 
la prensa ultra-liberal de ager , en la prensa ul- 
tra-liberal de hoy , ¿ qué es lo que debe presu- 
mirse del Gobierno que lo ha tolerado , tallando 
al primero de los deberes del Gobierno de una 
nación católica? 

—¿Qué? 

Que el Gobierno es el alma del cuerpo cono- 
cido con el nombre de Diario Español ; que con- 
tra toda su voluntad persigue, muy rara vez por 
supuesto, las impiedades de la prensa , y que 
está dispuesto á llamar ruines y calumniadores 
los que supongan que simpatiza con la perse- 
cución que hace de vez en cuando á la prensa 
por sus impiedades. 


o, que debiera se r modelo en 1» formalidad y el 
religioso cumpljpiieiito de sus atenciones, esté dis- 
pensado de las reglas comunes á toda casa de ban- 
ca. Si el de España fuera al una de aquellas 
instituciones que, teniendo carácter público, atien- 
den sola y exclusivamente á la utilidad gjeneral, 
sin entrar por principal objeto la re'alizacion de fa- 
bulosas ganancias , comprenderíamos que se le 
concediesen privilegios grandes, y concebiríamos 
también que el Gobierno pusiera á disposición suya 
las existencias del Tesoro para librarlo de crisis 
motivadas por sus propios actos y operaciones. 

Pero no tiene ese carácter, o al ménos no es el 
servicio público el fin principal de sn institución. 
El Banco de España, tal como boy está constitui- 
do, es simplemente una gran sociedad anónima, 
que por medio del privilegio exclusivo de emitir 
billetes al portador, cuadruplica el capital repre- 
sentado por las acciones ; capital que puesto en 
circulación y monopolizado, porque no es posible 
la competencia, las cuentas corrientes, el giro, los 
descuentos, los préstamos'sobre efectos públicos, 
las comisiones dé cobranza y la diferencia en los 
cambios, realiza ganancias inmensas, pudiendo re- 
partir pingües dividendos á sus accionistas, que es 
el fin supremo de sus multiplicadas operaciones. 

Asi se ve que la industria en general, el comer- 
cio en sn escala más extensa, que es at pormenor, 
y los agentes de la producción, en sus infinitas y 
variadas formas, no reciben jamas auxilio de un 
establecimiento donde no se conocen ni se admiten 
más firmas que las de los grandes capitalistas ge- 
neralmente interesados en las utilidades que al- 
cance. Negocia también con el Tesoro, pero de tal 
manera, que siempre que le es posible, tiende á 
aáijirle con condiciones onerosas para ^realizar 
mayores ganancias. Este es el Banco; compañía 
de crédito que, desatendiendo el interes general, 
piensa sólo en alcanzar el mayor lucro posible, 
valiéndose para ello del monopolio y de los pri- 
vilegios que en mal hora le otorga la ley de su 
constitución.» 


Dice El Contemporáneo; 

«Ni el duque de Tetuan podría encontrar hom- 
bres más á propósito para gobernar con él...» 

Esto nos parece exactísimo : 

«Ni otros que los actuales ministros se dejarían 
presidir por el duque de Tetuan.» 

Esto ya no es exacto; eu cualquier periódico 
liberal encontrarla el duque de Tetuan minis- 
tros que aceptaran su presidencia. 


Los demócratas, dice una carta de El Cons- 
ilucional, con la absoluta - carencia de senli do 
práctico que les caracteriza, habrían preferido 
Mazzini á Cavour para llevar á cabo la grande 
obra de la regeneración de Italia. 

Agi'éguese esta confesión á las muchas que 
prueban que nada conduce más seguramente que 
el doclrinurismo al triunfo de los principios de- 
mocráticos. 


La Correspondencia de Roma reproduce el 
aviso siguiente, publicado de órden de S. E. el 
Cardenal Vicario! 

«Sb ha introducido eu varias iglesias el abuso de 
emplear velas de est«arina para las sagradas fun- 
ciones, infringiendo el decreto de la Sagrada Con- 
gregación de Ritos, que prohíbe el uso de tal ma- 
teria de un modo terminante. Por lo cual ordena- 
mos á todos los Párrocos se atengan al decreto 
adjunto que nuevamente publicamos: 

«Decretnm . — .Anno 1850, die 1 Eeptembris iii nova 
congregaüoiis ordinaria á secretario expositis precibus. 
guibus limus. EpiteopisMivionem, gmmpluribus ad- 
ductis grdvissimis rationibus postulavit, ut ejusmodi 
candela stearince adhiberi valeant in ecelesiis, et in 
ecclesiasticis functionibns, Sacra eadem Congregatio 
responda; NIHIL INNOVETÜR.» 


En una carta de Barcelona se lee lo que sigue: 

«El Gobierno español se ha resistido á las ges- 
tiones que ha hecho el representante sardo desde 
hace algún tiempo, para que reconociese el nuevo 
título de Rey de Italia dado por la Asamblea de 
Turin al Rey de Cerdeña. Solamente ha consen- 
tido, siguiendo el ejemplo de otras Potencias, in- 
clusas Francia, Austria, Prusia y Rusia, en que se 
visen los pasaportes dados á nombre ó con la de- 
nominación de «Rey de Italia,» con el único objeto 
de no causar entorpecimientos ni ¿perjuicios á los 
viajeros portadores de tales documentos; pero 
declarando, al acceder á esto, que uo deba consi- 
derarse como un implícito reconocimiento de dicho 
.título, y en prueba de ello no se permite que el 
ministro sardo sea anunciado en los actos oficiales 
sino pura y simplemente como ministro del Rey 
Victor Manuel, sin añadir ningún otro título, del 
mismo modo que so, verifica eu Francia, no per- 
mitiéndosele tampoco que su correspondencia ofi- 
cial con este ministerio de Estado lleva el. timbre 
de Legación de Italia, sino que debe estar escrita 
en papel sin timbre ó con el antiguo de Legación 
de Cerdeña. Resultado de esto es que el ministro 
sardo, con pretextos, se abstiene da asistir á los 
besamanos y demas actos oficiales, y hasta en las 
ceremonias de la presentación al cuerpo diplomá- 
tico y bautizo de la lufanta recien nacida se ha 
hecho notar su ausencia, como habrá Vd. visto en 
la Gacela oficial que inserta el acta de nacimiento 
de dicha Princesa . » 


La democracia es la última evolución del li- 
beralismo. 

La democracia no ha constituido ni constituirá 
jamás en Europa un Gobierno estable. 

¡Y se nos dice que tenemos miedo á la de- 
mocracia! 

No es cierto , como dice un periódico minis 
terial , que se calma la ansiedad del público con 
respecto al cambio de billetes del Banco de 
España. 

A las puertas de este establecimiento sigue 
siendo cada dia más larga la cola de gentes que 
prueba que la crisis monetaria todavía tiene cola. 

Pero ¿qué extraño es que no ss calme la an- 
siedad del público , cuando las dependencias del 
Gobierno son las primeras en negarse á admitir 
los billetes de Banco.? 

Las Novedades de hoy publica dos cartas, en 
una de las euales se dice que una administración 
de loterías se negó á recibir un billete de 1,000 
reales, y en otra, que un estanquero no quiso 
dar cincuenta sellos deTnedio real por un billete 
de 100 rs. 

Esto merece un nuevo himno ministerial en 
loor del Sr. Salaverría ; pero á los diarios del Go- 
bierno se les seca ya la garganta á pesar de sus 
buenas tragaderas; y el Sr. Salaverría , en lugar 
de binmü, no puede contar sino con la cola que 
asoma por las puertas del Banco. 

Con respecto á este, dice un periódico lo que 
sigue: 

«La última casa de comercio, que por falta de 
metálico hubiese . detenido el pago de letras de 
cambio, por más que tuviese en cartera considera- 
bleti valores, habría caldo en el mayor descrédito 
á consecuencia de la forzosa suspensión de pagos, 
y el Tribunal de comercio interviniera desde lue- 
go en sus operaciones, aun cuando con medida tal 
se trajese la ruina de honradas padres de familia. 

No acertamos á concebir la razón de que el ban- 


Leemos en El Avisador Malagueño; 

«Anteayer fueron traídos á la cárcel de esta 
ciudad por fuerza de la Guardia civil, diez y nue- 
ve hombres, seguu parece de_Almogia y Gasaber- 
meja, como complicados en tramas políticas ¡ó afi- 
liados á no sabemos qué sociedad extralegal. He- 
mos oido decir que se han cojido algunas armas, 
como pistolas y puñales, algunos gorros de cierta 
forma y significación, y algunas listas Con nom- 
bres tales como Sisto I, Ramiro tantos, Orsini 
cuantos, etc., etc. , Aunque el número de estos 
presos se ha hecho subir á más de treinta, es po 
sitivp que eu la cárcel sólo ingresaron el dia 13 
los referidos diez y nueve,— Suponemos que ha- 
brán sido puestos á disposición del juzgado dé 
Colmenar. 

Llama nuestra atención , como la llama gene- 
ralmente , gne sean ahora los habitantes de los campos 
y de los pueblos los que. se dejen llevar por las 
ideas trastornadoras que les infunden los que tra- 
tan de medrar á costa de los infelices á quienes 
alucinan. Verdad es que acaso el mismo estado de 
atraso y de ignorancia de esas pobres gentes , 
lo que haya hecho busquen en ellas unos fáciles 
instrumentos los instigadores y promovedores de 
las sociedades secretas y de esa propaganda que 
parece se ejerce, por la mayor facilidad que en- 
cuentran en ellos para atraérselos, y quedén cré- 
dito á las palabras y ofertas con que se les seduce 

También el mismo dia 13 fué puesto en la cárcel 
otro hombre , como complicado en los alborotos 
de Gomares » 

Dejando á un lado, y es lo mejor que con 
ellas podemos hacer, las explicaciones tranqui- 
lizadoras que de estos hechos nos han dado los 
_pei'iódicos ministeriales, debemos decir respecto 
á la circunstancia de que sean ahora los habi- 
tantes de los campos miserable juguete de los 
inicuos amaños revolucionarios, que hace ya 
mucho tiempo que sabemos nosotros que en los 
cortijos de Eslremadura y Andalucía suele ha- 
ber siempre algún jornalero erudito; el cual se 
encarga de leer á la gente, cuando vuelven al 
hato, algún periódico ó folleto, teniendo luego 
aquel jornalero la amabilidad de explicar á sus 
oyentes algún punto que sea oscuro, en la sana 
doctrina que les ha comunicado. 

Verdaderamente al Gobierno toca procurar 
conocer á estos lectores de nuevo cuño; pero 
á los propietarios de aquellas casas de labor les 
interesa, y bastante más de lo que pueden figu- 
rarse, vigíiar en la instrucción que en ellas se 
proporciona gratis. 


tes se celebraron en aquella ciudad los funerales 
que el vice-cóiisul sardo ofrecía por el descanso 
del alma del que fué conde de Cavour. 

Dichos periódicos’ hacen una reseña de aquel 
acto, en la cual, al describir el catafalco, dicen: 
«En los propios lados del segundo cuerpo veía- 
ostentando el escudo de la casa de Saboya, con 
una cruz blanca en campo rojo, orlado con cuatro 
banderas nacionales y la corona imperial.» 

JDi qué nación serian las banderas nacionales 
con que el Sr. Cialdini orló el escudo de la casa 
de Saboya? 

Serian españolas? De seguro no, pues jamas 
las" banderas de una nación han cobijado el es- 
cudo de otra, máxime si entre ellas están medio 
interrumpidas las relaciones, como sucede entre 
España y el Piamonte. 

¿Serian piamontesas? No puede esto colegirse 
tampoco de la conducta del funcionario promo- 
vedor de aquella ceremonia, que no vacila en 
llamarse vioe-cónsul de Italia. 

Serian banderas de la unidad italiana? No lo 
podemos asegurar; pero esto es lo que se colije 
al ver designadas con el epíteto de nacionales 
las banderas colocadas por el vioe-cónsul de /<a- 
lia en la tumba,— no del difunto cristiano,— 
sino del promovedor de la unidad italiana. 

Y si esto ha sido así, ¿ha debido autorizarse? 
Francia, correo del Piamonte en ios actos 
vandálicos que han producido la Italia una, ha 
titubeado en autorizar la colocación da la ban- 
dera italiana sobre el catafalco construido para 
otras honras que allí han debido celebrarse por 
el alma de Cavour. 

El conde de Persigny tuvo que luchar con el 
Emperador para conseguirlo , y esto en los mis- 
mos dias en que fué reconocido oficialmente 
por el Gobierno francés ei llamado reino italia- 
no. Ahora bien; habiendo pasado esto en Fran- 
cia, cómplice del Piamonte, ¿por qué en España 
han de acontecer tales cosas sin que las autori- 
dades hayan tratado da oponerlas el menor 
obstáculo? 

|Ah! No parece sino qne el Gobierno español 
se empeña en dar á entender que .no es cosa 
seria la interrupción de relaciones entre España 
y el Piamonte. 


frido alteración las cordiales relaciones qne exis- 
ten entre los Gobiernos de Francia y España.» 


S. M. la Reina recibió ayer á las personas de SU 
Cámara que han acudido á felicitarla por su resta- 
blecimiento. 

También SS. AA. los duques de Montpensier 
tuvieron ayer recepción oficial. Desde las doce del 
dia hasta las cinco de la tarde recibieron SS. A A. 

todos los ministros, al Cuerpo diplomático, al 
Arzobispo de Toledo y á los demás Prelados re- 
sidentes en Madrid, á las primeras autoridades de 
la córte, á los grandes de España y sus señoras, i 
comisiones de los tribunales y de los cuerpos po- 
pulares, á innumerables damas, á muchos gene- 
rales y hombres políticos, y á la oficialidad de los 
cuerpos de la guarnición con el capitán general 
del primer distrito, señor general Concha’ á la 
cabeza. 

SS. AA. salen hoy á las cuhtro de la tarde pa- 
ra Santander; dormirán en el Escorial, y mañana 
en VaUadolid. 


El Sr. Obispo da León báse visto precisado á 
dejar para más adelante el ir á tomar los baños de 
las Caldas de Oviedo, por ser ahora muy delicado 
el estado de su salud. 


Dice El Diario Español; 

«No es cierto, como ha dicho un periódico, que 
se haya aprobado por el Gobierno el empréstito 
que trataba de levantar la municipalidad de Se- 
villa; por el contrario, se ha negado la autoriza- 
ción que pidió para ello. En vista de esto, dicha 
corporación ha hecho una nueva solicitud, suje- 
tando el empréstito á nuevas condiciones.» 

Esta fué la historia del asunto. Pero el último 
hecho es el que hemos indicado : la aprobación. 
Por eso la hemos extrañado. 


Según dicen los diarios valencianos, el már- 


El Reino anuncia en estos términos la próxima 
llegada del Sr. Mou : 

«Según noticias que tenemos por muy fidedignas, 
dentro de cuatro ó seis dias debe salir de París 
para esta córte el Sr. D. Alejandro Mon. 

Ignoramos el objeto del inesperado viaje del 
embajador de S. M. cerca del vecino Imperio; pe- 
ro presumimos que su venida tenga alguna rela- 
ción con el combatido y trabajoso negocio de la 
indemnización pedida á España por Francia, con 
el reconocimiento del nuevo reino de Italia, que, 
al decir de las correspondencias extranjeras, está 
próximo á efectuarse por el Gobierno imperial, ó 
tal vez con el de la modificación del ministerio, 
que eu estos dias se ha dado en ciertos círculos 
como una cosa acordada. 

Gontrayéüdonos á la modificación, de la cual 
hablan como de una necesidad suprema y apre 
miante amigos muy íntimos del mismo general 
0‘Donnell, dando todos por segura desde luego la 
salida del marques de Corveta, y empeñándose 
algunos muy inlluyentes ó muy temidos en que le 
sustituya el Sr. Alonso Martínez; contrayéndonos, 
repetimos, al punto de la modificación del minis- 
terio, y suponiendo que el Sr. Mon tenga ahora 
el vivo deseo de ser ministro de Estado con el du- 
que de Tetuan, deseo que, según se dijo haca tres 
años, no disimuló entonces el diputado por Ovie- 
do, ninguna coyuntura más propicia que ésta po- 
dría presentársele al general 0‘Dounell de repa- 
rar la Omisión que padeció al formar su ministerio, 
asociándose con preferencia sobre el Sr. Mon al 
Sr. Calderón Collantes. 

Todo el mundo recordará que este señor, por 
otra Omisión sin duda del duque de Tetuan, no fué 
á jurar el dia en que lo hicieron sus actuales com- 
pañeros, lo cual dió que decir entonces, y recor- 
dará también que el nombramiento del Sr. Mon 
para la embajada de París se consideró como un 
medio de desagravio por no haberle hecho minis- 
tro de Estado. 

Con todos esos antecedentes, y teniendo además 
en cuenta que el señor marq ues de Miraflores se 
ausentó de su embajada de Roma por no cuadrar 
á su salud el clima de la ciudad santa : que el se- 
ñor Calderón CoRantes aspira con atan á suceder 
ai señor marques , siendo , seguu de público se 
dice , este envidiado y alto puesto el desiderátum 
de sus modestas ambiciones , por ahora ; y uo ol- 
vidando , en fin , lo de la necesidad suprema y 
apremiante de la modificación del ministerio , no 
será extraño que la venida del Sr. Mon tenga por 
inmediato y principal objeto, aunque no sea el 
único , el asociarse á úldma hora al duque de Te- 
tuan , entrando á formar parte del Gabinete en el 
ministerio de Estado. Pues que hay, por lo visto 
urgencia en llevar á cabo la modificación , espere- 
mos á ver qué dan de sí las cosas para el tercer 
aniversario del Gabinete.» 

Por su parte La Correspondencia dice acerca del 
mismo viaje del Sr. Mon: 

«Hoy se ha dicho que el Sr. Mon volvía á Ma- 
drid por haberse enfriado nuestra relaciones con 
Francia. La venida del Sr. Mou está eulo posible, 
porque hace tiempo que tiene ofrecido á su fami- 
lia el hacer uso de la Real licencia que le está 
coucedida; pero ea completamente falso hayan sn- 


Ha regresado á esta córte el señor ministro de 
Gracia y Justicia. 


Se ha dispuesto por el ministerio de la Goberna-' 
clon , que el alcalde corregidor de Cartagena pue- 
da expedir pasaportes para el extranjero. 

La diputación provincial de Palma de Mallorca 
ha acudido á S. M. solicitando que , supuesto »e 
han remitido ya al Gobierno por el cuerpo de In- 
genieros los proyectos de prolongación y ensan- 
che del muelle de Palma , se digne disponer que 
sean emprendidas las obras con toda la brevedad 
que permita el cumplimiento de los trámites que 
acaso faltan aún para la terminación del expedien- 
te. La d iputacion , en esta misma solicitud , mani- 
fiesta á S. M., que se halla dispuesta á subvencio- 
nar estas obras con la cantidad que sus recurso» 
le permitan y en la forma que se acuerde con el 
Gobierno.’ 

» 

La abadesa del convento de San Andrés del 
Arroyo, que fné tan iaícnamente saqueado por 
aquellos bandoleros que merecieron bien de La 
Discusión, ha dirijido al director del periódico El 
Norte de Castilla la siguiente carta: 

«Muy señor mió y de toda mi consideración: 
Nuestro buen hermano y bienhechor de esta co- 
munidad, D. Domingo Seco, á quien nos compla- 
cem 03 en mostrarnos reconocidas, nos ha entre- 
gado en el dia de hoy cuatro mil cuatrocientos 
cincuenta y tres reales, procedentes de la snscrl- 
cion que tan generosamente como desinteresada 
se ha dignado V. abrir en las columnas de su pe- 
riódieo, á favor de esta infortunada comunidad. 

Agradecemos á Vd., señor director, tan singular 
é inmerecido beneficio, y le damos las más since- 
ras gracias, suplicándole encarecidamente se sirva 
hacer tan público nuestro reconoeimieuto como 
públicas han sido las simpatías que ha excitado 
nuestra desgracia y las pruebas de generosidad y 
desprendimiento que nos han dado las personas 
piadosas de esa población. 

En nuestra impotencia de poder corresponder de 
otro modo, hemos acudido coa nuestras plegarias 
al Dador de todos los bienes, y celebrado una Misa 
solemne en favor de todos nuestros bienhechores. 
El colme ,á Vd. también, señor director, de sus 
bendiciones, como ¿se lo pide esta su reconocida 
servidora, ,Q. B. S. M..— Marta Candelas Torices, 
Abadesa.» 


El director general de artillería fia llegado á 
Oviedo, de donde emprenderá el camino para visi- 
tar las fábricas de armas que aquel ReaT cuerpo 
tiene eu el Principado de Asturias. 


El domingo, con asistencia del ilustrisimo señor 
Obispo, que celebró de Pontifical, del gobernador 
de la provincia y de una comisión del ayuntamien- 
to, se cantó eu la santa iglesia catedral de Bar- 
celona un solemne Te-Deum eu acción de gracias 
por el feliz alumbramiento de S. M. 


Ha fallecido en Sevilla el Sr. D. Francisco Hidal- 
go y Barquero, Canónigo de aquella santa iglesia 
y caballero de la órden de Alcántara. 


Ha llegado á esta córte un concejal del ayunta- 
miento de Santander, encargado de entregar al 
ministro de Hacienda el sello que aquella ciudad 
regala á S. E. 


El señor D. Manuel de la Vega y Verdugo, Con- 
de de Alba-Real, secretario que era del gobierno 
civil de Guad^lajara, ha sido trasladado al de Mur- 
cia, de paso para cuya ciudad se encuentra en es- 
ta córte . 


Eu la Bolsa de hoy se han contizado lo s valo- 
res á las precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 50-85 c pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 44 publicado. 

Acciones del Banco de España, á 222 d. no pu- 
blicado . 


ÚLTIMA HORA^ 

TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamiesto Español.) 

Viesa, 19. 

Dícese que el Gobierno austríaco ha disuelto 
la municipalidad de Pesth. 

Es falso que los duques de Toscana vayan á 

Roma. 

París, 20. 

El Monde fia sido condenado pop difamación 
contra el Crédito mobiliario. 

El Presbítero Sr. Cruice ha sido nombr«do. 
Obispo de Marsella. 



( t 







ESPECTÁCULOS 


118 vaeílS , que componen 46, 766 libras^iepeso. 
041 carneros, que hacen 14,483 librasKie peso. 
100 corderos } que haoen 2^272 libras de peso. 
» cerdos degollados. 

PSECIOS DE'ARTÍ(rtttOS AL POR MAYOR Y MENOR ES EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 

arroba. libra. 


■buenos pulmones, dijo á su jefe que la inmundicia 
depositada en la alcantarilla , se hallaba^en fer- 
mentación, y que la asfixia de sus compañeros ha- 
bía sido producida por las emanaciones azoéticas 
qué de ella se desprendieron al removerla para 
pTáctifear los'e^crupülosbs reconocimientos que son 
indispensables^ y ©jecután con tanta eserupiulosi- 
dad. Este desgraciado ha sido trasladado á su casa 
en Chamberí , y continúa en bastante marestádo, 


A-las diez y media, se celebrará'Misa dé Pbwtp 


■ .g ^e'-ibró.de Cádiz el siguiente telegrama: 

visitó la escuadra el general Zabala, 
ou-d-nd- sitamente satisfecho de su estado. 

^ Bete-m-ndó preferentemente á los marineros los 

elereicioB i 

El Sr. Pinzón le obsequio con un esjileridido 
banquete á bordo del Isabel IT. 

El general Zabala' se ha'dirijido Í Cáriagenay 
Alicantéj'dé donde continuará á 'Marsella con'ob- 
ieto de tomar baños. 

Ocho de los principales buques de vapor de los 
q^e córü'pdii'én la e's‘4üádra, paíatán'á'laS ágiias de 
Strntander cnapilb'S. M. vaya á' aquel pnwto.»' 


ficaL por ser el aniversario de la'“Coronacion de- 
Nuestro Santísimo padre Pió IX, con asistencia de 
los Éxemos. é limos. Síes. Prelados residentes en 
esta córte. Después de la Misa se cantarán las leu 
tanias de los Santos. 

Asistirá á lá füncion una brillante orquesta; 

Por la nbehe^ como último dia de la seisena dé 
San Luis, déspues dél rosario y la medttaci'ón; pre- 
dicará el doctor Sr. D. Gregorio Mimtes; A conti- 
nuación la 


TEATRO DEL PRINCIPE; 
jueves 29 d« Junio. p 

A las nueve de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. " La comedia nueva en tres acis 

El tanto por ciento, ti 

3. “ Baile. 

TEATRO DE LA ZrARZDELA, p 
hoy jueves 20 de Junio. 

Octava función del Sr. Píceo. 

A las nueve de la noche. 

1. “ La zarzuela nuevaen un acto 

Llegar y besar el Santo. ooi 

2. ° La alondm, composición del 

3. » Sinfonía. 

4. ° Oapricho ejecutado por el diciio - 

5. “ La aplaudida zarzuela en un 

El caballo blanca. * 


Carne de vaca 46 . Íq }o 

Idem de carnero. . . 46 ^ ío 

Idem de cordero. . . » ^ S Si 

Idem -de ternera. . . 74 á 82 H 

Despojos de cerdo. . 

Tocino añejo 72 á 74 2S 

Idem fresco 

¡Idem en canal. ... 

Lomo, 

¡Jamón 96 á 104 38 

I Aceite 05 á 67 2C 

Vino.. 36 ¿44 12 

Pan de dos libras. . . á 11 

Garbanzos 34 á 44 IC 

Judías 24 ‘ á 30 8 

Arroz 33 á 35 10 

Lentejas 16 á 18 7 

Carbón 7 á 8 

Jabón 59' ¿61 2í 

Patatas 7 á 9 2 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY, 

Trigo de 48 á 57 

Cebada añeja. . . de 22 á 25 

Algarroba. .... de 26 rs. 


seisena y la reserva, concluyéndose con 
iprocesioa con la imagen del Santo. 


Antéliyérrfeinaba'cBfEiplfeth'frahqnilidad'eúTB*- 
tnan, Ceuta, Algéciras'ystts'contomós. 


En las írlnitarias, por la tarde, y en San Ignacio, 
oratorio del Olivar y bóveda de San Qínes*, por la 
noche, habrá ejercicios espirituales con sermón. 

Visita de la Córte de'María. Nuestra' Señora- 
de la Buena Dicha en su iglesia titular. 


CIRCO DE PRICE. (Calle de Recol.i 
juéves 20 de Jumo á las nueve de la nl^ % 
clon ecuestre y gimnástica por los nrir.?®®' V 
tistas déla compañía. ^ “^'Palesí 


Lps caballeros de la orden militar de San Juan 
de Jerusalen, celebran el dia de su Patrono San 
Ju^ Bautista, una solemne’ función en la' iglhsia' 
(ie San Francisco elíGirande*, parado cual se invita 
á los que pertenecen á dicha órden residentes en 
esta' córte, para que se sirvan cohCurfir á la secre-' 
taris de'; la mísnia!, establecida ea la plazuela de 
Santa María, número2, piso 2i®,.oon objeto de ins-' 
cribirse en la lista que al efecto obra en la expre- 
s'áda secretaría, yfecojer la papeléth de entrada. 


PRESIDEtíGIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

SS. MM. la Reina y el Rey y su augusta Rea 
fami lia, continúan si n ' no vedad en este- córte en 
sil importante salud. 


completo, sencillo y ventajoso, todas las' condicio- 
nes que, tomadas de un periódiCÓ'fth'nCeS, públl- 
eamos en el nuestro el dia. 31 del mes pasado. Con 
arreglo á ellas, el arma se carga totalmente á un 
solo golpe ó presión de la baqueta, contéuiendó el 
cáft'uc'h'ó'la'c'ápsüla fulminante ó pistón, el cüal, 
itiffamandó la pólvora por la parteé superior, hace 
salir el tiro con gran fuerza,. y le dá , como se deja 
conocer, extraordinario alcance , evitando el golpe 
de repulsión que es tan frecuente en los disparos. 
B1‘ iHecanistob es taa' sencillo como seguró, y su 
costcj insignificante;, por lo qjie puede aplicarse 
con mucha, fadlidad á todo el armamento que tie- 
nen los c’uefji'os del ejército actualmente. 

Damos el más sincero' parabién al Sr. Soriano 


ANUNCIOS 


EXÁMEN CRÍTICO 

de las doctrinas de Strans Gibbou y Salvad 
bre Jesucristo, su Evangelio y su- fclca.^ sg 
sábio Obispo M; N. S. Guillon. 

La favorable acojida que han dispens^j ■ 
interesante publicación el venerable, 
¡ilustrado Clero. español, han decidido asusS*; 
I res á hacer- una nueva edición con el ohi ( 
que pueda circular profusamente obra 
mente escrita, con tanta erudición y tal m • 
razones, que ha destruido completamente 
ha podido inventarse por la impiedad y ij j *= 
en contra de nuestra sagrada Religión y si, 
Divino. 

En circunstancias tan calamitosas: oonin , 
que desgraciadamente está pasando uuesti^^ 
madre Iglesia,. eS' muy conveniente aperciba? 
buenas armas con: que combatir los eternos sií 
mas y sofistas que. cada dia y por do quiera 
yantan, y la obra que anunciamos las conf-'^ 
sobradas para anonadar á los modernos her^ 
Con el objeto, pues, de ponerla al alcance 4 t ^ 
dos, hacemos una notable rebaja eit loante,; 
y se establecen para su adquisición las uto" 
bases-siguientes: “ 

De esta interesante obraj no quedan, más e, 
263 ejemplares , y para la. terminación d((i 
venta, s«. darán á los señores, suscritorea del fr. 
SAMiENTO Español; en rústica á 26 rs, y eucuafc,' 
nados á la holandesa á 30 rs.: á los no susetite- 
será cada ejemplar 30 rs. y 84 encuadernados. * 
A los señores suscritores de El Pensaibsíh c,, 
prefieran pagarlo en tres plazos mensuales, ss^ 
dará del á 39 rs.,, ó sean 19 cada mes. 

Los pedidos se dirijirán á D. Manuel Alt^| 
presbítero, calle del Caballero de Gracia, uán, ¡i 
principal de la izquierda, ó por conducto del ti 
ñor administrador de El Pensamiento , con la s. 
guridad de que serán servidos ai correo sigaienj 


MINISTERIO DE HACIENDA. 

Seal decreta. 

Atendiendo á la urgente necesidad de facilitar 
la introducción en la Península del algodón en 
rama para que las fábricas nacionales no carezcan 
de esta importante materia; 

De conformidad con lo que me ha propuesto el 
ministro de Hacienda , de acuerdo con el Consejo 
de ministros , 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Desde 15 de Setiembre próximo 
hasta Ib de Enero de 1862 , ámbos inclusive, el 
algodón en rama sin pepita, según Ibs puntos de 
que proceda y bandera en que se conduzca!, adeu- 
dará por quintal, en vez de los actuales, los dere- 
chos siguientes; 

bandera Bandera 

N'ACI'O-NA-L'. EfXTRAffJERA. 

Derecho 
desde i&' 

PUNTOS deSe- 

DérecliD' tftjmbre Dereifho 

DE próximo 

actual. a 15 de acthal. 

PROCEDENCIA-. Enero de' 

1862. 


Ha; failécido en la Casa de' Socorro adonde fué 
conducida, la anciana y respetable señora^ ama-de 
g.()bierno de la-casa del Presbítero D. Pío Hernán- 
dez Fraile', que se cayó hace días desde el balcón 
á la calle, at arrojar ün’asjalmendra's á iá niñR'de 
otra señora que vivía' enfrente.— ‘R. 1. P.-^A. 


FONDOS PUBLICOS, 

COTIZACION DEL DIA 19 DE JUNIO DE 1861 


CAMBIO AL CONTADO, 


Pubücádo. 


No publicado. 


En cumplimiento de lo que dispone la Iby de saJ- 
nidad, ha quedado instalada en Valenciála junta 
superióP óonsult'iva dé faeuitativos forenses, en- 
cargada de evacuar los ihformes módicó-legal®. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran 


libro al 3 por 109 id. 
Títulos del 3' por 100 
diferido. ...... 

Inscripciones en el gran 


Escriben de Mahon con fecha 15; 

«Sé-hanrecibido áOiOOO duros'para'da continua- 
ción de las obras de la fortaleza de Isabel II, en 
las' cuales se trabaja con la mayor actividad, ha- 
llándose ocupados uno'sVOO paisanos y más de4,200 
individuos de los cuerpos de la guarnición. 

Esto explica en parte por qué en el último cen- 
so se hallan en el distrito municipal dé Mkhou 
256 vecinos'más y 3,263 habitantes qu'e eft el prac- 
ticado en 1857, y explica también el por qué algu- 
nas casas suban su alquiler mensual en 60, 80 v 
hasta 1Í)0 W. 

El aumento de población en la isla se ha ceñido 
á Mahon y Villa Carlos, punto más inmediato á la 
fortaleza. 

En ella se han desembarcado últimamente lOca- 
ñones rayados de la fábrica de'T'fübiái y los pro- 
yectiles- que componen dadotaoion.oampletad'e ca- 
da una de las piezarsi 

, Éstos dias el vapor ingles Berwick se ha ocupa- 
do en levantar el cable del trayecto de lolbu qu'e 
sé rompió a'l tenderlo en el go'lfo; pero' sólo ha tt- 
oojido unas 20 millas, y lo costoso y penosísima 
da la Operación le ha obligado á abandonar el- res- 
to, dirijiéndose á Córcega con el cable que traía 
de Inglaterra, y que ha dé unir aquella isla con 
Eraueia. 

El que une á Monjuich con la Mola hace algu- 
nos días que está paralizado, y al parecer la falta 
de trasmisión debe se¥ por las aguas dé Barcelo- 
na: ya en otra ocasión interrumpió las comunica- 
ciones volviendo después á su curso natural; y co- 
mo los cables submarinos, al decir de los éso'rito- 
res facultativos, están aun en su infancia, sólo á 
fuerza de estudios y perseverancia podrá conse- 
guirse la explicación de los feñóm'eaos y su reme- 
dio. Así tengo entendido que se hace en nuestra 


libro al 3 por 109 id 
Mateh del Tesoro pre 
ferentecon interes. 
Idem no preferente, con 

interes 

Idem sin Ínteres. . . 
Participes legos con- 
vertibles áSpor loo 
Idem del 4 y 5 por 100 


Derecho 
desde, 1'5 
de S e- 
tletirbre 
próximo 
á I5^ de 
Enero de 
1862. 


Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 
Idem dé segunda id. . 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 


, No es. cierto que hayan perecido ningunos sol- 
dados de los que trabajan en las obras del ferro- 
carril dél Norte. 


Posesiones espa- 
ñolas de ul- 
tramar pro- 
ductoras. . . . 7,40' 2;4'0 26,50 14,44 

Plintos extran- 
jeros produc- 
tores, .... 15,90 3, ,60 37 20 

Puntos extran- 
jeros no pro- 
ductores.. . . 42,40 16 64 24 

Art. 2." ElGobiérno dará cuenta á las- Córtes 
oportunamente del presente decreto. 

Dado en Palacio á die2 y nueve de Junio de mil 
ochocientos sesenta y uno. — Está- rubricado de la 
Real mano.— El ministro de Hacienda, Pedro Sa- 
htverría. 


■peí presidio de Toledo Sé fugaron él Í6 siete 
SÚáflttad'ó's COndúCtoTes' dS' agúá: ' pelffi' etl éf mismo 
dia fueroW capturados tres de los desertores, y con- 
tinuaba lá persecución contra los demas. 


to de Madrid , con 2 
lj2 de interes a-nnal. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 


Dice La Gorrespondeneia que la airtorizacion para 
cpntratar un empréstito el ayuntamiento de Ma- 
drid, ha sido al fin consultada afirmativamente por 
él Consejo' de Estado áf itriúiStro' dé la G'ober- 
aatíem. 


Emisión de 1 .° de Abril 
de 1850, de á 4,000 

Idemde'2,Óob‘rs. ! ! ! 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á 2,000 rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.° de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel 11, 
de l',000r3., 8por tOO 
anual 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro Villosladtt. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración JiEi 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se itac 
préviamente su importe en letras á farot is 
administrador de este periódico ó en selloii' 
franqueo. 


nuusi 

CüllSI 

vitup 

illSIgl 

Adéi: 
hahi: 
rcvoi 
repel 
aiuiT 
ma y 
ruda 


Ai-deeif d« un periódico,- S. M-. la Reina* ha 
taandado-al inteudente de su Real Patrimonio que 
saque a publica subasta, para que se emplee en 
construcciones civiles, el solar qué ocupó el Buen 
'Sú'cCso. y que mmediatamenté Se levántenla igle- 
sia y hospital, de este titulo en otro sitio- de Ma- 
drid, .supuesto que la fundación no exije que ha- 
yan de estar en la Puerta d’el Sol . 


MINIS-TfiRIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 

Seal órden. 

limo, señor: Enterada la Reina (Q, D. G.) de la 
comunicación de V. I., fecha 28 de Mayo próximo 
pasado, en que consulta sobre los portes que de- 
berán satisfacer . las cartas, periódicos é. impresos 
que se remitan á la isla de Santo Domingo ó que 
se reciban de la misma en la Península, ha tenido á 
bien disponer S. M. manifieste á V. I. que desde 
luego deben hacerse extensivas á aquella provincia 
las tarifas vigentes en las islas de Cuba y Puerto- 
Rico, como también las demas disposiciones que 
rijen sobre el pa,rticular. Debo además participar 
á V. I. que désd'e el primer viaje los vapores-cor- 
reos-tfasatlánticos harán escala á la ida en la 
bahía dé Samaná, siendo directas las expediciones 
de regreso dfesde la Habana á Cádiz ó Vigo, y uti- 
lizándose siempre lá linea que provisionalmente 
existe, y que definitivamente se establecerá muy 
pronto, entre la isla de Cuba y las de Santo Do- 
mingo y Puerto-Rico. 

De Real órden lo comunico á V. I. para su cono- 
cimiento y eféctos correspondientes. 'Dios-guardé 
á V. I. muchos años. Madrid 18 de Junio de 1861. 
— 0‘Donnell — Sr. director general de Correos. 


liadoiid dé d'ondé toiliamós la noticia que inserta-, 
mds ayer relativa ál abandono éít que sé' éncon- 
trába un 'líeterano de la guerra de Africa,- la-rec- 
.tifica en los términos siguientes : 

«En nuestro número de ayer publicamos un 
suelto condoliéndonos dé la ffistísiina situación en 
qlie vimos al gráñadérO del regímiénto de Navar- 
ra, Sr. Var^s,. y doblemente sentimos verle en 
tan precaria situación, al manifestarnos él. mismo 
que efecto de haber reíibido una pedrada en la 
guerra de Africa, por (Tefender á un comandante, 
cdd'Otril golpé recibido en* el tíüSrt&l édú* un ban- 
quillo,, se veia. en tal estado. , Al ver el suelto á qúe 
aludimos, se ha acercado a . nosotros uij, oficial 
dé dicho regimieuto ihanifestándonos que dicho 
Sr. Vargas ha sorprendido ilúOstrá búéila fé, pues 
que ademas de haberla- socorrido el regimiento 
con todo hj que le correspondía, le ha dado una 

f ratificación, y esEa. bastante para peder atender 
íds ghStos del viaje hasta sü cása; qtté éste ih- 
■djvidu® no ha sido herido en Africa, y qué la cau- 
sa de habérsele amputado la pierna, ha sido oca- 
sionada únicamente por un golpe que ha recibido 
en£l cuartel con un banquillo.)) 


mieu 

recoi 


Editor responsable :-D. Manuel ds HomíIí 


Imprenta de Tejado, caUe de Silva, nú». #’ 


Dice Un pOTiódico de Bilbao fecha del 16: «Ayer 
á la' üná de la íardé' füvó lugar un desprendimiento 
d* tierras éú-la boCá éhtradá del túnel, cójiendb 
desgraciadamente á un pobre trabajador, el que 
quedó enterrado: entonces otro de los trabajadores 
corrió á, sacarle de entre la tierra; pero la fatalidad 
hiáa que cuando yáfflíSÍ lo había conseguido, otro 
nuevo desprendimiento vinieraá impedírselo,en- 
terfando de nuevo y matando al primero é hiriendo 
en la cara al que había acudido á salvar á su com- 
pañero. Este desgraciado parece que deja cinco 
niñeé de corta edad.ií 


DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE, 

Este periódico se publica todas las tardes, momeatos ántes de salir el 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes, pu 
de Europa, adelantando de este moda veinticuatro horas las noticias del 
tranjero. 

PUNTOS DE SUSGRKlfON. 

Madmdsi Oficinas del periódico , calle de Silva, número 12, cuarto i 
y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta, Bailly-Bo/illiere , 
Perdiguero. ;; 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSGRICION. 


De Córdoba di.cen.con fecha 18; 

«A pesar de ia fresca temperatura que h?sta 
hace jidcós dias hsmbs experimentado, ya se ha 
dado principio en casi todos los puebios de la pro*- 
■vineia á las faenas de recolección, habiendo fun- 
dadas esperanzas de obtener en todos una abun- 
dante cosecha. Pero donde la tierra ha corres- 
pondido mejor álqs desvelosMcl labrador es sin 
duda en villa del Rio, donde, según nos dicen de 
aqqella población, tanto la cosecha de habas como 
la de trigo, es la mayor que se ha conocido hace 
muchos años.» 


La Gorreejimdencia reúere los siguientes porme- 
nores dél desgraciado Suceso que ha acarreado la 
aiúérte dé ál-gunos iúdividúOs dé l« ronda de las 
alcantarillas: 

«Anteayer, entre ocho y nueve de la noche, tu- 
yo lugar una lamentable desgracia en la alcauta- 
íilla de la cálje del Arcó- de Sánta María. HalMen- 
xio penetrado' á las seis de la tarde por un pozo de 
la calle de la Libertad, una sección de la ronda de 
'vigilancia délas alcantarillas, con objeto de ins-. 
peccionar las de su distrito, recorrieron sin obs- 
táculo todas las calles contiguas; pero ai penetrar 
en la aleantarilla de la calle del Arco efe Santa 
Mafia, qne hó tiene comunicación con la de Fuen- 
carfai,; el último de ios vigilantes notó qúe se po- 
nía mlrio-; díjoselo al que lé precedía, quien a su 
yeá le Contestó observar el mismo malestar que 
^quel experimentaba, y cuando llegó este hecho 


MINISTERIO DE FOMENTO, 

Obras públicas. 

limo. Sr. Accediendo S. M. la Reina (Q. D. G.) 
á lo solicitado por D. Mariano Ballestero, á nom- 
bre de la compañía de los ferro-carriles de Sevilla 
á Jerez y de Puerto-Real á Cádiz, ha tenido á 
bieii autorizarle p'or el término de ocho meses para 
verificar los estudios siguientes; 

1. “ El de un ferro-carril que partiendo de la 
calle Real de San Fernando y atravesando la línea 
de Puerto-Real á Cádiz, termine en la margen del 
rio San Pedro, frente á la Carraca. 

2. * El de la prolongación de este ferro-carril 
hasta el puerto de la misma ciudad de San Fer- 
nando: 

y 3.° El del ramal que ha de unir la estación de 
Cádiz con otra de mercancías que debe establecer- 
se en la bahía de diéha ciudad, con muelle de des- 
embarco en el sitió llamado de los Puntales, en- 
tendiéndose que por esta autorización no se confle.- 
re derecho alguno al peticionario á la concesión de 
•stos.canHMoa, ni á indemnización de ningún géne- 
ro por los gastos que los referidos estudios le 
ocasionen; reservándose «1 Gobierno la facultad de 
ooneeder iguales autorizaciones á los que la solici- 


E1 día 19 de Mayo se verificó la apertura de la 
ácademia de ciencias médicas, físicas y naturales 
de la Habana. La ceremonia, que fué brillante en 
extremo, se celebró en la capilla de la Universi- 
dad. Entre los diferentes proyectos xius alli se 
agitan debe mencionarse el de reunir m instituto 
de iftvésti'gacrones químicas, él observatorio me- 
teorológico y la escuela especial de agricultura en 
un solo cuerpo científico, que se denominará ins- 
tituto agronómico. 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera DE Tejada. 


PROVINCIAS, 


En la Admi- 
nistración ó 
remitiendo 
sellos ó li- 
branzas. 


En casa 
délos comi- 
sionados do 
Madrid ó 
provincias. 


ULTRAMAR. 


a noticia del cabo que iba delante, y se volvió pa- 
ra prestarles auxifió,' víó que los cuatro habían 
caduoen el suelo. 

^ Saltando por encima de ellos , deseoso de. pedir 
subordinados , echó á carreé no 
. sentirse también malo , y cayendo cuatro 
o seis veces el en el tránsito, logro Regar á la boca 
Ooude hablan entrado, y gritando 
subordinados que se había 
quedado en la .calle de centinela, este y dos guar- 
pudieron, y corrió t dar 
parte de lo zurrido a su jefe el iespector del ra- 
mo. Inmediatamente dispuso que los cabos de las 
demas secciones acudiesen al sitio déla catástrofe- 
pero á no ser. por el .pronto auxilio del escribiente 
de la inspección, D. Jqsé María Palacios, el pobre 
cabo hubiera 'dejado de existir. ^ 

Eijefe del puesto del segundo cuartel déla 
G'úarilia' civil veterana de la calle de San Mateo, 
acudió dOrí fres individuos y extrajo los cuatro 
.hqmbres asfixiados. El señor concejal D. Santiago 
dé Anguíó y él inspector del distrito del Hospicio 
acudieron prontamente, y se notició al juez de 
juámesra insfianciá el triste suceso. Reconocidos fa- 
cuitátivamente ios infelices individuos de la. ron- 
e t ^^Aulfaron muertos efectivamente tres je los 
.u®v y‘*l oliro dando señales de vida con la 
'^j^u^iUiudioamentos que se le suminis- 


Tres meses. 


PARTE RELIGiaSA 


Seis meses. 


Santos de hoy . Sdn Sñv ^ io , Papa y mártir , y 
SaMa Fiorentina, idirgen. 

Santos de manáwa. San ÍmiS i^onzaya^ confesor, 
y San Ensilo, Obispo. 

CULTOS RELIOJOSOS. 

.Cuarenta horas en la iglesia de. religiosas del 
Caballero de Gracia (junto á la puerta de Puea- 
carral), donde se celebrará la fiesta de San Luis 
onzaga, predicando las glorias dp! Santo -en la 

seírse'crr^' .por U tarde alas 

e cantaran completas y reserva. 

rántos^cMto de Italianos se celebra- 
ran los . coitos siguientes; 

A las siete y media habrá Misa solemne áSan 

^ms Gonzag^ distribuyéndose en ellala lagrSa 

Comunión a los, jóvenes de A asociaeion de San 


IjRs suscriciones comienzan los dias Í.°'y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre , y 8®** 
al de ocho maravedís línea. 

ADVERTENGIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio r son 
camente para las suscriciones , cuyo importe se entrega personalmente ' 
Administración, calle de Silva, número 12, cuarto bajo ú se remite á 
ma en sellos ó letras de cambio. - j » 

Los señor^ suscritores que pagan por medio de letras que esta Ad®" 
tracion gira a su cargo, abonarán los precios señalados en la tercera 


mercado de MADRID 


XNTRApO DOR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

1,639 fanegas de trigo. 

1.681 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

14,388 arribas de carbón. 



DIARIO DE LA TARDE 


las librerías de la 


Madrid: En la Admiuisti’acion., calle de Silva, númerp 12 , cuarto bajo, y oo pí 
lez, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. — Provincias . — ^Eu las principales líoi 


PuMTOS DE SUSCBICIOS, 


-En Madrid: 12 rs. al mes. — En 


irerias . — Lóndrts 


Publicidad, Ólamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero 
— Poreing-Agoncy, 18, Bucklesbury, E. C. 
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Los señores suscritores , cuyo abo- 
0 concluye en 30 del presente mes, se 
jervirán renovarlo oportunamente si 
po (piieren experimentar retraso en el 

recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Como pueden ver nuestros lectores, 
hoy comenzamos á insertar en elEolle- 
tia La MwEa Fuerte , novela escrita 
pgr D. Gavino Tejado-. Esta publica- 
ción alternará con la de la Soberanía 
teinporal del Papa , y de este modo 
nuestros suscritores pueden hacerse en 
poco tiempo con dos obras interesan- 
tes ambas, pero de género completa- 
jneiite distinto. Proporcionando estas 
pequeñas ventajas al público que nos 
lee, no hacemos más que correspon- 
der en muy poco por cierto á los favo- 
res que nos viene dispensando desde 
la aparición de En Pensaíoento Es- 
pañol. 


PAETB EXTMllJEHA. 

Hícy que seguir liablaiídu del recoilociiniento 
del reino itálico por Francia. Tengan paciencia 
nuestros lectores, como la tenemos nosotros, y 
consuélense con la idea de que nada sobra para 
vituperar j ridiculizar como se lo merece este 
iusigiie mouumeuto del pdutísmo napoleónico. 
Alternas, sucede que ni telégrafo ni periódicos 
Rabian de otra cosa; especialmente la prensa 
revolucionaria no parece Sino qlie á fuerza dé 
repetir la noticia del tal reconociiuieiito , quiere 
aturdir al público para que no piense en la foí- 
lua y coiidioioues singulares de semejante cha- 
rada iiuperiai. 

Hoy se nos dice que la fórmula del reconoci- 
mieuto es textualmente como sigue: — «Francia 
reconoce, pero no sanciona lo pasado, ni pre- 
juzga cuestiones para lo futuro.» — ¿Qué diablos 
íiguiliea, en lenguaje olicial y diplomático, re- 
conocer uu hecho que no se Sanciona, yiio san- 
cionar uii hecho que se recónocel ¿üué signilica 
abstenerse de prejuzgar cuestiones que de hecho 
quedan prejuzgadas, pues que se reconoce el 
fnncipio en cuya virtud pueden y deben tener 
uua sulucioii determinada? ¿Qué sigiiiüca decir 
cou la palabra que no se prejuzga cuestiones, 
realiuente prejuzgadas con los hechos? Si Napo- 
león reconoce un reino de Italia, ¿qué viene á 
reconocer sino las usurpaciones con que se ha 
fo.mado ese reino? ¿Quién explicará cómo se 
puede aürmar un todo sin aürmar implícita- 


mente las partes que le constituyen? O los hechos 
en cuya virtud se ha erijido esa cosa llamada 
reino itálico, pueden sancionarse, ó no: si pue- 
den sancionarse, ¿por qué no sancionarlos? y si 
no pueden sancionarse, ¿por qué reconocerlos? 

Figurémonos, por ejemplo, que el duque de 
Burdeos anunciara cou un manifiesto que en 
virtud de creerse Soberano legítimo de Francia, 
ha resuelto llamarse Emperador de la propia 
nación. Figurémonos que después de anunciado 
esto solemnemente por aquel Príncipe, Napo- 
león consiente ondear la bandera borbónica en 
las torres de Francia; y que un ministro de Na- 
poleón llama, en sesión pública del Cuerpo le- 
gislativo, Emperador de Francia al duque de 
Burdeos; y que el Gabinete de Napoleón envía 
uno de sus generales á la residencia del propio 
duque pata felicitarle del nuevo título con que se 
anuncia; ¿qué habrá -tiecho cou todo esto Napo- 
león sino sancionar iraplicitamente que el duque 
de Burdeos es Soíierano legítimo de Francia, y , 
que como tal, hace bien en llamarse Emperador 
de Francia, si asi lo quiere? 

Pues todo esto lo ha hecho Napoleón respecto 
'á Víctor Manuel. Ha permitidó que- en las exe- 
quias por Cavour celebradas en la iglesia de la 
Magdalena, ondeen sobre el tú nulo las bande- 
ras riel reino de Italia, y para autorizar oficial- 
mente el hecho , han asistido á las propias 
exequias tres ministros del Gobierno Imperial. 

. Otro ministro, el famoso señor Billault, ha lla- 
mado á Víctor Manuel líey de Italia en pleno 
Cuerpo legislativo; cosa que, según el telegra- 
ma de París donde se nos comunica, ha causado 
gran sensaciou en el público de aquella capital, 
y es asunto de coment irlos entre los políticos 
, de la misma. Finalmente, según olro telegrama, 
del propio París, Napoleón ha enviado áTurin al 
general Niel para que en su nombre felicito al 
Rey de Cerdeña por llamarse ya Rey de Italia^ 
y seguramente dentro de pocos días, habrá en 
Turin un diplomático francés reconocido olieiaP 
mente como embajador de Francia en la córte 
del reino ilúlico. 

Por consiguiente, el reconocimiento de este 
tal reino, no puede ser más completo ni más 
estrepitoso. Y sabido esto, ¿qué sigiiilioa, volver 
mos á preguntar, la .absurdísima frase de. que 
Francia reconoce" pero no sanciona? ¿Qué signifi- 
ca?— Va lo hemos dicho varias veces. Significa 
aue en la canoilieria napoleónica hay una fábri- 
ca mal oliente de jaropes diplomáticos y políti- 
cos, destinados á envouenar cuanto en Europa 
reste de sentido común, de sentido moral y de 
decoro. Significa que el escarnio derramado en 
alas de la civilización moderna contra la lógica, 
contra la graiiiática, contra el derecho, contra 
el pudor, ha llegado al último límite, y que la 
pieseiite sociedad camina, si Dios no lo reme- 
dia, á otra antigua Babel, levantada por el orgu- 
llo y el vicio. Signiticá que los tiempos actuales 
han llegado ya al fondo de aquella sima de der 
gradación, en la cual es posible que desde el 
trono de un solista prepotente se lanze .al rostro 
de Principes y naciones, toda una série de con- 
trasentidos tanrepuguaiitesála conciencia como 
á la razón, sin que tan sistemático insulto ^ Ig 
humanidad logre remover las libras más que en 


algunos pocos hombres d quienes el resto llama 
exagerados ó fanáticos. Significa, en fin, que la 
mentira y el mal, la trápala y el crimen se dan 
eternamente la mano cuando se trata de embru- 
tecer los entendimientos, de cauterizar las con- 
ciencias y de corromper los corazones. 

Siguen corriendo rumores que hacen verosí- 
mil cuanto se ha dicho sobre que el Gobierno 
austríaco está resuelto á reprimir enérgicamente 
la rebelión pasiva de los húngaros. La última 
noticia acerca del particular es que va ser di- 
suelta la municipalidad de Pesth, como preludio 
sin duda de la disolución que aguarda á la Dieta 
de la misma ciudad. 

Cabían dudas sobre si Cavourse había retrac- 
tado ó no, de sus errores y crímenes contra la 
Iglesia ántes de morir. Para nosotros era claro 
que así había debido suceder, pues que aquel 
personaje ha muerto reconciliad,o con la Iglesia; 
pero faltaba un testhnonio fehaciente, irrecusa- 
ble. Ya le tenemos: el telégrafo de Turin dice 
con fecha 20:— «Es completamente falso que el 
conde de Cavour se retractase ántes de morir. > — 
Esto dice el telégrafo dq„ Turin; luego es com- 
pletamente verdadero. 

Precisamente al llegar aquí, recibimos los dia- 
rios extranjeros del martes, y en uno de olloe. 
El Monde, ballanros trascrita la siguiente carta 
qup con fecha 11 dirije al Dicirio de Bruselas su 
corresponsal de Roma: 

«El conde de Cavour, ántes de comparecer ante 
el Juez Supremo de pueblos y de.Reyes, ha tenido 
tiempo de examinarse, de arrepentirse, y el valor 
de hacer una retractación pública de su conducta y 
de sus atentados contra la Iglesia y sus derechos. 

))E1 día 5 por la tarde, según se ¡refiere de pú- 
blico, sintiéndose empeorado y habiéndole decla- 
rado los médicos toda la gravedad del peligro que 
le amenazaba, llamó el conde á un eclesiástico en 
quien tenia gran confianza, y le rogó que se dig- 
nase confesarle. El Sacerdote le res¿)oudió que 
tendría ^1 mayor gusto en prestarle los auxilios 
de su sagrado ministerio; pero que ántes debía 
preguntarle si reprobaba todo cuanto habla hecho 
contra la Iglesiá y la Santa Sede, y si estabapron- 
to á retractm todos los actos que le ponían direc- 
tamente bajo las censuras de la excomunión. 

»El enfermo se incomodó mucho al oir esta pro- 
puesta, y dijo que jamás haría semejante cosa, 
porque seria tanto como condenar formalmente to- 
do el tenor de su vida entera. 

«Keplicóle entonces el Sacerdote, que las reglas 

. . „ , ...minantes acerca uci pamcui-i , ! 

canónicas eran terminante jr 

y que ni á el m a ningún Sacerdote catoheo era 

licito infringirlas. Dicho lo cual se retiró del cuar- 
to del enfermo. . 

»A su .salida, salióle al encuentro el hermano del 
conde Cavour (excelente católico, muy adicto á la 
Santa Sede, y el cual ha conservado todas las tra- 
diciones de la familia) , y enterado de que el en- 
fermo se negaba á cumplir las condiciones impues- 
tas por las leyes de la Iglesia para relevar á un 
excomulgado de las penas en que hubiere incurri- 
do, rogó al confesor que se sirviese -esperar algu- 
nos instantes, y se dirijió á la alcoba del conde su 
hermano. . 

«Al cabo de un cuarto de hora, volvió en busca 
del Sacerdote, y le invitó á entrar de nuevo en la 
habitación, del enfermo, diciéndoie que le hallarla 
ya.gponto átodocuauto en poncienoia creyese de- 
ber e};jjirle- . . . 


«Efectivamente , el confesor volvió al lado del 
conde , y le halló con excelentes disposiciones. 
Recibió su confesión , y en seguida le hizo firmar 
una retractación redactada por el Sacerdote y es- 
crita de puño y letra del hermano de Caéour. 

ijPreparado así este para resibir dignamente el 
Santo Sacramento de la Eucaristía , recibióle en 
efecto , como Viático , con la profunda devoción 
que. no han podido ménos de confesar varios pe- 
riódicos de Turin. 

«Parece que la, retractación de , Cavour se halla 
desde ayer tarde (dia 10) en manos del Sumo Pon- 
tífice.» 

Esta última noticia corrobora las que ántes de 
ayer dimos á nuestros lectores sobre la llegada 
del confesor de Cavour á Roma. Conocida la re- 
lación que acabamos de estampar, se explicarán 
ya perfectamente nuestros lectores el género de 
pasiones y de intereses que mueven al telégrafo 
tupines para decirnos con laconismo tan rabioso 
que es completamente falso lo de la retractación 
de Cavour. 

Un poco de espera, y ni aun los más incré- 
dulas podrán ya dudar de la realidad de este he- 
cho tan consolador para todo católico, cuanto 
es desesperante para todo implo. — T. 

TELEGRAMAS. 

jP/ Xij’zítwaz» TilejasrtiñrJ ) 

París, 20. 

En la sesión pública del Cuerpo legislativo, ha 
llamado el ministro Sr. Billault á Víctor Manuel 
Rey de Italia. 

Esta calificación ha producido gran efecto ; y es 
objeto de las conversaciones en todos los círculos 
políticos. 

Turin, 20. 

Es completamente falso que el conde de Cavour 
se retractase ántes de morir. 

París , 20. 

El Emperador ha enviado á Niel á Turin para 
que felicite á Víctor Manuel, con motivo del reco- 
nocimiento del reino de Italia. 


Después de recordar á nuestros lectores lo que 
ya en más de uua ocasión les hemos dicho respec- 
to al crédito que deben dar á las correspondencias 
de París que publica El Contemporáneo , inserta- 
mos á continuación uua que hoy publica dicho pe- 
riódico : 

«París. 17 de Junio. 

Los últimos despachos diplomáticos de Roma 
nos confirman la noticia de la enfermedad del Pa- 

pa. i-iua «jiauxucuio «.av j.«xicr j 

la muerte de Pío IX para llevar á término la cues- 
tión romana. Por si esto sucede, todo está dis- 
puesto para una manifestación, cuyo resultado se- 
ria la entrada en Roma de los piamonteses y la 
evacuación de la ciudad por los franceses, toda vez 
que el Emperador ha declarado siempre que la 
permanencia allí no tenia otro objeto que protejer 
la persona de Su Santidad. 

Pío IX, previendo su fallecimiento , ha concer- 
tado ya con los Cardenales lo necesario para yeri- 
ficar la inmediata elección de su sncesor. 'cuyo acto 
podrá verificarse ántes de la salida de los france- 
ses y de la entrada de los piamonteses. Pero en 
este ca^ , ¿querría el cónclave deliberar bajo la 
presión del 'Piamórite ? 

Napoleón y Cavour se hablan lisonjeado de te- 
dev inteligencia entre los Cardenales. ¿ No podría 
suceder que fuesen elegidos dos Papaa, ¿orno cuan- 


do el cisma del siglo XIY ? Tales son las grave 
cuestiones que preocupan á los Obispos , al Clero 
y á los católicos. 

Uua carta de Roma, fecha 11 de Junio, proe&- 
dente de la embajada francesa, asegura que el 
confesor dei conde de Cavour ha entregado al Papa 
el original de la retractación del célebre ministro, 
hecha en su lecho de muerte, respecto á su con- 
ducta para con la Santa Sede ; cuya retractación 
está firmada por el marques de Cavour y otro tes- 
tigo. El Papa decidirá, según las circunstancias, 
si debe publicarse este documento. 

El Moniteur se ha apresurado á manifestar qua 
dos de los diputados que habiau votado con los 91 
en pró de la soberanía temporal del Papa, los se- 
ñores vizconde Lemercier y Auzel, maire del Ha- 
vre, no han sido reelegidos miembros del consejo 
general en la Charente y el Teine Inferior; ámbos 
habían sido candidatos del Gobierno en la primera 
elección, y este año, p or el contrario, han comba- 
tido la candidatura los prefectos. Este hecho es 
muy significativo. 

El Emperador tiene preparada la publicación de 
un decreto para la clausura del Parlamento, y en 
el cual se otorga al ministro de Marina un crédito 
suplementario de nueve millones. 

Entre las personas y oficiales que asistieron ála 
ceremonia fúnebre del conde de Cavour contában- 
se los mariscales de Vaillant. Magnan. los condes 
de Persigny y de Morny y M. Thouvenel, y dos 
representantes de la casa dé Ñapóles asistían uo 
uniforme. Han llamado la atención dos garibaldí- 
nos con blusa encamada que al salir recibieron 
una Ovación que les dispensaron varios de sus com- 
patriotas.» 

Leemos en La Correspondencia : 

«Noticias del iq^s autorizado origen, recibidas 
en las oficinas de La Correspondencia , desmienten 
lo que se ha hecho decir al telégrafo sobre la su- 
puesta grave enfermedad de la Reina de Inglater- 
ra. La Reina Victoria no ha padecido ni padece 
hasta ahora más que ataques nerviosos que no 
ofrecen cuidado alguno álos facultativos.» 


Escriben de Turin dudando de que se encargue 
del ministerio de la Guerra el conde de la Royere, 
el cual , según noticias , ha escrito desde Palermo 
manifestando que cree que en las circuustaneiaa 
actuales prestará mejores servicios permanecien- 
do al frente del mando de Sicilia. Se designa para 
reemplazarle al general Lamármora. 

Hablábase de un viaje del general Bixio á la isla 
de Caprera para avistarse con Garibaldi. 

Los Sres. Farini y Nigra deben ir en breve 4 

Pa.ria 

Con motivo de haber intervenido diplomática- 
mente Suecia en las negociaciones de los Gabine- 
tes europeos para arreglar la cuestión danés-ale- 
mana, los periódicos alemanes publican el siguiente 
despacho expedido por el ministro de Negocios 
extranjeros de Suecia, Conde Manderstrom, al re- 
presentante de la misma nación en Londres , con-^ 
de de Plateu. 

En este documento se plantea claramente 
cuestión que tan amenazadora se presenta haca 
ya algún tiempo en aquella parte del Norte da 
Europa, y se marca la situación en que respecto i 
ella se halla colocado el .Gabinete de Stokolmo. 

«19 de Mario de 1860. 

Sr. Conde : Sabemos que el Gobierno dinamar- 
qués' ha llamado la atención de S. M. Británica 
acerca de los debates ocurridos recientemente en 
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* 1A,.MUJER FUERTE. 

en el hueco interior de sus portadas ojivales, com- 
eomprenderáse á primera vista la razón con que 
en toda aquella comarca se le denomina el Par- 
lado. 


Contribuye tarntúea á darle las 
tal una torreciUa situada en el ángulo izqu 
edificio , destinada por cierto á servir de ) 
y haciendo pareja con una especie de ( 
que se ve en el ángulo derecho, raaniftei 
de algo que ha sido capilla en otro tiemp 
al escribirse esta verídica historia , se h 
vertido en pajar y en granero. El dueñ 
del Palacio decia, por lo que hemos podit 
guar de él. que para iglesia , bastante 3 
^ado tenia con la del pueblo ; y por lo ^ 
á la torre , afirmaba con sentencioso apk 
era una antigualla de los ominosos tiei 
oecurantisinor y daba gracias á la ntodernc 
que la había puesto en sus manos pa 
haría ai humanitario y trascendental pr 
^otar la casta de pichones. ¡Digno pen 
R la verdad del bnen D. Claudio Linares, 
«la el nombre del acaudalado Licurgo d 
iiacifica Gomacca! 

viendo, .ora con : 
ten verde** orl"^*** '“ibones delanteros de 

tañona caheUera, ó 


La mujer fuerte. b 

nuestro feliz ricacho, que se le ve con pasos irre- 
gulares midiendo á lo ancho y á lo largo el espa- 
cioso gabinete? Y he allí entre tanto á su joven y 
cara mitad, .deñ^ Gertrudis, que ora le mira fija- 
mente un rato, suspendiendo de pronto su calceta 
.come quien aguarda á que le diríjanla palabra; ora 
asomando impaciente su fresco rostro por el posti- 
go de la ventana junto á la cual hace labor, y corno 
si quisiera interrumpir la monotonía de una prolija 
escena, grita á dos hermosos niños que corretean 
por el jardinillo plantado ante el portalón de la casa: 

— Inesita, hija; mira, no te pinches con las ro- 
sas : y tú , Pabüto, ten cuidado con tu hermana. 

i Qué grave caso ocurre ó se prepara para el pa- 
cífico hogar deD. Claudio Linares?... Oigámosle 
á él mismo ; 

— ¡ Vamos ! dice preparándose de repente y en- 
carándose con su mujer : ya estarás contenta; aca- 
bo de arrendar miúltimaviña ; ayer , como tú que- 
rías, hicimos el traspaso de la fábrica , y ya he 
cortado también cuentas con mis corresponsales... 
¿qué me hago yo- ahora ? 

—Es muy sencillo : cumplirme la palabra que 
me diste cuando nos .casamos : acabar de realizar 
nuestros fondos , y dejar de una vez para siempre 
este miserable desierto ; irnos á Madrid , abonai-. 
nos al Teatro Real , asistir á los bailes , á los con- 
ciertos, frecuentar la buena sociedad, dar comidas 
espléndidas , en suma, gastarnos alegre y noble- 
mente los veinte mil duros de renta que debemos 
á- nuestra buena fortuna... Eso , eso es lo que hay 
que hacer. 





8 |LA MUJER ÍUERIB» 

en honra suya, na se hábia»heého avato, conser- 
vaba tanto apego á sus hábitos de aetiva laborio- 
sidad, cuanta era la aversión de su mujer á esta 
prosaica existencia de negocios y especulaciones. 
De aquí la lucha entablada entre los dos cón 3 ru- 
ges; de aquí los escarceos del buenD. Oláudio pa- 
ra sortear las apremiantes exigencias de doña Ger- 
trudis, suscitando imaginarios obstáculos á todo 
proyecto de emigración... ¡Vano afanar! Todas 
sus triquiñuelas vinieron á parar definitivamente 
en alzar los ojos al cielo con todo el ademan de 
una víctima, y exclamar en tono compunjido: 

' — ^Está visto; á terquedad, de mujer, pacho por 
tierra. 

Algo hubiera tenido que replicar doña Gertru- 
dis á esta fórmula de su vencido cónyuge, si en 
aquel punto no la ocupase el grave pensamiento 
de buscar algún medio con que D. Claudio saciase 
su voraz actividad en la córte. Cavilaba en esta 
materia, ya adoptando, ya rechazando innumera- 
bles expedientes, cuando, iluminada como de un 
súbito reflejo, exclamó con aire de triunfo: 

— Pero, ¿qué nos estamos devanando los sesos? 
Ya te encontré acomodo en Madrid. Hazte diputa- 
do á Cortes. 

Y más radiante que Colon al descubrir su mun- 
do, quedóse mirando á su marido con un gesto 
que parecía decir: — Ahora sí que he dado en el 
Ítem... ¿eh? 

— ¡Diputadol ¡Diputado! murmuró D. Cláudio, 

—¡Diputado! ¡diputado! murmuró D. Cláudio. 

--¿Porqué no? repuso doña Gertrndw: ¿acaso 
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relativos á las relaciones ! 
Alemania, y especialmente 
en ^«e el ministro de Negó- , 

cioTextrnnjeros de Prusia se ha expresado en vis- 
to del pretendido derecho de Alemania para ar- 
reglar los asuntos administrativos del Ducado de 
Schfesxtlg. 

Habiendo protestado el Uobierno dinamarq[ues 
con energía y moderación contra tan ilegitimas 
pretensiones, no necesito entrar en pormenores de 
la cuestión principal por haber sido dilucidada 
varias veces en las comunicaciones dirijidas desde 
aguí á la legación Real en Lóndres , de 12 años á 
esta parte gue dicho asunto cuenta ya sin resol- 
verse entre Dinamarca y la Confederación germá- 
nica. Os encargo p ues únicamente , señor conde, 
expongáis con claridad! al Gebierno de la Gran- 
Bretaña gue las intenciones y sentimientos del 
Bey Carlos XV acerca de esa cuestión son de todo 
punto idénticos á los manifestados por su padre, 
hallándosé S. M. resuelto á seguir la senda polí- 
tica trazada por su augusto antecesor. 

De órden especial, pues, de S. M. os invito, se- 
ñor conde , á gue apoyéis enérgicamente cerca del 
Gobierno de S. M. Británica, toda diligencia del 
Gabinéte de Copenhague encaminada á contrariar 
las pretensiones y proyectos de conguista de las 
Poteneiás alemanas confederadas. En cuanto al 
lenguaje que debeis usar en esta ocasión, os recuer- 
do' simplemente mi despacho de Octubre de 1858. 
La situación es aun la misma, exceptuando el ca- 
rácter de gravedad adquirido desde entónces á 
consécuenoia de las pretensiones manifestadas por 
P’rasia y alemania respecto del Schleswig. 

No' puedo ménos de' repetir ahora io que dije 
entónces : — (íDicho Ducado es y debe ser conside- 
rado como independiente de la Confederación ger- 
mánica!»— Toda intrusión en ló referente á los 
asuntos interiores de aquel Ducado' es, á nuestro 
juicio, inadmisible de parte de una Potencia ex- 
tranjera, y lio solamente contraria al derecho in- 
ternaciónal , sino á los intereses más sagrados de 
la Europa septentrional. 

Hoy, como én la época en que surgió el conflic- 
to. no podemos adherirnos á una guerra empren- 
dida por Alemania para obtener conquistas, y es- 

tamosjirmefflente convencidoa de a'ie la 

Bretaña no Se mostrará indiferente en vista de se 
méjante eventualidad. 

El sostenimiento de la integridad de la monar- 
quía di’iiamarquesa, garantizado por las grandes 
Potencias de Enroja, no puede ser alterado sin 
que^nos sea altamente sensible. Os he indicado ya 
las resoluciones graves que una eventualidad se- 
m'^ante pudiera obligarnos á adoptar; pero léjos 
de'apetécer que sobrevenga, deseamos sincera- 
mente que no ocurra y que nuestra armonía con 
Alemania se sostenga. 

A fln de obtener resaltado tan interesante cree- 
mos tener el derecho de dirijirnos una vez más al 
Gobierno de S. M. Británica, llamando su aten- 
ción hácia la oportunidad y urgencia de evitar los 
peligros de que se vé amenazado nueyamente el 
Norte, y ejercer con tal objeto su influencia cerca 
de las Potencias respectivas , haciéndolo desde 
luego en Prusia' para obligarla á desistir de una 
conducta que sólo puede acarrear grandes dis- 
turbios, . . ■ 

Os ruego, señor conde, habléis con franqueza á 
lord John-Kussell y le manifestéis los graves te- 
mores del Gobierno de S. M. el Rey, á los cuales 
no creemos se muestre indiferente el Gabinete 
ingles. Podéis asegurar al mismo tiempo que no 

^ iiiuáctilCiLHl ai 

Gobierno dinamarqués, el cual tenemos motivos 
para creer se ocupa en formar un proyecto que 
quizá satisfaga, los diversos intereses, y será aco- 
jido con júbilo en las diferentes provincias de la 
monarquía. Recibid etc.— Manderstrom.» . 

En Berlin parece que esta misma cuestión ha 
¡ntroducido algunas disidencias ministeriales. El 
fundamento de ellas dicen que es el desacuerdo 
que hay entre las opiniones que tiene el Rey en 
esta materia, y las que defiende el ministro Schlei- 
nitz. Este espera que el asunto se arreglará sin 
salirse de la vía diplomática, y aquel opina que 
sólo a cañonazos se puede resolver conveniente- 
mente.. 

El Diarm de Francfort publica dos proposiciones 
Lechas por Prusia en el seno de la Dieta germá- 
nica. acerca de la formación de un cuerpo de ejér- 
cito para la defensa de las costas. El plan conce- 


bido por el Gabinete prusiano tiene, según parece, 
por objeto establecer para la defensa de las costas 
alemanas no prusianas del Norte, un cuerpo^ de 
tropas compuesto de dos brigadas. Con tal motivo, 
el representante austríaco ha presentado algunas 
observaciones promoviendo algún debate . 

La comisión militar federal ha resuelto aumen- 
tar la guarnición de la fortaleza de Laudan , que 
se aumentará de 2,500 hombres á 4.000. 

El ministro prusiano residente en Hamburgo ha 
recibido de su Gobierno órden expresa de ponerse 
de acuerdo con las autoridades de las ciudades de 
Hamburgo , Brema y Lubeck, invitándolas á que 
fijen su atención en el punto relativo á la defensa 
de las costas. Parece , añade con tal motivo la 
Got'respondencia Havas^ que con tropas de Prusia, 
Hannover y Meoklemburgo se formará para la de- 
fensa de las costas una división que se acantonará 
en las ciudades más considerables cerca del mar 
del Norte y del Báltico. 


Escriben de San Petersbu'rgo el 10, que S. M. 
el Emperador de Rusia acaba de nombrar al Prín- 
cipe Alejandro Gortschakoff, ministro de Nego- 
cios extranjeros , y hermano del general Gorts- 
chakoff, muerto recientemente en Varsovia. pre- 
sidente de la comisión encargada de elaborar las 
’nuévas leyes destinadas al reino de Polonia. Esta 
comisión se reunirá el 1.» de Julio en Moscow, y 
terminará antes de separarse el trabajo de-que se 
halla encargada. 


Los individuos de la comisión europea de Syria 
permanecerán en Constantiuopla para asistir á la 
'investidura del nuevo gobernador del Líbano, en 
cuya compañía saldrán de la capital de Turquía 
hasta Deir-el-Kamar , en donde procederán á la 
■instalación, de aquella autoridad. 

La derrota que en este asunto ha Sufrido el 
‘Gobierno francés, se dice que acarreará el cambio 
jdel embajador que tiene actualmente cerca del 
iSultan. 


La Crónica de Nueva-York del 4 de Junio ha 
(traído la noticia de la muerte de Douglas, uno de 
los personajes más importantes de los Estados- 

TInidoS, «lol partido doaaoorátloo para la 

presidencia de aquella república, y defensor ar- 
diente de la causa del Norte. El mismo periódico 
nos da noticias circunstanciadas sobre el combate 
que la escuadrilla del Potomac tuvo con unas ba- 
terías que habían construido y estaban defen- 
diendo los virginianos en un punto llamado Aquia 
Creek, situado á 55 millas de Washington, y de 
donde parte el ferro-carril que conduce directa- 
mente á Richmond. 


Los temores de próximos trastornos crecen tan- 
; to en 'Méjico, que son muchos ya los españoles re- 
¡ Bidentes en aquel país que se preparan á dejarle 
para poner sus vidas en salvo. El sangriento de- 
(magogo Juárez está ya acusado de débil y reae- 
, cionario por los liberales de por allá, los cuales 
: parece que ponen ahora sus miradas en el general 
Ortega. 

Este ha publicado en los periódicos mejicanos 
una carta que uno de aquellos, el Movimiento, en- 
cabeza con el siguiente párrafo: 

«El señor general González Ortega. — El vence- 
dor de los reaccionarios, siempre dispuesto á dar 
explicaciones sobre todo .aquello en que puede 
comprometerse su nombre de republicano, y cons- 

cía de su país, ha dirijido al Movimiento el remiti- 
do que sigue: 

«Casa de, Vds., Abril 13 de 1861. — Señoresre- 
dactores del Movimiento . — Muy señores mios y de 
mi respeto. 

Como hombre político siempre he estado dispues- 
to á dar cuenta á la prensa y á la opinión pública 
de mi conducta, y muy particularmente . en aque- 
llo que afecta á los intereses y honor de mi patria; 
por lo mismo, voy á decirles á Vds. unas cuantas 
palabras respecto del contenido de un párrafo que 
se halla en el editorial del recomendable periódico 
que Vds. redactan, correspondiente al día 11. 

Ni he hablado, ni me he comprometido, ni se me 
lia solicitado por persona ó comisión alguna, á en- 
trar, si llego á ejercer el poder ejecutivo de la na- 
ción, en negociaciones con España iniciando la 
cuestión, á darle á esa Potencia una satisfaccipn 
cumplida en los términos en que lo solicite, ni mu- f 


cho ménos á aprobar el convenio Mon-Almonte ce- 
lebrado por el Gobierno reaccionario. 

Estas especies calumniosas que Vds. han reco- 
jido y copiado en su periódico cou la mayor uena 
fe para que yo me vindique de ellas, no pue en 
tener su origen, según lo que les he manifestado, 
sino en las pasiones de los partidos que clavan 
siempre su emponzoñado diente en las reputacio- 
nes m;ls. tersas y puras. Vor lo que á mi toca, les 
diré: que ya sea recorriendo un vasto ó pequeño 
circulo en la esfera política, desearía siempre que 
mi patria 'conserve las mejores relaciones con to- 
das las Potencias del globo, pero antes que esto 
su dignidad y su honor. Por 1® que respecta al 
negocio Mon-Almonte, á más de que lo he juzga- 
do injusto, y celebrado por quien no tenia títulos 
legales para ello, me ha parecido humillante al 
buen hombre de mi patria. 

Tengan Vds. la bondad, señores redactores, de 
insertar esta carta en las columnas de su ¡aprecia- 
ble periódico, y admitir por esto anticipadamente 
el reconocimiento de quien es de Vds. afectísimo 
servidor— /esiís G. Ortega. v 

El secretario de la Bedaccim, 

M. H. DE Tetada. 


EL PEi\SAlIENT0 ESPAÑOL, 


MADaiD 21 DE JUNIO DE 1861. 


Expusimos anteayer la apremiante necesidad 
de que el Gobierno atienda al fomento de la 
agricultura, y ofrecimos indicar los medios sen- 
cillos y ventajosos de desarrollar esta industria, 
la más segura, productiva y moralizadora de 
cuantas pueden establecerse en España, teniendo 
en cuenta las condiciones físicas de su territo- 
rio, las tradiciones de sus habitantes y las exi- 
gencias de nuestro progreso social. 

Nada diremos de nuevo, nada que el Gobier- 
no y cualquier estadista no sepa mejor que 
Bosoiroe; que no esté al alcance del sentido co- 
mún, que no sea una verdad vulgarísima; pero 
nada al propio tiempo que parezca más desaten- 
dido y olvidado. 

Todo el mundo sabe, y diariamente repite, 
que económicamente considerado fué fatal para 
España el descubrimiento de América , que en 
el territorio peninsular tenemos el Potosí, las 
Californias, tesoros inagotables, y sin embargo, 
los españoles de la costa cantábrica se lanzan 
en grandes masas á remotas regiones, en busca 
de tesoros imaginarios, y los de Levánte pueblan 
las vecinas colonias africanasde Francia en daño 
de nueslrariqueza y aumento de extraño poderío. 

¿Por qué sucede así? ¿Por que, siendo general 
el convencimiento de que dentro de casa, te- 
nemos lo que necesitamos sin exposición y gas- 
tos de largos viajes, de cambio de vida y de cli- 
mas, es tan constante, inevitable y crecienle la 
inmigración délos naturales de Galicia, Asturias 
y Provincias Vascongadas á las insalubres repú- 
blicas americanas, y la de murcianos y aun ca- 
talanes á la Argelia? 

Este fenómeno prueba con toda evidencia que 
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población, y .siendo al propio tiempo verdad, 
que por su evidencia excusa demostración, que 
la mayor parte de nuestras provincias están 
desiertas, resulta de aquí que, tal éomo hoy 
se halla distribuida la población peninsular, el 
excedente de unas zonas no puede derramarse 
por otras. No puede, esta es la verdad, porque 
.ri pudiera, nadie es tan rematadamente loco 
que gaste una, cantidad respetable, ó venda su 
libertad por ii'á buscar trabajo y riquezas, expo- 
niendo su vida en regiones tropicales, teniendo 
á pocos pasos y sin riesgo de la salud y la liber- 
tadel bienestar apetecido. La moda, la alucina- 
ción, ciertas manías que se apoderan de vez en 
cuando de los pueblos, como de los individuos, 
explicarían este fenómeno si fuese extraoiNlina- 
rio, efímero y local; pero cuando es común, ge- | 


neral y constante, hay que darle más racional 
explicación. 

No puede la población española desarrollarse 
con cierta igualdad y regularidad por toda la 
superficie de España; por donde puede, crece y 
se extiende con la prodigiosa fecundidad y vigor 
de que dan testimonio la estadística. 

Examínese esta con algún cuidado, y se verá 
que las zonas más pobladas en la Península no 
son las de suelo más feraz, y de más miga; son 
las zonas más húmedas, que, calificándose con 
respecto al vigor de la vejetacion de terrenos 
pobres, son sin embargo las que más contribu- 
yen ó pueden contribuir al Estado en hombres 
y dinero, las de más seguras, constantes y va- 
riadas cosechas, por más que no sean las más 
pingües. 

Tiénese á Jerez de la Frontera por una riquí- 
sima comarca , y sin embargo está incom- 
parablemente ménos poblada, es mucho ménos 
rica que Galicia, la miserable Galicia, Asturias, 
Provincias Vascongadas y la ribera del Ebro y 
la huerta da Murcia. 

La población busca en España las zonas natu- 
ral ó arlificialraente húmedas , la riqueza tiene 
en ellas su asiento, y esta marcha instintiva de 
los pueblos está trazando el derrotero de una 
buena administración española. 

¿Cuál debe ser este ruiúbo? No hay necesidad 
de decirlo. Suplir con el arte la falta de hume- 
dad natural del suelo; promover á toda costa los 
regadíos, aprovechando la multitud de rios en 
su mayor parte torrentosos y de rápida pendien- 
te, de arroyos y manantiales que se desprenden 
de las cordilleras, que á manera de red cubren 
la faz de la Península. Se ha dicho del Tajo que 
ni una sola gota de agua debía llegar á Lisboa: 
cuasi otro tanto pudiera decirse de los demas 
rios. 

Es vergonzoso que de las 18,777 leguas cua- 
dradas que componen el territorio español de 
la Península ibérica, ó sea de 48.908,700 hectá- 
reas, 23.268,460 de tierras arables no reciban 
más agua que laque cae del cielo, sólo 2.310,280 
se aprovechen del beneficio del riego , y 
10.783,936 pertenezcan á montes sin arbolado. 

Y el rubor sube de punto cuando se reflexio- 
na que las tierras secanas son por lo general 
las más pingües. Nuestros labradores, por regla 
general, para cultivar esta clase de terrenos, 
tienen que dejarlos descansar por lo ménos uno, 
y á veces dos años, y esto principalmente por 
falta de humedad. ¿Cuál seria la riqueza agríco- 
la y pecuaria del país, si con el aumento de re- 
gadío la tierra hoy secaiia pudiese estar produ- 
ciendo constantemente, ora en prados, en ce- 
reales ó en hortaliza? 

Aquí, aquí están nuestras Indias; aquí la pros- 
peridad material de España; aquí el rápido 
aumento de la pobiacion que ántes de un siglo 
pudiera elevarse de 16 millones á 48 , haciendo 
de nuestra nación, no ya una nación de primer 
órden, sino la primera de las naciones europeas. 

Inglaterra y Francia, aquella de 10,133 le- 
guas cuadradas de supeificie, y esta de 17,000, 
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paña, con tanto territorio cuasi como Francia, 
tiene la ventaja de uu suelo mucho más feraz, y 
de un sol vivificante como ninguna nación de 
Europa; seria, pues, fácilmente la más opulenta. 

Y no olvidemos que la ocupación agrícola es 
esencialmente moralizadora ; que la población 
rural es la ménos delincuente, como lo prueba 
nuestra estadística criminal, y la dé todos los 
países. Todo pueblo agrícola es profundamente 
religioso, y todo pueblo religioso es indefectible- 
mente pacifico y gobernable. No olvidemos que 
los españoles poseemos, entre otras virtudes ca- 
racterísticas, la de la sobriedad, en un grado tal 
que asombra á los extranjeros , y que al fin y al 
cabo los pueblos virtuosos son los pueblos domi- 
nantes, y múclio más cuando están en lucha con 
los pueblos corrompidos por medio del lujo y de 


ADVERTENCIA. 


La presente novela es una imitación libre de la 
escrita en Francia con el titulo La Familia Mo- 
rand , de la cual se han publicado ya en aquella 
nación dos ediciones , y que corre ademas tra- 
ducida en varias lenguas por uno y otro hemis- 
ferio. Es un animadísimo é interesante cuadro 
en que se presenta como injidelo á una mujer 
cumpliendo sus varios deberes como hija , como 
esposa , como madre , como doncella , como ca- 
sada, como viuda, como religiosa. Es la historia 
de una mujer tal como la imaginamos para que 
sea lo que en nuestro concepto debe ser la mujer 
modelo, es decir, el centro del hogar doméstico; 
la Providencia , permítasenos la frase, de ia ca- 
sa ; el ángel bueno de la familia. 




• lA MUJER EtlERfE. 7 

—Eso es ponerte en la razón... 

— Sí: en saliéndote tú con la tuya... ¡Ya se vé, 
para ti la córte es un paraíso ; con las veinte y 
cuatro horas del dia , puede que no te baste para 
divertirte y para descansar de las diversiones, Pe- 
ro ¿y yo?... En un cuarto de hora me pongo- de 
punta en blanco: supongo que emplee dos horas 
en almorzar y comer: los bailes y conciertos y 
teatros no son hasta por la noche: con las horas de 
sueño, total doce: ¿qué me hago yo en las otras 
doce, sin negocios , sin labor, sin fábricas, sin un 
cacho de jardín siquiera para entretenermeen en- 
jertar melocotones?... 

El pobre D. Claudio tenia razón de sobra y 
harto lo. conocía su mujer: pacifico y buenazo, en 
teda la extensión de la palabra, no era ni podia 
ser ya lo que se llama un hombre de mundo: tam- 
poco era uu hombre de bufete; toda su literatura 
se cifraba en tirarse diariamente al coleto su pe- 
riódico favorito, dejando en tanto dormir el sueño 
de la inocencia los muchos libros de su vasta bi- 
blioteca, formada para contentar la curiosidad ro- 
mancesca de sa esposa, gran devoradora, por cier- 
to, de novelones en veinte tomos. Pero á bien que 
si nuestro D. Claudio no era, ni un hombre del 
gran mundo, ni un literato, era en cambio de estos 
■infatigables especuladores que, teniendo la rique- 
za por el supremo bien de la vida, se habla lanza- 
do simultáneamente en todo género de empresas 
agrícolas, industriales y mercantiles, bastantes á 
consumir la actividad de diez hombres juntos. Ha- 
bíaseí en efecto, enriquecido; y aunque, dicho sea 


b , tA MUJER FUERTE. 

— ¡Ya! todo eso pronto se dice; y cuando te lo 
oigo á tí, me parece como que tengo veinte años 
ménos, y que aún puedo echar mi cuarto á espa- 
das en el mundo. Pero luego caigo en la cuenta, 
y al recorrer mi humanidad ya obesa, y al atusar- 
me los pocos pelos blancos que me quedan, veo 
claro que todos esos goces con que me invitas, son 
ilusorios.. . 

Al llegar aquí, doña Gertrudis soltó decidida- 
mente de la mano la calceta, y creyendo D. Clau- 
dio que este era síntoma de un fuerte acceso de 
bilis, añadió con afectada mansedumbre. . . 

— Ilusorios, para mí al ménos. 

— Es decir , señor mió , repuso doña Gertrudis 
algo desarmada con la prudente evolución de su 
marido , que porque Vd. ya va envejeciendo., y no 
está muy para fiestas , su pobre mujercita que , di- 
cho sea de .paso , tiene quince años ménos y está 
léjos de.peinar canas, se ha de enterrar viva en 
.este caserón, sin duda para llorar sus culpas y ha- 
cer penitencia... 

—No , mujer , no digo yo que... 

— ¡ Pues ! . . . todos sois lo mismo : ántes de la bo- 
da, muchas promesas, y luego... Mejor me hubie- 
ra estado seguir soltera , que no venir á este pue- 
blttco a esclavizarme cou un hombre tan agarrado 
a sus peluconas como mi señor marido. 

, dijo D. Claudio al oir estas 

ultimas palabras , que anunciaban la vuelta del 
nublado; no hay que armar uu alboroto por tan 
poca cosa . Corriente : iremos á Madrid, asistiremos 
abades y conciertos... lo que tú quieras. ; 


Ya vamos consiguiendo parte de nuestro objeio 

La lírica Revolución, la virgen democracia sé 
ha echado hoy á la calle sin disfraz alguno, j 
luciendo las galas de su verdadera naturaleza. 
Esto es; con el cabello desgreñado , con \a cata 
badurnada de sudor y polvo, con los dedos cris- 
pados por falta de una cabellera en qué cebarse 
con las mangas remangadas para revolver la 
.masa de que se hacen las morcillas, descalzada 
pié y pierna , con refajo de color dé sangre , sin 
pañuelo al pecho , vómitando llamas por lósojos 
con la boca llena de glutinoso espumarajo, y 
hecha , en fln , una verdadera Eumeuide. 

¿ Y todo por qué ? 

Por el inmundo artículo que hónaps escrito 
ayer contra la democracia. 

La Discusión no ha podido leerlo sin arrojar 
la lira , y echándose mano á la liga en busa 
de otro instrumento , toca con él los aires si- 
guientes: 

Primer aire: 

«Ayer dice el prototipo de los periódicos ea- 
busteros, Ei Pexsamiesto, que el partido demo- 
: crático se ha instituido y organizado en Espaii, 
merced á la elevada protección del general O'Dm- 
nell.» 

Segundo aire: 

«Vuelve El Pensamiento Español á decir qn 
nosotros aplaudimo.s á los bandoleros que saquei- 
ron el convento de San Andrés del Arroyo. Lusgo 
se admirará el periódico neo de que le llamemos t 
boca llena caiMíimíaáoí’!» 

Tercer aire: 

«Pocas palabras vamos á contestar al iiiinuiido 
artículo,que El P£.n3a.mienio Español escribió aco- 
che contra la democracia. Sepan nuestros lectores, 
que en este artículo se dice hablando, de nuestro 
partido lo siguiente: 

«Es un partido auti monárquico; es, y resuenen 
estas palabras sobre él, eolio un Latigazo soBnnrl 
RATERO cojido !« fragantl, es un partido auti-cA- 
tólico.» 

«Comparaciones tan groseras no se han hecho 
nunca en España hasta que ha nacido ese papel, 
que parece se propone desacreditar la noble insti- 
tución de la prensa, vomitando como nu energú- 
meno frases que se avergonzarla de pronunciar nn 
presidiário.» 




CAPITULO I. 

PROVECTOS. 

Estamos en nn pueblecito de Castilla, el í' 
lector quiera, con tal que se lo imagine en 1* 
da de una risueña colina, y desparramado, -f*' 
cirio así, entre las vertientes y el estrecho ' 
que les sirve de término. A donde quiera 9® 
mire, veráse la cima de las inmediatas cordih 
flotando como pabellones de verdura sobre iac 
mada techumbre de los varios grupos de ea- 
ediíicadas en las dos márgenes del arroyn®^*^ 
serpentea lamiendo sus paredes ennegrecida' 
que corre á ocultarse tras el paredón del 1*® 
perteneciente á uno de esos caserones coiné - 
se encuentran ya en las provincias de- Cas^ 
Unico edificio de piedra entre todos los del 
único también que en sus anchas ventanas, 
gran balcón corrido de su fachada principal ® 
puertas vidrieras, por entre cuyos cristales s® 
cortinajes de damasco verde y cariaesí pra®* 


la aglomeración de gente, inevitable ea i 
dustria manufacturera. * ib, 

¿Y cómo se convertirla el suelo esna' 
tierra de regadío? 

Apuntaremos hoy algunos medios, sin 
cío de explanarlos más detenidamente otr 
Favoreciendo, en primer lugar, la con'* 
cioíi de los 6.767,607 de hectáreas de apb^r*' 
existentes, que á pesar de estar' en tan 
proporción con el resto del suelo, van á n 
muy presto, si no se pone coto á la desam I 
zacion. j 

Haciendo una ley general de canales de n ’ 
gacion y riego, semejante á la de ferro-canq 
en que el Gobierno, dejando la iniciativa al' ■ ’ 
teres de los particulares, les preste, sin emha 
el auxilio que necesitan empresas tan 
Estado y para las cuales sonindispensablese"* 

mes cantidades. *’■’ 

Fomentando en seguida la creación de 
vos bosques, que al mismo tiempo que pro""*' 
clonasen combustible y maderas de construí 
naval y urbana, templasen la sequedad ng"'® 
ral de nuestro clima y regularizasen las vicj ■' 
tudes atmosféricas y la marcha de las es^' 
clones. 

El Gobierno que imprima este rumbo á la aj 
ministracion, hará que España, sin necesidad hÓ 
llamar á su seno colonias extranjeras, con peí; 
gro de la unidad religiosa, 6c! carácter y bajj' 
de la independencia nacional, triplique s,, 
blaoion y multiplique su riqueza hasta un pajia 
incalculable, se eleve á Potencia de primer (jj, 
den, y siga siendo' el país más católico y UQjj 
jerado de Europa. 

F. N. 'Yillosiaía, 



Caarto aire: 

Pesoubrimiento importantísimo. Establézcase 
sufragio universal en España, eliminando los 
® jj-otes particulares, y demócratas y liberales se 
®nedan en la proporción de un tercio á diez y 
^gjg.—Hombre, ¿es posible? Y ¿q^uién ba hecho 
estupendo descubrimiento? — Un periodicucho 
repara mentir hasta en su título se llama Ei Pem- 
^yUBSTO EspaSoi.» 

Quinto aire: " 

(iBl mismo periodicucho indica que podrán ser 
f Isas ó figuradas machas de las firmas de la expo- 
■ 'onde Yalenciaque ayer insertamos. ¿Por quién 

* El PESSAaiE.xTO? No hemos perteneci- 

nos tomara . 

d nunca y h'brenos Dios de pertenecer jamas, a 
^ ofradia. Per algo , antes de ir la petición á 
P fórtes, hemos entregado á la publicidad los 
^ s délos firmantes; como que tenemos har- 


r°”m!mbas de la perversa índole y de los ruines 
nsamientos de cierta gente. ¡Qué pobreza de re- 
^03 y que bajeza á la par! 

■Pobre PíNSA-wEsiol ¡Nos causajástima!» 


Sexlo aire: 

oLos demócratas no explotan á nadie , señor 
PESSAMEsro; pues seria el pueblo explotándose á 
61 misnio, y sin el recurso de la cesantía. 

Piensa el ladrón que todos son de su condi- 
ción! dice el refrán. 

«Mejores explotar á las jóvenes , como se ha 
demostrado en el Senado francés hablando de los 
amigos de Ei. Pessamiesto calmuco.» 

Sétimo aire : 

(lY £edro el Oso corría 
y se arrimaba á los puestos 
donde están las verduleras 
contando á voces sus cuentos. 

Y corría á los cuarteles 
y escuchaba con misterio 
las fieras interjecciones 
de los furiosos rancheros. 

O se entraba cuidadoso 
en el presidio-Modelo 

y oia de las mujeres 
los más oscuros secretos. 

Ya paseaba otras veces 
allá en la Virgen del Puerto 
ó diligente ascendía 
por la cuesta de Areneros. 

Y después de oir á todos 
hablar en varios dialectos, 
decia hablando consigo 

al pasar el Saladero ; 

«No hay en Madrid quien me gane 
á ser inmundo y grosero; 
los hombres serán de barro 
más Pedro el Oso es de cieno.» 

Sin embargo de que todos estos aires más 
bien parecen quejidos causados por las ampo- 
llas que levantara en la epidermis democrática 
nuestro número de ayer, ó desahogos naturales 
en los reos contra sus jueces', vamos á ponerles 
un ligerisimo acompañamiento para que sea me- 
jor el efecto que causen en nuestros lectores. 

— Primer aire Prescindiendo de que el mi- 
nisterio ü'Donaell consiente que figure como 
partido legal la democracia, cuyas doctrinas son 
anti-monarquicas y anti-católicas; y prescin- 
diendo también de que los mismos demócratas 
han llamado gran institutor de la democracia al 
general O'Donnell, autor dol movimiento revo- 
luciouario de 18S4, el lector juzgará si es ó no 
embuste el decir que, con una ley de imprenta 
como la actual, no podría desarrollarse la de- 
mocracia , si no se emplease para con ella una 
lenidad, ó si se quiere, una protección como la 
que le dispensa el actual ministerio. 

— Segundo aire : La Discusión , al referir e 
atentado de unos bandoleros contra las monjas 
de San Andrés del Arroyo, dijo, sobre poco más 
ó ménos, que las monjas, gracias á los ladrones, 
podrían hacer vida más santa y más perfecta. 
(Nuestros lectores tienen ya conocimiento de 
este rasgo cíuico-impio-democrático de La Dis- 
cusión, y no hay para qué reproducirlo.) 

Tercer aire: Pocas palabras contesta La 
fl/scusiott , en efecto, á nuestro tíímandoartíou- 
0 de ayer; nada más que las suficientes para 
que se comprenda que el artículo es incontes- 
table. En otro caso. La Discusión no se hubiera 
mostrado tan rabiosa. 

Cuarto aire. ¿No han visto con sus propios 
OJOS los electores de orden, ó sentido en sus es- 
paldas, los garrotes progresistas que en tiempos 
e piogreso reemplazan á la influencia moral en 
los colegios electorales? 

ÜuiutQ aire: Sobre la exactitud de las firmas 
de la exposición valenciana, lo dicho; insistimos 
n creer que entre las tres mil no seria extraño 
que hubiese alguna que otra figurada. Y no de- 
cimos más, por economía. 

cierto es que el pueblo es 

ST w como que no se 

-.habí, de 

Sétimo aire: Consta de unas coplas diriiidas 
contra el autor del inmundo articulo de, ayer 
nuestro compañero el Sr. Pedroso, ó Pedro-eC 
OM, y lejos de salir en defensa suya, se lo 
abandonamos a los demócratas. ¿Qué meior 

SiiÍs v?' 

dlosrevofucirari:s^“'“°'^^^^^^^^ 

Sé irihé '*y ^ Discusión que no 

y que se enmiende. 

é párrafos? "o escribir artículos 
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drá ser democrático; pero no conduce sino á i 
quede en mal lugar quien dice una cosa que no 
es cierta ni demostrable. 

Lo dicho. 

Los demócratas han colgado los hábitos, 
dejan de literatura , y escriben en los términos 
siguientes : 

«Dice el gracioso Pensamiento, diario uuü-pape- 
¿«cAero, pero sasristanesco, excomulgador y (minchar- 
radar, que no son de nuestra comunión ni con ciei 
leguas los mojigatos, sacristanes, monaguillos, lacayos 
y beatas.» 


«Dice un corresponsal de La Verdad, que con 
motivo de la separación de nuestro amigo el señor 
Ruiz Fous del cargo de catedrático, que ha fixma- 
do el iteír« marques de Corvera, hacemos nosotros 
política patibularia. 

«Pues mire Vd., señor corresponsal zaragoza- 
no, que no habíamos dado nosotros en tal cosa 
Habrá Vd. soñado , buen hombre: donde Vd. dice 
política patibularia, lesipolíticu anti-presupuestívoi'a. 
anti-chupona y anti-inconsecuente.» 


«Pues no digo si el fiscal 
Quiere taparme el resuello! 

De ua GAiiRoxAzo le envío 
Nada ménos que á Marruecos , 

A que ayude á los que están 
Trabajandoen contar... cuentos.» 

«Lo de Granada levantará polvo , y entonces 
lo sentirán los que tanto han gritado ¡al lobo! No 
están los tiempos para perseguir.» 


«La insolente Begenerackn, periódico que para 
mengua de la prensa española se publica en Ma- 
;dríd, redactado sin duda por algunos donados de 
los suprimidos conventos, empieza una de sus co- 
bardes diatribas espantándose de que en España 
baya quien prefiera los fracmasones á los jesuítas 
en cuya cuestión no queremos entrar, por más que, 
sobre los jesuítas expulsados por Carlos III, ten- 
dríamos que decir mucho, que Ies haría poquísimo 
favor.» 

Todos estos trozos de amena literatura los he- 
mos visto en el periódico democrático El Pueblo. 

El periódico democrático La Discusión, llama 
hoy á la prensa insítíucíon noúíe. 


Desde que se anunció que Inglaterra se habla 
dirijido á nuestro Gobierno manifestándole, poco 
más ó ménos, que no tenia inconveniente eii que 
nos extendiésemos en África por el litoral del 
Mediterráneo , periódicos minisieriales como La 
Epoca, afirman «que es oomjiletamenle infun- 
dada la idea de que Inglaterra influye en que 
Marruecos no satisfágalas sumas estipuladas.» 

El Español de Ambos Mundos , copiado por 
La Epoca y calificado por ella de bien infor- 
mando,úke que «hay algo más que imposibili- 
dad en los marroquíes» para no cumplir lo pro- 
metido. 

Que de este algo toca algo á Inglaterra , el se- 
ñor Echenique dqbe palparlo. Algo había de pal- 
par el Sr. Echenique. 


Dice La Epoca : 

«El Gabinete está firmemente resuelto á vencer 
todos los obstáculos que se opongan á la inmedia- 
ta conmutación de los bienes de la Iglesia, y d« 
seguro no se presentaría en Octubre á las Córtes 
sin que se hubiese comenzado á cumplirse las le- 
yes en esta materia votadas por el Parlamento so- 
bre la base de una concordia entre la Santa Sede 
y la España!» •’ 

Según dice un diario ministerial, en despachos 
diplomáticos recientes, Inglaterra expresa deseos 
de que España extienda su poder por la costa 
africana «puesto que su presencia allí seria el 
único freno seguro á la del dominio francés.» 

Y eutónces ¿por qué no vamps á Tánger? 


Solemne bajo todos conceptos ha sido la fies- 
ta con que el señor Nuncio do la Santa Sede en 
estos reinos ha celebrado el aniversario de la 
coronación de nuestro Santísimo Padre Pío IX, 
que felizmente gobierna la Iglesia. 

Solemne ^ por el objeto que la promovía t so- 
lemne por la manera con que se ha realizado, 
solemne y faustísima por la manifestación del 
sentimiento católico de que ha hecho alarde el 
pueblo' de Madrid asociándose tan espontánea- 
mente á la intención del señor Nuncio. 

A las diez de la mañana estaba ya completa- 
mente llena la Real y Pontificia Iglesia de los 
Italianos, y en sus alrededores habla además un 
gentío inmenso que anhelaba ocasión de poder 
penetrar en ella. 

El templo estaba suntuosamente decorado. 
■Asistían á la ceremonia los cinco venerables Pre- 
lados residentes hoy en Madrid, presididos por el 
mmo. Sr. Cardenal de Toledo , quien por su 
alta dignidad ocupaba el sólio situado al lado 
derecho del altar. 

Los iudividuos del cuerpo diplomático extran- 
jero que representan naciones católicas , ocupa- 
ban un estrado inmediato á él, y en este mismo 
lugar había tomado asiento el señor ministro de 
Gracia y Justicia D. Santiago Fernandez Ne- 
grete. 

Aunque el Piamonte pertenece al número de 
los puéhlps qua tenían sus representantes en la 
fiesta, el señor barón Tecco no asistió. 

Quizás sabría que en el Evangelio que había 
de cantarse, se decían estas palabras : quodeum- 
que ligaberis super terram erit ligatum et in 
cmlis. 

Eh reverendo Sr. Claret , Arzobisqo de Tra- 
janópoíis, ofreció al Altísimo el santo sacrificio 
de la lilisa, demandando en favor de su Vicario 
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en la tierra y de su santa Esposa la Iglesia todo 
género de venturas. 

Ei Sr. D. Miguel Sanz de la Fuente, en una 
brillante improvisación, hizo desde la cátedra 
del Espíritu Santo la apología más cumplida del 
Pontificado romano, á quien presentó," apoyán- 
dose en los libros santos y en la historia, como 
fuente de la verdadera civilización , maestro de 
la doctrina católica , institución de paz , custo- 
dio de la fe y dominador del mundo por la ca- 
ridad. 

Antes de terminar tan solemne función, se 
impetró el patrocinio de la Reina de los ángeles 
en favor de su amado siervo. Pió IX, y de la 
Iglesia; entonándose por el Clero y pueblo la 
Letaníá lauretana. 

¡Dígnese Dios misericordioso, de oir las súpli- 
cas de su pueblo! 


. Extractando La Regeneración un artículo de 
La Epoca sobre la desamortización , dice lo si- 
guiente : 

«Hechas estas declaraciones y estas protestas, 
elogiados con tanta cordialidad los Prelados de 
Sevilla y de Toledo, PaEpoca, sin duda; para ma- 
yor abundamiento , entra á discurrir sobre la des- 
amortización , yen unos cuantos párrafos, deja 
convencido al más terco , de todas estas cosas : 

1. “ «Que la desamortización va á fecundar con 
la sávia inagotable de la actividad individual una 
gran masa de propiedades , que actualmente ar- 
rojan escasos rendimientos.» 

2. “ «Que la desamortización vá á contribuir al 
desarrollo de nuestra marina , que es acaso , y sin 
acaso , el primer elemento de prosperidad en el 
porvenir de la nación española.» 

3. “ «Que la desamortización viene á robustecer 
nuestro crédito, atrayendo á las arcas del tesoro 
cantidades muy considerables, y permitiendo que 
este dilate en gran manera la esfe»a de sus opera- 
ciones.» 

4. “ «Que la desamortización debe imprimir un 
impulso enérgico á todos los gérmenes de riqueza, 
ora fomentando el poderoso venero de la industria 
agrícola, ora destinándose como se destina, una 
parte de sus productos, á obras públicas de reco- 
nocida importancia, á la construcción de carrete- 
ras y ferro-carriles, de esas grandes arterias del 
cuerpo social que llevan la sangre desde el cora- 
zón á las extremidades, y sin las que nuestro 
país, frente á frente de los demás de Europa, con- 
tinuaría sumerjido en el más funesto marasmo.» 

Todavía no le basta esto á La Época ; y conti- 
nuando su discurso , hace ver, como dos y dos son 
cuatro , que el obrero no tiene interes en resistir 
la desamortización porque las fincas más pingües se 
han vendido ya ; porque le es más útil asociar su 
existencia á la del crédito del Estado , que fundar- 
la sobre adquisiciones que en su forma de ser pug- 
nan con el genio de la ¿poca y con las doctrinas más 
incontrovertibles de la ciencia económica , y , sobre 
todo , porque cuando se hayan vendido enteramente 
los bienes del Clero , no es de temer , ni que la 
reunión busque en las ideas desamortizadoras un 
punto de apoyo , ni que la Mevoluoion pretenda ha- 
llar un arma de combate , y un medie de concitar con- 
tra el Clero la animaiversion de las masas , suponien- 
do , como se ha supuesto, tantas veces , aunque con no 
poca injusticia , que se opone á la marcha de la civili- 
zación. 

Y dada á la estampa esta persuasiva peroración, 
la concluye La Época con este período ; 

«La Religión cristiana ha simbolizado cons- 
tantemente el progreso social en el mundo. Los 
que pretenden, colocarla en pugna con la ley del 
progreso infalible y providencial ^perjudican tanto 
á la causa del Catolicismo, como los que niegan 
sus dogmas fundamentales. En nuestro país, por 
fortuna, la opinión del Clero está bastante ilus- 
trada para que pueda suponerse que, bajo ningún 
concepto, haya de oponerse á resoluciones que tie- 
nen el beneplácito de la Sede apostólica, y que 
tienden á satisfacer una necesidad imperiosa de 
nuestra época y de la generación actual.»— 

Si no estamos trascordados. Bufón fué quien 
dijo que el estilo era el hombre. 

Nosotros, parodiando al célebre naturalista, va- 
mos ahora á decir, que el artículo de que hemos 
dado cuenta á nuestros lectores, es la época y la 
situación, de quien La Epoca es fiel intérprete. 

Por de pronto, ooúrrenos manifestar á La Epoca 
que es seguro, que ni el Nuncio de Su Santidad, 
ni los Arzobispos de Toledo y Sevilla, á quienes, 
tantos elogios ba prodigado La Epoca, están con- 
formes con el espíritu que domina en ese artículo, 
donde se sientan doctrinas reprobadas por la San- 
ta Sede y el Episcopado, y donde se descubre, ba- 
jo formas muy estudiadas, una amenaza indigna á 
los Obispos de España, que ciertamente no están 
en el caso de que sea La Epoca la que les enseñe á 
cumplir con sus deberes. 

La Santa Sede y el Episcopado, que han admi- 
tido por razones muy distintas á las que La Epoca 
expone en su extravagante artículo, lupermutacicm 
de los bienes que hoy posee el Clero por inscrip- 
ciones iutrasferibles, jamas darán su consenti- 
miento á la idea de que la Iglesia se desprenda de 
la aptitud que tiene para adquirir, retener y usu- 
fructuar en propiedad y sin limitación ni reserva toda 
especié de bienes y' valores. 

Renuncie, pues. La Época á Habilidades de mal 
género, y persuádase que el Clero no se opondrá 
á resoluciones que tienen el beneplácito de la Sede 
Apostólica, ni tampoco llegará á donde en su estu- 
penda osadía ha pretendido llevarlo el periódico 
ministerial. 

Lo que es y significa la desamortización, no hay 
ya nadie que lo ignore. 

Elpráíoáeíacjpocahaexijido que se despoje á 
la Iglesia de su propiedad. 

Sea en buen hora. 

El Clero, sin embargo, y con el Clero todos los 
hombres sensatos, deploran esas exigencias del 
genio de taepoca, porque están convencidos de que 
con ellas se han preparado las terribles escenas á 
que hoy asiste consternada la Europa, no habien- 
do nadie, según la misma Época dijo hace pocos 
dias, que sepa cuál será el mañana de los pueblos 
que viven en la ansiedad y en la incertidumbre. 
Por lo demás, y haciéndonos cargo de lo que 


La Epoca dice refiriéndose á los que, so pretexto 
de defender la pureza inmaculada del Catolicismo, 
aspiran á establecer cierto divorcio moral entre 
el Clero y el Estado, le manifestaremos : que 
estamos dispuestos á tomar como maestros á pe- 
riódicos que están siempre al servicio de los ene- 
migos de la Iglesia.» 


Según noticias de un periódico , las últimas pro- 
posiciones de Francia para el arreglo de la deuda 
de 1823 , estriban en renunciar á todos loa intere- 
ses devengados desde 1835 , en que no se pagan, 
y que figuran per 51 millones , y ateniéndose al 
crédito primitivo de 69 millones , recibir un 3 por 
100 de ínteres y un 1 por 100 de amortización, 
mientras el Gobierno no tenga por conveniente 11 
quidar este crédito de una vez y con las rebajas 
naturales en este caso. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Por lo que se dice en Palacio, es de creer que 
SS. MM. salgan para Santander el 15 de Julio, 
verificando acaso el 14 su acostumbrada visita al 
templo de Atocha. Fijado, como se fijará, por días 
el itinerario del viaje, parece seguro que la córte 
se halle en Madrid ántes de mediar Agosto, y que 
después de asistir al parto de la Infanta doña 
Cristina, marchará á la Granja, donde permanece- 
rá hasta fin de Setiembre.» 


En Zaragoza ha seguido señalándose el movi- 
miento que empezó en Autequera y siguió por Go- 
mares, Sabadell y otros muchos puntos, y que aca- 
bará en donde Dios sea servido. Según el Saldu- 
bense, en la tarde del domingo hubo una insurrec- 
ción bastante grave en el Campo del Sepulcro de 
Zaragoza, entre varios trabajadores del ferro-car- 
ril de Madrid y los encargados del pago de sus 
jornales. 

Los trabajadores se amotinaron y empezaron á 
descargar golpes sobre el pagador y el capataz, 
hirieron gravemente al primero en una pierna y 
causaron al segundo una herida en la cabeza; en 
vista de, esta sublevación, el pagador pudo encer- 
rarse en la casa que tiene en el Campe del Sepul- 
cro, y haciendo uso de un rewolver, resistir los 
repetidos ataques de los trabajadores, hasta tanto 
que acudió la Guardia civil y prendió á varios de 
^ los agresores, de los cuales habla dos heridos, que 
han sido entregados á los tribunales. 

El mismo periódico dice en su número del 
martes; 

«Durante la mañana de ayer ocuparon la calle 
de la Virgen del Rosario y portal de la casa del 
Sr. Larraiuzar, diferentes grupos de hombres, mu- 
jeres y chicos que, oímos decir, habían abandona- 
do las obras de la vía férrea de Madrid, distante 
tres cuartos de hora de Zaragoza, á causa de no ha- 
berles pagado los jornales de días anteriores. 

La circunstancia de la fuga del encargado del 
pago, con ios caudales depositados en su poder 
para ello, y la de habitar en dicha casa del señor 
Larrainzar, uno de ios empresarios de las obras 
que se están llevando á cabo en ei trozo de camino 
en cuestión , motivaron esa deserción de trabaja- 
dores y ese agrupamiento de los mismos en el sitio 
que acabamos de indicar.» 


Leemos en La Verdad: 

«Los cónsules de las Dos-Sicilias y piamontes, 
en Almería , ban acudido al Gobierno para que 
resuelva á cuál de ellos corresponde intervenir en 
el conocimiento de los asuntos concernientes á los 
buques que, procedentes del antiguo reino de Ñá- 
peles, llegan á aquel puerto. 

El Gobierno, según nuestras noticias, hace ya 
tiempo tenia resuelta esta cuestión, dejando á los 
capitanes de ios buques el derecho de dirijirse al 
cónsul de las Dos-Sicilins, ó al piamontes , según 
tenghn por conveniente.» 


Los representantes de las provincias Vasconga- 
das se han presentado ayer tarde al presidente del 
Consejo para impetrar su iuñuencia cerca de nues- 
tra augusta Reina , á fin de que si se realiza el 
viaje de la córte á Santander , no deje de visitar 
al menos S. M. á Bilbao. Es probable que con el 
propio objeto vean pronto á SS, MM. 


En la Bolsa de hoy se han contizado los valo- 
res á las precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 50-65 c pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 43-75 nopn- 
bhcado. 

Acciones del Banco de España, á » d. no pu- 
blicado. 


Un periódico gaditano, del día 18, dice lo si- 
guiente: 

«Nos dicen que ayer y anteayer se han estado 
embarcando con destino á Africa dos mil cuarenta 
cajas de cartuchos de fusil, conteniendo la peque- 
ña cantidad de diez y ocho millones. ¿Irá el mér- 
cito de^ Ocupación á hacer algunos simulacros, ó 
vamos á tener otra vez tiroteo?» 


üna carta fecha en Tetuan á 16 del que rige, 
dice, que á pesar de lo adelantado de la estación, 
hasta ahora no se ha sentido el calor en la ciudad 
moruna, disfrutándose en ella de una temperatura 
primaveral, que convida á recorrer los alrededo- 
res de la población, y lleva á la plaza de España á 
muchas gentes á pasear en las horas postreras de 
la tarde. Tiempo tan bonancible es aprovechado 
por los cuerpos de la guarnición, los cuales se de- 
dican á sus cotidianos ejercicios al mando de sus 
jefes, y hasta del mismo general en jefe que los 
presencia. 

;.t.Segun el corresponsal, ha llamado la atención 
que los moros vayan cacando fuera de la población 
sus muebles , sus caballos, y cuantos intereses 
poseen. 

La salud de nuestro ejército es excelente, y la 
vida se iba pasando mejor, á medida que el tiempo 
trascurría y proporcionaba más auxilios materia- 
les para estar con comodidad. Los ingenieros se- 
gui^ haciendo algunas pequeñas obras en las 
torhficaciones, y colocando artillería en ellas 


Fe^Sot^^*" han hecho en San 
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escriDen a un periódico lo que sigue: ' 

1 principio en este de- 

partamento é, las pruebas délas mejores planchas, 


elaboradas en Francia é Inglaterra, con Roe b^- 
dan los buques para hacerlos inexpugnables á 
toda clase de proyectiles. A este acto asistió el 
Exorno, señor ministro de Marina y demas jefes 
del ramo para el verdadero, convencimiento de que 
los buques en cuestión, dan por resultado, Rue ios 
P^J^yectilesy cañones antiguos son suficientes para 
taladrólos, Y xto se diga que la carga de los^ ca- 
forzada, sino regular ü ordinaria. 

Por lo visto ayer en este departamento, esta- 
mos conreMidísimos de que todo es un engaño y 
un alarde de resistencia y fuerza en que quieren, 
aparecer las dos naciones rivales ante las demas 
de Europa. 

Las planchas probadas fueron las de mayor 
grueso, pues tenían cinco pulgadas de espesor, y 
de patente ganada en Francia é Inglaterra, cuyos 
fabricantes aseguraban la resistencia á toda clase 
de cañón y proyectil. 

Nada diriamos del doble valor que tienen loa 
buques blindados si esto sirviese para salvar la 
vida de los valientes que los tripulasen ; pero por 
desgracia es todo lo contrario. l.° Las malas pro- 
piedades marineras que es forzoso tengan dichos 
buques, que comprometen por falta de estabilidad 
en mares procelosos á todo ei equipaje. 2.° Enraso 
de combate sufrirá más el fuego del enemigo, 
causando más destrozo el proyectil por esparcir 
en las baterías mayor cantidad dé hierra. 3.° Los 
valanceos en extremo crecidos por viento ó mar, 
le imposibilitarán de hacer fuego con acierto y da 
mejorar de posición en un combate. 

Aconsejaríamos al Gobierno marchase con al- 
guna detención en semejantes construcciones. 
Bueno es que acopie material y se tenga listo para 
emplearlo algún dia con igual previsión, y nues- 
tros buques puedan tener mayor vida, pues el sis- 
tema que se sigue de emplear las maderas sin be- 
neficio por falta de acopios, presentará siempre la 
languidez y la muerte de nuestros mejores buques. 
No basta que las maderas sean délas mejores 
cuando se emplean, si llevan consigo el jugo ve- 
jetal y la humedad que no han depurado en los 
depósitos, y por consiguiente, esto basta -para que 
la pudricion se desarrolle en muy poco tiempo, y 
máxime en el material que va entre forros y care- 
ce de ventilación.» 


El bergantín español Aguila de Oro, Rue salió del 
puerto de Barcelona el 17 de Abril conduciendo 
tropa. Regó felizmente á Puerto-Rico el22 de Ma- 
yo, continuando el 23 su viaje ála Habana. 


BEn la dehesa de la Arganzuela y en la pradera 
oél Corregidor, se va á hacer grandes plantaciones 
de árboles para formar bosques á paseos en los al- 
rededores de Madrid. 


El dia 8 del corriente falleció en Elorrio la seño- 
ra condesa de Valieñermoso, madre de los señores 
marqueses de Casajara. — R. I. P, 


Los profesores del cuerpo facultativo de hospi- 
talidad domiciüaria de Madrid, han asistido duran- 
te el mes de iVIayo último, 899 enfermos á dom.ci- 
Ro, y en la casa de socorros 686; además han asis- 
tido á 72 partos y abortos, socorriendo los profe- 
sores de guardia permanente 286 accidentes por 
diversas causas. 


, 4,EI lunes próximo, á las seis de la tarde, saldrá 
de la Real iglesia de Nuestra Señora de Atóchala 
solemne procesión que celebra anualmente la Obra 
de la Santa Infancia, en la que irán con la hnágeu 
del Santo Niño Jesús todos los niños y niñas aso- 
ciados, ademas délos individuos déla junta cen- 
tral y de las juntas parroquiales. 


Con el nombre de HUurgitana se ha establecido 
en Sevilla una empresa cuyos carruajes van desde 
aquella capital á Córdoba, por la via férrea, y 
desde aquella á Bailén por la carretera, en once 
horas, y por el precio de 152 rs. el asiento. Parece 
que para fines del presente mes correrán hasta 
Valdepeñas. 


Noticia de los pueblos y administraciones don- 
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El süfteo inmediato íse verificará el dia 6 da 
Julio . Corresponden á dicho sorteo 30000 billetes á 
150 reales , divididos en décimos á 15 reales ca- 
da uno. Constado 1106 premios, distribuyéndose 
en estos 168,750 ps. fs. Los premios mayores as- 
cienden á 35. 

El secretario de la redacción, 

M. HraBEna ns Tejasa. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

' • Ttodi, 20. 

Hoy ha llegado aquí la nota diplomática dejj 
Gobierno francés reconociendo el reino de Italia. 

Roma, 18. 

Ha llegado al Gobierno pontificio un despa- 
cho de París, anunciando que el Gobierno fran- 
cés ha reconocido de hecho el reino de Italia, 
con reserva de todo derecho que le sea contra- 
rio, y prometiendo á Su Santidad que las tropas 
francesas continuarán indefinidamente en Roma,i 

Pesih, 20 . 

Los magnates (alta Cámara de la Dieta hún- 
gara) han adoptado por unanimidad el mensajq 
de üeack 



ESPECTÁCULOS; 


de Satvelcnaáel 18 leemos lo 'que 
®’^^ T?TranD señor gobernador. civil dela -nro- 

Cabello, .jefede la sección de^Po- 
^'toj 'Visitaron ayer ql antiguo local del tedégra- 
donde se hallaoi depositados los objetos d«sti- 

J^OS' á la exposición de Portugal , .quedando 


de Valyanera', leri San ¡Jines , ó la de la Piedad, en 
San Millan. 


TEATKU JÜ15L, rtuiNi;!™. Punción n 
iérneS 21 de Jtinlo; v 

A las nueve de la noche. 

1. “ Sinfonía. , 

2. ° La comedia nueva eu tres ^tos ti 

X tanto por ciento, ’ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. .Puu„¡ 

oy viernes 21 de Junio. 

Octava función del Sr. Picoo. 


VAñíÉbAUEB 


V- — c — xr - • o 7 • 'i'A'xao.iiuu 

Qg fiuifl.blcmcntQ sorprcucliclQs , tsiiitO'. d6il iiÚBiGro 
coma de-lo escojido de la mayor paxte-de-loá pro- 
ductos gueae en viaYi, felicitando jwr tan feliz re-: 


BIBLIOGRAFIA. 

- . -Nueva edición 

■Ufe -formatá parte 

tadrid ; Mellado (calle' de .Santa Te- 
' - ? J^) i Cuesta, 

:o, Leocadio López y Viliavérde. — 
^ ckia'de lbs''c'of1re^pí)nsáIe3'dé Me-' 
•El'vdlúmen , el carácter de lett^a y el pré- 
varíaran según lo exija la materia: 

Lí3eB'íJbíá.Vde FicrMn Ca^allérb sóü; stí'eá^- 
píritü, cómplteirietttfe^c^tÓli6á^y^S^‘áfioIáSÍ' décir' 
¡esto dé ellas, seria en' tbdos'tiém^oá^ eldgiáfrlaís^ 


Obra.s de Fernán Caballero, 
eír‘S'.'° mayBr; 

¿asfamUias -. — ^ 

resa) ; librería Americana (Rríncipe, 
Moro, ^ 

PFó'Mñcia'S' 
lládo. 
cío 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2i228 fanegas-de- trigo. 

1.759 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

0:7S'9r^ arrobas de carbón. 

B)6 vacas , ^ue componen 41,074 librasdepeso. 
645 carneros, que hacen 15,001 librasdepeso. 
87 corderos , que hacen L221 libras de peso, 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE H01Í. 

’Trígo. de 49 á 58’ 

Cebada añe^a. . . dé 22' á 24 

Algarroba-. .... de 26 rs* 


ANUNCIOS 


SANTA MARÍA MAGDALENA , 

por el reverendo P. Enrique de Lacordaire, d» 
den de predicadores , y traducida por D i 
Thomson; con aprobación del ordinario. Esta i 
rfesante obra; de‘ elegante papel é impresión v 
consta de un tomo en 8.“, se ha.lla.de ventar 
librería de D. Benito Perdiguero, calle de la( 
cepcion Gerónima, nüm. 25, á tí rs. en rústica 
en pasta, y 8 rs. en rústica y 11 en pasta remi 
á provincias franco de porte; los pedidos, acón 
nados de su importe en sellos de á cuatro cu 
tos, se dirijirán á la- citada librería. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEI, DIA 20 DE JU.NIO DE 1861 


CAMBIO AL CONTADO, 


No ptíbücado. 


P'ubtlca'd. 0 . 


Títulos del 3 por 100 
consóliJadó. . , . 

Inscripciones en ©Igran 
libro al 3 por KiO id. 

Títulos del 3 por 100 
diferido 

Inserípeioües en el gran 
libro al 3 por 100 id. 

Matel. del Tesoro pre- 

■ ferente con interes. .. 

Idemnopreferente, con 
intereu - • . 

Idem sin in teres. . . . 

Partícipes legos con- 
vertibles áSpor 100. 

Idem del 4 y 5 por 100. 

Deuda amortizable de 
primera cíase. . ; . 

Idem- de- segunda id. . 

Idem del personal. . . 

Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
lj2 de interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 


EXÁMEN CRÍTIGO 

de las doctrinas de Strans Gibbou. y Salvador j, 
bre Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia, Bnr.í 
sabio Obispo M. Nv S. Guillon. 

La favorable acojida que han dispensad» á 
interesante publicacioa el venerabl» Episcopado é 
ilustrado Clero español, han decidido' á, sus edito, 
res á hacer una nueva edición con el objóte da 
que pueda circular profusamente obra tas sitia- 
mente escrita, con tanta erudición y taj copia de 
razones, que ha destruido completamente cuanto 
ha podido inventarse por la impiedad y la herej» 
en contra de nuestra sagrada Religión y su Aotot 
Divino. 

En circunstancias tan calamitósa» como por lu 
que desgraciadamente está pasando nuestra santa 
madre Iglesia, es muy conveniente apercibirse de 
buenas armas con que combatir los eternos sois- 
mas y sofistas que cada dia y por do quiera se le- 
vantan , y la obra que amunciamoi fad contiene 
sobradas para anonadar á los modernos herejei. 
Con el objeto, pues, de ponerla al alcance de to- 
dos, hacemos una notable rebaja eu los precioi, 
I y se establecen para su adquisición las nusvai 
bases siguientes: 

De esta interesante obra, no quedan más ^ua 
263 ejemplares , y para la terminación de ag 
venta, s* darán á los señores susoritotes del Pu- 
SAMiENio Español; en rústica á 26 rs. y eacuadei- 
nados á la holandesa á 30 rs.; á los no suscritorei 
será cada ejemplar 30 rs. y 84 encuadernados. 

Alos señores snscritores de El PENSAMiffiiia qm 
prefieran pagarlo en tres plazos mensuales, se leí 
dará del á 30 rs., ó sean 10 cada mes. , 

Los pedidos se dirijirán á D-. Manuel Alm, 
presbítero, calle del Caballera de Gracia, nüm, 11, 
principal de la izquierda , ó por conducto del «■ 
ñor administrador de El Pensamiento , con la le* 
guridad de que serán servidos al correo siguieiit*, 


_ Tratado de iopograeí a, por los profesores D. Isi- 
dro Giol y Soídmíla y D. José Goyanes y Soldevi- 
Ita: — S« publica pbr entrégás' dé W páginas- y una 
lámina apárte, y constara de dos tomos. — Tras 
reales cada-entrega en Madrid. — Viuda de Vázquez 
é hijos .jAucha de Sari Bernardo, 17.), Bailly- 
Báilliere*, Poupart, Matute y otras. — Trés reales 
y medio' én provincias, reinitiendo én sellos' óTí-^ 
brañzas dé eorreo el importe de tres entregas á 
D.. I. Giol y Soldevilla, calle de los Estudios de 
San Isidro, 3, principal. 

El principal objeto de este trabajo es facilitar el 
estudio elemental de la topografía, más importan- 
te ahora que en otros tiempos, por la extensión 
que van adquiriendo las carreras facultativas civi- 
les; de ingenieros, arquitectos, peritos agrónomos, 
empleados de estadística, etc.— También puede 
servir de manual para el mejor desempeño de sus 
funciones á los directores de caminos vecinales y 
canales de riego, y á los ayudantes de obras pú- 
blicas. 

De esta prod-uecion da cuenta el Faro Nacional 
en los términos siguientes; 

«Dedicados hace bastante tiempo los Sres. Giol 
y Goyanes á la enseñanza de la topografía, han 
procurado establecer en la presente obra unórdea 
lógieo ea la exposición de la doctrina, muy nece- 
sario para su. buena inteligencia, así como el ri- 
gor y la claridad en las demostraciones; y han 
puesta todo su conato en conseguir dichos objetos, 
bajo cuyo puntó de vista su. obra difiere de todas 
las pmblicádas hasta el dia y creemos que su es- 
tudio será más fácil y a.gradable. 

«Para su formación han procurado en las ope- 
raciones prácticas; que por sus respectivos desti- 
nos han sido llamados á desempeñar, estudiar y 
examinar en el terreno las que describen, y pre- 
sentar la resolución de muchos problemas curio- 
sos é importantes que ocurren con frecuencia, y 
que sin embargo no han visto consignados en nin- 
gún tratado, . 

«También han dispuesto metódicamente algu- 
nas teorías formando cuerpo de doctrina con va- 
rios principios perteneqjentes al mismo asunto y 
que se hallan, ó bien diseminados en las demás 
obras sin conexión ni enlace, ó admitidos sin de- 
mostración cuando hay que hacer uso de ellos. 

«Para la demostración de los más importantes 
problemas, no sólo los han fundado eu ía geome- 
tria elemental á fin de que estén al alcanee de los 
méuos instruidos, sino que han empleado ademas 
el cálculo trigonométrico , con objeto al mismo 
tiempo de que pueda servir esta obra á los que 
poseen mayores eoaowmientos. Hasta los pura- 
mente prácticos encontrarán reglas tan sencillas, 
que podrán desde luego aplicar sin la menor di- 
ficultad.» 

El primer tomo de la obra comprenderá lapto- 
niinetria, y el segundo la nivelación, llevando las 
dos sus atlas correspondientes. 


UnFWma éoleccion de Crespones el .»r..Kqig. en 
los cuales es digno de notarse que la seda de que 
están cojfqceionaJos es hilada, forcida, tejida y 
teqidji enla inisnia.labrica, llamando mucho la 
atencjjímla viveza y variedad .de los coloTes. 

El Sr. ííorps ha presentado hermosos y bien 
acabados tejidos lisos. 

El señor íiter. primorosísimas blondas, todas 


Emisión de 1 .° de Abril 
de 1850, de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de A-gostO de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 


la de 13 de Agosto 


de 1852, deá2,0ü0rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel II, 
de 1 ,000 rs. , 8 por 100 
anual 


Editorresponsable; D. Manuel deTomáí, 


Imprenta de Tejado; calle do Silva, nüm. 12. 


DIARIO POLÍTICO INOEPGNOIBNTE. 

Este periódico se publica todas las tardes , momentos antes de salir el cor- 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes puntos 
de Europa , adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. 

PUNTOS DE SUSGRICiON. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle de Silva, número 12, cuarto ,baiOi 
y librerías de la PübUcidad , Olammdi , Cuesta, Baüly-Baüliere , 
PerdiguerOi 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 


A' mas de los misales; el Sr. Olí veres ha presen- 
tado encuadernadas sps mejores publioftciones, 
siendo notable qu^ fas- planchas que, han servido 
para decorar .l^S fiubiercas. que liasta hace poco 
venían del exíran^erq,^ están elaboradas eu esta 
capital. El Sr. Bonel ha expuestq.sus tan celebra- 
das tablas logantjnip^s; encuadernadas por. el se- 
ñor Gironella. ^pálmente . el Sr,. Garriga y el se- 
ñor Plá . han presentado ramill^es de , dulces y 
grageas de sus fabricas. . , 

La sección de. fedlas Artes está representada 
por un bien estudiado escudo de ^fmas Reajes del 
Sr. Plauella ; cuatro to-mosos cuadros de costum- 
bres andaluzas, remitíaos de Sevilla ;- un bonito 
mostruario de^tjtogrliias polícroipjis, y sobre todo, 
por cuatro excelentes fotografías de un fámaño 
no visto hasta él día , de los Sres. Moliné y Al- 
bareda.» 


provincias, 


En la Admi- 
nistración ó 
remitiendo 
sellos <5 li- 
branzas. ' 


En casa 
de los comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias. 


UASRU). 


ULTRAMAR. 


PRESIDENCIA BEL CONSEJO DE MINISTROS. 

SS. MM. la Reina y el Rey y su augusta Rea 
íamüia , cpiitinúaii sin novedad eu esta córte en 
su impoi'taute salud. 


Tres meses, 


Seis meses, 


MINI-VTERIO DE HACIENHA. 

Por Real decreto de 22 de Octubre de 1858 se 
eoncedióá los ■üen'edores de renta -pública residen- 
tes en las provinijias la facultad de' cobrar los cu- 
pones seiííestrales de sus títulos y acciones en las 
respectivas tesorerías, evitándoles los gastos y di- 
laciones que anteriormente experimentaban al co- 
brar en esta -córte. Esta medida ha producido 
efectos bendfloicisos al crédito del Estado ; pero á 
la sombra de ella puede el ínteres individual ex- 
traño á las wisaias leealidades, por circunstancias 
pasajeras, 'alterar la siiiiaeioii -que el Tesoro debe 
haecfcde sus fondeo en-rrfae*®'^ obligacio- 

nes 'naturales de cada- totínKdíKl; y paira precaver 
la menor déffioea enel pago dé las átCncioaes p'ú- 


liRS suscriciones comienzan los dias Í.° y 16 de cada mes. ^ 

Este periódico inserta comunica-dos á los precios de costumbre , y 
al do ocho maravedís línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio , so» 
camente para las suscriciones , cuyo importe se entrega personalmente 
Adftrnistracioa , calle de Silva, númei’o 12, cuarto bajo, ó se remite á 1® 
ma en sellos ó letras de cambio. ’ 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras que esta Adu»,'!? 
tracioQ gira á su cargo, abonarán los precios señalados en la tercera cas^^ 


eierna gloria, pnaginadoeti hojira dm Prwctpe €.6Íos 
ingenios, -por Ds, Antonio María Segoskt.—Ajíi cua- 
derno á dos realea, en lás'prinéipaíés lií>retftís de 
Madrid y provincias. 

En éste opúsculo se explana, bajo amenísima 
forma , el proyecto"^ Una ‘colonia q^ue el autor 

<krít§gíífe' , ’á' ’i'nfili'ediádoúfes' d'él Es- 

UÓíiat én'KoñrV'dé 'Cér mtítés 
. Como el Sr.- ^elfovk 'se. .ha- limitado á, bravea in- 


■Jíúéstrk Sdictra 




Año n.— Námero 455, 


Año n. — Número 455 


DIARIO DE LA TARDE 


Prarog dS guscHicioN.-— ífodrtíí; Ea la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en Bag librerías de la 
Publicidad, Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. r-.f’wtnciots. — En las principales librerías. — Lóndre$. 
~Poreing-Agoncy, 18, Bucklesbury, E. C. 


la cuestión del Holstein. En el 


I paparrucha insigne lo de la reunión de diplomá- 
ticos en París, presididos por Nápoleon; y últi- 
mamente, ponemos eu cuarentena lo de la en- 
fermedad de Pió IX, porque nos consta el em- 
peño que hay dé esparcir rumores alarmantes 
sobre este particular , y porque la infausta no- 
ticia qué acerca del mismo da La Crónica, no 
está confirmada en el boletin telegráfico de La 
Correspondencia, ni hasta el momento de escri- 
bir estas lineas nos ha trasmitido nuestro cor- 
responsal una sola palabra que la confirme. 

Dejando, pues, á un lado todas estas especio- 
tas, que consignamos para cumplir el ingrato de- 
ber de mencionar todo lo que se miente, pasemos 
á loquetiene más visos de verosimilitud en cuan- 
to nos comunica el telégrafo de hoy. 

Lo referido por el Diario de Bruselas (y re- 
producido en nuestra Jíerisía de ayer) sobre ia 
retractación de Cavour, ha levantado tal ampo- 
lla eií la g.;hte revolucionaria que, para destruir 
el mal efecto de aquel' relato , ha creído ' indis- 
pensable apelar al remedio heroico de desmen- 
tirlo telegráficamente: tan grave es la importan- 
cia del caso. Un telegrama dé París , fecha 19, 
dice que el eclesiástico que asistió á Cavour en 
sus últimos momentos, no le pidió retractación 
alguna, ni vió en el enfermo más que un cató- 
lico sincero y ferviente; con lo cual le absolvió, 
y el Padre Santo ha aprobado su conducta. ' 

¿Qué idea del Sacramento de la Penitencia 
tendrá el redactor de semejante mentís? ¿En 
dónde habrá conocido á Sacerdotes católicos que 
absuelvan á un gran pecador escandaloso sin ha- 
cerle ántes reparar el escándalo en la forma que 
su prudencia estihae oportuna, sí , pero en ha- 
cérselo reparar de todos modos? Y caso de haber 
un Sacerdote que no creyese necesario este in- 
dispensable requisito, ¿en dónde hay Pontífices 
que aprueben su conducM ABije ver semejante 
ignorancia acerca de los principios más elemen- 
tales de Religión, si ya no es la ignorancia lo 
que hay que condenar aquí, sino un plan tena- 
císimo de robar al conde de Cavour una gloria 
que se éóñvierte en padrón de infamia para los 
que tienen interes en seguir llamando justo y 
bueno lo que Cavour, frente á frente con la 
eternidad, ha llamado inicuo y detestable. 

Según telegramas de Borlin y de Varsovia, 
fechos el 19 y 20, parece que el Emperador do 
cóífcesiBhe^'^dtfJ'^ílBaji f:?alÍAaj;„akunas de. las 


con qne hay que recibirlas , siendo ademas , co- 


ADVERTENCIAS 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 30 del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Terniinada la traducción que hemos 
hecho de los interesantes folletos El 
Papa Y la Diplomacia y Wateulóo, es- 
critos por Luis Veuillot, director que 
fué del periódico Ünivers, regalare- 
mos un ejemplar de ambas publica- 
ciones á cuantos por primera vez se 
suscriban á nuestro periódico por tres 
meses lo ménos, desde el 15 del cor- 
riente ó 1 .° de Julio próximo. 


mo generalmente lo son , eco de centros revo- 
lucionarios que las echan á volar para sus fines 
particulares, y otras veces rumores no inventados 
á posta ¿sino engendro de la ligereza ó interpre- 
taciones erradas de un parte telegráfico, ó mala 
inteligencia de cualquier párrafo de una carta 
particular. El decantado telégrafo viene á ser, 
de esta manera , un medio inventado por la mo- 
derna civilización para mentir más de prisa. 

En virtud de este discordante mecanismo, pue- 
de suceder , como suceda cabalmente hoy , que 
en el boletin telegráfico de un mismo dia en- 
cuentren nuestros lectores noticias tan contra- 
dictorias como las siguientes que hallamos hoy 
en los diarios de la mañana que insertan todas 
las recibidas' durante el dia y noche de ayer. 
Por un ladó. Napoleón ha reconocido el reino de 
Italia' con fas reservas dé que no sanciona los 
hechos consumados, de que no prejuzga cuestio- 
nes, y de que en todo caso las tropas francesas 
permanecerán indefinidamente en Roma custo- 
diando al Papa y el Patrimonio de San Pedro. 
Por otro lado. Napoleón ha reconocido el suso- 
dicho reino sin reserva alguna, y Víctor Manuel 
está muy satisfecho de esta gran prueba de sim- 
patía imperial hácia su persona y hácia Italia. 

Esto por lo que liaoe al ya pesadísimo tema 
del consabido reconocimiento. La propia agen- 
cia telegráfica por donde se comunica que este 
se ha verificado sin reserva, añade otras tres no- 
ticias que echan un tufo insoportable á engen- 
dros revolucionarios: l.“ Que el nuevo presiden- 
te del Gabinete sardo, barón Ricasoii, va á to- 
mar las aguas de Victiy, no para tomar tales 
aguas, sino para conferenciar con Napoleón. 
Como quien dice: — ^Alií vaá terminarse entre el 
Sr. Ricasoii y Napoleón la maniobra comenzada 
en Plombieres entre el propio Napoleón y Cavour 
para organizar el gran latrocinio, y proseguida 
con la entrevista de la misma imperial persona 
y los Sres Fanti y Cialdini en Chambery para 
realizarle. (Véase el segundo telegrama de Tu- 
rin, fecho ayer.) 2.“ Por si en Viohy no se pue- 
de redondear el negocio entre Ricasoii y Napo- 
león, á bien que, seguii telegrama de París, fe- 
cha 21, se asegura que en la capital de Francia 
va á celebrarse una reunión de diplomáticos, que 
será presidida por S. M. Imperial en persona. 

>7 a n.... rAiinirxM rlíj ílí nlrttyió H<) 

logra tampoco consumar el crimen, a bien que 
tienen Vds. al Papa otra vez enfermo de mu- 
cha gravedad, con vómitos y disentería, y si á 
la entrevista de Vichy y á la reunión de diplo- 
máticos en París, se juntase una vacante de la 
Santa Sede, era negocio concluido. 

Todas estas noticiotas estamos seguros de 
verlas mañana ó pasado en los diarios dema- 
gógicos de París, de donde, á no dudar, las ha 
tomado la agencia telegráfica que se las comu- 


Se cree que son estos rumores que ha hecha 
correr el ministerio para desvirtuar el efecto que 
produciera la noticia de que la Reina se ha con- 
vertido al Catolicismo. 

Es cosa indudable esta conversión , y se temen 
conflictos. 

Roma, 21. 

Su Santidad ha vuelto á caer enfermo de bas- 
tante gravedad. 

Los principales síntomas de su enfermedad son 
vómitos frecuentes y disenteria. 

Dabormida ha tenido una aplopegia. 

Tunis, 21. 

El reconocimiento del reino de Italia que ha he- 
cho el Gobierno francés, ha sido «sin reserva.» 

Victor Manuel está muy . satisfecho de la nueva 
prueba de afección que á él y á Italia le ha dado 
Napoleón con ello. 

Turin , 21 . 

Asegura, el Movimiento que Ricasoii va á tornar 
las aguas de Vichy, para conferenciar áa paso con 
el Emperador de los franceses. 

París, 21. 

Se asegura que se verificará en esta capital una 
reunión de diplomáticos, la cual será presidida 
por el Emperador Napoleón. 

i Turin, 2Ó. 

Han sido destituidos algunos empleados tosca- 
nos, que tomaron parte en la manifestación de la 
procesión del Corpus en Florencia. En Florencia ■ 
ha fracasado úna manifestación de los panaderos 
para aumentar el jornal. La Cámara de diputados 
ha votado por 299 votos contra 9 la unificación de 
todas las deudas públicas del Estado. 

París, 20. 

Continúa la polémica entre la Patrie y el Cbns- 
titutionnel sobre las intenciones del Gobierno fran- 
cés respecto á la cuestión de Polonia. Se atribuye 
como motivo del descontento del Gabinete francés 
con Rusia, el no haber apoyado su candidato pai- 
ra el Gobierno del Líbano. 

Berlín, 20. 

Se han publicado en Varsovia los Estatutos del 
futuro Consejo de Estado. El espíritu público sa 
tranquiliza. Las tropas vuelven á sus cuarteles, y 
van á abrirse los teatros . 

Han bastado explicaciones y bandos para resta- 
blecer el órden. 

Viena,20, 

El ministro 'de Estado ha dicho en la Cámárá 
que el Emperador se ha negado á sancionar las 
decisiones en la cuestión religiosa de la Dieta pro- 
visional del Tirol. El Gobierno mantendrá la pa- 
tente relativa á los derechos de los protestantes, 
pero tomará medidas rigurosas contra las agita- 
ciones ilegales . 

Varsovia, 20. 

Parece entrar todo en órden; pero tres predica- 
dores han sido desterrados , y también un perio- 
dista , por sospechas deque escribia corresponden- 
cias á periódicos de París y Lóndres. 

París, 20. 

Los diarios de esta tarde rectifican de órden del 


Para que nuestros lectores puedan revolverse 
en el disparatado laberinto dé noticias telegrá- 
ficas que hallarán hoy en el lugar de costumbre, 
importa decirles algo sobre el córaó nacen y por 
dónde llegan á Madrid las tales noticias. 

Los telegramas que diariamente regalamos 
nosotros y otros diarios al público, son por lo 
común traslados , más ó ménos fieles , que las 
respectivas agencias telegráficas hacen de las 
noticias publicadas en los varios periódicos de 
París. Entre estos varios periódicos , los hay 
ferozmente revolucionarios, como por éjemplo, 
el Siecle y la Opinión-, los hay revoluciona- 
rios mansos y pilatescos, como el famoso Diario 
de los Debates, y en general todos los órganos 
reconocidos del Gobierno francés; los hay, por 
Último, anti-revolucionarios, como el Monde, 
la Union y la Gaceta de Francia. Para todos es- 
tos diarios en común, hay uña sola agencia 
telegráfica en varios puntos ceiiincos ue iLurupa 
que los surte de telegramas; pero además tiene 
cada cual sus corresponsales particulares, que 
suelen decirles en sus cartas lo contrario de lo 
que les ha dicho el telégrafo. 

Como los madrileños estamos en este rincón 
de Europa , y ademas nuestras empresas perio- 
dísticas no son bastante ricas para sostener cor- 
responsales y agencias telegráficas do primera 
mano , p6r decirlo así 


•esultaqueél boletín te- 
legráfico de nuestros periódicos no es sino repro- 
ducción abreviada, y rauclias veces inéxacta,' 
primero, de los telegramas publicados en los 
diarios franceses ; segundo, de las noticias cb- 
niunicadas á los mismos por sus respectivos cor- 
responsales epistolares. 

Pasando así por tan multiplicados conductos 
las noticias que nos llegan de esa Europa , pue- 
den figurarse nuestros lectores la suma reserva 
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eres tú menos que nuestro vecino D. Homohonó, 
diputado ya en cuatro ó cinco legislaturas? ¿No 
pagas tú diez mil reales de contribución más qué 
él? Ya se daría por muy contento el distrito coix 
nombrarte su representante en lugar de semejan- 
te guarda-cantón. Nada, nada: es cosa resuelta. 

—¡Diputado! ¡Diputado! continuaba repitiendo 
D. Cláudio sin dejar de moverse de un lado á otrd, 
y con Un visible reflejo de beatitud en su lustrosa 
cara... ¡Diputado! ¡Qué ocurrencia!... Ello es vfflc- 
dad que no sé por qué había yo de renunciar al ma- 
nejo de los intereses públicos cuando ya hé proba- 
do que entiendo á las mil maravillas los míos 
particulares... Y luego, á un hombre de negocios 
como yo, no le vendrá mal el tener relaciones po- 
líticas con los ministros... 

— ¡Pnes es claro! añadió doña Gertrudis: mién-k 
tras más lo pienso, más me felicito de mi idea. 
Mira; para que veas si sé ponerme en la razón, oye 
mi plan: permaneceremos aquí el tiempo necesario 
para ir preparando el terreno: las Cortes no dura- 
rán mucho: llegada la ocasión, te presentas, te 
aceptan, te eligen, y... á Madrid, á ocupar la 
posición que nos corresponde... De esta manersj 
tú tendrás sobrado en que matar el tiempo en la 
córte, y yo podré divertirme como es debido... ¡No 
que no! La señora de un diputado tiene todas 
las puertas abiertas... inclusas las delPalacio'ReáU 
¿Qué mejor modo de lucir loque tenemos? 

Tal fué el tema de la conversación durante mu-, 
chos dias, y talla maña con que doña Gertrudis 
acertó á tocar los registros de lá ambición en Is) 
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acercársele para informarse' de su salud: los hé- 
roes de la oposición escojian su carruaje para que 
los llevara á sus casas respectivas. En cuanto á 
doña Gertrudis, no hay que decir: sus salones fue- 
ron muy en breve el punto favorito de reunión de 
todas las notabilidades cortesanas, y no habla fiesta 
suya que no mereciese una especial mención én la 
Gacetilla de la capital. 

Pero no por esto vaya á creerse queD. Cláudio 
perdiese, como suele decirse, los estribos: nada.de 
eso: en medio de sus afanes por figurar, conserva- 
ba suficiepte dosis de su natural juicio para com- 
prender bien la verdadera causa de aquellas hon- 
ras que se le prodigaban. «Cada cual, solía decir 
para sí, brilla por su estilo; éste por su talento, 
aquel por su figura; yo por mi dinero.» Eseapába- 
sele, es verdad, alguna que otra patochada, y no 
dejaba de dar sus tropezones en el terreno esca- 
broso del Parlamento: pero tales razones hallaban 
sus amigos para disculparle y perdonarlo, que 
apenas quedaba nada que hacer á su cara mitad 
para estar á los'qiútes. Bien es verdad que la doña 
Gertrudis tenia casi todo lo necesario para pasar 
en el mundo por una mujer de talento; es decir, 
era ladina, resuelta, callejera, locuaz y Con un ad- 
mirable instinto de imitación para apropiarse todo 
lo que oia y veia en las gentes de buen tono. 

Sumado todo, D, Cláudio podía justamente pen- 
sar que no habia entrado con muy mal pié en la 
carrera política. Pero, como las dichas del mundo 
son fugaces, menester era que nuestfo diputado 
tuviera también su tribulación.' Túvola en efecto, 
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—¡Si, sacrificarse!* Señorea: la caridad bien or- 
denada empieza por si mismo; y cuando precisa- 
mente acabo de dar de mano á todos mis negocios 
por retirarme á descansar, quieren Vds. embar- 
carnle 'én ese infierno.... No, y lo que es yo, me 
conozco: sime llego á meter en harina, no sé 
adonde iré á parar... Porque ello es qué la cosa 
pública anda torcida , y no tengo sangre én las 
venas para ver á mi pobre país tan rebajado y 
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el semblante con cierta coquetería de modestia 
indescriptible, repuso sindejar su gravedad: 

—¡Diputado! ¡yo! ¡señores! Ustedes han perdido 
la chaveta. Salb' yo de este rincóncitó donde hé pa- 
sado con ustedes mi vida entera , doude soy tan 
dichoso, para ir á esa Babilonia!,.. ¡Bah! ¡locu- 
ras!... 

No son locuras, señor D. Cláudio, replicó el 
brindador de áutés. Ciertamente usted vive aquí 
muy dichoso; pero los hombres de sus circunstan- 
cias se deben aiite todo á la pátria. 

—¡Cierto, cierto! á la pátria y á sus buenos 
amigos, añadió otro de los convidados. 

Vamos , señores : no hay que empeñarse en 
semejante diabl.ura. La ambición ha perdido á 
muchos, y yo no quiero..., 

—Es que hay ambiciones de ambiciones. Usted, 
señor D. Cláudio , debe tener la de ser útil á sus 
conciudadanos. 

^No diré que no, señores; ¿pero Vds. saben en 
lo que quieren meterme ? ¿ que la vida pública es 
un callejón sin salida., un lecho de espinas , un 
verdadero potro para los hombres honrados ? 

Eso fuera bueno si hubiera necesidad de ma- 
tarse para ser un buen diputado.... Pero, no se- 
ntó Vd* deben tomarse tan á pechos co- 

Muiere. Con im poquito de calma, y sobre 

ted'eúZetS'oSbrryVh'^'*- 

Sácriflearse. ’io ñay mas remedio que 





El Pensamiénto Español. 


mmistro , un error del Co»stUutimnel , q«e dijo esta 
^im qde el GoBiemo habla propuesto al duque 
^ Broglíe , reñunciase á publicar su escrito, para 

-evitarle la'recojida. 

, , • Bruselas, 20. 

"xJlndependanee y otros periódicos de ésta , se 
ocupan de los rumores de que Francia exije la 
Cerdeña en pago del reconocimiento del reino de 
Italia. Dichos diarios no dan crédito á.tales voces, 
y creen que , á ser ciertas , la Europa entera lle- 
varía á mal tal cesión. 

París, 21. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés á 
67-70; el 4 li2 á 96-70; el 3 por 100 interior espa- 
ñol á 00 0[0, el exterior 4 00 00; la diferida á 43, y 
la amortizable 4 00 0[0. 

Lóndres, 21 . 

Quedan los consolidados 4 90 IfS. 


(Gorrespondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma, 15 de Jumo de 1861. 


El tema predilecto de todas las gentes y de to- 
das las conversaciones, dias há, es la muerte del 
conde de Cavour, ó por mejor decir, sus últimos 
momentos y sus últimas disposiciones. 

Lo primero que se ha extrañado acerca de este 
particular, es el lenguaje del diario católico de 
Turin, La Armonía, tan favorable 4 la persona del 
difunto ministro. Pero todo el mundo comienza 4 
explicárselo por los rumores que circulan sobre 
haberse retractado el conde antes de recibir los 
Santos Sacramentos. Sobre este negocio me limi- 
taré á decir á Vds. lo que se piensa y se habla. 

Ello es, que el lunes 10, por la tarde, llegó á 
esta ciudad el señor Párroco de Santa María de 
los Angeles de Turin, 4 cuya feligresía pertenecia 
el Sr. Cavour, acompañado del hermano de éste, y 
se dice que traen al Padre Santo la retraetáciOn 
formal y solemne del conde, firmada y redactada 
por él mismo, según una versión, por el confesor, 
según otras. Añádese que también traen una gran 
suma de dinero, legada por el difunto 4 la Obra 
Pía del dinero de San Pedro. 

Estas noticias han bastado para que todo el 
mundo ponga fin 4 todo comentario, dando gra- 
cias 4 Dios por una conversión tan inespei'ada y 
tan importante. Pero el hecho es que pasan dias, 
y lo de la retractación no acaba de confirmarse 
de una manera auténtica, ni nadie asegura que 
exista de un modo positivo. Entre tanto La Armo- 
nía persiste en su lenguaje favorable al difunto, 
y esto hace pensar á los buenos ca,tólicos que 
cuando un periódico tan acreditado por su celo y 
amor á la Iglesia afirma tan rotundamente uno y 
otro dia que Cavour ha muerto como buen cris- 
tiano, debe tener muy buenas razones para ello. 

De aquí el que las personas más sensatas sosten- 
gan que sin duda existe la retractación, y que si 
no se publica desde luego, es porque la prudencia 
exije tenerla oculta por no descubrir á grandes y 
augustos cómplices que en ella se denuncian de 
los atentados cometidos contra la Santa Sede. 

Sea de esto lo que fuere , más pronto ó más tar 
¿e, hemos de saber lo que haya de verdad en el 
asunto. Pero desde ahora debe decirse , porque es 
lo cierto, que el reverendo Párroco que ha admi- 
nistrado los Santos Sacramentos 4 Cavour , es un 
Sacerdote ilustradísimo , hombre de firmeza y de 
prudencia no comunes, que le han granjeado la más 




Signo al difunto 
conde de recibir los Sacramentos de la Iglesia, lo 
ha hecho sin duda con buenas razones y poniendo 
á cubierto su responsabilidad ante Dios y ante la 
Iglesia. 

Otro dato muy, propio para satisfacer en este 
punto 4 la gente, honrada , es la manera con que 
los revolucionarios están tratandoal difunto, y las 
singulares exequias que le hacen. Todos á una voz 
dicen 4 quien se lo quiere oir, que Cavour era un 
traidor, y que Dios ha mostrado cuánto proteje la 
causa de Italia hiriéndole con su omnipotente mano 
el dia mismo de la gran fiesta nacional. ¡ Blasfe- 
mia tan absurda como repugnante! ¡La muerte de 
Cavour es obra de Dios para vengar 4 Italia , la 
Italia de los italianísimos !.., ¡ Qué desconcierto de 
ideas ! 


Aunque el fallecimiento de aquel personaje ha 
perturbado grandemente los ánimos y suspendido 
los manejos de la Revolución, no por esto deja la 
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pacífica personá de su marido, que éste acabó por 


no pensar en otra cosa. ¿Quién pudiera contar los 
planes de campaña y las maniobras preparatorias 
que se dió á poner en juego? Por de pronto, adivi- 
nando la perpétua eficacia de los estómagos agra- 
decidos,^ comenzó por reunir en magníficos ban- 
quetes á sus parientes, amigos y conocidos de toda 
la comarca. En llegando 4 los postres, tomaba la 
actitud más diplomáticamente grave del mundo, 
y decía con cierto tonillo capaz de hacer reir á las 
piedras: 


tiLs de tan- 

alegremente con los 
aimgos el fruto de tan largos afanes. 

Dicho se está que con este sistema de obsequios 
empezó nuestro heroe á ser célebre en t(Ío el 
distrito. 


—Es un hombre de rumbo el señor D. Cláudio, 
repetían en coro sus comensales, cada dia más nu- 
merosos . 

Pero no paraban en esto las magnificencias del 
aspirante á candidato; sus henchidas paneras se 
abrieron para los labradores de poco pelo; padri- 
no generoso de las bodas y bautizos de todo el co- 
legio electoral, todavía su liberalidad llegó al fa- 
buloso extremo de franquear sus dehesas al gana- 
do db los pequeños granjeros , y hasta á cons- 
truir á su costa un camino vecinal y dos alcanta- 
rillas. 

Cerca de un año había que así estaba de mues- 
tra el desinteresado patriotismo de D, Cláudio^ fa- 
enóse ya en todo el territorio , cuando héte aquí 


misma de ensayar algún que otro paso en. la senda \ 
de destrucción comenzada. Así, pues, en virtud de - 
órdenes expedidas antes de aquel súbito falleci- 
miento, han comenzado á concentrarse nuevas tro- 
pas piamontesas hacia Perusa. El dia 2 llegaron á 
esta ciudad 3,000 hombres^ y el dia siguiente lle- 
gó también el general Brignone con todo su Esta- 
do mayor. El día 4 se unió á estas tropas un gran 
cuerpo de caball^-ia^ que inmediatamenté partió 
hácia Todi. Por último,, en los dias posteriores, no 
han cesado de llegar nuevas tropas. 

Parece que el pretexto de estos movimientos mi- 
litares es guarnecer toda la frontera por este la- 
do, á fin, se dice, de impedir las deserciones de 
reclutas, cada vez más numerosas, en las provin- 
cias usurpadas. Si esto no es más que pretexto 
para disponerse en realidad á consumar alguna 
nueva infamia, fuerza es confesar que es pretexto 
fundado, pues verdaderamente no cabe odio ma- 
yor que el que estás desdichadas comarcas profe- 
san á los piamonteses. 

Asi sucede que todas las montañas de este laSo 
de la frontera, están inundadas de jóvenes que 
vienen huyendo de las filas piamontesas : el vasto 
pinar de Ravenna, llamado la Fineta, está todo él 
cubierto de jóvenes armados hasta ios dientes, y 
dispuestos á defender su libertad en este formi- 
dable laberinto, donde aun las gentes mismas del 
país se pierden con facilidad, y el cual puede muy 
bien ser sepulcro de muchos miles de vegeneradores 
de Italia, si caen en la^mala tentación de ir allá á 
desalojar álos prófugos. 

El lunes último salió de aquí para París el Prín- 
cipe Piombino, como el dia antes lo había hecho 
uno de sus yernos, el duque Tiano. Estos dos seño- 
res pertenecen á los tres que, según tengo dicho 
á Vds., dieron su nombre para firmar ios mensajes 
revolucionarios á Napoleón y al Rey galantuomo, 
El primero de ellos es precisamente el Príncipe 
romano que dije á Vds, en mi última había sido 
llamado por Su Santidad para echarle una buena 
reprimenda. Posteriormente parece habérseles 
indicado por el Gobierno que harían bien en ir á 
respirar un poco el aire libre de los países rege- 
nerados por la Revolución, ya que tan descon- 
tentos están del Gobierno de la Santa Sede. 

En efecto, ya se han marchado, y por si acaso 
los patriotas querían favorecerlos con alguna de- 
mostración, se apostaron algunos gendarmec en 
el Corso y en el camino fuera de la puerta del Fó- 
polo, por donde aquellos señores habían de salir de 
Roma. Con esta sencilla precaución, se han mar- 
chado sus excelencias sin ruido. 

Para desquitarse del chasco, al dia siguiente, 
martes, por la noche, hubo su cacho de demostra- 
ción italianísima en el teatro Alibert, situado en la 
calle del Babuino, donde se daba una función á 
beneficio de la primera bailarina. Redújose todo 
ello á unos cuantos ramos de flores con cintas tri- 
colores, y la cruz de Saboya, qua desde los palcos 
y lunetas más próximos al escenario arrojaron 
unos cuantos mozalvetes entre la cuna y él presi- 
dio, colocados de antemano para el negocio, y los 
cuales dieron sus correspondientes vivas á Italia 
y á Víctor Manuel, hasta que la sola aparición de 
dos gendarmes en el patio, les enronqueció la voz. 

Al dia siguiente, quisieron repetir la misma 
farsa en el teatro Bella Valle', pero ya en esta no 
fueron menestSr gendarmes para, hacerlos ‘ entrar 
en órden, pues del público mismo salió un clamor 
indignado, que los hizo desertar el nuesto c»n las 
lencio esos muíiecosl y otras por el estilo. 

Su Sa^ntidad se dispone á ir á pasar unos dias de 
campo en Castel-Gandolfo, y se cree que marcha- 
rá en toda la próxima semana. 


Según dice un corresponsal parisiense de El 
Contemporáneo , la legación sarda ha quedado muy 
poco satisfecha de las pruebas de simpatía que 
buscaba en París con ocasión de las honras que 
dispuso celebrar por el alma del conde de Cavour. 

oSegun escribí á Vds., dice aquel corresponsal, 
se habían mandado colocar en el coro una docena 
de sillones destinados para ios altos funcionarios; 
ocho quedaron vacíos : el mariscal Vaiílant y los 
señores de Morny, Persigny y Thouyenel, fueron 
los únicos que quisieron ocupar las plazas reser- 
vadas. También ha sorprendido á los amigos de 
Cavour , que ninguno de los altos funcionarios 
asistiesen de uniforme , á excepción del que re- 
presentaba al Príncipe Napoleón. 


Se han hecho gestiones »auy activas á fin de 
conseguir que el mayor número posible de nobles 
napolitanos de los residentes en París , asistiesen 
á la ceremonia, mas sólo se presentaron á ella tres 
ó cuatro (1). j 1 

Tampoco se presentó individuo de la 

embajada inglesa. 

En fin, á pesar de los anuncios publicados en 
todos los periódicos desde hace machos días, el 
público que se estacionaba delante del templo era 
poco numeroso , y la mayor pEfrtc pertenecia á la 
clase de curiosos indiferentes. No hubo otra ma- 
nifestación que la hecha por trescientos ó cua- 
trocientos italianos, qvi0 ¡jl salir de la iglesia vic- 
torearon á los dos garibaldistas con camisa roja, 
gritándoles: ¡FtVa Italia\ ¡Fma Qaribaldi\ ¡Viva la 
Bepúblical 

Como manifestación, encontrarán Vds. que es 
algo coja.» 


Según escriben desde Viena á La Patrie, todo 
hace creer que ha llegado el momento de que el 
Gobierno austríaco adopte contra Hungría medi- 
das de rigor. Habiendo sido derrotado en la Dieta 
de aquella proviucia el partido moderado, á cuya 
cabeza figuran los Sres. Deack y Eotros, parece 
que ha resuelto el Gobierno Imperial declarar á 
Hungría en estado de sitio; y un periódico, al cual 
se tiene por el órgano más genuino del conde de 
Rechberg, liega hasta asegurar que se ha decidi- 
do no dar otra contestación al mensaje de aquella 
Dieta, que la de las armas» 


De Constantinopla escriben á un periódico bo- 
napartista: 

«Se asegura que Fuad-Bajá, que hace seis me- 
ses fué enviado á Beyruth investido del cargo de 
comisario extraordinario de la Puerta Otomana, va 
á ser nombrado ahora gobernador general de Sy- 
ria, señalándole á Damasco como lugar de resi- 
dencia. 

Se dice también que el dia 23 del corriente mes 
conferirá el Sultán la investidura de gobernador 
cristiano del Líbano á Daoud-Effendi, general de 
brigada en el ejército otomano. Daoud-Effendi 
saldrá para Beyruth el dia 26 á bordo de un buque 
de vapor de la marina turca, el cual irá acompa- 
ñado por la corbeta de vapor Rolandj, de la marina 
francesa, que ha sido el buque que ha estado á las 
órdenes de los miembros de la comisión europea. 

El Sultán acaba de conceder al Patriarca de 
Antioquía la decoración del Medjidié de segunda 
clase, acompañando el envió de dicha condecora- 
ción con una carta dirijida á aquel Prelado por 
S. A. el gran Visir, en la cual reitera las seguri- 
dades de los benévolos sentimientos que tiene el 
Sultán hácia los cristianos de Syria y anuncia la 
creación de un medjilis ó consejo administrativo 
para los cristianos dé Damasco. lgualmente|parti- 
cipa aquella carta al Patriarca, que será nombra- 
do presidente de dicho consejo y que_los acuerdos 
que este tome, y que serán expresión de los deseos 
é intereses de la población cristiana, se enviarán 
directamente á Constantinopla en donde se los 
examinará detenidamente.» 


El secretario de la Redacción, 
M. H. DE Tejada. 


EL PEi^SAilENTO ESPAiWL. 


MADRID DE JDNIO DE 1861. 


Con motivo de la llegada de una comisión pro- 
cedente de las provincias Vascongadas para sig- 
niiioar á S. M. en nombre de ellas el vivo deseo 
de que nuevamente visite aquel leal y nobiüsimo 
solar, dice anoche La Epoca qae encuentra opo- 
sición esta idea. 

Es posible : nosotros , sin embargo , no lo sa- 
bemos. Ignoramos que á nadie parezca mal que 
la Reina y su augusta familia recorran aquellas 
montañas, donde sóloresuenan ecos de entusias- 
ta amor y fidelidad monárquica: únicamente lee- 


(1) Estos individuos , si no era una errata de 
imprenta, han debido ser los dos de la casa de Ñá- 
peles, de los cuales se hablaba en la carta de París 
que insertamos ayer tomándola de El Oontempo- 
ráneo. 


mos en un diario que se publica en esta crtrte 
las siguientes palabras :-.No nos ocultamos que 
el estado de nuestra familia Real , con una In- 
fanta recien nacida y con otra apenas repuesta 
de una terrible enfermedad que la ha tenido al 
borde del sepulcro , puede ser im obstáculo para 
dar grande extensión á este viaje . no nos ocu 

tamos tampoco que la situación difícil e a u- 

ropa, y por otro lado la cuestión de Atnca, cuyas 
negociaciones pueden llegar á un desenlace 
próximamente en los mismos dias en que había 
de emprenderse la excursión Real, coadyuvan al 
mismo resultado.» — 

Esto es lo único que vemos escrito contra el 
viaje de S. M. á las provincias Vascongadas, y 
esto io vemos en la misma Epoca que escribe 
contra los qoe se oponen á la idea del viaje. 

Pero la defensa de este proyecto sólo es en el 
diario ministerial un pretexto para defender la 
conveniencia de que la Reina Isabel de Borbon 
celebra una entrevista con el Emperador Luis 
Napoleou Bonaparte, de quien se ha dicho que 
trata de pasar unos dias en el palacio que la 
Emperatriz ha restaurado en Arteaga, lo cual 
hace sospecliar que ai ,^hablar La Epoca de la 
oposición que encuentra la idea de que S. M. 
vuelva á visitar aquellas provincias, se refiera á 
la oposición que nosotros liemos manifestado 
siempre á la anunciada entrevista. 

Plantéese con claridad y franqueza la cues- 
tión, y no se confundan cosas tan diversas. Una 
es el vivo deseo del pais vasco ; otra el empeño 
de Luis Napoleón y de La Epoca. Satisfágase 
en buenhora el primero, si las consideraciones 
expuestas por el diario ministerial no se oponen 
áello; mas no sirvan el acendrado cariño, el 
filial respeto, los nobles afectos de un pueblo 
altivo, hidalgo y celoso como el que más de su 
propia dignidad, no sirvan nunca de escudo á 
pretensiones inadmisibles. 

Seria inicuo y hasta repugnante que la intriga 
politica se llevase- al extremo de hacer de la 
lealtad de los sencillus habitantes del pais vas- 
congado, ciego instrumento de planes, para re- 
chazar los cuales basta un poco de sentido común 
y de patriotismo. 

Luis Napoleón ha sido el verdadero autor de 
la revolución italiana: él es responsable del des- 
tronamiento de los Soberanos que en aquella Po- 
ninsula imperaban legítimamente: él ha derriba- 
do al Borbon de Parma y al Borbon de Ñápeles; 
él ha consumado el sacrilego despojo de la Santa 
Sede. Sin él los duques de Parma , Módena y 
Tüscana y el Rey de las Dos-Sícilias, seguirían 
hoy gobernando paternalmente sus respectivos 
Estados y el Papa no tendría que vivir hoy á ex- 
pensas de la caridad de los fieles; y los actos del 
Emperador de los franceses son tanto más dig- 
nos de reprobación, cuanto más ha escondido su 
mano al perpetrarlos. 

Desde su consumaoiaii hasta la hora presente 
no ha dado señal alguna da arrepentimiento. Si 
mantiene un ejército en Roma, es menos por de- 
fender el Santo Padre que por seguir dominan- 


asilo que por retener una preii Ja de alguna nue- 
va anexión semejante á las de Saboya y Niza; 
ménos por temor á la revolución que por temor 
al Austria; ménos por amor al actual Vicario- de 
Jesucristo, que por deseo da intluiren la elección 
del futuro. Soltó los vientos encerrados en su odre 
revolucionario cuando le plugo, los ha recojido 
para volverlos á soltar cuando le plazca. ¿Pueda 
una Reina católica, una Reina Borbon, estrechar 
con efusión la mano que ha empuñado el azote 
de la Iglesia y de los Borbones? 

¿Puede?— Pudiera hacerloouando, después de 
reparar el mal causado, se mostrase profunda y 
sinceramente arrepentido; pero cuando se pre- 
senta con el látigo al cinto, dispuesto á volverlo 
á empuñar el dia ménos pensado, ¿cómo se 
(u-etende establecer una intimidad personal en- 
tre el sacriüoador y el jefe de la familia sacri- 
ficada? Figúrese La Epoca que los parientes 


de uno da sus redactores han sido inicua, 
mente despojados da todos sus bienes por y ' 
especulador, el cual adenaás ha herido al ny, 
dre común de todos ellos, figúrese que por ( 


ti. MUJER FUERTE. Í5 

Y digámoslo, porque es Verdad; D. Cláudio llo- 
ró de veras al despedirse de sus convecinos; cos- 
táiidole no poco trabajo mantenerse Sereno para 
oir los apartes, ya de uno que le recomendaba 
cierto negocio en la córte, ya de otro que le pedia 
m turrón en justa paga del sufragio, ya de algún 
otro que le daba consejos acerca de la marcha que 
debia adoptar en cuanto se asentara en el banco 
de los legisladores. 

Finalmente, escoltado por los notables de la co- 
marca hasta salir del valle, y repanchigado como' 
un Bajá en su coche de colleras con su mujer y 
sus dos hijo», tomó el camino de la córte, adonde 
llegó sin sufrir más que un vuelco; circunstancia 
que pareció ya de muy buen agüero á doña Ger- 
trudis. 

Arribados á Madrid, lo primero en que pensaron 
fué en alojarse con ostentación; y efectivamente 
tomaron en la calle de Alcalá un cuarto magnífi- 
camente alhajado; proveyéronse de cocinero fran- 
cés, y compraron dos carruajes ingleses con sendas 
yeguas normandas. D. Claudio consintió ademas 
que el sastre de moda le prensase en toda regla 
el vientre y los homóplatos, miéntras que doña 
Gertrudis, después de despoblar las anaquelerías 
más vistosas de las calles del Cármen y de la 
Montera, diósé á luz eii el Prado, esplendorosa y 
Roigarrada como una reina de teatro. 

Figúrese el lector si era menester más, ni aun 

son eád “ Viera festejado, li- 

onjeado y servido: los ministros le pasaron tarje- 
tas, y en los corredores del Congreso se dignaban 
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terse casi por un hombre necesario. En cuanto á 
doña Gertrudis , juzgue el lector cuál seria su jú- 
bilo , no tanto por la parte que la alcanzaba de los 
triunfos de su marido, como por ver en fin llegado 
el morqento de ir á la córte á lucir su todavía fres- 
ca hermosura y los patacones de su bienaventura- 
do esposo. 

Llegóse en breve la hora de partir , y desde el 
instante de comenzarse los preparativos de mar- 
cha. D. Cláudio, á pesar suyo, se puso tristón y 
mohíno; costábale algo trocar su pacífica existen- 
cia de acaudalado cacique provinciano por los aza- 
res y disgustos inseparables de la vida política. 
Entre su ambición y sus hábitos habla una lucha 
verdaderamente fatigosa; ademas, no era tan des- 
acordado que al registrar el fondo de sus facultades 
mentales y morales, desconociese que la Divina 
Providencia le había hecho más apto para ganar 
dinero que para hacer leyes. Y luego, abandonar 
así, de repente, y á los cincuenta cumplidos de su 
edad, aquella casa donde había nacido, aquellas 
montañas en donde había respirado aire libre, sus 
comodidades, sus amigos... No hay que extrañar, 
por tanto, si en los últimos dias inmediatos á su 
partida, tornaba alguna vez á su casa con ojos casi 
llorosos y con pecho casi oprimido, después de ha- 
er ido á dar un vistazo, ya á una tierra de labor, 
ya a una fábrica, de las que había arrendado ó 
traspasado para dar gusto á su mujer. Asi es el 
om re. desea constantemente cambiar de sitio; y 
en cuanto logra su deseo, Hora por el mismo que 
tanto se ha esforzado en abandonar. 


LA MUJER FUERTE. 

que una mañana cae,, como llovida del cielo , 1* 
Gaceta de Madrid publicando el decreto que diaob 
víalas Córtes. Era, pues, llegada la hora de que 
nuestro hombre recojiese lo que tan hábilmcnta 
había sembrado. 

Por casualidad, dicen unos, y otros (¡pura mali- 
cia!) porque de antemano había sido avisado da 
este suceso, el hecho es que D. Cláudio celebraba 
aquel dia uno de sus más suntuosos banquetes. Eu 
efecto, desde las primeras horas de la mañana em- 
pezaron á acudir convidados, más presurosos y 
con rostro más rubicundo que nunca : por su parW 
D; Cláudio los recibía con maneras aun más afa- 
bles y con frente aun más majestuosa que de cos- 
tumbre. Era evidente que en aquella sesión gtis- 
tronómica iba 4 pasar algo extraordinario. Nada, 
sin embargo, se habla dicho que merezca la 
de contarse, salvo los comentarios sobre el noti- 
ción de la Gaceta del dia. cuando, llegada la hora 
de los postres, levantóse de su asiento el más mo- 
fletudo y regordete de los comensales, y elevaodo 
con cierta solemnidad la oopa de pajarete que í* 
por cuarta vez lo había escanciado doña Gertru- 
dis , lanzó , 4 manera de bomba el sigui«“^® 
brindis : 

—¡Caballeros, 4 la salud de nuestro futuro di- 
putadoD. Cláudio Linares] 

¡Viva nuestro bienhechor! 

¡ Vivan los buenos patriotas! ¡Viva! 

Al llegar aquí la entusiasta proclamación del 

oncurso. juzgó ya el proclamado que debia ter- 
ciar en aquel torrente de efusión, y componiendí 


crimen esto padre ha maldecido al autor de 

.• r» . . SU 


Tuina; ¿pensarla La Epoca que miraba por ^ 
propia dignidad, por su honra, quien la aconsg. 
¡ase que fuese á recibir la visita puramente ofi] 
ciosa y cortés de tan negro personaje, dispug^j 
á continuar en su inicua persecución? 

Pues si esto no puede hacerlo ningún paj 
tioular, ni aconsejarlo nadie que conserve idgg' 
de dignidad y decoro, ¿podrá liacerlo la august» ' 
persona que ocupa el Trono? No hay parangón 
entre la proyectada entrevista y las del Rey 
Prusia y el Emperador de Austria con el 
Napoleón III, ni con las visitas que en su propi 
capital le hicieron la Reina de Inglaterra y el 
Emperador de. Rusia. Descartando deesia cuen 
ta á Francisco José que vió á Luis Napoleón en 
Villafranca por haberle éste sorprendido con sn 
visita al dia siguiente de una sangrienta batall, 
todos los demás augustos personajes citados son 
protestantes y cismáticos, á los cuales ningún 
agravio lia hecho Bonaparte con la persecución 
del Jefe de la Iglesia; ninguno da ellos perteiie- 
ce á la familia de Borbon destronada en Itaiij 
por la politica napoleónica. 


La 
triol' 
que 
aa te 
dele 


No, no hay semejanza alguna entre aquellos 
Soberanos y nuestra augusta Soberana: no son 
católicos, no son Borbones; por el contrario, son 
enemigos dp la Iglesia; pertenecen á razas riva» 
les quizá de nuestra raza Real. ¿Qué padre pier- 
den con el Padre común de los fieles? ¿Q iéper. 
sonas de su propia familia han caído del Trono 
en Italia? 

y cuenta que personalizamos adrede la cues- 
tión, porque es personal ántes que nada. Lj 
que se pide no es que el Gobierno español esira- 
clie sus relacionescou el Gobierno francés, iios,j 
trata de esto; y no queremos confundir tampoco 
nosotros el ínteres del Gobierno con otro Interes 
que, sin dejar de serpodtioo en ele vado sentido, 
es primeramente de decoro para la Real familia 
española. Entiéndase bien: no queremos que el 
Gabinete rompa relaciones diploináticas con el 
de Francia, no; puede continuarlas si así convie- 
ne ála nación; mas no aconsejar á S. M.,qiieper- 
son<al y verbalmente se entienda con Luis Napo- 
león , porque hay razones personales que se lo 
impiden, y el decoro de la Real familia es elde- 
coro de la nación que en ella cifra su orgullo y 
sus esperanzas. 

Al explicarnos asi, no es que nos sobrecojan 
.pueriles temores» , ni que creamos, como dice 
La Epoca, que «había de corromper con su há- 
lito y fascinar con su mirada, el Emperador Na- 
poleón á nuestra Reina, á quien el cielo coil- 
cedió tan claro entendimiento como corazón 
magnánimo. » De eso estamos completamente 
seguros , y en otras circunstancias, cuando la 
mano del Emperador se presentase limpia de la 
sangre derramada en Italia y del polvo de los es- 
combros de los Tronos derribados y sus cabellos 

V.IIAV.. — .1 — .e,,:,., Iv,., VaLioailOf, UUdü 

tendríamos que oponer á que su mano fuese es- 
trechada por la católica Isabel II de Borbon; ni 
á que se celebrase la entrevista , aun cuando en 
el'a se tratase de asuntos referentes á la gober- 
nación del Estado. La Reina de España seria 
siempre digna intérprete de los sentimientos es- 
pañoles, y la sencillez del patriotismo triunfarla 
siempre de todas las astucias maquiavélicas. 

El temor nuestro iio nace de io que pueda 
pasar en la entrevista, sino de que la idea de la 
entrevista llegue á pasar comojnoneda corrien- 
te. El temor, ó por mejor decir el escándalo 
nuestro, nace de oir á un periódico español que 
el Emperador de los franceses, después de ha- 
bernos puesto en indefinible angustia, hiriendo 
el rostro del Pontífice, de quien somos súbditos 
espirituales, «venga á honrarnos con su presen- 
cia y á darnos mayor importancia á ios ojos do 
Europa.» 
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El Pensamiéntó Español 


ques del Duero mandaría en Tetuan,que tomen 
posesión de aquel punto hasta Que Marruecos cum- 
pla con las estipulaciones de la última paz ó al 
menos muestre un sincero deseo de no faltar 'á las 
consideraciones que debe á la España.» 


jjj falta de sentido moral, de verdadero pa- 
jfiotisino que revelan estas frases, es la única 


I fin de evitar la equivocada inteligencia á que pue- 
da dar lugar mi anunciada y próxima separación 
del cargo de vice-cónsul de S. M. Británica, que 
he venido ejerciendo en esta ciudad desde el año 
de 1850 y anteriormente desde la creación del 
mismo mi finado señor padre D. Juan David Gor- 
don, ruego á Vd se sirva insertar en su acredita- 
do periódico las adjuntas copias de las comunica- 
ciones oficiales que han mediado sobre el asunto., 
sobre las cuales, absteniéndome por hoy de hacer 
comentario alguno, resérveme no obstante, si lo 
considerase necesario, emitir algunas reflexiones 
luego que, nombrada la persona que haya de su- 
cederme en el cargo vice-cousular, cese absoluta- 
mente en su ejercicio, su afectísimo seguro servi- 
dor Q. B. S. M. — Carlos P . Go^'don, 

NÚM. 1. I 

Sr. D. Cárlos Oordon 


que autoriza la indigna suposición de que Espe- 
ja tendría más importancia después de la visita 
jel carcelero del Papa. 

F. N. VlLLOStADA. 


Un corresponsal de Paris dice á La Epoca, 
que Francia hace grandes esfuerzos cerca del 
Gobierno marroquí para conseguir un completo 
y próximo arreglo entre Marruecos y España. 

¡Pobre ministerio 0‘Donnell, que necesita 
quien le arregle los asuntos de Marruecos, y 
pobre España que necesita quien le arregle los 
desaciertos del ministerio 0‘DonnelI 1... 

Por lo demás, puede decirse al corresponsal 
de La Epoca en París, que La Epoca sabrá por 
qué insiste tanto en que se verifique la entre- 
vista de nuestra Reina con el Emperador de 
Francia. 

¡Tendría que ver que La Epoca estuviese ya 
preparándose para ser ministerial de otro mi- 
nisterio! 


Con los elementos con que cuenta el Banco, 
uOO el apoyo que el Gobierno le ofreee y que 
junca le ha faltado, bien pudiera hacer níás de 
lo que hace; bien pudiera mostrar toda la con- 
flanza que desea inspirar al público; bien pu- 
diera hacer todo lo que no ha hecho en otras 
casiones, aun cuando sus billetes llegaron á 

!¡rderl4yí6por 100. 

Encerrai-se en el reglamento, abrir á las diez 
la caja de descuento da billetes y cerrarla á las 
dos en punto, está bien para épocas ordinarias. 
En la presente, si el B.mco Abriera su caja á las 
cinco de la mañana y !a cerrara á las ocho de la 
joche; si estableciera varias cajas de descuento 
en diferentes puntos de la capital; si para el 
cambio enviara una talega á cada estanco y ad- 
ministración de loterías, en veinte y cuatro ho- 
ras se restablecerla la eonHanza, y el cambio 


tres años no ha liabido ciertamente grandes 
perturbaciones delórden material; pero en cam- 
bio, el orden moral ¿en qué estado se halla? ¿Hay 
algo en que no se haya introducido el barullo 
más espantoso? ¿Hay cuestión alguna que no 
esté complicada y enmarañada? ¿Hay quien nos 
hable de una cosa siquiera que no ofrezca el 
mayor desconcierto? 

La cuestión de Marruecos está enmarañada 
é ininteligible. 

Déla de Méjico, no hay español alguno, in- 
cluso el Sr. Calderón CollaiUes, que sepa decir 
cuál os su verdadero estado. 

Sobre la cuestión italiana, desaliamos á los 
diarios ministeriales á que nos digan cuál es el 
pensamiento del Gobierno. 

En punto á la venta de bienes eclesiásticos y 
ála expedición de iiisoripcioiies intransferibles, 
ni siquiera saben lo que pasa los diarios minis- 
teriales. 

Tocante á crisis monetaria , se dice que están I 


. vico-cónsul dt S. M. Britá- 
nica, Jerez de la Frontera. 

Jerez, 11 de Enero de 1860. 

Señor; Ya á Vd. consta el objeto con que he ve- 
nido á este país, según le informaron los protes- 
tantes encargados al efecto en la entrevista que 
tuvieron con Vd. en 9 del corriente, á saber; ven- 
go á ejercer las funciones de Capellán británico 
entre los protestantes residentes en el puerto de 
Santa María y Jerez, practicando el servicio di- 
vino, según el rito de la iglesia de Inglaterra en 
ámbos puntos. 

En el Puerto este servicio se ha tenido ya en 

casa 

tánica; 


El periódico ministerial La Correspondencia 
\ descarga los siguientes golpes contra el minis- 
terio: 

«Parece que por Ih iniciativa de la España iban 
ya muy adelantadas las negociaciones para que 
las Potencias católicas garantizaran la integridad 
del territorio que ka quedado á la Santa Sede y la 
indemnización con subsidios que equivalieran á las 
rentas de que se ha visto desposeída, cuando la re- 
solución de la Francia de reconocer el reino de 
Italia ha paralizado naturalmente las negociacio- 
nes, y hace difícil presagiar si podrán llegar á fe- 
liz término.» 

Primer golpe. El Gobierno de la católica Es- 
paña, en el hecho de negociar para que se ga- 
rantice á la Santa Sede la integridad del territo- 
rio que le ha quedado, pasa por las usurpaciones 
perpetradas contra la SantaSede, lo cual es una 
vergüenza. 

Segundo golpe. El Gobierno de España 


Las comisiones de Albacete y Murcia, que ges- 
tionan cerca del Gobierno en favor de la ley da 
22 de Mayo de 1859, fueron ayer recibidas por el 
señor ministro de Gracia y Justicia , al que expu- 
sieron las razones y los intereses que reclaman la 
construcción del camino de hierro de Albacete á 
Cartajena. 

El señor ministro les manifestó que la cuestión 
seria resuelta eu Consejo de ministros, y que se 
tendrían presentes todos los datos pará proceder 
coü justicia. 


del Sr. Campbell, vice-cónsul de S. M. Bri- 
pero en Jerez solamente, por respeto á sus 
creencias ó sentimientos de Vd. como católico ro- 
mano, nos proponíamos reunirnos, pacíficamente, 
en casa del Sr. Furlouq, que nos la habla ofrecido 
para ese objeto. Sin embargo, Vd. nos ha infor- 
mado que el hecho de reunirnos, aún del modo más 
privado y sin atender á hacer prosélitos, es ilegal 
y nos persuade á no hacerlo. Por lo tanto, no nos 
queda más que un recurso, cual es exijir de usted 
permiso para celebrar nuestro culto en su casa. 

Siendo así que desde algunos años á esta parte 
el culto protestante se ha tenido en casa del señor 
Mark, cónsul en Málaga, y el mismo lo ha habi- 
do, sin ninguna clase de dificultad, en casa de su 
cónsul de Vd. en Cádiz el Sr. Brackeubury, así 
como en casa del Sr. Campbell en el Puerto de 
Santa María, y siendo así también que bajo casi 
las mismas circunstancias el V. cónsul que entón- 
ces lo era en Sevilla, aunque perteneciendo ála 
Iglesia de Roma, ofreció con la mayor liberalidad 
su propia casa para el culto protestante, me resta 
sólo preguntarle si Vd. da ó no da su consenti- 
miento para que con igual objeto nos reunamos en 
SU casa. 

Tengo ya los nombres de veintidós adultos pro- 
testantes en Jerez que desean concurrir al servicio 
divino. Usted me indicó ayer de palabra que ne- 
cesitaba algún tiempo para pensar sobre el asun- 


Habiendo dicho El Pueblo que la hoja subversi- 
va publicada eu Zaragoza por el Sr. Ruiz Pous, 
hablaba contra Felipe V, El Diario de Zaragoza 
dice terminantemente que en dicha hoja se ataca 
á la Religión, al Trono , á la nobleza, y hasta la 
clase media, y por lo tanto hasta á los mismos re- 
dactores del diario democrático. 


que el Padre Santo se oponía, entre otras mu- 
chas cosas, á admitir subsidios. Esto equivale á 
decir al Sr. Barrot:— Varaos á ver si Pió IX es 
tan tenaz como Vd. dice. 

Tercer golpe. El reconocimiento del reino 
de Italia por Napoleón III, precisamente cnaudo 
España estaba en aquellas negociaciones, se pa- 
rece ménos á un golpe de La Correspondencia 
que á un bofetón de Francia. 

En vista de esto, La Epoca sabrá por qué in- 
siste en que se verifique la entrevista de la Rei- 
na de España con el Emperador de los fran- 
ceses. 

Nosotros no lo comprendemos, ni aún en La 


Con motivo de ser dias feriados los dos últimos 
del presente ipes, y de la dificultad que se encuen- 
tra en el cambio de billetes , ha dispuesto el señor 
ministro de Hacienda, que la paga de Junio de 
todas las clases que cobran por el Tesoro públi- 
co, se dé el dia 27, efectuándose en metálico. 


siuoporque el Gobierno haya inspirado ú ac 
dudo las que exijeii tan graves circunstancias, 


Diez párrafos nos dedica hoy La Discusión, 
fsra decirnos que no tenemos de hombres ni 
siquiera la cara, que somos embusteros, calum- 
niadores, tigres de Bengala, turcos , salvajes, 
etcétera. La Discusión tiene que hablar así, para 
que la entiendan sus correligionarios. 

Adelante. 

No liemos venido á invertir el tiempo ni á 
wjor la pluma eu defensa de nuestras personas, 
«uu en Uetensa de ia Religión , el Trono , y de- 


«Ayer ha celebrado una larga sesión el consejo 
de administración del Banco para ocuparse ^e la 
cuestión metálica, habiendo resuelto proponer al 
Gobierno algunas medidas que, en su concepto, 
podrán resolver felizmente dicha cuestión.» 

En un periódico ministerial leemos el anterior 
suelto, y al leerlo hemos creído, ó que el autor da 
él es enemigo y grande del consejo de administra- 
ción del Banco, ó que aquel suelto fué' escrito haca 
ya veinte dias eu que comenzaron eu Madrid laa 
desconfianzas contra el valor db los billetes del 
Banco. 

En este era ayer tan grande la facilidad que se 
daba para el cambio de aquellos efectos, que cuan- 
do algún feliz mortal habla conseguido, á fuerza 
de puños, llegar hasta el mostrador en donde sa 
trueca aquel papel por moneda, no conseguía qua 
le cambiaran sino un solo billete. 


• Gomo siempre que publica en sus columnas 
algo que cree puede mortilicar nuestros senti- 
mientos patrióticos ó cristianos, el periódico Las 
Nacionalidades, de quienes son cülabüradore,s 
el desventurado D. Juan de Borboii y su famoso 
secretario, nos ha remitido su número corres- 
pondiente ai lúnes y martes de ia semana que 
hoy espira. 

El objeto que parece tiene el eiiyio de tal pa- 
pel, es hacernos poseedores de una hoja suelta 
que le acompaña, eu la cual, bajo el epígrafe Je 
TrIUJÍEÜ de la SOBERANIA POPULAR, U.N BoRBON 
DEMÓCRATA, SO lian reunido todas ias incoiive- 


to. Sin embargo, no dejará Vd. de comprender lo 

nna no «,-ao • 


^mportanté que es nos dé su contestación, tan 
pronto como le sea posible. Entretanto no reciba- 
mos dicha contestación, no podremos tener nues- 
tros oficios divinos ni tomar alguna otra determi- 
nación . 

Queda, etc.— (Firmado.) Henri H. Mathúeu. 
B. A. Exeter. College. Oxford. 


irazon 


el Gobierno español negar al barón Tecco el re- 
conocimiento del reino de Italia , cuando el ba- 
rón no lo ha pedido. 

Esto convence á cualquiera, y deja en buec 


HÚM, 2. {Traducción.) 


Sr. D. Cárlos P. Gordon. 


. vice-cónsul de S. M. Bri- 
tánicaj Jerez. 

Vista- Alegre, Puerto de Santa María 

a -1. * 

un ^tiempo más 
á mi 
suponer se 


Los diarios ministeriales desmienten la noti- 
cia que ha circulado relativa al desmembramien- 
to de ocho buques de la escuadra reunida en 
Algeciras, que se dijo irían á las aguas de San- 
tander durante la permanencia de SS. MM. en 
aquel puerto , y añaden que ni se disolverán! se 
disminuirá, miéntras no queden terminados 
nuestros asuntos con Marruecos. 

Esta noticia puede ser hoy e.xaetísima , sobre 
todo por haber sido dada doce dias después de 
li llegada á Huelva del Alerta y del Isabel II. 


Febrero 6 de 1860, 

Señor : Habiendo trascurrido 

largo que el natural sin recibir contestación 
carta de U de Enero de 1860, podría 

supiera que había sido en- 
propia. El objeto de escribirle 
i poner este 


choque ciunintc uu año autorice con su nombre 
el augusto demócrata. 

Co.no i eu nuestros lectores, el gusto de v&- 
aiitiiTios, siquiera sean coleccionados, una nueva 
edición de documentos tan añejos, nóvale ni 
los cuartos á que asciende el precio del fran- 
queo. 

Si lo que Las Nacionalidades quiere es que 
aprendamos en los comentarios con que los 
acompaña, tampoco consigue gran cosa; prime- 
ro, porque más que ella dice á este propósito, 
escriben diariamente sus correligionarios de por 
acá; y segundo, porque la conducta de su héroe 
no US por desgracia tan rara que deba tenernos 
con cuidado. 

¿Habremos olvidado quizás al conde de Sira- 
cusa? 

Creános el diario de Turin, su hombre no ha- 
ce efecto. 

Para disfrutar los benelims que ofrece á los 
enemigos de toda autoridad, tienen estos esco- 
jitado otro medio, que podemos asegurarle no 
t-s su Alteza. 

Debemos advertir á_nuesti'ós lectores, que, se- 
gún de público se dice, el periódico Las Nado- 
nulidades Míiae relaciones políticas y ¡inancieras 
con el Emperador de los franceses. 


nuDiese perdido, sino 
fregada en mano r 

X J. ’-s.- s/oviAUlilc 

noy es decirle que teago intención de poner este 
asunto en manos de nuestro embajador en Madrid 

7 \ ^ > ®n conocimiento del Arzobispo 

- - * O si en Jerez 

los protestantes cristianos y los súbditos ingleses 
han de ser enteramente privados del privilegio de 
reunirse para su culto divino. 

Quedo etc.— (Firmado.)— Henry H. Mathuen. 

, NIÍI». 3. (Traducción.) 

Al reverendos. H MethuenB. A., Batel de Vista- 


Han salido de esta córte á tomar baños en el éx-i 
tranjero S. A. la Infanta doña Luisa Teresa, y su 
esposo el señor duque de Sessa. 


y al mismo tiempo 
de Ganterbury para que sea decidido 


res á las precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolida 
publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferid 
blicado. 

Deuda amortizable de primera < 
publicado. 

Idem de segunda id. 17 no publ 

Deuda del personal. 22-25 no p 

Acciones del Banco de España, 
blicado. 


Británica en Jerez de la Frontera, ha publicado 
los docüraento.s cuya inserción comenzamos hoy, 
por contenerse en ellos la historia de lo aconte- 
cido en aquella ciudad con los protestantes. 

Lo que de católica y re.spetúosa para las leyes 
españolas tiene la conduela del Sr. Gordon, la 
que por añadidura es ajustada á las prescripcio- 
nes del derecho internacional, le ha valido ser 
separado de aquel puesto, para que le reemplace 
quien se preste á conculcar aquellas y á pres- 
cindir de este. 

La publicación que hacemos de tales docu- 
mentos tiene ademas otros objetos. Es uno cer- 
rar al Gobierno las puertas á toda excusa, avi- 
sándole dónde y por quiénes se está infringien- 
do la ley: es otro destacar la conducta de una 
nación que, llamándose amiga, no exije en los 
funcionarios que la han de representar entre 
nosotros, otra cualidad que la de poseer la osa- 
día bastante á luchar con la legislación española. 

Afortunadamente, la primer autoridad local 
de Jarez está prevenida y lia dado muestras de 
un celo esquisito en el cumplimiento de sus de- 


¿cuándo se le ha 


Se ha mandado de Real orden que el ‘ 
to próximo se ilumine el nuevo fio de 
den que se ha Construido en la emboca; 
ría de.Rivadesella, provincia de Oviedo. 


Según dice una correspondencia de Tetuan, 
publicada en un diario da Barc-dona , los aires 
que corren sobre la cuestión de Africa, son be- 
licosos. 

Hautoi déla correspondencia dice que no 
xtranaria que á tiñes de Junio hiciese España 
einostracion séria sobre Mogador, y que 
harto bien se demiie.stra que hay algo más que 
^posibilidad eu los manoquíes para el cumplí- 
miento de los tratados, por la detención que su- 
tre el de comercio , la demarcación de los lí mi- 
tos de MoliUa y algunas otras estipulaciones. 

Aquí estaría en su lugar lo que escribe á La 
Epoca su corresponsal de París, sobre que Fran- 
cia interpone su influencia con los marroquíes 
para que se arreglen con España; pero, como ya 
lo hemos dicho en otra parte, nos limitaremos á 
copiar estas otras cosas que dice la correspon- 
dencia á que nos referimni io-nnrnnHn ni 


El umeo presidiario de los fugados del nresidio 
de Toledo que no habia sidoooSdo aún se^hfórá 

sentado al alcalde de Hormigos. P ' 


Santa María? 

Eiitónces, ¿por qué no sehanopuestoáqueen 
sus respectivas localidades se cometan los actos 
que eiuos citados documentos se denuncian? 

¿Serán quizás ménos celosos? No nos es lícito 
sin una prueba concluyente, asentar una’aflrma- 
cion que envolverla tan terrible cargo. 

lidad*’° intranqui- 

autoridades de tal suerte, 
poique se les haya aconsejado tolerancial 
¿Se ,e aconsejará hoy al alcalde de Jerez? 
r-i iun suceda, y nos fundamos pa- 

ja tilo en el conocimiento de la conducta de los 
uncionarios á que nos hemos referido y en el 
1 flue á propósito de esta cuestión han 

usado antes de ahora los diarios ministeriales. 

oiasífuese, la responsabilidad del Gobiernose- 
™ tremenda, porque se la exijiria la conciencia 
de Un pueblo digno y católico. 

Jebez de la Frontera, 15 de Junio de 1861. 

Muy señor mío de mi especial atención. Con e 


Sr. D. Cárlos Gordon, vice-cónsul de S. M. Británica 
Alcaldía Constitucional de Jerez de la Frontera! 

Tiempo hace que habia llegado á noticia de esta 
alcaldía la de que se trabajaba en sentido protes- 
tante en esta ciudad y aun se indicaba como el 
foco de la propaganda y el punto de reunión de 
los promovedores y afiliados á las mencionadas 
doctrinas, la casa número 11 de la calle de Santa 
María. 

Sin dejar la alcaldía de vijilar exquisitamente 
sobre este asunto tan grave, dudó de que hubiera 
completa, realidad en lo que se le afirmaba , v esta 

duda la justificaba la creencia de que no hubiera 
personas tan atrevidas que desconociesen la reli- 
giosidad católica de los españoles, y que intentá 

fe“qÍrredbii^‘'^T“‘® verdadera 

le que recibieron de sus mayores. 

deSanPeT"”*^ parroquia y feligresía 

de San Pedro, acaba de Í-..r _ 


, — — -..os;, iiíoviiauie una nueva 

demostración contraria al Imperio de Marruecos, 
es reforzar las tropas de Tetuan , para impedir 
todo ataque por parte de los moros, y enviar una 
escuadra a Mogador con 6 ú 8,000 boibres de des- 
embarco, mandados por Dulce, miéntraa a 1 mo- 


embarco, mandados por Dulce/ miéntras "eT 


i 



El’ EensftYnient^' EspaSoli 


zarzuela en un acto. 


1.0 La aplaudida 

por el Sr. Píceo, 

a' o Suifonia. , t', i , 

4 o Aria de Fígaro en el M [bariero de Semn 
ñor’ el dicho señor. “ 

P 5.0 La zarzuela nueva en un acto, aominjj, 

^ CIRW Dr&B- (Calle d. Recoletos.) « ' 
sábado 22 de Junio á las nueyede la noche, f " 
don ecuestre y gimnástica por los pnneipaú,'? 

“plaza dT^ORÓS. En la tarde del W 
24 de JHuio de 1861. se .veriflcará (sr el tiemp?; 
lo impe'i®)» corrida de toros cí^ 

^’^PresitoáTa pltza la autoridad competente. 
Agradecida la cuadrilla .de los Carmonaa á 
acogida con q.ue ha sido recibida en la corrida », 
terior, yolverá á presentarse eu estacortg con 
valeroso 

ANTONIO CARMOÍ^A (a) EL GORRIJq 
S e lidiarán seis toros de ia ganadería de k «i; 
ra viuda de p. Joaguin Mazpule; vecina de e. 


fondos públicos. 

21 DE JUNIO DE 


después á la apertura y publicaciou también de los 
pliegos cerrados de los licitadores. , _ 

Art. 7.» Abiertos los pliegos y examinadas las 
proposiciones q^ue contengan, se ec arara pn 

- ofrezca, a reserva de la 

de ministros. Si resultasen 


COTIZACION 


P4RTE OFiCíAL D® GICETA. 


PARTE REtIGlOSA 


CAMBIO AL CONTADO, 


San Paulino , Ohispo , y Sm 


jublicado. 


Santos de hoy, 

Áriácié y compañeros Tíidrí/res.— Vigilia. 

Santo de mañana. San Jua/i, Presbítero y mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS-. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial <ie San- 
tiago, donde por la mañana habrá Misa cantada y 
por la tarde se cantarán solemnes yisperas de «San 
Jüan, asistiendo el Cabildo de señcwes Curas y 
beneficfeidos de esta eórte. 

La Real Congregación del Santísimo Sacramen- 
to y Divina Pastora, establecida en la iglesia de 
San Antonio del Prado> celebra la función de ins 

■"-i de Altares: 
Misterio, D. Pió 


Publicado. 


acto la que más ventaja 

aprobación del Conseio t , . . , . 

dos ó más proposiciones iguales, se a rija en re 
estas solamente una puja oral por espacio e u 
cuarto de hora, adjudicándose en seguí a provi 
sionalmente el servicio al mejor pos r , en es 
puja oral no se admitirá ninguna que no llegue a 
ia cantidad de 2,000 rs. por lo ménos por viaje re- 

'^IrL 8.“ La resolucjon de cualquiera duda que 

en el acto de la subasta se suscite para la adjudi- 
cación, recaerá dentro del término de 24 horas^ 
Art. 9." Concluida la subasta serán devueltos 
los resguardos de depósitos constituidos, con arre 

elo al artículo 5.°, á los interesados, cuyas propo- 

I siciones no hubieren, sido admitidas , reservan o . 


Títulos del 3 

consolidado. • • 
Inscripciones ep. ©M 

libro al 3 por 10 
Títulos del o por 
diferido. . • 


-GUERRA T DE ULTRAMAR, 


MlfUSTERlO DE LA 

Real decreto. 

Debiendo concluir á fines del corriente año la 
)ntrata provisional existente para la conducción 
; la correspondencia entre la Península y las is- 
.s de Cuba y de Puerto-Rico, de acuerdo con el 
areccr del Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente : 

Articulo l.“ Se autoriza al ministro de la 


Inscripcionesenelgran 

libro al 3 por 100 id. 
Mate!, del T^oro pre- 
ferente con interes. . 

Idemnopreferente, con 

ínteres’. 

Idem sin interes. . . • 
Partícipes legos con- 
vertibles 

Idemdel4y5pM IW. 

Deuda amortizable ue 
primera clase. . . . 

Idem de segunda id. . 


1 la iglesia de 
celebra la función de ins- 
tituto al Santísimo Sacramento y visRa 
será panegirista de tan augnsto 

Fernandez Fraile. . . 

- '¿u 33 celebrara función al 1 

ato, haciéndose por la tarde des- 

la visita de Altares; será ora- 

Basilio Sánchez Grande. 

La asociación de Viáticos, establecida en la par- 
roquia de San Millan, celebra una solemne función 
á Jesús Sacramentado, en desagravio de los ultra- 
jes que su Divina Magestad recibe cuando se lle- 
ve en Viático á los enfermos: á las diez sera la Mi- 
sa solemne, en la que será orador D. Juan Bolanos; 
por la tarde se hará procesión de visita de Al- 

‘“eu la parroquia de San Justo se celebrará fnn- 
oion á los Sagrados Corazones de Jesús y de Ma- 
ría; por la mañana á las diez será la Misa mayor, 
enia.que predicará D. Gregorio Montes; por la 
tarde á las seis, sellará el ejercicio de la Virgen, 
que dirijirá D. Juan Abdon, concluyendo con la 
reserva. 

La venerable. Congregación de esclavos del ban- 
tisimo Sacramento, establecida en el oratorio del 
Caballero de Gracia, celebra, en cumplimiento de 
su instituto, la novena anual á su Divina Magestad 
Sacramentado. Todos los dias á las nueve y media 
se manifestará, permaneciendo expuesto todo el 
dia: á las diez será la Misa mayor, en la que pre- 
dicará D. Patricio Páramo; por la tarde comenza- 
rán los ejercicios alas cinco y media y tendrá, la 

plática D. Miguel Sánchez, terminándose esta fes- 
tividad con una solemne reserva. 

En las parroquias habrá Misa mayor, y en las 
monjas de D. Juan de-Alarcon, después de la Misa 
movnr se hará procesión con Nuestra Señora de 


En San Gines también se 
Santísimo 
pues d 
dor D 


sas del ayuntamien- 
to de Madrid, con 2 
1^2 de Ínteres anual. 

acciones de CARRETERAS 
generales . 

Emisión de 1 .° de Abril 
de 1850 , de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . . • 
Idem 1.® de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . 


señor Gaetano Ckiselli. 

En la tarde del domingo 23 de Junio, á las 
co de la se vérifitara (si él tiempo no k í 
pide), el segundo grandioso espectáculo eoueai? 
olímpico, gimnástico y militar, en el cual tenfe 
el honor de presentarse ios hermanos Marianj . 
demas principales artistas de la compañía. ' 


Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.” de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
del852,deá2,0ü0rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.“ de Julio 

de 1858.. 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 apual. 
Del Canal dé Isabel II, 


ANUNCIOS 


el servicio de i 
rior decreto.) 


dida del depósito prestado para presentarse á la 
siibasta. 

Art. 5>° Los. .interesados acompañarán á sus, 
proposiciones el documento que. acredite haber 
consignado préviamente en la Caja general de de- 
pósitos la can.tidad de 500,000 rs. en metálico, ó 
su, equivalencia, á los tipos establecidos, en la cla- 
se, de valores admisibles para este objeto. 

' ,,Art. 6.“ Lasubasta.tendrálugar enelloBalde, 

la dirección general de Ultramar el dia 2 de Se- 
tiembre del corriente añq, á las dos de la tarde, 
ante el director general de Ultrainar, con asisten- 
cia de un oficial del ministerip de Marina , desig- 
nado por el ministro del ramo, y del jefe de la 
sección de Gobernación de la, expi;esada dirección 
: general de Ultramar. Empegará el acto por la lec- 
tura de este Real decreto y del pliego de condi- 
ciones á que deben estar arregladas las proposi- 
ciones, procediéndose, en seguida á la apertura y 
publicación del pliego cerrado en qug conste el, 
tipo de la subveiicipn señalada por el Gobierno 
por cada viaje redondo, ó sea de ida y vuelta, y 


DOÑA BLANCA DE NAVARaá, | 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

fvr D. FranciscQ Navarro Villoslada, 
Quinta edición. 

Sé halla de venta en la administración íeR 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pro. 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remis 
importe en letras á favor 


MERCADO DE MADRID. 

ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 

Cuartos 
libra. 


Reales vellón 
arroba. 


Carne de vaca.. . 
Idem de carnero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco. . . . 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judías 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


ESPECTÁCULOS. 


previamente 
administrador 4e este periódico ó cu selloi 
franqueo. 


Y sig 
por Fra 
la preni 
dudaba 
servas ( 
conocin 
razones 
nos mu 
ticia, qi 
mente 
conocin 
admite 
Roma ; 

Núes 
rana rii 
el dcsd 
que Na 
JO los ' 

tan da 
italiani 
ropa, c 
cía con 
ci 1$ alt 
quien < 
nosotn 
trilito?! 
poca (’ 
do bue 
de esi 
en Roí 
Per 
mient 
te los 
Cavou 
la gM 
cierta 
la sal 
terse 


TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy 
sábado 23 de Junio. 

A las nueve de la noche . 

1. “ Sinfonía. . i j 

2. ° La comedía nueva en tres actos, titulada: 
El tanto por ciento. 

8 ^ BríIc 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para 
hoy sábado 22 de Junio. ^ * 

' Novena función del Sr. Picco. 

A las nueve de la noche. 


Editor responsable: D. Manuel dí Tomái. 
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LOTERIA MODERNA 


DIA 21 DE JUNIO DE 1861 


IjISTA de los NUMEROS PREMIADOS EN EL SORTEO CELERRADO EN MADRID El 


75 27719 .. 

75 27814... 

75 27860..'. 

75 27872... 

75 27935... 

75 27965... 

75 27994... 

75 Veinte y 
75 28003... 

75 28014... 

75 28064... 

75 28088... 

75 28162... 

75 28224... , 

28239.. . ' 
mil. 28265... 

75 28324... 

75 28336... 

75 28381... 

75 28395... 

75 28439... 

75 28493... 

75 28511... 

tii";; 

75 28636... 

75 28S5Í 
75 28672... 

75 28727... 

28740.. . 

75 28746... 

75 28798... 

75 28799... 

75 288ft7..' 

sOO 28817... 
^75 28836... 

75 28899... 

II 28931... 
í? 28934.. ■ 

75 28938... 

i¡l 28953... 

¡ll 28970... 

75 23975... 

75 

75 ^ 

75 29000... 

75 29002... 

75 29067... 
ll 29113... 
ll 29139... 

29236.. . 

I 29239., • I 

75 Feiiiíe y siete mil’ 2926! .. 

75 ' 29277... 

75 27056... 7oSüj94,. 

75 27080... 75^ujj7,, 1 

75 27093... 7o 

75 27Í09... 7o59462„ 

75 27121... 75 ^0496.. 

75 27182... 7o Í0503,,, 

)00 27157... 400 I532,,. 

27196.. . 75^579,. 

27203.. . 7o |^593,., 

75 27212... 75 |g594„ 

.Tí 07071 7.Ó ^“1.-'.. 


75 23215... 75 

75 23237... 75 

75 23243... 75 

75 23311... 75 

75 23327... 75 

75 23342... ' 75 

75 23423.. 75 

75 23486... 75 

75 23487... 75 

75 23489... 75 

75 23492... 75 

75 2 3500... 75 

75 23506,, . 75 

75 23527... 75 

75 23538... 75 

75 23650... 75 

75 23668,. , 75 

75 237 10., , 75 

75 23725,, . 7.5 

75 23731... 75 

75 23764... 75 

75 23S62... 75 

500 Veinte >j dos mil, 23883... 7í 

75 23892... 75 

75 22022... 75 23908,.. 7í 

75 22028... 75 

75 2206'7... 75 Veinte y cuatro 

75 2206S... 75 mii 

1000 22117... 75 2,4002... 

75 22122.. 75 24025... 

75 22126... 75 24038... 

75 22133... 75 24041... 

75 22160... 75 24079... 

75 22221... 75 240S1.., 

75 22255... 75 24122,,. 

75 22288,.. 75 24157. . 

75 22272... 75 24218. . 

75 22301... 75 24233 

75 22312... 75 24237, . 

75 22376... 75 24M1 .. 

75 22379... 75 24337... 

75 22403... 75 24412... 

75 22408... 75 24116 

75 22431... 75 24423 . 

75 22432... 75 24441 

75 22148... loOO 24453 

75 22488,. . 75 24455 

75 22512.:. 75 24494... 

75 22533, 75 24513... 

75 22565... 75 24615 .. 

75 22376... 75 24617... 

75 22391 ., 73 24715... 

75 22596 75 24716... 

75 22626 . 73 24723... 

75 22630 , 75 24721... 

75 22853 75 24774. 

75 22685 .. 75 24809... 

75 22700... 75 24857... 

75 22703,., 400 24863. 

73 22714,. 75 24957.. 

75 22737... 73 24989... 

75 22789... 75 24979... 

75 22822... 75 

75 22824... n Veinte y, 

73 22327... 75 25000... 

75 22866... 75 25038,, 

75 22SS8... 75 25055... 

22906. . 75 23073. . 

22947... 75 23085... 

a mil, 22967... 75 ^ül08.., 

^?412.,. 

75 Veinte y tres mil. 25165,, . 

73 25219... 

75 23012... 75 25255.,, 

75 23032... 75 25276... 

75 23033... 75 25357... 

75 23120... 75 25364.. 

75 23186... 75 25414 

75 23190... 75 23448.. 


Í21329, 


75 13793... 

75| 13812... 
73,13867.., 

75 13888... 

73 13893... 

75 13952... 

75 13989... 

75 13992... 

75 

75 Catorce mil, 
75 

75 14000... 

75 14001... 

14034.. . 

14055.. . 

14062.. . 

75 14063... 

75 14064... 'I 
75 14080... 

75 14182... 

400 14223... 

75 14272... 

75 14378... 

75 14391... 

75 14394 .. 

75 14436... 

73 14514... 

75 14529... 

75 14573... 

4OÜ 14587... 

75 14605... 

75 14606... 

75 14639... 

75 14894... 

75 14715... 

75 14724... 

75 14740... 

75 14811... 

400 14829... 

75 14833... 
14856... 

I 14862... 

75 14805... 

75 14901... 

400 14903... 

75 14927... 

75 14997... 


75 11636.. 
75 11712... 
75 11720.. 
75 11743,., 
75 11756... 
75 11762.. 
75 1177.0... 
75 11802,. 
75 11883.. 
75 11895.. 
73 11936.. 
75 11948.. 
75 11956.. 
75 

75 ■ Doc 
75 

75 12025.. 
75 12035.. 
75 12053.. 
75 12102.. 
75 12158.. 

500 12220., 

75 12250.. 
12261.. 
12238.. 
12312. 
75 12344. 
75 12473. 
75 12540, 
75 12637, 
75 12649 
75 12726. 
75 12744. 
75 12754 
75 12796, 
75 12910. 
75 12928. 
75 12937, 
73 12964 
75 12987, 


Centena. 


1W81... 75 19868. 

75 17999... 400 19872. 

75 19907. 

75 Diez y ocho mil. 19926. 
75 19927, 

75,18007... 75 19931, 

75 18085... 75 19933, 

75 18092... 75 19.940, 

75 18125... 75 19944, 

75 18128 ., 75 ’ 

75 18146 .. 75 Vei 

75 18147... , Tp 
73 18157... 7% 20042 

75 18182... ■75 20047 

75 18206 .. 75 20066 

75 18230... 75 20134 

75 18216... 75 20132 

75 18230... 75 20174 

75 18272.... 75 20179 

75 ISSIÓ... 75 20184 

73 18314... 75 20189 

75 18346... 7,5 20192 

75 18355... 75 20201 

75 18357. , 75 2020a 

73 18372 ,. 75 20218 

7ú 18411... 75 20232 

73 18416... 75 2023-; 

75 18434 .. 75 20261 

75 18514,., 75 2030( 

75 18612... 75 2031( 

75 18646... 75 2031' 

73 18696... 75 2034. 

75 18701... 75 2036, 

75 18703... 75 2036: 

400 18707... 75 2037 

75 18721... 75 2038 

75 18780... 500 2045 

75 18781... 75 2045i 

75 18790... 75 2046: 

75 18S96... 75 2046 

75 18903:.. 75 2049 

75 18913... 7,5 2030 

IS923... 75 2033 

75 Diez y siete mil. 18964... 75 2034 

75 

75 17030... 75 Diez y nueve mil. 2059 

73 17079... 75 2060 

75 17083... 400 19004... 75 '2063 

75 17100... 75 19174... 75 2063 

75 17108... 75 19176... 75 2063 

75 17128... 75 19184... 75 2067 

75 17130... 75 19185... 75 2071 

75 17132... 500 19190,., 500 2072 

75 17155... 75 19197... 75 2072 

75 17180,., 75 19226... 75 2078 

75 17132... 75 19262... 75 2082 

75 17224... 400 19323... 75 2084 

75 17231... 500 1938,8... .75 2083 

75 17292... 75 19409,, . 75 2091 

75 17294... 75 19439.. 75 2095 

73 17329... 75 19486... 75 

75 17360.. 75 19526.. 75 

75 17362... 75 19540. 75 Vein 

75 17449... 75 19563... 75 

75 17586... 75 19575,,. 75 2103 

75 17611... 75 19578... 75 '2106 

73 17614... 75 19626... 75 210'S 

75 17632... 75 19647... 73 2110 

.751.767.1,.. 75 19636... 75 2117 

75 17733... 75 19683... 73 2120 

75 17880... 75 19690, 1$ 2130 

75,17885.,, 75 19716.,, 75 2130 


16003.. . 
¡. 16018... 

16128.. 
73 16163.. 
75 16173.. 
73 16200.. 
75 16239.. 
75 16243.. 
75 16253., 

500 16261,, 

75 16264., 
75 16293,, 
75 16299,. 
75 16323.. 
75 16407., 
75 16454,, 
75 16439... 
75 16474,, 
75 16493,. 
75 16511.. 
75 16528., 
75 16530., 
75 16590., 
73 16393. 
75 16604., 
75 16640. 
73 16643. 
73 16679. 
73 16689. 
75 16729. 
75 16739. 
75 16732. 
73 16763. 
75 16777. 
73 16784. 
75 16783. 
7a 16836. 
75 16894. 
75 16904. 
16916, 

75 Quince mil. 16952, 

75 15130. 

73 15139. 

73 15168. 

75 15175. 

400 15199. 

75 15222. 

75 15240. 

75 15255. 

75 15348. 

75 13349. 

75 15404. 

1000 13413. 

75 15440. 

75 15443. 

75 15450. 

75 15307. 

75 13532. 
ió 15538. 

75 15590. 

75 15601. 

75 15688. 

“5“ Í5M9: 

75 íleoi: 

75 15838, 

75 15847, 

75 15906. 

75 15912 


Cuatro mil. 


73 13022., 
73 13067.. 
75 Í31S1,, 
73 13198. 
75 13222. 
75 13269. 
75 13300. 
75 13338. 
75 13342 
75 13367. 
13368, 

I 13375. 
13382. 
75 13426. 
75 13430. 
75 18137. 
1000 13450. 
75 13459. 
75 13481, 
75 13482. 
75 13484, 
75 13528. 
75 13557. 
75 13566. 
. 75 13594 
75 13595, 
75 13612. 
75 13629. 
1000 13650 
75 13677. 
75 13688. 
75 13738. 
75 13754. 
75 13759. 
75 13761. 
75 13763. 
75 13789. 


133.. . 75 11013. 

194.. . 75 11023. 

)3S... 75 11084. 

145.. . 75 11131. 

149.. . 75 11133. 

11200 . 

Nueve mil. ,11203. 

11218. 

102.. . ■ 75 11224. 

116.. . 75 11225. 

130.. . 75 11234. 

166.. . 75 1-1236. 

074.. . 73 11245'. 

075.. . 75 11278. 

080.. . 75 11290. 

111.. . 73 11326. 

204.. . 75 11352. 

218.. .. 75 11454. 

285.. . 75 11517. 

300.. . 75 11525. 

319.. . 75 11529. 

355.. . 75 11537. 

|u7... 75 11579. 

361.. . 75 11518, 



■Madrid'. En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y llí 
jez, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. — Provinaktí . — En las principales Ubi 


-En Madrid: ii rs. al mes. — En 
42 trimestre en la Administra- 


> asegura que el Emperador responderá á lá 
isicion de la Dieta, dirijiendo un manifiesto á 
gría en que declarará inviolables los princi- 
de la patente de Febrero. 

Londres, 22. 

is noticias de Nueva-York, del 8, anuncian el 
raeio del vapor Canadian. en el que han peve- 


contiiTÉa creciendo con su habitual progreso, i 
hasta el punto de que para calmar sus traspor- 
tes, han ido al reino de Ñapóles 10,000 soldados 
más del Rey galanluomo para dispersará las par- 
tidas de insurgentes. Entretanto , y para hacer 
boca, estos libertadores continúan fusilando en 
masa , incendiando pueblos y comarcas enteras, 
y... ¡Viva el Piamonte, regenerador de la uni- 
dad italiana ! 

El Gobierno austríaco se decidió , por fin , á 
obrar enérgicamente contra Hungría , donde di- 
cen que auin'énta la agitación. 

Aguardamos noticias de próximos combates 
en los Estados-Unidos. 

La situación general de cosas no se presenta 
grata ni con rostro muy pacífico. Vamos espe- 
rando á ver cómo Dios y la lógica se encargan 
de resolver las cuestiones que no quieren resol- 
ver el egoísmo y el miedo. — T. 

TELEGRAMAS. 

(De La Gorrespmdencia de España.) 

París, 21. 

La Patrie de hoy dice lo siguiente ; 

«El Gabinete de Turin está enteramente de 
acuerdo con Francia respecto al reconocimiento 
del reino de Italia. Admite las reservas relativas 
á. la cuestión de Roma [y al Patrimonio de San 
Pedro. Al conde de Vimercati se le espera hoy 
en París, portador de la respuesta oficial del Ga- 
binete Sardo.» 

Bruselas, 21. 

Se ha decidido en Viena , en Consejo de minis- 
tros, que el Emperador no reciba la exposición en 
la forma que la segunda Cámara de Pesth la ha 
formulado. 

Londres, 21. 

Los confederados anglo-americanos avanzan 
sobre el Cairo y tratan de aliarse con el Brasij. 
Se cree allí que los corsarios podrán vender sus 
presas aquí en Inglaterra , y esto ha producido 
irritación contra nuestro país. 

En la Cámara de los Comunes ha dicho , lord 
John Russell que ;habia recibido una comunica- 
cien de la embajada francesa, manifestando quft 


de la cuestión romana, á fin de que Francia pueda 
recomendar su admisión al Gobierno pontificio, en 
cuanto reconozca el nuevo reino de Italia. Parece 
que también ha notificado el Gobierno Imperial al 
de líirin que, si consei'va sus tropas en Roma al- 
gún tiempo más, lo hace únicamente con el objeto 
de coadyuvar al buen éxito de las negociaciones 
entre Víctor Manuel y la córte de Roma, nego- 
ciaciones que quiere patrocinar Francia; y tam- 
bién para tener á raya las pasiones que actual- 
mente se encuentran muy irritadas en la ciudad 
eterna.» — 

consu- 


puedan ser inmediatamente desmentidos por in- 
formes veraces. Asi nos dicen un dia que el Pa- 
pa no anda muy bueno; otro dia que no deja de 
ser grave la indisposición de Su Santidad;, y en 
los telegramas que hoy publicamos sobre el 
asunto, verán nuestros lectores seguir el mismo 
sistema de boletines sanitarios, diciéndosenos 
que. el Papa experimenta p»ca mejoría. 

Hemos procurado saber la verdad de lo que 
en esto haya, y hasta la hora de redactaT las 
presentes líneas, podemos asegurar que ninguna 
noticia verdaderamente alarmante hay sobre la 
salud del Padre Santo. Es cierto que padece va- 
rias molestias, ya antiguas en Su Santidad , y 
es cierto también que, como sucede en todo pa- 
decimiento crónico , se exasperan aquellas de 
cuando en cuando; pero no hay motivo alguno 
especial para temer una catástrofe inminente, y 
en prueba damos la forma misma con que el te- 
légrafo anuncia lo que, en la mente de los pro- 
paladores de nuevas infaustas, se quisiera toma- 
se el público como presagio de cercana muerte 
inevitable. 

Y con esto dejamos dicho el valor que debe 
darse á otro telegrama donde, con referencia al 
diario mazziniano la Perseveranza de Milán , se 
nos cuenta de cómo en Varona se están prepa- 
rando las habitaciones del palacio episcopal para 
^ la celebración del Cónclave en el caso de morir 
el Papa. Esta noticia, considerando la índole del 
periódico que la dá , tiene dos objetos visibles: 
uno, indicar que los Cardenales se hallan re- 
sueltos á entregar á Roma en poder de la Revo- 
lución tan luego como falleciese Pió IX ; otro, 
' incitar á Napoleón para que ataque al Austria 
en sus Dosesiones italianas, dioiéndole «Mire 


no concluyo — - 

rvirán renovarlo oportunamente si 
bo (inie''®'^ experimentar retraso en el 
Libo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
lana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 

laceria. 

Terminada la traducción que hemos 
¡lecho de los interesantes folletos El 
Papá V LA Diplomacia y Watkklóo, es- 
critos por Luis VeuiUot, director que 
filé del periódico L‘ Univers, regalare- 
mos un ejemplar dq ámbas publica- 
ciones á cuantos por primera vez se 
suscriban á nuestro periódico por tres 
meses lo ménos, desde el 15 del cor- 
riente ó l.° de Julio próximo. 


‘Paris^ 22. 

Daoud-Bajá ha sido definitivamente nombrado 
ihernador del Líbano. 

Turin, 2W 

El Papa no ha experimentado mejoría alguna 
I su enfermedad. Milán, 23. 

de esta ciudad dice que el 20 sa 
en Verona las habitaciones del palacio 
la celebración del cónclave en caso 


Que si Njpoleon halla cóyuntura para 
mar el despojo de la Santa Sede, lo hará, cósa 
es indudable; pero por hoy, parece limitarse 
S. M. Imperial á vulgarizar la idea de que los 
Estados dcl Papa deben quedar reducidos al 
Patrimonio de San Pedro, que hoy posee. Esta 
es, en realidad, la meta que por ahora se pro- 
pone tocar el César francés, y sin duda espera 
que le ayuden á tocarla todos los Gabinetes eu- 
ropeos. No hay más sino que el principal inte- 
re.sado y único juez competente en el negocio, 
ha dicho, y sigue diciendo, y seguirá, que el 
rebo es robo, que el ladrón es ladrón; que las 
Legaciones, Marcas y Umbría son tan de la 
Iglesia.como el Patrimonio de San Pedro, y que 
es tiempo perdido el presentar al Jefe de la Igle- 
sia transacciones fundadas en latrocinios. 

El ser lo dicho meta próxima de los pro- 
yectos napoleónicos, nos explica todo el contexto 
de las palabras pronunciadas por lord Russell 
(véase el telegrama de Lóiidres, fecha 21), de 
las cuales resulta que Napoleón ha rechazado 
proposiciones de nuestro Gobierno y del de 
Austria para el arreglo de la cuestión romana. 
Sin duda en estas proposiciones se pedia el 
reintegro absoluto délas provincias robadas ála 
Santa Sede, ó por lo ménos algo que no es dejar 
únicamente al Papa el Patrimonio de San Pedro, 
y por eso Napoleón no las acepta. En cuanto á 
lord Russell , su protestante señoría piensa que 
las Potencias no católicas deben mediar en el 
asunto. Y, con verdad sea dicho, las tales Po- 
tencias católicas han mirado hasta hoy con tal 
longanimidad los latrocinios consumados, que 
no vemos lo que pueda perder la Santa Sede en 
que á ellas se asocíenlas Potencias no católicas. 
De todos modos la importancia inmediata de las 
palabras del ministró ingles , consiste en que 

de Napoleón la cuestión de Roma, y en queNa- 
Doleon tampoco se atreve á desentenderse de 


La Perseveraría 
preparaban 
episcopal para 
de fallecer el Papa. 

Los periódicos desmienten los rumores de haber 
fallecido el Emperador de Turquía. 

Aumenta la agitación en Hungría. Las tropas 
concentradas hacia Pesth , ascienden ya á treinta 

milhombres. „ „„ 

Cracovia , ¿L 

Wieloposki ha propuesto la creación de una co- 
lumna de 6,000 hombres que recorra el país para 
mantener el orden , reemplazando á las tropas 
rusas. 

Viena I 22. 

La Cámara alta ha adoptado por gran mayoría. «I 
' proyecto sobre la inviolabilidad de sus miembros. 

Marsella, 22. 

Dicen de Ñapóles que el generql Darango. ha 
enviado 10,000 soldados para qne en unión con los 
nacionales, contribuyan á la dispersión de las ban- 
das de insurgentes. 

LÓNBREa, 22. 

T.ük fuerzas federales ansrlo-americanas, están 


Y sigue lo del reconocimiento de! reino itálico 
por Francia. Del propio modo que nos hizo reir 
la prensa revolucionaria cuando nos dijo que se 
dudaba si el Gabinete de Turin admitirla las re- 
servas con que Napoleón ha verificado el tal re- 
conocimiento, del propio modo y por las mismas 
razones, nos divierte hoy el .telégrafo al contar- 
nos muy formalmente, como quien da una no- 
ticia, que —«el Gabinete de Turin está entera- 
mente de acuerdo con Francia respecto del re- 
conocimiento consabido, y que eii consecuencia 
admite las reservas relativas á la cuestión de 
Roma y al Patrimonio de San Pedro. > 

Nuestros lectores perciben de seguro la sobe- 
rana ridiculez de la tal noticia ¿Qué ha de liacer 
el desdichado Gabinete de Turin sino recibir lo 
que Napoleón quiera darle, como recibe el laca- 
yo los latigazos de un amo imperioso? Esto es 
tan claro y de tal modo están convencíaos iw 
italianisimos de que así lo entenderá toda Eu- 
ropa, que quizás no tiene otra razón la insisten- 
cia con que se han empeñado en difundir noti- 
ciis alarmantes sobre la salud del Papa, corno 
quien dice: — «Aunque Vds. ven que Napoleón y 
nosotros estamos de acuerdo en reservar el Pa- 
trimonio de San Pedro, no se apuren por tan 
poca cosa, pues nosotros y Napoleón sabemos 
do buena Unta que el Papa se va á morir un dia 
de estos; y ya Vds. adivinan la que se armará 
en Roins, y si sacaremos acá nuestro escote.» 

Pero en este particular, los revolucionarios 
mienten concierta prudencia. Ellos, que duran- 
te los tres primeros dias de la enfermedad de 
Cavour, nos ocultaron, en cuanto les fué posible, 
la gravedad del suceso, usan también ahora de 
cierta maña para inouietar los ánimos acerca de 


le ha presentado la exposición 
de Roma. 


París, 22. 

Es falsa la noticia d« la muerte d*l Sultán, qu» 
Ja ¿Bolsa. 

del Príncipe Napoleón. 

Grammont, el embajador francés en Roma, ha. 
suspendido su viaje á París. 

Aumenta la agitación en Varsovia. Para preve- 
nir un confiieto Austria, envía 30,000 hombres á 
las cercanías de Pesth. 

(De Et Diario Español y La Crónica.) 

París, 22. 

Se anuHCia la próxima publicación de un folleto 
escrito con inspiración oficial sobre la cuestión da 

Turin, 22. 

De acuerdo con el Emperador de ios franceses, 
se ha desistido. aquí de la ocupaeiou de Roma. 

Este Gobierno cree que las tropas francesas de- 
ben continuar aun en Roma, para evitar las coin- 
.plicaciones á que pudiera dar lugar la evaonaciou, 
en vista de los proyectos que hay sobre Venecia. 


mas noticias que hallaran nuestros lectores en 
el boletín telegráfico. 

El amor do los napolitanos á los piamonteses 


ríos públicos, aseguran que ei uouieriiu rmpoiiai 
ha participado al barón Ricasoli que debe presen- 
tar al Papa proposiciones concernientes al arreglo 
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ligera, insignifteante ai se quieréf pefo un grano 
de arena basta á volcar un carro de triunfo. Suce- 
dió que uno de loa días en que nuestro diputado 
ojeaba los periódicos, que muchos de sus colegas 
iban á leer eu su casa, hubo de topar con ciert» 
fementida gacetilla en que, bajo el velo de alusiones 
trasparentes, de una claridad dolorosa, se vió do 
tal manera puesto en ridículo, que encendido todo 
de vergüenza y de ira, corre en busca de doña 
Gertrudis con el maldecido papel en la mano, y 
entregándoselo con despecho: 

—Toma y lee, le dice casi llorando. 

Leyó efectivamente doña Gertrudis aquella des- 
comunal saeta periodística, en que también algo 
tocaba á ella, y sin dar muestra del menor des- 
contento, dijo arrojando desdeñosamente el papel: 

— ¡Bien! ¿y qué nos importa eso? Hoy te toca á 
tí: mañana tocará á otro colega tuyo. Esa es pen- 
sión de los hombres políticos... de los que algo 
valen. 

— ¡Tunantea! ¡Insolente! exclamaba D. Cláudio 
sin oir á su mujer: burlarse asi de un hombre da 
bien. No, pues yo les prometo que se han de acoi^ 
dar de un hijo de mi madre... ¡Mal rayo! douda 
quiera que encuentre al autor de esas desverguen- 
1 „ 1 .» , 1 » mnifir á oalos... /.Has visto cómo ma 


- LA MUJER FUERTE. 

^Todo puede arreglarse, repuso doña Gertru- 
dis: puesto que tenemos al niño en Madrid, pasa- 
.’temos en su compañía ei invierno y la primavera: 
»ejarémos á Inesita en el convento de ahí arriba 
ton esas buenas madres, y vendremos á pasar con 
ella los veranos,.. Harto me costará dejarla ¡hija 
de nii corazón! pero no puede ser otra cosa... 

--¿En el convento dices que quieres dejar á la 
Diña? replicó D. Cláudio doblemente cargado, pri- 
mero, porque el expediente hallado por su mujer 
^’^Solfarle en la vida política de que es- 
a i ya tan harto, y ademas porque eso del c6n- 
^ hacia muy cuesta arriba. — ¿Quieres 
á la chica santurrona y' mogigata? pre- 
gün o con todos los aires de un espíritu fuerte. 

¡ühno! respondiódoña Gertrudis; bien sabes tú 
q.Deno soy yo amiga de beaterías: pero esas bue- 
madres sabeñ'educar regularmente á las niñas, 
de ®®Dsta que tienen á su cargo á las hijas 
casas de toda la provincia, 
o había nada que replicar á esto, y nada en 
D. Cláudio; el cual pocos dias des- 
juntamente con su esposa, se dirijió al con- 
tiem^' antigua abadía, que en sus 

Via poseído cuantiosas rentas, y hoy vi- 

^^elusivamente de las modestas pensiones 
e pagaban las jóvenes de aquella comarca, 
^ la. dirección y enseñanza de las pocas 
^Siosas que á la sazón constituían la comunidad, 
término del valle en donde hemos colo- 

JOS sucesos nrimArna dp pof.a irpvidina hi.cf.A— 


reuma la doble ventaja ae esrai Bot'aAcvx., 

daño bullicio, y sin embargo bastante cerca de 
noblado para que pudiera temer nada por su se- 
guridad. Severo y sencillo eu su aspecto exterior, 
apénas sombreado por algunos pocos alamos y ro- 
bles que rodeaban sus altos muros, no carecía en 
su interior de belleza: á la entrada un claustro gó- 
tico florido, cuyo recinto servia de jardín decorado 

con lilas y enramadas de zarza-rosa que con sus 

arcos formaban un palio de carmín y esmeralda á 
una preciosa estatua de la Virgen sin mancilla 
colocada en el centro. Poruña d® la® wes Id 
cláustro se entraba en la capilla, donde la piedad 
y el delicado gusto de aquellas buenas monjas ha- 
bían acumulado tesoros de gracia y de belleza, 
bien que no de osteStacion y pompa. En uno de 
los lados dé las galerías superiores del cláustro 
veíanse practicadas, como las celdillas de un pa- 


LA COLEGIALA. 


La víspera de volverse á Madrid el diputado y 
su mujer, fueron al convento para dejar á su hija, 
la cual puede decirse Q|ie entraba en él por un pu- 
ro efecto de casualidad, pues que su padre no hu- 
biera escojido aquella casa sin la iniciativa de 
doña Gertrudis, ni ésta tenia más razón para ha- 
berla escojido que la de pensar así gozar de ma- 
yor libertad para entregarse á sus goces cortesa- 
nos. Sea porque de esto la acusase su conciencia, 
ó ya porque, aunque mala madre, era madre al 
fin, no pudo ménos de hacer á la Abadesa mil re- 
comendaciones acerca de la salud de Inesita, y le 
dijo á este propósito las siguientes palabras, ex- 
traña mezcla de cariño y de vanidad: 

—Al cuidado deVd., señora, entrego entera- 
mente á esta niña: ya ve Yd. que es delicada de 
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Mirés en su defensa I* hedió grayes eargos á 
Poutalba, el cual ya á publicar para yindicarse 
una Memoria, cu la cual hará curiosas revela- 
ciones. 

ífiiin'UpcmdaKia de Ei Pessamiesto Español.) 

París, 20 de Junta de 1861. 

Dije á Vds. en mi anterior q,ue la mitad de Fran- 
cia se ocupa en espiar á la otra mitad, y, en efecto, 
sólo de agentes públicos de policía existe hoy do- 
ble número que e.n tiempo de Luis Felipe, que du- 
plico los que empleaba el 'Gobierno de Cárlos X. 

¿Cómose entiende'que los Gobiernos que más se 
jactan de apoyarse en la' voluntad nacional son los 
que más uece.sitan de la fuerza? La que sostiene al 
actual Emperador es in'oalculable: el ejército, la 
policía púiilica, la Secreta se comen el presupuesto 
de una nación regularmente morijerada. 

He oido a muchos españoles irreflexivos hacer- 
se cruces de que la policía les haya devuelto una 
cartera olvidada en un café, ó en un carruaje, ú las 
pocas horas de haberla, perdido, ¿No es un mila- 
gro, dicen, que estos agentes sepan que la cartera 
era laia, que yo vivo en tal parte, cuando ni en 
aquella constaba mi nombre, ni he dado á nadie 
parte de cual es mi habitación? Estos milagros en 
una población tan grande como París prueban que 
no i4|| nadie que deje de estar vljilado por el Go- 
bierno. Terrible es pensar que, así como cadahom- 
bre tiene su ángel custodio, cada francés ó residen- I 
te en Francia tiene su agente de policía. I 

Preftero dar por perdido un bastón, un pañuelo, I 
cuando lo dejo por distracción en uua silla del Pra- I 
do, á tener la probabilidad deque me lo'devueíva I 
Uno de estos agentes, si la distracción se verifica en I 
las sillas de la puerta del café Mazarino. Me creo I 
más libre, más olvidado del Gobierno, más hom- I 
bre en Madrid, que en Paris , y renuncio generosa- I 
mente á tanta protección, por el temor de tanta i 
vigilancia, Eso va en gustos. I 

El actual prefecto de policía es hombre cordial- I 
mente aborrecido en esta población, pero goza de I 
muchísimo favor con el Emperador. Bien es verdad | 
que hay poca gente que tenga el doble privilegio I 
de ser bien quisto del púeblo y de las Tullerias, I 
Estos dias ha tenido el prefecto un rifirrafe con I 
los senadores. Estos se oponían á perder una par- I 
te del jardín que tienen en el Luxemburgo, y I 
aquel se ha salido con la suya ó con la dé su amo I 
de dejar el palacio senatorial enteramente aislado. I ■ 
La parte del mismo jardín, llamada la Pephuiiere I 
Vá á ser ocupada por un nuevo edificio destinado á I ‘ 
la escuela politécnica. , I • 

Gastos tan enormes obligan al ayuntamiento á I 
sul'i.' las contribuciones, cuyo aumento recae prin- I 
cipahnente sobre los vendedoras en puesto fijo y I 
ambulantes. Una pobre mujer que vende confites I 
é fruta junto al teatro del Odeon, paga veinte y I *- 
oineo francos anuales de contribución; su capital I 
no vale diez. A este tenor vá todo. La miseria á I 
que se ven reducidas las clases menesterosas, es I 
tanto más horrible, cuanto mayor es el contraste I 
que ofrece c®n la opulencia y el lujo de otras clases. I 

Ayer muy de mañana pasaba y o por la calle de San I ^ 

Dionisio, cerca del gran mercado de los Inocentes, I 
vi á una anciana y ú un chico devorando con án- I 
sia los tronchos y hojas podridas que hablan ar- 
rojado las verduleras. En frente habla suntuosos I g; 

almacenes de Objetos de lujo. i 

En Madrid no es la pobreza tan miserable, ni se I g, 
vé tampoco á gente como esta que para ganar su I 
Dlgolo por tantos como en París van arrastrando I 
carretones, como si fuesen borricos en dos pies. I 
¿Cuándo se ha visto en España cosa semejante? Eii | 
París no se ven mendigos; pero tampoco gente li’’ 
que pida limosna como pudiera pedirla un Rey. ^ ^ 
Parece cosa resuelta la disolución del CuerM r-' 
legislativo. Para renovarlo el Gobierno que ha f lí 

querido ensayar un poco de parlamentarismo ten- ’ 

drá que lanzarse á banderas desplegadas en plena 
corrupción parlamentaria. La lucha electofal qUe f 
se prepara tendrá todo lo manso de U tiranía ce- bM 
sarea y de la intriga doctrinaria. 

Hay en 'ciertas regiones decidido empeño en ha- 
cer creer que el Papa está enfermo y que su vida bal 
puede durar poco. El duque de Grammont no se Má 
moverá de Loma en la espectativa de un suceso tid, 
calamitoso para toda la cristiandad, y si esto su- 7 
cediese y ios Cardenales se reuniesen en Cónclave 


fuera de Roma para gozar de libertad, se trata de 
arrastrar á algunos para celebrar otro Cónclave 
bajo la tutela de Francia y el Piamonte. ¿No les 
choca á Vds. tanta previsión, cuando noticias fide- 
dignas aseguran que por ahora está léjos el orbe 
católico de semejante conflicto? 

Creo, sin embargo, que todos los esfuerzos que 
la Revolución hace hoy para producir un cisma, 
serán inútiles. Elcolegio de Camenales es excelen- 
te, y los purpurados franceses los primeros defen- 
sores de la Santa Sede. Pero se trabaja en e^te 
sentido, y los despachos telegráficos de Turin 
aperca de la .salud del Papa son uno de los me- 
dios que se ponen en juego por los revolueio- 


1 , fioy no digo más; otro dia acaso pueda dar 

^ a . noticias seguras, aunque reservadas, acerca 
^ de este asunto. Entretanto, confiemos todos en 
que los perseguidores más astutos del Pontificado 
_ serán en manos de Dios instrumento de su gloria. 

i , 

5 Ya hemos dicho que la muerte del conde de Ca- 
vour bia alentado al partido mazziniauo para 
* destructora que hasta alio- 

, ra había ejecutado cu coiípañía del Gobierno pia- 
, montes y sus tutores. 

j El impío jefe de aquel partido, acaba de publi- 
, car un nuevo manifiesto que termina con las si- 
guieníes palabras ; 

«La inercia nos mata, el ardor para el sacrificio 
se e.'ítingue, la unidad está amenazada pOr un 
descontento que puede, mañana ó pasado mañana, 
traducirse en movimientos locales, y alimentar las 
fuerzas de los enemigos de nuestra libertad. Nues- 
tra revolución no puede detenerse á mitad de ca- I 
mino, sin perder su propia vitalidad, y hoy paga- 
mos el error que hemos, cometido deteniéndonos 
hace seis meses La espléndida iniciativa del pue- 
blo y de Garibaldl, fué entonces interrumpida. Es 
preciso apresurarse ¿ reconquistarla ó á retroce- 
der, sea siquiera el Gobierno quien la reconquiste; 
que se fie del pueblo ; que no reprima , sino que 
dirija; que se rodee de los consejos de los buenos, 
sea cualquiera la fracción á que pertenezcan ; que 
se enarbole resueltamente la bandera de Roma y 
de Yeaecia, y entonces habrá concordia. Si no, pe- 
recerá miserablemente , dejando tras sí una he- 
rencia de anarquía y de guerra civil.» 

El conde de Cavour, rector de la Revolución 
italiana, ha fallecido. 

El conde de Siracusa , que aspiraba á ser el Fe- 
lipe Igualdad de los Borbones de Ñapóles , ha fa- 
! liecido. 

El general Landi se ha suicidado. 

El general Teleki se ha suicidado. 

El general Lanza está en un manicomio. 

¡Qué aprisa desaparecen de la escena los pro- 
hombi'es de la Revolücioii ! 

En cuánto á los falsificadores de billetes de Ban- 
co y defraudadores de la Hacienda pública, no han ' 
desaparecido ea verdad porque no están en presi- 
dio. Son capitanes de la milicia ciudadana, repre- 
sentantes de la nación ó magistrados de Víctor , 
Manuel. Váyase lo uno por lo otro. 


e des, DESTRUIR las casas J salir á los habitantes para 
c los pueblos inmediatos.» 

® Ya no es sólo la pasión violenta la que practica 
“ actos de incalificable crueldad; ya no son las turbas 
^ vandálicas fas solas que marcan con sangre las 
huellas de su paso* no, en el reino de las Dos-Si- 
5 cillas, no son la una ai 1^® otras las encargadas 
, de marcar con piedra iiegra los excesos revolucio- 
narios, no; el Gobierno patei'nfil que ha venido á 
- suceder al despiadado de los Borbones, ese, ese es 
5 el que arrasa ciudades, el que las incendia, el que 
i priva de sus hogares á las familias, el que en vez 
• de ser el prote.ctor de la sociedad á que se ha im- 
puesto, es su terror su exterminio. 

Ni el cálculo de evitar comparaciones posibles, 

■ le detiene. 

. Ante el afan de dominar , de no perder el fruto 
de su rapacidad, se desvanece; y el solo, sin in- 
' tervencion de nadie, va dia tras dia documentando 
el proceso por el que más tarde ó más temprano 
habrá de ser condenado. 

jProvidencial suceso, principio de una tremenda 
expiación! 

Los desgraciados habitantes de las poblaciones 
quemadas o destruidas por los piamonteses, vagan 
por los campos muertos de hambre y desespera- 
ción. Lna carta de Turin dice que sé habla de un 
proyecto qüe con.siste en arrojar de las poblacio- 
nes que se muestren hostiles á la dominación pia- 
montesaá sus actual^ habitantes , y reemplazar- 
loscon colono.? llevados de la Italia seténtrional. 

Es lo más qué creemos puede exajerarsela falta 
de piedad. 

¿Hacía e'so la Inquisición? ¿lo hizo el duque de 
Alba? 

[Ah mentidores incorrejibles! 

Mientras en el continente napolitano suceden es- 
tas escenas, en la isla de Sicilia la cosa se forma- 
liza. 

Allí los ánimos están divididos entre volverse á 
entregar á su Rey ó constituirse en República; pe- 
ro en lo que están contestes, es en rechazar el 
yugo extranjero. 

La santa idea de la independencia, es la única 
que tiene acojida en todos los pechos y la que reú- 
ne todas las voluntades contra el enemigo común. 

En el último discurso de el Sr. Billault al Cuer- 
po legislativo de Erancia, rechazó, á nombre del 
Imperio, las acusaciones que se le dirijen de desear 
la Cerdeña, ■ la Bélgica y las provincias hasta el 
Ebro en España. El orador las consideró como I 
verdaderas calumnias, y protestó de su respeto j 
profundo hácia Alemania y España. « 

A este hecho no pondremos otro comentario 
que aplicarle el criterio que hemos formado para j 
todos los actos de Napoleón. 

Puesto que un ministro suyo dice que «tí» gaiere ^ 
Cerdeña, Bélgica y Provincias Vascongadas,» es 
evidente que las quiere, c 

El sea-etarn de la redacción , . 

M. Herrera BE Tsjada. 


Es imposible abrigar duda sobre la terrible si- 
tuación en que se encuentra el reino de las Dos- 
Sicilias. Correspondencias de Ñapóles , fecha 15 
del corriente, confirman las atroces escenas de 
San Marcos en la Lamia y Rignano , en la provin- 
Téfeiiío!'’'"— " ’ ' ■ 

Hé aquí algunos trozos de esas cartas , verdade- 
ro dagnerreotipo del cuadro de la felicidad que 
aistrutan hoy los pueblos regenerados por la li- 
\bertad : , 

«Las ciudades de San Marcos en la Lamia y de 
Rignano, en la provincia de Foggia (de 6,000 y 
3,000 habitantes), fueron el punto en que se reunie- 
ron las partidas legitimistas que restablecieron 
allí el Gobierno en nombre de Francisco 11. Las 
tropas piamontesas acudieron á atacar las consa- 
bidas ciudades á cañonazos , y fusilaron al Arci- 
preste, sets frailes y á unos doce paisanos. El motivo 
de esas represalias dícese ser que los habitantes 
hablan quemado vivos en la plaza pública de San 
Marcos á cuatro prisioneros piamonteses. Las par- 
tidas se retiraron á los bosques de Gargano. 

Los fusilamientos no bastaron; el goeierso, y 
esto se da por cierto, mandó ince.vdur dichas ciuda- 


EL J»E.\S/\MIEOT0 ESPA.WL. 


MADRID 24 DE JBNIO DE 1861. 


:a estos aspiran á engañar y extraviar entendiinien- 
tos y corazones, sublimando su egoísmo sobre 
cu ¡.ss ruinas del sentido común. 

La tarea de los defensores de la verdad, en un 
f pueblo católico, no consiste hoy , por lo tanto, 
en descubrir vicios ocultos, sino en estorbar el 
** trastorno de ideas á que apela el error descoso 
2 de venderse por verdad. Para esto nos ofrece, 
.3 como siempre , notables ocasiones El Pueblo 
le del viernes. 

;z Tenemos el sentimienlo de decirle que nues- 
tras ideas sobre la Inquisición , largamente ex- 
puestas otras veces en El Pensamiento, no vie- 
nen ahora á cuento. JE/ PíieWo quiere arrastrarnos 
á un campo inmenso, para salir de la callejuela 
° en ¡ue se vé acorralado. Conocemos la estrata- 

L- ‘ 

^ jema, y no podemos consentir ese trastorno, 
g Tenemos el disgusto de decir también al cató- 
lico PueblOi que trastorna !a noción de sus de- 
i beres respecto de Garibaldi. El Pueblo no se 
tiene por cinisionero para convertir á Garibal- 
i di» ; lio oree que ile tuca aprobar ni reprobar su 
1 conducta religiosa»; pero se tiene por misione- 
ro para llamarle «la virtud más acrisolada de los 
‘ tiempos modernos.» Ejercer el apostolado con- 
■ ira Iff; impíos, ¡ qué horror! Ejercer el apostola- 
do en favor de los impíos, ¿qué cosa más natu- 
ral? Esto modo de trocar los frenos, haría digno 
^ de palmetas á cualquier aprendiz de catecismo. 

Tenemos asimismo el disgusto de manifestar 
al diario católico-democrático que haiila como 
el mismísimo jefe de la reforma protestante al 
afirmar que Santo Tomás «proclamó la libertad, 
separándose visiblemente de San Agustín en la 
cuestión do la gracio.» Este cómico antagonis- 
mo entre San Agustín y Santo Tomás , recuerda 
el que cierto profesor de la Universidad de Ma- 
drid, redactor de La Discusión, tiene estableci- 
do entre San Pedro y San Pablo. El Santo 
apóstol de quien arranca la suoesion de los Pon- 
tilices y el sublime maestro de la filosofía esco- 
lástica, no eran Santos de la devoción de Lutero; ' 
y en cambio este beresiarca quiso cohonestar ' 
su apostasia, violentando horriblemente los textos | 
de San Pablo y San Agu-tiu. Cuanto más pro- 1 
teste El Pueblo de su sana intención, tanto más ( 
nos obligará á protestar contra el nuevo tras- t 
torno de nociones que no teme introducir en i 
tan deli 'ada materia, por el prurito de defender 
sus ideas políticas. c 

Tenemos, per último, el dolor de asegurar á r 
El Pueblo que Santo Tomás no liafiia deniagoyiü, r 
sino dcniocraclü, ai Gubierno inicuo ejercido íj 
por la muchedumbre: es una fatalidad; pero su- a 
cede así. En cuanioá io demas, ya sabemos que p 
esta cuestión podría reducirse á mera cuestión - 
do palabras. Pero la comparación entre la doc- á 
trina de aquel egregio doctor y la doctrina de l¡ 
los demócratas modernos, prueba que Santo To- g, 
mas puso á las cosas el mismo nombre con que di 
hoy se las designa. 

Quisiéramos presentar, en resúmen razonado, lo 
las teorías de gobierno del Angel de las Escuo- d( 
las, contenidas en su admirable libro de Regirni- es 


bierno no consiste en las fortnasa] 
flritu. No se crea, sin embargo] 
esta materia, no tuviese el Santo a ’ 
predilección francamente formulada Uí' 
las preeminencias del Gobierno 
bre todos los demas , en razón á la so* 

dad con que el gobierno do muchos*'^'”' 
te (le justo en inicuo, de poüüa en 
Si esto decía quien juzgaba abstractar‘’'''“«i«' 
priori, í qué no diremos nosotros que í j 
la regla á España, tenemos que tan, ’ **®Plic* 
ca cuenta las costumbres y tradiclone^''^ 
tro pueblo ? ^ 

Pero ¿cuál era el espíritu quereclam l 
T omás para esneeder el dictado de j 
forma de Gobieino? ¿Era el espíritu * ““'i 
a la secta democrática, y por extenri'^**^ 
secta liberal? ¿Era el principio de sobe- ’ 
cional, dé libre exámen, de autouomk^'^n 
I por el contrario, el principio de la Sol 
Dios, de la sumisión á sus leyes, del C '*■ 
en una palabra? Basta proponer esta 
para saber la respuesta^^ 

No : Santo Tomás no concebía las so ' 
biimanás como las conciben i-os liberal '-**^**^“ 
como las quieren los que impugnan eri'h*'' ' 
lismo. Santo Tomás no coloca el fin dej 
dad dentro de la sociedad mistira 7 
Bienaventuranza , y de este clarísi’mo ”, j 
emanan todas las radicales diferencias 
paran su doctrina de la doctrina niod*^*^^*' 
punto á gobernantes y pbernados. Expi^J”'' 
una hermosa comparación del doctor an 
diremos que ios diversos Estados del m 
forman á la manera de una escuadra de n 
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cusion, se trasluce de vez en cuando en sus cór 
bimnas; y nosotros, que de justos nos precia- 
mos, no le negaremos esta ventaja. Pero por lo 
mismo que El Pueblo es así, y que, á pesar de 
ello, camina francamente á los mismos fines que 
La Discusión, tiene que apelar á dobles artificios 
retóricos y dialécticos para encubrir con apa- 
riencias licitas apetitos vedados y pasiones bas- 
tardas. En esto consiste cabalmente la hipo- 
cresi í de Iss socÍG'Iíidfis nioderiíjis, i 

^ Los hipócrilas de anlaño cuidaban de obrar 
bien un público, á reserva do cometer en se- 
creto acciones reprobadas. Los hipócritas al 
uso, los únicos hipócritas que boy existen, obran 
mal secreta y públicamente; y su táctica con- 
siste en adoceiUarcpn palabras buenas las raa- 
las acciones. Los amigaos hipócritas no aspira- 
ban á más que á engañar los ojos de la gente; 


ne Principum; pero no tenemos holgura para 
nareinos sin embargo al- 
gunas indicaciones, supuesto que nos gloriamos 
üe (iefeiK.er , en medio de las luces del siglo XIX 
la misma poiílioa cristiana que enseñaba Santó 
lomas á Príncipes y particulares, entro las ver- 
gonzosas sombras de ios siglos medios. 

Colocándose en el desembarazado terreno en 
que, a tantos años de distancia, le han seguido i 
como alumnos sumisos los redactores de Ei! 
Pensamiento, Santo Tomás daba poca iinportan- 
¡ cía a las formas políticas. Establecía tres espe- 
cies de Gobiernos inicuos , la tiranía, la oligar- 
quía y la democracia-, y preseutubi en correlación 
0011 ellas otras tres especies posibles de Gobier- 
nos justos, á sab.'r; ¡a Monarquía, la aristocra- 
cia. y el gobierno político de muehos, que de- 
nominaba polítia. ^ 

Por aquí aparece claro que, según este gran 
maestro de política cristiana, la cuestión de go- ( 
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rosas naves, que por el proceloso mar de 
vida se dirijen al puerto de ia vida eterna 
tro de cada nave, se obedi^ al capitán, ¡¡o' 
oir, al Bey , ó á los gobernantes legítim’j ' 
instituidor; pero es necesario que todas los 
bernaiites concierten sus movimientos, obed!' 
ciendo á la supremacía de la Iglesia, rriid^ 
el Vicario de Cristo, que viene á ser 'eii. la (J 
paracion el jefe de la nave almiraiUa. El fri"' 
cipe ó el pueblo que no quiera avanzar por «t 
orden, pertenece, 110 é la escuadra da ¡o¡j^ 
tos, sino á la compañía de los inicuos. ¿Qui..,^„' 
avanzar así las sectas revolucionarias? " " 
Todas las conclusiones de Santo Tomás soa 
contrarias á las de aquellas sectas. No hay soba, 
rania nacional, porque los gobernante;- no so,i 
miiiisiros del pueblo, sino ministros de Dios. Nj 
liay libertad contra la Iglesia , porque «todas 
aquellos á quienes han sido confiados los liaes 
pró.ximos— (es decir, los mismos gobernaiuei) 
—deben prestar obediencia y su.nisioa á aquel 
1 quien ha sido confiado el lia último.» Noliav 
as demas libertades liberaleg,, parque «esobli- 
jacion del Rey hacer que la sociedad se con- 
luzca lie tal mu Jo, que pueda adquirir la Bien- 
iventuranza ; es decir, debe disponer de toJoí 1 
os medios que á ella conduzcan, é impedir to- 
los los obstácutós que á ella se opongan.» )' 
sto debe hacerlo, «procurando que los lioin- 
ires SP alojen <la los caminos déla iniqiiiJal 
or medio de leyes represivas y reinuueraioriis, 

BU cuyo auxilio excitará al ejercicio do la vir- 
id, imitando en esto á Dios, que dió á losboiu- 
res leyes remuneratorias de la obediencia y 
yes pendes de toda trasgresion.» 

Oiganos El Pueblo si esto es proeiamar la 
feriad , «separándose visiblemente de Siii 
justin»; si á la luz d,i esta doctrina quedasub- 
lente un solo átomo de espíritu liberal y 
moorático. Ni libertad de! exámen, niliberUd 
imprenta, ni libertad de tribuna, ni la me- 
r libertad publica para el mal, único obdácnlo 
3 deben remover los encargad is do guiar al 
pueblo por la senda de la B.euaventuraiiz 1. 

o aprueba el diario democrático de la tardo 
el decreto de la junta mazziaiana, excitando al 
iCoicidio con enormes recompensas pecuniarias, 
y en esto la a!ab.amos; poro defiende á su autor 
e -a nota do asesiuo, y pone en las nubosa Ga- 
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Íi euenS Sacerilíl' iinbot tomar p^r 

¿rerT Ó ^ " amarganaente de menos la 'ó-curi- 

l iirí sus modestos 

loares, y toda entera su vida pasada. 

yo no ToTif ^ se ™ejeT, 
L seinS tótri'" I'aberse cr/adó' 

que es á mí me va á P^^Isilcr aguantar; y lo' 

■•Pobre D.’ So? Y tó Ir*''" 
sinsabores se le iuntaRo i ^ era que a estos 
deigilda la salud de su hiia**T grandemente 

decían los «édit eamb?? 
de vida. Las vigilias nrolongadas enT™ " 
que tanto gustaba su‘ madrf el aire ^ Tr”" 
los teatros y salones, habían viciado 
pura déla pobre niña, de edad de docé año 
sazón, criada al aire líbre de las montañas t etitií 
el perfume de los campos oreados por brisas viví • 
ficantes; blanca azucena que vió su cuna en los va- 
lles, trasplantada ahora á un arenal abrasado era 
inminente su muerte si no se la restituía cuánta 
ántes al suelo nativo. Conociéndolo así sus padres 
resolvieron volver initiediatainente á su pueblo, y 
asilo. verificaron en efecto á tiempo que, por cau- 
sa de lo avanzado ya de la estación del verano, se 
eerroJa-legislatara. En cuanto al Pablito, berma- 
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logo que, reducido á su perpétua sustancia, puede 
compendiarse en esta fórmula breve; 

—¿Sabes que la niña vá á estar muy bien con 
esas monjas? decia D. Claudio. 

¡Pche! respoñdia oonstanteiuellte su mujer. 


lA. aiüJER Fuerte. 

^ —Muy pobrecito parece esto, respondió don 
Claudio; pero en cambio, está todo limpio como 
un jaspe. 

—¡Pche! ¡No estámalejo! 

Duraba aún en la fisonomía de doña Gertrudis 
el impertinente mohín con que pronunció esta úl- 
tima frase, cuando detrás de la reja del locutorio 
apareció la grave y dulcefisonoraía de la|Abadesa, 
señora como de unos cincuenta años, de continen- 
te noble y humilde á uu tiempo mismo, en sus mo- 
dales y palabras fina sin afectación , reservada 
sin hosquedad. Luego de pronunciadas las ordina- 
rias frases de cumplido, recayó la conversación 
como era natural, sobre el plan de educación que 
eu aquella casa se seguía, el cual expuso la reli- 
giosa con estas breves y sencillas explicaciones* 
—Nuestro primer cuidado, dijo, es inspirar á las 
jóvenes el santo temor de Dios, el amor á sus fa 
milias, el apego al trabajo, y el gusto por la sen- 
cillez en maneras y en costumbres, y en todo el 
tenor déla vida. Gomo Vds. ven, nuestro progra- 
ma es bien modesto, aunque para cumplirlo debi- 

a¡;SrrsEXJ:r“/“’”‘' 
1 'Xir.rxr' ™“ - 

iiicin ®ron los dos esposos eu su pa- 

Wo, repitióse muchas veces entre ambos «n dL 


LA MUJER FUERTE. 

no de Ines, y dos años mayor que ella, dejólo don 
Claudio en Madrid en un colegio. 

Tan luego como la niña empezó á respirar io* 
aires nativos, tuvieron sus padres el gusto de ver- 
ía reanimarse, y recobrar el ¿ntes marchito es- 
malte de su bellísimo rostro. 

Esta niña no puede volverá Madrid, si no que- 
remos matarla, dijo un diaD. Cláudio á su mujer. 

—Es cierto, respondió tristemente doña Ger- 
trudis. 

Mira, añadió D. Cláudio: ¿quieres que nos de- 
jemos de diputación y de patria y de córte y de 
mundo, y nos quedemos aquí con nuestra hija? 

Doña Gertrudis aguardaba, tiempo habia ya, es- 
ta pregunta, y por tanto so la dojió de sorpresa, 
vacilante entre su amor da madre y el ansia de go- 
ces que la devoraba, mucho más desde que los 
había gustado tan á su sabor, no aueria ni compro- 
met®r la vida de su hija, ni renunciar tan proato, . 

Y encantos de la tííD 

madrileña, para resignarse de nuevo á vejefar co- 
cía Estofe???®®’* “ ‘í® P™'*' 

aoe el? t el expediente 

toar?! “ '■®®P°hder á la propuesta de su 
deberes de hombre público’ le diio; ¿ás‘ 


El Pensamiento Español. 


ribaWi, qtie honró la memoria del regicida Age- 
süao Milano, excitado al Crimea por aquella 
junta. Otro trastorno de ideas, otra muestra del 
género de hipocresía de que ántes hemos ha- 
• hlado. 

Es menester ser consecuentes, y francos, y al 
desaprobar* ciertos actos criminosos, desaprobar 
con igual energía las doctrinas que directa- 
juente conducen al crimen. Lo contrario es ar- 
rojar una gran mole al precipicio, y condolerse 
luego de que haya llegado al fondo. 

Eduardo G. Pedroso. 


Por no saber firmar, y por negarse á poner la 
señal de la cruz , trae unos cuantos palos libera- 
les que parecen palotes. 

cEncargo á las autoridades que no le pongan 
impedimento alguno en su viaje , etc...» 

Y el alcalde do mouterilla ha visto bien el pa- 
saporte: Va sin enmienda. 

E. Garrido. 


revista política de la semana. 


Eo de siempre 
Ministerio que manda y no gobierna : oposi- 
ciones que aspiran al mando, sin dar ideas ni 
esperanzas de Gobierno. 

Con mando, por consiguiente, y sin Gobier- 
nQ, tenemos un orden material que desmoraliza 
los espíritus, y un desorden moral que hace que 
los espíritus sé materialicen. 

Materializar á muchos, sin o'donnellkqr á 
nadie, es lo único que va consiguiendo el mi- 
nisterio 0‘Donnell. 

Entretanto, poco es lo qué la semana última 
lia ofrecido de particular. 

Los hombres perturbadores no se mueven por 
miedo á la fuerza material del ministerio, al paso 
que , gracias á su debilidad moral, andan cada 
dia más sueltas las ideas perturbadoras. 

Los revolucionarios han escojido ahora el ca- 
mino de las ideas, porque saben que eii tal ca- 
mino es dilicil encontrarse con el ministerio 
0‘Donnell. 

Musca non capit aijuilas: lo cual quiere decir 
que e! ministerio tiene demasiadas ocupaciones 
para gastar el tiempo en recojer ideas. 

Por eso recojo á los socialistas de Gomares, y 
no recoja á los periódicos democráticos que 
predican el socialismo. 

No se dirá ciertamente del ministerio actual, 
lo que se dijo del avaro que mató la gallina que 
ponia huevos de oro. 

El sistema de 0‘Donnell-Posada, es dejar ála 
democracia que ponga socialistas , á fin de que 
la fuerza material tenga donde lucirse. De otro 
modo; es un sistema que encarcela los efectos, 
y deja en libertad lás causas. 

Eu concepto de todos los naturali.úas , ántes 
fue el huevo que el pollo ; el ministerio de la 
Union liberal lleva la contraria, y obra en con- 
secuencia. 

Así se explica que, teniendo una ley de im- 
prenta que le manda recojer los artículos que 
ataquen á la Religión, al Trono, ó á las ipstitu- 
ciones, no los reooje, y los denuncia. 

En otros términos, favorece ai desorden mo- 
ral dejando correr ideas perturbadoras, y cum- 
ple con el órdeii material castigando á los que 
las publican. 

Í^Más claro; contribuye á un crimen que puede 
pervertir á muolios , y se queda muy fresc,g 
después de haber castigado á uno solo. 

Los propagandistas protestantes nada podrían 
hallar más adecuado á sus fines q\ie semejante 
sistema. 

Con preparar unos* cuantos miles de reales 
para responder de la denuncia de cada artículo 
aiiti-católico, les saldría la propaganda más ba- 
rata que por medio do la distribución de Biblias, 
y no seria tan peligrosa. ’ 

Por de pronto, podrían contar con que la hi- 
dalguía democrática continuaría escribiendo de 
balde artículos proteslanles , y quizás contribui- 
ría gustosa con su pobreza á pagar las multas. 

En asuntos contrarios á la Religión católica, 
fuera injusto dudar del generoso despreiidi- 
tnieut® de nuestra democracia. 

Y á esto so reduce lo más notable que ha 
ocurrido en la semana, 

£1 Gobierno de Marruecos y el gobierno del 
íinoo de España, continúan contando por un 
método, en virtud del cud les sale á ellos la 
«ueuta, sin que el dinero saiga de sus arcas. 

Ll Gobierno español, por su parte, continúa 
naciéndose el desentendido respecto de lo que 
nu se cuenta en el Banco de España y en Mar- 
uccos.al paso que se muestra sordo respecto 
o que sobre ámbas cosas dicen los periddi- 

nusiiKiependieiites.' 

teri,ran^°’ sospechar que el rainis- 

éles ii. ^nato de hacerse francés, in- 

nientp ^ ^ únioa- 

2®;®® de hacerse el sueco. 

'naiter ^''^nfinilidad njiterial continúa 

“on mlsnia ‘3"'® 

®'u que ^'’^nquilamente por España, 

ton ella ’ ®3>solulamente nadie , se meta 
£'n alcalde de . ■„ 

sé atrevió dias '“^''^erilla , susoritor nuestro, 
pero, al vej. * á pedirle el pasaporte; 

señas gene ° levaba sin enmienda , y que 
®®'3''nento aló'* exactas , no le puso ira- 

'3®c no ®” '’mj® > J’ "o® asegura 

^ss señas ' nosotros. 

^®'ucion sn coil que viaja la Re- 

bailÍ^’ ^ 


' años, o sea mil ochocientos ca- 


' recojo. 


^ucai 

'®‘’goozads*°"^' nn hereje, :!es- 

33jos-~,H una rabanera. 

fiaría:- guillotina. 

Gara;- 

- 


~®3®‘nagügica. 
■'Socialista. 

nSL PORTADOR, 


D. Pedro Rodríguez, vecino de la villa de Osa 
de la Vega, en la provincia de Cuenca, ha sido 
bárbaramente asesinado en su lecho. R. I. P. 

Según refieren La Discusión y El Pueblo, e! 
infeliz víctima de este orímen perlenecia^al par- 
tido deiiioorático; y en la población, teatro del 
suceso, ha aparecido un pasquín donde se anun- 
cia que al asesinato de Rodriguez seguirán oiros. 

Sin desosnder á averiguar cuál sea la proce- 
dencia de ese pasquín, supuesto que realmente 
exista, los hombres que piensan seriamente ve- 
rán en el hecho que anunoitnnos un nuevo mo- 
tivo para lamentar el olvido de JoS' principios 
religiosos, y para reclamar la reforma del Códi- 
go vigente, cuya excesiva lenidad está produ- 
iendo en Españi frutos cada vezrinás amargos. 

Pero la democraeia que todo lo sacrifica á su 
interes, 'sólo encuentra en la muerte de Rodrí- 
guez una buena ocasión de sacar á plaza á los 
neos, y de pedir á voz en cuello que se aconse- 
je el respeto á todas las opiniones, la tolerancia 
con todas las ideas. 

La primera salida era de esperar; pero con- 
fesamos que la segunda nos ha sorprendido, no 
tanto por lo excéntrica como por lo cruel. 
¡Respeto á todas las opiniones! Pero, y si opi- 
nan los asesinos del infeliz Rodríguez (y lo opi- 
nan de seguro), que su crimen está muy puesto 
en razón? ¡Tolerancia con todas las ¡deas! ¿Y si 
existen escritores según cuyas ideas cada hom- 
bre es soberano legislador de si misino, y tiene 
derecho á rebelarse contra la autoridad agena, 
y puede, por un contrasentido horroroso, eri- 
jirse en¿iez de los demas, ejecutando las justi- 
cias por su propia mano? Pues estos escritores 
existen de seguro. 

Si el sentido común no padeciese el horrible 
trastorno á que se baila reducido en los tiempos 
presentes, los periódicos democráticos conoce- 
rían qu ! predicar respeto á todas las opiniones 
cuando se acaba de coineter un asesinato, vale 
tanto cómo pedir que se respeten las erróneas 
opiniones sobre la liberta'd humana que han 
puesto el puñal en manos de los asesinos, invo- 
luntariamente ha abonado La Discusión el cri- 
men que se propuso combatir. 

No ; el hombre noais libre para profesar toda 
clase de opiniones; su razón no es soberana; 
tiene deberes imprescriptibles; y si así no (Dora, 
no habría derecho contra e! derecho de practi- 
car lo que creyese bueno. La doctrina católica 
levanta límites én todos los terrenos á la desor- 
denada voluntad del hombre, enseñando que 
hay .crímenes, así de pensamiento , como do pa- 
labra y otra; pero la civilización moderna lo ha 
dispuesto de otra manera, empezando por de- 
clarar que el pensamiento humano es libre, y 
afirmando luego, como legítima consecuencia, 
que también debe serlo lapalabra humana. Por 
ventura, ¿no vemos defender todos los dias, en 
nombre de los fueros del pensamiento, la facul- 
tad de hablar y escribir cada cual como se le an- 
toje, desde la tribuna y la prensa periódica? Pues 
h transición de la palabra á la obra , no es me- 
nos natural que la del pensamiento á la palabra. 

Y es tan claro como la luz del día que, á poco 
que se siga respetando todas las opiniones, la 
civilización moderna acabará de producir sus 
naturales frutos; y entonces se llamará autono- 
mía y libertad de pensamiento al acto de asesi nar 
materialmente, como ahora se aplica el mismo 
nombro al acto de asesinar entendimientos y 
voluntades. 

Créanos La DiscasiOiiy ¡ojalámedite sobredio 
tan sériaminta como el asuntólo reclama! Cual- 
quiera que sea la mano que baya herido al de- 
mócrata Rodriguez, este desgraciado ha sido 
victima de un autónomo; es decir, de un hombre 
que, al arfijarse á tan horrendo extremo, no 
reconoció otros deberes que los que le impusie- 
ra su propia voluntad. Podemos, pues, repetir, 
con más exactitud que La Discusión: «Nunca 
falta desgraciadamente un hombre perverso que 
saque las consecuencias de las premisas rfue 
ciertos políticos estabieoeu.» Eu época, en que 
tantos políticos leva'nlaii altares á la libertad ili- 
mitada del hombre, no es extraño que muchos in- 
dividuos fuertes en lógica, aun sin saber quizás 
áqué principio obedecen, vayan derribands vic- 
timas ante las aras de aquellp sangrienta deidad; 
todo hasta que llegue la época de las grandes 
hecatombes apetecidas y propuestas ya en nues- 
tra Península por el difunto demócrata señor 
don Sixto Cámara, á quien Dios haya perdonado. 


die que lo deseara, es más que verosímil que los 
34,563 restantes no la han fírmaio porque uo han 
querido , y por lo tanto que no participan de las 
opiniones do los exposicionistas. 

«Esta ha sido una exposición tácita de 34,503 
valencianos, en contra de otra expresa firmada por 
3,000. 

»De modo que la democracíh no representa en 
Valencia más qi* la iécimatercia parte de la po- 
blación. 

»De donde se deduce que Valencia, aplicanilo 
por un momento el sufragio universal, ha votado 
por 34,563 ciudadanos contra 3,000 que no se es- 
tablezca dicho sufragio. Los demócratas aceptan- 
do y acatando su criterio, tendrán que obedecer 
esta resolución y esperar mejeres tiempos. 

))Y' aun para este cálculo liemos supuesto que 
los firmantes eran todos de la ciudad; ¿qué diría- 
mos sí, como es presumible, dichas firmas se hu- 
bieran recojido en la provincia?... 

«Para los que sabemos cómo se preparan esas 
pacificas demostraciones democráticas, la cosa no 
tiene trascendencia. Esas exposiciones vienen he- 
chas de Madrid, y unos cuantos commis vogágeurs 
del partido, se encastan de la recolección de la 
popularidad cuando la sazón es oportuna. Después 
viene el aparato escénico de la imprssion, y, por 
último, las declamaciones de la prensa. 

»Si esas expo.siciones multi-flrmas tuvieran re- 
sultados, la democracia se vería obligada á confe- 
sar que es mucho ménos popular que el absolutis- 
mo, pues en esta misma provincia vimos exposi- 
ciones dirijidas á las Cortes constituyentes, fo- 
mentadas por los neos, que llegaron á reunir más 
de veinte mil rúbricas. Aquello pasó sin huellas 
y esto pasará lo mismo.» 


dónde vaTies á parar por este camino? 

Stígim los diarios ministeriales, en lA Consejo 
de ministros celebrado ayer, sólo so trató de ne- 
gocios de üllramar. 

Asistió el Sr. Ulloa, director del ramo. 


^ El Sr, D. M'guel Lobo, piiMica en La Eipaña 
las siguientes líneas : 

«L:c España ha participado al público los expe- 
rimentos de imlísimo resaltado verificados en el ar- 
senal de la Carraca con planchas de hierro iguales 
á las que ha de llevar la fragata blindada cuya 
construcción está contratada en Francia. AI leerlo 
se nos ocurren las preguntas siguientes ; 

¿Hay «votivo para dudar que un Gobierno, co no 
el francés, que lleva su reserva en loa asuntos de 
marina hasta el punto de no distribuir la lista de 
los buques de que esta se compone más que entre 
los almirantes y empleados .superiores, revele á un 
particular el secreto que haya en la fabricación de 
las planchas con que ha de formar las corazas de 
sus costados? 

¿Hay motivo para recelar, quo un Gobierno 
tan previsor y tan dadb á las economías, como loJ 
es el trances, haya cometido la ligereza, y siga” 
cometiéndola, de gastar millones y millones eu 
buques que cree iaoulnerailes. y.’-que sin embargo 
son atravesados fácilmente por proyectiles ordi- 
narios? 

Creemos que debe meditarse sobre ámbas pre- 
guntas ántes de proceder á la construcción de las 
fragatas blindadas. » 


Admitan por un instante nuestros lectores el 
famoso principio del sufragio universal , y tra- 
tando da examinar con arreglo á él la exposi- 
ción democrática de las tres mil firmas, vean lo 
que diceá este propósito La Opinión! úe Va- 
lencia: 

«Ante todo aceptamos que todas estas firmas 
representan seres vivientes y en el completo uso 
de sus facultades mentales, sabiendo lo que se hi- 
cieron. ¿Qué significan sin embargo las tres mil 
firmas? 

»En Valencia, segub el censcTde 1857, exis- 
tían 37,563 varones mayores de diez y seis años 
edad en laque suponemos algún instinto político.’ 

»De estos .37,563, han firmado la expo.sicion úni- 
camente 3,000, y como de la actividad (¿1 partido 
BO ea de presumir haya quedado sin filiarla na- 


La lectura de ios diados fraúceses que acaba- 
mos de recibir, nos descubre una supercbe,ia 
Indigna, que yá sospechábamos. 

En el boletín telegráfico que publicamos boy, 
habrán hallado nuestros lectores dos telegramas, 
fechos respectivamente en Roma el 21, y en 
Turin el 22, de los cuales el primero dice: — «El 
Papa experimenta poca mejoría,»— y e! según 
do:— «El Papa no ha experimentado mejoría al 
guna en su enfermedad.» 

Pups bien, el telegrama comunicado á los dia- 
rios de París, y del cual quiej^ ser copia los dos 
referidos de Roma y de Turin, dice literalmen- 
te:— «El Papa se va á marchar en fines de raes 
»uua temporada á Gastel-Gandolí'o, por causa de 
»su salud.» 

Semejante alteraciiía de texto, prueba que 
hay en París alguna agencia telegráfica encar- 
gada de redactar los telegramas para Madrid, en 
sentido grato y favorable á la Revolución. De 
modo que no basta lo que ya el telégrafo italia 
no miente á los diarios de París, sino que desde 
París mismo las propias. noticias telegráficas de 
Italia vieuQp á Madrid alteradas adrede. 

Con que eii Madrid baya luego traductores de 
telegramas que también pongan algo de su cor 
seoba en corregir los que de París reciban , te- 
nemos montada en grande ¡a fábrica da embus- 
tes para el consumo de piam intóflios y com- 
pañía. 


La Correspondencia, diario ministerial, ase- 
gura sor falso que Inglaterra, en despachos di- 
plomáticos recientes, haya expresado deseos de 
que España extiend.i su poder por la costa afri- 
cana del Mediterráneo. 

El Constiludional, diario tan ministerial como 
La Correspondencia, lo habia indicado. 

Ha sido nombrado gobernador civil de las is- 
las Filipinas el demócrata D. Diego Suaroz, que 
hace un mes escaso filé nombrado secretario del 
mismo gobierno. 

Compadecemos á los periódicos autónomos 
por la persecución que les está haciendo sufrir 
en las personas de sus adeptos el ininisíerio 
0‘Donnel!. 


Con el objeto de ejecutar con quietud nuestro 
servicio religioso, D. Carlos Campbell, vice-cónsul 
del Puerto de Santa María, destinó una parte de 
su casa, que él arregló como ima capilla, mién- 
ras nosotros , por coinlucto de nue.stro señalado 
[í aceidote, recurrimos á Vd. pidiéndole permiso 
para ce ebrar nuestra comunión en el domingo en 
un cuar o de su casa de Vd. y bajo la protección 
de nuestra bandera. Usted rehusó esto, fundán- 
dose en que su creencia era la CatóRca romana , y 
respetando sus sentimientos yo ofrecí mi casa. Re- 
currimo.s á S. E. el embajador%ritánicoen Madrid, 
y habiendo obtenido su permiso el 25 de Marzo el 
reverendo hermano Metlmen , predicó éii una pe- 
queña capilla , en un cuarto alto de mi casa. Des- 
de ese tiempo no.sotros hemos celebrado tranqui- 
lamente nuestro servicio regular ; ni nosotros ni 
nuestro Clérigo hemos atentado á ningún acto de 
propaganda por la distribución de escritos, biblia» 
ó de otra maner.a. Habiemfo renunciado el sefi»r 
Methuen, la .sociedad de la iglesia colonial .señaló 
como sucesor suyo al reverendo Guillermo Cooke, 
que es ahora nuestro ministro , y que igualmente 
me ha asegurado que por ningún estilo ha inter- 
venido con la creencia del pueblo español. 

Obrande de este modo ciertamente ha llamado 
mi atención el requirimiento hecho por la autori- 
dad superior de e..3ta ciudad que de una vez cierre 
mi casa á nuestras prácticas religiosas: pero an- 
sioso de obedecer las leyes del país en qué vivo 
he determinado, con la debida consideración, ha- 
cerlo asi, y ruego á Vd. comunique lo ocurrido á 
la autoridad juntamente con copia de esta carta» 
reservándome el poder dar aquellos pasos que los 
ingleses, residentes aquí crean necesarios. Yi 
agradeceré a Vd. quesi tiene alguna futura cor- 
respondencia c mmigo’ sobre este asunto sea en 
idioma ingles; la razón debe ser obvia para V. 

Agradeciéndole su atención al tratar de esta 
asunto, en la delicada posición es que V-d, se en-* 
cu entra. 

(Firmado) Garlos H. Furlong, 


Ha regresado 
riña. 


á esta córte el ministro de Ma- 


Ayer ha vuelto á decirse que para principios de 
Julio se cerrará la legislatura de 1860, convocán- 
dose al mismo tiempo para el 30 de Octubre, la 
de 1861. 


Ya han llegado las bulas de Su Santidad con- 
firmando el nombramiento para ministro auditor 
del tribunal de la Rota del Sr. D. Manuel Obesso, 
Vicario eclesiástico de Madrid. 


Son muy sigiiificativiis las siguientes líneas 
de La Opinión Qublica de Yaieneia acerca de 
la exposición democrática que insertó La Dis- 
cusión. 

A juzgar por el lenguaje de La Opinión, ve- 
mos que anduvimos- muy tímidos al creer que 
entre .aquellas firmas habría que expurgar unas 
cuantas. 

Hé aquí lo que dice el diario valenciano : 

^ «No lo sabíamos, y estamos en plena democra- 
cia. El correo de ayer nos deparó la sorpresa de 
este inesperado descubrimiento En La Discusión, 
leimos una exposición á . las Cortes , pidiendo el 
sufragio universal y otras reformas políticas, sus- 
crita por más de tres mil valencianos. Nadie hu- 
biese creído qúe en esta pacífica y sosegada ciu- 
dad, tan agena hoy dia á las violentas emociones 
délas luchas políticas, se preparase tal explosión 
de exigencias democráticas. Habrá algunos que 
lleven su escepticismo hasta uo dar gran valor á 
este linaje de exposiciones ; nosotros, sin respon- 
der a estas dudas, por respeto á las cinco ó seis 
columnas de letra menuda que llena de nombres 
propios La iíísciísio», insistiremos con mayor dete- 
nimiento otro dia sobre las pretensiones democrá- 
ticas de nuostros paisanos . » 


De MaiTueco.s no se tienen hoy otras noticias 
sino que se disfruta de completa tranquilidad en 
las plazas que tenemos en el territorio africano y 
en sus inmediaciones . 

ETSr. Echenique y sus subordinados también 
están buenos. 


El Gobierno, según parece, preguntó antea- 
yer por telégrafo á Ro:n i acerca de h salud del 
Sumo Pontífice, y e:i el mismo dia se le contos- 
tó í|iiíí no toma nov'edad algun.i. 

Hé aquí lo que dice El Diario Espaíiol á este 
p'opósito: 

«Sabemos que anoche se ha recibido un despa- 
cha fechado ayer en Roma, el cual anuncia que la 
salud de Su Santidad es satisfactoria. 

Lo celebramos ardientemente.» 

Ya nos in-iioa nuestro corresponsal de París 
qué es lo que se propone la Revolución ai espar- 
cir tales noticias. 


NÚM. 8, 

Sr. alcalde constitucional de esta ciudad de .teréz di 
la Frontera. 

VlCB-CONSUI.A^ BRITÁNICO DE JeREZ DE LA FRONTE- 
RA, 10 de Abril de 1861 . 

No obstante de carecer de facultadas jurisdiccio- 
nales como vice-cónsul d-c S. .M. Británica para 
proceder contra los súbditos de esta nación re-si- 
dentes en esta ciudad, en asuntos de esta natura- 
leza del que se sirve participarme V. S en su atfen-* 
to oficio de l.° del accaal, estimé conveniente á fin 
de satisfacer eu lo posible los deseo de la prime- 
ra autoridad de esta población, transcribir su co- 
municación citada al Sr. D. Gárlos H. Furlong, ha 
ciéndole las oportunas reflexiones con el fin de evi- 
tar todo últerior procedimiento acerca da la de- 
nuncia que á V. S. se ha hecho sobre la propagan . 
da religiosa/cuyo centro ss lija en la casa del ci- 
tado señor. 

La contestación que me dá él mis.no, y da qua 
acompaño exacta copia, en ingles, según está sn 
original, con el fin de evitar que en la traducción 
que de ella yo hiciese se desvirtuase algún tanto lá 
verdadera significación, sentido ó énfasis que el au- 
tor haya querido dar á algunas de sus frases, y se- 
gún cumpla á la imparcialidad inherente á mi car- 
go, instruirá á V. S de la explicación que hace el 
señor Furlong de todos los antecedentes relativos 
á los actos privados y domésticos qu® ha practica- 
do del culto que profesa, en que asegura no ha- 
ber tenido ninguna tendencia propagandista, y 
prestándose por último á cerrar su casa á las ex- 
presadas prácticas, con lo que no podrá ménos 
V. S. de quedar totalmente satisfecho viendo cum- 
plidos sus deseos de cortar en su origen todo pro- 
^cedimiento judicial en negocio de suyo tan enojo- 
so y alarmante á este católico vecindario. 

Yo por mi parte me congratulo de haber eontrl- 
buido al propio fin por los medios suaves y aten- 
tos que se hallan en el círculo de mis cortas atri- 
buciones, no dudando de la probidad y sensatez 

del señor Furlong cumplirá o:íaot.ainente la pala- 
bra que tiene empeñada. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Jerez 6 da 
Abril de 1861.— (B’irmado), C.írlÓ 3 P, Qordon, vi- 
ce-cónsui de S. M. B. 

núm . 9 . {Tradiicsian,) 

Sr. D. Carlos Qordon, viat-oónsaí de S, M. B 
Jerez, ' ’ '* 

^ Jerez de la Frontera, Abril 5 de 1861. 

Señor; Los que suscriben, súbditos de S. M, Bri- 
tánica, residentes en Jerez , lian tenido conoci- 
miento de la comunicación oficial qua con fecha 
2 del corriente pasó usted al señor D. C H Fur- 
loag, así como del contenido del oficio que else-^ 
ñor alcalde de esta ciudad dirijió á usted en t .• del 
mismo mes. ‘ ^ 

Queremos manifestarla la sorpresa que nos ha 

causado el c.árgo que se hace á los súbditos da 
S. M. Británica residentes en esta ciudail de in- 
fracción de las leyes del país. 

Respetuosamente exigimos de usted como nups- 

j ToÁ.°’'T-í “«es. Jerez 2 ue Abril tro vice-cónsul que niegue absolut.imente v da 

j o Garlos P. Gordon, vice-cónsul “*3®“ á autoridades da este puablo toda imnii- 

de S. M. Británica. taeion que nos haga de ten.lendas propagandistas 

ni de intervención en lo más mínimo con fi 


D. Nicomedes Pastor Diaz, representante de 
España en Portugal, ha sido condecorado por 
S. M. D. Pedro V, con la gran cruz de la órden 
militar de Cristo. 


Casi todos los suscritores al empréstito pontifi- 
cio en Olot han cedido á favor de la Santa Sede 
los dos cupones del año actual. 


¿Lri (|ué piensa el ministerio? Quisiéramos tiR- 
íarle con blaudura, fiuisiéraiiios no reñir con él; 
peí o no podemos. Ya ven nuestros lectores, por 
los documentos que estamos insertando los pro- 
gresos de la propaganda protestante: no son 
menores los del socialismo. 

En Loja y A'liaina , los jornaleros del campo, 
que no hablan de otra cosa que de política du- 
i.mle sus trabajos, están cada vez más agitados, 
porcuyo motivo, algunos ricos propietarios pro- 
yectan arreiiil'ir las fincas que labran. Desde 
18S1 se piensa allí en la repirlicioii do bienes,' 
y cada prójimo, como si fueran suyos, tiene se-‘ 
halados los que deben coi'tesponderle en su dia. ' 
Ei'o no lo decimos nosotros ; lo dice un pe- 
rió lioo muy liberal: La Crónica de Ambos' 
¡fundos. 


CONTINÜACiON DE LOS DOCpMRN TOS PUBLICADOS POR EL 

se5íor gordo-\, vice-cónsul de L’ÍGLATERRA ex jerez 
SOBRE LA PRÁCTICA DEL CULTO PROTESTANTE, 

6 , 

Sr. D. Gárlos H. Furlong. Jerez. 
ViCE-CÓNSULADO BRITÁ-NTCO, JerEZ DE LA FroNTERA, 2 

de Abril da 186 1 . 

El señor alcalde constitucional de esta ciudad se 
ha servido dirijirme eu el dia de ayer, la Gomuni- 
cion que á la letra es como sigue 
Aguila copia. 

Al transcribirle el precedente oficio toda v®z 
que en él se cit j la casa de Vd. como centro de la 
propaganda denunciada, y manifestarle lo sensi- 
ble qua debe serme se hagan á súbditos de S. M. 
Británica cargos de infracción de las leyes del país, 
espero me diga lo que fueYe conducente al esela-^ 
recimienfeo délos hechos que motivan la queja y á 
la seguridad de que no hayan de reproducirse, pa- 
ra lograr cual cumple á mi cargo dar á' este tan 
enojoso asunto la solución satisfactoria que de su- 
yo reclama, y evitar los ulteriores procedimientos 
judiciales con que me eommina la primera auto- 
ridad. 

Dios guarde á Vd . muchos años . Jerez 2 de Abril 
5 1861.— Firmado, 
de S. M. Británica 

MÚM. l.—iTraduocion., 

Sr. D . (járlos P . Gordon, vÍoe-~cóus\il de S. M. P. 

Jerez. ’’ 

Jerez de la Fronteua, 4 de Abril de 1861. 

Señor: Tengo el honor de acusar el recibo da 
su carta de usted fecha 2 del corriente acomna. 

ñrínílrtmA vial .1,-I - - _ . , . _ » 


giou de España, que sea distribuyendo publica- 
ciones religiosas ó por ningún otro medio- v 
deseamos le requiera la presentación de cualquie- 
la de las pruebas que alegan en prueba del cargo 
que se nos rice y las cuales, según parece por el 
contenido d»l fiHc o 4,-1 . 1 . ‘ 


ñándome copia del oficio del señor alcalde de ‘Ja contenido d.l o.¿ 

ciudad, exigiendo inmediata sunresion d-l„„„(! oí a calfie, pueden ob- 


ciudad, exigiendo inmediata supresión de los ofi- 
cios religiosos que se han tenido en mi casa lusta 
ahora y acusando de propagau:],i á los protestan- 
tes británicos residentes. Usted me concederá en 
primer lugar recordarle las circunstancias por las 
que mi easa llegó á sor el centro del movimiento 
religioso. En Enero de 1860 con la ayuda activa 
del vice-cónsul de S. .M británica en ei Puerto de 
Santa María y por su repi-e.seatacion á lasoriedad 
de la Iglesia colonial de Londres, pudinu.s Ate 
nei* lo8 servicios de un Sacerdote de la i-'-lesia íU 


. 4 , — pueaen ob- 

TaiUüicn Iv- aíjiadecerem )'i eu las cirouns- 
aacias pie.^Qute.s nos señale un lugar á propósito 
donde en adelante podamos reuninios bajo la pro- 
tección del pabellón ingles, para la quieta obser- 
vancia del culto relifi^iüso, según el rito de Ja 
igleyia establecida anglicana. 

Suplicamo.s no.s favorezca con una pronta con- 
testación dirijida, bajosobre, al íievereudo W. Coo- 
ke, casa del Sr. Furlong, núm. [{, calle de Santa 


entre María, Jerez; y somosT etc. (Firmalorsr"' i 

las do ciudades, a saber: el Puerto de Santa mJ Garles.-tFírm^) Rich S. R Jo.i T' 

sir ol cons ? Y ««yo objeto debiera Wm Cooke, capellán británico en (.'i iw" 

ser ol consuelo espu-ítualde nuestra gente aquí, y Santa María y Jerez. -(Firmado) U . L ® 
no por ningún medio directo ni indirecto, ‘mez- -(Firmado, W. F. Nobla.-( ^ ? 

ciarse c»„i,Kq, 3 .¡„aeatñii„vu„v, a establecida Goo. 

en este país. 


llier.. — {Firmado) A 
0. Noble. 


rirmadoj CU. Uoo- 
■ ' '^‘CPScr, — (Firmado) 



El Pensamiento 


pío, el primer 
trayecto hasta 
sido invitados 
por el ingeniero jefe de la construcción. 

A la hora en que escribimos estas lineas aun no 
han regresado los expedicionarios. , , , .■ 

Ño lo extrañamos puesto que el estado de la v la 
no es aún lo bastantemente sólido para ^que los 
trenes puedan marchar por ella sin grandes pra- 
caucioues. . „ 

Asi que^ á pesar de haberse hoy 
sa podrá abrir á la explotación general hasta 
fines de verano, pues falta concluir las estaciones, 
afirmar los terraplenes, y rematar la mayor parte 
de las obras, para que esta sección tenga las con- 
diciones que exige el buen servicio de los pa- 
sajeros. 

Por orden de S. M. y por conducto del ministro 
de Fomento, se han construido en Pasís, Londres 


cion de la Montaña del Princi 
tren de viajeros que ha reeorrú 
el Escorial. Los asistentes habían 


Por lo tanto, tengo que participarle recomiende 


kúm. 10. (Traducción.-) 

J Wra Cooice, calle de Santa Marta, mme- 
Ji^yerenda Jerez de la Frontera. 

- DE S. M. Britásica, Jebez de la Froxte- 

COSSUIAD 

Señor: He recibido su esquela del 18 del corrien- 
te acompañándome carta del 5 del mismo enco- 
mendada á su cuidado y firmada por algunos de los 


para sucesor del señor Oordon algún otro súbdito 1 
británico residente en Jerez c[ue uo se oponga á 
la celebración del servicio protestante en su casa. 

Soy etc — (Firmado), J. Russell. 

¡sÚM. 13. {TradiLccioii) . 

Sr. D. GárlosP. Gordon, vi^e-cónsvl británico, Je- 
rez déla Frontera. 

OoN^soLAUo Británico^ Cádiz^ 5 de Junio 1861. 

Señor: Trasmito á Vd. copia inclusa de un des- 
pacho qus he recibido de lord John Russell, mi- 
nistro de Negocios extranjeros, encargándome re- 
comiende como sucesor de V. algún otro súbdito 
británico, residente en Jerez, que no ponga in- 
conveniente á que se celebre el culto protestante 
en sú casa. 

Tan luego como su sucesor de Vd. haya sido 
aprobado por lord John Russell y el embajador 
de S. M. Británica en Madrid obtuviere el permi- 
so necesario del Gobierno español facultando á 
dicho sucesor para entrar oficialmente en el ejer- 
cicio de sus atribuciones vice-consulares, lo pon- 
dré en conocimiento de Vd . 

Soy etc.— (Firmado), S. M. Brackenbury. 


TELEGRAMAS. 

{Servieio partiQulav El Pensamiento EepANOL.j 
Messina, 23. 

Han desembarcado cerca de Siracüsa ciento 
veinte borbónicos.. Veinte y tres de ellos han 
caído en poder de las tropas, y han sido fusjij, 
dos. Reina la tranquilidad. 

Nueva-York. 15. 

Ha habido encuentros de poca importancia 
entre federales y separatistas. Siguen los movU 
mientos militares por una y otra parte. 


El secretario de la Bedaccm, 
M. H. DE Tejada. 


contra algunos de los ingleses residentes 
ciudad, como infractores de las ley es de es- 
todo según lo comuniqué al Sr. D. G. H. 
» en 2 del corriente, incluyéndole copia del 
ue aquella autoridad me pasaba con fecha 
del actual, y exigen de mí que niegue de 
1 señor alcalde toda culpabilidad de parte 
individual ó colectivamente á los cargos 
iaganda y de intervención de ningún géne- 
la Religión establecida en España y pidién- 
,1 mismo tiempo produzca las pruebas que 
r á que se refiere dicho señor alcq^de en su 
comunicación del 1 del corriente. 

) lo que era de mi deber hacer con referen- 
, que antecede, ha sido hecho por mi parte, 
atamente pa.sé copia al señor alcalde de la 
ue me dirijió el señor Furlong en 4 del cor- 
y masque esto no, me competía hacer, 
■ñor Furlong admite el hecho de que los 
;aute3 se reuniau en su casa para ejercer cnl- 
un el rito de la iglesia protestante, y al mis- 
mno niega todo acto de propaganda, etc.. 


PARTK UIíLI(í!0S\ 


Santo d* hoy. La Natividad de San Jtmn Bao- 

tista: , „ 

Santos be mañana. Santa Orosia , virgen , San 

Guillermo, confesor, y San Eloy , obispo. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas eu el Oratorio del Caballero de 
Gracia , donde continúa celebrándose la solemne 
novena á Jesús Sacramentado : á las diez será la 
Misa mayor, en laque predicará B. Castor Com- 
pañía; por la tarde comenzarán los ejercicios á las 
cinco y media, siendo orador D. Miguel Sánchez; 
en seguida se rezará la novena, terminando con 
una solemne reserva. 

Se celebrará una solemne función al glorioso 
San Eloy en la parroquia de San Justo , por su 
congregación de artífices plateros. 

Sigue celebrándose por la noche la novena de 
San Pedro y San Pablo en la iglesia de Italianos . 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Encarnación en su iglesia , ó la de la Gracia 
en San Ignacio. 


. FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 22 DE JUNIO DE 1861 


Publicado. 


«El celoso é ilustrado Sacerdote señor D. Anto- 
nio María Mouge. nos remite los documentos pre- 
cedentes, y que antes de recibirlos por su conduc- 
to habíamos comenzado á insertar en nuestro pe- 
riódico. 

La carta del señor Monge es el mejor comenta- 
rio de estos documentos. — «Méuos pierde el pro- 
testantismo en Inglaterra que gana en España,» 
dice con referencia á una señora inglesa.- 

Esto es triste, deplorable; pero cierto. Respon- 
dan á tan terrible acusación los diarios ministeria- 
es. responda el Gobierno. ¿Qué han de decir con- 
tra los hechos? 

Hé aquí la carta del señor Cura de J eres ; » 
Señores redactares de E; 


Mañana á las diez de la mañana tendrán lugar 
en la io-lesia parroquial de San Nicolás los fune- 
rales wr el eterno descanso del alma del exce- 
lentísimo señor brigadier D. Ramón Martínez de 
Campos. 

Sus hijos y demas parientes ruegan a sus ami- 
gos Y á los que lo fueron del finado, se sirvan en- 
comendarlo á Dios y asistirá este acto religioso. 


Esta mañana se ha celebrado en el oratorio del 
Caballero de Gracia, la fúncion principal de pri- 
mera comunión de niños j ninas asociados a la 
congregación del Santo Niño Jesús. A continua- 
ción de este tierno acto se vistieron cuatro ninas 
pobres, con las ceremonias de costumbre. Por la 
tarde tuvo lugar la renovación de votos del ba,u- 
tismo, el reparto é imposición de medallas a los 
niños y niñas más aventajados en la doctrina cris- 
tiana, y cuando escribimos va á tener lugar la 
prócesion pública, concluyendo la fiesta con una 
gran Salve y otros cánticos alusivos á esta festi- 
vidad. 

También esta tarde se ha verificado en la igle- 
sia de Nuestra Señora de Atocha la solemne pro- 
cesión que celebra anualmente la Obra de la San- 
ta Infancia. 

Las oficinas del consejo de administración del 
canal de Isabel II -se han instalado en la plaza del 
Progreso, núm. 3, cuarto segundo, lo que se par- 
ticipa al público para su conocimiento. 


Pensamie.nto Español. 

Muy señores mios de todo mi aptecio : Los ad- 
juntos oficios revelan desgraciadamente el porve- 
nir de la católica España, si nuestro Gobierno 
mira con indiléreneia una cuestión que es para 
nosotros de vida ó muerte, la de permitir ó no que 
el protestantismo inunde la Península. En ellos 
veráu Vds. la confianza que traen á España los 
ministros protestantes, de que sin obstáculos ejer- 
cerán su culto; la holgara y libertad con que lo 
ejercen ; la autorización que tiene el embajador 
de S. M. Británica en Madrid para permitir, no 
ya en los consulados británicos, sino hasta eu casas 
particulares, el culto anglicano ; las amenazas de 
ios ministros y nO ministros si algiin cónsul ó Vice- 
cónsul Ies niega sus casas^ó les hace cumplir las 
leyes del país, y finalmente el oficio de lord John 
Russell , ministro de Negocios extranjeros de 
S. M. Británica, separando ai Sr. Gordon del vice- 
consulado de Jerez de la Frontera, porque este 
digno funcionario respeta y hace cumplir las leyes 
dei reino y las iiiternaeionaies . 

Pero lo que más debe llamar la atención de us- 
tedes es el despacho de lord Russell ; porque si el 
concepto en que está redactado tiene salvo con- 
ducto en España, entonces se verifica el dicho de 
una inglesa que reside én esta ciudad, que *1 ma- 
nifestarla lo que el protestantismo va perdiendo 
ea Inglaterra, contestó ella con un acento de in- 
dubitable confianza : «Menos pierde el protestan- 
tismo en Inglaterra que gana en España. » 

El señor ministro de Negocios extranjeros de 
Inglaterra separa al Sr. Gordon del vice-consu- 
lado de Jerez, porque «el Gobierno de S. M. (Bri- 
tánica) está obligado á favorecer con el cargo 
consular á personas que no se crean impelidas por 
motivos de conciencia á rehusar á sus compatricios 
las facilidades para ejercer el cuito protestante 
en sus residencias consulares.» Es decir, el señor 
Russell establece en España tantas iglesias ó ca- 
pillas protestantes cuantos, son los consulados ó 
vice-consulados, y después que esté propagada la 
Babel protestante, como está sucediendo y seguirá 
en progresión geométrica, habrá en cada calle una 
casa que vivirá en ella un súbdito de S. M. Britá- 
nica, y como á tal súbdito se respetará (so pena de 
incurrir eu la indignación de la soberbia Albion), 
pues de lo contrario el desagravio de D. Pacífico 
será negocio de menor cuantía. 

Yo creo, señores redactores que tí. M. no conce- 
derá el eaejuaíu*' ú cónsules que traigan esta inves- 


PRESIDENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

SS. Mil. la Reina y el Rey y su augusta Real 
familia, continúan sin novedad en esta córte en 
su importante salud. 


Emisión de 1 de Abril 
de 1850 , de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 


algunos de los protestantes británicos residentes 

El Código penal en su articulo 129 establece la 
pena en que incurre todo aquel que celebre actos 
públicos de un culto que-no sea el de la Religión 
católica, y el hecho mismo de pedirme ustedes pro- 
porcioné yo un lugar apropósito donde ustedes y 
los demas firmantes se reúnan bajo la protección 
■del pabellón británico para la quieta observancia 
de su cuitó, según el rito de la iglesia establecida 
anglicana, envuelve la responsabilidad que sobre 
mi recaería, si consintiese en ello violando las le- 
yes de España. 

En verdad que no puedo comprender sobre qué 
basan Vds. semejante exijencia, porque nosotros 
en nuestro cargo oficial estamos obligados á ad- 
herirnos á las leyes internacionales, tratados, etc., 
y no encuentro ningún acto del Parlamento bri- 
tánico que pueda justificar su dicha exijencia de 
mí, como vice-cónsul de S. M. Británica en esta 
ciudad. 

Soy etc —Firmado , Carlos P. Gordon, -vice- 
cónsul de S. M. Británica. 

NÚM. 11. (Traducción.) 

Sr X> Carlos P. Gordon, vice-cónsul de S.M. Bri- 
tánica, Jerez de la Frontera. 

Calle de Santa María, Jerez, 11 * Mayo de 1861. 

Muy señor mió: Tengo que suplicarle me dis- 
pense no haber acusado áutes de ahora el recibo 
de su contestación á la carta que los protestantes 
ingleses residentes en Jerez de la Frontera le di- 
rijieron y que vino á mi poder en 28 del próximo 
pasado,. He hecho presente como debia su contes- 
tación de Vd. á los interesados y tendré el honor 
de remitir copia de ella á D. J. M. Brackenbury, 
cónsul de S. M. Británica en Cádiz y ála sociedad 
colonial de iglesia y escuela en Londres. 

Si deseara Vd. considerar de nuevo sobre el 
asunto y de cualquier modo modificar su contes- 
tación, tendré un placer en que me lo avise inme- 
diatamente, pues debo sin perder tiempo pasar á 
Londres para asegurar que la representación he- 
cha sobre la supresión de nuestros actos religiosos 
llegue á manos del lúinistro de Negocios extran- 
jeros. Debo también suplicar al Sr. Brackenbury, 
á quien espero ver el lúnes prlximo antes de mi 
ida, que por su parte mande también su represen- 


MI.NISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 

Real decreto. 

.1 Oidos el Real Consejo de agricultura , industria 
y comercio , y el de Instrucción pública , y de 
acuerdo con mi Consejo de ministros , vengo en 
decretar lo siguiente : 

Artículo l.“ Se crea en Manila una escuela de 
botánica y agricultura , bajo la dependencia del 
gobernador capitán general de las islas Filipinas 
é inspección inmediata de la Sociedad económica, 
destinándose el sitio llamado Campo de Aproceros 
como jardín botánico , á los ejercicios prácticos de 
la misma ; y se aprueban los trabajos y gastos he- 
chos anticipadamente para plantear ambos esta- 
blecimientos. 

Art. 2.“ La escuela se compondrá por ahora 
de un profesor botánico , que será á la vez direc- 
tor dei jardín , cuya plaza , dotada con 2,000 pesos 
anuales , se proveerá por esta vez en virtud de 
Oposición en la Península; de dos maestros horti- 
cultores á 500 ps. , nombrados per el gobernador 
capitán general; de 10 obreros alumnos que , re- 
levándose en períodos de tres años, serán auxilia- 
dos con el haber de 100 ps. anuales cada uno ; y 
ademas del número de estos que las municipalida- 
des de las poblaciones más importantes quieran 
peiisienar de sus fondos , para que hagan el apren- 
dizaje en la escuela. Deberá recaer siempre la elec- 
ción de unos y otros en los que por sus circunstan- 
cias puedan ser útiles á esta clase de trabajos á 
juicio de la sociedad inspectora. 

■ Art. 3.° Habrá también para auxiliar los tra- 
bajos del jardín , un número suficiente de penados 
esoojidos entre los de menor condena y labradores 
de oficio, concurriendo á estas faenas con iguales 
condiciones que lo haeen á las demás obras pú- 
blicas. 

Art. 4.“ Se asignan para gastos del material 
dei jardín y de la escuela, eqtre los cuales se, com- 
prende el de ia adquisición de plantas y herra- 
mientas, 2,000 pesos anuales, que habrán de in- 
vertirse con la justificación é intervención que se 
establezcaq en el reglamento para el régimen de 
ambos establecimientos, y cuya cantidad irá dis- 
minuyendo en los presupuestos de los años sucesi- 
vos, á medida que se completen las plantaciones y 
sembrados. 

Art. 5.° El presupuesto total de gastos del 
jardín y de la , escuela , importantes 6,000 pesos 
anuales, será satisfecho en la forma siguiente; 
3,000 pesos por el Tesoro público; 1,500 por las 
Gájás lié comfiiudwd ..o ......ios; y lu» l,o\jo restan- 


rico de la presente semana; así que únicamente se 
sintió algún tanto el calor, pues que ei termóme- 
tro llegó á marcar 25“ el íúiies y martes últimos. 
El barómetro hubo horas que descendió (ei miér- 
coles y jueves) á 25 pulgadas y 9 líneas, descenso 
sin duda precursor de la tempestad que estalló eu 
la noche de este último dia, y que fué acompaña- 
da de una lluvia que cayó á torrentes. 

Las enfermedades reinantes, dice El Siglo Me- 
dico, fueron de la misma clase é índole que las de 
las semanas anteriores, si bien eu menor número ., 
Presentáronse bastantes enfermos de calenturas 
gástricas é intermitentes, de irritaciones gastro- 
intestinales, de afecciones reumáticas y nerviosas, 
exacerbándose las de carácter herpético y escro- 
fuloso. También se observaron várias hemorragias, 
■ ■ con 


la de 13 de Agosto 
del852, deá2,000rs. 

Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .“ de Julio 
de 1858. ....... 

Provinciales de Ma^ 
drid, 8 por 100 anual. 

Del Canal de Isabel H, 
de 1 ,000 rs. , 8 por 100 
anual 


alguna angina , erisipela y sarampión , pero 
bastante benignidad. Las defunciones escasas. 

El mismo periódico añade que en ei colegio de 
la Paz de esta córte , después de haber reinado la 
viruela, se ha desarrollado ei sarampión de tal 
modo, que todas las camas, tanto de la enfermería 
de medicina como de la de cirujía , se hallan ocu- 
padas por niñas afectadas de esta enfermedad. 


ESPECTÁCÜLO 


TEATRO DEL PRINCIPE. Función par» h«7 
lúnes 25 de Junio. 

A las nueve de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. “ La comedia nueva en tres actos, titulada.' 
El tanto por ciento. 

3. “ Baile. 

TEATRO DE LA, ZARZUELA. Función pata 
hoy lúnes 25 de Junio. 

Novena función del Sr. Picco. 

A las nueve de la noche. ^ , 

1. “ La aplaudida zarzuela en Un acto, tituladal 
Una historia en un mesón. 

2. ° Aria de Norma, por el Sr. Picco: 

3. ® Sinfonía. , o '» 

4. “ Aria de Resina en el El barbero de Sewati 

por el dicho señor. • i j . 

"5.“ La aplaudida zarzuela en un acto, titulada. 
El caballo blanco. „ 

CIRCO DE PRIGE, (Calle da Recoletos.) Hoy 
lúnes 25 de Junio á las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía, 


iSe está derribando una parte del Hospital ge- 
neral de esta córte para prolongar la calle de 
Santa Isabel hasta la ronda de Atocha, y se va á 
principiar inmediatamente la construcción de una 
gran casa de maternidad en el lugar que ocupan 
las oficinas, el torno y edificios inmediatos de la 
Inclusa. El torno y las oficinas, de este último es- 
tablecimiento se trasladan á lacalle de Embajado- 
res, casa del colegio de la Paz, que está en comu- 
nicación con la Inclusa. 


h ha 
fesioi 

COllSÍ 


Anuncia un periódico de medicina que muy 
pronto aparecerá ea la Gaceta una Real orden con 
el objeto , áe aclarar las disposiciones contenidas 
en la de 24 de Mayo último, respecto á los estu- 
dios que han hecho y deben hacer los cirujanos 
incorporados en las Universidades para optar al 
grado da liceneiados en medicina. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes, 
mentos antes de salir el correo, y contiene las u " 
ticias que se reciben durante el dia. ^ - 

Publica también despachos telegráficos 9^®, 
remiten de diferentes puntos de Europa, 
tando de este modo veinticuatro horas las notit»* 
del extranjero. 

PONTOS DE SÜSORIOION. 

Madrid. Oficinas del periódieo, calle de SÜ^ 
número 12, cuarto bajo, y librerías de la Publi®'' 
Ouesta, Bailly-Baiiliere, López J 

'Perdiguero, 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. ^ 


Anoche lució' por primera vez el alumbrado dé 
gas en toda la extensión dei paseo de Recoletos 
hasta el embarcadero del camino de hierro. 

El aspecto q^ue presentaba el hermoso ¿paseo, 
iluminado en una línea tan dilatada^ era muy agra- 
dable. 

Esta oportuna medida contribuyo ademas a que 
los concurrentes á la verbena pudieran disfrutar 
de mucho más desahogo que aquel á en que los 
años anteriores tenian que circunscribirse. 

Las buenas costumbres han ganado también 
mucho con esta determinación. 


El célebre pintor Bartolomé Estéban Murillo va 
á tener en Madfid un monumento igual al que va 
á levantársele en Sevilla. Elayuntamiento de Ma- 
drid, á propuesta del conde de Belascoain, ha 
acordado adquirir un ejemplar de la estatua que 
para Sevilla se está fundiendo en París, y sacar á 
público certámen la construcción de un pedestal 
en que se coloque la estátua en una plaza o en un 
ediheio consagrado alas artes. 

Sobre ef punto donde ha de colocarse no hay 
nada acordado. Esto no obstante, por los perió- 
dicos se hacenalgunas indicaciones, queaunque no 
conformes en esto, lo están sin embargo en des- 
aprobar lo sea en la Red de San Luis, porque para 
eJlo seria necesario que desapareciese la fuente 
que hay en este sitio, que reíresca y atempera la 
atmósfera con sus aguas y cuya desaparición se- 
ria un mal para los habitantes de aquellos con- 
tornos. 

Mejor y más oportuno dicen seria colocar en la 
Plaza Mayor la proyectada estatua de Murillo; la 
ecuestre de Felipe líl en la plaza que se ha for- 
mado delante de la nueva casa de Moneda, y la 
fuente de la Alcachofa, una de las mejores de Ma- 
drid, y la peor colocada, en el jardín ingles que se 
trata de hacer en la plaza de Isabel II. 

Y ahora que se habla de estatuas, ¿cuándo se 
erige una á la memoria de Cristóbal Colon? ¿Cuán- 
do tiene estatua Isabel la Católica? ¿Cuándo Her- 
nán Cortés y el Gran Capita*^> y tantos otros hé- 
roes de nuestra historia? 

Del monumento á la Purísima Concepción, nada 
decimos,, porque si alguien contesta es El Clamor 
Público. V este vale más aue calle. 


El gobernador capitán general de Filipinas está 
encargado de formar un reglamento que abrace el 
orden de enseñanza, trabajo y distribución del 
tiempo, la disciplina y ei régimen académico y 
económico de la escuela.de botánica y agricultura 
creada en Manila, con objeto de proporcionar á 
los naturales de Filipinas toda aquella clase de 
adelantos en estos ramos de que puedan deri- 
varse industrias provechosas, y servir de estí- 
mulo para dedicar á la agricultura los dilatados 
terrenos que existen allí incultos y sin aplica- 
ción alguna; extender los principios de aclima- 
tación y ensayos de los diversos sistemas de cul- 
tivo y beneficio de plantas tanto exóticas como 
indígenas, y formar buenos cultivadores, que ade- 
más de la teoría que aprendan en la cátedra pú- 
blica, adquieran la práctica necesaria para poder 
difundir estos conocimientos en las diferentes islas 
del archipiélago. 


Las suscriciones comienzan los dias 1.® 7 * 
cada mes. ^ 

Este periódico inserta comunicados á 
cios de costumbre, y anuncios al de ocho 
vedis línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. .n» 

Los precios señalados en la segunda 
anterior anuncio, son únicamente para lí^® ® 
ciones, cuyo importe se entrega personaho®^ «ftiJ 
la Administración, calle de Silva núm. 12, 
bajo, o se remite á la misma en sellos ó letr» 
cambio. - • ja 

Los señores suscritores que pagan por «e®' ¿0, 
letras, que esta Administración girá á su 
abonaran los precios señalado» cu la tere®** 


ül Gobierno de S. M. sabe muy bien que , como 
el Sr. Gordon indica eii su carta al Sr. Mathuen, 
no hay ningún acto del Parlamento por el cual los 
súbditos británicos puedan tener derecho á recla- 
mar el uso de la casa de los cónsules para celebrar 
el culto divino, pero es óbvio que en España, 
donde las leyes son tales, que los súbditos británi- 


Se ha dispuesto de Real orden que el visitador 
de beneficeucia y sanidad, Sr. Gómez de la Mata, 
practique una visita de inspección en los hospita- 
les, inclusas y baños de aguas minerales en las 
provincias de Ciudad-Real, Córdoba, Málaga y 


Editprresponsable; D. Manuel d» 
Lnprenta da Tejado, calle de SilTa. ' 


Según la acusación fiscal qne el del distrito de 

Palacio de Barcelona ha formulado contra el jó- 


Hoy á las siete de la mañana salió de la ests^ 
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advertencias 

Los señores suscri lores , cuyo abo- 
no concluye ea 30 del presente mes, se 
gervirán renovarlo oportnnamente si 
jio quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Terniinada la traducción que hemos 
hecho de los interesantes folletos El 
Papav la Diplom-Acia y Wateklóo, es- 
critos por Luis Veuillot, director que 
fué del periódico L‘ Univers, regaláre- 
mos un ejemplar de ámbas publica- 
ciones á cuantos por primera vez se 
suscriban á nuestro periódico por tres 
meses lo ménos, desde el 15 del cor- 
riente ó l.° de Julio próximo. 

TaRTE EXTflAMJERA. 

Lo del reoooociiniento del reino itálico por 
Francia está reedrriendo su segundo período. 
Después de estar ya de acuerdo las cortes de 
París y Turin en la forma y condiciones de 
aquel, digámoslo así, acto diplomático, trátase 
ahora de ver q¿mo se logra alguna adhesión de 
otras Potencias. Con este motivo, el Gabinete de 
Napoleón ha comunicado ya á ibs demas de Eu- 
ropa su reconocimiento susodicho. Es natural : 
desde que el mundo es mundo, no hay criminal 
que no desee ver aumentarse el número de sus 
cómplices, pues si al cabo esto no logra apagar 
la voz acusadora de su conciencia, le asegura 
por lo menos la impunidad. 

Kespecto de las Potencias católicas, si quie- 
ren ver claras las inmediatas consecuencias de 
la deshonra que les propone el Gabinete fran- 
cés, bástales echar la vista sobre los siguientes 
párrafos de la Independencia Belga, principal 
entre los órganos de la Revolución, para coin- 
pienderel objeto inmediato queesta se propone, 
y el tin ultimo á que se eneamina por medio 
del reconocimiento del reino itálico , tal como 
Is ha realizado Francia. Oigase la preciosa con- 
fesión que al diario belga le arranca su deseo de 
consolar á los demagogos alarmados porque Na- 
poleón reserve sus derechos al Papa. Oespues 
de referir que el conde de Vimercati ha llevado 
ya á Turin el reconocimiento , y que los reaccio- 
narios esperan que el Gabinete sardo no acepte 
este don imperial á causa de las reservas en fa- 
vor de la Santa Sede con que va acompañado, 
vístese la Independencia todas las galas de des- 
caro imprudente coa que á veces suele la Re- 
volución mostrár^enos al desnudo , y dice : 

«No pensamos nosotros así (es decir , como los 
teactíonarios). y en todo caso, si los términos del 
despacho del Gobierno francés pudiesen dejar du- 


das en el ánimo de los consejeros de Victor Ma- 
nuel , bastarán á tranquilizarlos las explicaciones 
verbales que les dará sin duda el Sr. Vimercati acerca 
de las intenciones de yapoleon y de las necesidades 
especiales de su política. El reconocimiento de Italia, 
si no produce como resultado inmediato la evacua- 
ción de Roma , será un paso dado hacia este fin, y 
coincidirá con los nuevos esfuerzos que se harán 
para que la Santa Sede acceda á transigir con la 
idea italiana. Si estos esfuerzos se frustrasen , « 
bien que los mismos acontecimientos resolverán la diji- 
cultad.n 

Véase ahora cuáles son estos acontecimientos 
que ha de resolver lan dificultad. 

«Aparte de los miramientos que la política de 
Napoleón tiene que guardar para con los intereses 
del Pontificado, hay otro motivo para que desee 
mantener todavía sus tropas en Roma. La salud 
del Padre Santo, parece ser mucho más delicada 
de lo que al público se dice acerca del particular, y 
cuando méuos, dá motivo para prever una vacante 
próxima del Trono Pontificio. El interregno con- i 
siguiente estarla lleno de peligros para la Iglesia 
Católica, y cabalmente para neutralizarlos y po- 
der, en caso necesario, ejercer saludable influjo en 
el Cónclave encargado dé elegir sucesor á Pió IX, 
ha resuelto Napoleón mantener provisionalmente 
el statuqm en Roma.» 

No cabe manifestar más claramente la con- 
fianza que Napoleón inspira á la demagogia. La 
Revolución espera que S. M. Imperial iio lleva- 
rá á puiíta de lanza lo de prolejer al Papa y el 
Patrimonio de San Pedro : la Revolución espera 
que los achaques, la edad, ó quizás el crimen, 
abrevien la vida de Pió IX, y.se reserva para en- 
tonces ejercer tan saludable influjo en el Cóncla- 
ve de Cardenales; es decir, estorbar que so elija 
nuevo Pontífice, ó urdir, eoit mentira ó vio- 
lencia, una elección falsa y sacrilega que envol- 
viese en los horrores da un cisma al mundo ca- 
tólico. Asi vemos al espíritu infernal que tras- 
ciende en los odiosos párrafos preinsertos, rego- 
cijarse con la idea de los peligros que inundarian 
á la Iglesia Católica, llegada la vacante del Trono 
Pontificio y el interregno consiguiente. 

Y véase por aquí con cuánta verdad estamos 
repuieudo uu dia y otro que el gran fin, el fin 
primordial, único de la Revolución, fin adonde 
camina por toda especie de veredas y cou todos 
sus movimientos, es destruir á la Iglesia , si la 
cosa fuese posible. ¡Desdichados, desdichados! 

rán nuestros lectores un articulo de la Patrie, 
que hemos creído deber reproducir íntegro, es- 
crito con iñotivo de una proclama reden diriji- 
da por el general turco Fuad-Bajá á las tropas 
de su mando en Syria. Para gustar debidamente 
toda la sal y pimienta que tiene este engendro 
del diario napoleónico , bueno es recordar el 
éxito desgraciado que al fin han tenido para el 
Gabinete francés sus gestiones en la Conferen- 
cia diplomática de Constantinopla para resolver 
y "ordenar el sistema político futuro de aquella 
oomaica. 

Pretendía Francia que el poder gubernativo 
se ífividiese en dos personas , una encargada del 
gobierno general de la Syria propiamente di- 
cha, y otra del gobierno especial del Libaiio, y 
quería igualmente que este segundo cargo fuese 
confiado á un Príncipe cristiano. A esto la Con- 


ferencia da Constantinopla nada ha tenido que 
oponer, y conociendo las flaquezas del Gobierno 
napoleónico, le ha otorgado este par de pretcn- 
siones para que pudiera hacer del victorioso. 

Pero al llegar á la cuestión do personas, ha 
sido ello. Quería Napoleón que la Gonfereiioia 
designase y nombrase los respectivos goberna- 
dores de Syria y del Líbano; y !a conferencia ha 
resuelto qúe los nombre el Sultán. Quería Napo- 
león que gobernador del Líbano fuese el maro- 
nita Medjid, efioacísimamente recomendado por 
‘ el embajador francés, y en cambio ha sido nom- 
brado Duad-Effendi, eficazmente recomendado 
por Inglaterra. Quería Napoleón que goberna- 
dor genera! de Syria fuese Ilhami-Bajá, hermano 
del virey de Egipto, grande amigo de Fráncia, 
y en cambio ha sido nombrado Fuad-Bajá, per- 
sona de toda confianza y amor del Gabinete 
ingles. 

Pues este Fuad-Bqá ha dirijido á sus tropas 
una proclama, diciéudoles en limpio que los 
franceses estaban de más en Syria, que para 
liada sirven, y que se alegra mucho de que se 
hayan marchado con la música á otra parte. 
Visto lo cual, la Patrie enristra la péñola, y aho- 
gada de ira, de despecho, de rubor, y con tanto 
cuanto de miedo, escribe el mencionado articu- 
lo contra Inglaterra, contra Fuad-Bajá, contra 
Turquía y las tiopas turcas. 

La cosa nos divierte, porque realmente es un 
entretenido espectáculo ver al poderoso Bona- 
parte hablando, por boca de sus diarios, como 
pudiera un niño mal criado y voluntarioso á 
quien un jayan le hubien quitado en medio de 
la calle el rosquete que llevase en la mano. To- 
da la gran política de S. M. Imperial en Oriente 
ha quedado reducida á esos miserables desaho- 
gos de amor propio ofendido , y á ese quejum- 
broso clamoreo con que la Patrie lamenta el 
que la prepotencia inglesa proteja en Oriento 
iniquidades un poco ménos repugnantes de bis 
que el amo de la Paine está protejiendo en Oc- 
cidente. Para todos vá llegando el dia de las ex- 
piaciones. 

De las noticias que hoy nos ha comunicado 
hasta ahora el telégrafo, notamos en primer lu- 
gar la relativa al descontento que parecen haber 
producido en Polonia las exiguas concesiones 
del Emperador da Rusia. Cunde la efervescen- 
cia DODular. dice el telegrama respectivo, v pa- 
recen de temer nuevas colisiones sangrientas. 

Lo deploramos hondamente, porque en nuestra 
Opinión, era deber y conveniencia de Polonia 
tomar hoy á buena cuenta lo que se le diese, y 
esperar a mejores tiempos en que pueda recla- 
mar sus derechos íntegros sin el riesgo de tener 
que aceptar el deshonroso y peligroso auxilio 
de la Revolución cosmopolita. 

Respecto de Hungría, dice un telegrama de 
Pesthque el embajador ingles en Viena ha teni- 
do iiiia entrevista con el Emperador Francisco 
José, eii la cual ha insistido en que se arreglen 
definitivamente los asuntos de aquella comarca, 
añadiendo que de prolongarse la actual situación, 
habría que ver de resolverla en Congreso euro- 
peo. Paréoenos que esta es noticia húngara, 
echada al aire para contrastar el desaliento que 
en los agitadores de Hungría produce la convic- 


ción de que Inglaterra no les es favorable. En 
cuanto á que el embajador ingles haya dicho lo 
dcl Coiigrcijo oupopoo, nos parece inverosímil 
hasta tocar en absurdo. A la hora en que haya 
de celebrarse Congreso europeo, lo será para 
algo más que arreglar la cuestión de Hungría , y 
no creemos que á causa de ésta, haya de reali- 
zarse una solemnidad diplomática , para la cual 
ningún Gabinete está dispuesto, y que ninguno 
quiere. 

Obre Austria con la energía que parece de- 
terminada á obrar : muestre que sabe , y quiere 
y puede enfrenar á los húngaros, y ese será para 
ella el mejor de los Congresos. 

Veinte y tres prisioneros que los piaraonteses 
han cojido á 120 borbónicos en Siracusa , se- 
gún nos dijo ayer el telégrafo, han sido fusilados. 
Prueba de que los humanos y cultos piamouto- 
ses no han cojido más prisioneros. Sin embar- 
go, los periódicos liberales de hoy continúan 
muy frescos hablando de la tiranía de los Bor- 
bonos de Ñápeles, y llamando á Victor Manuel 
Rey caballero. — T. 

TELEGRAMAS. 

(De La Ccm-éspondencia de España.) 

Pesth, 23. 

Se asegura aquí que el embajador ingles, aore- 
airaao cerca ue v lena, na inotai.ia.,. c,, un* auuien- 
cia que tuvo con el Emperador Francisco José en 
favor de un arreglo definitivo de la cuestión de 
Hungría, añadiendo que de otro modo llegará á ser 
necesario un Congreso europeo. 

Bbeslau, 23. 

DeVarsovia dicen que las reformas publicadas 
no han satisfecho á las poblaciones y que, al con- 
trario, el descontento es mayor que antes. 

Turin, 23. 

La diputación que debe llevar al Emperador 
Napoleón un mensaje de los romanos, saldrá de 
Turin el lúnes. 

Viena, 23. 

La Bolsa sin operaciones á causa de una sesión 
tempestuosa en la Cámara de diputados. 

París, 23. 

Una carta de Bolonia anuncia que el marques 
Pepoli, antiguo comisario de Umbría, está atacado 
de una enfermedad que inspira sumo cuidado. La 
muerte de este hombre de Estado, seria una gran 
pérdida para el reino de Italia. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés á 
07-60; el 4 1[2 á 06-65; el 3 por 100 interior espa- 
ñol á 47 3t4; el exterior á 00; la diferida á 42 0[0,-y 
la amortizable á 00. 

Londres, 24. 

Quedan los consolidados á 89 3i4_á 7[8. 

Hé aquí el articulo de La Patrie, á que nos refe- 
rimos en nuestra Revista anterior. Dice así; 

«El Morning-Posl , refiriéndose á una corres- 
pondencia de Beyruth , fecha 2 del corriente, in- 
serta una proclama de Fuad-Bajá á las tropas 
turcas; y no extrañamos la priesa que el diario 
ingles se ha dado á publicar la tal proclama , pues 
eu ella encontramos las extrañas apreciaciones 
que el Morning-Post ha hecho sobre los asuntos 
de Syria en general, y en particular sobre la in- 
tervención francesa. 


— «La voluntad y las órdenes de nuestro Empe- 
«rador (dice Fuad-Bajá á sus soldados) han sido 
«bien comprendidas por vosotros. El valor y de~ 

'WÓrdé'nyla tranquilidad. Todo el universo vé en 
Dvosotros á los promotores de los oprimidos y á loa 
«enemigos de los opresores; á los unos, prestáis 
«vuestro apoyo; á los otros, aplicáis una pena muy ^ 
«merecida.» — 

«¿Qué apoyo han prestado las tropas turcas á 
los cristianos degollados en Damasco y en Deir- 
el-Kamar? Y en punto á penas aplicadas , La 
Prensa de Oriente no nos refiere otras sino las si- 
guientes impuestas á las personas complicadas en 
los sucesos sangrientos del Liban© : Khurchid- 
Bajá^ antiguo gobernador de Beyruth, por todo 
castigo, está sufriendo una reclusión temporal en 
la fortaleza de San Juan de Acre; la misma grave 
pena se ha* impuesto al general Taschir-Bajá; y 
por último, otro criminal, elKiáia de Kurchid,, ha 
pagado no más que con un destierro en Chipre. 

«¿Se quiere ahora saber en qué términos califica 
Fuad-Bajá las escenas atroces que han ensangren- 
tado el Líbano ? Pues estas escenas , que han 
arrancado un grito de dolor y espanto á la Europa 
cristiana y civilizada; todos aquellos asesinatos, 
saqueos , robos , incendios , son para Fuad-Bajá 
un Tual estado de cosas {{). 

((El mal estado de las cosas (dice) en esta co- 
«marca , chocaba á todo el mundo ; y el Empera- 

«dor de ios franceses , aliado y amigo sincero de 
«nuestro yoberano , iia enviado aqurrropas 

Dayudarnos á restablecer la tranquilidad . Pero vosotros 
nhabeis probado que vuestro celo y valor bastaban para 
«esifei tarea , y con este motivo se ha decidido que se re- 
))tiren aquellas twpas .V 

«Esto es tanto como decir que las tropas turcas, 
ellas solas, han restablecido la tranquilidad ; so- 
las , con su valor sóí'o , han bastado para tamaña 
empresa. Es decir, que el estandarte francés ha 
sido un papel mojado en la pacificación de Syria. 
jAh! De este lenguaje injusto^y mofador, apela- 
mos á ios cristianos del Líbano , al entusiasmo con 
que fueron de ellos recibidas nuestras tropas , y 
con que las saludaron á su llegada como prenda 
de esperanza ; apelamos al unánime y sincero pe- 
sar con que las han visto marcharse ; apelamos al 
recuerdo de gratitud que los pueblos de la monta- 
ña guardarán de nuestra expedición, demasiado 
breve, por desgracia, en Syria. 

«Para terminar su proclama, dice Fuad-Bajá: 
— {(Espero que en todas ocasiones os portareis co- 
limo soldados de un Emperador que tiene para 
«con sus súbditos amor de padre, que quiere el 
«bien de todos; y no olvidareis que sois miembro» 
»irin jnno>o*\(¡ri.rifi‘i‘nri.nr.!nina p^f/ín basados en ius-" 
ticia y humanidad .)) — 

• «¿Por qué Fuad-Bajá uo ha añadido, pues la 
\ Ocasión era propicia , que estos mismos priucipios 
descansaban principalmente en la jiel ejecución de 
las promesas hechas á los cristianos por el Hatti-Hu- 
maúin (decreto imperial) de 1856, y reproducidas 
eu el Congreso de París? 'Asi al méuos , habría si- 
do completo el .sarcasmo. En cuanto á lo de la 
’ justicia j humanidad deX Gobierno turco , es una 
. frase por la que Fuad-Bajá no pued'e pedir paten- 
te de invención: la hemos visto estereotipada, lar- 
go tiempo há, en el Morning-Post, y es un eco 
del Parlamento ingles que ha llegado hasta Bey- 
ruth,» 


(1) La Patrie , que esto dice , al hablar de las 
brutalidades que están cometiendo los piamonte’- 
ses en Ñapóles , se expresa así : «En Ñapóles , la 
situación sigue tirante. v 


Año n. — Número 457. 


Martes 25 de Junio de 1S61, 


Año n.— Número/45^ 


SB- 

cití 
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€ela. habría llevado con poca resignación su estí 
o de solterona, y habria aborrecido no sólo á I 
ermana por cuya felicidad se la había sacrificad 
*‘Ro á las demas muchachas de su tiempo por I 
n'd a esposas y madres, y aun á la humí 
entera; que no ménos feroz y desatenta! 
eieutes^'^ luisantropía de las solteronas impi 
taiíto*^' •^''o^la era cristiana, y no sabia pi 
resia* filie no só 
■do muerte que Dios la habla depari 

mana ^'n^Mamente en la dicha de su he: 

pañeraTtf*'^ ®®mplac¡da á las bodas de sus con 
soltera * í'^^outud^ y utilizando su libertad ( 
de su á endulzar la trabajosa vú 

fiad iun.e • á remediar con su laboríos 

resto escaseces de su casa, partien 

Asistir V l-iompo en ejercicios de piedad y 
Sil padre ^ El Am que muí 

cojT ^'■rodillada ante un Crucifijo, dirijit 

Q de ternura la siguiente oración: 

Ffir todT*^*’ haberme dejado cui 

ssta dul”* deberes, y por los auxilios que 
dia- V he recibido de vuestra misericc 

■Vea n Providencia ha dispuesto que yo i 
fiue qu^ ■ ^ esposa y de madre 

hábito llevaban mis inclinaciones y r 

fiueríai' duda ¡oh mi buen Jesús! i 

do, ni h ^ ¡necia! no os he enteni 

hio red* ^'^’^dido hasta hoy á vuestro amorosí 
doy Salvador mió! gracias 

jCómo y® juzgaba desventurs 

pude no ver que me habíais escojido j 
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esposa vuestra?.. , Habéis querido concederme no- 
ble cuna, educación esmerada, experiencia del 
mundo... Pues bien. ;mi Dios! todo esto que me 
habéis dado , yo os lo ofrezco, lo pongo á vuestros 
pies, y lo consagro á educar madres de familia... 
Otorgadme, Señor, que sirva de algo á -vuestra 
gloria, al bien de mi patria, y á mi propia salva- 
ción, esta parte que por inspiración vuestra quie- 
ro tomar con cuantos se consagran á la difícil ta- 
rea de ilustrar y dirijir el entendimiento y la 
voluntad déla juventud... De Vos son los medios 
que para hacerlo he recibido: de Vos el proposito 
de emplearlos .. . Dadme, oh dulce Esposo mío, la 
fuerza de vuestra gracia para emplearlos digna y 
perseverañtemente! 

Dios. oyó á su piadosa y humilde sierva. Esta es 
sor Ángela: tal era la mujer á quien quedaba con- 
fiada la educación de luesita. Durante los prime- 
ros dias de la estancia de ésta en el convento, no 
quiso la Abadesa que se mezclara con las demás 
niñas, sino la retuvo junto á si, y la instaló en una 
primorosa celdita contigua á la suya. Para obrar 
de este modo, tenia la buena religiosa razones de 
caridad y de prudencia; de caridad, porque que-- 
ría, en cuanto fuera posible, dulcificar el brusco 
cambio de vida que aguardaba á Ines, y al cual es- 
ta no parecía muy inclinada; de prudencia, porque 
la niña era ya entóneos toda una viborita de va- 
nidad, de coquetería, de amor propio y de pereza; 
y no era conveniente exponerla á la contempla- 
ción de sus oondiscípulas. con grave riesgo de que 
9U indocilidad perturbara los hábitos de sumisión y 
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tenia un refuerzo y un auxiliar admirables en el 
Capellán del convento, venerable Sacerdote de 
sesenta años ya de edad, antiguo confidente de los 
proyectos y coadjutor eficacísimo de la vocación 
de Ángela, á quien, rogado por ella, habla seguido 
para consagrar el resto de su trabajada vida á ilus- 
trarla y dirijirla con su experiencia y caridad, así 
como también para encargarse, en la parte propia ■ 
de su santo ministerio, de dirijir con paternal so- 
licitud á las educandas. Persuadido de que á la Re- 
ligión basta conocerla para amarla, y prudente 
conocedor de la índole y aficiones de su infantil 
rebaño, ponía singular esmero en presentarle las 
verdades y consejos de nuestra santa fe bajo for- 
mas que interesaran y conmovieran á aquellos 
dóciles corazones ; para cuyo fin solía amenizar 
sus pláticas con bellos ejemplitos morales , enca- 
minados siempre á pintar al vivo la dulzura y efi- 
cacia de las virtudes cristianas en oposición con la 
fealdad , la miseria y la ridiculez de las máximas 
del mundo. Era en verdad un espectáculo digno 
de ser presenciado por los ángeles el de aquel an- 
ciano cuya palabra , dulce y grave á un mismo 
tiempo , sabia cautivar tan admirablemente el es- 
píritu y el corazón de aquellas mariposillas , ya 
haciéndolas reir con un chiste oportuno y decen- 
te, ya haciéndolas llorar con alguna tierna y pa- 
tética historieta , á la que él mismo pagaba tam- 
bién su tributo de lágrimas. No es, pues, de 
extrañar el filial cariño que toda aquella tropilla 
profesaba al Padre Ambrosio; y era de ver. en 
cuanto le atiababan paseando con ya pesada planta 
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salud, y que exije muchos mirámientos. No me lú 
haga Vd. trabajar mucho... y sobretodo, ñola 
haga Vd. madrugar. Ella... la verdad, esunpo-i 
quito holgazana, y gusta de divertirse; pero, ade- 
mas de que á su edad es natural esto, lo necesita 
también para no enfermar... Algo .. mimadilla la 
tengo; pero ella es muy juiciosita. y con tal que 
no se la contraríe mucho, Vd. verá que es una 
malva... Por consiguiente, Vd, no extrañará que 
yo la ruegue el que no la mida por el rasero de 
las, demas, y que la dispense alguna co.sa... Ya 
sabe Vd. quiénes somos nosotros... Por dinero, no 
deje Vd. de hacer nada de cuanto sea necesario 
para tenerla contenta... 

Miéntras D. Cláudio confirmaba por signos 
de asentimiento esta singular alocución da su mu- 
jer, la Abadesa habla estado oyéndola con una 
atención mezclada de sorpre.sa y de disgusto, no 
tanto por lo que ola, como porque so dijera en 
presencia de la misma niña y rebozándolo con be- 
suquees y caricias á la misma, que parecían que- 
rer decir: — «Mira, hijlta: .si estas monjas so empe- 
ñan en enseñarte bien y en hacerte cumplir mejor 
todos tus deberes, no tengas cuidado: aquí está tu 
madre, que sabrá poner remedio á semejante pi- 
cardía. Tú eres aquí la reina, porque tienes dinero, 
y si alguien osa no mimarte como yo, veremos 
cuántas son cinco.»— La pobre religiosa, interpre- 
tando rectamente esta tácita proclama de indepen- 
dencia, vió clara la pesada carga y dificilísima 
tarea que tomaba sobre sí al recibir á Ines; peco 
confiada en loa designios de la Divina Providencia 


! 
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El Pensamietlto Español 


Hasta aquí La Patrie. Vean nuestros lectores 
el comentario que su curioso articulo nos ha dic- 
tado, en la Pevista de hoy. 


Compárense los siguientes datos que trascribi- 
mos de un periódico belga, con las noticias que 
nos trasmite, acerca del reino de Ñapóles, la tele- 
grafía eléctrica: 

(iSigüe la lucha en las proyincias napolitanas. 
El movimiento realista cunde cada vez más, y lle- 
ga hasta las puertas del mismo Ñápeles. 

«Los piamonteses, á pesar de los refuerzos que 
están recibiendo, no se atreven á emprender nin- 
gún movimiento serio. Para ello tendrían que ope- 
rar en un territorio muy escabroso, en medio de 
poblaciones que les son hostiles y se niegan á 
prestarles el menor socorro, cuando no se arman 
resueltamente para luchar contra ellos. A ios 
cuerpos del ejército que osaron penetrar en las 
sierras de los Abruzaos, les salió la prueba de- 
celo’ de todo el ejército, el cual no toma la ofensi- 
va en ninguna parte, cómo lo podrán Vds. ver en 
los mismos periódicos revolucionarios. Esto es su- 
mamente significativo. 

«Por el suceso que voy á relatar, conocerán us- 
tedes el verdadero espíritu de las poblaciones na- 
politanas. La semana anterior, pasaron la fronte- 
ra por la parte de Ceprano unas cuantas docenas 
de soldados franceses, que guarnecen los puntos 
limítrofes del territorio Pontificio, y se dirijieron 
á una aldea,: cuyo vino goza de cierta fama en 
aquella tierra. . 

«Después que hubieron despachado algunas bo 
tellas, y cuando ya se les empezaban á alegrar los 
cascos, entraron los militares franceses en conver- 
sación con los aldeanos, y hablaron, como era de 
esperar, de los piamonteses, del Rey de Ñapóles, 
á quien habian . visto en Roma , y de su augusta 
consorte , cuyo heroísmo y bondad celebraron á 
porfla. Bebióse á la salud de ámbos esposos ; 
brindó porque volvieran pronto á sus Estados, y 
sacando verdadero el adagio in vmo veritas, decla- 
raron todos los soldados á una voz que los pia- 
monteses estaban obligados en justicia á restituir 
los territorios que habian robado. Tras de lo cual 
empezaron á gritar todos á más y mejor: ¡Viva 

Francisco II! ;Viva el Rev deNáooIes! :Gaisran los 
piamonteses! 

«Este grito produjo el efecto de una chispa en 
tin barril de pólvora. Todos los circunstantes se 
dieron también á gritar: ¡Viva Francisco II! ¡Mue- 
ran los piamonteses! Reúnense, como por ensalmo, 
los habitantes de las cercanías ; obsequian á los 
franceses; les piden noticias de su jóven Soberano , 
y se abandonan sin escrúpulo á todos los arrebatos 
de .su entusiasmo. Venida la noche, regresaron los 
soldados al'territorio pontificio, acompañados has- 
ta la frontera por una muchedumbre de aldeanos, 
á quienes dieron palabra de regresar muy pronto 
para devolverles su Rey. Noticiosos de lo acaecido 
los piamonteses, enviaron al otro dia un batallón á 
la aldea; redujeron á prisión á muchos vecinos, y 
apalearon á otros cuantos. Por aquí podrán uste- 
des conocer el amor que deben tener aquellos pue- 
blos á tan benignos libertadores.» 


Sus compromisos le obligan á ceder á la Itevolu^ 
cion^ á quien otorga una fuerza tremenda, en el 
momento mismo en que ofrece teneida contenida y 
hacerla respetar aquello, para conseguir lo cual 
le facilita todo género de recursos. 

Si es débil ó astuta la política de Ricasoíi, á Na- 
poleón toca juzgarlo apreciando lo que signifique 
el voto afirmativo de la Cámara al proyecto de 
Garibaldi, aceptado por el Gobierno, con la aquies- 
cencia de éste á respetar en Italia lo que Napo- 
león le exije. 

A quien cojea quien, es el juego. 

Veremos quién_es cpjido. 


La discusión del proyecto de armamento nacio- 
nal, debido al estudio . que ha hecho Garibaldi de 
las simpatías que por la causa de la unidad tienen 
los reinos anexionados al Piamonte, está dando lu- 
gar en la Cáma'ra de diputados de Turin á vio- 

Iraraf icsi «v»r\C! rí aIvcí f 

Con ocasión de estos, se han proferido en el sa- 
lón de sesiones especies de tal género , que han 
hecho temer estallase una tempestad, á duras pe- 
nas comprimida. 

Petrucelli , el imparcial narrador de los sufri- 
mientos de P oerio, dijo al apoyar el proyecto, «que 
Italia necesitaba de los brazos de todos sjia hijos 
para consumar su gloriosa obra y para luchar con 
cualquiera, fuese quien fuese, que estorbara la 
realización del sueño dorado de todo buen pa- 
triota.» 

Esta declaración y la de que la ocupación ulte- 
rior de Roma por las tropas francesas era un in- 
sulto á Italia, pusieron al Gobierno en un aprieto 
tanto más serio, cuanto parecía un aviso intencio- 
nal, dado en el momento en que había de contes- 
tar a Napoleón sobre las condiciones del reconoci- 
miento. 

La situación del Gobierno sardo es crítica. 


Insertamos á continuación una carta de Ñápeles, 
cuyo contenido demuestra la espontaneidad con 
que aquel pueblo cambió de señor, y lo feliz que es 
bajo el paternal Gobierno que para su ventura lo 
rige. 

«Ñapóles, 18 de Junio. 

Anteayer los generales Durando , Toppieti y 
Cosenz pasaron revista al batallón de la Guardia 
nacional. No hubo grande entusiasmo. 

El mismo dia la causa del Rey legítimo obtuv 
un triunfo en la ciudad de Casería. En las cárceles 
habia 300 presos, antiguos soldados desbandados, 
jovenes que habian tratado de evadirse de la quin- 
ta y presos políticos. Se presentaron 20 hombres 
de la Milicia nacional de Caserta á la cárcel, en 
unión de dos hombres vestidos de soldados borbó- 
nicos. Ya se sabe que la Guardia nacional puerfe 
poner preso sin orden especial á cualquiera sin ningu 
na clase de formalidad. Así fué que en la cárcel no 
opusieron dificultad alguna en adaiítir á los dos 
individuos que se creyó ser prisioneros. Pero lue- 
go la escena cambió Los milicianos nacionales se 
apoderaron de la ventanilla de la puerta, amena- 
zaron al alcaide, abrieron las'puertas y pusieron 
en salvo á los trescientos prisioneros. Estos al 
verse libres se fueron tranquilamente á desarmar 
la guardia, ensayaron sus nuevos fusiles haciendo 
fuego contra una compañía de piamonteses, y lue- 
go se fueron á los montes. Es inútil añadir que 
los milicianos nacionales que anduvieron al frente 
de este acto se marcharon con los soldados. 

El gobernador de Potenza, ciudad de la Calabria 
eomo que no disponía de cárceles bastante espacio- 

r.r.o., 'VIO nHÓ JiriH/íí- .ní'í.íí/TfC S'TA •'•¡/ifúv. 

rálleos de la iglesia de San Xicolás, ó,26 gradas de- 
bajo del pavimento del templo. 

El gobernador de Avelino y el comandante 
militar, escribieron al Gobierno diciéndole que 
tenían tan crecido número de presos, que no sabían 
dónde colocarlos, y se mandó trasladarlos á Ñá- 
peles. 

; No se crea que todos han sido presos por delitos 
políticos : la mayor parte son jóvenes que han en- 
trado en quinta. 

La reacción no ha acabado aquí : corre la voz de 
que en la Basiiieata ha ganado terreno : hablase 
de un sangriento combate que se ha dado en Gallo 
y en que han vencido los borbónicos. Por último, 
miéntras los diarios del Gobierno dicen que ha 
sido destruida la partida de Chiavone , se sabe con 
toda certeza que en los dias 14 y 15 se tuyo en 
Gaeta un consejo de guerra, presidido por el ge- 
neral Ribotti, para juzgar á un coronel acusado 
de haber retrocedido á la vista de Chiavone. 
«¿Cómo es posible , le dijo el general, que hayais 
emprendido la retirada delante de los facciosos?— 
Esos facciosos, contestó, son todos soldados viejos 

que manejan bien el arma , v se baten de un modo 
oii las nioniauas, donde todo les es ven- 
tajoso.» 

El coronel fué absuelto.» 

■Conocidas estas noticias , figúrense nuestros lec- 
tores si habrá priesa en Turin para votar el arma- 
mento. 

Cuando se domina á un pueblo por el am&r, tales 
medidas son una necesidad. 


contra la venta de bienes pertenecientes al Esta- 
do, á las municipalidades, á los Prír^ipes y á la 
Casa Real , venta proyectada por el Gobierno de 
Turin. 

«Roma., 8 de Juni9 de 1861 . 

Señor... 

El Gobierno deS. M. ha sido informado de que 
en la anarquía que devora el reino de Nápoles y 
en la penuria de recursos en que se encuentra el 
Gobierno piamontes, se ha decidido poner á la 
venta los bienes inmuebles pertenecientes al Esta- 
do, á las municipalidades, á los Príncipes y á la 
Casa Real, conío también los establecimientos pú- 
blicos civiles y militares creados con grandes gas- 
tos y perseverantes esfuerzos. 

A fin de evitar inconvenientes para el porvenir,, 
os aprovechareis, señor..., de todas las ocasio- 
nes para declarar que S. M. el Rey, nuestro Se- 
ñor, tendrá siempre por nulas y de ningún valor 
tales enajenaciones, como hechas por un Gobierno 
usurpador, contra sus legítimos derechos, contra 
las leyesy los intereses de sus Estados. — Firmado. 
— Dsl Rb.» 


En la Cámara de diputados portugueses se pre- 
sentó el dia 19 una proposición de ley por la que, 
si se aprueba, quedarán abolidas las vinculaciones,, 
al morir ios actuales poseedores de los mayo- 
razgos. 


PROTESTA DEL REY DE LAS DOS-SICILIAS. 

S.M. el Rey de las Dos-Sicilias , Francisco II, 
ha dirijido á los Gobiernos de Europa, por con^ 
ducto de su ministro señor Del Re, una protesta 


Unos, porque nc le acomoda á Napoleón tener- 
los cerca; otros, porque no quieren ellos estarlo de 
Napoleón, el hecho es que, no es asunto tan fácil 
como parece encentrar quien, á gusto suyo y del 
Emperador, represente al reino (de hecho) de Ita- 
lia en Francia, Otro tanto sucede con el que ha 
de representar al Imperio en Turin. 

Lavalette no qaiere ir á Cerdeña, Bonédetti di- 
cen que hace falta en otra parte. 

Villaraarina, que quisiera venir á^Paris, de lo 
que se alegraría también RicasoíL tiene ciertos 
papeles que Napoleón no quisiera que repasasen 
la frontera. 

De suerte que si Víctor Manuel no se aviene á 
nombrar al caballero Nigra para que le represen- 
te en París, el Rey de hecho y el Emperador por la 
VOLUNTAD NACIONAL, van á tener que cambiar sus 
respectivos retratos y entenderse por medio del 
cartero. 

La recíproca confianza, es el vínculo de los hom- 
bres de bien. 


los mismos alemanes , con excepción de los ultra- 
montanos , perder sus carteras á perder su digni- 
dad con una tan servil humillación. Su dimisión 
no se sabe aún si será aceptada por el Rey. De 
cualquier manera que sea, esta tentativa por^par- 
te de Guillermo I para resucitar serviles anacro- 
nismos . ha venido á desvanecer las esperanzas de 
los que hablan creído en su constituciiMalismo , y 
le ha arrebatado la poca popularidad de 
g«za,ba.D 


que 


Los diarios ingleses han copiado con fruición la 
proclama que Fuad-Bajá ha dirijido á las tropas 
turcas en Syria, en la cual el ejército francés sale 
bastante mal librado, por atribuirse al turco los 
resultados obtenidos por la ¡ntervencioñ. Hé aquí 
algunas de sus frases ; 

oEl valor y la bravura que habéis desplegado , han 
restablecido el orden y la tranquilidad. El mundo 
entero ve en vosotros á los protectores de los opri- 
midos, á los enemigos de los opresores.» 

La prensa francesa se lamenta tanto de la in- 
justicia délos turcos, como de las simpatías que 
les demuestran los ingleses; y en verdad que tie- 
ne razón. 

Todos son síntomas. 


En- una correspondencia de París que publiea El 
Coiitemíiorán eo se lee lo siguicto. 

«Una carta escrita en Londres por un individuo 
del Gabinete, dice que los ministros temen que la 
Reina decida abrazar la Religión católica, si es que 
no lo ha hecho ya: ante la viva hostilidad que reina 
en Inglaterra contra el Papa, temen mucho los mi- 
nistros las consecuencias gravísimas que podría 
traer consigo ese cambio de Religión en la Reina 
Victoria, en el caso de que llegase á ser p-iíblica en 
el reino. 

Por esta razón se propaga el rumor de que la 
Reina se vuelve loca, como un medio con que se 
justificarla y motivarla la regencia del Príncipe de 
Gales. Pero al fin todo se descubre, y si fuese au- 
téntica la conversión de la Reina, no faltarían en 
el Parlamento diputados católicos que se encarga- 
rían de manifestar el verdadero estado de cosas.» 

Mucho creemos que vá á disgustar á La Epoca 
la conducta poco reservada del ministro ingles. 


Ahora salimos con que S. M. Guillermo Fede- 
rico de Prusia no acierta á dar gusto á los liberales 
de aquella tierra. S. M., por lo visto, quiere ser 
Rey, y aquellos guapos mozos se resistan á dejar 


Véase el siguiente trozo de una carta escrita en 
Inglaterra, que publiea La Crónica de anoche , en 
que se revela toda la saña de la escuela contra 
quien pretende marcar las distancias que la Re- 
volución ha salvado. 

«El Rey de Prusia, dice, léjos de avanzar por la 
senda constitucional, se presenta ahora con humos 
de esos potentados orientales que no saben distin- 
guir entre los estadistas y los cortesanos , y que, 
como el de China , por ejemplo , se hacen adorar 
por sus ministros. En la lumjgosa córte de Pekín, 
todo el que se acerca á la presencia del hermano 
del Sol , está obligado á rendir á este homenaje 
del Kotaw , ó sea el de arrodillarse y dar nada 
ménos que nueve cabezadas contra el suelo ante su 
tártara majestad. El constitueional Soberano de 
Prusia ha querido resucitar en su c'órt e una cere- 
monia análoga, y sus ministros han preferido, con 
aplauso del pueblo ingles , y sin duda con el de 


¿No querían libertad? pues que la tomen. Es im- 
posible encontrar nada m¿3 inconsecuente que un 
liberal, sea cualquiera el país ó clima en que viva 

El marques de Loulé, ministro portugués, que 
tanto gozaba conlasreunionespiíólíoas de la socie- 
«dah PATaiÓTiCA (/rtusómea entre paréntesis), hace seis 
mqges, es el mismo que suscribe la siguiente Real 
determinación; 

«Ministerio de Negocios del reino . — Habiendo lle- 
gado á conocimiento del Gobierno de S. M., por 
informes de las autoridades administrativas, que 
en una sociedad del barrio del Rocío, denominada 
Sociedad patriótica, se ha resuelto que se promo- 
viese y efectuase para el domingo 9 del corriente 
una reunión popular en la plaza de D. Pedro, á 
fin de tratar de asuntos públicos en sesión extra- 
ordinaria, y que hasta el presente no se habia so- 
licitado para ,ella licencia de la autoridad com- 
petente; 

Deseando evitar la repetición de las escenas que 
há poco tuvieron lugar en reuniones públicas, pro- 
movidas por la misma asociación, y que pueden 
poner en riesgo el sosiego y la tranquilidad de sus 
habitantes, 

S. M. el Rey ha tenido ábicn que el goberna- 
dor civil de Lisboa haga declarar por edictos pú. 
blicoó que queda prohibida dentro de la capital la 
mencionada reunión, y manda ademas que el di- 
cho magistrado, dando las instrucciones necesa- 
rias á los administradores de los barrios, tome, de 
acuerdo con el comandante de la guardia munici- 
pal de Lisboa, todas las medidas legales que fue- 
ren precisas para mantener inalterables la paz y el 
orden público, sin recurrir no obstante á los me- 
dios represivos, sino en el caso de desobediencia, 
después de hechas las debidas intimacioues. 

Palacio de las Necesidades, 7 de Junio de 1861 
—El marques de Loulé.» 


El Morning~Ghronicls del 19, dice que el señor 
Pietri, ex -prefecto de policía, ha ido de París á la 
isla de Cerdeña á pasar allí algún tiempo. Como 
este señor corso fué enviado á Niza para preparar 
la anexión de aquel condado á Francia , su pe- 


tarlos. 

¡No sabemos por qué! 


El secretario de la redacción , 
M. Herreba de Tejada. 


EL PEm.llíEMO ESPA.WL 


MADRID 25 DE JBNIO DE ISfil. 


Pocos dias liá los diarios ministeriales nos 
dieron la noticia de que habian llegado á manos 
del Gobierno mejicano las últimas condiciones 
l^con que el nuestro se darla por satisfecho da los 
agravios que á España se han inferido. 

Preguntamos de qué medio se habian valido 
ámbos Gobiernos para entenderse mutuamente, 


I toda vez que nuestro embajador en aquella 1* 

- pública habla sido ignominiosamente despea-?' 

Se nos ha contestado que el Gabinete fi- 
ha mediado en el negocio. ' 


Hoy se tienen noticias de Marruecos 

-- ig 


Correspondencia , que pueden califlcarsa 
buenas. El Emperador que, dominado po 
temor á los beduinos , se mostraba reiniT 
satisfacer las justas cxijencias de España, ag-f" 
de lanzar un documento oficial en que my 
decisión de satisfacernos p- . 


completa decisión de satisfacernos. En una ca 


ta que ha hecho circular por todo el Iinpa|,¡ ' 
que ha dirijido particularmente á los princi° ^ 
les dignatarios del mismo, manifiesta que 
á la cuestión con España una solución pacífi^''* 
cual lo reclama la tranquilidad de su Imperé’ 
quién se debe tan inesperarla conversi'''' 
política? “ 

El mismo Sultán lo dice ; ó los gonsem a, 
Francia. 


Los 


s gobi-trnos de España y Austria h.in ¿¡rj 


jido al gabinete de las Tullerias una nota 


cuyo 


contexto se ignora, pero cuyo sentido debe d 
ser, según declaraciones de lord Russell evn;, ^ 
al gobierno trances para que, puesto de acuerd 
con las Potencias católicas, dé á la cuestión 
mana una solución conveniente á los inteiesj 
del Catolicismo. 


‘¿Cuál ha sido la respuesta? 

Según telegrama expedido ayer en Pafj, 
aquel gobierno encomia al nuestro y al de Vieuj 
el principio de no intervención y les excita ¡í 
comprender la convenienciade observarlo. 

La República mejicana acude á Francia parj 
entenderse con España. 

El Emperador de Marruecos, cediendo á los 
consejos de Francia, prepara una solución paej. 
fica á sus cuestiones con el Gobierno español. 

El gobierno español en cambio trata de po. 
nersa de acuerdo con el francés en la cuestión 
romana , en que está interesada nuestra honra 
nuestra existencia quizá, y Francia le responde 
con una negativa, con un insulto. 

Insulto es, en efecto, recomendar á E,spani 
el principio de no intervención en los asuntos 
de Italia, cuando á la violación de este principio 
por parte do Inglaterra y Francia se debe la re- 
volución que ha despojado sacrilegamente ála 
Iglesia de sus legítimos dominios : cuando lord 
Russell ha declarado en las Cámaras inglesas 
que ios Gobiernos protestantes son los que de- 
ben arreglar la cuestión de Roma; cuando el Em- 
perador Napoleón en estos misrffos momentos 
anda en negociaciones para dejar al Sumo Pon- 
tiüce con la exigua parte de sus Estados llamada 
Patrimonio de San Pedro. 

Acerca de la cuestión de Marruecos declaran 
hoy los periódicos, ministeriales que las gestio- 
nes de Francia tson oficiosas, pues España, aun- 
que las agradece , no ha solicitado , ni necesita 
el apoyo de nadie para que se haga justiciaá 
sus reclamaciones.» 

Acerca de Méjico dicta la propia dignidad 
que después de los insolentes agravios quede 
aquel Gobierno hemos recibido, lo ménos que 
pudiera exijir un Gabinete celoso de su honra, 
es que en España se presentase un apoderado 
de la República encargado de allanar el camino 
para la reparación de la ofensa. 

El Empe rador Napoleón quiso elevarnos el 
año pasado á Potencia de primer orden ; hoy 
nos trata como si España fuese Potencia sujeta 
á su protectorado. Interviene en nuestros asun- 
tos citándoselo pedimos; interviene en ellas 
oficiosamente y conira nuestra voluntad ; pero 
cuando le buscamos para que intervenga con 
nosotros en asuntos que á entrambos interesan 
igualmente, entónces nos recomienda el princi- 
pio de no intervención, reservándose el derecho 
de seguir quebrantándolo. 

Adivinando sin duda estos famosos principios 
de equidad y justicia, de los cuales nos dió tan 
bella muestra el león de Fedroen su disputa con 
el cordero, los periódicos ministeriales nos es- 
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ofrecióle de antemano todo cuanto tuviera que su- 
frir: y resuelta á cumplir sus deberes, nada más 
respondió á doña Gertrudis sino estas significativas 
frases: 

— Descuide Vd. señora, que en esta casa ama- 
mos mucho á nuestras aluranas. y sabemos que 
Dios y sus padres nos han de pedir estrecha cuen- 
ta del modo en que cumplamos la obligación que 
nos hemos impuesto de educarlas. 

Ni D . Claudio ni doña Gertrudis calzaban sufi- 
cientes puntos de perspicacia para comprender en 
todo su sentido ni en toda su importancia las pala- 
bras de la Abadesa; así es que tomándolas por un 
mero asentimiento á las recomendaciones anterio- 
res, dieron secamente las gracias; y luego vol- 
viéndose á su hija para encargarla que les escri- 
biese cada quince dias, despidiéronse de ella con 
acompañamiento de extremadas caricias y de la- 
grimitas de lance, si bien, en obsequio á la verdad, 
no debe omitirse que doña Gertrudis se separaba 
de su hija con sincero propósito de volver á verla 
en el próximo verano. 

Tan luego eomo los padres de Ines hubieron sa- 
lido del convento, encerróse la Abadesa en su cel- 
da, y arrodillada allí ante un Crucifijo, meditó con 
madurez los medios de regenerar el alma de lapo- 
hre niña, esclava ya de vicios y preocupaciones 
adquiridas en.la casa paterna: oró largo tiempo 
pidiendo á Dios para si las luces y para Ines. los 
facilitasen á una y á otra el cumpli- 
beberes. Esto prueba 
g importancia daba la buena religiosa al 
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tumbró á la vida común, de sus compañeras, traba- 
jándo y recreándose alternativamente con el mis- 
mo celo y con la misma alegría. 

Opinaba la Abadesa que no convienen las distin- 
ciones y preferencias entre niñas reunidas en una 
misma casa, y por eso se habia compuesto de modo 
que la propia Ines desease y solicitase la compañía 
de sus condiscípulas. Con todo., esta rigurosa 
igualdad y uniformidad de vida entre sus alumnas, 
no la quería más sino en lo relativo á lo exterior, 
pües no se le ocultaban los incalculables males que 
pueden resultar de dar una educación absoluta- 
mente uniforme á jóvenes que en el mundo y en la 
sociedad han de ocupar posiciones diferentes. Por 
eso tenia un- cuidado minucioso de encaminar las 
aficiones y aptitudes de sus educandas hacia ague- 
llos estudios y tareas que respectivamente pudie- 
ran serles más útiles algún dia: con este fin, cada 
religiosa de las encargadas de los distintos ramos 
de enseñanza que se profesaban en el convento, lo 
estaba también de ganarse con especial afecto la 
buena voluntad del grupo especial de niñas confia- 
do á su dirección inmediata para enseñarles lo que 
en particular les convenía. No era en verdad fácil 
esta tarea; pero ¿qué fatiga pudiera arredrar á 
aquellas santas mujeres, congregadas por amor de 
Dios y para bien de sus semejantes, animadas de 
un Ínteres sobrehumano, y habituadas á un ali- 
mento más que frugal, á un sueño escaso en una 
pobre tarima., á una túnica de lana por toda vesti- 
dura? 

La abnegaeiou de estas heroínas de la caridad 


de órden arraigados en aquella santa casa. Conve- 
nia irla domeñando poco apoco, preparándola al 
nuevo tenor de vida, y si posible era haciéndoselo 
desear. 

Por último, teniéndola cerca de sí, podíala Aba- 
desa estudiar á fondo el carácter de Inés, la cual 
no pudo disimular la satisfacción de amor propio 
que por d© pronto le causó esta distinción aparen- 
te; pero ai cabo de algunos dias empezó á fa.sti- 
diarse del aislamiento á que este privilegio la su- 
jetaba, tanto más cuanto que desde su ventana 
veia á las demás niñas jugar y triscar alegres por 
la huerta^ y era natural que le entrase gana de 
acompañarlas en sus juegos. 

—Madre Abadesa^ dijo ya un dia en que la de- 
voraba la impaciencia; ¿no podría yo bajar un ta- 
tito á la huerta con las niñas? 

-.No, hija mia, no: estás muy delicada; ya sa- 
bes cuánto encargó tu buena mamá el cuidado por 
tu salud. 

—Pero si yo estoy rauy buena... ande Vd... dé- 
jeme Vd... 

—Bien: pero ten en cuenta que si bajas paraju- 
pr, no tienes luego excusa para dejar de asistirá 
la lección y á las oraciones de la casa. 

Pues sí que asistiré... iVaya) 

Es que es menester asistir con aplicación, con 
mucho juicio... 

— ¡Oblen cuanto á eso, no tendrá Vd. queja... 
ya vera Vd. que buena soy... 

Hízospn poco de rogar la Abadesa, y luego ce- 
dió a la demanda de Ines, que en breve se acos- 
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difícil negocio de educar bien á una jóven: tare» á 
que ella se habia consagrado desde su juventud.» 
con el único deseo y el exclusivo fin de contribuir^ 
según sus fuerzas, á la reforma de una sociedad 
llena de miserias y de ruinas. 

Era sor Angela, hija segundada un encopetado 
hidalgo de la provincia, á quien la guerra de la 
Independencia en 1808 y los trastornos políticos 
ocurridos en España durante las épocas posterio- 
res de 1812 y 1820 habian casi reducido á tal po- 
breza, que con grande esfuerzo- pudo apésas alle- 
gar una modestísima dote para su hija primogénita 
cuando la dió en matrimonio al hijo de un caba-. 
Uero, su amigo, y víctima de los mismos infortu- 
nios que él. Nada, pues, le quedaba queidará^ 
segunda hija, la cual pudo haberse quejado de es- 
tajpnjusticia con tanta m ás razón cuanto, por 
calidad de hidalga y pobre á un tiempo mismo» 
había de serla muy difícil hallar colocación cor- 
respondiente á su clase; y cuanto que por o*’'* 
parte, en el género de sociedad que, á causa . 
esta epe mi.sma, tenia ella que frecuentar, hat# 
entrevisto los goces, falaces siempre, pero siempf® , 
seductores con que el mundo brinda á unajóv» 
tan incuestionablemente hermosa y de tan exqui- 
sita educación como Angela lo era. El tiempo ib* 
confirmando los tristes vaticinios que la jóvcá v 
había justamente concebido acerca de su suerte 

compañeras d* 

edad Iban casándose, y ella entre tanto, al 

quedando para ves- 
Ur imágenes. Una mujer vulgar/en el lugarde Air 
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El Pensamiento Espaaol. 


han aturdiendo dias pasados con el gian cari- 
-0 que nos profesaba el Sr. Bonaparte. Tanto 
''gj qiiiese S. M. Imperial, que casi casi poifra- 
pasarnos con su amor y sin Gobierno. El 
fiinoro nos basta para amansar á los semi-bár- 
^jfos marroquíes, y al salvaje Gobierno de Jiia- 
el segundo nos sobra para dejar que Fian 
^3 'siga haciendo lo que le parezca bien en los 

Estados Pontificios. 

^ pa este modo no tendrán que preguntar Las 
«¿Se sabe quién gobierna?» 

^ £¡a lo* negocios de España ya estamos viendo 
nuiere gobernar Luis Napoleón; en los 
jg Ronfa quien tiene derecho á gobernar, 
lord John Hussell, es el protestantismo 
*^F^tas do* pretensiones se completan la una á 
otM Ea primera nos despoj^i de la vida, la 
** guada del alma: las dos liarían de España un 

Ca*''®'’- F. N. VltLOSLADA. 


Vuelven los periódicos revolucionarios á ha 

I jg la Inquisición. ¡Excelente señal! Cuando 
laDiscusion, El Pueblo, La Iberia, ele., se ven 
desarmados y heridos en lo vivo por sus antago- 
nistas (lo cual les sucede muy á menudo) hacen 
jo que el huen moestro de escuela que vela titu 
jjear á sus alumnos en los exámenes públicos. 
Gritan ¡música', ¡música! para meterlo á barato, 
y la música de los di arios libres es siempre la 

Inquisición española. 

El protagonista de la comedia á que nos aca- 
bamos de referir, dice á uno do sus disoipulos ; 
■Qué lástima que, con tanto talento, seas tan 
íirutol— ¡Üué lastima (decimos nosotros) qué 
jjjdma que, con tan exquisita sensibilidad, sean 
I tan insensibles los periódicos autónomos! Se- 
renos contemplan ios más horribles excesos: 
serenos ven á la herejía pasearse sombrando 
muertes y desolación por Alemania, Suiza, 
Bélgica y la Gran-Bretaña ; coute-inplau impa- 
siúles á Enrique Vlll derramando, en mayor 
abuiidanáa que Nerón, revueltos rios de sangre 
impura y generosa; asisten risueños á las cruen- 
jas y obscenas .saturnales de los aii'ib iptistas; 
leen sin pestañear los bárbaros sacrificios coiisu- 
madüs por los moriscos de las Alpujarras; miran 
frailes apóstatas ó‘ l’riíioipes metidos á Fontifi- 
ces, acaudillando legiones compuestas de la hez 
del populacho, señdar su ominoso tránsito por 
el mundo, con saqueos, incendios y asesinatos 
de poblaciones enteras, traiciones, cínicos atro- 
pellos, violaciones de la fe pública, profanacio- 
nes y sacrilegios de toda especie; oyen con pla- 
cido oidü á Lulero predicar que deben ser que- 
mados, no solaraente los herejes, adversarios su- 
yos, nosolameute los judias y las brujas, sino 
tainbieu los depositarios de la verdad, es de- 
cir, los Prelados de la Iglesia y los Sumos Pon- 
liüces. 0 bien escuchan á Voltaire cuando 
exclama : ¡aplastad al infame! (al Verbo En- 
carnado) y afirman que tiene misión de Dios 
para pronunciar estas palabras : (que asi lo ha 
aliruiado un redactor de La Discusión}.— 0 bien 
vuelven la vista á lo que llaman ellos, con mo- 
destia evidente, revokwioaespolííicas; y se exta- 
íian de júbilo al contemplar truncadas á miles en 
Inglaterra y Francia, cabezas de Monarcas, pro- 
ceres y Sacerdotes; ó admiran la majestad da la 
justicia popular en las indescriptibles jornadas 
de Setiembre; y cantan la abolición del fanatis- 
mo al mirar usurpada en los altares, por una 
vil ramera, el puesto de la- Virgen María; y ce- 
lebran el triunfo de la fraternidad al ver cómo 
reciben incienso, dentro de las iglesias, unidos 
en amigable consorcio, los sagrados corazones de 
Marat; y ni una libra de su sencillo 
Rebose conmueve al pensar en los matriino- 
^lepubUcanos, ni en la manducación revolu- 
naria de carne humana, ni en los vestidos de 
rrmaiíu que usaban los héroes del sansett- 
■' '»o. Ni claman contra la atrocidad de los es- 
I ums anegamientos de la Coruña en 1823, ni 

toiii™?**'''® de su bilis 

ttiiíin “^efdegos asesinos de las comunidades 

^“grienta 

nde Castelfldardo; ni el exterminio de las 


Nblacil 

henal 


“ñas de Nápoles; ni... Pero, sin quer 


as arrojado á una 


rer, 

iluién empresa imposible. 

‘“Scual^!”''-*'^ ** impías proezas ante 

bidslm con amistosa benignidad, sus 

•¡r ®'*i®Qbmos españoles? 

‘«iiisénihii-Tj*^'^’ hombres de tan- 

sensibles para con los 
'iugavon s Inquisición , que no 

ei núiqe,.g' j ® 'goalar en tres siglos 

año d . r 'detimas de ia impiedad, eii un 
ov IOS medianos? 


'‘ecesiiau^ han conocido que 

‘“eiitequg siT^.,'*'^ ohj'miou, yciorla- 

Pur lo qog á tomar sus descargos 

Fcdvuoj tendría mus motivo para ale- 

je los horrendo- -i'' ''^‘^ad que no se irritan au- 
Poiies de 501.2,°.“ ®'d‘>dus cometidos contra mi- 
«ospecbV™''™^^'®’ en virtud de una 
es ver I ’.i 'o* descarados sectarios 

'.'“dignación ^*'ohiea que hierven en fiera 
•“diJicas, qo’g I “*“*010 se trata de sentencias 
esiticüg V Pronunciaban después de 
“'pables; peroV®":'.*''" ®°hrtí personas 

/‘“'“omradiccin?^""’'®^ autónomos explican 
f *ublev.„ . . , n. asegurando que les repugna 
iodo encarecimiento, esto de 
quemar 


sobre 

l*®“Psíateniri encarecimiento, esto 

iüv?''''*s«c4rsríf “”‘’ 

®ra su raí-, u.,_ . ‘ ™ generosa repulsión 


dos no/:, dond 


’.Porella 


el más 


e parece, deberíamos dar- 


* completo parabién; porque 


‘^hiria 

dran ar 

'.d'slesia ,.I. Gatolicisnio. ü» 


ti H ■'■‘ddia une no“'‘ '"“''''™“‘no. uii fiel hijo 

^^''d'iíQdéded ® d“tólicos 
«declarar reo de lesa nación á quien 


intente romper la unidad de su culto, debería 
reprobar con centuplicada enerjia todo acto de 
crueldad ejercido por los impíos contra las per- 
sonas piadosas. Reprobaría, si se quiere, como 
un yerro la aplicación da graves penas á los que 
se empeñaron en traer A una tierra, que (¡uiria 
ser católica, el contagio da la herejía ; pero con 
denarla horrorizado como verdaderos crírae 
nes los suplicios, todavía más crueles, iiupues 
tos en toda tierra donde triunfa el mal , á ios 
fieles hijos de la Iglesia Católica, única verdade 
ra. Quien condene con buen espíritú las seve. 
ridades de la inquisición , tiene que empezar 
por no ser méiios católico y debe acabar por ser 
más raanso que ella. 

La Discusión y El Pueblo deberían por lo tan 
to distinguirse entre el vulgo de los periódicos 
neos, por su .acendrado celo religioso; deberían 
ser modelos de fervor evángóiioo, de sumisión á 
la iglesia, de acendrada caridad é incansable 
mansedumbre: gozar fa-na universal de diarios 
católicos; hostilizar con enérgicas palabras á los 
apó-statas como Garibaldi y á los excomulgados 
como Víctor Manuel, por lo mismo que no con 
sideraban lícito bastilizarlos de obra; llevar, en 
fin, escrita en la frente su vocación al martirio, 
y estampada en los labios la huella de los en 
cendidos carbones de Isaías. Por desgracia no 
es fácil reconocer en este bosquejo los rasgos 
earacterístioos del periodismo revolucionario. 

Para bien ser, hay que cambiar los términos, 
y enlónces, ¿qué queda .de tau noble enojo al 
tratar de la inquisición española? Queda una ad 
mirable teoría de La Discusión, á saber: que ei 
mal, cuando ataca, obra en circunstancias ex- 
cepcionales, y en su virtud puede liacerlu todo; 
iniéiitras que el bien, cuando se defiende, obra en 
circunstancias normales , en razón de lo cual es 
escandaloso que se defienda. Reducida, en su- 
ma, á sus verdaderos términos esta campaña 
revolucionaria , quiere decir que los periódicos 
autónomos aspiran , como siempre , á la libertad 
absoluta del mal , y al encadenamiento del bien. 
Aquí vienen á parar todas las teorías autonómi- 
cas ; y aún por eso dijo Pío IX , en su Encíclica 
de 1849, que la Revolución es bija de Satanás. 

La cuestión de la inquisición española está 
resuelta por todas las personas imparciaíes. 
Quien niegue á un Estado católico el derecho á 
pi-otejer la verdad con leyes coercitivas, nece- 
sita negárselo para establecer toda suene de 
tribunales, y aun para armar soldados, pues no 
es la verdad ménos digna de protección que la 
justicia y la paz. Lu esto consiste io sustancial 
e la cuestión. La España aujgua no quiso que 
penetrase en su seno la ponzoña herética; tuvo 
derecho á impedirlo, y io impidió. Hasta aquí 
obró perfectamente; lodo lo demas es acciden- 
tal , y acerca de ello basta decir que ni la Inqiu- 
sioiou ni el brazo seglar innovaron , en lo mgs 
pequeño, las costumbres jurídicas que ballarou 
establecidas. Clamar contra ciertos suplicios y 
ciertos procedimioutos , es clamar, con razón ó 
sin ella, contra épo tas determinadas y no contra 
una institución particular. Quien funde en estos 
accidentes un argumento contra ia inquisición, 
debe fundar en el suplicio por hambre, en ia 
^ submersion de los reos dentro de toneles llenos 
’ de animales dañinos, y en mil antiguas costum- 
bres de la misma especie, otros taiites argumen- 
tos para pedir que sean suprimidos ios tri- 
bunales de justicia. Dura sena la Inquisición; 
pero en primer lugar, tenia á su favor la in- 
mensa ventaja de defender la verdad; y en se- 
gundo lugar , fué siempre más blanda que su 
siglo. En el siglo XVI, cuando en España se 
quemaba á los herejes, los quemaba también 
el heresiarca Calvino, y en Alemania y en In- 
glaterra, no sólo se aplicaba el fuego á los de- 
tensores de la verdad, sino que se les desollaba, 
se les deshilaban las carnes , y se sacaba á los 
niños del vientre de sus madres todavía vivas 
A filies del siglo XVIII, cuando los Iribmiales 
iranceses producían cincuenta víolimas diarias 
con procedimientos de tal especie que bastaba 
una simple notado sosyicc/ioso, y hasta una equi- 
vocación personal para llevar á una familia al 
cadalso, en España tenían los rigores inquisito- 
riales por su más alta expresión el autillo de 
Olavide. 

Por esta ligera comparación se puede venir 
en conocimiento del espíritu de justicia, y hasta 
del patriotismo de nuestros periódicos revolu- 
cionarios. Pero ¿qué remedio? Los ciegan el amor 
á la Religión católica, y la mansedumbre evan- 
gélica, de que son tan insigne testimonio los 
elogios de El Pueblo y La Discusión al regicida 
Mazzini, ias apologías de los drusos , hechas por 
La Iberia, y los sueltos corta-cabezas de la di- 
funta Soberanía. 

Eduabdo G. Pcdroso. 


«En Baearaldo, señor nuestro, en Bacaraldo. El 
señor Olózaga. en pleno Congreso, calificó de ase- 
sinatos aquellas ejecuciones, y el Gobierno no pudo 
defenderse siquiera » 

Pregunta El Constitucional: 

-«¿Dónde está, bajo el actual ministerio, la im- 
provisación de fortunas de funcionarios más ó mé- 
nos altos con que se insultaba la miseria pública?» 

Responde El Contemporáneo: 

«Bien sabe El Constitucional que á ciertas inter- 
pelaciones no se puede contestar en la prensa: si 
no lo supiese, es seguro que se habria abstenido 
de interpelar á sus adversarios. El periódico rese- 
llado no comprende que al hablar de fortunas im- 
provisadas da derecho á las oposiciones á que en- 
tren en el mismo terreno , y sabe Dios quién sal- 
dría perdiendo, como el fiscal de imprenta no 
interpusiera su mediación. ¿Conoce nuestro colega 
algunas personas que en breve tiempo han hecho 
un gran capital? Pues nosotros conocemos también 
algunas, y sabemos cuándo y cómo empezaron á 
prosperar, y por qué arrastran coche y bajo qué 
banderas militan.» 

Con este par de catecismos procedentes de 
dos comuniones enemigas, queda perfecta la 
e.xpoiicion dogmática de la grande iglesia li- 
beral. 


En vista de aquella cifra, el diario progresista 
exclama ex-abundanlia coráis: 

«Desconsolador es, repetimos, observar que la 
criminalidad vá en aumento, y que la moral públi- 
ca se vicia cada día, cuando la cultura mayor que 
naturalmente produce el adelanto d« los tiempos, 
debía disminuir los casos de delincuencia.» 

Vamos, vamos; ya van cayendo los liberales 
en la cuenta de que la cultura de estos tiempos 
tiene sus desventajas; ya reconocen que con la 
tal cultura, los crímenes suben. ¿Llegarán hasta 
el punto de reconocer que ha hecho bien Pió IX 
en condenar la civilización moderna? 

¡Animo, señor Clamor! Haga Vd. justicia á 
Pío IX, aunque sea Papa. 


Habiendo mostrado vivo interes S. M. la Rei- 
na por la salud de Nuestro Santísimo Padre 
Pío IX, Su Santidad mismo ha dii-ijiUo un des- 
paclio telegráfico á nuestra Soberana participán- 
dola que ha experimentado un notable alivio en 
sus dolencias. 


S. M. la Reinaba contestado á los comisiona- 
dos de Vizcaya que por este año no le era posi- 
ble visitar aquella noble y leal tierra. 


El cambio de los billetes del Banco de Espa- 
ña continúa ofreciendo dificultades. La Junta 
directiva y el ministerio de Hacienda coulinúan 
dejando que las dificultades se ofrezcan. El cré- 
dito del Gobierno y el del Banco, coulinúan ba- 
jando. La inquietud y los perjuicios del público 
continúan subiendo. El comeréis y la industria 
empiezan á reseiuirse. 

¿Espera el Sr. Salaveiria que la crisis mone- 
taria se arregle por si sola, ó es que no hay me- 
dio alguno de arreglar la crisis monetaria? 


No nos parece del todo malo el siguiente ca- 
tecismo para que aprendan hasta los más lerdos 
ias doctrinas liberales. 

Pregunia El Constitucional: 

«¿Dónde están los fusilamientos sin formación de 
causa?» 

Responde El Contemporáneo’, 


La cuestión de Marruecos es ciertamente sé- 
ria y puede reportar consecuencias graves; pero 
de tal modo la tratan los diarios del Gobierno, 
que casi ii:iy que tomarla á broma. 

Anoche , según La Correspondencia , se reci- 
bieron noticias que ¡lusden calificarse debueuas, 
porque confirman (léase corroboran), renuevan 
(lóase chupan), y aumentan (léase aprietan) , las 
esperanzas de llegar á una solución digna y pa 
ciflea. 

Estas buenas noticias son como siguen : 

«El Emperador acaba de lanzar (verbo mar- 
roquí), un documento oficial en que muestra 
una decisión co.upleta para satisfacernos.» (De- 
cisión completa, siempre ; pago completo, nun- 
ca. A esto, el Emperador no se lanza.) 

El dooiimento á que alude La Corresponden- 
cia, es una carta... 

Pero dejemos hablar á La Correspondencia, 
porque el diario ministerial tiene chiste : 

«En una carta que ha hecho circular por todo 
el Imperio, y que hadirijido particularmente álos 
principales dignatarios del mismo, manifiesta que 
cediendo á los consejos de Francia (pretexto sin 
duda para disculpar su cambio de conducta) dará 
á su cuestión con España una solución pacífica y 
cual la reclama la tranquilidad de su Imperio.» 

Si el inciso de ias lineas que anteceden no es 
una incisión de La Correspondencia contra el 
ministerio, convengamos en que mayores méri- 
tos hace el Emperador deiMai-ruecos en su carta 
los beduinos para que España vuelva á decía 
rar la guerra al africano, que los que hicieron 
los beduinos cuando echaron por tierra la lápida 
que tenia grabado nuestro escudo nacional. Ac- 
ción por acción, desacato por desacato, más 
grave nos parece el del Emperador que el de 
los beduinos. Porque si realmente elEmperador 
de Marruecos está decidido á arreglarse con Es- 
paña únicamente por miedo á Francia, el Em- 
perador de Marruecas nos ha hecho un gran ul- 
traje; y si las palabras de su carta no son sino un 
pretexto para engañar á los beduinos, entonces 
nos ha liecbo otro ultrajo, pues que revela que 
nos tiene muy en ménos. Sólo en un caso deja- 
rla de ser culpable el Emperador marroquí, y 
es en el de que no hubiera escrito en la circular 
las palabras que le atribuye el órgano del mi- 
nisterio; pero enlónces La Correspondencia se 
ria responsable, y liabria que declarar la guerra 
á La Correspondencia. 

Para esto tendría más de un motivo el minis- 
terio, pues que La Correspondencia también le 
ataca en el siguiente párrafo , continuación del 
que arriba dejamos trascrito: 

«Sobre esto se nos ocurre repetir que cualquie- 
ra que hayan sido las gestiones déla Francia, son 
oficiosas, (pretexto de La Correspondencia para dis- 
culpar al Gabinete), pues España, aunque las agra- 
dece, no ha solicitado ni necesita ei apoyo de nadie 
para que se haga justicia á sus reclamaciones.» 

Eso de que España agradece las gestiones de 
Francia, poco á poco: quien las agradecerá, en 
caso, será el ministerio, que es tan agradecido 
para los franceses como ingrato para los españo- 
les, ó La Correspondencia, que, á fuer de minis- 
terial, ya no sabe lo que se dice. 

¡Buenas están las buenas noticias recibidas 
ayer de Marruecos! 


El señor Obispo de León se ha visto precisado 
á dejar para mas adelante el ir á tomar los baños 
de las Caldas de Oviedo, por ser ahora muy deli- 
cado ei estado de su salud . 


El señor Obispo de Orihuela, gracias á que en 
aquellos pueblos no hay otra autoridad superior á 
la suya, ha sido nombrado presidente de la comi- 
sión encargada de distribuir los fondos librados i 
aquella ciudad para auxiliar á los labradores que 
sufrieron pérdidas en la última inundación. 


Se ha circulado por los gobernadores civiles á 
todos los alcaldes la Real orden para que tanto 
ellos como ios demas dependientes de su autori- 
dad, presten cuantos auxilios se les demande por 
el ministerio de Gracia y Justicia, con objeto de 
reunir datos para la nueva circunscripción de las 
diócesis. 

Según noticias de La Epoca de anoche , en ios 
presupuestos del año próximo, y cumpliendo los 
compromisos del Concordato con la Santa Sede, 
se mejorará un tanto ia situación de nuestro Clero 
parroquial, enlazando esta mejora de dotación con 
ei aireglo parroquial, y se verá el medio también 
de indemnizar dei perjuicio que experimentarán 
los Canónigos de nuestras grandes capitales, pri- 
vándoles de las casas que en Sevilla, Barcelona y 
otras ciudades ocupan por un moderadísimo al- 
quiler, y que, perteneciendo á los bienes del Cle- 
ro, deben conmutarse por deuda consolidada 


Como era natural, este acto puso á Juárez en un 
conflicto con el ministro plenipoteneiario francés, 
iVi- de Saligny.» 

«Me dicen que se halla en esta, de paso para 
uropa, D. Juay ¿Vntonio de la Fuente, comisio- 
na o e Juárez para arreglar las diferencias del 
o lerno de España con el de la república mejica- 
na, pero que no se decide á moverse de aquí, te- 
meroso de recibir al poco tiempo de llegar á París, 
la uoticia caída de la de Juárez.» 

El Pueblo prorumpe ayer en las siguientes ale- 
luyas ; 

«Vida y hechos de tres neos— muy célebres 
por lo feos. — Nació Canga no sé dónde — de un sé 
ignora por qué , conde. — Cuando nació Pepe Can- 
ga-dijo su madre: ¡qué ganga!— Lo llevaron de 
chiquito — vestido de frailecito. — Fué de jóven, 
avanzado, — pero siempre afeminado . — Pasó en San- 
tander por rojo, — y entre los hombres por flojo. — 

Por razones de ínteres— realistase hizo después 

Hizo cían, mil travesuras — para embaucar á los 
Curas.— Tradujo libros católicos, — cuyo estilo daba 
cólicos. — Hoy luce su erudición— en La Regenera- 
ción. — Su pluma hiriendo es muy fina, — como plu- 
ma de gallina. — Mas si uno le mira fiero — grita; 
piés , para qué os quiero.— Este es Pepe Canga ei 
jóven... — Temiendo estoy me lo roben. 

Viene el segundo en la lista— Villoslada, el no- 
velista.— El autor de doña Urraca, que igual fuera 
doña Paca. — Gallego que vino al mundo — con un 
talento profundo. — Tau profundo, ¡vive Cristo!— 
que hasta hoy nadie se le ha visto. — Si el rostro es 
dei alma espejo. — que le veas to aconsejo. — Del 
Pensamie.xto EspaSol — V illoslada es el farol. — Y 
no digo la lumbrera, — porque al alumbrar lo vie- 
ra.— 5? ai verlo lleno de espanto, — digo, santo, 
santo, santo! — Escribió en El Padre Cobos, — siendo 
allí de los más bobos —Pero no lo fué por cierto — 
para levantar un muerto. — Y ei muerto fueron las 
listas— de las antiguas conquistas.— Gracias á esta 
escamoteo— hoy es feliz, pero feo.— Dios, que á 
los buenos exalta, — le dé... lo que le haga falta. 

Viene Tejado muy ancho;— atrás, señores, que 
mancho.— Nació Tejado de neche— por dar envi- 
dia á Bamboche. — Creyendo á su parentela — fué 
con máscara á ia escuela. — Pero sóío ai ver sus 
guiños— sedesmayaban los niños.— Estudió lo su- 
ñciente — para divertir la gente. — Y de este mo- 
derno Picio— tai es hoy el triste oficio.— Escribe 
en El Pe.x3amiei\to — - sermones de á cuatro el cien- 
to.— Y es ademas editor— de'otroPadre escribidor. 

El cielo aumente su hacienda— y de sustos le de- 
fienda.— Pues si á sus génlos me ajusto— los tres 
morirán de un susto. 


Ha sido nombrado Canónigo de Sevilla en la va- 
cante del Sr. Hidalgo y Barquero, otro señor Ca- 
nónigo de Sigüenza. 


Ha sido nombrado Canónigo de la catedral de 
Córdoba el Sr. D. Bartolomé Madueño dei Casti- 
llo, Gura dei Sagrario de la misma catedral. 


El capitán de fragata Sr. Tuero, comandante de 
ia corbeta Vencedora, ha sido nombrado oficial 
auxiliar de la sección del personal en ei ministerio 
de Marina. 


Un periódico pregunta si es cierío que la guar- 
nición de Cartagena ha estado algunos dias sobre 
las armas. 

Otro, si es cierto que está preso un capitán de 
caballería que debía mandar la escoltada losdu- 
ques de MoiUpensier, y cuál es la causa. 

Otro dice que se modificará el ministerio an- 
tes de que salga S. M. para Santander, debiendo 
ser reemplazados los Sres. Negrete , Corbera y 
Posada, por los Sres. Mayans, Vega Arraigo y 
Calderón Collantes (D. Fernando) . ° 

Otro niega rotundamente la crisis. 

El Telégrafo de Barcelona añade que sigue 
creyendo Ríos y Rosasen la posibilidad de for- 
mar un Gabinete. 

Todo esto so dá hoy como noticias; bueno se- 
rá, sin embargo, no recibirlo sino como párrafos 
deperió Ileo. 


En el expediente instruido á consecuencia de 
haber solicitado las diputaciones provinciales de 
Gerona y Tarragona, ei ayuntamiento de Molius 
de Rey y varios propietarios de otros distritos vi- 
nícolas de Cataluña que se declare libre de dere- 
chos el azufre extranjero retinado ó en flor, ó 
cuando ménos que se rebajen los que el arancel 
vigente le señaía, por no permitir estos y el precio 
elevado de su similar nacional que se aproveche 
aquel producto, remedio el más eficaz contra e¡ 
Oidium tachen, para beneficiar los viñedos atacados 
de tan desastrosa enfermedad que los destruye; 
S. M,. de acuerdo con lo propuesto por la direc- 
ción general de aduanas, ha tenido á bien man- 
dar, como medida transitoria, que se permita la 
introducción del azufre retinado ó flor de azufre 
extranjero con destino á la curación de los viñe- 
dos, con el derecho por quintal de 2 rs. 40 cents 
en bandera nacional, y 6 rs. 40 cénts. en bandera 
extranjera y por tierra, bajo las condiciones si- 
guientes: 

1. Que las importaciones se verifiquen preci- 
samente por las aduanas de Barcelona, Tarrago- 
na, Valencia, Alicante, Cartagena, Almería, Má- 
laga, Cádiz, Huelva, Coruña y Santander. 

2. Que las personas que introduzcan el azufre 
habrán de couscituir este en depósitos especiales 
bajo la vigilancia de la administración, previo eí 
pago del derecho módico y el afianzamiento de 
los de arancel, por si no se justificara dentro der 
plazo y en la íorma que á continuación se expre^- 
san, la inversión en_el saneamiento de los viñedos. 

3. “ Que el plazo para hacer la justificación sea 
el de tres meses, contados desde la salida del ar- 
tículo de la aduana, y que aquella se verifique 
ante el gobernador de la provincia, previos los 
informes que cada una de estas autoridades juz- 
gue conducente tomar de los alcaldes y ayunta- 
mientos de los pueblos respectivos. 


El jcolegio conocido con el nombre de Hiñas de 
Leganés, situado en la calle de la Reina, es uno de 
los establecimientos más notables de esta corte, 
por la esmerada educacionque se da alas niñas, y 
por el aseo, alimentación y unen orden en general 
que hay en el mismo. 

Como fundación debida al esclarecido barón don 
Andrés Espinóla, son patronos natos y especiales 
los Exemos. Sres.. marqueses de Alcañices y de 
los Salvases, cuyos señores, guiados por ia piedad 
que los distingue en bien de ta humanidad y se- 
cundados por el celoso y entendido director, no 
omiten medio ni gasto alguno para elevar el cole- 
gio ai estado próspero en que noy se encuentra. 

El número de colegialas que hoy existen, as- 
cienden á 44; — ‘de ellas 21 de pura gracia, conce- 
didas las plazas á huérfanas desvalidas. 

Hemos tenido ocasión de visitar la exposición 
de labores de este año, y ver, con este motivo, el 
establecimiento por dentro, el cual sa presenta con 
todos los adelantos y mejoras que pueda haber en 
los colegios extranjeros de su clase. 

El lícal en general muy ventilado y espacioso, 
extremadamente limpio y montado el servicio in- 
terior bajo de un orden admirable. — Llama sobra 
todo la atención el salón de tocador, ei dormitorio, 
el salón de recreo, las salas de estadio y la coci- 
na, en la que hasta el fregadero es de mármol 
blanco. 

Las labores presentadas al público por las niña* 
colegialas, bien merecen una mención honorífica, 
especialmente las que han bordado primorosamen- 
te en oro, sobre gró blanco, eí hermoso palio pará 
ias grandes festividades de la iglesia ; labor deli- 
cada y de gran mérito por ia paciencia que es in- 
herente á esta ciase de trabajos. 

También sobresale el precioso manto de tercio- 
pelo azul bordado de oro para la Virgen titular ' 
del colegio.. 

Un poítier en fajas blancas y moradas sembrada 
de flores de sedas. 

Un escudo de ias armas reales de España en se-^ 
das y oro , de mucho mérito, üitimameute, eu co- 
sido y bordados , por los difereutes sistemas que 
se conocen , sobre batista y ropa blanca, así como 
en otros juguetes de almohadones, cogines y som- 
brillas, hay cosas lindisimas. 

Los padres de las niñas no podrán ménos de ver 
con placer la habilidad de sus hijas, debida prin- 
cipalmente á una educación bien dirijida. En lo 
general todas las niñas han rivalizado en sus la- 
bores, y todas merecen por lo mismo un justo 
elogio . ' 

Respecto del dibujo, música y escritura, este óo-i 
legio hace tiempo que está llamando la atención 
por su especialidad. 

Así es que, tanto ios señores marqueses de Al— 
cañices , patronos de este útil establecimiento, co- 
mo el director-administrador dei mismo, Sr. Tolosa 
y Casadeball , pueden estar satisfechos y lisonjear- 
se de los notables adelantos de las niñas puestas á 
su cuidado. 


ÚLTIMA flORA, 


TELEGRAMAS. 

(Serviaio particular de El Pensamiento Español.) 

f I ir ■ París, 25 ,. 

El Monitor do boy a.nuiicia oficiaimeiue que 
el Emperador lia reconocida á Víctor Manuel 
como Rey de Italia, pero descariándose desdó 
ahora de toda mauoumuuidad en empresas que 
sólo serían eficaces para turbar la paz de Euro- 
pa. Añade el Monitor qu j las tropas francesas 
continnurán en Roma miéntras no se hallen sufi- 
cientemente garantizados los intereses que allí 
están protegiendo. 

pi ,1 Turin, 24. 

El proyecto de armamento general presenta- 
do a las Lamaras por Garibaldi, ha sido adopta- 
do por 218 votos contra 30. 


A El Clamor le parece excesivo y muy triste 
el número de cuarenta y seis mil doscientos 
cincuenta y nueve presos, que lo han sido du- 
rante el año 1860 por los alcaldes, la Guardia 
Civil y los empleados do vigilancia. 


De una carta de Nueva-York que publica El 
Remo, tomamos los siguientes párrafos: 

«Se han recibido noticias recientes de Méiico 
Dic™ que se esperaba de un dia para otro la salí: 
da de Juárez y de su vandálica pandilla, porque 
ia opmion que se va levantando contra el Ina * 
tan general y uná„i„,e, que no poS 
tarla y sostenerse en el poder. ^ ““"‘rares- 
Marquez, triunfante por todas nar-tpa 1 a 

de haber ocupado 20,000 
convención francesa 


''Suas 

■ *áiiodei ministerio de Hacienda después 
^ pesos de ios foadoa de la 


La declaración quo, según el preinserto telo- 
orama, hace el Monitor respecto de la ¡>erma- 
neiicia de las tropas francesas en Roma, ha sido 
precedida de la siguieme que hace la Patrie en 
su numero del ^22, que recibimos en este mo- 
mento, y dice así: 

«Varios periódicos de Turin anuncian, con 
»mofivo del reconociiuiontü del reino itálico, 
»que las reservas relativas *1 Patrimonio de San 
» Pedro, no tienen más objeto que dar tiempo al 
«Gabinete sardo para tomar sus disposiciones, 
«encaminadas á poder ocupar, simultáiieamanta 
«con Francia, la ciudad de Roma. 

«Semejante interpretación carece completa* 
«mente de verdad. Las reservas hechis nm- 
«Francia son termiuames y formales, v 
«limito se ha puesto por nuestro Gobierno «1 
«mautemmieiito del statu quo actual * 

Para mañana loa comentarios 



ET PensaTni^o Ispafíol'. 


Alonso Cereza. Juan Callejo. Uamaso Uapa. o ñau 
Cano Francisca Antonio de la Cara. Juan Cabe- 
zón Juan Perez Calvo. Casiano Domínguez. Juan 
Do^in-'o, Miguel Domínguez. Andrés Delgado. 
Bernardo Diez. Andrés Daroca , Francisco Diez, 

Benito Diaz, Julián Domingo. José Eguiluz, Félix 

Gitibalez, Felipe Caray, Manuel González Corral, 
Rafael Gaitero . Felipe González , Lorenzo Tra- 
pero. 

Siqüenza. D. Antonio Crespo, Cayetano Cosin, 
Juan Cantero, Pedro Cosin, Pablo Castejon, Lean- 
dro Casado, Ensebio Cobos, Joaquín Carretero. 
Juan Coronel, Felipe Criado. Leonardo Ciguenza, 
Manuel Concha, Esteban Cambronero. Francisco 
Calzadilla, Pedro Cuadrado, Ramón Collados, Pa- 
blo Camauro, ' Antonio Cordobés. Serafln Mana 
Didaurre , Gaspar Domínguez, Salustiano Díaz, 
Juan Diaz, Mariano Diez, Manuel Estremera, Ze- 
non Citables, Diego Francisco de la Fuente, Ma- 
nuel Fernandez, Joaquín Felipe, Juan Manuel 
Fraile, Antonio Fortea, Diego Fernandez, Ense- 
bio Fraile, Juan Francisco García. Joaquín Gar- 
cía, Antonio Gutiérrez, José García, José Vicente 
García. Francisco Pascual Garijo, Ildefonso José 
Garcés, Santiago Gascón, Cándido Gómez Blaz- 
quez, Andrés García, Ambrosio María Gil, Pedro 
García Rioja, Ensebio Gómez, José González, An- 
Ürés García, Juan García Barra, Juan García 
Cuende, Miguel Gómez, Francisco Gutiérrez, 
Juan Ganso, Andrés Izquierdo. Toribio Ibarra, 
Manuel Yagiie, Ignacio Yanguas. Buenaventura 
Yusta, José Izquierdo, Francisco Yagüe, Evaristo 
Olmeda, Sinforoso Rillo. Cándido Rivas. 

Salamanca. D. Vicente Fuentes. 

Tairagoiia. D. José Bareñs, Juan Belins, José 
Bernar,' Isidro Bartrolí, Ramón Bonet, Ramón 
Causi, Buenaventura Catalá, Juan Domingo, Juan 
Elias, Buenaventura Ciralá, José Figueras, José 
Gil, Ignacio Martí, Juan Murejada, José Antonio 
Montané, Franciseo Mateu, Antonio Nebot, Anto- 

Jáime 


cisco Randelera, Juan de la Cruz, José Calderón, 
Antonio Conejo, José Delgado, José Darán, Alon- 
so Diaz. Fi . ' ' 

Duran, Sebastian Delo-ado, Francisco Javier Diaz, 

. , . -r-. . ® 1 1 TJ :i„- 


Andrés, Juan Aliaga. José Ayala, Antonio Al- 
bert , Pedro Lúeas Asensio , Pedro Bernal Gnar- 
diola, Elias Claramonte, Manuel del Castillo, Fran- 
cisco Cáscales, Franciseo Castro , Joaquín Cerezo, 
Pedro Carrasco, Estéban Delgado , Pascual Godi- 
nez, Antonio González, Fernando Estéban, Patri- 
cio Fernandez , Benito Antonio Fernandez , Ful- 
gencio Gil, Francisco González, Tomás Andrés 
García, Ignacio García, José* García de Álearáz, 
Julián González. Juan Gsnzalez Barceló , Félix 
Galindo, Blas García, Pedro José Jiménez, Fran- 
cisco Hernández . 

Cuenca. D. Galo Almonacid, Guillermo Beato, 
Juan Barba , Benito Ballesteros , Isidro Barrera, 
Cecilio Barrios, Antonio Blasco, Toribio Belin- 
chou , Mariano Vázquez. Tomás Bermejo , Juan 
Ramón Briliuega', Venancio Bonilla, Juan Blanes, 
Matías Bueno, Nicolás Brihuega. José Saquero, 
Francisco Berlanga , Joaquín Blanes , Eleuterio 
Crespo , Domingo Cubillas , Cayetano Cano , Ga- 
briel Casero , Escolástico Colmena, Tomás Caste- 
lló, Francisco Castañeda, Ignacio Cuenca, Ensebio 
Casas , José Carralero , Bernardo Cortina, Marcos 
Contreras , Gabino Catalina, José Canales, Rafael 
Cabezas, José Caro. Diego del Corral, Isidoro Car- 
rasco , Fidel Crespo , Santiago Calo , Leonardo 
Canetro , Pablo Cuenca , Laureano Cobeta , Ro- 
mualdo Carretero, Canuto de Campos. Gregorio 
Cardo , Francisco Antonio Carballo , José Caste- 
llanos, Julián Cantero, Manuel Carrera, Manuel 
Cañaiisares . Gregorio Campanon , José Ceballa, 
Mateo Cantero , Manuel Castro Ramos , Julián 


PARTE RElfGlOSA 


SANTA MARlA MAGDALENA, 
por el reverendo?. Enrique de Lacordaire 
den de predicadores , y traducida por D ' “f" 
Thomson; con aprobación del ordinario. Est¡ 
resante obra, de elegaiRe papel é impresión 
consta de un tomo en b. , se halla de venta 
libreria de D. Benito Periguero, caUe de 1¡ 
cepcion Gerónima, num. ia, a 6 rs. en ' 
en pasta, y 8 rs. en rustica y 11 en 
á provinciasfranco de porte; los pe' 
nados de su importe en sellos de á 
aediriiirán a la citada librería. 


'rancisco Diaz, Francisco Delgado, Jesús 

Ambrosio Dominguez, Pedro Antonio Enaquilas, 
Antonio Estrada , Baltasar Es-téves , Francisco 
Fernandez, Sebastian Fernandez Andradez, José 
Fernandez Benitez, Manuel María Fernandez, Se- 
bastian Fernandez, José Fernandez Rebollar, José 
Fernandez Quevedo, Antonio Fernandez, Juan de 
Flores, José Fernandez, Mariano Fernandez, Pe- 
dro Gil de Contreras, Antonio Mártin González, 
Cristóbal García, José Gutiérrez Casas, Diego Gil, 
Joaquín González, Antonio García, Antonio Gar- 
cía Estrada, Domingo González Mora, Basilio Gon- 
zález Arriba, Vicente de Galrez, Juan de Galvez, 
Juan García Diaz, Marcelo Godoy, José Guerrero 
Horrillos, Fernando García Jiménez, Antonio Ji- 
ménez, Diego García Oreliana, Fernando Gonzá- 
lez, Antonio Galvez Tello, José María Galvez, 
Juan González, 'Antonio Gutiérrez Arrabal, Bar- 
tolomé Gutiérrez Cálvente, José Gaona, Miguel 
Garrido, Manuel Garzón, Salvador García, Rafael 
González, Bernardo Gerónimo Gutiérrez, Francis- 
co García Duran, Antonio González, Pedro Matías 
García, Juan José García, Luis Heredia, Miguel 
Higueros, José Herrera, Juan Francisco Jaén, José 
Jiménez, Juan Nepomuceno Jaén, Miguel Jimé- 
nez, Juan Llerena, Francisco Lobato y Morillas, 
Miguel Lobato, Manuel López, Francisco Lozano 
Rueda, Pedro López, Domingo López, Pedro Li- 
ceras, Manuel Ligeros, Juan López Robles, Ma- 


SftSTO DKHOY. Santa Orosia, virgen , San Gui^ 
Uermo, confesoi', y San Eloy, obispo. 

Sa?«tos nE maña?«a. San Juan y Saú Pablo, Jier“’ 
rnanos. y San Felayo, mártires. 

CULTOS REUGIOSOS. 

Cuarenta Horas en el oratorio del Caballero de 
Gracia» donde prosigue celebrándose, ia novena 
del Santísimo Sacramento; por -la mañana predi- 
cará en la Misa mayor D. Manuel Solis, y por la 
tarde en los ejercicios D. Basilio Sánchez Grande. 

En San Sebastian estará su Divina Majestad de 
manifiesto por mañana y tarde., y en Italianos con- 
tinúa por la noche la novena de los Apóstoles San 
Pedro y San Pablo. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Buen Parto en San Luis, ó la del mismo títu- 
lo en San Sebastian. 


, Juan 
'yqu« 

«liatro cuí!. 


CONFEBENCIAS 

PRONUNCIADAS DE LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix, de la CimpañiadeJesús,en 
!/ 1861, traduádas y pnUkadas por El Pensanf 
Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente ei 
dernados. se hallan d« venta en las oficinas d 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. tn 
drid, y 5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administi 
del Pensamiento Español. 


PARTE OFiCIAL DE LA GACETA 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DK MINISTROS, 

SS. MM. ia Reina y el Rey y su augusta Real 
familia, continúan sin novedad en esta córte en 
su importante salud. 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

pot' D. Francisco Navarro Villoslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de Et 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y 
viucias. 

No se servirá ningún pedido sin que se reniiu 
previamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


ORDENACION GENERAL DE PAGOS DEL MINISTERIO 
DE GRACIA Y JUSTICIA. 

I 

Atrasos del Clero. 

Loa individuos 'del Clero que á continuación se 
expresan pueden presentarse, por sí ópor persona 
autorizada competentemente, á prestar la confor- 
midad en. las liquidaciones que de sus haberes 
atrasados hasta fin de 1851 ha practicado esta or- 
denación general, y se hallan detenidas por falta 
de aquel requisito ; en la inteligencia que de no 
hacerlo en término de 30 dias se tendrá por pres- 
tada dicha conformidad. 

Diócesis de Asterga. 

Alfonso, 

Bernardo Álvarez 
Aparicio, Lázaro . 

José Álvarez, 
tonio 


Manuel Castro Ramos 
Calvo . Antonio Diez . Rafael Diaz , Gregorio Do- 
minguez , Ceferino Diana , Antonio Diaz , Benito 
Diaz , Antonio Diaz ZafriUa , Sebastian Dónate, 
Faustino Duro , Toribio Diaz Flores .. Cayetano 


Francisco María Cañas , Juan Eulogio de Cañas, 
Antonio María Crespo , Baltasar Chico , Sandalio 
Carreño , Mariano del Amparo Chaves , Antonio 
Campillo , Valentín Collado y Reasenco . Pedro 
Castro . Sandalio del Corral . Antonio Chamorro, 
Aniceto Cano , Tomás Cano, , Miguel de Córdoba. 
José Casimiro Castellanos , José Clemente. Máxi- 
mo Collado, Venancio Félix Castellano, Lucio Ca- 
llejas, José María Castañeda. Gabriel Corticido, 
Julián del Castillo , Mariano Carnero , Bernardo 
Crespo. Isidoro Cabras , León Cámara. Cándido 
Cleinet, Marcelino Cervicon. Diego Castillo, Juan 
Carrjon, Mariano Cubero , Pedro Casas . Antonio 
Capetillo, Manuel Corella. José Deogracias Cres- 
po, Manuel Crespo , Isidro Cabrejas , Manuel Ca- 
simiro Crespa . Francisco Cobo , Narciso Cotillas, 
Clpiano Escamilla, Santiago Esquerdo, Severiano 
Escudero, Cesáreo Fuero, Vicente Fuero, Antonio 
Fernandez, Domingo Ferrando. Francisco Ferrer, 
José Fernandez, Antonio Fernandez Fajardo, Jo- 
sé Falcon, Félix Fernandez, Mariano Gómez Va- 
lero , Juan Gil Escribano , José Hernaiz , Eulogio 
Martínez Pobeda , Eulogio Martínez , Sebastian 
Basilio Navaldú , Tpmás Navarro Zapata , José 
Ortiz, Doroteo Ocaña. Vicente Razóla. Pedro Al- 
fonso Tejedor. 

Gerona. D. Paladio Corrius, Tomás Carbonell. 
Juan Cortada, Juan Cresas. Jáime Gordomí. Fran- 
cisco Carbó, Pablo Coll, Pedro Castaner, Miguel 
Casa, José Coma, Baudilio Carritg, Francisco 
Costas, José Coudon, Fidel Caro. Ramón Casas, 
Bernardo Corominas, Francisco Camporiol, Do- 
mingo Gata, Miguel Goloreu, Francisco Dimué, 
Juan Dorca, Jáime Dorca,, José Delelos, Francisco 
Deulofeu, Antonio Dalmau, Gerónimo Deulouder, 
José Deulouder, Vicente Dalmau, Antonio Daro- 
ca, Estéban Danés. Pedro Delaigua, Antonio Do- 
mingo. José Duran, Gregorio Dalman. Roque 
Delcabo. 

José Blasco, 


nio Oromí, Pedro Pascual. Miguel PuoL 
Plana, Francisco Parnés, Miguel Pujol, Pedro Ro- 
ca, Buenaventura Ribé, Magín Serret , Raimun- 
do Sanaiya, Miguel Sangrá, Estéban Sentís. José 
Tito, Agustín Trigñel. Antonio Trixiuer, Ignacio 
Tameriá. José Villalta, Antonio Villalta, Juan 
Vives. 

Diócesis de Urgel. D. Matías Bosch, Jáime Be- 
renguer, Félix Borrel. 

Madrid 17 de Junio de 1861.— El ordenador ge- 
neral de pagos. 


D. Agustín Alonso, Angel 
Robustiano Alvarez, Domingo Atienzá, 
s , Bartolomé Alonso.. Manuel 
Alonso, Estéban Aguas, Juan 
^ Isidro Alvarez. Roque Alvarez, An- 
Alonso de Avila, Rafael Andrés, Manuel 
Francisco Arias, José María Arial, Francisco ‘Luis 
Amado, Anselmo del Ajo , Bartolomé Alonso, 
Agustín Adanéz. Miguel Justo Alvarez, Andrés 
Alvarez, Fabian Abella, Márcos Alvarez, Tomas 
Alvarez . Diego Estébanez , Jacobo Fernandez, 
Ambrosio González, Domingo González,,, Vicente 
Gil Muñoz, Bartolomé Montiel, Santiago Jerónimo 
Manzanal. 

Avila. D. Juan Belenguo, José Gómez del Cas- 
tillo, Baltasar Gutiérrez, Julián García, Valentín 
Hernando, Andrés de Izaga, Lúeas López y Gó- 
mez, Pablo Molinero, Isidro Martínez, Cipriano 
Murillo, Fernando Maté, Francisco Moreda, Fran- 
cisco Moreno, Manuel Mateos Guerra, Gil Marci- 
11a. Bugceucio Martínez, Juan Presa y Abella. 
Juan Pola, Prudencio Temprano, Anselmo Villar, 
limo. Sr. D. Manuel López Santistéban, D. Dio- 
nisio Ortega, Gregorio Ortiz de Luna. F eiix Mar- 
tin Pacho, Ricardo Portillo, Clemente Perez, Pe- 
dro Pereda, Agustín Reoh, Blas Rodríguez. 

Barbastro. D. José Boatas, Buenaventura Gar- 
cía, Pascual Herrera, Antonio Labado, Estéban 
Moreno, Juan Paño. Francisce Aced, Manuel Ber- 
gua, Pedro Latorre, Antonio Morillo, Lorenzo Sa- 
miticr, Miguel Santaolaria, Matías Tornil. 

Barcelona. D. Francisco Artigas, Mariano Ar- 
cha, José Alsina, José Agell, Juan Aguilar, Joa- 
quín Alens, Ramón Auleda, Juan Auferil, Lúeas 
Ansaldo, José Altet, Juan Angel Arguer, José 
Ármengol, Juan Álmirall, Sebastian Alsma, Ma- 
riano Agustín, Vicente Amigo. Angel Armengol, 
Francisco Arboix- 

Burgos D. Manuel Arceniaga, Tomás Alonso 
Huidobro. Zacarías de Arce, Beda Aguirre, Victo-, 
riano Aedo. Felipe Arribas, Alejo Acebes, Justo 
Allende, Jacinto Arac», Antonio Aguirre, Gabriel 
Arribas, Cesáreo Abad, Manuel Alonso Carrenzo, 
Alonso, Juan Antuñauos, Cláudio Au- 


COMtJNlCADO, 


Señor director de El Pensamie.vto Español. 1 
Muy señor mió : Ruego á Vd. tenga la bondad 
de dar cabida en su apreciable periódico , al que 
soy antiguo suscritor, á la siguiente comunicación 
que dirijo al Contemporáneo : 

Señor director de El Contemporáneo. 

Muy señor mío : Con disgusto y hasta con hastío 
he leido algunos sueltos de su periódico, á que es- 
toy suscrito, en que, con más pasión que justicia, 
se ha ocupado de la cuestión del ferro-carril de 
Albacete á Cartagena. Yo comprendo y respeto 
el que los hombres en el terreno legal hagan la 
oposifeion que estimen justa á los que se hallen en 
el poder ; pero el que, por combatir á este ó aquel 
ministro, se ataque sin más razón que el capricho 
la notoria justicia que asiste á las provincias de 
Albacete y Murcia á ser atravesadas por la via 
férrea, apoyadas ademas en la ley, esto sólo se 
concibe viéndolo. En tal concepto, por lo que debo 
á mi provincia y á mí mismo, renuncio al recibo 
de su periódico , cediendo desde luego lo que me 
corresponda de suscricion. 

Soy de Vd. afino, q. b. s. m.— Cristóbal Mar- 
silla Capel. 

Bullas, 18 de Junio de 1861 . 


po, Cayetano Cornejo, Fermín Cirilo Cornejo, 
Francisco Calderón, Narciso Calderón. Gregorio 
Ceballos , Agustín Cortinez, Francisco Crespo, 
Manuel Antonio Ceballos, Manuel Fernando Con- 
cha, Juan Manuel Campillo, Cipriano Camino, Ru- 
perto María Cubillas, Paulino de la Concha, José 
Joaquín Campuzano, Narciso Camino, Camilo Ca- 
mas, Miguel de Ceballos. Lorenz,o de la Cdlleja, 
José María Cajigal, Gaspar de la Cantolla, Manuel 
Camino, Francisco de Cos, Vicente Cabarga, Ni- 
colás del Carré, Paulino Conclia. Cosme Gayón 
Miranda Rioseco, Cosme Cayon Miranda Concha, 
Vicente Colmenares, José Gabiedes, Juan del Cas- 
tillo, Juan de la Cuesta, Félix Cajigal, Amalio Ce- 
receda. Juan de Cajigal, José Crespo, Joaquín 
Calderón, José del Cajigal Soler, Juan xManuel de 
las Cajigas, Antonio Collado, Marcelo Camino, 
Juan Cogollo. Pedro Ceballos, Francisco Cianea, 
José Antonio Cayon, Eugenio Collado, Juan Ma- 
nuel Cosío, Benijo Cacicedo, Agustín Cadelo, Pe- 
dro Antonio Cabello, Juan del Campo Vela. Ju- 
lián de la Cueva, Pablo Calderón, José Celestino 
Cabíedes. Agustín Calderón, Vicente de la Cuesta, 
José Corona. Juan Francisco Caldas, Manuel Co- 
llado, Bernabé Cieza, José de la Cambolla, Do- 
mingo Cacho, Juan de la Cantolla. Francisco San- 
tos de las Cabadas, Angel de la Cantolla, Nicolás 
Cacicedo, Victoriano Diaz Sobrecasa, Juan Ma- 
nuel Diaz. Genaro Diaz Rueda, José Antonio del 
Diestro, José Antonio Diaz, Ventura Diaz, José 
Antonio Diez, Juan Francisco Diaz Castilla, José 
Diaz de Cueto, Juan Antonio Dehesa, Angel Die- 
go, Joaqujn Diaz Gicandon, José Diaz Bustaman- 
te, Norberto Diaz Corvera, Agustín Diaz. Alejo 
Diaz Francisco Diaz Liaño, Ventura Diaz Corve- 
ra, Luis Diaz Vargas, Ramón Fernandez del Cas- 
tillo Antonio Fernandez Rivero, José María Fer- 
nandez Iglesias. Julián Fernandez, Pedro Fernan- 
dez Molin, Manuel Fernandez Seprun. Manuel 
Fernandez Llata, Venancio Fernandez Fuente, 
Hipólito Fernandez , Manuel Fernandez . Félix 
Fernandez, Romualdo Fernandez, Miguel Fernan- 
dez, Manuel Antoliii Fernandez, Francisco Fer- 
nandez Pendones, Juan de la Fuente, Sebastian 
Gómez de Calzada, Juan José Gutiérrez, Juan 
García, Martin Gómez Arce, Ramiro de la Fuente, 
Bernabé Fernando Puente, José Perez Camino, 
Domingo Veraza, Manuel del Cerro, Lorenzo del 
Cerro, José del Cerro. 

Segtvla. P. Zacarías Alpausegne. Rafael Ar- 
royo. Gaspar de Andrés, Antonio Arias, Melchor 
Alvarez. Juan Alvarez. Eugenio Alonso. Vicente 
Abando, Manuel Alonso, Eusebio Abril. Faustino 
Ayuso, José Alcobella, Bonifacio Alvarez, Angel 
Adenra, Pedro Agueda, Lucio Abendaño, Fausti- 
no Raimundo Alonso, Antonio Alvarez. José Aroz- 
gueta, Hilario Aiusua, D . Miguel Almirante. Santia- 
go Anaya, Francisco Rolinga, I. S. Mariano Ba- 
guera, Pedro de Blas, Cayetano .Antonio V elas- 
co, Juan Barbajero, Antonio Bajo. Juan Búrgos. 
Anacleto Bernardos . xManuel Blanco. Francisco 
Rodon, Francisco Bargueño . Juan Belaustegui, 
León José Beano. Francisco Baños, Luis Barroso, 
Anselmo Barasvain, Pedro deBlas. Lorenzo Alón-, 
so Cerezo, Juan Manuel Careaga, Rafael Caballe- 
ro Bernadiuo Cascajo, Pedro María Cabrero, Joa- 
quín Antonio Cilla, Antonio Cartagena , José de 
la Cruz, José de la Concepción, Modesto de Cas- 
Manuel Caneco. Francisco Clemente. Vicente 


Ilaesca. D. Manuel Benedicto 
Ramón Bernardo, José Biecua, Domingo Ciña, 
Mariano Cojite, Pablo Cast'iella, Silvestre Catalan, 
Vicente Domingo, Pedro Escarnero, Vicente Es- 
cario, Pedro Espullargas, José .Cicastin, Matías 
Felipe, Ramón Felices. 

Jaca. D. Antonio Marcellan , Segundo Vi- 
llanua. 

Tjugo. D. Manuel Alvarado, Juan Luis Arias, 
José María Alvarez, José Antonio Alfaya, José 
Aveledo, Juan María Ámeijide, Manuel Alvarez, 
Pedro Blanco. 

León. D. Guillermo Alvarez, Narciso Alvarez, 
Manuel Alvarez, José Alvarez, Lino Aparicio. 
Tomás de Arriba, Pedro Almirante, Felipe Alon- 
so, Nicomedes Acero, Mariano Alonso" Fon tiguelo, 
Mariano Alonso Vilches, Mariano Alonso Fresno, 
Gregorio Andrés, Genaro Alvaredo, Cosme An- 
tón, Luciano Alonso, Andrés Ábal, Antonio Al- 
varez, Manuel Alcántara, Andrés Alvarez. Bráu- 
lio Avecilla, Pedro Alonso, Nicolás Alonso, Do- 
mingo Arias Gil, José Aller, Ponciauo Alvarez, 
Bruno Aparicio, Angel Aldea, Estanislao Alaez, 
Pedro Aldea, Tomás Arteche. Luciano Ayala, 
Juan Águilar. Mariano Aldea, Tomás -árias, José 
Alvarez, Márcos Balbuena, Vicente Bicarés, Ber- 
nardo Bezos. Antonio Bezos. Joaquín Balbuena, 
Felipe Blanco, Francisco Bausela. Manuel Bause- 
la, Buenaventura Blanco, Guillermo Cuadrillero, 
Florencio Cuadrillero, Francisco Cazurro, Máximo 
Costilla, Antonio Calzada, Juan Caminos, Joa- 
quín Casasola, Rafael Caballero, Ignacio Cortina, 
Joaquín Diez, Francisco Diez. Domingo Diez, To- 
ribio Escudero, Pedro Estébanez, Nicolás Escude- 
ro, Juau Escudero, José Estébez, Ambrosio Fer- 
nandez, Manuel Fernandez, Luis Fernandez, Ma- 
nuel Gallardo. Antonio Grajal, Gregorio Garrido, 
Andrés González, Juan Antón Gutiérrez , José 
Alejandro de la Lama. Bernardo Malagon. José 
Posada, Francisco Roldan, Mariano Vela, Vicente 
Arredondo, Lorenzo Baeza, Vicente Barredo, Pío 
de Cos, Luis Fernandez Acevedo, Ildefonso Prie- 
to. Juan del Pozo._ 

Málaga, D. José Autolinez, Joaquín Aragonés 
y López, José del Castillo, Antonio Carrillo-i Ra- 
fael Gbacon y Alvarez, Antonio Comitre. Juan 
Jssé. Carrero, López Casemeiro, Antonio Cabrera 
y Salinas, Manuel Catrina, Antonio Carrion, Juan 
Chinchilla, Francisco Cortés, Francisco Cortés y 
Fernandez, Juan deCuesta, Lorenzo Castaño, Juan 
Calventes, Miguel de Cueto, , Manuej del Corral. 
Ignacio José Caño, Juan del Cubo y López, Joa- 
quín da Cobos, José María Castillejo, Juan Frau- 


MERGADO DE MADRID. 

ENTRABO POR LAS PUERTAS ES EL DIA DE AYER. 

1,749 fanegas de trigo. 

695 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

14,339 arrobas de carbón. 

123 vacas, que componen 49,602 librasdepeso. 
706 carneros, que hacen 16,801 librasdepeso. 
140 cordero's, que hacen 3.578 libras de peso. 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE xUlTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 

arroba, libra. 


Eustaquio . . 

drés, Veresmundo Angulo, xManuel Alonso. Benito 
Álmendres. Tomás Arce. Santiago Albilla. Esté- 
ban Arnaiz, Gregorio Arnaiz, Benito Arce, Miguel 
Abad, Félix Abad,. Tomás Alonso, Santiago Arce> 
Mariano Anieta, Ponciano-Arceuiaga, Blas Angu- 
lo, Mariano Arrieta, Simón Alonso, Manuel Alva- 
rado. José Argueso. Clemente Ayala. Santiago 
Antón, Francisco Alonso, Dionisio Avecía. Justo 
Arce, Antonio Angulo, Toribio de Andrés, Mateo 
Angulo, Podro Alvarez, Fermín Aranzana,' Fer- 
nando" Abad. Andréy Andrés. Lúeas Alonso, An- 
tonio Anaya. Manuel Antón, Ramón Alonso Gar- 
cía. Manuel Angulo, Juan Arnaiz, Matías Arceo, 
Benito Acebedo, Tiburcio Angulo, Tiburcio Alon- 
so. Aniceto Alonso, Alejandro Arnaiz. José Aya- 
la, Félix Barriuso, Cipriano Barriousiron. Pedro 
Barbadillü. Segundo Barrio, Tomás Bergado. 
Francisco Barriuso, León delBarrio, Dionisio Blan- 
co, Antonio Blanco , Lúeas Basilio de Alameda, 
Tomás Bueno, Dioniáo Blanco. León Aarona, Ani- 
ceto Barcena, Agapito Barona. Ambrosio Bárce- 
na, Eduardo Besga, Feliciano Busto, ManuelBlau- 
co, Eusebio Bugedo, Félix Bustillos, Remigio Bus- 
to, Agustín Barona, Francisco Baranda. Apolinar 
Eadillo, Estéban do la Barga. < 

Calahorra. D. José Serdó, Enrique Saenz Na- 
varidas. 

Ciudad-Rodrigo. D, Juan Rafael Fuentes, José 
Fuentes. Juan Isidoro Pacheco. Antonio Rodríguez 
Rogat, Ramón Rodríguez. 

Cádiz. D. José Burgo, Pedro Baena, JuanBen- 
jumea, Antonio Centeno, Juan Bautista Carreras, 
Pedro Dalmau, Antonio José Esparragosa, José 
Gallardo, Diego José García, José María García 
de Avila , Antonio González, LúcasHerrera, Pedro 
José de Lima Alcalá, José López Almagro. Pedro 
José de Lima Rosario, Cristóbal Lozano, Juan Ló- 
pez , Nicolás Martínez , Antonio Millan , Miguel 
Moreno. Juan Nogueras, Jacinto Ducalá , José 
María Padilla, Francisco Polacion, Juau Rodrí- 
guez, Ildefonso Ruiz, Antonio Ramírez Vejer, An- 
onio Ramírez Tarifa, Andrés Ramírez , Francisco 

Cartagem.^ D, Jua„ 
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TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para 
hoy mártes 25 de Junio. 

A beneficio de D. Francisco Arderius. 

A las nueve de la noche. 

1. ° La aplaudida zarzuela en tres actos, titula- 
da: Catalina. 

2. ° La escena cómico-lírica en un acto, titulada: 
Una hija de Uespeñaperros . 

CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoy 
mártes 25 de Junio á las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 


Imprenta de Tejado, oaUe de Silv»> 


Alvarez. Pedro 
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I aquel pedazo de territorio, viene á erigirse en 
garantizador para Victor Manuel del resto de 
i los Estados Pontificios que Victor Manuel lia 
robado. En el primor ca<o S. M. Imperial seria 
un fanfarrón de á folio, que se metia en empeño 
imposible de satisfacer. En el segundo caso, se- 
ria encubridor y patrocinador de robos. 

Y como evidenleraenle á S. M. Imperial no se 
pueden inferir semejantes agravios sin notoria in- 
justicia, debemos suponer que en su augusto 
magin bulle algún propósito que no nos es dado 
adivinar, pero que ya sabremos cuando S. M. 
lilíperial nos diga el cómo y el cuándo han de 
ser esas garantías suficientes que sin duda pro- 
yecta para asegurar el lustre y los derechos de 
la Santa Sede, tan caros á su tierno corazón. 

Por do pronto, ya sabemos que eso de que 
sólo las Potencias católicas decidan el modo de 
reintegrar y garantizar los derechos del Padre 
común de tóilos los católicos, es cosa que á 
S. M. Imperial parece improcedente y anómala. 
Testigo lord Russell, que así nos lo ha declara- 
do. De consiguiente, lo que S. M. Imperial de- 
sea es que todas las Potencias,liiiclusas las no 
católicas, hagan el milagro; porque eso de me- 
terse S. M. á arreglar él, con media docena de 
diplomáticos católicos, tan grave asunto, es em- 
presa ilegal. Para quitar al Papa lo suyo, se 
concibe bien que basto el acuerdo de los católi- 
cos Príncipes Napoleón y Victor Manuel; pero 
para restituiral Papa lo robado?... Esto es sério, 
y no puede tratarse asi entre cuatro amigos. 

Acabemos con esto de definir el reconoci- 
miento de Italia por S. M. Imperial, Respecto 
del latrocinio pasado, pelillos á la mar. Respec- 
to del latrocinio futuro, S. M. declara desde 
ahora que se tendrá por extraño á él, si no se 
comete con torpeza. Respecto á Roma, seguirá 
con sus tropas allí, defendiendo intereses que 
no sabemos cuáles son, mientras quedan garan- 
tizados suficientemente con los medios que á su 
tiempo se nü.s dirá. En cuanto á Venecia, como 
un ataque italiauo contra esta comarca seria 
evidentemente uno de los actos capaces de tur- 
bar la paz general, S. M. dice im()lícitamtmte: 
«dejémoslo hasta ver en qué para lo de Hun- 
gría.» 

Y esto es el reconocimiento del reino itálico 
por Francia. Los periódicos honrados de París 
juzgan la cosa exactamente lo mismo que nos- 
otros , aunque no les sea posible definirla con 
tanta claridad á causa de la protección liberal 
que por allá se prodiga á la prensa periódica in- 
dependíente. En cuanto á los diarios imperialis- 
tas, se han encargado de hacer una cosa que 
parecía imposible : ser más repugnantes con sus 
defensas del reconocimiento que el reconoci- 
miento mismo. 

El proyecto de armamento general presenta- 
do por Garibaidi al Parlamento de Turin ; aquel 
proyecto que armó aquella tremolina entre su 
autor y el difunto Gavour; aquel proyecto , del 


cual dijo en la Cámara este nainistro que era un 
reto lanzado á Europa , acaba de ser aprobado 
por los diputados en votación de 218 contra 30. 
¿Contará Napoleón este acto del nuevo reino en- 
tre los capaces de turbar la paz del Continente? 
Eso será conforme. Si en virtud del tal acto se 
turba la paz de Europa á gusto de Napoleón, 
producirá /lec/ios consumados que S. M. Imperial 
aprobará yrecouocerá. Sisucediera locoutrario, 
¿para qué son las reservas que acompañan al re- 
conocimiento del reino itálico por S.M. Imperial? 

El telégrafo de París, con fecha 24, vuelve ála 
consabida cantinela de la enfermedad del Papa, 
diciendo que la salud de Su Santidad no se ha 
mejorado , según resulta de últimas noticias de 
Roma. La noticia es trasnochada: se refiere evi- 
dentemente á cartas de Roma, que dicen lo pro- 
pio dicho cuatro dias ántes por el telégrafo. 
Afortunadamente tenemos noticias más recien- 
tes y harto más fidedignas de que la salud de 
nuestro amado Padre no inspira cuidado, gracias 
á Dios. Es menester que los demagogos se vayan 
resignando á ver de lograr sus planes de cisma 
por otro camino. — T. 

TELEGRAMAS. 

(De La Correspmdericia de España.) 

Bresi.au, 24. 

Las leyes promulgadas en Varsovia y que for- 
man el código de las reformas anunciadas, han 
sido acojidas en el país con un sentimiento de in- 
diferencia. Desde hace tiempo se conocía su con- 
tenido y su importancia. 

Turin, 24. 

Dicen de Messina con fecha de ayer, que las 
tropas borbónicas, en número de 120 hombres, 
desembarcaron cerca de Siracusa, pero que rodea- 
dos por las tropas italianas, fueron hechos prisio- 
neros, siendo fusilados 23 de ellos. La tranquilidad 
reinaba en el país. 

París, 24. 

Ha llegado aquí el conde Vimárcati, y ha tenido 
una entrevista con Mr. Thouvenél. Se asegura que 
Vimercati trae una carta del Rey Victor Manuel 
en contestación al acto de reconocimiento del rei- 
no de Italia por Francia. Se cree que los documen- 
tos diplomáticos relativos á este reconocimiento 
se publicarán esta misma semana. 

La enfermedad del Sultán no tiene el carácter 
desesperado que le suponían algunas correspon- 
dencias. 

Las últimas noticias de Roma anuncian que la 
salud del Papa no ha mejorado. El Padre Santo no 
sale de sus habitaciones y sólo recibe á las perso- 
nas que no puede dispensarse de ver. 

París, 25. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés á 
67-60; el 4 1¡2 á 96-70; el 3 por 100 interior espa- 
ñol á 47 li2; el exterior á 00 0[0; la diferida á 42 y 
la amortizable á 00 0[0. 

Londres, 25. 

Quedan los consolidados á 89 SjS á 1(2. 


El duque de Saldaña, jefe de la especie de pro- 
gresistas puros de Portugal, ha dirijido una carta 
al presidente dal Consejo, marques de Loulé, en 
la cual declara que juzga de la mayor convenien- 
cia un cambio ministerial, y que si el Roy le con- 
fiase la formación de un nuevo ministerio, la a«ep- 
taria, 

¡Qué ejemplo de modestia tau raro en un buen 
liberal ! 


halineute á alentar proyectos de robos futuros 
con esa noble y digna aprobación de robos pa- 
sados. 

Conslede todos raodosqae,hoyporhoy, como 
diría La Epoca, S. M. buperial rechaza indigna- 
do toda mancomunidad en todo acto futuro del 
nuevo reino, capaz de perturbar la paz de Eu- 
ropa. Lo cual, dicho sea de paso i significa que 
si los actos futuros del nuevo reino no turban la 
paz de Europa, S. M. Imperial también los re- 
conocerá. De manera que no verá en esos actos 
futuros si son en sí mismos buenos ó malos, 
s no si son capaces de turbar la paz de Europa. 
De donde re.sult:i que si los tales actos futuros se 
realizasen, sin que la paz de Europa dijese: 
«Esta boca es mía,» serian tan reconocidos por 
S. .M. Imperial como los actos pasados. O de otro 
modo: no dice S. M. Imperial ai nuevo reino 
itálico que no haga traiciones, ni robe, ni asesi- 
ne, ni bombardee, sino que tenga mucho tiento 
en ver cómo hace estas maniobras unifleadoras. 
En suma, el nuevo reino itálico 


ciles Cámaras, — eonoesion de que creemos estará 
muy arrepentido á la hora esta — los últimos de- 
bates del Cuerpo legislativo han venido á reve- 
larnos un hecho de la mayor importancia y que ha 
causado, con razón, en Europa considerable in- 
quietud. 

Según ha demostrado uno de los poquísimos di- 
putados independientes q ue se sientan en los es- 
caños de aquella pálida sombra de cuerpo delibe- 
rante, la marina de guerra francesa cuenta con 
lio buques, tripulados por 12,000 marineros, y el 
ejército de tierra con 67,000 hombres, más délo 
que consta en los presupuestos de estos dos ramos 
del servicio. El ministro ha tenido que confesar la 
exactitud de esta revelación, y para justificar un 
hecho tan ocasionado á sospechas, no se le ha 
ocurrido nada más ingenisso y verosímil que la 
débil excusa de que esto era puramente accidental 
y transitorio. 

Semejante explicáciou no es muy á propósito 
para tranquilizar al mundo. La política napoleó- 
nica es conocidamente una política de emboscadas 
y de sorpresas, y su autor se deleita en caer de 
repente sobre su víctima en el momento más im- 
previsto, como el leopardo que se oculta entre las 
ramas de un árbol hasta que pasa al pié de él su 
presa. El hecho revelado está tan de acuerdo con 
esta política y encaja tan bien en sus demás por- 
menores, que, á riesgo de faltar á la regla de la 
cortesía que nos prohíbe dudar de la palabra de 
un caballero, no podemos considerarlo como acci- 
dental. 

Publicar un presupuesto para arrojar polvo á 
los ojos del público europeo , que se satisface con 
examinar el total de la suma y que no tiene me- 
dios de comprobar los datos, miéntrasque se con- 
serva en la sombra una fuerza formidable de re- 
serva, que aquel público no puede ver y contra la 
cual no puede , por tanto , prepararse , y qua sa 
mantiene por medio de los créditos supletorios y 
extraordinarios , tan comunes en el elástico siste- 
ma rentístico francés , es un arreglo , una mise en 
scene tan pura y exclusivamente napoleónica, que 
seria infinitamente más extraño como accidenta 
casual , que como hecho intencional y premedi- 
tado.» 


no perderá nada 
en la gracia de S. M. Imperial porque continúe 
siendo traidor, ladrón é incendiario, sino por- 
que sea torpe. Para el derecho nuevo no está el 
mal de las cosas en hacer cosas malas, sino en 
hacerlas mal. ¡Bravo! 

Confesamos que en esta ocasión S. M. Impe- 
rial no ha frustrado nuestras legitimas esperan- 
zas. No aguardábamos menos, de sus gloriosos 
antecedentes. En Yillafranca y en Zurich , por 
ejemplo, condenó los propios actos en cuya vir- 
tud se ba constituido el propio nuevo reino que 
boy reconoce. En sus discursos solemnes, en los 
despachos diplomáticos de su cancillería y en 
sus cartas particulares y en sus recados á Pió IX, 
habla dicho que el honor y el interes de Francia 
exigían no permitir la desmembración de uh 
palmo de los Estados Pontificios, y hoy ya pien- 
sa que todo queda en su lugar garantizando al 
Papa el Patrimonio de San Pedro. ¡Oh ! y en es- 
te punto es tan enérgica la resolución de S. M. 
Imperial que ¡¡or eso ha declarado que las tro- 
pas francesas no saldrán de Roma uiiéntras no 
se hallen suficientemente garantizados los inte- 
reses que allí e.stán susteniendo. 

Ello, sí, la lógica y la buena fe pedían que 
S. M. Imperial declarase qué intereses son los 
que .sus tropas están sosteniendo en Roma, y 
coa cuales condiciones y en qué circunstancias 
estimará que se hallan yarantizados los tales in- 
tereses; pujs no aclarando estos puntos, nada 
en rigor reserva S. M. Imperial. ¿No sostienen 
sus tropas en Roma más intereses que el con- 
servar para la Santa Sede el Patrimonio de San 
Pedro! Pues entonces ocurre el siguiente dile- 
ma: O S. M. l.nperiál tiene autoridad y fuerza* 
para conservar a la Santa Sede el diclio Patri- 
monio, ó no. Si no las tiene, es una petulancia 
presentarse como garantizador de cosa que no 
está en su mano garantizar; y si las tiene, en el 
mero beclio de no garantizar al Papa más que 


Como vieron nuestros lectores en el telegra- 
ma de París que insertamos ayer á última hora, 
ja está oficialmente anunciado el reconoci- 
miento del reino itálico por Francia : el Monitor 
nos lia dado esta . buena nueva , contándonos de 
cómo S. M. Imperial Napoleón III , defensor de 


cuanto 
herejía 
1 Autor 


Una carta de Italia, publicada por un periódico 
ingles , asegura que ya está acordado qua las tro- 
pas de Victor Manuel rodearán á Roma , para im- 
pedir tanto las incursiones de las partidas legiti-» 
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combate, según decía, por impulso de la divini- 
que ^fontbres y dos creencias lucharon alli : pero el lábaro 
5''iiib ^ ‘^'^óz y cifra del nombre de Cristo , dominó á la® 

Gei' > y reeonocid o Conslaniino por este favor del 

victoria para rendir homenages en su 
j| ° autor y consumador de la fe. 

cristianos, para ponerse ai .abrigo de las 
óoiifle pefittanecido dentro de las Catacumbas, 

cultos , tenían sus asambleas y sepulta- 
''"Ui (lero hermanos que habían sufrido el mar- 

í uianifes' diaenque el Emperador venció poi'la cruz 
beaeiigjg sólo era justo para reconpeer 
'^uaieiizó el r*"''- sensible para publicar su gratitud, 

^^osupr á desarrollarse en paz, con libertad 

‘*®Roina el'* meses después de su victoria hizo 

tidv SQceiiva*''^''^° exclusivo del Sumo Pontifico , y fué á re- 
y á TesalT^-^ * Milán, á Tréverís, á Aquilea á Signia, á 
'^ízaiicio hasta que definitivamente fijó su, trono 
^uiistintig ciudad dio su propio nombre llamándole 

liecho liistó'-^^^*^ fábula , no es una conjetura; es 

[nj, fiue nadie ba negado hasta ahora, y que 
""'iq lugar ’^uximiento político y religioso que ha te- 

®Pqstól¡gj,^ yg ® universo. Desde entonces, la Iglesia Católica, 
gener solemnemente susleyes pai’ticu- 

ui'gaiii^.t Concilios ecuménicos y provin- 

^ *'®líular| y ^ gerarquía, sus dignidades, su Clero secular 

^ ''®gias, 5 i ® supremo dueño de propieda- 

Con iqnibien condecorados á sus Obispos, en todas 
cua g empleos políticos, 

forma b' ° pudiera presentar la donación que en 
hecho °u®iantino del Principado temporal, basta- 
'"“'**'* Je tos p®*’. Césares en 

®®6''eacernoe “'J'üeu®. separando de allí su imperio, pora 
ué el primero que inició la donación y era- 
praciicael pensamiento eminentemente religio- 
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Si , hermanos é hijos nuestros muy amados, después dfl 
haber predicado el Evangelio Nuestro Señor Jesucristo, fué 
crucifíeado y muerto para salvar nuestras almas, y dejó su 
cruz sobre la tierra , como monumento de consuelo para la hu- 
manidad y de civilización para los pueblos. Del pié de aquella 
cruz , levantada en Jernsalen , salieron doce hombres pobres 
á desempeñar una misión apostólica, y á cumplir también una 
misión social. Enseñar á todas las naciones las verdades de fe 
cristiana, y cambiar la faz del mundo de la caridad, fué el do- 
ble objeto (le aquellos nuevos legisladores. Licurgo no liabia 
podido dar vigor á Esparta con sus leyes; Numa no había lo- 
grado con su religión conservar en Roma algunas virtudes; 
mas no así Pedro, el humilde (lescador de Galilea, que mar- 
chó al Capitolio sin más apoyo que un báculo en la mano; e.s- 
tableció en la ciudad eterna el centro del Catolicismo, que es 
el reino espiritual de Jesucristo ; reino que ha durado ya más 
de diez y ocho siglos y que , según las profecías, permanecerá 
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cho en último análisis el utopista, y esto ha lastimado el cora-* 
zon de todos los católicos. 

Mas los verdaderos creyentes , al observar que el autor 
atribuye á los dogmas y á la íe una falsedad , asegurando que 
por ellos el Papa no puede tener como Soberano bastante in- 
dependencia, ni bastante política, ni sobre todo bastante acti- 
vidad y desembarazo, juzgan que en una cabeza dominada por 
errores de tanta trascendeacia, cabe muy bien el de pretender 
nulificar hipócritamente el Gobierno temporal de Roma , de- 
jando por únicas leyes los dogmas, por única defensa de la 
autoridad las armas espirituales, y por territorio, únicamente 
aquella ciudad. Tal paradoja , discurrida para favorecer la 
insurrección de la Romanía y para excitar al Congreso de Pa- 
rís á que decrete la muerte de un gran pueblo y la ruina de 
su Gobierno , nos pone en el caso de ensayar el exámen de la 
legitimidad, justicia y conveniencia déla soberanía temporal 
del romano Pontífice. 

Ante todo , y para tranquilizar la conciencia del autor del 
folleto , le diremos que bien puede el Papa ser á un tiempo 
Pontífice y Rey, pues la palabra de Dios escrita en el aniiguo 

y nuevo Testamento, lejos de establecer .ilguna incompatibilidad 

e po ei temporal con el espiritual, nos enseña que en liem- 
po de la ley natural , Melcliisedec fue á la vez Rey y Pontífi- 
ce (l),y que Noé, Abrahain, Israel y Jacob (2) gobernaron así 
en las cosas que pertenecían á la i eligion , como en las relati- 
vas á la vida política. Después de ellos , nos dice también, qua 
Moisés, Eli, Samuel y la gloriosa série de los macabeus ejer- 
cieron ambos deberes (3). 

Adornas, Jesucristo Nuestro Señor, descendiendo de una 
estirpe que era régia á la par que sacerdoial, fué no sólo reco- 
nocido por los Magos que buscaban al que habia nacido Rey 
de los judíos, sino que su misma Divina Majestad manifestó 

(1) Génesis XIV. 

(2) Núm. m. 41. 

(3) Exod. XVUI, 1 Lib. Reg, «tMachab, 


hasta el fin de los tiempos. 

Sin embargo , él y los demás Apóstoles tuvieron rail y mil 
contradicciones, al grado de predicar el Evangelio en su vida 
y con su muerte , pues derramaron su sangre para dar testi- 
monio de la verdad. Preciso es que sea bien cierta , ó más 
bien dicho , que sea divina la doctrina que enseñaron , para 
que , habiendo desaparecido sus primeros fundadores , y ha- 
biendo sufrido la Iglesia durante tres siglos la más cruel per- 
secución , haya convertido á los Emperadores romanos, y sub- 
sista aún en medio de las sociedades modernas. 

En efecto, compadecido el Dios de las misericordias de 
tan largos sufrimientos , se valió de medios humanos para dar 
paz y libertad á la Iglesia, colocando en el Trono de los Césa- 
res la Religión que habia nacido en el pesebre de Belen. A 
principios del siglo IV , un hecho de armas que , más que una 
guerra, fué un cambio social, hizo que aparecieran con sus 
ejércitos en las riberas del Tiber, Maxencio y Constantino: 
aquel consultaba para triunfar los libros do las Sibilas ¡ este 
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mistas en el nuevo reino , como las de los revolu- 
cionarios en los Estados Pontificios. Verificado que 
sea aquel cerco , los franceses se retirarán comple- 
tamente de Roma, quedándose de observación , sólo 
por algunas semanas, en Civita-Vecehia, y mar- 
chándose después á Franeia. Según la carta refe- 
rida , esta evacuación se verificará dentro de un 
mes. ¡ El plazo no es largo ! 


Habiendo visto ivosiuth frustradas en Inglater- 
ra las esperanzas que Labia concebido de redon- 
dear su patriótica bolsa con la anexión de algunos 
maravedís que e-sper.tba realizar á cambio de los 
billetes del empréstito húngaro por él decretado 
y puesto en vías de realización, .ha dejado á Lon- 
dres y ha ido á establecerse en Lombardía. Allí, 
en una casita á orillas del lago de Como, va á 
imitar en sus ocupaciones al solitario de Caprera, 
y plantando coles va a esperar la hora oportuna, 
si para él suena, de conseguir, gritando viva la 11- 
bertad, lo que no ha podido realizar confeccionan- 
do billetes. 


Icrca, muy cerquita de Ñapóles, algunas fuer- 
zas, que si no fuera porque nos desmintiese el te- 
légrafo turines , diríamos que eran de soldados 
borbónicos, atacaron á un convoy de piamontófi- 
los, y después de dar á estos una buena paliza les. 
quitaron todos los caudales que llevaban del (ro- 
hierno. 

En aquel convoy iban fondos pertenecientes á 
varios particulares dcNápoles. Los órígfaníes respe- 
taron todos estos fondos, que llegaron sin novedad 
á poder de sus dueños. 

Los caudales secuestrados hacían ya tanta falta 
eii la capital del reino de las Dos-Sicilias, que por 
no haber de qué se ha suspendido allí el pago de 
la mensualidad de Mayo á fodos los empleados y 
á los contratistas militaros. El Sr. Casati, uno de 
estos, ha adelantado ya más de 400,000 ducados 
para suministros á las tropas; pero se teme que 
no quiera adelantar más, y en este caso hasta las 
tropas tendrán que quedar privadas del prest or- 
dinario. 


Ayer publicamos unartionlo de la i’aínr, donde, 
en cabeza del Morning-Post y de Fuad-Bajá, pa- 
taleteaba el diario napoleónico contra Inglaterra. 
Hoy nos trae el mismo periódico otro artículo en 
que se muestra no menos quisquilloso y cari-acon- 
tecido con Alemania. Oiganle nuestros lectores, 
porque no es largo, y merece ser conocido : 

«Los diarios extranjeros (dice), nos comunican 
que en gran número de ciudades alemanas se ha 
celebrado, por primera vez este año, y con gran 
aparato de vivas y canciones patrióticas, el aniver- 
sai i j de la batalla de Waterlóo. 

BCoinprendemos que cada pueblo se muestre 
tanto más -celoso de los recuerdos gloriosos con- 
signados en: su historia, cuanto los tales recuerdos 
sean más raros. Pero creemos que las fiesta, cele- 
bradas en Coblentza, Munich, etc., en honra de la 
tal batalla de Waterlóo, perdida por una sola na- 
ción contra la Europa coaligada, tienen como prin- 
. cipal fin el de reavivar en Alemania añejos odios 
contra Francia. 

»¿Qné va ganando Alemania con esta política y 
estas insensatas excitaciones ? Las poblaciones 
asentadas allende el Rhin, obrarían más cuerda- 
mente quizás en no olvidar los recuerdos que Fran- 
cia podría echarles en rostro con numerosos ani- 
versarios, si no fuese que acá nos apura mónos ce- 
lebrar victorias que ganarlas.» 

¡Malo! ¡malo! ¡malo! Reñir con Inglaterra, reñir 
con Alemania; estar reñido con Austria y hacer 
todo lo posible para reñir con Rusia á fuerza de 
reconvenirla por su conducta con Polonia, malos 
caminos toma S. M. Imperial, Napoleón III, para 
vivir en paz, como tanto le conviene y le urge, con 
Europa. Por de pronto, plácenos ver á sus perió- 
dicos de cámara tan mohínos con las fiestas del 
pueblo germánico. Es señal de que S. M. napoleó- 
nica no está para fiestas. 


cuya mención nos tiene hecha el telégrafo Hála 
publicado el periódico francés de Turin las Aa- 
tionalite's, y dice como sigue; 

Team, 20 Junio. 

«Muy señor mió: El artículo de la Oaaeta de 
Francia sobre el cual ese diario me ha llamado 
la atención, contiene graves inexactitudes acerca 
de las circunstancias de los actos religiosos con 
que mi querido hermano ha querido consagrar el 
último dia de su vida en este mundo. 

»Es absolutamente falso que antes de su muer- 
te , haya hecho, coino lo es el que se le haya exi- 
ji o, una íetiactacíon formal en presencia de dos tes- 
tigos. 

»Es igualmente falso que por telégrafo se ha- 
ya pedido á Roma la absolución del Sumo Pontí- 
ñce para dicho mi señor hermano. 

falso qne nuestro Párroco , que le ha asis- 
tido admirablemente en sus idtimas horas , haya 
tenido luego que ver con Roma cosa ninguna, 

uEste digno eclesiástico , á quien mi hermano 
dispensaba grande estimación y simpatía , no ha 
salido da Turin desde el dia fatal del b de Junio, 
y mañana celebrará en su iglesia parroquial so- 
lemnes exequias en sufragio del alma de su anti- 
guo feligrés. 

»Gon este motivo, etc. — Gi-, de Cavour.» 

¿Dice esta carta que el conde de Cavour no se 
haya retractado.'' ^So solamente no lo dice, sino 
que parece escrita cabalmente con el arte necesa- 
rio para dejar en suspenso acerca del asunto el 
juicio de ios lectores. Basta observar que el co- 
municante no niega que su señor hermano s® ha- 
ya retractado , sino que io haya hecho delante de 
testigos. 

Lo demás sobre sí ei confesor del conde se en- 
tendió ó no con Roma después de fallecer éste, y 
sobre si antes del faliccimieato, pidió ó no pidió 
la absolución de Su Santidad; y sobre si ha ido ó 
no ha ido á Roma ; acerca de todo esto puede ser 
y será exacto cuanto dice el hermano del señor 
conde. Pero no basta á desmentir lo de la retrac- 
tación, y aun en cierto modo, la confirma. 

Y ya que estamos en este asunto, nótese el si- 
guiente párrafo de una carta que á la Armonía es- 
cribe su corresponsal de Roma con fecha 15 del 
corriente. Dice así; 

«La noticia de la cristiana muerte del conde de 
Cavour, precedida^ como lo esperamos, de una formal 
retractación de los daños causados por el difunto á 
la Iglesia^ ha causado gran satisfacción,» etc., etc. 

Nótese que el diario que publica estas líneas,, lo 
hace sin correctivo alguno, como quien las adopta 
plenamente. Nótese que este diario se publica en 
el mismo Turin. Nótese, por último, que el mismo 
diario se ha señalado de un modo singular por la 
inesperada benevolencia con que ha tratado la me- 
moria de Cavour, y téngase en cuenta que es un 
diario católico de los más estimables de Europa. 

Ei secretario de La lledojcciiiny 
M. H. DE Tejada. 


EL español 

MADRID 26 DE JUNIO DE 1861. 


Hé *quí literal la carta del hermano de Cavour, ' 


Los periódicos liberales so quejan de la perse- 
cución que padecen y na sufren por parte dcl 
Gobierno. Eran ántes con frecuencia recojidos; 
lioy son repelidiimente denunciados. 

De entrambas cosas podemos decir un poco. 
En el año y medio que El Pensamiento Español 
lleva de vida, ha ('xperiinentado de todo: reco- 
jidas casi diarias, denuncias do las cuales lo re- 
gular era salir condenado. 

Los perjuicios que se irrogan con las recojidus 
son incomparablemente mayores para los pend- 
il eos de la tarde que para los de la mañana. Pu- 
diéramos demostrar prácticarainte que uno de 
estos puede aventurarse á ser diariamente re- 
oojido con insignificante pérdida material, sin 


más que aguardar al pas® *1® fiscalía de im- 
prenta para hacer la tirada, miéntras que el ve- 
to de la autoridad hace perder á las empresas de 
aquellos la edición entera, retrasando veinte y 
cuatro lloras el recibo del número á los suscrito- 
res de provincias. 

No han salido, sin embargo, de nuestros la- 
bios acentos de dolor. Acatamos la ley de im- 
prenta como toda ley, y si da ella abusa el Go- 
liierno, creemos preferible este abuso al da la 
libertad da escribir, y estij mismo respeto á la 
legalidad y al principio de autoridad, nos obliga 
á pedir uno y otro dia que !a ley se cumpla, que 
se recoja lo que el poder legislativo manda re- 
cojer, y se denuncie lo que mande denunciar. 

El uso diario que hace del dcreclio do censu- 
ra, obliga á la prensa á no quebrantar ninguna 
disposición legal, á no deber nada á la toleran- 
cia y conmiseración de los Gobiernos. De lo 
contrario, seria tan severa con los demas, como 
indulgente consigo misina, iniquidad que sólo 
puede ser liija de la más refinada hipocresía, y 
del más profundo olvido de toda regla moral. 

¿Es funesta y detestable la ley? — Hágase otra; 
pero miénlras subsista la actual , no sólo debe 
acatarse, sino pedirse que se cumpla con impar- 
cialidad y exactitud ; y con tanto más fervor de- 
ben pa tirlo los perió ticos, cuanto más inexora- 
bles se propongan ser con el Gobierno. La de- 
dicación tnás eficaz es la del buen ejemplo. 

¿Traspasa el Gobierno en lo más mínimo una 
cláusula legal? La prensa descubre la falta , la 
denuncia, exije con todo rigor el castigo de los 
culpables, y en el mismo numero, quizá en el 
mismo articulo, está incurriendo en mayores fal- 
tiS. ¿Las denuncia el Gobierno? La prensa se 
queja , acúsale de tirano, de inicuo, de intoio- 
rairte: concita la opinión pública contra él. ¿Es 
esto equitativo? ¿Es justo? 

Y no es esto todo. Si hay algún periódico que 
clame contra el monopolio , contra el odioso 
privilegio de quebrantar impunemente las leyes 
que quiere ejercer la prensa , se le acusa de in- 
grato, de parricida, se le tilda con los epítetos 
más injuriosos. 

¡Risibifs é impotentes esfuerzos de losraono- 
polizadores! ¡Miserable contrasentido do los que 
todos ios dias ppclamaii la igualdad ante la iey, 
y quieren ser superiores á la ley que para los 
demas han establecido! 

El escritor, antes que periodista , es hombre; 
ántes que liijo de la imprenta, es hijo de la so- 
ciedad ; ántes que colega, es hermano de todos 
sus semejaules. Ei escritor que rehúsa entrar 
en esa especie de compañía de seguros inútuüs 
para combatirlo todo, inénos los intereses de los 
socios, hace más por el créJito de la imprenta 
que todos ellos juntos, porque obliga á estable- 
cer una excepción cuando toda persona impar- 
cial aparte los ojos riel odioso espectáculo de 
tanto egoísmo. 

No es, sin embargo, este espectáculo el más 
repugnante que nos ofrece la noble institución. 

Hemos hablado al comenzar estas líneas de 
las poi’secuciuiies de la prensa. Ninguna tan ler- 
rible , tan constante, tan funesta, como !a que 
dirije la prensa misma. 

La persecución del Gobierno es comunmente 
floja, y siempre ineficaz. Suele ser provocada 
por los mismos partidos, como medio de conmo- 
ver ios ánimos, y sirve á veces para acreditar 
una empresa. En último resultada, puede afee-, 
tar á los intereses pecuniarios, y en el dinero 
tiene su defensa también. Rarísima vez se ha 
visto que un Gobierno en luchas de esta especie 
no baya sido vencido por los periódicos. 

Pero, ¿dónde hay prensa que resista cuando 
la prensa se encarga de la persecución? La que 


emprenden los periódicos revolucionarios contra 
los defensores del órdeii, es del género más vi- 
tuperabis y soez. Calúmnianles todos los dias, y 
aunque se "patentice la calumnia, tórnase á ella 
como si nada se hubiese dicho para desvane- 
cerla. 

Se prodigan las más atroces injurias y se les 
provoca cobardemente, por lo mismo que se sabe 
á ciencia cierta que su doctrina les maiid;a sufrir 
co:i paciencia la ijnjuria y perdonarla de todo co- 
razón. Se les denuncia ante la plebe, se les en- 
trega á su venganza, y se azuza contra ellos al 
popu'aclio. 

El escritor de un periódico deórdeu, no tiene 
ni honra , ni vida segura. Para ser tolerado por 
la Revolución , es menester no atacarla donde 
más le duela; para ser admitido al goce de la li- 
bertad , es forzoso hacer el sacrificio de la parte 
más noble de la libertad. 

¿Quién resiste un dia y otro dia este género 
de ataques, más de una vez combinados cou los 
del Gobierno? ¿Quién tiene fuerzas para aguantar 
á todas horas las calumnias, los improperios, las 
amenazas menos encubiertas? 

Si nosotros defendiésemos una causa raénps 
digna, habriaraos arrojado mi! veces ya la plu- 
ma, porque no hay nada en el orden puramente 
humano que merezca tanto sacrificio; pero cuan- 
do contemplamos el altísimo objeto á doniie 
nos dirijimos, todo nos parece poco para inmo- 
larlo en aras del deber. Sólo sentimos no ser 
sensibles á la guerra que nos hacen nuestros 
enemigos, para tener siquiera algún mérito en 
perdonarlos. 

¿Y por qué los escritores que defienden el ór- 
den han de querer eximirse de la implacable 
persecución de la prensa revolucionaria, cuando 
la tiranía pasa sobre todos los hombres de bien? 
¿Está exento el Padre común délos fieles, el 
Vicario de Jesucristo? ¿Lo están los Prelados de 
la Iglesia? ¿Está el Clero? ¿Está cualquier ciuda- 
dano que trate de atajar cou su conducta ó sus 
doctrinas el torrente de impiedad que nos 
inunda? 

Si el Papa los excomulga, se mofan del Papa; 
si condena sus doctrinas, condenan ellos al Papa. 
Combaten á los Obispos por sus pastorales, al 
Clero por sus predicaciones, ai diputado católico 
por sus discursos, al elector por su voto, al sim- 
ple ciudadano por su observancia de la ley di- 
vina, y las armas que emplean son las mismas 
que nos arrojan: la calumnia, la difamación, 
las amenazas. 

¿Y hemos de quejarnos los que de lejos se- 
guimos tan nobles huellas? 

No: un gran bienhechor del géñero humano 
ha dicho: «es preciso caminar por la senda del 
bien con los uidos tapados.» 

F. N. ViLLOSLADA. 


Dice un diario ministerial: 

«El viaje á Huelva del general Pinzón, jefe d« 
la escuadra de Algeciras, de que se han ocupado 
algunos periódicos, dándole un carácter eolítico, 
ha tenido por objeto inspeccionar las maderas que 
han de emplearse en la construcción de tres bu- 
ques de guerra, adjudicados eu pública licitación 
á la industria particular de aquel punto.» 

Acabáramos de saber algo del viaje del señor 
Pinzón. 

Conque, según eso, el jefe de la escuadra de 
observación, es inspector de las corlas de made- 
ras que los particulares á quienes se ha adjudi- 
cado la construcción le tres buques de guerra 
están haciendo en Huelva. 

¡Ya! 

Si los diarios ministeriales nos hubiesen dicho 


á tiempo el número de caractéres de que 
vertido el general Pinzón, no habríauioc 
la boca. ■ '“'ieti, 

¿Y qué tal las maderas? ¿Servirán ■ 
para reparar las averias que en el 
cunnision cienlifica sufrió el vapor AlertÍ^ 

Los diarios ministeriales deben dec 
opina el Sr. Pmzou de ellas. Asi tendre'n*^! 
tos para contestar victoriosamente á up 


ponsal de La Esperanza, que se atreve*^' 
sural- se estén haciendo las cortas en l * 
de Mayo á Agosto. ' 

Quedamos plenamente convencidos del 

llevó á Huelva él Sr. Pinzón, y dain™^*'’ 


que 


bien empleados en gracia de él los dest-n 
eu su viaje nocturno experimentaron dos b^***'‘ 

da la armada española. 


El decreto expedido eu 18a4 por el co a 
San Luis contra el actual presidente dcl p 
do ministros, es, en concepto de El Líainor 
bíico, un documento «cuya simple 
cierra toda la historia de lo pasado , lo pi- 
y lo porvenir» del general O'Donnell. 

Mucho sentiríamos que fuesen fundadas 
duras palabras del diario liberal contra la ' 
sona en quien tiene depositada su 


pít. 

r. ®®UÜa¡lí 

nuestra augusta Rema. Si uo nos equivoca- ' 
el decreto á que se refiere El Clamor 
al general O'Donnell la calificación de iiigra¡ ‘ 
El mismo periódico dice lo siguiente;^, ¡c ' 
tónces Itubo un general que faltando allí ' 


n- 

jur,. 
que eue 


mentó que prestó y a la confianza 
habían depos.tado el jefe del Gobierno y el 
nistro de la Guerra , trocó la obediencia 
fe jurada por el remordimieuto de laiusuril!' 
cioii!» 

Generales insurrectos y empleados en Ijüt 
no recordamos en este inoineuto más que al je' 
ñera! Dulce , el cual , siendo director de cao» 
Hería, sacó al campo los 1,801) caballos quesr 
vieron de núcleo al movimiento v:calvarist 4 
Si este es el personaje á quien juzga tan se(¡, 
lamente El Clamor, parece, á primera visia,qi,, 
los enemigos de trastornos público} nodeberu 
tenerlas todas consigo, supuesto que el geua- 
Dulce es boy también depositario de la cuuiiji. 
zu del jefe del Gobierno, como capitán gciicr j 
de Gata.uúa. Estas zozouras, sin embargo, scrui¡ 
infundadas; la enerjia desplegada el aú > pjsi.l, 
por el general Dulce contra otro general m,;. 
surrecto, prueba que afortunadamente reiiw vi 
eu su corazón el mas indestructible respeta un 
ordenanza militar. La quiebra que p,ideci(i .. 
amor a la diseip.iua eu ISol, es como cieru.a. 
catrices que, uo solamente uo duelen, siiia i¡iii 
basta cierto ¿lunto agracian el rosira. Y es ut- 
sCi vacimi constante do las mujeres luceudaíi., 
que los utensilios caseros do lielezaaule bitr-;, 
después de desportillados, suelen durar maiqui 
de nuevos. 

üii adelanto no menos plausible nos auuiiH 
la prensa, al hablar dei señor Gabaderu d: Kr 
das. Eu 18o4 eiiitó ul señor Gabatlero de fijisi 
en la acción do Vicalvaro, obedocieiidü iil m.- 
iiiatro Biasor, y saiió do la acción de Viu.il(a.v, 
obedeciendo al general O’Domieli. Hoy qisó 
miiiisU'u el Sr. Ü-Donneil , se trata de sacar liii- 
ra de Madrid al regimiento luandailo porelab 
gadier Caballero ; y este señor, á cuya salud ii, 
conviene respirar ¡os aires de las proiiiicias, I» 
¡ireseiitado suiuisaineiite su dimisión, seguu Vi- 
mos en los periódicos de tioy. 

En nuesiro bumilde sentir , b ly aquí posili'-' 
progreso. Verdad es que ei grato feiióiuaiu vi 
que vamos hablando, se observa en todabl- 
«ea de los campeones de la situación acliá 
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que era Rey, y que, aunque como ti.1 no estaba obligado á 
dar el tributo de las dos draomas, mandó pagarlo para evitar 
el escándalo (1). También á Pílalos, que pregniitaba si era 
Rey, le respondió: ‘Asi es como dices: yo soy Rey (2). Y por 
úUimo, sobre el instrumento del suplicio se inscribió: Jesús 
Nazareno, Rey de los judias. Mas no hay que extrañar todo 
esto, ctnindo Él fué el Rey sobre Sion , anunciado per el Pro- 
feta David. 

Sin embargo , no queremos decir con esto que baya fun- 
dado un reino temporal, sino úiiicament'! que el Sumo Sacer- 
docio y la potestad Real, legiliinameiite pueden caber en una 
misma persona; y que aunque sólo estableció el poder espiri- 
tual, que es el principal en el Papa, no prohibió, ni con su 
conducta, ni con sus palabras, que ejerciera como accesorio 
el poder temporal; accesorio necesario, concedido después, y 
patrocinado siempre por la Providencia divina, para el bien 
ü® a misma Iglesia y de les fieles, especialraent i desde que 
e inperio romano se dividió en reinos y naciones soberanas 
indi pendientes, que po pocas veces están en pugna unas 
con otras. 

Ni á eso se opone aquella sentencia del Salvador: Mi reino 
no es de este mundo; sentencia de que hacen tanto mérito 
contra el dominio temporal del Papa, aquellos mismos protes- 
tantes que protenden dará los Principes el poder espiritual 
haciéndoles Pontífices en su respectivo territorio. Es induda- 
ble qua Jesucristo no vino á establecer un reino temporal; y 
SI asi hubiera sido, el que tiene el Papa eu sus Estados seria 
de dereriio divino, y ademas se extendería á fodos los países 
catohc s, lo mismo que su autoridad espiritual. No vino á es- 
ee, i ,o, y ,¡so, y nada más que eso puede inferirse de su 
01 * 3 **^°*". |'**ittos. Pero una cosa es no liaberlo establecido, y 
cosas'n'^'^ distinta el haber ordenado lo contrario. ¡Cuántas 
° ®®tableció el Hijo de Dios, sin que por eso se pueda 
•{I' XVII, 24. 

W Joann, XVIII, 37 ; 
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decir que las prohibió! De su declaración Mi reino tío es de este 
mundo, ni gramatical ni lógicamente resulta prohibido que 
su Vicario en la tierra sea Príncipe de un determinado territo- 
rio, para gozar de independencia política y poder gobernar 
con más libertad la Iglesia universal. 

Tampoco puede liacerse mérito contra esa soberanía tem- 
poral, de lo que ordenaba á sus discípulos el Maestro dicién- 
doles: Los Príncipes de las naciones las tratan con imperio, y 
los que tienen autoridad son llamados bienhechores. Mas no 
habéis de ser asi vosotros, ántes bien, el mayor de entre vos- 
otros pórtese como el menor, y el que tiene la precedencia, 
como sirviente (1). En lo que quiso Su Majestad recomendarles 
la humildad y la coiiduota paternal que deben guardar con 
su grey ios Pastores do la Iglesia; no les prohibió tener auto- 
ridad, como pretenden a'gunos herejes, ni el usar de ella del 
modo que es debido; sino el abuso, el que se ensoberbeciesen 
porque la tenían, el que oprimieran á sus súbditos como so- 
lian liaoerlo los Príncipes gentiles, y como no falta quien lo 
haga entre los que llevan el nombre de cristianos y que tira- 
nizan á los pueblos. ¿Qué tiene esto que ver con la sobera- 
nía temporal del sucesor de San Pedro? ¿ni cómo puede de- 
cirse que Jesucristo, no solamente no la estableció, sino que 
la prolibiíó directa ó ir.directamente (2). 

Sentada ya la verdad de que una misma persona puede lí- 
citamente ejercer á un tiempo el Principado eclesiástico y el 
político, descendamos é su aplicación práctica respecto del 
Poiitilice romano. Así percibiremos más claramente que, uo 
siendo contrarias en si ámbas potestades, derivándose una y 
otra de Dios, y destinada la una para auxiliar á la otra, se her- 
manan perfectamente , y producen grandes bienes á la Iglesia 
y á la sociedad. 

(1) Lúe. XXH, 25 26. . , , 

(2) Sobre la inteligencia de estos y otros lugares de la Sagra- 
da Escritura que oponen los protestantes contra la soberanía 
temporal del Papa, pueden verse ios expositores y teólogos cató- 
licos, especialmente ItiTeoloaút H ircctnirgensis, tom. 3, part. 2. 
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so y social, do que el oráculo infalible de nuestros dogmas 
libre é independiente en el ói-deii político, para enseñar a 
el mundo en el órdeii moral; peiisauiieiito que de siglo 
glo ha pasado cou muy coiivenieiite y justo, y lia mcrí'^' 
ap:obacioii de la conciencia humana. Héaquí, pues, ei®'*''" 
de este derecho. 11 

De manera, que la legitimidad y conveniencia del 
temporal de los Papas no tienen rivales en la historia, y® 
que su causa es señaladamente providencial, ya porque su ^ 
recbo es muv diferente del derecho común, pues lo qu® 1 


adquirido los reinos mejor establecidos por conquista 
usurpación, Roma lo ha alcanzado y sostenido ó por 


iidíí' 

plácito de un Emperador y con la aquiescencia de tani®** 
glos, y ya, en fin , porque la cuestión de soberanía 
otros países es una cuestión puramente política que 
afeclar sólo á las naciones limítrofes, en Ro:na es una 
relig osa que importa mucho y es trascendental á to4®’ 
pueblos católicos. (4) 

Reflexiones tan sencillas y que pueden hacerlas 
sonas ménos instruidas, era natural que las hubieran 
algunos escritores que quisieron pasar como grandes ^ 
dades en el mundo intelectual, para no haber maliciosa ^ 
puesto en duda los títulos del Trono pontificio; poto co ^ 

(1) «A todos es notorio, decia Su Sautidad en su Alo^^ill- 
20 de Abril de 1849, que los pueblos, naciones y teioos ^ 
eos nunca tendrían plena confianza del Romano 
prestarían entera obediencia, si lo viesen sujeto al 
algún Principe ó Gobierno , y que uo era independiente j , tf\ 
Los pueblos y reinos católicos nunca dejarían de recel^/ i 1>| 
mer mucho que el Papa se acomodase en sus provid'"’'™ 
voluntad de aquel Rey ó Gobierno de que fuera 
por lo mismo no dudarían muchas veces de oponerse 
pretexto á sus órdenes. Digan los mismos enemigo® ..«li-l 
cipado civil de la Sede Apostólica... «;con qué confian^ti 
»sion recibirían ellos mismos las exhortaciones, la®, 

«Clones, los mandatos y constituciones del Sumo Pontiúo® '^) 
»do lo -viesen bajo el imperio de algún Príncipe ó 
«especialmente habiendo una dilatada guerra entre esl^ 
imo (cuyo subdito fuera el Papa) y el Gobierno romano-» 


El Pensániientó Español 


Pocos espectáculos se pueden contemplar tan 
saiislactorios como el del cambio Je los pet ior 
distas de la Union liberal que con tanto entu- 
siasmo coadyuvaron , hace siete años, al movi- 
0 iieii!odel Campo de Guardias. Entónces ponían 
gl grito en el Cielo cuando se recojia un periódi- 
co; hoy iameulaT!, seso Ja y chistosamente, coude- 
jjas de ochocientos duros impuestas por el tii- 
jjuaal de imprenta, «tanto por los perjuiciosque 
traen para la prensa, cmnto porque ellas reveían 
la pasión íie derlas opiniones, t (y éme La Epoca 
de ayer-) Entonces prouiovian inanifesiaciones 
■ lolai'tS á favor del periodismo ; iioy ce bur- 
con agado donaire , de las epístolas de 
• on qf® n La Iberia enderezan sus cor- 
i Üioiiario®- misma i/JOCíi.) Entonces 

jtoiiaban escritores de ó; den, aun cuando 
^staban deseando una insurrección ; hoy se lla- 
® j'e también amantes del órden, pero con la 
notable y grata diferencia de que no están en 
ánimo de sublevarse contra el Gobierno. Pinta- 
ban entonces al pais entero baña.fo en lágrimas 
al contemplar las iuoletneiicias da la fiscalía de 
iddicos; hoy pintan al pais lanzando una car- 
^jada universal cuai.do se le quiere conmover 
bah.andole de la susodicha ioclemencia. j 

La prosperidad corrompe; dice una máxima. 
Lo que venios nosotros es , que en punto á se- 
veridad de principios , han ganado mucho con 
subir al poder los militares y periodistas vical- 
vareños. Desgraciadamente no fueron militares 
jii escritores del tira y afloja todos los que ayu- 
daron al general 0 ‘üonnell en su empresa do 
18S4; y muchos de aquellos que, procedentes 
áe otras filas, acudieron á la voz del actual pre- 
sidente del Consejo, á asegurarle el triunfo, se 
obstinan en que iiade cumplirles la palabra que 
entónces les empeñó , so pena de tenerles por 
enemigos irreconciliables , herederos de sus an- 
tiguas doctrinas, y resueltos sierapie á dar al 
maestro cuchillada. 


Segtiil anuncia La Discusión, el Exorno, señor 
marques de Albaida, vice-director del diario au- 
tónomo, ha salido para Valencia, donde pasará 
algunos dias, dirijiéndose después á Santander. 

Según anuncia Eí Pueblo , en Santander se 
está preparando una exposición pidiendo el su- 
fragio universal y otras reformas democráticas. 

En Valencia, donde acaba de expedir la de- 
mocracia un documento análogo, ha dicho La 
Opinión, que todo el secreto de tales exposicio- 
nes consi^e en la actividad de algunos viajeros 
comisionistas. 

Ai combinar estos datos, puede asaltar á al- 
guien el temor de que e¡ señor marques de Al- 
baida se liaya convei tido en viajero comisiunista 
de la democracia. Pero nosotros, antes que 
abrigar semejante recelo, cieenios que el señor 
marques de Albaida se lia anticipado á la ida de 
SS. M-M. á Santander, con el único objeto de 
Sfrecer, alli como aquí, á nuestra legítima Rei- 
na elsi.'.'ocro hoiueiiiijo de sus seulimieiitos mo- 
nárquicos. 


Leemos en lü Diario Español: 

«Según despacho telegráfico fechado ayer 
Cádiz, el buque en que iba el Príncipe Gerónimo 
Napoleón ha varado sobre Cabo-Hierro, en la cos- 
ta de Alrica^ y ha pedido dique para las repara- 
ciones que necesita al cónsul de Francia en Cádiz.» 

¡Que cusualidad! 


Los demócratas triunfantes son una plaga 
lonible: pero cuando no pueden hacer daño 
con otra cosa que con la lengua, entonces, de 
puro absurdos, tayan en deliciosos. 

Una carta en que el corresponsal que tiene 
La Veniad en Z iragoza contesta á las extrava- 
gancias escritas desde la mis.raa ciudad á La 
ismion y ii’i Pueblo, nos suministra nuevas 
pniebas de lo que es la lógica democrática. 

hice el corresponsal do La Verdad al corres- 
poiis-al de la... democracia, que si el haber 
Pacsto preso á Ruiz Pous — ( habiendo este 
cursado liebreo)— es una arbitrariedad , en tal 
cuiio, ya saben los bandidos de Sierra-Morena lo 
jlue tienen que hacer para ser bandidos inviola- 
'u*. con un cur.so de hebreo y un trabuco es- 
puiol, podi'ian estos hombres Ubres practicar 
US (eolias socialistas en los bolsillos de los ca- 
^^niaiues, sin que la Guardia civil tuviese que 
01 liada con ellos asi que le presentasen certiti- 
uwouesde haber ganado curso. 

■ce también el corresponsal dé La Verdad 
oirespoiisal déla.... democracia, que la ha- 
^r. Ra z-Rons fue registrada con 

lida'*des**-**^*'*'*^'*‘*‘‘*^‘^®‘^® forina- 

flue Se le democrática), y 

vlaude-r *"'^*^‘h'''aron en ella muchos impresos 
Jos na 'femados con sus iniciales , en cu- 
lta ReaH^* utacaba y vilqiendiaba á la fanii- 
clase III uüb'eza, al Clero y á la 

*uerladn*^ I**' '*‘*y ‘1'^® j“stos; no vá 

que gj ® oorrespousal de La Verdad en decir 
poder ®‘^“udor de la provincia hizo bien en 
leras- ^ Rous, á causa de tales frio- 
es .'^‘■uner lugar, porque el Sr. Ruiz Pons 
®tuv y siéndolo, claro está que sabia 

pu|.‘ flue se ItaCia; en segundo lugar, 

clisad f probilLde mente habrá 

que slj y en tercero. Analmente, pof- 

sti umi!* I* democracia antl-niouárquica por 
Ooble onti-clerical, anti-social y anti- 

®^1> ciar reconocida como partido le- 

á la Heau** '"'''Pendiar el Sr. Ruiz Pons 

estaba ** 1 ™*'*''’ ** sociedad, al Clero, etcéte- 
*^®oonoci(i doctrinas democráticas, 

^l*eral mi* 1 autorizadas en tiempo de la Union 
* ooffio legales. 


Añade el corresponsal de La Verdad contes- 
tando al Sr. Soler, corresponsal de la... demo- 
cracia, que el Sr. Soler no es autoridad , ni pro- 
pietario, ni abogado , ni tiene profesión ni olicio 

conocidos ¡ Bah 1 con que hubiera dicho el 

corresponsal de La Verdad que el Sr. Soler es 
demócrata cavo, iiubiera podido ahorrarse tan 
prolija enumeración. 

Dice, por último, el corresponsal de La Ver- 
dad al corresponsal déla... democracia, señor 
Soler, que la cansa porque éste se hizo ti.nbale- 
ro de la de.nocracia zaragozana , fué porque, 
habiendo querido ordenarse el año pasado (¡ah 
picaro neo-calólico-arrepentiiio!), el señor Ar- 
zobispo se negó á ello, y aún parece que lo ex- 
pulsó del seminario eclesiástico. Varaos, esto 
quiere decir que el Sr. So er no ha cambiado 
sino de preposición ; ántes tiraba por la Iglesia, 
y ahora contra la Iglesia. Expulsado del semi- 
nario por el señor Arzobispo , era también na- 
tural que se fuese á la democracia : la mayor 
parte de los malos estudiantes suelen hacer lo 
mismo. 

El señor Soler, después de haber colgado los 
manteos, continúa dando pruebas en los perió- 
dicos democráticos de su desaplicación en el 
colegio. 

El demócrata Soler dice que el señor Ruiz 
Pons, ex-diputado á Córtes, abogado, catedráti- 
co, etc., merecía más distinciones, y que no de- 
bió ser llevado á la cárcel; es decir, que no de- 
bió tratársele como á un demócrata cualquiera. 
—El señor Soler no sabe todavía que la igualdad 
ante la ley, etc. 

El señor Soler califica de intolerancia con los 
demócratas el haber registrado las casas de cua- 
tro de Pedrola, y el haber secuestrado á uno de 
ellos una navaja que guardaba su hija d su futu- 
ro esposo. Aquí comete el señor Soler la impru- 
dencia de presentar la navaja como prenda nup- 
cial entre los demócratas: nueva prueba de que 
el señor Soler, como demócrata, es todavía corto 
sastre. 

Otra da las candideces en que incurre el se- 
ñor Soler, es la de declarar que todas estas per- 
secuciones van dirijidas contra los que con más 
actividad trabajan eu recojer firmas para la ex- 
posición democrática. Vamos, esto es confesar 
que se necesita trabajo activo para recojer firmas: 
también se necesita embaucamiento é intimida- 
ciones; pero esto ya ha aprendido á no decirlo el 
Sr. Soler. 

Lo dicho; la democracia, cuando no puede 
hacer sino hablar, es deliciosa; mas, por lo mis- 
mo que cuando liega á verse triunfante es ter- 
rible, conviene cortarle los vuelos ántes de que, 
deliciosa y todo, llegue á verse triunfante. 


La carta á que se referia el periódico ministe- 
rial, y qu-a ha sido dirijida por el Emperador á 
los gobernadures del linj-erto, es un documento 
curioso. Anoche lo publica la misma Correspon- 
dencia , y dice así : 

«Sabed que á mi salida de la capital. Fez, para 
Mequinez, para ir á la guerra, he encontrado todo 
el camino poblado de íieles que me han aclamado 
y victoreado, declarando que estaban dispuestos á 
abandonar á sus mujeres é hijos, casas y bienes 
para ir á la guerra santa á morir ó vencer. Mi en- 
trada en Mequinez fué triunfal y hubo un día de 
gran fiesta. Un sin número de tropas y pueblo, 
todos fieles , estaban dispuestos, aguardando mis 
órdenes para ir á la guerra, cuando recibí un cor- 
reo avisándome que la Franela ha intervenido pa- 
ra arreglar pacíficamente las diferencias que exis- 
ten entre nosotros y la España , y que tendremos 
paz. Gomo sé que en ese pueblo (el ejemplar que 
tenemos á la vista se refiere á Saflii) os halláis algo 
alborotados con los rumores de guerra, y que 
esta noticia os causará alegría , os la comunico , y es- 
pero que muy pronto os participaré, que todas 
las cuestiones con España han sido arregladas, 
dando por resultado la paz. Mequinez, á 19 de 
Dhulkada (el jaraw) de 1277.» 


Dice La Correspondencia : 

«El Consejo de gobierno del Banco se ha ocu- 
pado , en efecto, en su sesión de ayer , como han 
anunciado algunos periódicos de la mañana, de la 
adopción de algunas medidas encaminadas á me- 
jorar la situación , un tanto excepcional, porque 
viene atravesando la plaza y aquel establecimien- 
to; optando, según nuestras noticias por la subida 
del descuento á un 7 por 109 anual y por la sus- 
pensión de concesiones de préstamos ; guardando 
empero , todas las consideraciones compatibles 
con su situación , en cuanto á los plazos para las 
renovaciones , eu las que ha procurado conciliar 
las necesidades de la plaza. 

No es exacto lo que algunos periódicos han 
anunciado relativamente á la venta de los efectos 
públicos que de su propiedad conserva en su 
cartera.» 


Si no fueran tan dañinos los absurdos en que 
proruinpe diariamente el espíritu revoluciona- 
rio, los recomendaríamos como eí remedio más 
seguro contra la hipocondría. Entre los habi- 
tuales achaques de la Revolución, es quizá el más 
cómico su manía do querer pasar por cosa santa 
y puesta en el órden, sólo porque es un hecho. 
Oigase á La üisiusion. Un dia nos dice, como 
si dijera algo, que sus adversarios «son ateos en 
historia.» Otro día denuncia la acción de la lie- 
bre revolucionaria en todos los siglos, deduciendo 
de aquí q'd? aquella fiebre es el principio vital 
de la raza humana. Raról'a hasta la saciedad 
aquella frase de Napoleón: «La república es 
como el sol; quien ñola vé, está ciego.» Invier- 
te y amplifica el razonamiento cartesiano , di- 
ciendo de si misma: «Existo, luegosoy... buena.» 
Insiste en que es forzoso creer en la democracia, 
so pena de cerrar los ojos; y si alguien le obje. 


ta, con Fr. Luis de Granada, que hay mucha 
diferencia entre creer en el. demonio, y creer 
que hay demonio, vuelvo á su sempiterno lema: 
«¡Quien no cree en la Revolución es ateo en his- 
torial > 

¿Cuándo se fatigará La Discusión de ponde- 
rarnos sn maravilloso descubiimiento? ¿Cuándo 
comprenderá que, eu la cuestión histórica , tie- 
ne á sus adversarios convictos, confesos, rendi- 
dos, penetrados basta la médula por la esplen- 
dente luz del sol revolucionario? ¿Se contentará 
con que la digamos que la Revolución es más an- 
tigua que Adán , supuesto que empezó por Luz- 
bel? ¿Se contentará con que confesemos que 
durará más que la vida de Rio IX, supuesto que 
se prolongará hasta el Ante-Cristo? ¿Quiere que 
vayamos señalando, de siglo en siglo, el tránsito 
del espíritu revolucionario por el mundo, y que 
nos hagamos diligentes expositores de la tras- 
migración de las teorías autonómicas por el es- 
píritu de Caín, de Chain , de Nabucodonosor, 
de Judas, de Nerón, de Arrio, de Atila, de Lu- 
lero, de Robospierre y tullí quanti?! Pues lo ha- 
remos de bonísima gana, ó per mejor decir, ya 
lo estamos haciendo. 

En cambio, imporlaria mucho á la Revolu- 
ción demostrarnos que la existencia del mal le 
transforma en bien: que el mal no es un resul- 
tado de la caída del hombre: que Dios no ha di- 
cho: ¡ay de aquel por quien venga el essándalol 
Y mientras esto no prueba, ¿qué prueba la Re- 
volución contra sus adversarios? 


Leemos en La Epoca: 

«La estafeta que ha marchado esta noche para 
el extranjero lleva, según tenemos entendido, im- 
portantes comunicaciones á nuestros representan- 
tes en las diversas córtes de Europa con motivo de 
la comunicación hecha á España del reconocimien- 
to del Rey de Italia por la Francia.» 

El Gobierno, segiin otro diario ministerial, 
cree hoy, lo mismo que en los momentos eu que 
se perturbaba la organización de Europa, que los 
tratados hechos con el concurso de todas las Po- 
tencias, iio pueden ser anulados sino por las mis- 
mas Potencias, y eu virtud de otros acuerdos y 
tratados. 


Llamamos la atención de nuestros lectores 
hácia los siguientes párrafos en que se anuncia 
una nueva contribución, ó una nueva forma 
para proporcionar recursos al Tesoro público. 
Trátase de la creación de un papel en el que se 
lian de extender para que sean válidas, todas 
las traslaciones de dominio que excedan de 20 
reales. 

La Correspondencia dice lo siguiente: 

«Entre varios periódicos de oposición se ha for- 
mado la noticia de que el señor ministro de Ha- 
cienda va á aumentar las contribuciones creando 
un papel especial, en el cual habrán de extender- 
se, para quesean válidas, todas las traslaciones de 
dominio cuyo valor excede de íJéíaía rca/es, de que 
sometido el asunto al Consejo de Estado /«e apro- 
bado por este, á pesar de la oposición de cierto ex- 
subsecretario, y de que algunos de los ministros 
combaten el pensamiento del Sr. Salaverría Pero 
es imposible amontonar mayor número de inexac- 
titudes en méaos palabras. El Sr. Salaverría no 
.va á crear contribución nueva alguna. 

Las Córtes fueron las que cuando la guerra de 
Africa aprobaron como uno de los recursos per- 
manentes propuestos por el Gobierno el estable- 
cimiento de un derecho de hipotecas sobre la tras- 
lación de dominio de los bienes muebles ; y lo que 
ahora se ha sometido al Consejo de Estado es la 
forma con que ha de llevarse á cabo el acuerdo 
de las Córtes. El Consejo de Estado por otra par- 
te no ha despachado este asunto que aún pende de 
la sección de Hacienda. Y, por último, mal puede 
encontrar oposición en Consejo de ministros Iq 
propuesto por el mismo Consejo y aprobado por 
las Cámaras.» 

En otro párrafo dice : 

«Hoy habrá terminado el Consejo de Estado, 
reunido en pleno, el examen del proyecto de ley 
que va á ser sometido á las Córtes. acatando la re- 
solución de estas, para la reforma de la le^^el 
papel sellado. El Consejo en las sesiones anterio- 
res ha dado su aprobación al proyecto consultado 
por el Gobierno.» 

La Crónica dirijiéndose á un diario ministe- 
rial se explica de este modo: 

«Contestando El Diario Español lo que dijimos 
sobre la nueva contribución que el señor Salaver- 
ria piensa regalarnos, dice que sin duda es ese un 
episodio del «proyecto votado en Córtes, para au- 
mentar los recursos eventuales del Tesoro.» 

El tal proyecto no autoriza ni puede autorizar 
al Gobierno para que establezca una nueva contri- 
bución como lo seria la del papel inventado por el 

señor ministro de Hacienda. 

Así lo han comprendido los consejeros de .Esta- 
do que se opusieron á la invención del Sr. Salaver- 
ría ; así lo creen dos ministros que se oponen ter- 
minantemente á que se plantee la nueva contribu- 
ción, sin que ántes haya sido clara, terminante y 
expresamente votada por las Córtes. 

¿No conoce El Diario Español, que si aquel pro- 
yecto tuviese la extensión que le da, podría el Go- 
bierno ampliar, modificar y aún crear toda clase 
de contribuciones? ¿No ve que ni aún con autori- 
zación de las Córtes, dada así en términos gene- 
rales, puede hacerlo,^ porque vendida entónces el 
poder ejecutivo á inmiscuirse en las atribuciones 
del legislativo?» 

El ConslituC'onal escribe estas lineas : 

«La Crónica se muestra muy alarmada por tener 
entendido que se va á establecer una nueva contri- 
bución, creándose un papel especial , en el cual 
habrán de entenderse para que sean válidas todas 
las traslaciones de dominio cuyo valor exceda de 
20 rs. 

Suponemos que La Crónica se refiere á la adop- 
ción del proyecto votado en Córtes para aumentar 


los recursos eventuales del Tesoro. Por esto po- 
drá comprenderse la razón de las alarmas del dia- 
rio de la noche.» 

Por último, oti'o poriódico dá esta noticia: 

«Uno de los consejeros de Estado que se han 
opuesto al impuesto sobre las traslaciones de do- 
minio de cosas cuyo valor exceda de 20 rs., ha lle- 
vado tan á mal el poco aprecio que de sus justas 
observaciones se ha hecho, que va á presentar la 
dimisión , según se dice.» 


Luego que vieron los redactores de La Epoca, 
decimos mal, de El Clamor Público, ú los du- 
ques de Parina y Toscana expulsados de sus do- 
minios: luego que contemplaron la derrota de 
Francisco li, vencido porsus súbditos de acuerdo 
con los piamonteses sus hermanos, sintieron una 
triste impresión, porque lesdolia,— según dicen 
en sil número de hoy, que vamos flelmeiUo co- 
piando,— porque les dolia, á fuer de hombres de 
severos principios, ver cómo rodaban por el sue- 
lo los cetros y las coronas, símbolos de la auto- 
ridad; ¡cómo quedaba hecho girones el manto de 
púrpura sobre los hombros do altos poderes 
que representaban la institución monárquica; 
cómo la simple espada de un guerrillero pos- 
traba á sus pies al heredero y poseedor de un 
Trono, que parecía vinculado en su dinastía!... 

¡Severidad de principios liberal! En castella- 
no se llamaban antiguamente estos gemidos 
ages de cocodrilo. ¡A. El Clamor Público se le 
enternece tanto el corazón luego que pasan las 
cosas! ¡Es tan rigido luego que no hay para qué! 
•¡Tiene tan poco rencor luego que el enemigo 
está muerto! Capaz seria de vencer en benigni- 
dad al mismo Emperador Clándio, que una ma- 
ñana mandó matar á su consorte , y luego que 
estuvo ejecutado el castigo, la envió, con la más 
amable distracción, un recado convidándola á 
comer ! Antes se habla asociado El Clamor á los 
revolucionarios de Italia ; ántes habia arrastrado 
también su piedra , manchada en hiel , para 
abrumar los hombros de los altos poderes, inclu- 
so el Pontificado; ahora mismo sigue haciéndo- 
lo: ¡pero luego l... ¡Oh! Luego... 

En otro párrafo hemos dicho que ciertas pre- 
tensiones de la democracia eran remedio contra 
la hipocondría. En punto á jaropes farmacéuti- 
cos, ¿conocen nuestros lectores ninguno más 
nauseabundo que la severidad de principios de 
la escuela de El Clamor Público ? 


A continuación insertamos la contestación 
digna y contundente que e! Exomn. Sr! Arzo- 
bispo de Tarragona ha dado por conducto de 
su secretario de Cámara , al diario de aquella 
ciudad , ó mejor dicho, á varios de los de esta 
córte, que por alejar del Gobierno la responsa- 
bilidad de ciertos actos tienen valor do preten- 
der que recaigan sobre el Clero culpas do que 
está exento. 

SECR&IARÍA DE CÁMARA DEL ARZOBISPADO DE lAR- 
RASO.XA. 

22 de Junio de 1^1. 

Señor director del Diario de Tarragona : Muy 
señor mió y de todo mi respeto : En el número 
173 del periódico que Vd. dirije . correspondiente 
al dia de hoy, bajo el epígrafe Correo de Madrid 
del 19 , aparece inserto el siguiente suelto : 

«Los títulos intrasfaribles que deben entregarse 
al Clero por el importe de las fincas que estaban 
vendidas al suspenderse la desamortización ecle- 
siástica. están corrientes y dispuestos ya por las 
oficinas de Hacienda para entregarlos al Clero; pe- 
ro aunque esta es una de las medidas que deben 
preceder á la venta general, como dice muy bien 
La Epoca, no puede presentarse como una prueba 
de que la desamortización vá á empezar, supuesto 
que si el Gobierno parece dispuesto á entregarlos 
títulos, el Clero se niega todavía á recibirlos. » 

Es absolutamente falso que el Clero , al ménos el 
de este Arzobispado, se niegue á recibir semejantes 
títulos, y no sólo esto, sino que ni aún se le ha hecho 
ofrecimiento alguno de ellos por parte del Gobierno 
de S. M. 

Es sobremanera sensible, señor director , que 
con tanta facilidad y ligereza se echen á volar, por 
medio do los papeles públicos, especies y asercio- 
nes que por lo visto no llevan otro objeto que el de 
denigrar á la respetable olase del Clero. Ni valga 
para Vd. la excusa deque esa redacción, en este 
como en otros casos, se ha concretado á copiar lo 
que ha visto impreso en periódicos de la córte, 
pues bien debe constar á Vd. que no pacos de la co- 
ronada vida parece tienen par oficio el esparcir y ali- 
mentar á todo el mundo de mentiras y calumnias . 

Y para que no pasea sin correctivo las que mo- 
tivan esta queja, y sepan todos de qué parte está 
la verdad, espero merecer de su fina atención ce 
sirva dar cabida en su Diario a las presentes líneas, 
como se lo ruega, en nombre de nuestro Exorno, é 
limo. Prelado , su seguro servidor y Capellán 
Q. B. S. M.— Juan Domingo y Calvo, Canónigo, 
secretario. 


Los mismos diarios que dieron la noticia de ha- 
ber sido nombrado gobernador civil de Filipinas 
el demócrata D. Diego Suarez. la desmienten y 
dicen que el agraciado lo ha sido el Sr. Alaix, que 
en la actualidad desempeña la alcaldía mayor de 
Batangas. en las Islas Filipinas. 

El Sr. Suarez continúa de secretario de aquel 
gobierno, 


D. Serafín Cano, oficial retirado que no ha mu- 
cho compareció ante un consejo de guerra por su- 
punérsele en connivencias con D. Juan de Borbon 
fué anteayer conducido de nuevo á las prisiones 
militares por negarse, según dicen, á marchar á 
Oviedo, para donde al fin ha salido ayer. 


Anuncia El Peino que el Sr. Salamanca ha cons- 
tituido ya el depósito definitivo para la construc- 
ción de la via férrea de Campillos á Granada, en 
cuya empresa parece tiene también parle el ge- 
neral Narvaez, 



Está dada la órden para que salga de Madrid á 
cubrir varios destacamentos el regimiento de Bor- 
Uon, que hace días se dijo también iba á marchar 
y que al fin se quedó. Su coronel, el bri 35 .dier Ca- 
ballero de Roda, dicen que ha pedido su cuartel 
por el mal estado de su salud. 


Pasan de 60 las exposiciones que los pueblos de 
Albacete y Murcia han dirijido con cerca de 8,000 
firmas al Gobierno, para que se obligue á la em- 
presa concesionaria del ferro-carril de Albacete á 
Cartagena á que se cumpla la ley de 22 de Mayo 
de 1859, desechando las proposiciones de la em- 
presa para variar el trazado por Novelda. 


Dícese que dos diarios progresistas de los que 
se publican en esta córte van á refundirse en uno 
sólo. 

Hacen bien, porque prescindiendo de que vis 
unita fortiai', y mucho más si la fuerza es progresista, 
siempre con esta combinación ganamos (perdiendo) 
un diario liberal. 


El diario que se publica en Madrid, en lengua 
francesa fMoniteur Espagnul), anuncia también que 
suspende su publicación hasta primeros de Julio, 
con objeto de reorganizar su redacción y adminis- 
tración. 

Poco tiempo es . 


La salud del Sr. Obispo de Barcelona va siendo 
cada dia mejor. 

Dentro de pocos dias regresará. Dios mediante, 
á la capital de su diócesis . 


En la parte oficial insertamos una interesante 
Memoria que la dirección de establecimientos pe- 
nales ha dirijido al m iiistro de la Gobernación, en 
la que, con gran método y documentación suficien- 
te. se presenta la estadística penal de los presidios 
del reino. 

Sin detenernos hoy á hacer las observaciones 
á que se presta, llamamos sobre ella la atención 
de nuestros lectores. 


Eu la Bolsa do hoy se hau contizado los valo- 
res á las precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado. 49-55 c no 
publicado. 

Títulos del 3 por 109 diferido. 43 publieado , 

Deuda amortizable de primera ciase. 38-50 pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 17 no publicado. 

Deuda del personal, 21-90 no publicado. 

Acciones del Banco de España, á 190 d. no pu- 
blicado . 

Ayer recibió el Sacramento del Bautismo en la 
iglesia parroquial de San Martin de esta córte, pre- 
via la abjuración de los errores protestantes, mis- 
ter Alejandro Hogg. de nación ingles, joven de 
31 años, de instrucción vasta y poseedor de títulos 
académicos expedidos á su favor por la Universi- 
dad de Oxford. 

El decano de la facultad de teología de la Uni- 
versidad central, señor D, Eduardo Ralou, que ha- 
bia sido su catequista, le administró el Sacramen- 
to y ofició la Misa solemne en que comulgó el 
neófito, pronunciando al tqrmiiiar una sentida ex- 
hortación propia de tan interesante acto, en el que 
sirvió de padrino el doctor D. Redro López Sán- 
chez. 

A la ceremonia asistió el limo, señor D. Manuel 
Obesso, Vicario eclesiástico de esta córte, el respe- 
table señor Cura de la parroquia con todo el Clero 
de ella y un numeroso concurso, al que no pudo 
méuos de conmover ua suceso tan fausto para la 
iglesia Católica. 

Los nombres que se le impusieron en la Sagra- 
da Fuente son tos de: Carlos Mana Alejandro, 
Piü, Guillermo. Pedro Manuel Tomas . Eduardo 
Martin, de la Sautísima 'Trinidad. 


Ayer hizo su profesión eu el primer monasterio 
de señoras Salesas Reales de esta córte la señorita 
doña Tomasa de Oroquieta y Astiz, hija de los 
señores D. Miguel y doña Joaquina, pertenecien- 
tes ambos á' distinguidas familias de Navarra. 

Celebró la Misa de profesión su digno y respeta- 
ble tio paterno, el antiguo Canónigo de la catedral 
de Pamplona, Sr. Dr. D. Martin Antonio de Oro- 
quieta , ex-goberaador de aquella diócesis, cuyos 
servicios hau sido importantísimos por espacio de 
treinta y seis años, como oficial mayor del obispa- 
do y provisor en diferentes épocas, los que no le 
han librado de haber sido desatendido en el re- 
ciente arreglo de aquella catedral, que acaba de 
hacer el Sr. Negrete, quien contra justicia y ley 
le ha dejado en la categoría de excedente, título 
desconocido hasta ahora eu la carrera eclesiástica. 


Anteayer se celebró con gran pompa en el her- 
moso templo de San Francisco el Grande, la so- 
lemne función con que la ínclita ór Jan rendía un 
tributo al Santo cuyo nombre lleva por lema. Las 
naves de la iglesia se hallaban cuajadas de convi- 
dados desde ñora muy temprana, siendo grande 
el número de señoras que ocupaban los asientos 
destinados al electo. Sr». AA. los señores Infautes 
D. Francisco y D. Seb.astian, los cuales vestían, el 
primero el uniforme de capitán general, y el se- 
gundo el de la órden de San Juan, presidian la 
fiesta, en la cual ofició de pontifical el señor Pa- 
dre Claret, Arzobispo de Cuba. EtSr. D, Pío Her- 
nández Fraile fué el encargada de pronunciar el 
panegírico, que fué digno da su reputación como 
orador sagrado. La ceremonia terminó muy cerca 
délas dos, después de la cual, tanto SS. AA. co- 
mo el señor Arzobispo, fueron invitados á tomar 
un exquisito refrigerio que en la sala de caeitulo 
se les tenia preparado, y que se dignarou aceptar, 
si bien sólo como una muestra de deferencia. 


El secretario de la redacción,. 
M. Herrera re Tejada. 



ULTl SA HORA. 


TELEGRAMAS, 

{Sei'vicio particular de El Pe,xsa.i«iento Espa.xol.) 

París. 25. 

El Sultán Ahtiul-.Mejid h.i muerto osta iiiaña"» 
na. Su hermano Abdul-Agis ha sido reconocido 
inmediatdineute como heredero legitimo. 

Tunm, sin fecha. 

Ricasuli ha manifestado con gratitud erl la 
Cámara que Francia ha reconocido el reino 
itálico. 

También ha declarado que hay negociaciones 
pendientes con la mis.na nación, para conse- 
guir que Roma llegue á ser capital de Italia El 
Sr. Ricasolicree (¡ue estas negociaciones produz- 
can el resultado que apetecen los piamonteses. 





ET f^s!ÍmieB,to "Español. 


Un diario asturiano dice, no sabemoe con qué 
fundamento, que los Sres. duques de Montpensier 
desejnbarcarán en Gijon el día menos pensado, 
para dirijirse á Covadonga á cumplir una prome- 
sa hecha á la venerada imájen de aquel célebre 

santuario . 

En la secretaria del Congreso se halla de mani- 
fiesto una preciosísima espada de honor, construi- 
da en la platería de Martínez, y en la cual se lee 
la siguiente inscripción: 

«Él vecindario de Manila al teniente de navio de 
la armada, española, D. Lázaro de Araquistain, 
como testimonio de admiración y gratitud por su 
heroísmo en la salvación de los náufragos de la 
fragata Europa, el 29 y 39 de Abril, y 1 y 2 de 
Mayo de 1860.» 


A las cinco de la tarde regresó del Escorial 
el tren que salió de esta córte á las 7 de la maña- 
no. Tardó en recorrer la línea tres horas y media. 

En el Real Sitio almorzaron los convidados, á 
expensas de la empresa, en cuyo loor se dedicaron 
los pocos brindis que inspiró el entusiasmo. 


La noche de San Juan no se cometieron más 
que los siguientes crímenes: 

Entre las cinco y las seis de la mañana, junto al 
E de Mayo, N. Clavero, hirió mortalmente con 
una daga en el costado, en el muslo y en la espal- 
da á dos jóvenes, uno estudiante de leyes. Uno de 
los heridos se halla de suma gravedad, y el agre- 
sor y otros ocho ó nueve individuos que tuvieron 
parte en la pendencia, han sido entregados á los 
tribunales. 

En la calle de Calatrava, una mujer llamada 
María Canella, hirió gravemente á un buñolero y 
á una sirvienta de éste. 

En la plazuela de Antón Martin un cochero dió 
uii palo en la Cabeza á un mozo de cordel, de cu- 
ya's resultas éste se halla de gravedad suma. 


Se han publicado las entregas 8 y 9 de las Fábu- 
las de D. M. A. Príncipe , que contienen i5 lindos 
apólogos. 

Con ellas han recibido los suscritores una bella 
lámina. 


Un labifedor de Alcalá de Guadayra (Sevilla), 
recomienda el uso del Llantén acuático para comba- 
tir los efectos de la hidrofobia. 

Según dice , no ha experimentado los efectos de 
la aplicación, más que en los perros, pero en estos 
han sido tan efiacces, que no duda los produciría 
igual en el hombre. 

Cá citada planta se cria en el derrame de los 
nacimientos de agua duloe. Su hoja es parecida á 
la de la acelga en su forma y color ; su raíz , á la 
del rábano ó remolacha pequeña , de la cual pen- 
den muchas hebras menudas. En el otoño echa 
unas cuantas espigas cada pié , como de 20 centí- 
metros de largas, y rodeadas de una semilla de la 
forma del alpiste. 

El modo de aplicarlo es el siguiente : 

Hecha polvo después de tostada dicha raiz , se 
ponen estos sobre una tostada dé pan cubierta con 
manteca , prefiriéndose la de Flandes á la de cer- 
do, y se da de comer al mordido, el mayor número 
de veces que pueda hacérselas tomar al día. 

El secretario de la redacción , 

M. Herrera de Tejada. 


pmn iiEiiGios.i. 


Santos de hoy. San Juan y San Pablo, herma- 
nos, y San Pelayo, mártires. 

Santo DE MAÑANA. San Zoilo y compañeros már- 
tires. 

cultos reusiosos. 

Cuarenta Horas en el oratorio de! Caballero do 
Gracia, donde continúa la solemne novena á Jesús 
Sacramentado: á las diez habrá Misa solemne con 
sermón, que predicará D. José Fernandez Losada. 
Por la tarde, á las cinco y media, después de los 
acostumbrados ejercicios de meditación, estación, 
letanía, rosario y plática, que hará D. Miguel 
Sánchez: en seguida se rezará ía novena, y con- 
cluida esta, se cantará solemnemente el Santo Dios, 
la Letanía del Santísimo, el Pange Lingua y el Hfa- 
iaáo para reservar á su Divina Majestad: á todo 
lo cual asistirá un escojido conjunto de profeso- 
res de música. 

En San Gif.es, San Pedro, Santa Catalina de los 
Donados, y capilla de Palacio, habrá Misa canta- 
da con maniflestt). 

Continúa celebrándose al anochecer la novena 
de los gloriosos Apóstoles San Pedro y San Pablo 
en la Pontificia iglesia de Italianos. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Piedad en San Millan, ó la de los Buenos 
. Temporales en San Ildefonso. 


PAETE OEiClAL DE LA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINbTROS. 

SS. MM. fa Reina y el Rey y su augusta Real 
familia , continúan sin novedad en esta córte en 
su importante salud. 


MINISTERIO DE LA G(>BERNACION 
EstábUcimieatos penales. — Negociado 2.° 
limo señor; La Reina (Q D. G.) se ha enterado 
con particular satisfacción déla exposición razona- 
da hecha por el negociado 2.°deesa dirección, re- 
visada por V. I-, relativa á la estadística penal de 
los presidios del reino, correspondiente al añ© de 
1859., acompañada de resúmenes comparativos eft 
que aparece el orden que ocupan las diferentes 
clases y profesiones sociales en la escala de la cri- 
minalidad, así como de la diversa calidad de los 
delitos, con el total de la población. S. M. apre 
cia el celo y asiduidad con que V. 1. promueve es- 
tos trabajos hasta darles todo el grado de perfec- 
ción de que son susceptibles; y me manda signifí- 
carlo á V. I. , así como el que se den las gracias 
en su Real nombre al oficial jefe del negociado 
D. CÁrlos Iñigo y á los demas empleados que se 
han ocupado de ellos , aparte de las recompensas 
que por separado se les conceden; es igualmen- 
te la voluntad de S. M. que se publiquen en la 
Gaceta los estados y los resúmenes con la par- 
te de la exposición que facilita su conocimiento; 
que se remitan ejemplares al ministerio “ de Gra- 
y .Tusticia para los efectos que correspon- 
dan en la sección de estadística judicial, é igual- 
mente á la comisión general de estadística del 
í'eino con el mismo objeto, según se verificó con 
la de 1858. 

felt órden lo comunico á V. I. para su in- 

V I ^consiguientes. Dios guarde á 

\ . I: muchos anos. Madrid %x de Junio de 1801.- 


Posada Herrera. — Señor director general de esta- | 
blecimientos penales. 

sxposirroií al excmo. señor ministro. 

Excrao. Sr. : Reducida por circunstancias espe- 
ciales la estadística penitenciaria á servir de dato 
en la dirección general de establecimientos pena- 
les , fraccionada en clases diferentes y sin un cen- 
tro común de partida , carece de la unidad tan re- 
comendable en este género de trabajos , y no es 
fácil que salga por ahora del estrecho límite que 
tuvo en su origen. 

Cumple que se haga esta manifestación franca á 
V. E. , porque nunca se vitupera méuos uita obra 
cualquiera que cuando nace en quien la medita la 
confesión de su insignificancia. 

Si otros trabajos tan esenciales, ó más que los 
de la estadística no absorbieran los medios que pa- 
ra desarrollarla debidamente son imprescindibles, 
V. E. seria el primero , como lo tiene acreditado, 
en procurar reunir los elementos que á este fin 
condujeran. 

No puede ocultarse a su notoria ilustración que 
\enüria bien aumentar las noticias que se presen- 
tan con datos curiosos referentes á los tribunales 
de que el penado procede y la clase de condena 
impuesta, á su instrucción moral y religiosa , á su 
estado civil y relaciones de familia , á su adelanto 
en las diferentes labores á que en el presidio ó en 
la cárcel se dedica, á la conducta que observa 
cuando ya, cumplida su condena, se encuentra su- 
jeto á la vigilancia de la autoridad, y á otras mu- 
chas. circunstancias que seria útilísimo conocer. 

Tampoco es posible desentenderse do la parte 
científica con que debieran ir acompañados , y sin 
la cual no son más estos números que campo don- 
de sembrar , esqueleto que cubrir ó mecha que en- 
cender. 

No va envuelta en esta& cifras la simple curiosi- 
dad, encierran una lección triste, la progresión 
del delito que es preciso disminuir estudiando su 
origen. No basta conocer que el mal existe: es ne- 
cesario probar de dónde nace; y las consideracio- 
nes filosóficas sobre cada uno de estos c^iadros es- 
tadísticos, que no son sino la historia del delin- 
cuente en su estado de expiación, podrian hacernos 
comprender si el progreso de la criminalidad está 
en la mala índole de las casas correccionales , en 
la falta de un sistema penitenciario, en la caduci- 
dad de las ordenanzas y reglamentos de los presi- 
.dios, en la forma de instrucción y trabajo que se 
da al penado, en la difusa nomenclatura de casas 
correccionales que supone la sección segunda del 
capítulo quinto del Código penal que trata de la 
ejecución de las penas y de su cumplimiento, en la 
falta de sistema que revela la ley de 26 de Julio de 
1S49 sobre el régimen de las prisiones y estable- 
cimientos penales , ó en. todas estas cosas á la vez. 

Pero estas consideraciones científicas serian 
siempre vagas si no se adaptasen á un órden pre- 
concebido, si no tuviesen su uniformidad y depen- 
dencia, si no caminaran á un objeto determinado, 
Que las varias cuestiones que habrían de resolver- 
se fundándose en estos datos , aunque á la vista 
parecen de naturaleza diversa, no son sino corre- 
lativas y encaminadas todas á descubrir en la teo- 
ría de la ley penal y en la práctica del cumpli- 
miento de la condena el medio más oportuno de 
corregir moralizando. Objeto social el más apete 
eible, porque así como la humana inteligencia se 
mide por los adelantos que en las ciencias, en las 
htras y en las artes lega al mundo, así su desar- 
rollo moral se juzga por los ejemplos de virtud 
que presenta. 

No otro fin han tenido todos los pueblos civili- 
zados, y para lograrlo trataron de desenvolver 
sus teorías penales y sus sistemas penitenciarios, 
estudiándolos, practicándolos, llevándose unos 
hasta el extremo , de querer conciliar con la ley 
divina el principio de la abolición de la pena de 
muerte, y otros desmayando hasta dar creencia 
firme ¿ la idea de que la satisfacción del d.clito se 
logra cumpliendo la pena. 

Pero bien comprende V. E., y sus doctrinas lo 
demuestran, que tales estudios no son para lleva- 
dos á la ligera, sino que requieren una grande in- 
teligencia, muy profundos conocimientos, una vo- 
luntad indomable á los obstáculos (que no reano 
el que á V. E. se dirije), y personasque todas es- 
tas cosas secunden. 

Presentar desnudos todos estos datos de las con- 
sideraciones que les dén vida, es entregarlos en 
su pequeña escala á la apreciación de pocos. que, 
tal vez con los mejores deseos, no tengan elemen- 
tos para poner en práctica las reflexiones que les 
sugiera. Semejante impulso á la administración 
toca darlo, y mucho más en un ramo que dá gran- 
des muestras de estar por demas decaído entre 
nosotros. 

No es posible deslindar la causa de este hecho 
lastimoso, sin un estudio detenido, sin una série 
de actos que llevan á la práctica los correctivos 
de esternal. 

Hoy mejor que nunca es factible remediar en 
parte una de las causas ya reconocidas de la pro- 
gresión de los delitos, á saber, la mala índole de 
nuestras casas de penitenciaria. 

Celosa y digna, por más .de un concepto, la per- 
sona que se halla al frente del ramo de la admi- 
nistración de los establecimientos penales, ha te- 
nido ocasión de indicar á V. E. más de una vez al 
tratar de la reforma de los presidios y cárceles, lo 
necesario que ha sido consultar los cuadros de la 
Estadística para decidir dónde y cóm* deberían es- 
tablecerse los presidios según las diferentes penas 
que el Código reconoce^ qué capacidad habrían de 
tener, de qué suerte distribuirse merecían , y qué 
nombre seria mejor adoptar en su clasificación; 
y aún cuando la cuestión del sistema penitenciario 
preferente, estriba más en apreciaciones filosófi- 
cas, en prescripciones legales y en medios de rea- 
lizarse que en otra cosa, tampoco lia dejado de 
serle un dato preciso el que arrojan los estados 
que 80 acompañan. 

Siempre afanosa , incansable en prevenir y re- 
mediar toda clase de inconvenientes, jamás ha dic- 
tado séria medida, ora sobre la aplicación de pre- 
sidiarios á obras públicas, ó bien sobre la discipli- 
na interior de los establecimientos, ó sobre los 
deberes de los inmediatos jefes de cada uno de 
ellos, ó ya sobre Inocupación y trabajo de los pe- 
nados, que no haya con su reconocida inteligencia 
hecho sobre estos datos sus apreciaciones funda- 
das, procurando extirpar abusos inveterados, y al- 


cansando el fruto más estimable, para pn hombre 
de administración , que es el logro de alguna me- 
jora tangible provechosa., para la sociedad en ge- 
neral . 

Estos ejemplos demuestran que, aun en el estre- 
cho límite que hoy abraza este trabajo, sirve para 
algo de mayor importancia que la curiosidad de 
saber el número y condiciones de los penados que 
están actualmente sufriendo sos condenas. 

Varias excursiones podrian hacerse en el campo 
da la estadística penitenciaria de otros países. 

Los datos recojidos en Bélgica, Prusia. Francia, 
Inglaterra y diferentes Estados de la que hace 
poco era Union Americana, darían motivo á mu- 
chas reflexiones de no escaso valer, ora que se li- 
mitasen sólo al examen de la proporción entre la 
criminalidad de nuestra nación con la de estas 
otras, ya que con un fin más filosófico se tratase 
de indagar el origen de la reforma del sistema pe- 
nal de alguno de estos pueblos, desarrollando á 
grandes rasgos la marcha administrativa que sus 
Gobiernos .siguieron para encontrar la estabilidad 
en sus leyes penales y los medios más provecho- 
sos de correjir al delincuente. 

Pero semejantes consideraciones harían de esta 
ligera exposición una extensa Memoria, por demás 
árida, difusa y molesta. 

Baste consignar que el estudio de los datos es- 
tadísticos en el Imperio francés, «n la Inglaterra y 
en la mayor parte de los Estados de Europa, die- 
ron por resaltado , entre otras cosas , los es- 
tablecimientos de corrección industriales y agrí- 
colas destinados á los jóvenes , y las prisiones 
para los reos militares. 

No es necesario: detenerse á demostrar los bene- 
ficios de unas y otras penitenciarias. La sola idea 
de dar á jóvenes una educación moral y religiosa 
y una instrucción elemental, dedicándoles á los 
trabajos de la agricultur.x ó á las principales in- 
dustrias más hermanadas con este arte, es sufi- 
ciente para convencerse de su éxito provechoso. 

La carrera del .crimen, principia lentamente en 
los tiernos años de una vida descuidada, agena á 
las máximas áfi la . Religión y á los consejos de la 
prudencia, ignorante de todo principio y no doma- 
da por las primeras fatigas del trabajo. Sí á estos 
años la sociedad abandona al jóven ó le confunde 
con criminales avezados, sujeto á un régimen im- 
puro de prisión, pierde la inocencia de su alma, 
que virgen todavía y mal inclinada, más bien por 
el hábito que por la corrupción, no se resiste casi 
nunca al suave sentimiento que despiertan en ella 
algunas .sanas advertencias y un trabajo soporta- 
ble y benéfico. 

El gran pensamiento de la administración britá- 
nica que presidió al tratarse de organizar las pri- 
siones militares para todos los grados de penali- 
dad en el ejército, se encuentra consignado en uno 
de los artículos más esenciales del reglamento de 
las mismas. 

El principal objeto, dice, de las prisiones exclusi- 
vamente destinadas á los condenados militares, es 
conservar la disciplina en ei ejército y prevenir la 
reincidencia de los delitos militares; deber es por 
lo tanto del Gobierno tratar de imbuir en el ánimo 
de los presos las máximas dignas de un buen sol- 
dado para que puedan comprender la ventaja de 
seguirlos consejos que guian á una honrosa con- 
ducta, haciéndoles acreedores á obtener posición 
digna en el ejército. 

Pero todas estas mejoras que V. E. vería con el 
mayor gusto irse desarrollando, vienen paulatina- 
mente; se conciben primero, se inician luego, no 
sin sus temores, y van planteándose después de es- 
fuerzos considerables una trásotra, según los me- 
dios, la inteligencia y la voluntad. 

Sugiere estas ideas el examen .sencillo de com- 
paración de los datos de existencia de penados 
que arroja la estadística de 1856 y la que se some- 
te ahora al juicio do V. E.. correspondiente al 
año 1859. 

Si V. E. fija la vista en la diferencia qse del nú- 
mero de penados en una y otra época se nota . so 
sorprenderá con razón al saber que en el corto pe- 
riodo de tros años ha aumentado la población de 
hombres en 1,953 individuos ; esto es, el 11,11 
por 100 de la cifra total ; y mayor será su asom-: 
bro si se detiene á considerar qua esta progresión 
se encuentra casi toda en los delitos contra la pro- 
piedad y las personas. A 1,447 asciende el aumento 
de los que han delinquido contra la propiedad en 
este período, y á 460 e) de los que delinquieron 
contra las personas ; un 14,13 por 100 de los pri- 
meros y uu 10,47 de los segundos. 

Otras reflexiones de género distinto se presen- 
tarán á V. E. si para un poco su criterio en el au- 
mento que corresponde según las diferentes eda- 
des. De 20 á 30 años en que el hombre está más 
supeditado á sus pasiones y en el desarrollo de su 
vida física, 690 hau venido á hacer mayor la cifra 
que existia. 

No deja de consternar también que las penas 
que se encuentran extinguiendo los que tan las- 
timosa progresión del crimen demuesti'an, sean las 
mayores. La cadena y reclusión temporal sufren 
de los 1,953, 859. y 751 las de presidio en sus tres 
grados. Clara prueba de que las circunstancias de 
los delitos han sido graves. 

Una cosa, sin embargo, debe congratular á V. E. 
y al director de establecimientos penales, y es 
que, las deserciones han disminuido de un modo 
notable; hecho que demuestra haberse consolida- 
do la disciplina interior de los presidios. Con efec- 
to, de primera deserción resultan de ménos por 
los datos actuales, en este período que se compa-' 
ra, 49; de segunda 22, y de tercera 15, á saber: 
correlativamente al total de su clase el 10,88 por 
100, el 12,57 y el 18,98. 

Lástima que las reincidencias supongan 119 al- 
tas ó el 5,88 con referencia á los <íe su especie . 

Un estado que no pudo en el año anterior pre- 
sentarse concluido por carecer de los anteceden- 
tes indispensables, se somete hoy á la apreciación 
de V. E. del todo completo, y no dejará cierta- 
mente de despertarle el recuerdo de algunas teo- 
rías célebres y muy antiguas de escritores como 
Montesquieu, el conde Goraniy Filangieri, acerca 
de influencias marcadas en ios actos que pueden 
impeler á delinquir. Este cuadro es el de la pro- 
porción qua guarda el delito con la población de 
varones de las diversas provincias de España y 
con el total de penados. 

Las de Aragón, Valencia y Extremadura des- 


de ellas 


n»r, ñor el número de confinados que 
í P referencia á sus habitantes. Se en- 
existon, con reierenc fi W v 0 29 

cuentran en la proporción de 0.43,-0,30 y U Ja 
inn cuando las de Baleares y Cananas, As- 

Pasy GaS-lo.ofrecen la de 0.U-0,17-y 
0 Í9 Las de Andalucía, no obstante dar por re- 

0,19. Das ae ^ 

suhado ^;“P„tran relativamente al total 

rsLZ p « 1. í. íM., 1. — 

.LE, L... i. •«'1* ““ 

vincias son las que más 

Difícil es buscar las causas de 


ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYEr 
1,597 fanegas de trigo. 

700 arrobas de harina de id, 

,) libras de pan cocido. 

13 941 arrobas de carbón. 

’l07 vacas, que componen 40,832 libras densa 
650 carneros, que hacen 15,902 libras de 
29 corderos, que hacen 2.323 libras de n2°' 
» cerdos degollados. . 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY 

de 49 á 57 


de la Monarquía. 

examina, hace 


igualdad en las provincias 

simple inspección del cuadro que se 

ver colocad en sétimo lugar, por el numero de 

habitantes, alas de Aragón, y, sin embargo, ofre- 
cen la diferencia de 0,13 por 100 de exceso sobre 
todas las demas. Ni. el clima, ni las costumbres, m 
la historia de este antiguo reino, abonan semejan- 
te dato. Entrar en consideraciones fisiológicas pa- 
ra disertar sobre este tema, nos llevarla á un ter- 
reno demasiado vasto, y quizá no dejase de ser 
infructuoso el término de las averiguaciones. 

Mas no debe perderse de vista que todas estas 
noticias sólo se contraen á los delincuentes que 
sufren en la actualidad sus condenas en los pre- 
sidios. 

De las mujeres que, en igualdad de circunstan- 
cias, se encuentran recluidas eu las casas de cor- 
rección de su sexo, se acompañan estados compa- 
rativos en el mismo período de los tres años de 
que se acaba de hacer ligera mención, respecto de 
Los hombres. 

Aún cuando sea quebrantado el órdeu seguido 
en estos, últimos, conviene fijarse priineramente 
en el estado análogo al que acaba de examinarse, 
relativo al de la proporción que se advierte entre 
las mujeres penadas y los habitantes de su sexo 
en cada uno de los grupos de provincias de que 
consta, y la comparación con el total de corri- 
gendas. 

Nótase desde luego la gran diferencia de pena- 
lidad que entre mujeres y hombres existe, pero 
varía asimismo la escala en las diferentes provin- 
cias de España , de la que aparece en igual estado 
referente á los últimos. 

Sólo las de Aragón ocupan el primer lugar, 
pues se encuentra» en uu 0,04 por 100 con rela- 
ción al de habitantes de su sexo ; siguen las de 
Galicia que ofrecen el 0,03 y en igual proporción 
de 0,02 las de Asturias , las dos Castillas . Extre- 
madura , Valencia y Vascongadas; siendo notable 
que las de Andalucía , cuya población es mucho 
mayor que la de las otras provincias, sólo den por 
resultado el 0.01 como las de Cataluña , Baleares 
y Canarias. Ilespecto al número total de cor- 
rigendas. se hallan á la cabeza de la escala las de 
Galicia , ofreciendo el 21,27 por 100, casi el doble 
de las de Andalucía que en este órden siguen, 
porque son las primeras en ei de habitantes. Los 
demás estados concernientes al aumento de pena- 
lidad que se observa comparando la existencia de 
reclusas en fin de 1856 con la que resulta en 1859, 
no merecen especial mención, toda vez que guar- 
dan analogía con los de los penados, y la desigual- 
dad que se nota no es tan señalada , atendiendo á 
que el número de mujeres es 10 veces menor que 
el de los hombres. 

Por otra parte , los cuadros que esto explican 
presentan del modo más sencillo la proporción en 
que el aumento de la penalidad en las reclusas se 
encuentra respecto de los delitos, edad de la de- 
lincuente, pena que. extingue , deserciones y rein- 
cidencias, y es fácil conocerla á la simple vista de 
cada uno de olios. 

Tampoco en los estados generales, cuya clasifi- 
cación es la misma que eu los años anteriores; 
conviene detenerse para no hacer más pesada de 
loque ya loes esta reseña. Numerados los de 
hombres y mujeres y con sus correspondientes 
epígrafes de la materia á que se refieren, fácil 
mente pueden apreciarse, según á cada cual con- 
venga, sin que haya necesidad de repetir lo que 
ya se dijo en la exposición elevada á V. E. con 
idéntico motivó on 23 de Diciembre de 1859. 

Las ligeras indicaciones que proceden no llevan 
por norma un sistema completo de administración 
en lo peculiar del ramo que abrazan. Ni esta es 
Ocasión de plantearlo, ni se hallaría dentro de su 
circulo el que á V. E. sedirije si lo intentase. Bos- 
quejar ciertos principios en materia de adminis- 
tración penal que se rozan principalmente con la 
estadística, y señalar lo que merece can preferen- 
cia el estudio, es cuanto á la poca pericia y más 
escasos conocimientos del que esto escribe, se al- 
canza. 

Si ha logrado llamar la atención de V. E. sobre 
alguna que otra cuestión importante que surge de 
les mismos hechos que se dejan consignados, se 
verá del todo satisfecho; porque no duda que V. E . 
se dedicaría á resolverla con tan lisonjero éxito 
como el que á una inteligencia privilegiada y un 
deseo más grande aun eu beneficio de la adminis- 
tración, es dado conseguir. 

Madrid 14 de Junio de 1861. — Excmo. Sr. — Car- 
los Iñigo. — Excmo. Sr. ministio de la Gober- 
nación. 



MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ABTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 


Reales vellón 
arroba. 


Cuartos 

libra. 


Carne de vaca.. . . 

46 

á 

49 

18 á 20 

Idem de carnero. . 

46 

á 

49 

18 á 20 

Idem de cordero. . 

7 > 

á 

48 

20 á 22 

Idem de ternera. . 

74 

á 

82 

34 á 42 

Despojos de cerdo. 





Tocino añeio. . . . 

70 

á 

72 

28 á 30 

Idem fresco 





Idem en canal. . . 





Lomo 





Jamón 

96 


104 

38 á 46 

Aceite 

65 


67 

20 á 22 

Vino 

36 


44 

12 á 16 

Pan de dos libras. . 




11 á 13 

Garbanzos 

34 

á 

42 

10 á 16 

Judías 

24 

á 

30 

8 á 12 

Arroz 

33 

á 

35 

10 á 14 

Lentejas 

16 

á 

18 

7 á 8 

Carbón 

7 

á 

8 

á 

•Jabón 

58 

á 

60 

20 á 22 

Patatas . . 

7 

á 

9 

4 á 4 


Trigo. ... 

Cebada nueva. . . a » 

Idem añeja. ... de 22 á 24 
Algarroba ue 25 rs. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 25 DE JUNIO DE 1861, 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lOÜ id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id, 
Matel. del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. 
Idem no preferente, con 

interes 

Idem sin interes. . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3 por 100 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . 
Idem de segunda id 
Idem del personal. _ ^ 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid, con 2 
H2 de intei^s anual, 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1 .° de Abril 
de 1850, de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem l.° de Junio de 
1851, de á 2,000 rs 
Idem 31 de Agosto de 
Í852, de á 2,000 rs. . 
Idem l.° de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
del852,deá2,000rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1." de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel IL 
del,OOOrs,,8porlOO 
anual 


50-10 y 15 c. 


43-40 


36 

38 38-15 y 25 


96-50 


17 

22-05 


96 

» 

95-50 

par 

99 


99-25 


111 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO DE LA ZARZUELA. Función pan 
hoy miércoles 26 de Junio. 

A las nueve de la noche. 

1 La aplaudida zarzuela en tres actos, tituli« 
da; Catalina. 

2.° La escena cómico-lírica en un acto, titulad»; 
Una hija de Despefiaperros . 

CIRCO DE PRIGE, (Calle de Recoletos.) Hoy 
miércoles 26 de J unió á las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 


ANUNCIOS. 


íIq mes... 


á 

es 

a 

-4 

n 

PROT 

Eq la 
AdiuinÍB- 
IraciOD 0 
remilien* 
do seilot 
ó libran- 
xas. 

NCIAS. 

En 

casa de los 
somtsio- 
■ados de 
Madrid ó 
provin- 
cias. 

ClT&aMAS. 

12 

15 

16 
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tí 

45 

70 

66 

SO 

86 

140 

120 

154 

160 

280 


’ y 
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Las suscriciones comienzan los dias 1. 
cada mes. 

Este periódico inserta comunicados a 
COIS de costumbre, y anuncios al de ocho w®" 
veiís línea, 

ADVERTENCIA IMPORTANTE, .... jíl 

Los precios señalados en la segunda casii^,p 
anterior anuncio, son únicamente para la® 
clones, cuyo importe se entrega personalmoD 
la Administración, calle de Silva, núm. 
bajo, ó se remite á la misma en sellos ó l0“*^ 
cambio. 

Los señores suscritores que pagan por ,,101 

letras, que esta Administración gira á su 
abonarán los precios señalados en la terca** 
silla. . 


Editor responsable: D. Manuel de 

, " A* 

Imprenta de Tejado, calle de SUva, núffl-J* 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Naoarro Yilloslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y ptf 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se reifflt* 
préviamente su importe en letras á favor dd 
administrador de este periódico ó en sello» d» 
franqueo. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

diario político independiente. 

Este periódico se publica todas las tardes, 
mentos ántes de salir el correo, y contiene 
ticias que se reciben durante el día. „ 

Publica también despachos tele^ráflcos 
remiten de diferentes puntos de Europa, nn®,* 
tando de este modo veinticuatro horas las notn-- 
del extranjero. 

PUNTOS DE SÜSCRICION. .. 

Madrid. Oficinas del periódico, calle de bn^ 
número 12, cuarto bajo, y librerías de la Pnri'", 
dad, Olamendi, Cuesta, Bailly-Bailliere, Lope» j 
Perdiguero. - 

Provincias. Las principales librerías. 


KIU»»- 


tí 

0 

»• 

16 d* 





■Número 4o9 


TARDE 


Año n.— ¡y ' ¿\ 


'nj- m Tj 1 !„• Hfttninsos.— P recios .de suscricion.— E n Madrid: 12 rs. ai mes.— En 

enódieo sale á luz todos los días, excepto y 15 al mes y 42 trimestre en la Administra- 


Piwros DE suscricion. — Madrid: En la Administración, calle 4s Silva, número 12 , cuarto bajo, y en |las librerías de la 
Publicidad, Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero.— ProwWas.— En las principales librerías.— Aúndres. 
— Foreing-Agcncy, 18, Bucklesbury, E. C. 


advertencias 

Los señores suscritores , cuyo abo. 
no concluye en 30 del presente mes, se 


servirán 


renovarlo oportunamente si 


00 quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 

hacerla. 

Tefiiiinada la traducción que hemos 
hecho de los interesantes folletos El 
Papa Y la Diplomacia y Wateulóo, es- 
critos por Luis Veuillot, director que 
filé del periódico L‘ Univers, regalare- 
mos un ejemplar de ámbas publica- 
ciones á cuantos por primera vez se 
suscriban á nuestro periódico por tres 
meses lo ménos, desde el 15 del cor- 
riente ó l.° de Julio próximo. 


FAETE EXTEAHJERA. 


¿orno asunto directo y siiigularments. ¡¡gado 
con nuestros intereses patrios, juzgamos hoy en 
la sección interior la nota pasad» con feolia 6 de 
Junio á nuestro Gobierno por el ministro de Es- 
tado fr.mces acerca . del reconocimiento de ha- 
lla, ó más bien diobo, da la cuestión do Roma. 
Aqui no oljaervaremos, pues, acerca de aquel 
documento, sino lo preciso para ligar su con- 
te-Ato con el de otros que importa recordar á fin 
de que se vea claro como la luz del sol , el re- 
pugnante conjunto de bipocresía y descaro, de 
hediondo positivismo y de sistemática desleal- 
lad , que constituyen hoy este lodazal llamado 
derecho nuevo, amasado por la política más vil 
que basta boy ha pasado sobre la degradada 
Europa moderna. Dios nos dé calma, porque es 
dificil tenerla , hirviendo como hierve en nos- 
otros la indignación que en el pecho de todo 
hombre honrado suscita un espectáculo tan nau- 
seabundo. 

Afirma el Sr. Thouvenel en su nota, que Na- 
poleón — iba deplorado, tanto comó vituperado, 
»la agresión dirijida contra los Estados Pontifl- 
»cios. »— .Mentira descarada, contraía cüal clama 
al Cielo la conocida entrevisCa da Chambery, 
donde Napoleón dictó sus órdenes á los generales 
Fanfi y Cialdirii para que atacasen á Roma: 
mentira contra la cual clama el arrojo mismo 
ton que traidoramente el ejército sardo sé echó 
Mmo un bandido sobre las Marcas y la Uni- 
da, á vista de los soldados de Napoleón que es- 
Gban en la frontera cabahuente para impedir 
*quel latrocinio: mentira contra la cual clama el 
Pfoeeder entero de la política napoleónica desde 
fiue osando hacer reconvenciones é intimar ór- 
«nes al Vicario de Jesucristo, dio asi á todos 
os demagogos un aviso eficaz y una prenda se- 
Eora de que auxiliaría por todos medios sus ata- 


ques á la Santa Sede: mentira contra la cual 
clama la misma guerra inmotivada, injusta, mo- 
vida contra el Austria, no ménos que el inde- 
coroso, quietismo del Gabinete francés al ver 
cómo se 'violaban las estipulaciones por él mis- 
mo propuestas en VlHafranca y ratificadas en 
Zurieh; mentira, últimamente, contra la cual 
clama la conciencia universal que, sólo con 
abrir los ojos , ha visto cnanto hay que ver 
para afirmar , como lo más evidente , que 
el verdadero autor, el primer causante, el ver- 
daderamente responsable de las angustias del 
Padre Santo y de las tribulaciones de la Iglesia, 
es el Emperador Napoleón. 

El corazón humano es estrecho para dar ca- 
bida; en él á todo el asombro que debe producir 
ese descar’o inaudito con que, burlándose del 
sentido común, de la moral eterna, del univer- 
so entero, se atreve á decir un ministro de 
Napoleón IR que éste ha deplorado, tanto como 
vituperado, la agresión dirijida contra los Es- 
tados PontiRcm. 

Las circunstancias, dice el Sr. Thouvenel, han 
creado !a precaria situación actual de, la Igle- 
sia... Si: esas circunstancias se llamaB Nápo- 
leon III: esas circunstancias son todo un sistema 
infernal de astucias, de violencias, do desleal- 
tades, xtuyo miserable ejecutor ha sido el Pía- 
monte, pero cuyo motor verdadero ha sido el 
amo del Sr. Thouvenel; el verdadero creador 
de esas circunstancias ha sido quien , por boca 
del mismo Sr. Thouvenel en la nota que vamos 
analizando, después de confesar que — «las más 

• altas conveniencias, juntamente con los más 
•grandes intereses sociales , exigen que el Jefe 

• de la Iglesia pueda mantenerse en el Trono 
•ocupado tantos siglos há pog. sus predeceso- 

• res,» — despueSi de , declarar que— «en este 

• punto es firmísima la opinión del Gobierno 

• francés, » —añade que por otro lado, — «también 

• cree que el prudente ejercido de la autoridad 
•suprema y el consentimiento de las poblacio- 
•nes, son en los Estados romanos, como en to- 
ados los demas, condiciones primarias de la es- 

• tabilidad del poder;» — frase que, ó no quiere 
decir nada y es de todo punto impertinente, ó 
significa esta otra: — «Para que el Papa pueda 
mantenerseen.su Trono, es menester que le 
hagamos ejercer prudentemente su autoridad 
suprema, y que sujetemos su soberanía á la 
sanción del sufragio universal. • 

Insultando así al venerable anciano, modelo 
de prudencia y de caridad ; sometiendo así sus 
derechos imprescriptibles y los de la Iglesia en- ; 
teraá la movediza voluntad y falsa e.xpresion de 
un voto, que ni es necesario ni seria libre, ni 
procede por regla ninguna de derecho ni de • 
conveniencia ; así es como la políiica de Napo- 
león ha creado y mantiene, y se dispone á man- . 
tener las circunstancias que han colocado á la 
Santa Sede en su precaria situación actual. 

Sí, si: lepetiremos una y mil veces para cum- 
plir lo que debemos á Dios y á nuestra concien- 
cia: estas circunstancias no son ni más ni mé- • 
nos que un sistema político en que se juntan las ■ 
asquerosas máximas de Maquiavelo con los im- 
píos sarcarmos de Juliano, el silvo de la serpien- 
te con el Hanto det cocodrilo; sistema que ya ni 


aún el trabajo se toma de encubrirse, y cuya so- 
la hipocresía no consiste ya más que en no tener 
valor para ooiifesiirsB tan ignoble como es. Eu es- 
tos mismos días acaba de dar una muestra de si, 
qiie pondremos; de mmifiasto para completar el 
cuadro. R ista confrontar lossigqlenttísdocumeu- 
tos. Eu su número del hacia la Patrie estade- 
claracion solemne: 

«Varios periódicos de Turin anuncian, con mo- 
»t¡vo del reconocimiento del reino itálico, que las 
«reservas relativas al Patrimmo de San Pedro, no 
«tienen más objeto que dar tiempo ai Gabinete sar- 
» do para tomar sus disposiciones, encaminadas á 
«poder ocupar, simultáneamente con Francia, la 
«ciudad de.Roma. 

«Semejante interpretación carece completamen- 
te de verdad. Las reservas hechas por Francia son 
«terminantes y formales , y ningún límite se ha 
«puesto por nuestro Gobierno al mantenimiento 
«del síatn quo actual.» 

Tres dias después, el 2o, confirmaba el Moni- 
tor oficialmente la declaración extraoficial, pero 
autorizada de la Patrie, al anunciar que las 
tropas francesas continuarán en Roma mientras 
no se hallen suficientemente garantuadbs losinte- 
reses que allí están protegiendo. 

Pues bien , ó por no haberse puesto de acuer- 
do el. Gabinete sardo con el francés , ó porque 
el. primero quiera comprometer a! segundo des- 
cubriendo la verdad de las cosas , ó por cual- 
quier otra causa que fuere, el hecho es que el 
Sr. Ricasoli , al mostrar en la Cámara de Turin 
su gratitud por el reconocimiento que acaba de 
regalarle Francia f acaba de declarar que tiene 
pendientes negociaciones con la misma nación 
para conseguir que Roma llegue á ser capital de 
Italia, y se promete que estas negociaciones lle- 
guen á término feliz. 

De este modo ha desmentido el ministro sar- 
do las afirmaciones de la Patrie, confirmadas 
por el Monitor. ¿ S j. quiere mayor prueba del 
indecente enjuague que hay en todoe^e.asunto? 

¡Ah justicia de Dios! ¡ Cuán tarda eres para la 
exigua paciencia del hombi'e 1 

Por lo demas , comprendemos muy bien que 
al harón Ricasoli le importa no dejar creer á na- 
die que él prosiga, pon ménos empeño los crí- 
menes contra la Iglesia que los prosiguió su 
desventurado antecesor Cavour. Todo hace falta 
al ministro sardo para defenderse contra el do- 
ble ataque de la demagogia par un lado y de la 
reacción por otro. Miéntras en el reino de Ñapó- 
les no cesan las conspiraciones borbónicas, las 
partidas boi bóuicas, la guerra en fui entre los 
defensores de la legitimidad y los usurpadores, 
al mismo tiempo en las orillas del iagode Garda 
parece que ha establecido su cuartel general y 
base de operac¡o:ios el mazziiiismo. Alii se es- 
tán celebrando reuniones continuas del estado 
mayor raazziniano presididas por Mazzini mis- 
mo, y en las cuales Garibaidi, impedido de salir 
de Caprera por el estado de salud , ha sido re- 
presentado por uno do sus .amigos. 

Dejemos á los malvados, que ellos perecerán 
envueltos en sus propias redes. — T. 

TELEGRAMAS. 

(De La Correspondencia de España.) 

Türin, 26. 

Dicen de Ñapóles que los malhechores esparci- 


dos por las provincias amenazaron incendiar los 
camp* si no les aprontan las cantidades de dine- 
ro que piden: se reconcentran tropas para atacar- 
los. Algunos da ellos han sido presos cerca del 
Vesubio. 

El barón de Ricasoli ha sido elegido diputado 
por Florencia. 

El periódico Las Nacionalidades dice que la sa- 
lud del Papa empeora de día en día y que los Car- 
denales están inquietos. 

San PETERSBUivao, 26. 

El Emperador y la Emperatriz han entrado ayer 
aquí de regreso de Moscow. 

Lósdres, 26, 

SirF. Belhell sustituirá á lord Cimpbell. que 
hafallecido. 

Bucharest. 25. 

Sobre 40,000 personas se reunieron ayer en el 
campo de Philarete para celebrar con un banquete 
el aniversario dol movimiento nacional de 1848. 
Concluido el banquete, todos los presentes firma- 
ron una petición solicitando la unión bajo el man- 
do del Príncipe Alejandro Juan y una nueva ley 
electoral sobre más amplias bases. 

París, 25. 

Se habla en Viéna de la próxima publicación del 
estatuto para el Véneto. El Príncipe Piombino trae 
á París la exposición de los romanos coa 5,000 
firmas. 

Daoud-Eftendi. nuevo gobernador del Líbano, 
pertenece á los armenios católicos, y el mismo dia 
de ser nombrado por el Sultán escribió al Padre 
Santo dándole seguridades de adhesito y por los 
intereses de las poblaciones católicas que va á go- 
bernar. 

París, 26. 

Eu la Bolsa se han hecho el 3 por 190 francés á 
67-55; el 4 1¡2 á 96-75; el 3 por 100 interior espa- 
ñol á 47 3[4; el exterior á 49 li4; la tüferida á 42 y 
la amortizable á 00 0[0. 

Londres, 26. 

Quedan los consolidados á 89 li2 á 5[8. 


La Independencia Belga publica el texto de la 
nota que el Gobierno francés ha dirijido á España 
y Austria en respuesta á las gestiones hechas por 
las Potencias católicas en favor de 1.a Santa Sede. 
Este documento dice así : 

«París, 6 de Junio . 

Señor embajador: He recibido la nota que V. E. 
me ha hecho el honor de dirijirme con fecha 28 de 
Mayo . y en la que me expresa los deseos de su 
Gobierno de entenderse con el del Emperador, 
con objeto de asegurar de uu modo definitivo , y 
merced al acuerdo de las Potencias católicas , el 
mantenimiento del poder temporal de la San- 
ta Sede. 

P or su parte el embajador de Austria había dado 
cerca del Gobierno Imperial , pasos con el mismo 
fin. Mi primer deber era presentar á S. M. estas 
importantes comunicaciones . á las que ya puedo 
responder. 

Los sentimientos inspirados al Gobierno de su 
majestad la Reina de España por la posición del 
Santo Padre, son enteramente conformes á los que 
experimenta el Gobierno del Emperador. Ha de- 
plorado. á la par que censurado, la agresión diri- 
jida contra los Estados-Pontificios , y si las gra- 
ves consideraciones políticas que en aquella época 
tuvieron también en cuenta Austria y España , no 


le permitieron obrar contra los hechos consuma- 
dos , nada ha dejado por hacer para limitar sus 
consecuencias. El ejército que ocupa á Roma fué 
inmediatamente aumentado, y el Papa, que ha 
podido permanecer seguro en su capital, en medio 
de la tormenta que agita á Italia , ha debido á la 
presencia de las tropas francesas el conservar una 
parte de su territorio. 

El Gobierno del Emperador, por medio de actos 
á que veo con placer hace justicia el Gobierno 
de S.M. la Reinade España, ha manifestado y ma- 
nifiesta constantemente las profundas é inaltera- 
bles simpatías que le animan respecto al Jefe de 
la Igles.ia. La situación precaria que las circuns- 
tancias han creado al poder temporal de la Santa 
Sede, excita , sin embargo, sensibles aprensiones 
entre las naciones católicas, y como importa tanto 
á la paz de las conciencias que tan graves cues- 
tiones no queden largo tiempo suspendidas sobre 
el mundo , es ciertamente deber de los Gobiernos 
unir sus esfuerzos para simplificarlas y facilitar su 
solución. 

No juzgo útil , señor embajador , discutir en este 
momento , y sin el desenvolvimiento necesario , el 
sistema en virtud del cual los Estados del Papa y 
la ciudad de Roma constituirían , por decir así, una 
propiedad amortizada , afecta al Catolicismo y co- 
locada en virtud de un derecho que no está e.scrito 
en parte alguna y s upe riorálos derechos que arre- 
glan la suerte de las demas -soberanías. Me limito 
únicamente á recordar que las tradiciones históri- 
cas más antiguas , así como las más recientes , no 
parecen sancionar esta doctrina , y que Inglaterra. 
Prusia, Rusia y Suecia, Potencias separadas de la 
Iglesia., han firmado en Viena con los mismos títu- 
los que Francia , Austria, España y Portugal , los 
tratado s que restituyeron al Papa los Estados que 
habla perdido. 

Me apresuro, no obstante, á declarar que las más 
altas oonvenieaeias se enlazan c on los, más gran- 
des intereses sociales para exijir que el Jefe de la 
Iglesia pueda mantenerse sobre el Trono ocupado 
hace tantos siglos por sus predecesores. La opi- 
nión del Gobierno del Emperador es muy firme 
respecto de este punto; pero piensa también que 
el prudente ejercicio de la autoridad suprema y el 
consentimiento de los pueblos son en los Estados 
romaniíS, como en todas partes, las primeras con- 
diciones para la estabilidad del poder. Es verdad 
que los peligros más graves que amenazan hoy la 
soberanía temporal de la Santa Seda provienen de 
fuera, y que si la ocupación de Roma responde á 
las necesidades de lo presente, el porvenir perma- 
nece siempre expuesto á peligros que sinceramen- 
te desearíamos conjurar. 

Austria y España, señor embajado r, nos exher- 
tan á dar solución á estos paiig.-os y dificultades; 
pero no indican el conjunto de los medios encami- 
nados á consegnirlo. siendo tanto más necesarias 
algunas explicaciones, cuanto su posición respecto 
de Italia difiere bajo ciertos aspectos de la posi- 
ción de Francia. Hemos visto con pena que no ha- 
yan recibido completa ejecución los tratados de 
VlHafranca y de Zurieh. y habríamos deseado no 
ver destruida la monarquía de las Dos-Slcilias; pe- 
ro, no obstante esto, la marcha de los aconteci- 
mientos. aun cuando contrariase sus deseos, no ha 
afectado al Gobierno del Emperador de un modo 
tan directo como á las córtes de Viena y Madrid* 

Sin conceder nuestra aprobación á lo sucedido, 
sin querer cubrir con nuestra garantía la existen- 
cia del nuevo estado de cosas, no hay ningún In- 
teres dinástico que nos impida reanudar relacio- 
nes normales con el reino de Italia, y el obstáculo 
á su reconocimiento sólo ha nacido para nosotrog 
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lA MUJER ruERIE. 


‘ On embarazo, y quizás una rival dé su ei 


tantd'r casa de D. Claudio volví, 

Yento, cuv soledad, y la niña á su 

Pnleró: alr* pareciéronle entóncesui 

ahora eT’ T ™ós que nunca 
“nente acuj* nuevo tormento de sentirse inte 
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Sus reprensi 
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''■'Podo informes del caso. 

^nPgiosa, co* !*®®Po Perdido! exclamaba la p 
•^■nbrosió. sus nuevas penas al P 

^rir iuevitabr'^^'^^ ^ mismos afanes, pars 
'derrota: p®®nte dentro de un año la m 

^ccho! ' mia! ¡Cuánto mal la 

ello a 

respondió el Sacer 
en á la carga, y tener 

*nudado ^“■’^re mío, cómo esta ni: 

fj^^Plos padres? ¿Sabe Vt 

®^n iucnip. j® ^ visto, las máximas q 
'"^azon n ' mió!... 

á ma,,® Para disputar aldemoni 

graeiaalí^r,®®,”®'’**^®’ “ayer victoria.. 
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siaeias al n- r ’ viccona... . 
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. P"^ Sonrio. 

me estatf®^’ ■ “«y "dui 

si; Pedí» ^ ^ criaturita nos impone, 

particular, ¿no es - 


^os nos ¿irá... oh sí. nos oirá. 
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— ¿Quién lo duda, hija mía? Ciertamente, el 
educar á una joven os obra larga y difícil; "es una 
lucha de muchos años, durante la cual ha de ha- 
ber forzosamente pérdidas y descalabros... El ni- 
ño es uu arbolillo : se le planta con esmero , se le 
rodea de sólidos puntales, y cuando ee le cree ya 
seguro , viene la turbonada y lo derriba. . . Caerá 
del todo si no se vuelve á enderezarle y á apunta- 
larle de nuevo hasta que, exteudidas bien las ral- 
ees y robustecido el tronco, pueda desafiar los 
vendábales... No hay, pues, que acobardarse: la- 
brar, sembrar, regar sin trégua . . y frutos se co- 
jerán, se lo aseguro á Vd.; porque, ó mucho me 
engaño, ó trabaja en buena tierra; Inesita tiene 
talento y corazón... Créame Vd.: trabaje sin tré- 
gua ni desaliento. 

— ¡Oh! ¡Con cuánto gozo escucho á Vd., Padre 
mió! Me parece que sus palabras son" voz del Cielo. 

— Pues á orar y á combatir, hija mia. dijo el 
Padre levantándose y saludando á su interloouto- 
ra con respetuosa cordialidad. 

Largo tiempo en efecto y muy prolijos afanes 
fué preciso consagrar á Ines: subyugada la pobre 
niña por el funesto prestigio de sus recuerdos, 
pero dichosamente también combatido este mismo 
prestigio por las máximas y ejemplos de su pri- 
mera temporada en aquel santo asilo, alternati- 
vamente ola dos voces distintas que sin cesar la 
agitaban: 

— «¡Trabaja, hija mia! ledecia la voz primera: 
acostúmbrate desde el principio á emplear digna- 
mente tu tiempo; los bienes del mundo son preca— 


CAPITULO III. 

DEL CLAUSTRO AL SIGLO. 


Era forzoso dejar el convento : D. Claudio se 
impacientaba por gozar la dulce compañía de su 
hija , tanto más necesaria para él , cuánto más 
aislado y sin arrimo le iban dejando la vejez que 
á más andar se le venia encima, su aversión cada 
dia mayor á los goces y negocios cortesanos, y por 
último, el afan cada dia más ciego y exijente de 
su toujer por meterle en nuevas intrigas y en nue- 
vas distracciones. En cuanto á ésta, ya no podía 
decentemente explicar el alejamiento de sí en que 
tenia á Ines. y fuerza le era por tanto llevársela 
en su compañía. 

Llegó con puntualidad inexorable el instante de 
partir, y sólo Dios sabe las angustias , los secretos 
terrores que oprimieron el pecho de lajóvenal 
abandonar, quizás para siempre, á sus maestras y 
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á la sombra de los árboles y por entre los cañizos 
de la huerta , cómosoltaban de la mano sus juegos 
infantiles y corrían desaladas, á manera de enjam- 
bre , las mayorcitas á consultarle algún terrible 
caso de conciencia , las pequeñuelas á colgársele 
de la sotana hasta obtener el codiciado favor de 
• un bofetoncillo en la mejilla, acompañado por lo 
común de una linda estainpita ó de un caramelo... 
¡Ohl para las gentes de mundo no son estas más 
que risibles beaterías ó insulsas niñadas... 

Las almas de temple delicado piensan de otra 
manera. 

Con tales ejemplos, y dirijida por guias tan há- 
biles, rápidamente fué Ines despojándose de aque- 
lla afectada tiesura , de aquellos aires de reina 
ultrajada con que habla entrado en el convento; y 
en cambió iba haciéndose cada vez más sencilla, 
ingénua y afable con sus compañeras , al propio 
tiempo que obteniendo también mayor provecho 
en sus estudios, pues sin que ella pudiera notarlo, 
se la atendía y vigilaba con especial solicitud en 
todo, como á quien estaba destinada á vivir en me- 
dio de las seduccionos y peligros que la riqueza 
acumula ordinariamente en torno de una mujer, y á 
quien era necesario por tanto fortalecer con una 
sólida instrucción que la inspirase justo menospre- 
cio de todas las corruptoras futilidades de la vida 
del gran mundo. Ines pór su parte, dotada eomo 
estaba de un talento perspicaz y de una índole dó- 
cil, correspondía maravillo.samente á esta tierna 
solicitud de sus maestras; miéntras que por otro 
lado su alma, naturalmente afectuosa' y bien incll- 



El Pensamiento Español. 


de las dificultades inherentes á los asuntos de 

-Nos seria dado esperar que Austria y la Espa- 
ña'^estén dispuestas á colocarse desde luego bajo 
este mismo punto de vista y que su interes hacia 
la Santa Sede se sobreponga á toda otra conside- 
ración particular? 

Hé aquí una pregunta que más bien me dirijo á 
mismo que á V. E.; pero las dudas que suscita y 
las consecuencias que de ello se deducen no me 
permiten apreciar con completa exactitud la na- 
turaleza de la acción común propuesta por el Go- 
bierno de España. 

No os disimularé, a*’ñor embajador, que exclu- 
yendo el principio d? iio intervención, que ha sal- 
vado la paz de Europa, hoy como hace un año el 
uso de la fuerza, existe á nuestros ojos una estre- 
■cha conexión entre la reguralizacion de los hechos 

que tan considerablemente han modificado la si- 
tuación de la Península y la solución que deba 
darse á la cuestión romana. 

El Gobierno del Emperador tendría una viva sa- 
tisfacción en saber que Austria y España juzgan 
posible entrar así en la sola vía que le parece 
puede conducir sin nuevos sacudimientos á un re- 
sultado' práctico ; pero de todos modos no vacila 
'en cualquiera hipótesis en dar la seguridad de que 
no se adherirá por su parte á ninguna combinación 
incompatible con el respeto que profesa en favor 
de la independencia y de la dignidad de la Santa 
Sede , y que estuviese en desacuerdo con el objeto 
que tiene la presencia de las tropas francesas en 
Boma. 

Firmado. — Thouvenel.» 


El corresponsal de la Ármonia en París piensa 
lo propio que nosotros acerca de la lealtad de las 
reset'vas héchas por Napoleón al reconocer el reino 
de Italia. Con fecha Í8 del corriente le escribe, 
entre otros , el siguiente significativo párrafo. 
Después de opinar que el Sr. Vimercati, pdrtador 
del reconocimiento, ha debido llevar á Turin ins- 
trucciones verbales no contenidas en la Nota de 
reconocimiento por el Gabinete Imperial, traza así 
el contexto probable de las tales instrucciones: 

«En ellas se encarga sin duda (dice) aconsejar al 
Piamonte que por ahora tome lo que le dan, de- 
jándole que chille más ó ménos fuerte. Francia 
luego dispondrá lo conveniente para terminar la 
empresa. Napoleón, so pretexto de que Roma está 
tranquila y no necesita más de los franceses, reti- 
rará sus tropas á Civita-Vecchia ó Ancona, ó tal 
vez á uno y otro punto, con el fin de estar así do- 
minando los dos mares yen disposición de intentar 
algo contra el Austria. 

Pasadas que sean después algunas semanas, Ga- 
ribaldi y Mazzini harán alguna de sus barrabasa- 
das, llevando hasta las puertas de Roma misma 
alguna legión de patriotas que siembren terror y 
descontento en la ciudad. Francia y el Piamonte, 
entonces reprobarán á una voz el exceso de Gari- 
baldi y de Mazzini, y con este motivo el Gabinete 
sardo pedirá á Napoleón licencia de mandar á Ro- 
ma tropas piamontesas para custodiar la indepen- 
dencia y libertad del Padre Santo, y hasta para batir 
á la Revolución si fnet'e necesario. Napoleón III ac- 
cederá : el Piamonte irá á Roma para cortseryar 
orden. El pueblo de Roma entonces proclamará la 
anexión : el Piamonte la aceptará: Francia protes- 
tará, retirará de Turin á su embajador... Pero la 
anexión de Roma al Piamonte será ya hecho consu- 
mado, y... caten ustedes al Piamonte en el Capi- 
tolio. Tales-sonlas instrucciones verbales dadas 
al Sr. Vimercati.») 

El programa es completo , y se halla muy con- 
forme á cuanto los periódicos revolucionarios es- 
tán anunciando, y á cuanto ha dado á entender el 
Sr. Ricasoli diciendo en la Cámara que tiene nego- 
ciaciones pendientes con Napoleón para que Roma 
sea capital de Italia, y que se promete éxito feliz 
de las tales negociaciones. 

El corresponsal de la Armonia ha visto bien . 


La propia Armonía., después de trascribir la car- 
ta del hermano de Cavour, inserta «n nuestro nú- 
mero de ayer, en la que parece quererse desmen- 
tir lo de la retractación del hoy difunto conde, 
escribe las siguientes líneas, que reproducimos 
por no omitir nada de cuanto se diga sobre tan 
importante asunto: 

«Esta carta (dice) pone fin á muchos rumores y 
explica muchos secretos. Nosotros lo sentimos por 


quien la ha escrito y por la persona á quien se re- 
fiere. Confesamos haber tenido hasta hoy mejores 
esperanzas, fundadas en anunciarse como positivo 
lo que hoy niega el hermano de Cavour, cuando 
escribimos acerca del .señor conde. Según los prin- 
cipios de moral y de derecho canónico, debíamos 
deducir de cuanto se contaba que todos en este 
asunto habían cumplido su obligación. 

))Pero esta carta, repetimos, rectifica muchas 
cosas escritas por nosotros , y que no habríamos 
escrito si hubiésemos sabido lo que esta carta re- 
fiere. No tenemos tiempo ni voluntad de entablar 
polémica con nadie ; pero llenos de miramiento 
hacia personas que han vivido y otras que viven, 
pi ocuraremos sacar incólumes los principios , pues 
en cuanto a estos , somos inexorables. 

»Esto es cuanto por última vez hemos creído 
deber hablar acerca del asunto. La historia dirá 
lo demás.») ^ 


Tm Independencia Belga refiere así las varias es- 
cenas que han formado el acto mímico dramáticó 
del reconocimiento por el Gobierno francés de la 
quisicosa que se designa con el título de reino de 
Italia: 

Cuando Italia se halló tan impensadamente he- 
rida por la muerte del conde de Cavour, el Rey 
Víctor Manuel escribió una carta autógrafa á Na- 
poleón noticiándole aquella pérdida nacional y ro- 
gándole con instancia que concediese á su pueblo, 
en compensación del mal que le abrumaba, el re- 
conocimiento del nuevo orden de cosas. 

Luis Napoleón se dirijió primero diplomática- 
mente á la córte de San Petersburgo para tantear- 
la respecto al reconocimiento del nuevo reino ita- 
liano; pero la respuesta del Gabinete ruso fué, 
que no le parecían suficientemente oportunas las 
circunstancias Dióse inmediatamente un segundo 
paso para conocer las intenciones de la misma 
cancillería rusa acerca de la época en que el Czar 
podría tomar semejante determinación, y la res- 
puesta del Gabinete de San Petersburgo, aunque 
concebida en términos benévolos para el nuevo 
orden de cosas fundado en Italia por la dinastía de 
‘Saboya, no fué esta otra vez ménos evasiva. 

Luis Napoleón decidió entonces obrar por sí 
solo, y reunió su Consejo para indicarle cuáles 
eran sus resoluciones. El Consejo se reunió en 
Fontainebleau , y examinada la cuestión del reco- 
nocimiento , no halló este oposición sino de parte 
de la Emperatriz. Hasta se añade que S. M. habió 
con mucha viveza en favor del Papa, y llegó hasta 
echar en cara al Sr. Persigny que tomaba la de- 
fensa de las tendencias políticas del Príncipe Na- 
poleón más á pecho de lo que convenía á un mi- 
nistro del Emperador. Pero á pesar déla opinión 
expresada con bastante vigor por la Emperatriz, 
quedó resuelto el reconocimiento. 

Inmediatamente redactó el señor Thouvenel una 
nota, que fué enviada á Turin. El ministro de Ne- 
gocios extranjeros dice en sustancia en aquel do- 
cumento diplomático, que el Emperador, movido 
por las razones expuestas por Víctor Manuel en 
la carta autógrafa en que notificaba la muerte del 
conde de Cavour á la córte de las Tullerias, y pa- 
ra dar á Italia una nueva prueba de sus sentimien- 
tos benévolos y simpáticés, había decidido reco- 
nocer al reino italiano y reanudar por consecuen- 
cia sus ^elaciones diplomáticas con la córte de 
Turin. Sin embargo, el reconocimiento actual no 
envuelve ni la aprobación de la política del Go- 
bierno sardo, ni, sobre todo, promesa alguna de 
concurso para terminar la obra principiada. 

El Sr. Thouvenel recomienda mucho al Gobier- 
no piamontes tenga la prudencia y moderación ne- 
cesarias para llegar á consolidar lo que hoy exis- 
te, y añade que el ejército francés continuará ocu- 
pando á Roma para mantener allí á salvo los in- 
tereses que proteje hace doce años. En cuanto ■;1 
Véneto, el ministro de Negocios extranjeros de 
Francia recuerda al Gobierno dei Rey Víctor Ma- 
nuel que Luis Napoleón continúa considerándose 
ligado con Austria por la firma del tratado de Zu- 
rich. 

A los Gabinetes europeos se les ha dirijido una 
simple notificación del restablecimiento de las 
relaciones diplomáticas con Turin, en forma de 
circular. 

En estos momentos se están preparando otros 
dos documentos; uno destinado á la córte de Vie- 
na y otro á la Santa Sede ; ambos, concebido en el 
sentido de la notadirijida á la córte de Turin, pe- 


ro con las explicaciones especiales que correspon- 
den á la situación respectiva de Francia con aque- 
llos dos Gobiernos.» 


En una correspondencia de París que publica 
El Español de Ambos Mundos, se lee lo siguiente: 

«Se habla en voz muy baja, de un huracán que 
ha estallado en Fontainebleau, á propósito de un 

trozo de una carta de Roma, fecha 24 de Mayo 
último, que hacé cuatro dias se ha atrevido á pu- 
blicar el periódico La Opinión Nacional, llamando 
sobre ella la atención del público de una manera 
atrevida. Una muy alta señora ha creído ver en 
ella una sangrienta cuanto estúpida alusión á sí 
misma, y se ha ido, con el periódico en una mano 
y el Príncipe Imperial en la otra, á quejarse al 
Emperador, y á preguntarle si no merece castigo 
que el periódico dcl Príncipe Napoleón se venga 
con esosjuegos y esas reticeacias de Judith y Ho- 
lofernes en pleno siglo XIX. 

El Emperador, se dice que por toda contesta- 
ción se echó á reis, hizo una caricia al Príncipe 
Imperial, y recorrió en el periódico el trozo de 
carta indicado, medio cerrando sus ojos grises y 
con la fisonomía petrificada, coms siempre. La 
broma tiene algo de pesada, sabiéndose la amistad 
de la Emperatriz por el Papa, lo enemiga que es 
del Príncipe Napoleón, y lo reciente de la muerte 
del conde de Cavour, el Holofernes II de la época. 
Los partidos de la córte se hacen una guerra á 
muerte, hoy más que nunca, y el Emperador saca 
provecho de todo, aunque es una verdad que dis- 
tingue á la Emperatriz sobre todas las miserias 
que lo rodean, por lo animosa, lo valiente, por su 
talento, por el recuerdo de la noche de la Opera, 
en que conoció todo lo que vale el corazón dé 
nuestra bella compatriota.» 


La baja en que se presentan en el último tele- 
grama de Londres los fondos ingleses, dice un pe- 
riódico que ha sido producida por haberse incen- 
diado anteayer los doks ó grandes almacenes de 
mercancías que hay á orillas del Támesis, 


El último acto ministerial que ha ejercido el 
ministro prusiano Schleinitz, que ha dejado su 
puesto y á Berlín para viajar por algunos meses 
y recorrer varios establecimientos de aguas mine- 
rales, ha sido dar curso á un despacho enérgico 
del representante de Prusia en Cassel al ministro 
4le Negocios extranjeros del Elector deHesse, exi- 
jiendo el restablecimiento de la Constitución de 
1831 y dejando entrever que Prusia intervendrá 
directamente en favor de la población de Hesse. 

El Gobierno prusiano ha dispuesto se verifique 
una inspección general de las fortalezas , con el 
fin de asegurarse del estado de sus armamentos y 
demas necesidades de guerra. 

Las negociaciones entre Prusia y los grandes 
Ducados de Mecklemburgo y Oldemburgo para 
suministrar fusiles á las tropas de aquellos Esta- 
dos , han tenido el resultado apetecido , y las ar- 
mas en cuestión se entregarán en breve á dichas 
tropas. 

Mecklemburgo, Oldemburgo y las ciudades an- 
seáticas se han adherido á la proposición prusia- 
na relativa á la formación de uaa división especial 
destinada á la defensa de las costas. Hannover es 
el único Estado del litoral que se opone á aquella 
medida. 

El secretario de la redacción , 

M. HERaeRA DE Tejada. 


KL PE.\'SAM1Ei\T0 ESFA.m. 


MADRID 27 DE jomo DE J86i. 


En ia Parle Extranjera de nuestro número 
de hoy, insertamos, tomada de La IndepenUen- 
cia Belga, la nota que el serior'fhouvenel ha di- 
rijido á nuestro embajador en Paris,eu contesta- 
ción á la que éste, de acuerdo al parecer con el 
de Austria, iiabia pasado al Gobierno francés en 
28 de Mayo último , manifestando deseos de 
asegurar dcíiuitivamente, por medio de una re- 
solución de las Potencias católicas, laconserva- 
ciyii de la potestad temporal de !a Santa Sede. 

Grande esfyerzo tenemos que hacer sobre nos- 


otros mismos para conservar la debida calma des- 
pués de la lectura de este documento. Quisiéra- 
mos dudar de su autenticidad ; pero no pode- 
mos: lleva el sello de todas las producciones de 
su autor sobre los asuntos de Italia; tiene lodo 
el aire de la familia del católico sincero; es, como 
dijo el clementísimo Pió IX , monumento insig- 
ne de hipocresía y legido ignoble de contradic- 
ciones. 

Está el Gobierno imperial enteramente de 
acuerdo con los sentimientos de España y Aus- 
tria respecto á la situación del Padre Santo, que 
no son otros que los de conservar ilesos los do- 
minios de la Iglesia. En prueba de ello lamenta 
y condena la agresión sacrilega del Piamon- 
ia y ha guarnecido á Roma con doble núme- 
ro de tropas francesas. Así y sólo así ha podi- 
do conseguir que el Papa sea despojado de casi 
toda su monarquía, que Francia reconozca to- 
dos los latrocinios y sacrilegios consumados, y 
que al hacer salvedades sobre los futuros, el 
barón Ricasoli le manifieste la mayor gratitud y 
asegure que hay negociaciones pendientes entre 
Víctor Manuel y Napoleón para que Roma sea 
capital del nuevo reino italiano , negociaciones 
cuyo resultado será el que Víctor Manuel apete- 
ce. Después de io cual , ¿á quién puede quedar 
duda de que los sentimientos del Gobierno fran- 
cés estén enteramente de acuerdo con los de 
España y Austria ? 

La identidad de afectos del Emperador y las 
Potencias católicas es todavía más palpable. 
S. M. reconoce que la potestad temporal de la 
Santa Sede ha quedado reducida, no por él, sino 
por las circunslancias, i la más precaria situa- 
ción. S. M., con lágrimas en los ojos, confiesa 
que esta situación ha producido en las naciones 
católicas, aflictiva inquietud, sobresaltos y con- 
gojas que están pesando harto tiempo sobre 
el mundo, y S. M. en un arranque de filial ter- 
nura declara, que «es obligación délos Gobiernos 
unir sus esfuerzos para simplificar esas cuestio- 
nes y facilitar su solución.» Con este objeto de- 
ci le que el prudente ejercicio de la autoridad 
suprema y el consentimiento de las poblaciones, 
son en los Estados romanos, como enaíualquier 
otra parte, las primeras condiciones de lasolidez 
del poder, y quiere que España y Austria, rene- 
gando de sus propios deudos, olvidando sus in- 
tereses dinásticos, se coloquen en el punto de 
vista de la familia Bonaparte, y reconozcan loque 
S. M. Imperial ha reconocido, y prometan io que 
S. M. Imperial ha debido de prometer á Rica- 
soli para que Ricasoli se las' prometa felices; 
con lo cual induílablementela cuestión no puede 
ser más simple, ni el problema de- más fácil so- 
lución. 

Con tal de que España y Austria sacrifiquen 
familia, intereses, el derecho y la justicia; con 
tal de que se olviden de que son naciones hi- 
dalgas y católicas, y so conviertaú en humildes 
lacayos de la política bonapartisla , la cuestión 
se resuelvo en cuatro días: el Papa se queda sin 
Estados, y España y Austria se quedan en cam- 
bio sin honor. 

Bien es verdad que el Sr. Thouvenel no se 
atreve á proponer esto al Gibíerno español; es- 
to se lo dice el ministro francés á si mismo y so 
lo cuenta al embajador de S. M. Católica, para 
que se io participe á nuestro Gobierno. 

La hipocresía del católico sincero era un in- 
sulto general á todos los hombres de bien; la 
hipocresía del autor de la Nota dirijida al señor 
Mon , es un insulto particular á la nación espa- 
ñola. ¿Nos tiene el Sr. Thouvenel por tan lerdos 
que no hemos de conocer la grosera urdimbre 
de su despacho, ó por tan mansos que nos de- 
jemos engañar á sabiendas? 

No es suya la culpa, no. La Nota que tene- 
mos á la vista y otros documentos anteriores de 
nueslro Gobierno, prueban sus buenas intencio- 
nes respecto del Padre Santo. No haremos al 
actual ministerio la ofensa de cre^r que si con 


una declaración, con una Nota diplomática 1 , 
biese podido restituir al Papa sus Estados 
Rey de las Dos-Sicilias el trono que perfi'/ ** 

Gaeta, la cuestión italiana se hallaría en ri 

mentable estado en que hoy se encuentra p 
salvando sus buenos deseos, no podemos m 
de exijirle la responsabilidad de la mayo, n 
de las iniquidades perpetradas hoy en Italig^'"^ 
¿Qué ha hecho con recurrir al Gobierno f 
ces, verdadero autor de la Revolución itap'^^'*' 
proponiéndole que deshaga su propia oh”^’ 
¿Qué ha hecho siuo ponerle en la precisio 
darle tan hipócrita respuesta? ** 

No 

de cubrir 


parece sino que el ministerio ha trai-j 
brir las apariencias para responder al 
timiento nacional, que le hubiera echado^' 
cara su completa indifereiicia en este ne»oo*'* 
No parece sino que la contestación del mini t** 
francés llena los deseos del ministerio españ \ 

Pues que el Austria tiene trescientos •! 
hombres armados entre el Pó y el Mincb 
cuando Inglaterra y Prusia tienen su ejército e’ 
pié de guerra, hubiera España puesto cien niil 
liombres al otro lado del Ebro, y la respuesij 
de Napoleón habria sido distinta. Cuando c| 
Piamonte declaró el bloqueo de Gaeta, hubiera 
entrado en el puerto con nuestros buques ha 
ciendo en favor de Francisco II una deinosira- 
cion inequívoca, y la suerte de Italia seria mu, 
distinta de lo que hoy es. . ^ 

No había necesidad de disparar an solo caña, 
nazo: bastaba poner á las demás naciones eu ¡¡ 
precisión de dispararlo. Ya se hubieran gm,, 
dado de ello. 

No cabe más tremendo conjunto de circunj. 
tancias en pro de la guerra que el que seamon. 
tonaba en Europa á finés del invierno. ¿Porquj 
no se ha turbado la paz material Por el miedo 
do las grandes Potencias y del Gobierno fran- 
cés principalmente. 

Napoleón no es hoy el que era en Magenta j 
Solferino; no hay política más universalmenie 
aborrecida que la suya: no h ay poder mái dele^ 
nable que su poder, ni Trono más amenazado en 
Europa. 

La guerra, por cualquier motivo, por cualquier 
incidente que hoy fuese promovida, se habia de 
convertir al poco tiempo en guerra contra B,> 
ñaparte. Este es el secreto de su longaniinidjJ 
en Siria, de su indecisión en Italia , de su amor 
á España , de su re.speto á Inglaterra, de su 
conducta, en fin, en todas partes. 

Nada , absolutamente nada pudiera dar raál 
cuidado á Niqiolcon , que el carácter aventu- 
rero de la política española. Todos los senti- 
mientos pueden regularse y ser dirijidos por lí 
astucia ; pero el sentimiento caballeresco csll 
fuera de todtj cálculo: su norte es el deber, su 
rumbo siempre sorprendente. 

Si España se presentase ante el Gobierno fran- 
cés con su carácter propio , generoso y re- 
suelto adalid de la justicia, la primera nación i 
quien trataría aquel de contenUr seria España, 
porque era la única que podía comprometerla. 
De hombros quo todo lo temen del primer tiro, 
todo lo puede esp»riir el pri.mero que Se pre- 
sente resuelto á dispararle. 

Ya hubiera contestado el ministro francés al 
embajador español de otro mod», si nuesirat 
notas se hubieran apoyado en la resolución da 
provocar la temida guerra en caso de ser des- 
atcmlidas. Pero ¿qué lia de hacer sino propo- 
nernos la deshonra, contestarnos con sarcasmo, 
recordarnos el principio de no intervención, si 
vé que el Gobier no que le pide la restitución de 
los Estados Pontificios á su legítimo dueño prin- 
cipia por declararse neutral en este negocio! 
¿Qué ha de hacer sino hablar de prudencia el 
que empieza blasonando de prudente? ¿Qué be 

de hacer el taimado sino burlarse de quien apele 

á su sinceridad? 

La respuesta del Sr. Thouvenel es la queme* 
rece el Sr. Calderón Collautes. 
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nada, percibía con viveza y acojia con entusiasmo 
las verdades y máximas de la Religión. 

Breve le habia parecido un año que llevaba ya 
pasado en tan gratas y saludables tareas, cuando, 
llena de júbilo^ vió entrar una tarde en el conven- 
to á sus padres que, al regresar de Madrid, iban 
para llevársela á pasar todo el verano en su com- 
pañía. En cuanto la Abadesa vió á doña Gertrudis, 
comprendió que ésta había dejado completamente 
en la córte todos sus antiguos hábitos de sencillez 
provinciana, y al propio tiempo pudo adivinar que 
D . Claudio se hallaba más harto que nunca de la 
agitada existencia en que su mujer lo habia metido. 
XiO que la Abadesa no supo entonces, y lo que en 
breve averiguó con amarga Inquietud^ era que á 
los recien llegados padres de su colegiala acompa- 
ñaba todo un escuadrón de caballeretes y damise- 
las de buen tono, á quienes doña Gertrudis se habia 
traído como escolta durante el viaje, y para conti- 
nuar. durante el veraneo, los estrepitosos goces 
de la sociedad cortesana. 

Forzoso fué que Ines entrara, no sólo á presen- 
ciar, sino á compartir la existencia muelle, disipada 
y peligrosa de tan perfumada turba. Disgustóla 
en Un principio la novedad del espectáculo, y es- 
cociéronla no poco las risitas burlonas con que to- 
^*®‘l“2»»*sente miraba su aire tímido y modesto 
y cargábala sobremanera el tonito 
risitaT'conf llamaban Sor Ines, Aquellas 

mera vez que P«- 

inetio la incmwniencia ^ 

sautiguarse y rezar ett 


da entera góces ciertos y honra sin menoscabo.» 

Ines daba oidos alternativamente, ya á una ya á 
otra de estas contrarias voces, hasta que al fin los 
años «adurando su juicio, dejáronla refiexiohar, 
comparar; y como la inocencia es siempre pompa- 
ñera inseparable de la discreción, acabó por en- 
tregarse del todo á los consejos de sor Angela. 
De esta manera consiguió, desde los quince á diez 
y ocho años de su edad, ser un acabado modelo de 
aplicación y de piedad para todas sus compañeras, 
sin que por eso se juzgara nunca superior á ellas 
en nada; ántes bien, cada día más humilde y tan 
sencilla como las más pobres, estaba pronta siem- 
pre, en obsequio de estas sobre todo, á partir 
cuanto pródigamente la dispensaban sus ricos pa- 
dres. Encanto de sus maestras, que tenían á dicha 
el serlo> amábalas pon singular ternura^ y muchas 
veces las auxiliaba con tino consumado en el des- 
empeñp.desus tareas... 

¡Ah dichosa niña! goza, goza en el seno de la 
calma los últimos dias que acaso te restan de fe- 
licidad. Ya te reclama el mundo, envidioso de tu 
dicha y de tu inocencia; las brisas que acuden se- 
dientas á beber el perfume de tu naciente y her- 
mosa juventud, van quizás á tornarse huracanes 
tempestuosos que arrastren juntas tu hermosura y 
tu juventud al triste valle de todas las mundanas 
amarguras! 


ríos; hoy eres rica ¿quién sabe las miserias que 
te aguardan para mañana? vivimos en tiempos 
quenada es estable... Pero si pones tu confianza 
en Dios , suceda lo que quiera , nunca estarás 
abandonada. Procura adquirir conocimientos úti- 
les, virtudes sólidas; y de este modo, aunque pier- 
das la riqueza, te quedará siempre un tesoro in- 
apreciable.» 

— «¿Para qué tanto romperte la cabeza? le decía 
la segunda voz ; ahora estás en la edad de los go- 
ces: ademas tres linda, millonaria, ¿qué podrás tú 
desear que no logres? Por consiguiente, ¿qué nece- 
sidad tienes de meterte en todos esos estudios tan 
fastidiosos, ni en esas santurronerías tan pesa- 
das?... Aprende á lucir en el mundo como quien 
eres; á no dejarte oscurecer por las muchas que te 
envidiarán, á dominar por tu belleza, por tu talen- 
to y por tus doblones. . . Eso, eso es lo esencial en 
tu posición . . . Vivimos en tiempos en que el dinero 
€8 rey absoluto, y á tí no te puede faltar nunca.» 

— «¡Hija mia! ¡hija mia! replicaba entonces la 
primera voz: aun dado que jamas te agobie la po- 
breza, ¿piensas que nunca te cansarás de goces? 
¿que nunca llegará el día en que, poseída tu alma 
de tedio y de disgusto, luche miserablemente con 
una existencia fatigosa é intolerable? Mira que 
este estado de alma es mucho ménos raro y mucho 
más funesto de lo que tú puedes pensar, y que él 
puede destruir á un tiempo mismo nuestros cuer- 
pos y hasta la esperanza de nuestra salvación. 
Trabaja, pues, hija mia; aficiónate á las cosas ver- 
daderamente graves, y ellas procurarán á tu ti- 


la MUJER FUERTE. ^ 

\%tm d Benedidte... ¡Vaya! ¡que cosa más risita 

que, en lugar de ponerse como una bestia á devor*^ 
el pienso, se ponga una niña inocente á pedk» 
Dios que se digne bendecir lo que se va á comer Jí 
á los que van á comerlo^ y que quiera un dia bu- 
cemos á todos partícipes de la mesa celestial!*'’ 
¡Esta es una beatería inaghantable! . . . Doña Gertru- 
dis asilo opinaba^ pues revistiéndose de toda®*^ 
dignidad maternal, dijo á la niña con un acea*^ 
casi colérico: 

— ¡Mira, hija mia.^ esas cosas son buenas 
allá para el convento: miéntras estés en casa» 
menester <jue no me sonrojes con semejantes s* 
travagancias... ^ 

¡Qué habia de suceder! Á los pocos días, 
niña seguía ya el torrente general, y no 
nunció á su Benedicite, sino á toda especie de 
don, para entregarse en cambio á todo géDCt" 
disipaciones, de vanidades, de coqueterías, 4? ■ 
tilezas que por fuerza, inspiradas como lo 
por el común ejemplo, y aprobadas y h»®*® 
puestas por su madre, hablan de tener 
atractivo para una criatura de trece años de ed** 
linda, viva, impresionable y alejada de todo ej^ 
pío y de todo consejo que la apartase del 

Llegáronse entretanto á más andar los 
días del otoño: la córte llamaba ya con sus fflos 
tonos placeres de invierno á toda aquella 
na veraniega, y doña Gertrudis estaba impac'»»^ 


por volver al teatro de sn vanidad, sin el adíta® 


leaW 

ttS 


por supuesto, de la Inesita. que. por lo 
había ya empezado á piñonear, podía ser en 
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j¿ndi>los, diploináticos negros. 

F. N. VlLlOSlABA- 


jjO tic 

le afirma; el blasfemo que maldice á Dios, 
;; el fabricante de verdades falsas, como 
llame socialista ó autónomo, 
) ó cesáreo , cristiano independiente ó 


j^si conto los geólogos tropiezan con la ma- 
jgfia incandescente, á poco que pretendan son- 
¿jar los secretos de nuestro globo, de la propia 
panera se encuentran cuestiones religiosas á poco 
yg se ahonde en el estudio de los sistemas po* 
Hi'cos. Si abuso fuera tratar de Dios al tratar de 
nlos couco‘’t*'®ntes á la gobernación de los 
“ , los políticos todos, antiguos y raoder- 

^ bafirian incurrido eñ este peregrino abuso; 
onducla de los escritores que más encar- 
ygsnieiile nos hostilizan serla el mejor argu- 
^^ento práctico que pu.lióramos invocar en abo- 
de nuestra conducta. El ateo que niega á 

Dios 

¡e afirma 

nionedas, ora se 
comunero 

católico sincero, todos afirman á Dios al preten- 
der autorizar sus teorías con la invocación de 
jqnel nombre tres veces santo. Por donde se 
verá, fin® n* irritarse los escritores revoluciona- 
rios contra la manía neo-católica de considerar 
¡i política desde el punto de vista religioso, mé- 
jos fiue enojarse por aquello en que les irrita- 
oos, parece que se deben de enojar por aquello 
cu que nos apartamos de sus deseos. Lo que les 
ofende y saca de tino, no es que hablemos de 
Dios, sino que no le falsifiquemos á gusto de la 
llamada civilización moderna. 

De esta verdad son testimonio ciertos diarios 
que, con todo su afon de íto ser más que demó- 
tratas, no dejan pasar dia sin meterse á maes- 
tros de la fe, unas veces de propósito, y otras 
involuii'tariaiueute y por la invencible ley de las 
cosas. ElPueblo, por ejemplo, searroja ayer á de- 
fender la democracia; y comenzaudo por negar 
4 esta empresa la menor conexión con el Cato- 
licismo, empiedra su articulo de reflexiones so- 
1)1 e los Papas, de citas de autores eclesiásticos, 
de textos evangélicos horriblemente sacados de 
quicio, y de máximas tan poco rehgiosas en ver- 
dad, como la siguiente:— t Es un supuesto fal 
so que el fin do la sociedad humana sea la Bien, 
avenluranza. • — Si otras veces nos dice que 
arrastramos irreverentes el nombre de Dios por 
el estadio de las luchas políticas, no se culpe por 
ello la buena fe del Pueblo ; cúlpese la inconse- 
cuencia de que necesariamenle adolece todo el 
que sustenta doolrinas ei'róneas. 

Ha revelado, pues, el diario autónomo su teo- 
ría religiosa acerca de la sociedad ; y de hoy 
más no podrá sostener , por muy desenfadado 
que le supongamos, que estas''feest¡oiies de po- 
lítica democrática son completamente agenas á 
la teología. . 

Mas como ElPueblo nos acusa de haber nno- 
leiUudo tastiinusameide la doctrina de Santo To- 


mas sobre que el fin de la sociedad liumana no 
está en fo sociedad misma, sino eu la Bienaventu- 
tanza, > conviene que reproduzcamos algo de lo 
dicho acerca de esta materia por el Santo Doc- 
tor. En ello tenemos panicularisimo gusto: ¿que 
pasto iiituleclual más nutritivo y sabroso podna- 
uius ofrecer á nuestros lectores'/ 

Por los breves extractos siguientes, se obtiene 
coiiücmuemo cabal de lo que pensaba Santo 
lomas en cuanto al lia, de las sociedades, y á la 
autoridad de Pontilices y Beyes t-, 

«Toda potestad ema«a de Dios-(dominiim esta 
-ya sea con relación á su fln remoto, que es 
Husmo ios , ya con relación á su fin próximo, 
que es una conducta ajustada á la verdad «terna, 
no a I I*®"® relación con el gobier- 

■í 

Ay lo eiisouo el Apoiiol en su epl.tula á los 
llanos: Omnispoíesías a Deo est. Y en el libro 
a Sabiduría se afirma liasta con las mismas 
fas: Reges Dei esse ministri. 

"O más que una 
Püiit ensena el Doctor Angélico en 

queck P®®® con ellas 

V I ^“‘'cieutemente desmentido el dogma re- 
dos ^*^1*'*™ Soberanía nacional, con to- 

“s ainssos dereclios que do él proceden, 
de los Beyes: 

Reyes que su oficio les obliga á 
Huc fiu® el alma en el cuerpo y lo 

pata el^R^ '«“«do.»— «El reino no se ha hecho 
*áitad y k »— liSu po- 
l^^^iííporlo ^ provecho la 

les^ llamados con razón pastores, 

). velar en pró de * los súb- 


da sobre su dÍTctrina el mismo Santo Tomas. 

«Si hubiese alguna cosa cuyo n® estuviera fue- 
ra de ella misma, bastarla que el gobernante ^ li- 
mitase á conservarla en toda su perfección. Pero 
esto no sucede en nada, como no sea en Dios, que es 
el fin de todo... El médico cuida de conservar la 
salud del hombre; el mayordomo de suministtarle 
lo necesario para la' vida; el maestiio de imbuirle 
en la verdad; el moralista de comunicarle costum- 
bres conformes á razón. Si el hombre no hubiera 
sido creado para otro fin que se halla fuera de él, 
bastarla que se le tributasen los cuidados antedi- 
chos. Pero existe un bien que está fuera del hom- 
bro, mientras goza de esta vida mortal, á saber: la 
bienaventuranza final que esperamos alcanzar des- 
pués de la muerte, por la posesión de Dios... De 
donde nace que el cristiano necesita de otros 
auxilios... 

i)Lo que decimos del fin de u» hombre , es apli- 
cable al fln de la comunidad. Porque si el fin del 
hombre fuese alcanzar un bien cualquiera existen- 
te en él mismo, seria también el fin del gobierno 
de la sociedad hacer que la muchedumbre alcan- 
zase aquel bien y le conservara ; de manera , que 
si el fin último del hombre y de la congregación 
de muchos hombres consistiera en la vida y en la 
salud del cuerpo, correspondería á los médicos >a 
dirección de la sociedad ; y si consistiera en el in- 
cremento de las riquezas materiales, deberían ser 
Reyes los economistas; y si consistiera eu adquirir 
noticia cierta de las cosas, seria la dignidad Real 
propia de los doctores. Pero no ; el fin último de 
la congregación de la muchedumbre , es vivir con 
virtud. Reúuense los hombres para vivir felices, 
lo cual no lograrían viviendo aislados ; y como la 
vida feliz es la vida virtuosa, resulta que la vida 
virtuosa es uno de los fines de la sociedad hu- 
mana. . . 

«Pero la vida virtuosa del hombre va ordenada 
á otro fin ulterior, el cual consiste en la visión de 
Dios ; y siendo necesario, como ya dijimos, que los 
fines de la sociedad sean iguales á los del hombre, 
infiérese que no es tampocb el fin último de la so- 
ciedad vivir segnn la virtud, sino alcanzar por 
medio de la vida virtuosa, el goce de la bienaven- 
turanza eterna. « 


los salvadores de la sociedad humana; pero el 
Pueblo ha averiguado que aquella enérgica in- 
fluencia, ejercida por uno de los Poniifices que 
merced -á ella alcanzaron más gloria, «causó 
muclwsmales á la Iglesia y al Estado, entóneos v 
después.» 

Respondiendo en globo á tuJos los esfuerzos 
que hace El Pueblo para presentarnos como 
campeones de los tiempos pasados, repetiremos 
soliunonte una cosa, raanite-tada ya hasta la .sa- 
ciedad en nuestro periódico , á saber ; que en 
uso de nuestra libertad , ¡tlgo más positiva que 
la libertad revolucionaria, no defendemos nada 
humano á ciegas, lo cual no estorba que en los 
tiempos pasados hallemos mucho más que ad- 
mirar que en los presentes; que el espíritu antiguo 
sacó á la Edad raedla triunfante de la barbarie, 
mientras que el espíritu moderno está sumiendo 
a la edad presente en una degradación cada vez 
más repugnante y espantosa : que entre docto- 
res como Santo Tomas y doctores como los de- 
mócratas, optamos sin vacilar por los primeros; 
y, en dos palabras, que nos honramos con profe- 
sar la política cristiana de los Santos Padres , y 
no \a política pagana , exhumada por El Pueblo 
y sus conmilitones. 

Eduardo G. Pedroso. 


en cosa alguna de las que se rofisreii á los asun- 
tos de Africa; como no ha explicado las razones 
por qué, después de ganada la batalla de Vad- 
Ras, firmó una paz menos ventajosa tal vez que 
la que se le ofrecía ántos de la batalla ; como 
erre uoi que no uos ha dicho cuanto liahia que 
decir respecto á fo co.nlucta auterlor y las notas 
del Gabinete Británico ; como iguoramos hasta 
qué punto le embarazara para emprender una 
nueva guerra su política iiilernacional , y las 
complicaciones que le levanta esta política; co- 
mo hasta ahora, en lin, no sabemos, ni la gente 
que hemos perdido en Africa, ni el dinero que 
hemos gastado, porque no se han publicado so- 
bre nada datos positivos para poder formar jui- 
cio, nos abstenemos de decir si el Gobierno ha 
hecho bien ó malea aceptar la mediación de In- 
glaterra para el arreglo de la cuestión de Espa- 
ña con Marruecos. 

No somos tan ministeriales como Él Diario 
para defender al ministerio^ á totio trance , ni 
tan oposicionistas como las oposiciones para 
descargar á ciegas contra él nuestras censuras. 
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hombre. 

^''óbditos principal del Rey es conducir á 
?®“d«de la D®" ®slé de su p irte, por la 


uoa parte de las explicaciones que 


Esto sentado, sigamos explaaando los deberes 
de los Reyes, ora respecto de sus súbditos, ora 
para con la Iglesia : 

«Como la bienaventuranza celestial es el fin de 
la vida virtuosa que se lleva en este mundo, es 
Obligación propia del ministerio regio contribuirá 
la vida feliz de la muchedumbre, de tal manera 
que pueda lograr la bienaventuranza ; es decir, 
que debe mandar las cosas que conduzcan á la fe-^ 
iicidad celestial, y estorbar por cuantos medios 
estén á su alcance todo lo que á ella se oponga... 
La ley divina enseña cuáles son estos obstáculos. .. 
Amaestrado, pues, el Rey por la ley divina, de- 
berá dirijir sus principales esfuerzos á lograr, que 
sus súbditos vivan bien; y para ello atenderá á 
estos tres objetos ; 1.“, introducir en la sociedad 
buenas costumbres ; — 2.“, conservar las ya intro- 
ducidas , si son buenas ; — 3 °, mejorarlas.— ...La 
nataraleza forma la unidad dei hombre ; pero la 
unidad de la saciedad, que recibe el nombre de paz, 
ha de ser fruto délos esfuerzos del Monarca..! 
Un obstáculo de los que se oponen á la conser- 
vación del bienestar público . ,y que dimana de 
causas interiores, consiste en la depravación de 
las voluntades, ya se cifre esta en que, por aban- 
dono, dejen de cumplirse los deberes públicos, ya 
en que se perturbe la paz de otros con extralimi- 
taciones injustas, lo cual es mucho más dañino á 
la sociedad... El Rey ha de cohibir á sus súbditos 
cuando entren en las vias de la iniquidad— (st'fo' . 
subjectos ab iniquitale coerceaf),~y ha de excitarles 
á ejercicios de virtud, con leyes y preceptos, cas- 
tigos y recompensas, tomando ejemplo de Dios, que 
dió á los hombres leyes, y estableció premios para 
quien las guardára y castigos para, quien las des- 
obedeciese.» 

En Suma, la legislación humana debe tener 
por prototipo ios mandamientos de Dios; debe 
proponerse ante todo realizar aquella máxima 
do San Pablo; (Finís prcecepti est charitas,i or-, 
denando todo lo que ayude al logro de la Bien- 
avetituranza. Las relaciones dolos Príncipes con 
la Iglesia, se hallan defluidas de esta tnanera: 

«Si, como ya hemos dicho, el que cuida del fin 
último debe aventajarse y dirijir con su imperio á 
los que cuidan de cosas enderezadas al logro de 
aquel fin, es evidente que el Rey debe someterse 
al dominio y régimen que se ejerce por el ministe- 
rio de los Sacerdotes... En el Sumo Pontífice resi- 
de la plenitud de todas las gracias; pueden apli- 
cársele las palabras que decimos del Señor, núes- 
tro más alto Príncipe: 

«Todo lo hemos recibido de su plenitud.» Y no 
se objete que estas palabras se aplican solamente 
á la potestad espiritual ; no puede ser tal cosa, 
porque lo corporal y lo temporal dependen siem- 
pre de lo espiritual y eterno, como los actos del 
cuerpo dimanan del impulso del alma A la mane- 
ra, pues, que el cuerpo tiene en virtud del alma^ 
su ser , su fuerza y sus movimientos, como lo prue- 
ban Aristóteles y San Agustín, así se comunica la 
jurisdicción temporal de los Príncipes por la auto- 
ridad espiritual de Pedro y de sus sucesores ,. 
■Supuesto que. esta autoridad se dirije á promover 
el bien general conforme ala voluntad de Cristo, 
necesario es confesar que está sobre todas las de- 
mas autoridades, etc , etc.» 

Suponemos que El Pueblo no nos obligará á 
presentar textos todavía más extensos para de- 
mostrar que, léjos de liaber violentado la ense- 
ñanza de Santo Tomas de Aquino, la hemos ex- 
puesto sencillamente y con ia cordura necesaria 
para abstenernos de exajeradas deduccione,s. 

Dueño es el diario autónomo de repetir, en 
vista de lodo, que «El Pensamiento Español 
quiere que la sociedad retroceda al siglo Xl;t 
no tenemos tiempo de analizar, con este moti- 
vo, los curiosos fallos históricos á que se lan- 
za el Sr. García Ruiz. Hasta ahora se habla 
creído que sin la vigorosa intervención de los 
Papas en los negocios públicos, hubieran nau- 
fragado miserablemente en los siglos medios el 
derecho, la justicia, la moral, todos los elemen- 


Es curioso lo que ocurre con una gran parte 
de la prensa periódica de Madrid relativamente 
al ministerio. 

Cuando las oposiciones le atacan sobre asun- 
tos internacionales, lo hacen de modo que quien 
parece tener razón es el ministerio. Cuando los 
diarios ministeriales le defienden, lo hacen tam 
bien de modo que la razón queda de parte de las 
oposiciones. 

Esto cabalmente es lo que sucede hoy con el 
artículo que El Diario Español dedica á explicar 
el telegrama de LónJres, eu que se dice que los 
buenos olicios de Inglaterra para el arreglo de 
ia cuestión entre España y Marruecos han sido 
aceptados. 

La defensa del ministerio que hace El Diario 
sobre este punto, es,— á fuer de prematura, vaga 
y condicional,— un ataque que, por ¡o templado 
de la forma, tiene más fuerza que cualquiera 
otro, dirijido desde el campo oposicionista. 

Se conoce que el tal telegrama ha caldo en el 
campo ministerial como una bomba, y que los 
diarios dei Gobierno no saben cómo campaneár- 
selas pira cortarle la espoleta. 

Empieza diciendo El Diario Español, que la 
palabra aceptados es, por lo tuénos, ttmblgua. 

Y aquí tenemos un por lo menos que al esca 
parse de ia conciencia de El Diario tan ingenua- 
mente, viene á indicar que ia palabra aceptados, 
en el caso de que se refiera ál Gobierno de Es- 
paña, es por ténnino medio bociiornos.). 

EL Diario cree que la palabra aceptados, lo 
mismo puede referirse á Marruecos que á Espa- 
ña; pero «si se atiende (añade) á los anteceden- 
tes, si se atiende á que nuestro Gobierno, desde 
nuestra intervención en Africa, rechazó todo 
género do inílueiicias en este asunto, hay que 
convenir en que la palabra aceptados no puede 
■eferirse sino á Marruecos.» 

Se está, pues, vienüo que la paiabrilla del te- 


No o bstante haberse recibido el lúnes un te 
iegraraa de Roma en que so comunicaba á su 
majestad ia Reina la satisfactoria noticiarle que 
la salud de Pió IX no ofrecia cuidado, vuelve 
anoche á alarmarnos La Correspondencia cotilas 
siguientes lineas: 

«Noticias directas de Roma recibidas hoy en las 
oficinas de La Correspondencia de España, presen- 
tan el estado de la salud de Su Santidad bastante 
delicado, aunque todavía no de suma gravedad. 
Decididamente lo que sufre son ataques de epi- 
lepsia que se hacen más ó menos frecuentes ó in- 
tensos según &u piadoso ánimo se encuentra más 
ó ménos afectado moralmente. Lo que da más 
cuidado á los médicos es la hinchazón de las pier 
ñas. Afortunadamente en el momento que escri- 
bía nuestro corresponsal, el magnánimo Pió IX 
había experimentado notable alivio y hacia con- 
cebir esperanzas de que sus males se disiumul 
rían.» 


En la Bolsa ha bajado el valor de los fondos 
públicos, y en el Banco de España se cambian 
ya los billetes. 

Quiere decir que ha subido el crédito del 
Banco, que ha bajado el crédito del Gobierno, 
y que á algunos jugadores de Bolsa se les ha 
quedado la suya sin una peseta. 

Es probable que con esto desaparecerá la 
crisis monetaria; pero hay motivo desobra para 
que aparezcan otras crisis. 


Tenemos que dar á nuestros lectores una no- 
ticia. 

Ayer no dicen los diarios ministeriales si se 
recibieron ó dejaron de recibirse noticias bue- 
nas de Marruecos. 

Es probable que lo dicho por lord Russell 
haya decidido á los amigos del Gobierno á su- 
primir por ahora esta ciase de párrafos. 


asunto han diolio los diarios libres de esta córte, 
6s notable sólo por el siguiente páirafo en que 
se liace un al.irde de ignorancia, que no creimos 
poseía el Sr. N. : 

«Si esos diarios, dice , supiesen lo que traen en- 
tre maims, no ignorarían que en loa tiempos que 
son su bello Ideal, en los del Sr. D. Fernando Vil, 
exisüa en Madrid, en la casa misma del ministro de 

Rusia, una capilla cismática griega, donde se verifi- 
caban á ci encía y paciencia del Gobierno ¡os actos to- 
dos de su culto. Ménos, infinitamente ménos, es lo 
que se está practicando con tos súbditos ingleses’, y sin 
embargo, esas soi dissant defensores de la Religión 
cojen, como vulgarmente suele decirse , el cielo 
con las manos.» 

Si el corresponsal del Diario de Barcelona su- 
piese de lo que se mete á hablar, no ignoraria, 
que los MINISTROS niPLOMÁTicos gozan del dere- 
cho de practicar privadamente el culto de la re- 
ligión á que peiteneceii, dentro de sus casas; sa- 
hria que este derecho no se extiende fuera de 
ellas ni á más personas que á los agregados de la 
legación. 

Sabría que esta prerogativa la gozan desde el 
siglo XVI, en que se introdujo á consecuencia 
del cisma que entónces afligió á la Iglesia ; y 
sabría que este privilegio se limitó de tal suerte, 
que si hiibiaen una córte dos ministros que pro- 
fesasen una misma religión, sólo uno de ellos 
podía instalar en su casa la capilla donde prac- 
ticarió. 

Sabría que en algunos países, como en Dina- 
marca y Suecia, este derecho está consignado eu 
las leyes , y que en otros sólo lo está en tra- 
tados. 

Sabría, en fln , tantas otras cosas, que de se- 
guro si no las ignorase ni hubiese citado esa 
liecho en favor de sus razones, ni hubiese ex- 
trañado que, fundados en nuestra legislación y 
en las prescripciones del derecho internacional, 
hubiéramos los neos levantado nuestra voz eu 
contra de las pretensiones de los protestantes. 


S. M . ia Reina ha señalado el 29 del actual, 
dia de los Santos San Pedro y San Pablo , para 
ir pública y solemnemente al templo de Atocha 
á dar gracias á Dios por su feliz alumbramiento. 

Hoy no hemos recibido despachos telegráílcoá 
dal extranjero. 


legratna no es consideraila como muy favorable 
que digamos para el ministerio 0‘Üunneli á los 
ojos del Diario Español ; se está viendo igual- 
mente que si este periódico no fuera ministerial 
y los buenos otioios de Ing aterra Itubieseu sido 
aceptados por España , diria de la aceptación 
sapos y culebras. Pero El Diario conoce á su 
gente , tiene recelos do que lo mismo puede re- 
lerirse á ella la palabra aceptados que á la gente 
de Marruecos , y por lo que pueda tronar , saca 
el paraguas y empieza á cubrir con él al minis- 
terio en la siguiente forma: 

«Creemos que podría parecer uu quijotismo ri- 
diculo la exajeraciou de la digaidad nacional hasta 
el punto de despreciar altivamente cualquier acto 
de deferencia de una nación hacía nosotros ex- 
puesto con la conveniente delicadeza y eu las for- 
mas respetuosas y dignas que tiene derecho á 
exijir de las demas una nación cortés é indepen- 
diente; pero también creemos que seria depresiva 
del decoro nacional la demanda de una interven- 
ción semejante.» 

Es decir, reduciendo todo esto á términos vul- 
gares: — «El ministerio 0-Dounell no ha deman- 
dado á Inglaterra la limosna de sus buenos ofi- 
cios; pero, como al pié dei pobre todo zapato le 
viene , poJria parecer uu quijotismo ridiculo la 
exageración de la dignidad nacional, llevada 
hasta el punto de despreciar altivamente cual- 
quier acto de deferencia , expuesto con la de- 
licadeza conveniente y en formas respetuosas 
y dignas, y en ese quijotismo ridiculo no deben 
incurrir'los que tienen menos de Quijotes que 
de Sauclios-Panzas.» — 

Fácilmente se comprenderá que , con seme- 
jante defensa , más te hubiera valido al ministe- 
rio quedar bajo los tiros que pudieran dirijírsele 
á causa do la ambigüedad del telegrama de Lon- 
dres : así el desacierto de las oposiciones tal vez 
le hubiqra salvado, y ahora resultará que , gra- 
cias al artículo del Diario Español, si la palabrS 
aceptados se refiere á España, quedarán destrui- 
dos con ella los antecedentes de independencia 
del ministerio 0‘Donnell , y .si la palabra se re- 
fiere á Marruecos, quedará demostrado que, lo 
mismo que Marruecos, estaba dispuesto el mi- 
nisterio 0‘Donnell á aceptar los buenos oficios 
de ia Gran-Bretaña. 

En nuestra opinión , lo que se desprende de 
los términos del telegrama, es que los bminos 
oficios de Inglaterra han sido aceptados por 
Marruecos y por España. Y como el ministerio 
0‘Domieil no ha pecado hasta hoy do ingénuo 


Anteayer se verificó en el Banco ia junta de 
los individuos de la comisión ejecutiva de su ad- 
ministración y el Consejo de esta, para acordar 
las inedid.is qu-j reclamaba con urgencia la situa- 
ción de aquel establecimiento , y que el público 
esperaba con justa ansiedad. 

El resultado de ella, según se dice, fuá acor- 
dar iar medidas siguientes: . 

Piitueia; que se eleve á 7 por 100 anual ei ti- 
po de los descuentos. 

Segunda; que continúe verificándolos el Banco. 
Tercera: que se hagan nuevos préstamos. 
Cuarta: y por último , que puedan renovarse 
los préstamos actuales, si bien por terceras p.ar- 
tes á 13, 30 y 43 dias, y sin la obligación preci 
sa de conceder renovación. 

Hasta ahora no se conocen otros acuerdos del 
Banco; mas por de pronto ya puede censurarse 
alguno de ellos por la gran perturbación mer- 
cantil que lia de ocasionar en ia p aza. 

Ayer mismo estaban ya en movimiento casi 
todo» los corredores de Madrid buscando dinero 
á solicitud de las muchas personas que habían 
hedió contratos de préstamos con el Banco. 

La mayor parte de los concurrentes al iMonte 
de Piedad se componía también de sugetos res- 
ponsables de créditos á favor del Banco, que 
acudían á este establecimiento con prendas é 
hipotecas en busca de cantidades para cumplir 
sus obligaciones con aquel. 

Los sacrificios que impone el proporcionarse 
recursos en una época como la actual , el des- 
equilibrio que origina en casas que no’estaban 
preparadas para devolver los capitales recibi- 
dos, y cuyos intereses tenían que satisfocer tan 
solamente, y el guipe que reciben en su crédilOi 
mendigando cantidades quizás de no gran con- 
sideración , son circunstancias para tenidas muy 
en cuenta. 

El acuerdo del Banco respecto á la renova- 
ción de préstamos tiene tantos más inconvenien- 
tes, cuautoque está tomado manifiestamente con 

el solo fin de proporcionarse fondos sin moles- 
tar á su primer y más responsable deudor, que 
es el Gobierno. 

Y ¿es justo que se ponga en aprieto á una 
plaza mercantil, que se provoquen quiebras v 
con ellas mil desgracias , sólo por no ser exi- 
gente con un deudor que hace alarde de tener 
plata de sobra y créditos realizables á la vista? 

El corresponsal del diario de Barcelona, no 
ha enido otra cosa de que 1, ablar en su última 
carta que de la actitud de los periódicos neos, 
ante la cuestión de la propaganda protestante. 

u coriespoiidencia , que no es otra cosa que 
Uña exacta reproducción de lo que sobre este 


Con agradable sorpresa hemos leído la siguiente 
confesión del Diario Español, periódico que figura 
entre los ministeriales: 

«En una correspondencia fechada en Madrid el 
13 del aetuaL que publica L' Independance Belge, 
se dice que se está firmando en Madrid y en pro- 
vincias una felicitación dirijida al Infante D. Juan, 
con motivo de sus dias. 

»E1 corresponsal del periódico belga se ha de- 
jado cojer en esa red de chismecUlos cotidianos, 
cuya propagación es una de las fases de la prensa mi- 
NlSTEaiAL. 

Esperamos que otra vez procederá con mayor 
cautela.» 

¡Así, asi! las cosas han de hacerse con nobleza: 
declarar E¿ Diario Español, periódico de los más 
ministeriales, que una de las fases déla prensa mi- 
nisterial es is. propagación de chismes cotidianos, es 
un rasgo verdaderamente noble. Cometida la cul- 
pa lo mejor que se puede hacer es confesarla; por- 
que quien la confiesa, revela propósito de corre- 
girse. 


SS. AA. RR. los duques de Montpensier, que 
anteayer se embarcaron para Lóndres en el vapor 
Patiño, volvieron ayer de arribada á Santander, 
á cansa del temporal y por haber tenido una in- 
disposición S. A. R. la Infanta Doña María Luisa. 


Por la dirección general de adnanas se ha dado 
orden a la administración del ramo de esta córte 
para que sean entregados al señor Vicario ecle- 
siástico de .Madrid los ejemplares de la obra del 
P. Melguizo, intitulada; Más son los que se salvan 
que los que se condenan. Según dice La Esperanza, 
la autoridad eclesiástica, vista la censura que ha 
merecido dicha obra, no puede permitir su circu- 
lación hasta que el autor haga ciertas explicacio- 
nes que se consideran necesarias en ella, y tiene 
ya preparadas, para que los lectores no conciban 
ideas equivocadas. 


Una carta de Roma, fecha el 16 del actual, da 
cuenta de haber entregado el dia 3 el Sr. D. Ge- 
rardo de Souza las credenciales que le aoreditan 
como ministro interino de España cerca de la San- 
ta Sede. El acto se verificó con la mayor modes- 
tia, habiendo pasado á palacio el Sr. Souza en un 
soto coche, aunque de gala. El mismo correspon- 
sal dice que la verdadera causa de la salida del 
S|ñor marques de Miraflores es la enfermedad de 
estómago que padece. 


El sábado próximo, dia de San Pedro y San Pa- 
blo, se celebrará en la pontificia y Real iglesil 
hospital de Italianos, una solemne función en la 
que oficiará la Misa de Pontificafel Exemo. señor 
don Lorenzo Barilli, Nuncio de Santidad en esta 
córte: predicando Mons. D. Prudencio Puertas ca- 
marero secreto de Su Santidad y Canónigo de la 
santa iglesia metropolitana de Santiago de Guate- 
mala. 

Tenemos entendido, que dentro de pocos días 
dará la Gaceta contestación á un suelto de los dia- 
rios ministeriales en el que, como suelen hacercon 
,,toda noticia que no pasa por su aduana, desmen- 
tían lo que hace más de un mes dijimos del viaje 
del Sr. Zabala á Almería. 


En la Bolsa de hoy se han contizado loe valo- 
res á las precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-S8 y SR 
publicado. ' ysoe. 

Titulo, del 3 por 100 diferido, 43-05 publicada 
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PRECIOS 


Monserrat y Oratorios 


D. Bonifacio Herrero, 
habrá por la noche devotos ejercicios. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Misericordia en San Sebastian, del Favor' en 
San Cayetano, ó del Henar en Santa Catalina de 
los Donados. 


t, la vía ordinaria se han recibido de Tetuan 
otícLl qL alcanzan á la fecha de 20 dsl corrien- 
fc ¿noca en la cual comenzaba a sentirse allí ca- 
lo’- aunque todavía no muy graitte: 

«La tranquilidad reinaba en la población sin 
que la túrbase alaguno q-ue otro_ altlícaclo que á 
reces ocurre entre moroay cristianos por cuestio- 
njes personalesj y de las algunas veces resul- 
tan algunas desgracias. El 19 por la noche fué 
herido eri el vientre un soldad© ae Ciudad Rodri- 
go por un moro^ el cinl se dió á correr así qué hi- 
rió á su feontrincante. v no paró su carrera hasta 
que llegó á la muralla, de la cual se arrojó al 
campp» siguiendo después su fuga. Se había nota- 
do que en el cementerio cristiano habían sido des- 
truidos algunos nichos, cuyas hazañas se atribu- 
yen á los moros. 


una herida mortal. Acudió .entonces uno de los 
amigos de los dos jóvenes heridos , que es oficial 
del ejército, y amenazandd al agresor le hizo huir, 
tirando al^uelo el arma Perseguido por el oficial 
y cercado por unos soldados , Clavero fué condu- 
cido á la prevención , donde se le tomó declara- 
ción poco después , así como á las personas que 
hablan presenciado aquella sangrienta lucha. Solo 
está preso Clavero. 


vera. 


Carne de vaca 4b á 49 jg 

Idem de carnero. . . 4b á 49 jg 

Idem de cordero. • • ” ^ 48 

Idem de ternera. ■ ■ a 82 3^ 

Despojos de cerdo. . 

Tocino añejo a 72 28 

Idem fresco.? . . • • 

Idem en canal. . • 

Lomo ... 

Jamón 96 IM 33 

Aceite 67 

Vino 66 44 12 

Pan de dos libras. • • „ . , II 

Garbanzos 64 á tí 10 

Judías 24 a 30 g 

Arroz 33 á K lo 

Lentejas ^2 o 7 

Carbón ^ ^ 

Jabón 6» a 6® 20 

Patatas ' a 9 4 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 48 á 58 

Cebada nueva. . . á 21 

Idem añeja. ... de 22 á 24 

Algarroba de 25 rs. 


ministerio de gracia y justicia. 

La Reina (Q. D. G.) se ha dignado adoptar las 
resoluciones siguientes; 

JUECES DE PRIMERA «STAWCIA. 

En 11 de Mayo. Trasladando al juzgado de 
primera instancia de Priego, de ascenso en a 
provincia de Córdoba, vacante por fallecimiento 
de D. Manuel Gallego , á D. Francisco García 
León, juez de Ronda, accediendo á sus deseos. 

Idem al juzgado de Ronda, de igual clase en la 
de M-álaga, á D. José Díaz Molina, que sirve el de 
Antequera, accediendo á sus deseos. 

' Idem al de Antequera, de igual clase en la mis- 
ma provincia, á D. Manuel Jiménez de los Ríos, 
que sirve el de Alcaráz, accediendo á sus deseos. 

Idem al de Alcaráz, de igual clase en la de Al- 
bacete, á D. Luis 4e Salazar que sirve el de Vera. 

Promoviendo al de Vera, también de ascenso en 
la de Almeria, á D. Francisco Javier Borrallo, 
que sirve el de Marbella. 

Nombramiento para el de Marbella, de entrada 
en la provincia de Málaga, á D. Pedro Gozalvez 
Almohalla, electe para el de Vinaroz, accediendo 
á sus deseos, 

i Trasladando al juzgado de Sepúlveda, de en- 
trada en la provincia de Segovia, á D. Bonifacio 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA 


A las nueve de la mañana del día 25 se dió parte 
al gobernador civil de la provincia por el admi- 
nistrador de la fábrica de tabacos de esta córte.,, de 
que se había encontrado barrenada y despojada 
de una cantidad de billetes dé Banco la caja de la 
tesorería y pagaduría de' aquel establecimiento, 
liabiéndose encontrado cortado un lienzo de una 
de las ventanas de la pagaduría qué caen á la ca- 
llé de Embajadores. 

La cantidad robada asciende á 23,000 duros. 
Ademas de esta suma en billetes, había en Ja 
caja ún p.aquete de un depósito particular, consis- 
tente en 6ü;000 rs. en billetes también y 1 ,000 du- 
ros en plata. 

Los. ladrones se llevaron los 23,000 duros y de- 
jaron el dépó.sito y los 1,000 duros en metálico 
Descubierto el robo á la madrugada siguiente, 
se procedió al sumario - - -- 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

SS. .MM. la Reina y el Rey y su augusta Real 
familia, continúan en esta córte sin novedad en 
8U importante salud. 


La uueva goleta lie» hélice Candad, salió antea- 
yer del Ferrol con múy fmen tiempo y en dirección 
de Al-^eciras. Su andar máximo a toda máquina, 
yendo^^sumergida 17 pulgadas más de lo-que de- 
bía era de ocho y media millas por hora. 


Parece que todo el material de artillería exis- 
tente en Ciúdadelá {\Iahbn) debe trasladarse á la 
fortaleza de Isabel IT. Lo;? cañones de hierro con- 
siderados inútiles, y los proyectiles que estén en 
igual caso, han de ser trasportados para su refun- 
dición á la iiacional fábrica de''Tfiibia. Tal vez sea 
el conductor el bergantín Victoria, que sigue des- 
cargando en Mahon los cañones rayados y pro- 
yectiles de que íué portador. 


X , y de sus méritos resultó 

la prisión del tesorero., que á estas horas se halla 
preso é incomunicado. 

La habitación en que. estaba la caja tenia una 
reja á la calle , de la cual se había limado un bar- 
rote; pero reconocida la limadura por los peritos, 
ha resultado que ha sido cortado por dentro., para 
figurar ^que los ladrones habían buscado aquella 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 26 DE JUNIO DE 1861 


entrada. 

Está circunstancia, la de estar la reja inmediata 
á la guardia y la de haber en la misma habitación 
donde estaba la caja un enorme perro , al cual no 
se oj'ó ladrar las noches anteriores al día en qué se 
descubrió el robó , hacen presumir que los ladro- 
nes entraron de dia y por la puerta. 

Se dice que los dos dias anteriores á este des- 
cubrimiento, fueron fe,stivos, y sin embargo, un 
periódico dice que consta que el tesorero fíic en 
ambos á la oficina , acompañado de otro sugeto 
hasta ahora n© habido. 

La caja ha sido horadada por el fondo. 


La sala de Indias del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia, á la que había acudido el Sr. D. Manuel’ 
yañez Rivadeneiraj en súplica de la sentencia de 
la sala primera de dicho tribunal, ha confirmado 
con las costas la decisión de dicha sala. ílé aquí 
la sentencia: 

«En la cau^a criminal que. ante nos, en grado de 
súplica ha pendido y pende entre partes, de lá 
una el ministerio fiscal, y de la otra el procurador ' 
D. Mauricio José de los ‘Mártires, á nombre de 
D. Manuel Yañez de Rivadeneira , natural do 
Monfórte,'pr6vmcia de Lugo; vecino' de Madrid, 
soltero, Je 4-2 años, director general que ha sido 
de consumos, casas de moneda y minas, y diputado 
áCórtes, procesado por cohecho; en cuya causa 
ba sido ministró ponente D. Manuel García de la 
Gotera. 

Aceptando los fundamentps de hecho y de.dere- 
cho que contiene la Sentencia aplicada de 3 de 
Abril último. Vista: — ^Fallamos: que debemos con- 
firmar y confirmamos,£pn.las costas y gastos del 
juicio la indicada sentencia, en la que se condenó 
á D. Manuel Yañ 655 Rivadeneira, por razón del- 
nombramieñto que hizo ú favor de D. Joaquín 
Rojas, á cuatro, años de inhabilitación especial 
temporal para ejercer cargo público, en lá multa 
de 1,760 rs.veh la restitución á dicho Rojas de 
2,500 rs.., en el resarcimiento de los gastas del 
juicio y pago de dos terceras partes de las costas 
del proceso;' se le absolvió de la instancia res- 
pecto al cargo del nombramiento á favor de 
don Joaquín Guzman .Navarro ; se declaró no 
haber lugar á las pretensiones formuladas por la 
•parte acusada respecto del ministro de Hacienda 
don Pedro Salaverría; gobernador.de Madrid, 
marques de la Vega de Armijo; don Severino 
Anas Y don Joaquín de Rojas; y se apercibió 
seriamente al luez- de paz don José Puig y Al- 
yarez para’que en lo sucesivo, y en circunstan- 
cias analogas, procure atenerse más estrictamen- 
te a las prescripciones legales, mandando que se 
•librara a su tiempo para ello la oportuna certifi- 
cación al regente de la audiencia de esta córte. 
Devuélvase la .causa á la sala segunda de este Su- 
premo tribunal,, para su ejecución A.sí por esta 
nuestra sentencia definitiva de revista, lo pro- 
nUnciarnTos, mandamos y firmamos en Madrid á 22 
de Junio de 1881. — Lorenzo Arrazola.— Manuel 
Gar.ciá de la Gotera. — Miguel de Nájera Memos. 
—Vicente Valor. — José Portilla. — Manuel Cer.ue- 
lode Velasco,. — Joaquín Melchor y Pinazo.— Pu- 
hlicáción.— Lbidá y publicada füé la precedente 
Sentencia pore‘1 limo. Sr. D. Manuel Gai’cía de 
la Gotera, ministro decano y presidente interi- 
no de la sala de Indias del Tribunal Supremo de 
Justicia, estándose celebrando audiencia pública 
en ella hoy dia de lá fecha, de que certifico como 
secretario de S'. M. y su escribano de cámara.-— 
Madrid 22 de Junio de 1861. — ^Dionisio Antonio de 
Puga.» 


CAMBIO Al CONTADO. 


Publie&áo. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran | 


libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Matel. del Tesoró pre- 
ferente con interes, . 
Idem no preferente, con 

Ínteres 

Idem sin interes. . . 
Partícipes legos 'con- 
vertibles á 3 por 100. 
Idem del 4 y 5 por ÍOO. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 
ídem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 


E1 dia 28 se hace la visita de^ la Córte de María 
en Santa Catalina de los Donados, á la milagrosa 
imagen de Nuestra Señora del Henar, que se ve- 
rifica en dicha iglesia. 


é. M. la Reina ha nombrado correo de órdenes de 
sus Reales caballerizas, con el sueldo de 8,000 rea- 
les anuales, al valiente é'abó de húsares Pedro 
Mar, que arrebató á los marroquíes una bandera 
en la acción délos Castillejos. Rasgos como este 
enaltecen tanto más á nuestrá Soberana , cuanto 
que son tan espontáneos como incesantemente re- 
producidos. 


to de Madrid , con 2 
1^2 de interes anual. 


tepona, la jubilación que por clasificación le cor- 
responda y los honores de la categoría superior 
inmediata de juez de ascenso, en atención á haber 
hecho constar la imposibilidad física en que se 
halla para 


Ayer se verificaron en el Conservatorio de mú- 
sica los concursós públicos de las enseñanzas de 
flauta, clarinete, fagot y piano. Han obtenido ac- 
césit; de ílauta^p. José María Rodríguez, y fagot, 
D. Manuel Luciente. En la enseñanza de piano se 
ha adjudicado un segundo premio á doña Rosario 
Yicent., y accésit á doña Elisa Amerigo, 


ACCIONES DE CARRETERAS] 
GENERALES. 


’ .L*, continuar en el servicio. 

Nombrando para el juzgado de Estepona, de 
entrada en la provincia de Málaga, áD. Pedro 
Gozalvez Almohalla, electo para el de Marbella, 
accediendo á sus deseos. 

Idem para el de Marbella, de igual clase en la 
misma provincia, á D. Francisco Martin Suarez, 
promotor fiscal del distrito de Santo Domingo en 
'Málaga. 

En 19 de id. Nombrando para el juzgado de 
primera instancia de Falencia, que es de término 
y resulta vacante por ascenso de D. Anselmo Ca- 
sado, á D. Andrés León Martin, cesante de igual 
cargo en León. 

En 27 de id. Nombrando para el juzgado de 
primera instanc a de Vinaroz, de entrada en la 
provincia de Castellón, vacante por haber sido 
nombrado D. Pedro Gozalvez Almohalla para otro 
partido, á D. Antonio Bañon, promotor fiscal de 
Vivel. 

PROMOTORES FISCALES. 

En 17 de Mayo. Promoviendo á la promotoria 
fiscal del distrito de Santo Domingo , de término. 


Emisión de l.“ de Abril 
de 1850, de á 4,000 

víaolpa ... 

Idem de 2,Ó0b rs. . . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2;fi00 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,00.0 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 


Ha llegado á Madrid el intendente que ha sido 
de las islas Filipinás, D. Joaquín Escario. 


Los españoles residentes en Francia han ^bido 
con verdaderasatisfaccion, que en España s^vata 
de reacuñar toda la moneda extranjera que circula 
por nuestro parí, ó remitirla al extranjero, pues 
es herir con loS mismos filos al pueblo francés, 
en donde no pasan nuestros daros y se admiten los 
belgas, los saldos, etc. Ya era una vergüenza la 
inundación (te napoleones que se veian en España. 


la de 13 de Agosto | 
de 1852, deá2,000r8.j 
Acciones de Obras pú- i 
blicas de 1.® de Julio 

“de 1858 : 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal dé Isabel II, 


De Zaragoza se ha remitido á-ásta córte un mag- 
nífico estuché, conteniendo dos ejemplares, elegan- 
t'ísimainente encuadernados en Barcelona , de un 
Método dé lectura que un profesor de instrucción 
primaria de la capital de Aragón dedica áS. A. R. 
el Príncipe de. Asturias. Dícese que es un obsequio 
verdaderamente régio. 


ESPECTÁCÜLOS 


El premio grande de 45,000 duros del sorteo ce- 
lebrado el dia 21 del corriente, cayó en suerte al 
billete núm. 24,453^ expendido en la administra- 
ción núm. 13 de esta córte, situada en la calle de 
Peligros, esquina á la de Alcalá. Dichos 45,000 
peao.s. se han repartido entre personas poco aco- 
moíladas, hallándose entre ellas, dos curíales, dos 
estudiantes, una lavandera, dos barberos, d.QS em- 
pleados subalternos de la policía, unos artésanos 
y un esterero. 


signándose anualmente en dicho presupuesto el 
crédito necesario para esta atención. 

Art. 5.® Según lo vayan exijiendo la aproba- 
ción de los proyectos de carreteras y la ejecución 
de las obras, sesacará-n de la Cajade depósitos las 
cantidades necesarias, figurando su importe como 
gasto en el presupuesto provincial de cada año, y 
también como.ingreso para la debida formalizacion 
de la cuenta. 

Art. 6.® Al presupuesto provincial acompaña- 
rá siempre copia ó extracto de la cuenta que la 
provincia tenga con la Caja de depósitos, por ra- 
zón deí que se debe constituir con los productos 
del enipréstito. 

Art. 7 ® Acordado, que sea por la diputación 
provincial la cantidad que se propone levantar en 
cada una de las negociaciones parciales del em- 


. Anda por esas calles una pareja, francesa al pa- 
recer, cuyo mútuo parentesco ignoraraoSj y contra 
la' cual es necesario vivir prevenidos. 

En varías casas sabemos que han logrado intro- 
ducirse deslumbrando á los criados con su brillan- 
te porte. 

Sin saberse cómo, se proveen de tarjetas perte- 
necientes á personas relacionadas con la familia 
cuya casa quieren visitar. 

tJna vez (íentro, gracias á este ardid, varían de 
idioma, de pretexto y .de formas sociales, y de 
franceses sé convierten en españoles, de visitantes 
en ófrecedoHs dé telas, y de finos y atentos en osa- 
dos y brutales. 

Hasta ahora no sabemos que hayan realizado 
ningún crímeo, pero nos coqsta de dos casas entre 
otras, eñ las cuales, miéntras la una procuraba 
distraer á la señora, el otro se habla deslizado á 
las habitaciones interiores pensando que iha kácia 
la puerta de la callé . 

Rogamos á los jefes de casa, tomen en cuenta 
esta advertencia y se eviten la ocasión de tener un 
disgusto. 


TEATRO DE LA ZARZUELA. Función pu» 
hoy juéves 27 de Junio. 

A las nueve de la noche. 

La aplaudida zarzuela en tres actos, tituUM 
Catalina. 

CIRCO DE PRICÉ, (Calle de Recoletos.) Hol 
jnéves 27 de Junio á las nueve de la noche, fo 
cion ecuestre y gimnástica por los principales 
tistas de la compañía. 


El domingo último serécibieron oficialmente por 
una comisión del ayuntamiento de Alicante las 
obras del acueducto que conduce las nuevas aguas 
potables para el consumo de la población. En la 
tarde del mismo día comenzaron á arrojar agua los 
.saltadores de las nuevas fuentes del paseo y pla- 
za de la Constitución. 


El jete carlista Cabrera ha regalado una imagen 
de la Virgen, esculpida en mármol, á la ermita de 
Mitanmica, situada en Ips alrededores de Tortosa. 


las órdenes oportunas fijando las bases que han 
de regir para dichas operaciones, 
guardará en lo posible el mismo i 


, en las cuales se 
método estable- 
cido para el empréstito de carreteras de la provin- 
cia de Madrid. 

Dado en Palacio á veintiuno de Juftío de mil 
ochocientos sesenta y uno. — Está rubricado de la 
Real mano. — El ministro de la "Gobernación, José 
de Posada Herrera, 


desastrosas consecuencias qne se temieron, ocurrió 
en Valladolid el viérnes. Un muchacho de corta 
edad cayó al Esgueba desde un puente. El sitio en 
qÚ9 cayó era muy profundo, y las gentes que vie- 
ron caer á la criatura pidieron socorro. Un hombre 
se arrojó para salvarte, y en el primer impulso 
que le dió, cuando ya iba á sucumbir, conoció que 
era hijo suyo. El padre, al reconocerlo, se desma- 
yó, abrazándose al muchacho, y los dos hubieran 
muerto ahogados si otro hombre animoso no se 
hubiera lanzado á socorrerlos , logrando sacarlos 


PRECIOS DE SUSCRICION 


Ea 

casa de lo» 
¿omiaio- 
aadof de 
Madrid ó 
profio- 
ciaf. 


En la 
Admints- 
Iracioo ó 
remitien- 
do seilof 
6 libran- 
zas. 


ministerio DE FOMENTO* 

limo. Sr. : Vista la Real órden de 22 de Setiem- 
bre de ÍS5S por la que se dispuso que no se exi- 
jiese el grado de bachiller en artes para el ingre- 
so en la Escuela de caminos, canales y puertos 
hasta el año académico de 1861 á 1362, y en las 
demás escuelas superiores hasta el de 1863 á 1864, 
y teniendo én cuenta la comvenieneia de igualar 
en este punto las condiciones de todas las carre- 
ras superiores, y al mismo tiempo la necesidad de 
facilitar todo lo posible la de ingeniero.s de cami- 
nos para que puedan llenarse cuanto antes, según 
lo reclama imperiosamente el servicio, las vacan- 
•tes que existen en este cuerpo» S. M. la Reina se 
ha dignado resolver que po se obligue á acreditar 
dicho grado á los alumnos que aspiren á ingresar 
en la Escuela de eaminos en el curso próximo ni en 
el de 1862 á 1863. 

igualmente , y con el mismo fin de allanar el 
camino á los jóvenes que se dedican á esta carre- 
ra, se ha servido mandar S. M. que se prorogue 
hasta el año académico de 1863 á 1864 la gracia 
que , para el que ahora termina, se lea concedió 
por la Real órden de.24 de Abril de 1860, dispen- 
sándoles de justificar que han probado en eafcable- 
cúpiento público las materias que, seg^p. el regla- 
mento de la Escuela, pueden estudiarse privada- 


Enterada la Real Academia de ciencias morales; 
y políticas de que D. Ferfiando Angel de Carrasco i 
y Arenal, cuyo nombre estaba escrito eu el pliego 
cerrado qué acompañó á la Memoria premiada so- , 
©re beneñcencia, es un niño de diez años ; y cons- 
tando á la corporación, después de las investiga- 
ción^ i^ue ha estimado conducentes, que quien la 
escribió fué doña Concepción Arenal de García 
Larrasco, la cual puso eñ lugar de sü nombre el de 
.BU hijo el expresado D. Fernando, ha acordado 
que se tenga á dicha señora como autora déla 
Memoria para los efectos del programa de 3 de 
^lio de 18o9, y que este acuerdo se anuncie en la 
Croceia. 


VWm RELIGIOSA 


3 mote». 


Santo de hoy. San Zoilo y compañeros már- 
tires. 

Santo de mañana . San León II, Papa y con- 
yéscf?’. —Vigilia con abstinencia Je carne. 

CULTOS RELIGIOSOS. . 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de^Ban 
Pedro,, donde por la mañana habrá Misa cantada 
y por la tarde á las cinco solemnes vísperas á su 
titular. 

También se cantarán vísperas solemnes al San- 
to Apóstol en las parroquias, Italianos y San 
Isidro. 

Prosigue c^ebráiidose la novena del Santísimo 
Sacramento en el Oratorio; del Caballero de Gra- 
cia, predicando en la Misa mayor D. Hilaviu Guer- 
roy en los ejercicios de la tarde D. Basilio .Sán- 
chez Grande. 

En las Trinitarias se practicarán por lá tarde- 
ejercicios espirituales con sermón, que predicará^ 


Las suscriciones comienzan los dias 1.® T ^ 
cada mes. * i rf 

Este periódico inserta comunicados 
COIS de costumbre, y anuncios al de ochó 
vedis línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. .|t- (| 

Los precios señalados en la segunda 
anterior anuncio, son únicamente para la^^ 
cione.s, cuyo importe se entrega personaln^®".^ 
la Administración, calle de Silva, núm. 
bajo, ó se remite á la misma en sellos ó 
cambio. ^ 

Los señores suscritores que pagan pór 
letras, que esta Administración gira á < 
abonaran precios señalados en la 
silla. 


- horas debe haber fallecido URO de los 

’ j f J, fueron heridos en lá madrugada 

<ieL24» junto a la fábrica de chocolate de la éolo» 
ñiai. El hechq-parece que. aconteció del modo si- 
(iuantos jóvenes que se retiraban 
uei Elíseo Madrileño, se hallaban comiendo bu- 
ñuelos en el Prado juttto-al Tívoli, cuando el agre- 
y llamó á parte á uno de ellps., 
L>espues dé algunas palabras que mediaron en- 
we ambos , N. Clavero sacó un -éstoque dé puñal é 
herida á su contejidieinte que no-llevaba 
•Dor bastón para defenderse. Visto esto 

palo OB la cabeza, 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

1,666 fanegas de tri^o. 

642 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

19,892 arrobas de carbón. 

96 vacas , que componen 36,199 libras de peso 
654 carneros, que hacen 16,125 libras de peso, 
77 corderos, que hacen 1.931 libras de p»jo, 
II cerdos degollados. 


Editorresponsable.'D. Manuel de TgJJ^ 
lapreata de Tejado, calle de SÜTa, 
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12 , cuarto bajo, y en las librerías do la 
— En las principales librerias.-^idndm. 


-En Madrid-, 12 rs. al m'es. — En 
42 trimestre en la Administra- 


tan. En Constantinopla se disfrutaba de tranqui- 
lidad. 

En Lisboa han sido suprimidas las Hermana» 
de la Caridad francesas. 

Lóndres, 26. 

En la Cámara de los Comunes ha dicho John 
Russell que Lesseps ha obtenido autorización del 
Bajá para obligar á los indígenas á trabajar en el 
itsmo de Suez. Inglaterra ha llamado la atención 
de la Puerta por ser el trabajo forzado contrario 
i á los tratados. 

ViEKA, 26. 

Es falso que el embajador de Inglaterra haya 
insistido cerca del Emperador respecto de la 
cuestión húngara, ni menos que haya hablado de 
Congreso europeo para el arreglo de dicha cues- 
tión. 

Pesth, 26. 

Los presidentes de ambas Cámaras marcharon 
ayer y llegarán hoy á Viena. 

El comisario regio ha empezado la instrucción 
judicial contra el consejo municipal, y el presiden- 
te del consejo ha protestado, aunque declarando 
que no quiere resistir á la fuerza. 

Cassel , 26. 

El comité de la Camarade diputados propone 
que la Cámara declare no poder ocuparse de los 
trabajos legislativos del país , y que decida dirijir 
una petición á S. A. solicitando de nuevo el res- 
tablecimiento de la Constitución de 1861. 


[ térra con el nombre de protectoradn; segundo, 
porque, en el estado presente de cosas , el en- 
flaquecimiento del Austria seria grandemente 
provechoso al influjo, predominante hoy, de 
í Napoleón en Italia; y el enfliquecimiento de 
Turquía cederla probablemente en beneficio de 
Rusia. Y cabalmente , los dos grandes intereses 
que hoy tiene que defender la política exterior 
de Inglaterra, es evitar el predominio del influ- 
jo francés en el Occidente, y el del ruso en el 
Oriente de Europa. 

La seguridad que tenemos de esta actitud do 
Inglaterra, favorable á la unidad del Imperio 
austríaco, nos explica una parte de la energía 
con que el Giblnote de Viena parece dispuesto 
á combatir la agitación húngara. A estas horas 
habrá sido ya entregado el mensaje al Empera- 
dor, votado por las dos Cámaras- de la Dieta dé 
Pesth, cuyos presidentes respectivos han debi- 
do llegar ántes de ayer á Viena. Como el tal 
mensaje no es más ni menos que una verdadera 
acta de emancipación , y lo que en él se pide á 
Francisco José es, pura y simplemente, que ab- 
dique toda soberanía Real en Hungría, llene 
gran verosimilitud cuanto se dice sobre que, re- 
cibido que el mensaje sea por el Emperador, 
declarará éste disuelta la Dieta de Pesth, y se 
colocará en actitud de resistencia armada con- 
tra futuras agitaciones, para lo cual ya sabemos 
que lia concentrado cerca de aquella ciudad un 
ejército de 30,000 hombres. Como prenda y se- 
ñal de que el Gobierno austríaco no retrocederá 
en este camino, único que puede salvarle, debe 
tenerse su resolución, ya ejecutada , de proce- 
sar al cuerpo municipal de Pesth como reo de 
lesa majestad per sus e.xcitaciones á la rebelión, 
dirijidas á sus administrados. 

No falta, sin embargo, algún diario napoleó- 
nico de París que cree posibles todavía aveni- 
mientos entre el Austria y los húngaros, y que 
aconseja á éstos gran moderación. Pero los tales 
consejos deben sor pira el Gobierno de Viena un 
motivo más do obrar sin contemplaciones, pues 
es seguro, que si los diarios napoleónicos iio 
creyesen indudable el triunfo de este Gobierno, 
léjos de aconsejar moderación á los húngaros, 
les aoonsojiirian declararse en abierta rebelión. 

Verdad es, por otro lado, que la prensa napo- 
leónica necesita hoy de gran prudencia para no 
levantar sobre la frente de su augusto amo más 
tempestades de las que tiene encima, amenazán- 
dole todas con terribles estallidos. La estrella de 
los Bonapartes comienza á presentársele turbia cof 
momia noche de truenos. Al desdichado desenla- 
ce que para S. M. Imperial ha tenido la cuestión 
deSyria, hay que agregar ahora el mal golpe de 
fortuna que ha recibido con la muerte del Sul- 
tán, y la elevación inmediata ai Trono de su her- 
mano Abdul-Azzis. 

Parece que este heredero del degradado Ab- 
dul-Mejid, es hombre de armas tomar, empren- 
dedor, fanático, avezado á los combates; y á to- 


de Milán, refiriéndose á cartas de corresponsales 
;de Roma;, corresponsales que por lo común no 
escriben sus cartas desde otra Roma qne la re- 
dacción del periódico que las publica. En segui- 
da la agencia telegráfica de aquellas ciudades 
las noticias de Roma que publica el 


advertencias 

-ys señores suscritores , cuyo abo- 
)ncluyeen -50 del presente mes, se 
yán renovarlo oportunamente si 
uieren experimentar retraso en el 
1,5 del periódico. ‘ 

;n el anuncio inserto en la última 
1 pueden ver nuestros lectores los 
¡os de suscricion y los modos de 


va y coje 

tal perióilico, y las trasmite, con alguna varian- 
te de saborcilio demagógico, á los diarios de 
Paris. Los redactores de los diarios de Paris las 
insertan, poniendo también algo de su cosecha, 
y seguidamente se repite con las mismas circuns- 
tancias la propia maniobra en el pasar las tales 
noticiasdel diario de Paris á la agencia telegráfica 
parisiense; de esta agencia telegráfica á los dia- 
rios españoles; de los redactores de estos diarios 
á las columnas de los mismos, y desde estas co- 
lumnas al público, que suele no pararse á averi- 
guar la procedencia de las noticias ni la mara- 
villosa fafeultad de metamorfósearias que reside 
en ios infinitos canales por dónde han llegado al 
cándido lector de este rincón de Europa. 

El conocimiento que tenemos de este sistema 
de correspondencia telegráfica está siendo uno 
de nuestros guias más infalibles para apreciar 
el valor de las noticias que cuotidianamente nos 
dá el telégrafo. Con este criterio hemos califi- 
cado hasta hoy lo que nos parece verdadero, Ip 
que nos parece probable, y lo que nos parece 
falso; y por regla general, hemos acertado de 
cien veces las noventa y nueve. 

Hoy mismo, por ejemplo, nos dá una prueba 
de ello el telegrama de Viena, fecha 26, donde 
se desmiente que el embajador de Inglaterra 
haya insistido con el Emperador de Austria en 
el inmediato arreglo de la cuestión húngara, y 
que le haya amenazado cor, arreglar la propia 
cuestión en Congreso europeo. Esto es cabal- 
mente lo que sin vacilar dijimos nosotros al leer 
el telegrama de Pesth, recibido días pasados, en 
el cual se daban líjs noticias desmentidas hoy 
por el do Viena. Dijimos que eran noticias hún- 
garas, esparcidas con el fin de alentar á los re- 
voltosos, haciéndoles creer que Inglaterra prote- 
jia sus intenciones; y en cuauloá lo de Congre- 
so europeo, nos pareció una insigne paparrucha 
el que cuando ninguna nación está dispuesta á 
celebrar tal Congreso para el arreglo de tanta 
cuestión capital como hay pendiente, tomara 
Inglaterra la iniciativa de provocarlo para el ar- 
reglo parcial de la cuestión de Hungría. 

No, Inglaterra no protejerá ia agitación de 
Hungría, porque el triunfo de esta agitación pro- 
ducirla indefectibleinente un ataque de la Re- 
vo'ucion contra el Véneto y favorecería podero- 
samente la emancipación do las provincias adriá- 
ticas y danubianas de Turquía; la emancipación 
de estas provincias y la anexión del Véneto al 
Piaraonte conslituiriau una desmembración de 
los Imperios austríaco y turco; y esta desmem- 
bración no conviene á Inglaterra ; primero, por- 
que traerla en pos de sí la emancipación de las 
Islas Jónicas poseídas hoy de hecho por Ingla- 


Xerioinada la traducción que hemos 
hecho de los interesantes folletos El 
Papa y la Diplomacia y Waterlóo, es- 
critos por Luis VeuiUot, director que 
fué del periódico L‘ Univers, regalare- 
mos un ejemplar de ámbas publica- 
ciones á cuantos por primera vez se 
suscriban á nuestro periódico por tres 
meses lo ménos, desde el 13 del cor- 
riente ó l.° de Julio próximo. 


Bresiau, 26. 

Las propuestas para el Consejo de Estado, pre- 
sentadas por Gortschakoff, no han sido aceptadas 
por el Emperador. Se ha pensado en otros sugetos. 
Esto aumenta el descontento.» 

Marsella, 26. 

Ha llegado Mr. Lesseps procedente de Egipto. 

El Papa vnelve á conceder audiencias pero no 
sale de sus habitacioues. Se ha presentado al bal- 
cón el día del aniversario y fué muy victoreado: 


lia empeñado en hacernos temey un falleci- 
miento inmediato del Sumo Pontífice. Obligados 
nosotros á la ingratísima tarea de consignar es- 
tos caprichos telegráficos, mencionaremos hoy 
los dos llamantes que hallarán nuestros lectores 
eu telegramas respectivos de Marsella, fecha 26, 
y de Roma fecha 27. Por el primeio sabemos 
que Su Santidad ha vuelto á conceder audien- 
cias (que no ha dejado de day ni un solo diaj; 
pero que iio sale de sus habitaciones, si bien el 
día de aniversario de su elevación al Pontiñeada 
(el 21) salió al balcón del Vaticano, y fué muy 
victoreado por el pueblo. — No hay, siu embar- 
go, que regocijarse coa tan buenas nuevas, pues 
el Segundo de los letegramas mencipnados viene 
á corlar el vuelo á nuestra alegría diciéndonos 
de cómo— «el estado de salud del Padre Santo 
ha dado ocasión á que comienceii é ponerse ya 
en juego inlluencias pura escojerie sucesor, y 
con este motivo los diplomáticos extranjeros y 
los partidos romanos buhen al rededor de los 
Cardenales con el fin .de ganarlos respectiva- 
mente para sus candidatos al Pontificado.» 

¿Saben nuestros lectores de donde proceden 
noticias de la especie de estas últimas, como por 
ejemplo las expedidas telegráficamente en estos 
dias pasados sobre el Cónclave que se estaba 
preparando en Verona? Pues la historia de to- 
das esas noticias es como sigue: Publícalas pri- 
mero algún periódico mazziniano de Génova ó 


París., 26. 

Hoy ha publicado M. Mirés un voluminoso fo- 
lleto dirijido á sus jueces. 

Se organiza para Cochinchina un cuerpo- de 
2,000 hombres de artillería é infantería de marina. 
Las noticias de Saigon del 14 de Mayo son satis- 
factorias. * 

Se asegura q^ue el nuevo Sultán ha dicho á sus 
ministros que quiere paz en el exterior y en el in- 
terior orden y economías. 

París, 27. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francas i 
67-60; el 4 1[2 á 86-00; 3 por iüO interior espa- 

ñol á 47 1(8; el exterior á 00 00; la diferida á 00, y 
la amortizable á 00. 

Londres, 27. 

Quedan los consolidados de 89 5¿8 á 3[4. 


Roma, 27. 

El estado de la salud del Santo Padre ha dado 
Ocasión á que comíenzen á ponerse ya en juego 
influencias para la designación de su sucesor en 
la tiara. 

La política extranjera y los diversos partidos 
romanos trabajan ineesantemente cerca de los Car- 
denales que han de tomar parte en la elección. 

Liverpool, 27. 

Hay noticias de los Estados-Unidos de Amé- 
rica. 

Ha habido algunas escaramuzas eu las inmedia- 
ciones de Washington. 

Se cree inminente una gran batalla en el Mis- 
souri. 

París, 27. 

El Monitor de hoy dice que los ministros y altos 
dignatarios han prestado juramento al nuevo Sul- 


La Patrie llegada hoy^ cree importante rectifi- 
car dos erratas cometidas por la Independencia 
Belga en la copia del despacho de Thouvenel que 
ayer publicamos nosotros, y lo hace eu los térmi- 
nos siguientes. 

Dice el texto publicado; 
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formado en el Vaticano una falaz escritura de donación, 
para destruir los derechos de los Emperadores y quitar su 11- 
^ r ad al pueblo romano, sin que aquellos ni este hayan dicho 
^umasola palabra sobre la falta de autenticidad? ¿No es, en 
hubieran guardado silencio acerca de esto, 
frec pequeños Principes de Italia, que con tanta 

ipor*^**^** algunos Estados de la Iglesia? Luego, 

lia de rieeisivamente y sin más garantía que so palabra, 
P*lac' historiador protestante que el Vaticano y el 

que de ir fábricas de falsos documentos, y 

flh" ha V origen el relativo á la donación? No, lo 

riendo h ^ ‘^elhmniosa suposición, es que, que- 
ipa conse^*^^*i l*®r'riflcado un objeto de odio y de burla, sólo 
todos los 1 ° ponerse en ridiculo y sei'vir de prueba para que 
está fundado sensatos se persuadan más de que lo que no 
®ente se des^u J cultivado por el buen juicio fáoil- 

las difiei'u^T^° ’ parece no haber tenido presentes 

estudiado q pudieran ofrecerle los hombres que han 
^bricó asi* * '’’®*eria, pues afirma que á fines del siglo VIH se 
que el p. en Letran la donación de Gonstantino , y 

be ella, ^^^."briano I fué el que comenzó á hacer mención 
befo Balsa'^'^'*^ fabricó eu Letran , es olvidar que Teo- 
®*és hábil **''*'*’ be Antioquía , uno de Iss canonistas 

be Santa ^ tenido los griegos , sacó de la biblioteca 

Uo , py|j|j el texto griego de la donación de Constanti- 
®eyo doc**^^ ° después del cisma de aquella Iglesia, 

eparec^”'**"*^ pudo ser formado en Letran, porque en 
Ifilesia ror* artieulos que tienen por objeto nivelar la 

absolui^'** ^ Gonstantinopla, y establecer una igual- 
bándoles * ®’'tfe el Sumo Pontífice y el Patriarca bizanlino, 
®esion vo^***" '*'*.*®° u^gen de su supremacía espiritual la con- 
Stohivado del Emperador. Pues bien , en ese texto 

de ^ después ofrecido al público por la Igle- 

s nimopla que ha guardado la más obstinada anti- 
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venganza contra las personas de aquella córte, ó el ódio á loa 
pripcipios católicos fueron el móvil do sus operaciones, levan» 
taron contra la donación una grita apasionada, sin fundamen- 
to, con acrimonia y en un estilo el más cáustico é insultante. 
Lorenzo Valla , originario de Placeada y Sacerdote romano, 
solicitó de! Papa Martin V que le nombrara su secretario, y no 
habiéndolo conseguido , abrigó en su pedio un resentimiento 
tan injusto contra el Gobierno temporal, que no sólo criticóla 
persona de este Pontífice , sino que conspiró contra Eugenio IV 
en 1434; escribió seis años después uu folleto incendiario en 
que invitaba á los romanos á la revolución ; en 1445 publicó en 
Roma la Oración retórica sobre la mentida donación de Cons- 
tantino, creída con falsedad. Eduardo Gibbon , de origen pro- 
testante, abjuró sus errores en manos de un Sacerdote católi- 
cq ; después se retractó de este hecho y abrazó el escepticis- 
mo. Desde 1776 liasta 4788 , publicó los seis volúmenes de la 
historia de la decadencia y de la caída del Imperio romano; 
pero como los capítulos IS y 46 son un ataque tan claro al 
Cristianismo, se levantó en masa contra el autor, el Clero ga- 
licano , llenándolo por otra parte de aplausos lodos los protes- 
tantes de Inglaterra , por haber impugnado la legitimidad del 
poder temporal de los Papas ; porque, de paso diremos, que 
aunque ellos han revestido ásus Reyes de supremo sacerdocio, no 
quieren que nuestros Pontífices sean Soberanos. Sin embargo, 
Gibbon no hizo más que repetir los argumentos de Valla, car- 
gando su cuadro con más negros colores y con más falsedades. 
Estos dos hombres, que toniau sus mejores fuerzas en la ima- 
ginación , so propusieron destruir en esta materia la creencia 
do mil generaciones, interrumpir con gritos aislado» las voces 
de tantos siglos y acabar de una vez, para siempre, con los 
derechos do la Santa Sede. Veamos si tienen justicia para lla- 
mar falsa donación. 

Desde luego diremos que no es necesario hacer muchas 
reflexiones para conocer basta dónde alcanzó el extravio de la 
razón en uno de ios escritores que tan voluntariamente se 
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das del ermitaño San Pablo, de San Hilarión, de San Antonio, 
y después de haber aprobado otras obras de San Gerónimo, se 
explica así: «También aprobamos las actas del bienaventurado 
«Silvestre, Pontífice de la Silla Apostólica. Porque aunque se 
»¡gnorael nombre del autor, sin embargo sabemos que en la 
■ciudad las leen los católicos, y á su ejemplo, muchas otras 
«iglesias, siguiendo una antigua costumbre.» 

No citaremos, y ya hemos dicho por qué, otros muchos do- 
cumentos; pero si vamos á examinar las calumniosas asercio- 
nes de Gibbon. 

Él comienza por declarar en el capítulo 49, que, «el Vati- 
«cano y el palacio do Letran eran un arsenal y una manufaq- 
«tura que, según las ocasiones, producían ú ocultaban una 
«grande colección de actas verdaderas ó falsas, pero siempre 
«favorables á los intereses de la Iglesia romana. Antes del fin 
«del siglo VIH algún escriba de la Santa Silla, acaso el famoso 
«Isidoro, fabricó las decretales y la donación de Constantino, 
«estas dos columnas de la monarquía espiritual y temporal de 
«los Papas. Esta donación memorable fué mencionada por la 
«primera vez en una carta de Adriano I, en que exhortaba á 
«Garlo-Magno á imitar la liberalidad del gran Constantino...» 
Mucha temeridad es necesaria para ultrajar á lodos los Pontífi- 
ces, suponiéndoles no sólo autores de fraudes, sino muy desca- 
rados para trasmitirlos á sus sucesores con el encargo fio hacer 
valer cuando se ofreciera la ocasión , esas actas sospechosas* 
corrompidas ó falsas. Pues qué, ¿no ha habido, por ventura, 
en quince siglos, un hombre de conciencia entre los Papas, 
que se resistiese á ser cómplice en ese crimen tradicional? — 
¿Dónde está el fundamento para creer que cualesquiera otras 
personas de la curia, de buena fe ó por resentimiento, no hu- 
bieran descubierto tan malicioso engaño? ¿No habría aprove- 
chado el mismo Valla, la oportunidad de sacar á luz ese frau- 
de, para vengarse del Poiitifioe que no quiso darle un empleo, 
ó para fomentar con más eficacia la revolución de los roma- 
nos contra el Papa Eugenio? ¿No se hace increíble que se 
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El Pensamiento Español. 


«Las más altas conveniencias, me apresuro á 
»proctamarlo, están acordes con ios mayores in- 
»tcreses sociales para exigir que elJefe de lalgle- 
»sia se sostenga en el trono ocupado por sus pre- 
fldecesores hace tantos siglos; la opinión del 
«Gobierno del Emperador está muy formada en 
«este particular; pero piensa también que el pru- 
«dente ejercicio de la autoridad suprema y el 
consentimiento de las poblaciones son, en los Es- 
atados iiomanos como en cualijuiera’ otra parte, 
»las primeras condiciones de Ja solidez del poder.» 

La frase subrayada no debe decir consenUmienti, 
sino contentamiento. 

Dice el propio texto en otro párrafo anterior : 

«Sin embargo, no Cico oportuno, señor embaja- 
ador, discutir a(puí, con la extensión necesaria , ei 
asístema con arreglo al cual los Estados del Papa 
sy la ciudad de Roma constituirían , por decirlo 
aasí, una propiedad de manos muertas, afecta á 
atodo el Catolicismo, y colocada , en virtud de un 
aderecbo que en ninguna parte está escrito, por 
aencima de los derechos que rijen la suerte de las 
ademas soberanías.» 

La frase subrayada no debe decir los dei-echos, 
sino, te Uijes. 

La Patrie , repetimos, cree importante rectificar 
estas dos erratas ; nosotro» , con perdón de la Pa-^ 
trie , no le damos tanta importancia al asunto, por- 
que tenemos como artículo de fe que, digan lo que 
quieran los documentos emanados de la cancillería 
de su augusto amo, no dicen verdad. 


se me dieron, seguí manifestándome siempre muy 
liberal y eché por el camino por donde voy.» 

Los comisionados deberían sin dudj contestar 
que no lo olvidarían el día en que tocase arreglas 
cuentas, y Víctor Manuel con esto se quedarla tan 
persuadido de que es y seguirá siendo Rey de 
los italianos. 


Luis Napoleón anda malejo. Una persona que le 
ha visto ha¿e pocos dias, dice que su cara repre- 
senta exactamente la bandera Pontificia, por su 
color, ainariUento. ío.M. 1. viene á buscar alivio á 
las aguas de Vichy, para donde saldrá de Eontai- 
nebleau el dia 1." de Julio, época en la cual reu- 
nirá cerca de sí á su ministro el insigne Tbouve- 
nel, y á sus dignos rspreseutantes en Viena, San 
Petersburgo, Roma, Madrid y Londres. ¿Qué sal- 
rl»á all.v fislí-Rraremos que sea la importan- 
te salud de S. M. I. 


Los cuatro ainigotés que, decorándose con el 
título de representantes del pueblo romano, han 
ido á Turin á entregar al Rey galanluomo la re- 
presentación aquella de las firmas que han estado 
amasando en Roma, han tenido ei gusto de oir de 
bocade Víctor Manuel, cutre otras, las siguientes 
palabras: 

«Espero que los deseos expresados por los ro- 
manos no tardarán en verse realizados. Mi objeto 
ha sido constituir la Italia, y iíiía;‘para llegar á es- 
te resultado es necesaria Roma. La solución de la 
cuestión ha llegado ya á buen puerto; pero se 
trata esencialmente de obtener uua victoria mo 
ral. E,;:,.y seguro del éxito, y de que estañóse 
hará e.3perar mucho. No hay que atenerse á las 
apariencias.» 

Hablando en seguida del Véneto, dijo Víctor 
Manuel; 

«Allí, dijo, las cosas son más serias. Se tratará 
a sq tiempo de llamar y emplear las, fuerzas de 
la nación. Sin embargo, tengo plena fe en los ita- 
lianos, que han respondido siempre á mi llama- 
miento.» 

))En tiempos de dificultades supremas, Italia 
tuvo fé en su Rey: cuando toda Europa nos era 
contraria y el Austria, triunfante en Novara, nos 
amenazaba sin cesar. Italia, pues, dará segura- 
mente. todas sus fuerzas en la lucha suprema á que 
será llamada para rescatar el Véneto.» 

Después S M. excomulgada pensó en el conde 
de Cavour, y dijo que le causaba satisfacción muy 
grande la manera con que Europa se había apre- 
surado á tributar homenages á la memoria de 
aquel patricio; pero por si los comisionados roma- 
nos eran como Europa y daban de mano á su Real 
persona, enderezando la cabeza, atusándose el 
bigote y removiéndose en su asiento, prosiguió 
diciendo: «Pero no hay que olvidarse de que yo 
fui quiea tome la iniciativa en el negocio, y fui 
quien antes, mucho antes de entrar en el ministe- 
rio Cavour, resistiéndome á todos los consejos que * 


ün telsgrama nos ha trasmitido el siguiente 
extracto de la sesión en que el renegado Ricasoli 
participó á los diputados piamonteses el recono- 
cimiento por el Gobierno francés del reino italiano: 

«El Gobierno , dijo el Sr. Ricasoli , se felicita al 
anuncmr á la Cámara un suceso que será acojido 
con viva satisfacción por el pueblo italiano. El 
Emperador de los franceses reconoce al Rey Víc- 
tor Manuel como Rey de Italia. 

»E1 derecho de nuestra nacionalidad, grabado 
solemnemente basta aquí en la conciencia del pue- 
blo Italiano, será bien pronto un derecho recono- 
Qido por la Europa entera. 

»E1 reconocimiento de Francia y de Inglaterra 
fija definitivamente nuestra posición en Europa. 
La Italia se halla hoy colocada entre las naciones 
(¿ue haa llegado á ser sus hermanas, y ocupa una 
posición q^ue ie ha sido largamente disputada. 

»K1 reconocimiento del reino italiano es la reali- 
zación y el sello de Jas memorables palabras que 
pronunciaba el Emperador de los franceses en Ju- 
lio de Í35J, cuando, confce^ando á las felicitacio- 
nes de las corporaciones de Francia á su vuelta de 
la gíox’iosa campaña de Italia, decia; «Ei porvenir 
«mo.strara ios resultados de la paz para el porve- 
))nir de Italia, ia grandeza de la Francia y la tran- 
»quiiidad de Europa.» 

))La Cámara reconocerá ciertamente como una 
nueva prueba de la benevolencia del Emperador, 
q^ue haya escojido este momento para hacer tan 
solemne manifestación. Sin duda, su intención ha 
áido hacer niénos sensible á Italia la gran des- 
gracia que acaba de experimentar. Italia verá 
en este hecho un nuevo motivo de reconocimien- 
BO naclu la nuclun gvTaorosft f ouyo ^ónio y mobles 
instintos representa dignamente ei Gobierno Im- 
perial. 

»No eren humillar la dignidad de Italia, decla- 
rando que debe ser reconocida hacia Francia. N® 
temáis que nuestro reconocimiento pueda exijir el 
menor .sacrificio de nuestros derechos ni de núes 
tros intereses Entre Francia é Italia, no puede 
haber ningún conflicto do Ínteres. 

»La libertad y el progre.3a de la humanidad se- 
rán en adelante el único objeto común á los pue- 
blos civilizados, y la Italia y Francia marcharán 
unidas á la conquista de este noble resultado. 
Esta es la nueva base de la política del Empera- 
dor de los franceses, inaugurada por'la guerra de 
Italia; política que será el mayor.título de su glo- 
ria, y que dará al mundo aquello de que tiene ma- 
yor necesidad: la paz fundada en la justicia. 

»Regocijémonos por este nuevo suceso; pero no 
olvidemos que n&estra obra no está aun acabada. 
Debemos soore todo el éxito á nuestra prudencia, 
á nuestra constancia, á nuestra concordia, á nues- 
tra emulación, á nuestros magnánimos esfuerzos 
y á nuestros sacrificios; pero necesitamos aún de 
estas virtudes, cuyo efecto no podrá ser compen- 
sado por. la benevolencia y el apoyo extranjeros. 
Estas virtudes son la verdadera razón del pasado 
y la prenda más segura del porvenir. 

El Sr. Musonino, diputado de la izquierda, ma- 
nifestó, que hallaba un vacío en las palabras del 
barón Ricasoli. «El señor ministro, dijo, ha guar- 
dado el mayor silencio sobre Roma , nuestra capi- 
tal de derecho, y le pido que dé explicaciones.» 

El barón Ricasoli contestó : 

«No hay todavía embajador italiano en París, ni 
embajador francés en Turin ; esta consecuencia de 
ia reanudación de nuestras relaciones, no está ar- 
reglada todavía, pero lo será muy pronto. 

«Respecto á Roma, puedo asegurar que el Go- 
bierno no tiene la intención de dormirse en esta 
cuestión. Es demasiado importante para que el Go- 
bierno deje de ocuparse de ella incesantemente. 
Sin embargo, la Cámara comprenderá que es una 


cosa tan grave , en consideración á sus dificulta- 
des, que debe resolverse únicamente por la via de 
las negociaciones. Las comunicaciones con el Em- 
perador Napoleón son continuas, y me lisongeode 


que en uu plazo, que no puedo fijar, se obtendrá el J por la Cámara de los diputadas, pues aunque 

resultado ciue nuedA desear la naeinn ifoit — *1 consigna que los individuos no serán responsables 


resultado que puede desear la nación italiana. En- 
tre tanto, puedo asegurar que el reconocimiento de 
Italia no implica condición ni ofensa alguna á núes- 
tros derechos nacionales.» 


Los jefes de los calabreses han publi- 

cado la siguiente proclama en que , áunque á ios 
libres les parezca incomprensible , sobresalen los 
sentimientos de independencia , de honra y de 
lealtad ; 

Á LOS PUEBLOS DE LAS DOS-SICILIAS. 

«¡Hermanos! Volved en vosotros por una sola 
vez ; todavía es tiempo de recobrar la vida. ¿Dón- 
de está la libertad que nos ha dado el cetro impío 
dei Rey saboyano? 

Todavía tenemos presentes las vejaciones y la 
ruina de nuestros más queridos objetos ; ruinas y 
matanzas, que son la obra de la espada pérfida del 
Rey galantmmo. Nuestras casas iucendiadas>^ per- 
didas nuestras fortunas, profanados nuestros tem- 
plos, destruida nuestra paz y seguridad , tales son 
los frutos de la libertad que nos ha venido del Pia- 
monte. . 

¡ Hemos sido engañados ! Reviudiquemos nues- 
tros derechos vilmente excarnecidos. Hemos deja- 
do- el campo libre á los asesina'tos, á las infamias, 
á los robos. ¡Hermanos, por última vez hagamos 
cesar una opresión tan odiosa ! 

¿Podremos ver tranquilamente á los extranje- 
ros enriqueciéndose con nuestros bienes? ¿Per- 
maneceremos silenciosos en rededor de un Trono 
usurpado ? 

•¡ A las armas , hermanos , á las armas ! 

Hemos despreciado la verdadera libertad que 
nos daba nuestro Rey , un Rey de nuestra sangre, 
para someternos á un extranjero que nos ha des- 
honrado traidoramente. , 

¡Hermanos! Sobre la tumba de una santa hemos 
depositado con veneración la flor de nuestros ho- 
menajes , y la hemos profanado después abando- 
nando al hijo de María Cristina,, á nuestro mismo 
hermano Francisco II, á un héroe. 

Marchemos, marchemos, esforzados guerreros- 
enarboleraos nuestras insignias , y apoderémonos 
de todo cuanto hemos sido desposeidos. 

Que Ñapóles recobre su Rey, y la Sicilia la au- 
tonomía, pero que nuestro Rey sea Rey de nuestra 
sangre, nuestro hermano, ef héroe umversal- 
mente admirado, Francisco II. Y vosotros, herma- 
nos sicilianos, tendréis en el restaurador de vues- 
tra libertad, más bien un compañero que un Rey. 

¡A las armas, á las armas! que este sea nuestro 
grito. Restituyamos á su Trono al verdadero Rey 
de nuestra sangre, á nuestro hermano, al augusto 
Monarca francisco II. ¡A las armas, hermanos! 
Que no haya más qué un solo grito y un solo sen- 
timiento; ¡Vivan Francisco II y María Sofía! ¡Ca- 
labreses, á las armas! Coronemos de laureles á 
nuestro Rey. 

Nápoles, 6 de Junio.» 


yecto de ley relativo á la inviolabilidad de los in- 
dividuos del Beichsrath, tal y comohab a sido pre- 
sentado por la comisión respectiva. Difiere en al- 
gunos puntos esenciales del que ha sido votado 


de lo que digan en el seno de la Cámara alta, aña- 
de que si en sus palabras hay algunas que cons- 
tituyan delitos previstos por la Ic’y penal, podrá 
la Cámara someter al que las pronuncie al juicio 
de los tribunales. 

La prohibición de ser preso un diputado duran- 
te la legislatura, que era general en el proyec- 
to de la segunda Cámara, solamente se aplica por 
la alta á los diputados que toman parte en las ta- 
reas legislativas. Se permite en el nuevo proyecto 
laprision por deudas, lo mismo para el Reichsrath 
que paralas Dietas provinciales. Dicho proyecto, 
así enmendado, será sometido á la segunda Cáma- 
ra, y no podrá sancionarlo el Emperador en tanto 
que ámbos Cuerpos no estén de acuerdo acerca de 
todas sus disposiciones. 

Según anuncia la Gaceta de Viena, las condicio- 
nes atmosféricas desfavorables de la actual prima- 
vera han empeorado el estado de la salud de su 
majestad la Emperatriz, habiendo manifestado el 
profesor Skoda ser de absoluta necesidad la inme- 
diata salida de S. M. para disfrutar de un clima 
más benigno. Con arreglo á tales prescripciones, 
la Emperatriz partiría el 22 para Corfú. 


artuada , 


¡rio nombrado libremente po 
uerdo evocado por Las IVbuAa ’V 




siete años, su célebre rebefion 
un minister 

na. El recueruo evocauo por Las 
lugar á las más tristes reflexione: 

En aipiel desgranado momento dg 
el general 0‘Donitell apeló para comh'at*'* 
moralida:! á un recurso profundamenig 'i- 
¿Podía Jograr por este ca nino buenos "''"“fal, 
dos? No; jamas se ha salvado íasociedad 
dio de hitnorálidades. 

, Creemos que el Sr. general 0‘Donneli 
y está íntimamente convencido de que 
nistracion de los hombres contra quieng*'*'^' 
entónces rebelde bandera, era en extren/ 
judioial á España. No nos gusta dudaj^de r^' 
ten'’ione; de nadie. Pero ¿y qué? Vencido 
ñor 0‘Donnell, hubiera robusteoidn 


Con 


derrota la situación que aborrecía, 
lia robustecido el espíritu 
oonspiracioi), de ¡legalidad. Un conjura, jp' ’ 


'■'surrecetr'*"' 


La cuestión de Hungría va tomando muy mal 
aspecto ; los periódicos de Viena se expresan uná- 
nimes, en un sentid® belicoso y con un lenguaje 
de altanero desden, como arrojando el guante á 
los húngaros. Parece que se va á apelar ámedidas 
de rigor y renunciar al sistema de contemporiza- 
ción. Ya ha principiado contra la municipalidad de 
Pesth, por la exposición que dirijió ala Cámara 
de diputados. Según la Gaceta del Danubio, el go- 
bernador de Bada y el judex enrice han recibido 
orden de proceder con la mayor energía contra la 
representación municipal. Entre otras cosas, se 
manda que los autores y redactores de aquella ex- 
posición sean perseguidos judicialmente como cul- 
pables del crimen de alta traición. También se 
manda que esta resolución se ponga en conoci- 
miento del ejército por medio de una orden del 
dia Esto equivale á intimarle que se prepare á 
una campaña en aquel reino . 

La Cámara alta de Austria aprobó el 21 el pro- 


Las noticias deBeyruth, que alcanzan al 19, re- 
fieren que Fuad-Bajá ha dirijido una alocución á 
los habitantes del Líbano comunicándoles ios ar- 
reglos convenidos en GonstantinOpla con motivo 
de las confereucias celebradas en el Palacio de 
Aali-Bajá. 

Fuad-Bajá se ocijpaba ya en organizar la mili- 
cia iudígena. Según el reglamento acordado, en- 
trarán 3.000 cristianos á formar parte de aquella 

fuerza. 


El Sultán Abd-ul-Medjid, cuya muerte nos ha 
comunicado el telégrafo, nació en 20 de Abril de 
lá23, habiendo por consiguiente bajado al sepul- 
cro á los 38 años, dos meses y cinco dias de edad. 
Hijo del duro y sanguinario Mahamud U, no he- 
redó ni la energía, ni el talento, ni las altas cua- 
lidades de mando y gobierno , que mezcladas coa 
otras que le hadan abominable, caracterizaban á 
su padre. Educado en el Serrallo, sin otros conse- 
jeros que las odaliscas y los eunucos, subió al 
trono á los diez y seis años de edad, en 1." de Ju- 
lio de 1839. Pervertida ya su virilidad y con ella y 
como legítima consecuencia la energía moral; sin 
acción, sin temple vigoroso de alma, principió á 
gobernar ó más bien á ser el firmante responsable 
de las dos Potencias ¿que se disputaban alterna- 
tivamente su predominio; de Francia é Inglater- 
ra. Tuvo, no obstante, algunos consejeros que, á 
haberlo sido de otro Príncipe, habrían obtenido 
grandes resultados para el Imperio, tratándose de 
una época de trasformacion, de esas que deciden 
de la suerte de los pueblos. 

Abd-ul-Azíz-Effendi, su sucesor en virtud de la 
ley del Imperio que Rama al trono al varón de 
más edad de la familia, por ser el más cercano al 
tronco coman, pues no se admite el derecho de re- 
presentación en los hijos, es un Príncipe fanático 
en la flor de su edad, pues no tiene más que trein- 
ta y un años; pasa por enemigo declarado de la 
política, ideas y costumbres europeas, y se supone 
se pondrá al frente del viejo partido musulmán; 
partido intransijente, que quisiera volver á ios 
tiempos de los genízaros. 

El secretario de la redacción, 

M. Herkera de Tejada. 


EL PENSAiíEOTO ESPAÑOL. 


MADRID 28 DE JUNIO DE 1861. 


En Las Novedades hallamos reproducidas las 
proclamas que expidió el actual presidente del 
Consejo de ministros, al inaugurar, hoy hace 


dice hoy á otro; Las Novedades se ¡o (¡T""’ - 

•dLa Epoea, al ver cual quiere contoiieár" 
póstumos dengues de leg.iltdad;— “«i 
galidad, amigo colega, quedó muy á un igj* 
18ai. í-iqué hemos de andar eonhip^cresía^i^' 
preciso llamar las cosas por su nombre ■ 

El verdadero nombre de los acontecim: 
de 1834 es, despecho, eimberbecimienlo 
dad triunfante. Fueron la proclamación de i *' 

tidad del éxito, llevando, coma siempre eo**'*' 
de sí, una larga comitiva de sofistas par» i 
tarle la adoración debida al derecho. ¡Ahí 
mámenle cómodo echar por el atajo: vence 
diflcultád ,óor al camino más oorto. Es nm, 
pedito desencadenar todos los huracufles" 
forzar una puerta que se nos resiste; gastar* " 
capital para vivir un mes ; escapar por la 5 . f 
que guia á ios abismos, exclamando alegremea 
te; iNo pasaré de aquí. Mañana, Dios dirá < y 
en efecto, Dios habla por medio de sus innn 
branl ibles leyes, que á cada germen hacen pro", 
duoir su fruto, y á cada voluntad la obligan áobe" 
dcoer la fuerza do lógica, dé que quisiera lantai 
veces emanciparse la inconsecuencia human, i 
' De suponer es que, á tener poderlo para ¡j 
imposible, liubiora el general 0‘Doiinell rjiiliza. 
do legalmente su ilegal moviraieiito del Camixi 
de Guardias. Pero propósitos desatentados sólo 
se pueden guiar á ejecución por medios puesto 
fuera del órdon, y asi se e.xplioa toda aquella 
serie do actos vituperables con que se llevó j 
p into do madurez la empresa acometida por 
el general 0‘Domiell. Aquí empezaron á ser 
contraproducenlem los efectos de la temeraria 
aventura con que se quería moralizarnos. Aqií 
empozaron (así nos complacemos en creer- 
lo) las amarguras con que debía expiar su cié. 
go desmán el actual presidente dol Consejo. Vi», 
sele metido á c.mdillo de una conspiracioB;i 
esto para derribar á ministros que, abandoai. 
dos á sus propias fuerzas, hubieran salido pm- 
to del poder. Y á trueque de lograr su fiii,ei- 
trecho la mano de gentes á quienes lenii en 
menos. Y derramó para ello, en torno suvo,b 
que ol vu'go, que no sutiliza en tocándose a 
ciertos sentiinieiitos , tiene por grande ininora. 
lidad. En obsequio á los intentos del general 
0 ‘Donaell, se apeló á la difu.sion de libelos clan- 
destinos. Eli obsequio al general O'Doniiell, 
se enseñó á los soldados que él, conspirador cun. 
tra el Gobierno , era su verdadero y legitimo 
jefe. Atrájose á empleados de las oficinas pú- 
blicas, y gracias á esto, mantuvo pueslos á sal- 
vo en ellas los papeles de la conspiración. V 
para que se realizasen los deseos del goner.il 
O'Düiineil, vióse una madrugada á los soldados 
del cuartel de San Francisco luoliar cuerpo i 
cuerjio can sus superiores; y al desprevenido 
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apartaron de la verdad ; basta para ello el simple büen sen- 
tido. En efecto, han sidp ellos tan desgraciados en sus atesta- 
dos históricos, que á primera ojeada se descubre una contra- 
dicción. Valla sostiene que Constantino no hizo, donación 
a guna, porque, segim él, nunca ha habido en el Valioano un 
acta por donde elm conste ; y Gihbon, por su parte, rehúsa 
c.eerlo, porque, á su juicio, el Vaticano forjó falsamente un 
documento para ongañ ir á las naciones de todos los siglos. 
Immmerabies autoridades contra el aserto del primero y mul- 
titud de reflexiones contra la calumnia del segundo, podríamos 
presentar para doíoubrir sus errores y embustes; pero los 
límites de una carta nos obligan á tratar ambas materias del 
modo más sencillo y conciso. 

En consecuencia , para desmentir á Valla, citamos ante los 
hombres estudiosos y pensadores á Biancliini y Mamachi, que 
han defendido victoriosamente la donación: citamos á Schels- 
‘'“■“P'ílsado los títulos que prueban su legilimi- 
Snhi ® protestante Gieseler , que , aunque atacó la 

bios temporal del Papa , aseguró con lealtad que los sá- 
ser y Shaliu, el primero al principio y el segundo á 
fines del sig o décimo octavo, sostuvieron hislóricaiLte , a 
verdad del l.eclio: citamos .al Cardenal Polus, que leyó en el 
Concibo de Tremo una erudita disertación sobre la materia' 
citamos á León IX, que á la miiad del siglo décimo decia eii 
su carta primera, cap. 13, que «él habla visto y tenido en sus 
«manos el privilegio escriturado que colocó Constantino con 
«una cruz de oro sobre el sepulcro de San Pedro :« citamos á 
Adriano I , que en la carta 33 dirijida al Emperador Carlo- 
Magno , dice que la donación se encuentra escrita en los ar- 
chivos de' Letraii (1) : citamos a! Papa San Silvestre, testigo de 

.(t) «X0.3, suplicamos á vuestra excelencia, muy querido hijo 
)>e ilustre^ Rey, por el amor de Dios y de San Pedro , que os ha 
«establecido sobre el trono paternal , de cumplir en nuestro tiem- 
nsíi.m' habéis prometido al mismo Apóstol de Dios para la 
«comr, y reino. Y así 

tiempo del bienaventurado Silvestre, Pontífice romano, 
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la traslación de la silla del Imperio á Bizancio, en cuyas actas 
se registra el célebre edicto por el cual Constantino donó á la 
Iglesia algunos Estados : en fin, citamos al Goacllio romano ce- 
lebrado el año de 494 por disposición del Pontífice San Gelasio, 
compuesto de 70 Obispos (para reconocer y designar los reci- 
bidos en la Iglesia), el cual, después de haber hablado del 
antiguo y nuevo Testamento , y después de haber aprobado 
los cuatro Concilios plenarios , las obras de los Santos Padres 
y diversas epístolas de los Papas , se expresa asi respecto de las 
actas de los mártires : 

tPor una antigua y singular prudencia no se leenen la san- 
íta Iglesia romana, porque se ignoran los nombres de las per- 
«sonas que las esoiibieron, y porque algunas cosas supérfluas 
«y poco exactas, parece haberse insertado por gentes infieles 
>ó sin juicio, como la pasión de Quiricio, las deJulita, de Jor- 
>ge, muchas relaciones semejantes que se creen compuestas 
«por los herejes. « Mas después que el Concilio autorizó las vi- 

»la santa Iglesia católica romana , fné elevada y exaltada por el 
«piadosísimo Constantino el Grande , de santa memoria , teniendo 
»á bien acordarle ei dominio sobre las provincias de Occidente, 
«Nos, pedimos que, en vuestros felices dias y los nuestros, la 
«santa Iglesia de Dios , la Iglesia de San Pedro , sea elevada más 
«y más, á fin 'de que las naciones , conociendo el beneficio , pue- 
»dan decir; Señor, dad salud al Rey, y escúchanos cuanto te 
«invoquemos ; porque un nuevo Emperador de Dios , un cristia- 
wnísimo Constantino ha aparecido , por el cual Dios se ha digna- 
»do acordar’ toda munificencia á su Iglesia de Pedro, Principe 
»de los Apóstoles. También os pedimos que todas las otras po- 
«sesiones que han sino concedidas al Apóstol San Pedro y á la 
«santa Iglesia de Dios apostólica romana por diversos Empera- 
«dores, patricios y otros servidores de Dios , en Toscana , Espo- 
»leto , Benevento , Córcega , con el patrimonio de la Sabina , y 
«que han sido usurpados durante nuestro tiempo por la criminal 
«ixrcion de los Lombardos , nos sean restituidas. De todo io cual 
«tenemos muchas donaciones conservadas eu_ nuestros archivos 
«de Letran, que os remitimos, para satisfacción de vuestro rei- 
»no cristianísimo , por medio de nuestros enviados (el Obispo 
«Felipe y el Archi-diácono Megisto) , suplicándoos en conse- 
«cuencia que hagais se restituyan á San Pedro y á Nos estos pa- 
«trimonios.» 
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palia contra l:i Iglesia latina , se admite para los Pontífices ro- 
temporal ; poder que no tienen aqnell* 


manos el poder 
Patriarcas . 

Haremos también observar que el texto griego sobre b 
donación, era muy conocido en Francia, como testificau Ib' 
iiemaro, Arzobispo de Beims, y Eneas, Obispa de París, ib*’’*' 
festando ademas, que en todas las iglesias de las Gaulas*' 
conservam copias autorizadas de él. ¿Gomo podrá decir, pee* 
que se ha inventado, que se ba supuesto en Roma, y que 4 
allí ba salido el fabuloso documento, cuando vemos que ui 
tanto auténtico se ha conservado en la Iglesia griega , y cuy* 
copias lian pasado y sido bien recibidas en los archivos de I* 
Caulas? ¿Quién no sonreír.! con la sonrisa del desprecio, al 'Cf 
tan sin fundamento y tan fáciles de desmentirse ¡os decaot*' 
dos y calumniosos asertos de Gibbon? 

No hay duda ; él no ha hecho más que nadar contra la col' 
riente, proponiéndose achacar á mala fe y ambición de la 
Apostólica , lo que ba venido guiado por la sabiduría de los *' 
glos, y se ha acojido por el buen criterio de las naciones. Efe*' 
tivaraeiite, también el texto latino se estudió por todas parte*' 

pueblfe 
Sau Pi- 


al grado de que nadie , en la misma época y en los pu 
italianos, dudó de su autenticidad , como 


' , OLflUU lo ÜSBgUrÜll 

dro Damiano y Godofredo de Viterbo. Lo mismo suceifiú 
Francia, si hemos de creer á San Ibón de Cbartres, San AJ*® 
dü Vieua y á Heiivoo de Reuns. De raanera* que existí®^ 
las tradiciones romanas y observándose la aceptación bisl®*'*^ 
de otras naciones, se puede decir que siempre se oonsuf*™ 
fresca la memoria de la donación. 

Por esto es que, viendo la tenaz resistencia qué ese escri- 
tor opone alo pasado, apartando su vista de la historia 
recojiendo su enseñanza, nos ha parecido que se iraaginri p®' 

derconslruirgrandesdiques al través de una corriente; P®'" 

que desbordándose las aguas pasaron sobre ellos , y 
quedo sepultada en el cieno. El dice que hasta Adriano 1 
había mencionado la donación, como si ella no constara «« 
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glosa. Yasí debía ser. Todocrímen, ántes queui 
ateniado contra la ley civil, es un atentado con- 
tra le ley moral, y nace de la ignorancia ó del ol- 
vido liabúual ó nioinontáneo de la verdad reli- 
giosa. 

Si la sociedad se propone con el castigo cor- 
regir al deüncuenle y hacerle expiar su falta 
convirtiéndolo de miembro podrido en miembro 
sano del cuerpo socid, siguiendo en esto el ejem- 
plo ijue nus dá el Soberana Autor de todo lo 
criado, tiene que acudir á curar la raiz del mal, 
el mal por esencia, que es el pecado. 

Y si este sistema producej tan buenos efectos 
en países protestantes donde la 


obsequiar al general D. José de la Concha, brin- 


a guardia caer al suelo , sin señales 
ribado por la pistola de otro capitán 


dó muy serio íwr el altary el Trono en estos días 
que tanto vuelo han tomado las ideas disolventes. 

De seguro que D. Toribio es un grande admira- 
dor de los Palillos y Orejitas que hicieron sus fa- 
mosas campañas al grito de vivan el altar y el Trono. 

Como vive y manda en Asturias aqueU¡i«rahsi- 
mo funcionario , apostamos algo bueno á que dice 
picado de amor propio ; 

Si tu te llamas Bartolumé 
yo soy llamado Toribiume '. » 

Bien claramente so ve que estos últimos pár- 
rafos son democráticos en la forma; ea el fon- 
do, lo único que so descubro es que los brindis 
por la Beina y por la conservación de la monar- 
quía, la lleligiou, la propiedad y la lamilla, exal- 
tan la bilis de la democracia, partido que ligura 
onire l-)s legales durante el muido del ministe- 
rio O’Düimell. 


compuñeru suyo. 


Iberia, como lo decía durante el bienioj, la i\e- 
voluciou avanza: impera la unión seudü-libera!. 
La Revolu-'ioii no se iletiene ante ningún obs- 
táculo, y ¡a Union es un obstáculo directo á la 
Revolución , por más que indirectamente la fa- 
vorezca.t Todo esto os verdad; la Resoluoion, 
es decir, la irreligión, la áutonomía , la relaja- 
ción moral,. con toda su secuela de crímenes, 
van centnpüciuido sus prosélitos y acelerando 
su paso ; todo esto lo favorece llidireclamente el 
actual presidente del Consejo de, miiiistrus, cuyo 
espíritu pueblan de soíismas sus dolorosos an-> 
tecedeiiles; y tal es el único resultado que ha 
producido y debido producir la famosa insurrec- 
ción Contra la inmoralidad, que' acaudilló en 


aunque lo llamó la Reina «el alto crimen il( 
traición cometido por el general Dulce?» vinsf 
al director general de caballería, de cuyas equí- 
vocas intenciones había tenido noticia el Oo- 
bierno constituido, y que, sin embargo, habia 
sido conservado én su puesto con noble confian- 
za, sacar al campo para maniobrar contr i el 
¿oOteeao, las tropas eucomen Jadas á su custo- 
¿ja y diroccion. fan trisiéníénte iuauguió el ge- 
^eral O’Dounell, de cuyos morales deseos no 
gudainos. su rebelión contra ia inmoralidad. Las 
iisecueiicias lenian que corresponder á tales 


‘te informados cuando 
ue el Clero español se 
* 1 ? pública en 
Arzobispo de 
prensa de Ca- 
tólo así y la- 

poner infundadamente que la Iglesia 'resiste* el 
cumplimiento de las layes. Con este motivo re- 
petiremos lo que decíamos en estos últimos dias 
sobre el buen estado en que se encuentran loa 
trabajos pendientes para dar principio á la con- 


desmentimos la noticia de 

negara á recibir los títulos 

pago de los bienes ya vendidos. El 
Tarragona acaba de publicar en la 
taluña una manifestación, deelaránd.,.u asi 
mentando que se propalen noticias que ha<»aa 

nnnpr ínEnnrlo/la inanfrt In Tesist 

iplimiento de las layes. Con este motivo 


autonomía, la 
regla de la concieneia individual pueden oponer 
invencible obstáculo á la predicación religiosa, 
¿qué resultados tan maravillosos no dará en paí- 
ses enteramente católicos en donde la verdad no 
admite como legitima esta rebelión de la volun- 
tad Individual? 

Agregúese á esto que la predicación y ense- 
ñanza católica, como inspirada por el Divino Es- 
píritu, como empapada en el perfume de la ca- 
ridad, es más persuasiva, más eficaz , más llena 
de unción que ninguna otra y se comprenderá 
las conquistas que la esperan entre ios penados 
por la ley civil. 

Podemos, pues, tener en España, un sistema 
penitenciario más perfecto que en parte alguna, 
porque en punto á Religión , tenemos lo más 


sobre el buen estado en que se encuentran loa 
trabajos pendientes para dar principio á la con- 
mutación de estos bienes » 


vaya otra cuestión de personas que ha puesto 
á la Union liberal eii peligro do aparecer tan 
(teitnWa eu público, como lo están en secreto 
dos de sus primeros jefes. 

Antecedentes de este asuntos: 

El regimiento ds infantería Barbón, recibió 
orden á fines de Mayo para cubrir los destaca- 
mentos de Toledo. 

Esta drden, procedente del general en jefe, 
fue suspendida al día si- 


apetevido; uespuca uc ai^^uuua uias ue irauajusa 
resistencia se halló el general O'Dümiell precisa- 
do á elegir entre el malogro de su empresa, ó el 

desencadenamiento de un partido cuyas ideas y 
teudeiicias detestaba cosdialrneme. Entóucespa- 
rade.ribar al ministerio no vaciló en entronizar la 
Reypiuciou- Si el, jecurso era poeq moral, en el 
seutido elevado que damos á esta palabra, no lo 
• era mucho más la solución que reservaba in 
ncdofc el general O'Donnell para la dificultad 
que él mismo acababa de crearse. 

Pur espacio de dos años enteros vimos al au- 
tor dcl movipticnto vicalvarista vivir disimulan- 
do, defendiendo á sus enemigos, proponiendo y 
suátejilando leyes contriirias á sus convicciones, 
¿oiiriéud^se ál cónténíplar bOíVíbíes sucesos que 
hondamente le repugnaban. Con negros colo- 
res pintan los historiadores liberales al iMonar- 
ca que, desde i820 hasta i823, sufrió por fuerza 

una situación parecida; pero afiuel iMonarca po- 
d:a iranquilizarse, pensando que su situación no 
eia obra suya; miéntras que el general 0‘Don- 
nellhabia llegado á tan miserable extremo, mer- 
ced á dosinsurreccíoiiés pi'byQcadás por él. Y no 
hay que recordar cuán caro lo pagaba el pal?; 
cuanta corrupción en las ideas, cuántos escán- 
dalos en la esfera oficial , cuantos crímenes en 
el órJen social , produjo la victoria del movi- 
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S. M. la Reina lia dispuesto asistir maña 
dia de San Pedro, á la una, á la Misa de pur 
cacion en ia Real capilla; salir el domingo á 
cinco de la tarde, en público y con toda solé 
nidad, para visitar el templo do Atocha, y te: 
el lúnes be.samanos general con motivo de 
feliz alumbr.imiento. 

Los tres dias serán de gala. 


ra-irques del Duero 
guíente de haber sido dada 

La órdeii de que salga Barbón de Madrid á 
piincípios de Julio se ha restablecido uuode es- 
tos dias. 

Un periódico ha dicho que el brigadier coro- 
nel de Barbón lia hecho dimisión del mando del 
regimiento. 

Y en tal estado las cosas, vemo.s hoy los tres 
siguientes párrafos ministeriales: 

Dice La Correspondencia : 

«No es cierto que el brigadier Caballero de Ro- 
das haya pedido su cuartel.» 

(Podemos asegurar que la dimisión del man- 
do del regimiento de Barbón, fué presentada por 
el brigadier Caballero de Rodas en la dirección 
de infantería.) 

Y vuelve á decir La Correspondencia, refirién- 
dose á otro periódico ministerial : 

- “Tiene entendido La Época que el brigadier se- 
ñor Caballero de Rodas , que desempeña el mando 
del regimiento de Borbon, deba pasar á un mando 
militar importante en alguno de nuestros distritos 


S. A. R. la Infanta duquesa de Montpensier si- 
gue mejor en Santander, pues su indisposición 
consistió Unicamente en el mareo que le produjo 
el tuerte temporal que reinaba en el mar. 

Según dice el Boletín de Comercio, diario de 
aquella ciudad, se daba allí como probable que, 
atendido el estado delicado dé la salud de S. A. la 
Infanta doña Luisa F ernanda, el señor duque de 
Montpensier y la Infanta doña Isabel continuarán 


El 24 regreso a Barcelona el Exorno. Sr. Obispo 
de aquella diócesis. 

Su permanencia en aquella ciudad será por aho- 
""cos dias, puesto qúe á principios de Julio 
iticosa , cuyas aguas le han aconsejado los 
que beba para completar su restableci- 


ra de 
irá á I 
médicos 
miento. 


Ha sido nombrado subinspector de 
militares de Valencia el coronel del < 
J uau Campuzano. 


‘0 llevó j 
atida por 
on á ser 
temeraria 


! ingenieros 
cuerpo don 


man la base de sistemas que tienden á reempla- 
zar á oíros ya probados. ¿D,; qué pulimento, de 
qué perfección es susceptible nuestro sistema 

p8iiitenciario’¿ rénemüs siquiera sistema alguno? 

Condición de Gobiernos que todo losaorilican 
al aura popular, es crear artificialmente esa at- 
mósfera puniendo más cuidado en io que des- 
umbia que en lo que buce (alta, en las aparien- 
cias que en la realidad. 

No hay necesidad do muchos números, de 
grandes estados, de numerosas casillas , para 
conocer que en Espmu respecto á sistemas pe- 
¡la'es estamos en la iníáiicla del arte. Fallan 
rárceles, faltan. presidios y casas rie corrección, 
falta la base de toda reforma, lo ind'spensable 
para la aplicación inmediata de los principios 
lundados eii datoaestaclisticos. 

Etí cambio se lian levantado á porfía teatros, 
plazas de toros y otros edificios de lujo, cu.undó 
no de corrupción, con fondos del Estado y con 
aprobación del Gobierno; las olloinas públicas 
uu caben eii Madrid y se derraman por los ex- 
tremos ó las afueras de la capital, y se gasta sin 
tino en obras, en muebles y adornos supérfluos, 
io que reclaman establecimientos de primera 


Leemos en un periódico ministerial; 

«En las diferentes reuniones que ha verificado 
el Consejo de ministros, para tratar algunos asun- 
tos importantes á las provincias üítramarinas, se 
ha aprobado ya ei proyecto referente á los conse- 
jos que van á establecerse en nuestras Antillas, y 
hoy ó mañana quedará examinado el reglamento 
que acompaña á tan importante medida, en virtud 
de la cual entrarán á formar parte de estas eleva- 
das corporaciones muchas de las personas más 
importantes de aquellas provincias. 

Respecto á Santo Domingo, no se ha resuelto 
todavía si formará una capitanía general indepen- 
diente, ó si. estableciéndose un mando militar 
como en la parte orieutal de Cuba, se unirá Santo 
Domingo á la capitanía general de Puerto-Rico.» 


ti creer- 
■ su CÍ8< 
ojo. Vi», 
ración; i 
landoni- 


1 fllliti- 

lt'oi.i en 
SUJO, lo 
áiidose 1 
iiiiuora- 
geuewl 
los clan- 
Donnell, 
áor coit- 
legitiini) 
inas pú- 
os á sal- 
loion. Y 
jener.il 
oidailoi 

iierpo a 
•e venido 


leemos las siguientes 
noticias relativas á la crisis monetaria; 

«Hoy termina el plazo concebido á ios tenedores 
de loados en la Caja general de uepósitos para re- 
tirarlos o constituirlos á plazos largos y determi- 
nados, lo que aleja toda posibilidad de que una 
petición minultánea de fondos produjera un con- 
flicto al Tesoro, habiendo sido coronada con el 
éxito mas feliz esta operación dei señor ministro 
de Hacienda, En el arqueo hecho el 23 de Junio 
existían en as cajas de . depósito del Gobierno los 
mismos fondos que en igual dia del mes anterior v 
en lo que va de semana, si se han visto asediadas 
por un gentío inmenso las puertas de la Caja no 
ha sido para retirar fondos, sino para variar la 
forma de imposición; y si se han retirado algunas 
cantidades en los últimos ocho dias, han ingresado 
dupiieadas y triplicadas en muchos de ellos. Hoy 
el Tesoro tiene en Madrid y provincias, sin con- 
tar las cantidades que obran en la deuda y casa 
existencia metálica de próximos 
4o0 millones de reales.» 

—«Desde anteayer, el Gobierno ha puesto en su 
cuenta corriente del Banco, cincuenta millones en 
napoleones. Pero el Banco aun no ha hecho uso 
de esta suma ni trasladádola á sus cajas, por te- 
ner metálico sobrante.» ■ .T 

—«La fábrica de moneda de Madrid, á la que 
un periódico supone habilitada únicamente para la 
acuñación de oro, acuna cada dia hace más de quin- 
ce días, 2O.000 piezas de plata, las mismas^que 
acuna la casa de París, y poco ménos que la cele- 
bre de Londres, lambie.n en la actualidad se acu- 
nan grandes cantidades de oro por cuenta del Ban- 

de sus™„'‘''““‘‘'' numerario 

El domingo oyó por primera vez el pueblo de 
Valencia, congregado en la iglesia metropolitana 
la elocuente y cariñosa voz de su dignísimo Prel 
lado. El sermón de S. E. I., lleno de unción evan- 
gélica y de santa doctrina, estaba basado en el 
siguiente tema; El Catolicismo es la verdad reli- 
giosa, la verdad moral y la verdad social; satisfa- 
ce todas las necesidades racionales de la sociedad 
y del individuo, y fuera de él no existe más ana 
et caos. ■ 


del actual, dá algunas noticias curiosas sobre las 
actuaciones de. las causas que se siguen en aque- 
lla capital con motivo de la propaganda protes- 
tante. 

Aparece de las actuaciones , que los enoaus.a- 
dos tenían juntas é iglesias constituidas en di- 
ferentes puntos de España , dependientes de la 
directiva ostablecMá cu Gíbraitar, en la que el 

jefe de los españoles re/oniiados aparece .ser don . „ 

Francisco de Paula Ruet , famoso apó,ítata cala- I vetirar fondo^s, 

lan que, pertenecieBdo á la .secta , 


loiicAiuu uasia para nacernos compren- 
der la frivolidad de nuestra política y. lo falso do 
nuestra moderna civilización. 

■ Pensemos en hacer cárceles y presidios ántes 
de pensar en hacer estados, pues de lo contra- 
rio estaremos dando barniz al leño del cual te- 
nemos que hacer una mesa. 

Ramo es osle de la administración en que 
nuestra indolencia ó descuido nos sirve al me- 
nos para que podamos aprovecharnos de la ex- 
periencia agena. 

Grandes esfuerzos, enormes gastos han hecho 
sobre lodo las naciones protestantes [lara lograr 
la reforma moral de los penados ñor Ins Ibvcq 


'floral, neme la tentativa del general O'Don-' 
• “unque materialmente triunfara: por eso 
j “ agravación de la inmoralidad 

os aqueja, léjos de ser un correctivo. 
lUe*'*^* goneral 0‘Donuell, y simultánea- 
se lemovieroii todas las heces sociales; 
''"■jóse una perturba'-^-- 
‘^fl't Sus.más profundos 
‘‘fioella perturba 
“^Pacio de dos , 

‘"'“■'“■tos con que, á 

'e'geaeral 0-Donnell 

Pedad, volviendo r 

;.;® "uentode la hn;; 

'''■ oAan organizadas 
' «""eral O'Donnell 

'flstintos de de- I ■ 

fuerza de’ li 
“^fl'recoiones, de la 
flflprescrir- ■ 

(ifi n>>x. » 

Piscoiuzar j 
Por®‘'í6re 

aslicas, sin l» 


ación que conmovió á Es- 
cimientos; el. .autor 
ación tuvo que consentirla 
ales años; y ahora nos 
[lesar de li íbamos he- 
la merced de mirarnos 
para calmar nuestros do- 
coii cuyo bieiro nos 
corazón, ¡as falanges 
y se ríen de su inslU 


En la invitación dirljidu por los demócratas 
de Zaragoza á sus correligionarios de Aragón 
para que se suscriban al péiisaniiento de trasla- 
dar á Madrid las cenizas de Cámara , se califica 
á este demócrata da el más ilustre y valiente 
soldado de la democracia 

Ahora bien: 

La Discusión y El Pueldo aseguran que la de- 
mocracia española no trae los instintos sangui- 
narios que á fines del pasadó siglo reveló la de- 
mocracia francesa : 

El Sr. Cámara, (q. e. p. d.) pedia en La So- 
beranía Nacional que fuesen derribadas 200,,000 
cabezas de sus respectivos hombros; 

Y losííemócratas de hoy dicen del degollador 
señor Cámara, que fué el soldado más ilustre de 
la democracia. 

Es , pues , inútil la piel de oveja , porque á 
cada instante se ven asomar las orejas del lobo. 


contizado los valo- 
res a las precios siguientes: ° 

^Ihtulos dcl 3 por 100 consolidado. 50 c. publi- 

Títulos del 3 por 100-diferido. 43-25 publicado 
blkado."®* * 200^d. no pu. 


Túfales derechos del pueblo; á 
---I' la virtud de los militares 
-■i eximen contra la dis- 
* de dictar leyes , en materias 
‘ la volu ntad y contra la volun- 
. a fuerza de legislaturas consti- 
h'tódicos impíos y anti-sociales, 
coaros, de atentados impunes 
dad y la familia, y ¿obre todo, á 
aciones elásticas y acomodad- 
as a cohonestar lo dicho, se han 
'na erables espíritus; y al compa- 
rsa con lo que ántes pasaba en 
'Oentra un notable déficit mo- 
■‘■e sponden coma siempre, una 
« y un aumento de fuerzas no 


ÚLTI.^A HORA 


Acerca de la declaración hecha en los diarios 
de Tarragona á nombre de aquel venerable se- 
ñor Arzobispo, dice lo siguiente La Correspon- 


TELEGRAMAS. ' 

{Servicio particular de El Pensamiento EspaSoi.) 

Pesth,27. 

Se han disparado algunos tiros contra las pa- 
trullas austríacas. 

Tubin,27. 

Los despachos expedidos por e.ste Gobierno 
con motivo del loconocimiento de Francia, son 
conformes al programa eiiunciadu por el señor 
Ricasoli en su discurso al Parlamento. 

■ ■ ' ■ . ViENA, 27 

«.S' axs rr'”* :■ 

a. flbS 


En el banquete dado al general D. José do la 
Concha en Oviedo, pronunció el gobernador da 
la provincia el siguiente brindis: 

«Brindo primero, por la Reina y su Real fami- 
lia; y en segundo lugar, por su valiente ejército, 
a quien principalmente está confiada la conserva- 
cion de la monarquía, la Religión, la propiedad v 
la familia.)) 

Y dice KiPueúío, periódico democrático: ' 

«Un D. Toribio, gobernador civil de Oviedo por 
obra y gracia de la unión manducatil . á la con- 
clusión del banquete dado en aquella ciudad para 


a 103 bienes vendidos; pero si el seño? spi3 • 
dice la verdad no la dijimos menos noMro^ }"-^'? 
no se acepto la idea de me el Clerorecibteín L 
instransfenbles de la Uendn ‘Oa títulos 

nes vendidos y t adjíSlTS ?, " 
cias que se han celebrjdo en Madrid nal 
desamortizacion.» “ “ activar la 

El arranque de orgullo del diario ministerial 
dispn andoselas á veraz con un Prelado tan res- 
P 8 é) merecía severa censura; pero nos lirai- 


El Pensaraieíito Espafíol. 


^ breves dias, según anuncia un penó- 

Dentro de biicará las condicio- 

e las cua es se saca á subasta la construc- 
Xenta y seis mU fusila rayadoá q_ue 
Sebe proporcionar la industria nacional . Las trem- 
ífv seis mil carabinas encargadas al extranjero 
adelantan también en su construcción. El propó- 
^ del Gobierno es tener, en todo loque resta de 


graciadamente falleciese alguno de loa heridos., 
pues que , como ya se ha dicho, no hizo mas que 
defenderse de la manera que le 

Queda de Vd! atento y^. S. Q. S.,M. B., Fran- 
cisco Javier Clavero. 

Madrid 26 de Junio, de 1861.» 


oñn v'en'los primeros meses del próximo, trescien 


to^ mil fusiles de diferentes clases, quinientos ea- 


■ ones rayados de batería y las demas piezas indis- 
pensables para el servicio de nuestras plazas de 
guerra. 


Por Real órden del 18 del actual ban sido pro- 


movidos: , 

A comisario de guerra de primera, el de segun- 
da D. Mariano Sinués y Yoldi, con destino á la 
intervención general militar. - 

A comisarios de segunda los mayores D . Manuel 
irdisnni V Castaño, con destino al distrito de 
Granada- D- Li'® Martínez y Golao, al de Valen- 


ría T D Juan Rubio y López, que quedará auxi- 
liando los trabajos del mmiste.tio deja Guerra, y 


al cual debe acreditársele en diclio empleo la an- 
tigüedad de 2 de Setiembre de 1860 y colocársele 
delante de D. Juan Dávila y Mendoza . 

A ma'yores los oficiales primeros D. Juan Molina 


y Bejarano, con destino al distrito de Andalucía: 

t». ' 


Juan Andino y Pacheco, con igual destino, y 
p! Blas de Iraolagoitia y Mendizabal, en turno de 
elección y con destino á la intervención general. 


Bajo la presidencia del señor duque de Abran- 
tes, que posee cuantiosos estados en a provincia de 
Cáccres, se lia celebrado una junta, á la cual lian 
concurrido las personas notables de la misma pro- 
vincia que residen en Madrid, y otras que han ve- 
nido expresamente. El objeto ha sido tratar del 
proyecto, áe ferro-carril por Trujillo yTalaveta. 


No sin razón dice un periódico: 

y) [Están pw' ctviltzarl . — iCosasque hacen los co- 
cheros, y que no debieran hacer: 

Ser siempre insolentes. Estar frecueuteinente 
borrachos. Ser mal hablados , y especialmente 
cuando ocupan señoras los coches. Prorumpir en 
interjecciones de cuadra, cuando se tomau sus ve- 
hículos para una carrera si esta les parece larga. 
Hacer otro tanto cuando no se les da propina. Lle- 
vur unos relojes de tan singular mecanismo, que 
atrasan cuando se toman los coqhes y adelantan 
cuando llega la hora de pagar. No llevar las tarje- 
tas que les está prevenido. Pedir siempre más de 
lo que se les debe dar. Abusar de las fueras de 
puertas y de las doce de tu noeJie, para llevar más 
de lo que deben por las horas y carreras. No tener 
las tarifas como les está prevenido, fijadas en los 
coches. Llevar los coches sucios por dentro y sin 
eortinillas ni cristales. Tomar el camino más largo 
cuando el alquiler es por horas. Atropellar á todo 
el que pueden cua.odo es por carreras. Armar 
cuestiones con los conductores de carros y con los 
otros cocliefos. Decir á los que van á alquilar sus 
vehículos cuando están ellos comiendo, que co- 
miendo están, y que si quieren que esperen. Ser 
menos racionales de lo que corresponde á uuos 
hombres que han de tener frecuente roce con per- 
sonas civilizadas. Dormirse en los pescantes, con 
tal sueño, que no hay que contar con poder des- 
pertarlos, etc.» 


Ayer ha tenido efecto la subasta de las deudas 
nmortizables de primera y segunda clase exterior, 

g ara la cual se habia destinado la suma de 
.619,986 reales, siendo los tipos señalados 31,65 
por 100 para la de primera clase, y para la de se- 
gunda clase exterior 17,15. La de primera no se 
amortizó, pues se presentaron 15,540,000 rs. desde 
37,95 á 38. Se ha amortizado la de segunda desde 
16,90 á 16,92, y se presentaron 7.400,000 hasta 
17,10. En la exterior se presentaron 1.920,000 á 
19i fuera del tipo . 


apoyándo- 
, relativo al 


Si es exacto lo que ayer decíamos 
nos en los informes de otro periódico . 
proyecto concebido por el ayuntamiento de Ma-^ 
drid de colocar una lápida en la casa en que vivió 
y murió el Fénix de los ingenios Frey Lope Feliz 
de Vega Carpió, nuestra municipalidad puede de- 
dicar á otro asunto, que de sobra se le proporcio- 
narán, en donde con utilidad del procomún emplee 
el dinero y los cuidados que pensaba consagrar 
á este. 

La Real Academia española no tan sólo ha pen- 
sado y decidido ya, á propuesta del Sr. Mesonero 
Bomahos , realizar el proyecto que ahora se ha 
dicho habia concebido el ayuntamiento, sino que, 
nombrada una comisión de aquel cuerpo , com- 
puesta del iniciador de la idea y del Sr. Hartzen- 
huch , ha aprobado el diseño de la lápida , ha 
obtenido Ucencia de la autoridad y del dueño de 
la casa para la realización del proyecto, y actual- 
mente trabaja en la ejecución de la lápida el en- 
tendido escultor Sr. Ponzano. 

La lápida, por consiguiente, señalará dentro de 
poco tiempo a los madrileños la casa de la calle de 
Cervantes en que vivió y murió el gran Lope. Y 
ya que de esto hablamos, no queremos omitir la 
relación de un hecho que prueba el respeto y la 
admiración que á la memoria de Lope han consa-;- 
grado cuantos han poseído desde su muerte acá 
la casa en que vivió, y hecho que por cierto aho- 
ra ha contribuido mucho á que la Real Academia 
Española disponga se exprese en la lápida el título 
que ya el uso habia sancionado para designar al 
gran poeta. 

Dudando la Academia d® si seria ó no oportuno 
fijar en la lápida el dictado de Fénix de los inge- 
nios españoles, vino á decidir la afirmativa la cir- 
cunstancia de estar consignado este título en todas 
las escrituras de traslación de dominio de la casa 
de Lope que se han hecho desde que él murió. 


dustrias si continúan por más tiempo los derechos 
de 50 rs. en bandera nacional y 60 rs. en extran- 
jera, que la partida 3." del arancel señala al quin- 


tal de tejidos de abacá, pita y yute de todas cla- 
ses, por cuanto siendo aproximadamente estos 


ANUNCIOS. 


Se va á colocar en el centro de la plazuela de 
los Mosteases una fuente nueva de piedra, para 
sustituir á las dos que hay ahora en los extremos 
de aquel mercado. 


Hace algunos dias que se encuentra en Madrid 
el pintor aieman eiSr. Stohll, que por encargo de 
la Emperatriz de Rusia está recorriendo los prin- 
cipales Museos de Europa para sacar copias de las 
obras de los autores más notables. Las copias son 
acuarelas hechas con bastante perfección por un 
nuevo sistema, de modo que nada pierden las som- 
bras y medias tintas de las mejores concepciones 
de Rafael,, Murillo etc. Desearíamos que el señor 
Stohll las expusiera al público . 


En algunos puntos de esta provincia han princi- 
piado ya á segar el trigo, que, según dicen los la- 
bradores , ha granado muy bien , y aunque las 
plantas, en lo general, no son de mucha altura, 
presentan una cosecha abundante. Lá de cebada, 
cuya recolección terminará en breve, es igualmen- 
te satisfactoria. 


Una pareja de la partida rural de Jerez de la 
Frontera acaba de prestar un servicio á la provin- 
cia. Despues de una reñidísima refriega en el térmi- 
no de aquella ciudad con el famoso bandido Agua- 
dulce, iia conseguido darle muerte. Su cadáver ha 
sido conducido á Jerez. 


El celebre bandido Felipe Bes (a) Casóla ha sido 
condenado á muerte por la comisión militar encar- 
gada de juzgarle que se formó en Tortosa. 


Durante el mes de Mayo último entraron en las 
salas del Hospital general de esta córte, 332 hom- 
bres, 294 mujeres y 16 niños, que forman un total 
de 649 ; de los cuales se han curado 560 ; existían 
el l.° de Junio 493 , y los fallecimientos eján con 
los enfermos asistidos en la relación de 1 á 10. 


Se hallan vacantes las secretarias de los ayunta- 
mientos siguientes: euSorialadeBlocona, dotada 
con 1,500 reales anuales ; en Granada la de Alme- 


eiiar.’con 3,000; en Teruel la de Villalba, con 900; 


QD Zaragoza la de Torralva Payota, coa 2,500; 
en Almería la de Lucainena, con 4^400 ; en Tarra- 
gona la de Fatarelia, con 3,000 ; y en Gerona la de 
Ventalló, con 2,000. 


Ha quedado establecido el correo diario en las 
provincias de Burgos, Falencia , Zamora y Valla- 
dolid, debiendo hacerse extensiva esta medida en 
el^mes de Agosto á las provincias de Galicia. 


La empresa del ferro-carril del Norte, para sor 
lemnizar ¡a inauguración del de Madrid al Esco- 
rial ha puesto á la disposición del señor goberna- 
dor de la. provincia 10,000 rs , para que sean 
distribuidos entre los podres de los pueblos por 
donde pasa el camino, excluyendo el de Madrid é 
incluyendo el del Escorial; y en su consecuencia, 
uqueUa autoridad lo ha comunicado á los alcal- 
nes respectivos, para que de acuerdo con los Pár- 
rocos desígnenlas familias á quienes comprende la 
donación. 


Habiendo dado nosotros la versión que más ge- 
neralmente corría del criminal hecho que ocurrió 
en Madrid en la noche de la verbena de San Juan, 
creemos conveniente insertar el siguiente comuni- 
cado, dejando al cuidado de los tribunales la ave- 
rigu^ion de los hechos: 

Señor director de El Contemporáneo . — Muy se- 
ñor mió: En la gacetilla del número de hoy de su 
p.preciable periódico se refiere la desgracia ocurri- 
da á mi hijo de un modo que no está conforme 
con la exactitud de los hechos, según me han ase- 
gurado personas que presenciaron la ocurrencia., 
y espero de su bondad se sirva insertar esta rec- 
tificación para que la opinión no se extravie con 
detrimento de la justicia. En la madrugada del dia, 
de San Juan, mi hijo, D. Manuel Clavero, iba solo 
cuando fué provocado de palabra por un jóven, á 
quien acompañaban otros cinco ó seis más., y aun- 
que contestó con moderación , fué acometido por 
dos de e.stos, dándole uno una bofetada y otro un 

^‘^Viéndo.ss acosado por tantos enemigos, hizo um. 
en su defensa, del estoque, que parece llevaba, 
hiriendo á dos de loa que le acometieron , y reci- 
biendo de ellos y de los demas vanos golpes, que 
le ocasionaron contusiones graves. 

Ninguno de los heridos ha muerto, y por el con- 
trario, siguen ámbos mejorándose hasta la techa, 
Siendo^ los hechos del modo que queda expresado, 
y hallándose la causa en sumario, me encuentro 
d® tachar de imprudente y ofensiva la 
ealincacíon de osesiao-con que di autor del expre- 
sado suelto obsequia á mi hijo ; calificación que no 
puede nunca merecer, aun cu el caso de que dee- 


Hahrá como un año murió en Valencia cierto su 
gato, cuyos parientes trataron en vano de inquirir 
el paradero de algunos valores que el difunto po- 
seía contra una de las sociedades de crédito esta- 
blecida en aquella capital. 

Entre otros de los efectos de la testamentaria 
existían varios librotes viejos, uno de ellos encua- 
dernado en pergamino, cuyos volúmenes fueron 
vendidos al peso, sin que desde entónces se volvie- 
ra á tener noticia de ellos. Pero ¡casualidad pro- 
videncial! hace pocos dias, un muchacho hijo del 
portero de un colegio de educación de señoritas, 
encontró entre el pergamino y el cartón de las ta- 
pas de un libro viejo con el que jugueteaba, unos 
papelitos que enseñó á su padre, quien inmediata- 
mente reconoció en ellos documentos de crédito y 
trató de averiguar su procedencia. Presentados a 
la dirección del Banco de Fomento á que pertene- 
cían, resultaron ser de la propiedad legitima del 
sugeto á que-dejamos hecha referencia, y el libro 
donde se encontraron uno de los vendidos como 
trasto viejo. 

El secretario de la Redaceim, 

M. H. DE Tejada. 


derechos los que satisfacen las hilazas de aquellas 
materias que entran en su fabricación, deducidas 
las mermas consiguientes en la micma, é imposible 
de distinguirlos de los de cáñamo y lino por ser 
completa su analogía, se halla la industria de te- 
jer yutes sin protección alguna, y la de tejidos de 
cáñamo y lino con una puramente nominal, á con- 
secuencia de la competencia que las grandes in- 
troducciones de tejidos de yute la hacen: 

Vista la Real orden de 24 de Setiembre de 1856. 
dictada á consecuencia de reclamaciones sobre el 
derecho que debían satisfacer los tejidos ordina- 
rios de yute, propios para cubrir los suelos de las 
habitaciones: 

Vista la partida 3.“ del arancel que comprende 
el abacá, pita y yute en tejidos: 

Vista la base primera de la ley de 17 de Julio de 
1849, q’-rs señala á los artículos da manufactura 
extranjera que puedan hacer concurrencia á otros 
ici-aales de actual fabricación nacional el derecho 
de 25 á 50 por 100: 

Considerando que, si bien la Real orden citada 
de 24 de Setiembre de 1856 que dió lugar á la par- 
tida 3.“ del arancel está redactada en términos ge- 
nerales, no pudo tener ni tuvo otro objeto que el 
señalamiento de derechos á los tejidos de abacá ó 
yute en alfombras, únicos cuya introducción em- 
pezó en aquella época; y que no teniendo partida 
expresa en el arancel dió lugar á reclamaciones y 
consultas que la misma resolvió : 

Considerando que el derocho que el arancel se- 
ñala á los tejidos de yute, más finos que las alfom- 
bras, y destinados á otros usos, no está en armo- 
nía con el que la base primera de la ley de 17 de 
Julio de 1849 establece para los mismos, según 
resulta de las notas de precios, adquiridas asi en 
el reino como en el extranjero: 

Considerando que la semejanza que existe entre 
el yute y el cáñamo es tal , que no hay medios há- 
biles de distinguirlos cuando están tejidos, dando 
lu<»ar esta semejanza á cuestiones de difícil solu- 
ción en las aduanas, y á que puedan declararse 
como de yute tejidos de lino y cáñamo, con grave 
perjuicio para el Tesoro y fabricación nacional: 

Considerando que el único medio de evitar estos 
inconvenientes, es el de señalar en el arancel á los 
tejidos de yute el mismo derecho que á los de cá- 
ñamo ó lino, si bien rebajando el de estos últimos 
á un tipo que coloque á ámbos en iguales condi- 
eioues para la observancia de la citada ley de J ulio 
de 1849, 

La Reina (Q. D. G. ), de conformidad con lo in- 
formado por la Junta consultiva de aranceles y 
propuesto por esa dirección general, se ha digna- 
do mandar : 

1. “ Que la partida tercera del araneel , se re- 
dacte en estos términos : «Dichos en tejidos de 
cordelería ordinaria para suelos ú otros usos aná- 
logos, quintal 50 rs. en bandera nacional, y o5 en 
extranjera.» 

2. ° Que los demas tejidos de abacá, pita y yu- 
te adeuden los mismos derechos que los de cáña- 
mo y Uno, según sus especies. 

Y 3.® Q-ne los derechos señalados en la partida 
1,175 á los tejidos de cáñamo y lino , hasta ocho 
hilos inclusive, se rebajen á 260 rs. el quintal en 
bandera nacional y 265 en bandera extranjera; 
siendo al propio tiempo la voluntad de S. M. que 
por esa dirección se estudie y manifieste á este 
ministerio si es conveniente y posible , dentro de 
las bases de la ley, hacer alguna reducción en los 
derechos de las hilazas de cáñamo , lino y yute. 

De Real órden lo digo á V. I. para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid 17 de Junio de 1861. — Salaverría, 
Señor director general de aduanas y aranceles 


MONTE-PIO UNIVERSAL. 

mmUi DE SEGUROS Minos SOBRE LA YIBL. 
SITUACION DE LA COMPAÑÍA EN 51 DE MAYO DE 1861. 
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Capital suscrito 

Títulos comprados. 
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»74.30»,030 
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Fi Montk-pio UxivEas.AL, aunque no cuenta más que cuatro años de existencia es ya conocido 
del núbícol o ptante para que pueda creerse exento de .seguir la costumbre admuida, de 
fuprar las ventajas generales y especiales que sus Estatutos ofrecen a tos imponentes. 

Todo el que^deíée ingresar en cualquiera de las Asociaciones qua comprende, hallará en Ij 

Dirección gLral de Madrid, calle da la Magdalena, 2, ó en las oacmas de sus representantes en 
nrcvincias, asi como en los prospectos que se iacilitan a quien los pide, los datos, aclaraciones j 
detalles que necesite para ilustrar su opinión en la materia. 

Uesde l.° de Enero de 1S81, se ndmiten imposiciones para la 
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REDENCION DEL SERVICIO MILITAR, 

en la cual pueden ingresar todos los jóvenes que cumplan la edad de 20 años desde I.» de Mayo 
de 1865 en adelante. Las bases especiales de estos Seguros se explican detenidamente en e| 
Prospecto número 2. 

Oelegado del Gobierno, SR. O. JO.-4ÍÍUIA MALROAARO MACAMAí^ 

JUNTA DE INTERVENCION. 


PAUTE líElIGlOSI. 


Santo de hoy. San León //, Papa y confe-- 
soi \ — Vigilia con abstinencia de carne. 

Santo de mañana. La fiesta de los Apóstoles San 
Pedro y San Pablo, 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 
PedrOy donde se celebrará la fiesta de su titular, 
predicando su elogio el Doctor D. Juan Barbero; 
por la tarde á las seis y media se cantarán solem- 
nes completas y reserva. 

Se celebrará en la pontificia Real iglesia hospi- 
tal de Italianos una solemne fijación al Apóstol 
San Pedro, en la que oficiará la Misa de pontifical 
el Exemo. Sr. D. Lorenzo Barilly, Nuncio de Su 
Santidad en esta córte, predicando monseñor don 
Prudencio Puertas, camarero secreto de Su Santi- 
dad y Canónigo de la santa iglesia metropolitana 
de Santiago de Guatemala. Por la tarde á las seis. 
terminará la novena. 

También se celebrará al Santo ApóstoL en las 
parroquias, capilla de Palacio, San Isidro y hos- 
pital de presbíteros, en la Torrecilla del Leal. 

Continúa la novena del Santísimo Sacramento, 
en el oratorio del Caballero de Gracia, predicando, 
por la mañana D. Juan García Perez, y por la 
tarde D. Basilio Sánchez. 

Se practicará el culto semanal á la Santísima 
Virgen en las iglesias que todos los sábados. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de Monserrat en su iglesia, ó la de la Cabeza en 
San Ginés. 


MERCADO DE MADRID. 
entrado por las puertas en el DIA DE AYER 
2,016 fanegas de trigo. 

867 arrobas de harina de id. 

)) libras de pan cocido. 

19,480 arrobas, de carbón. 

120 vacas , que componen 45,503 librasdepeso 
794 carneros, que hacen 18,651 librasdepeso 
92 corderos, que hacen 2.,325 libras de peso 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER 


Carne de vaca.. . 
Idem de carnero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo. 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco.. . • 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 


Vino. 

Pan de dos libras. . 

Garbanzos 

Judías 


Reales vellón 
arroba. 

Cuartos 

libra. 

46 

á 

49 

18 á 20 

46 

á 

49 

18 á 20 

» 

á 

48 

20 á 22 

74 

á 

82 

34 á 42 

70 

á 

72 

28 á .30 

96 


104 

38 á 46 

65 


67 

20 á 22 

36 


44 

12 á 16 
11 á 13 

34 

á 

42 

10 á 16 

24 

á 

30 

8 á 12 

33. 

á 

35 

10 á 14 

16 

á 

18 

7 á 8 

7 

á 

8 

á 

58 

á 

60 

20 á 22 

7 

á 

9 

4 á 4 


Lentejas. 

Carbón. . 

Jabón. . . 

Patatas. . 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo. ...... de. 49 á 57 

Cebada nueva. . . á » 

Idem añeja. ... de 22 á 24 
Algarroba de 


25 rs. 


ESPECTÁCULOS. 


PARTE OFiGIAL DE LA GACETA. 


Función para 


PRESIDENCIA DEJ. CONSEJO DE MINISTROS. 

SS. MM. la Reina y el Rey y su augusta Real 
familia , continúan en esta córte sin novedad en 
su importante salud. 


TEATRO DE LA ZARZUELA, 
hoy viernes 28 de Junio. 

A las nueve de la noche. 

Penúltima función en que toma parte el celebre 
concertista Sr, Picco. 

1.“ Laaplaudida zarzuela en un acto, titulada 
Anarquía conyugal. —2° Aria di Sonánibida. 

4 »■ Wrí. 


ministerio DE HACIENDA, 
limo. Sr.: Vistas laa reclamaciones de -varios 
fabricantes de tejidos de cáñamo y lino y de yute, 
de San Sebastian. Bilbao, Santander, Valladolid y 
Málaga, en las que se manifiestan los perjuicios y 
aún la mina total de que ven amenazadas sus in- 


-3, 

Sinfoilia.— J:»-" Wals Venzano.—h.’’ La zar- 
zuela en un acto. E na historia emtn mesón. 

CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoy 
viérnes 28 de Junio á las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los prmcipales ar- 
tistas de la compañía. 


Rditor responsable: P- Manuel de Tomás. 


Imprenta da Tejado, oaUe de Silva, oúm. 12. 


Excreto. Sr. marques de San Felices, Presi- 
dente. 

Exorno. Sr. D. Juan Drúmen , Vice-presi- 
dente. 

Excino.. Sr. Conde de Sanafó. 

Excnio. Sr. Conde de Moctezuma. 

Esemo. Sr. Conde de Pomar. 

Sr. D. Manuel Llórente. 

Sr. D. Fausto Miranda. 


Exemo. Sr. D. Joaquín de Barroeta Aldamar, 
Sr. D. Ramón Campoamor. 

Sr. 0. Ignacio José Escobar. 

Exemo. Sr. Marques de Auñon. 

Exemo. Sr. Conde de Alcolea. 

Sr. D. Alonso Gullon. 

Sr. D. Andrés Caballero y Rozas. 

Sr. D. Joaquín José Cervino. 

Exemo. Sr. Conde deBelascoain, Secretario. 
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Director general. — Exemo. Sr. Duque de Rivas, Grande de España. 
Süfl-DiRECTOR general. — Exciuo. Sr. Marques do San José. 
Secretario general. — Sr. D. Vicente .Martínez Alonso. 

Abogado consultor. — Sr. D. Laureano Figuerola. 


P. 


LA SOFISTERÍA DEMOCRATICA, 


EXAMEN DE LAS LECCIONES DE DON EMILIO CASTELAR. 

ACERCA DE LA CIVILIZ.ACION EN LOS CINCO PRIMEROS SIGLOS DE LA IGLESIA. 


Cartas dirijid.is al P.idre Salgado de la Soledad, Sacerdote de las Escuelas Pías y director qua 
fué de La Razón Católica, en que se publicaron por pri nara vez, por D. Ju-an Manuel Oiti y Laii, 
catedrático de filosofía en el instituto de Granada y miembro de la Academia de San Miguel. 

Esta obra se vende á 5 rs. en Madrid, en las linrerias do Olamendi y Aguado, y en la redac- 
ción de El Pe.vsamiento EspaSol. , , . . -1 

En provincias á 6 rs. franco de porte, por medio do peiiido hecho directamente a la aüininn- 

tracion de este periódico ó por conducto de sus corresponsales. . i „„,,rliini« 

El mismo autor ha publicado las siguientes obras, que se pueden adquirir por los coiiducloi 

^"t>SÍCOLOGl'A*Y LÓGICA.— Su precio 9 rs. en Madrid y Granada, y II en los demas punios. 
ETIG.A, 0 PRINCIPIOS DE FILÓSOFIA MORAL.— Su precio 7 rs. en Madrid y Granada, y s 

*HIPÜGNAaON DEL DISCURSO PRONUNCIADO POR DON JULIAN SANZ DEL RIO, CAIE- 
DrÁSdE HISTORIA DE LA FILOSOFÍA EN L.V UNIVERSIDAD DE MADRIO.-Su precio 
2 reales. 
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DIARIO POUTICO INDBPENDIBNTB, 


Este periódico se publica todas las tardes, momentos ántes de salir el cop 
contiene las noticias que se reciben durante el dia. 


reo, y AjiVIIUVAAV UVUAVAAXA/ nnt/W 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes puut^ 


de Europa , adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias aei ba 
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PUNTOS DE SUSCRICION. 


Madrid. Oficinas del periódico , calle de Silva, número 12, cuarto bajOi 
y librerías de la Publicidad , Okmendi , Cuesta, Bailly-Bailliere , Loi>e> 
Perdiguero. 

PnoviNCUS. Las principales librerías. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 



MADRID. 

PROVI 

En la Admi- 
nistración ó 
rcmilicndo 
sellos ó li- 
branzas. 

«CIAS. 

En casa 
de ios comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias. 

ULTRAMAR. 

Un mes 

12 

15 

16 


Tres meses 

35 

42 

45 

70 

Seis meses 

66 

80 

86 

140 

ün año 

120 

154 

160 

280 
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Ijas suscriciones comienzan los dias Í.“ y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre , y tifl' 
al de ocho maravedís línea. 


ADVERTENCIA IMPORTANTE. 
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Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio, soi* 
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camente para las suscriciones , cuyo importe se entrega peísoñ'almentee^;:-,-; 
Administración , calle de Silva, numero 12, cuarto bajo, ó se remite a 
ma en sellos ó letras de cambio. ’ 


Los señores suscritores que pagan por medio de letras que esta A' 
tracion gma á su cargo, abonarán los precios señalados en la tercera 
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Año n.— Niimero i6t 


Año n.— Número. 


t!i)| 


Este periódico salo á luz todos los dias, excepto los domingos.— Precios be susCRrcion. — En Madnd: 12 rs. ad mes. — En 
iPriRií / icios: Ifi rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
•(ja — En Ultramar: 70 rs. trimestre. - En el Extranjero: 54 rs, trimestre. 


mos DE suscRiciON.-.¥a*iá: En la Administración, calle 
idad, Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta v Perdi. 
nng-Agoncy, 18, Bucklesbury, E. C. J < 


ADVERTENCIAS 
fx>s señores siiscritores , cuyo abo- 
poconcluyeen 30 del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
00 quieren experimentar retraso en ei 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. ■ I 

Terminada la traducción que hemos 
hecho de los interesantes folletos El 

PaPAV L.4 DiPLO.VI.VCI.V y WATEhLÓO, e.s- 
critos por Luis Veuillot, director que 
fue del periódico Z/‘ Uitívers, regalare- 
mos un ejemplar de ámbas publica^ 
clones á cuantos por primera vez se 
suscriban á nuestro periódico por tres 
meses lo ménos, desde el IS del cor- 
riente ó l.° de Julio próximo. 


- imperial. Opina el Sr. Ricasoli, en esta parte de se dice no ser conformes á ella? ¿Qué otra eos 
S(I pei-oracion, que á consecuencia del dicho dicen estos telegrainas sino que el Gobinni; 
acto, en breve será reconocido por toda Europa sardo tiene pen líenles negoeiacioim con Ñapo 
el derecho de la nacionalidad italiana. Y como león para que, Roma llegue á ser capital d,* ita^ 
es notorio que los italianisirnos tienen por gran- 
gería necesaria de este tal derecho de naciona- 
lidad el poseer á Roma para instalar en eila la 
capital da Italia, evidentemente en todo cuanto 
el Sr. Riciisoli diga sobre el reconocimiento de| 
tal derecho, va hnplicitoelsuDuestode rmennifin 


ViENA, 26. 

Hoy se da por seguro que el Emperador recibi- 
rá á los enviados de Pesth, y que el Gobierno res 
*, . V ®yposicion por medio de un i-escriptc 
imperial de Octubre y la 

del Im- 

invitará al mismo tiemno al 


pondera á la - 

declarando el diploma 
patente de Febrero leyes fundamentales 
perio. El rescripto 

pueblo húngaro á proceder ’'álá3“el¡¡cioTe7par 
la Caiaara. ' 

Lóndres, 27. 

Dicen de Beyruth, que Fuad-Bajá ha amnistia- 
do a los comprometidos en los últimos sucesos d( 
Damasco y del Líbano. Los insultos á los cristia- 
nos han cesado. 

^ Anuncian de Nueva-York que ha sido captura- 
do un corsario; se han dado diferentes acciones sin 
resultado cercada Washington. La posición de los 


cacion? ¡A qué viene! á loque viene todocuanb 
sale de labios ó plumas revolucionarias; á marea; 
el juicio del público; á mantener el extrañocon- 
junto de desvergüenza y de hipocresía, con que 
hoy se lanza audazmente al aire un proyecto de 
iniquidad para recojer mañana la palabra dicha, 
procurando darle torniquete; á insultar, por úl- 
timo, el sentido común, juntamente con ct sen- 
tido moral, para envolver, hasta donde s’ea po- 
sible, en tinieblas los crímenes más atrevidos. 

^ Las últimas noticias deViena y de Pesth con- 
lirman cuanto hablamos presentido acerca de la 
actitud enérgica en que iba á colocarse el Go- 
bierno austríaco para domar la ya incipiente re- 
belión de Hungría. Todas las versiones son con- 


leniendo en cuenta esta observación inelu- 
dible, so comprenderá todo el valor de las pa- 
labras del Sr. RicH'Oli cuando dijo; que entre 
Francia é Italia no puede haber ningún conflicto 
de intereses; que las dos naciones marcharán 
unidas, y que esta marcha simultánea es cabal- 
mente la nueva base de la política del Empera- 
dor de los franceses , inaugurada por la guerra 
de Italia. 

Todo esto significa, y no puede significar otra 
cosa:— «Italia quiero undicarse y establecer su 
capital €11 Roma; Napoleón está de eciieido con 
nosotros para que asi suceda , y tal es la base 
de su políuca , y tai el coinprorniso que lo im- 


El general Butler sé preparaba á atacar á Jork- 
torn; so esperaba una gran batalla en el Misouri. 

Según noticias de Bombay, el hambre era mu- 
cho menor; pero ha habido desórdenes en las pro- 
vincias dsl S. E., á consecuencia de los cuales fue- 
ron licenciados cuatro regimientos. 

París, 27. 

En medió de una gran concurrencia, se está 


i ouaduiimus que esia resolución sería 
j el principio de un rompimiento de hostilidades 
, armados, y en electo, según nos dijo ayer el 
, telégrafo de Pesth, ya en esta ciudad se ha lle- 
, gado á vías de hecho disparándose algunos tiros 
. contra las patrullas austriacas. Semejante agre- 
. sion no puede méiios de producir represalias 
. sangrientas, y de temer es que el telégrafo nos 
, las anuncie hoy ó mañana. 

El nuevo gobernador general de Syria, Fuad- 
Bajá, ha comenzado á portarse como era de es- 
perar de un protpjldo de Inglaterra. Bien ha 
briamos previsto que no seria gran cosa la j 
severidad que desplegarla contra los drusos : el 
telégrafo de Londres nos dice que ya S. E oto- 
mana ha amnistiado á los comprometidos en los 
últimos sucesos (entiéndase asesinatos , robos ó 
incendios) de Damasco y del Líbano. Para dorar 
osta pildora, añade el dicho telégrafo que han 
cesado los insultos á los cristianos. ¡ Como si la 
impunidad de los criminales fuese nunca medio 
idóneo para dar seguridad á los inocentes! 

¡Pobies cristianos de Syria! Esperaron su de- 
fensa del Emperador de Francia, y so hallan sin 
mas escudo que un general otomano , proteji- 
do é inspirado por Inglaterra!— T. 

TELEGRAMAS. 

[De El Diario Español.) 

París , 27. 

I El Monitor de hoy anuncia que enConstantinopla 
reina completa tranquilidad, y que los ministros y 
altos dignatarios de aquella capital han prestado 
fidelidad al nuevo Sultán. 

Tuam. 27. 

No es cierta la noticia de que numerosos per- 
turbadores del. orden han desembarcado en Si- 
cliia . 

En la Cámara de diputados, el Sr. Desan.otis ha I 
dicho, á propósito de la discusión relativa al ein- ( 
préstito, que el actual Gabinete continuará el pro- 
grama y tradiciones del conde Cavour. i 


I Señoría no naüia liaolado en concreto de Roma 
iii de la cuestión romana, y excitado por el di- 
putado Musonino á explicarse sin amhajes so- 
bre el particular, dijo las palabras que textual- 
mente volvemos á copiar hoy , y son como 
sigue ; 

.«No hay todavía embajador italiano en París if- 
embajador francés en Tnrin : esta consecuencia de 
la reanudación de nuestras relaciones no está ar- 
reglada todavía, pero lo será muy pronto . 

«Respecto á Roma, puedo asegurar gae el Gobierno 
no tiene la intención- de dormirse en esta cuestión Es 
demasiado importante para que el Gobierno deje 
de ocuparse de ella incesantemente. Sin embargo 
la Cámara comprenderá que es una cosa tan grave" 
en consMeracioná sus diflcultades, que debe resol- 
verse únicamente par ía vki de las negociaciones Las 
comwiicacioues con el Emperador Napoleón son 
continuas, y me lisonjeo de que en un plazo, que no 
puedo jijar, se obtendr á el resultado que puede desear 
tauaemn italiana. Entre tanto, puedo asegurar que 
el reconocimiento de Italia no implica condición ni 
ofensa alguna á nuestros derechos nacionales.» 

Conque, según el texto del discurso de Rica- 
soh publicado por el Monitor Iranoes, resulta 
que ia cuestión de Roma no está resuelta; pero 
que respecto de ella el Gabinete sardo tiene eo- 
municuciones continuas con Napoleón , y se li- 
sonjea de que en ini plazo, que no puede lijar, 
se obtendrá el resultado que puede desear la na- 
ción Italiana. Entre tanto, el Sr. Ricasoli 


lactuxi ue v_/d.voiir. lícsiieitos nosotros, por razones 
que no se necesita encarecer, á consignar cuanto 
se diga acerca de este asunto, creemos convenien- 
te trasladar íntegras aquellas dos Cartas, dejando 
su comentario á nuestros lectores. Dicen asi : 

«Roma, 22 de Junio. 

«En una de mis últimas he referido á Vd. que 
el Padre Santo habla celebrado el Santo sacrificio 
en su oratorio por el alm.i del conde do Cavour, 
y que con ia misma intención se habían celebrado 
varias Misas de difuntos en la Basílica de San Pe- 
dro. lamoien añadía que ei coníesor dei ministro 


iiiteípretauü nía!, o es errada la versión que 
otros diarios publican sobre el asunto del propio 
Itlegi’aina. El nuestro dice que los — «despachos 
ejptídid.os por el Gobierno sardo á los GaCinetes 
europeos con motivo del reconocimiento del 
reino itálico por X rancia, son conformes al pro- 
grama enunciado por el Sr. Riea-oli en su dis- 
curso al Parlamento.» — La versión de otros dia- 
rios do esta córte es que — «la prensa extranjera 
ña publicado algunos telegramas dando idea 
inexacta del discurso del propio Sr. Ricasoli y no 
conformes con el publicado por el Monitor 
trances.» 

Por si esta es la versión conveniente, veamos 
en qué coiisiato Ja iiie.xatlilud de ¡os tolfit/ramnc 


El Emperador da Austria ha recibido el mensa- 
je enviado por la Dieta de Pesth. Reina grande 
agitación. 

París, 28. 

El ejército aliado de Cochinchina ha renunciado 
á emprender las operaciones militares sobre Hué. 

Turin, 27. 

La prensa extranjera ha publicado algunos des- 
pachos dando una idea inexacta del discurso del 
Sr. Ricasoli en la Cámara al anunciar el recono- 
cimiento del reino de Italia por Francia, y no con- 
formes con el publicado por el Monitor francés. 

París, 28. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés á 
07-55; el 4 li2 á 96-70; el 3 por 100 interior espa- 
ñol a 47 li2; el exterior á 00 00; la diferida á 42. v 
la amortizable á 00. 

Lóndres, 28. 

Quedan los consolidados de 89 1[2 á 5[8. 


jiiducloi 


unerencia este resúmen telegráfi- 
ilubras pronunciadas, según á Mo- 
,s, pot el ^r. Ricasoli? Ayer vieron 
/‘ores el extracto de ellas publicado 
tor, y ciertamente no dejan da ser 
y muy conforme.s, al primitivo re- 
Tubco, cuya e,xactitud se quiere no- 
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f«tilla lus 


lA MUJER irUERIE, 45 

dio pensó con esto haber dado fin á las locuras de 
su hijo; pero no había echado la cuenta con su 
mujer que fué, de allí en adelante, la encargada 
de dar, por bajo de cuerda, á su Pablito todo 
cnanto éste la pedia, sin preguntarle jamas ni ha- 
cerle ia menor observación acerca de sus incorre- 
gibles despilfarres. 

—¡Pobre chico! solia decir á su marido esta ex- 
celente señora ; no tienes corazón en tratarlo 
así... ¿Quieres que se meta á cartujo?... ¿que no 
se divierta?... Bien pudieras pensar que tú tam- 
bién has sido joven. .. 

Liei'to, señora; respondía D. Claudio; pero 
nunca he sido pródigo ni disoluto como su hijo 
de Vd .. ^ 

— ¡Bah!... Todo ello por alguna niñería del po- 
bre muchacho... 

-¿Niñerias?... Calle Vd., señora, y déjeme en 
paz; porque me hará decir... lo que uoquiero... 

¡Pobre D. Cláudio!.,. Incapaz de sostener su 
autoridad como era justo, toda su furia venia siem- 
pre á parar en soltar ia mosca que doña Gertru- 
dis le pedia para un hijo... ¿Por qué no? ¿qué ha- 
bía que decir contra el muchacho? ¿no era un 
amabiiisimo joven, elegante. Incido, y tan compla- 
ciente con su mamá que nunca ¡pobrecito! se negó 
á acompañarla á un baile ó á una ópera?... Qnc 
alguna vez eran un poco fuertes las gracias .del 
chico... ¡Bah! ya asentará la cabeza... á la moce- 
dad hay que darle lo suyo... Y luego, había que 
mirar que Pablito era todo un cumplido caballero 
y no se le habla do dejar sin medios de portarse 
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43 LA MUJER (_ÍÜERIB. 

ya tanto tiempo que no uso do mis 
ni aun sé si están útiles... ¡Qué v 
qué vida! añadió suspirando, com- 
al mirar sus cadenas. 

Pues mire Vd.: hagamos un 
dias salimos á pié , y nos vamos á 


pródigo, ai 
sus iusus- 

estaba loquita de gozo y de or- 
aveutajado. En cambio, D. Cláu. 
Prmcijuo se dejó alucinar por el 
’ ‘““‘ejnúo primogénito, oono- 
procur.i lae éste an- 

tantas t'ueua cuenta estos 

■lo rancieda- 

pa, mirábale por sobre el 
Sh,„^“ llover; y alentado 

■ ““^“^a^pertérrito sucamino 
.Jad77 inspiraciones 

desde las „„ ^ ““ 1“ fio® él Ha- 

““orrosivo del pla- 

libRni.- . “ “estalas asquerosas 


—-Mejor que mejor... ¿Vamos hoy al Museo? 

—Vamos; pero mira que es un poco tarde v 
miéntras te vistes... ' ^ 

— ¡Cá! cuestión de dos minutos. 

Y alegre, corriendo pomo una gacela , volvió en 
efecto al instante, puesta de punta en blanco, sen- 
cilla sí y modesta, pero- con una gracia y elegan- 
cia que á otra hubiera costado dos horas de to- 
cador. 

—¿Ya estás lista? exclamó al verla D. Cláudio: 
pues dígote, hija, que ni una cómica se ataviaría 
mas pronto. 

—Estoy acostumbrada á despachar así... Y lue- 
go , ¡ ya ye Vd. papá ! no es muy complicado mi 
trage. . . . Conque ¿vamos? 

-Vamos, respondió D. Cláudio , dejándose lle- 
var por aquella pícamela , y más alegre que unas 
Jrascuas. 

Como vivían en la calle de Alcalá, pronto estu- 
yieron en el Prado. Durante este breve trayecto 
Iba D. Claudio encantado del tino y oportunidad 
con que su hija le señalaba las bellezas ó defor- 
midades de los edificios y monumentos, en ana 


El Pensamiento Español. 


»De todos modos, reina acerca de este asunto en 
la Opinión pública una incertidumbre extrema, 
sostenida por los varios periódicos, unos sin que- 
rerlo, y otros con designio muy fácil de compren- 
der. Miéntras que la Armonta y algunos católicos 
continúan creyendo que el ministro se ha conver- 
tido en su última hora, los periódicos revolucio- 
narios nos dicen que ha estado privado de sentido 
en los dos últimos dias de su enfermedad. 

«De este modo, los primeros nos dejan en duda 
respecto de la retractación, y nos imponen reser- 
vas al juzgar al Párroco que ha asistido al conde 
en sus últimas horas; los segundos niegan con sus 
versiones la posibilidad de la retractación, y quie- 
ren hacer creer que la Iglesia ha sancionado los 
crímenes del hoy diiunto en el hecho de otorgarle 
sin condición alguna los Santos Sacramentos y las 
.oraciones por el descanso de su alma. 

nül tiempo nos dirá muypronto la verdad sobre 
todo esto.» 

«Turin, 23 de Jimio. 


ciEl conde de Cavour contaba entre sus amigos 
políticos, y más aún entre los que le han auxilia- 
do en sus actos más criminales contra la Iglesia 
y la Santa Sede, á hombres bastante inconsecuen- 
tes para creerse y llamarse buenos católicos. No 
me refiero á las personas que se limitan á deco- 
rarse con este nombre, sino á gentes que rezan, 
oyen Misa y por nada en este mundo quisieran 
morir sin Sacramentos. 

Estas gentes , digo , para conciliar su singular 
política con su singular catolicismo, sostienen 
muy frescamente que la violación de las leyes ca- 
nónicas, los latrocinios cometidos contra corpo- 
raciones religiosas, iglesias y Santa Sede ; toda la 
suma, en fin, de atentados sacrilegos cometidos 
en estos últimos años con su consentimiento y par 
ticipacion , en nada afectan, según ellos, al dog 
ma , sino únicamente á la disciplina ; y de aquí de- 
ducen que nada tienen de qué acusarse, y que no 
les comprende la excomunión manifiesta y clara- 
mente lanzada contra ellos, por Su Santidad. 

«Nosotros (dice) no hemos hecho más que pro- 
curar la libertad é independencia de la patria: es- 
ta es una mera cuestión politica, y no tiene nada 
que ver con la Religión.»— Es decir, niegan á la 
Iglesia el derecho de excomulgarlos por sus ac- 
tos, pues creen tales actos legítimos, y en este su- 
puesto, ni en vida ni en muerte se creen obli- 
gados á arrepentirse ni á retractarse. Asi es que 
toda exigencia en contrario les parece una perse- 
cución odiosa. 

»No hay que insistir sobre lo absurdo de seme- 
jante doctrina. Mi único objeto es consignar que 
en Turin la profesan , no solamente políticos im- 
píos que la utilizan como arma de guerra contra la 
Iglesia , sino pobres ignorantes que no so han de- 
tenido á meditarla. De tan donosa teoría , es el se- 
ñor Cavour uno de los principales inventores: bajo 
distintas formas se la vé despuntar en todos sus 
discursos y actos diplomáticos, relativos á la cues- 
tión religiosa, y no es extraño que la haya profe- 
sado y practicado hasta su último instante. 

»Pero es muy extraño que su hermano el mar- 
ques Gustavo, de Cavour , haya olvidado tan com- 
pletamente el Catecismo, que también haya hecho 
suya la tal teoría. Ya habrá Vd. visto la carta di- 
rijida por él á las Nationalités para contar á Euro- 
pa de cómo su hermano no ha hecho retractación 
ninguna, ni le ha sido exijida por nadie. Eviden- 
temente, si el Sr. Gustavo creyese , como todos los 
católicos , en la necesidad de una retractación, 
habría dejado á otros el triste cargo que ha toma 
do él sobre sí. 

))La cosa es tanto más extrema cuanto el señor 
Gustavo de Cavour ha sido mucho tiempo conser- 
vador y católico ardiente, y hasta tengo entendi- 
do que en esta época fué redactor do la Armonía', 
pero á medida que medraba la fortuna de su her- 
mano , se ha visto irse resfriando su celo , y en 
estos últimos años sobre todo , su conducta politi- 
ca hacia dudar mucho de la solidez de sus princi- 
pios. Bien pudo haber imitado á su maestro y 
amigo el ilustre y piadoso presbítero Rosnuni, 
que no se avergonzó de re'ractar uno de sus es- 
critos condenado por la Santa Sede. Confiamos 
que al fin el Sr. Gustavo seguirá tan noble ejem- 
plo, y que antes de morir tendrá. Dios mediante, 
valor para condenar su deplorable carta y retrac- 
tarse de los errores anti-católlcos que la misma 
supone. 


»Vd. ha reproducido la carta de Turin escrita 
á la Correspondencia de Roma, donde se habla del 
Padre Santiago, Párroco de Nuestra Señora de los 
Ángeles, amigo ij confidente de Cavour durante su 
vida, y escojido por él para que le confesase y 
administrase el Viático en su última hora. 

Semejante elección deberia haber sido signifi- 
cativa para todo el mundo. Pero al fin, ello es que 
se ha difundido la voz de que el conde se habla 
retractado delante de testigos, y la carta del señor 
Gustavo prueba que este rumor habla tomado con- 
sistencia. 

«Aunque se suponía que la retractación era ¡m- 
p/z'cíiií, esto bastaba sin embargo pam excitarla 
bilis de esos amigos del difunto, á que he aludido 
antes, y los cuales se figuran que cabe en un saco 
ser buenos católicos y rebeldes contra el Jefe de 
la Iglesia... Yo he vistoá algunos de estos tales, 
hombres ya de edad más que madura, de carácter 
habitualmente manso, y hasta fieles á ciertas prác- 
ticas exteriores de devoción; los he visto, digo, 
ponerse furiosos cuando se les hablaba de la re- 
tractación de Cavour, y desatarse en injurias gro- 
seras contra el Clero y la Iglesia, blasfemando 
como energúmenos contra Dios y cu Religión... 

«Pues estos mismos hombres son los que dicen 
muy formalmente que eí conde de Cavour ha pe- 
dido y recibido los Sacramentos con perfecto co- 
nocimiento y sincera piedad; y añaden que del acto 
han sido testigos el marques de Rosa y el senador 
Castelli, el ex-ministro Farini y toda la familia 
del difunto , los cuales (se dice) fueron invitados 
por él á declarar públicamente que tenia firme de- 
seo de morir en el gremio de nuestra Santa Madre 
la Iglesia. 

«Todo esto me parece muy digno áe atención. 
Lo que yo [creo probable es que Cavour, atacado de 
un delirio incesante desde el primer momento de su 
última enfermedad, no ha tomado parte alguna 
en nada de cuanto ha pasado á su alrededor; pero 
que se ha tratado de arreglar las cosas de manera 
á propósito para poner de acuerdo sus últimos ac- 
tos con las teorias que habla imaginado para uso 
particular de sus conveniencias políticas.» 
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En una de las sesiones que últimamente ha cele- 
brado la Cámara de diputados de Grecia , el señor 
Valassopoulos , que lo es por Esparta , interpeló 
al Gobierno con motivo de un discurso que en la 
Cámara de los Comunes pronunció el ministro in- 
gles Gladstone, célebre inventor de Poerio , y en el 
cual el insigne lord, que ya se sabe es fuerte en 
materia de invenciones, tuvo la imperturbabilidad 
de decir que los griegos no desean anexionarse á 
las Islas Jónicas. Fundando en esto el tema de su 
interpelación , el diputado espartano preguntó al 
Gobierno helénico si habia tenido ocasión para 
dar á entender al Gabinete de Londres las opinio- 
nes que profesaba en este asunto. 

Hé aquí la respuesta que le dió el presidente del 
Consejo griego: 

«A la interpelación del honorable diputado por 
Esparta contesto, que el Gobierno del Rey no se 
ha encontrado todavía en el caso de tener necesi- 
dad de expresar su opinión en esta materia. La 
causa de esto es tan sencilla como fácil de enten- 
der. Por una parte es imposible que nadie sospe- 
che, no digo del Gobierno, sino de un griego, quien 
quiera que él sea, que haya podido concebir ni 
expresar sentimientos contrarios á la reunión á 
Grecia no sólo de los pueblos de las Siete Islas, 
sino de cualquiera otros que pertenezcan á la raza 
helénica. {Aplao.sos prolongados.) Por otra parte, 
contenido como el Gobierno se encuentra por e 
respeto y la gratitud que debe á una gran Poten- 
cia protectora de Grecia, no ha podido manifes- 
tarse favorable á la unión. 

El patriotismo, señores, es innato en todos los 
griegos, y siendo esto así, seria muy injusto du- 
dar que los demas posean los sentimientos que 
cada cual tiene. Pero el patriotismo verdadero de- 
be apoyarse en la prudencia política, porque sin 
ella las resoluciones de los asuntos arduos, lo mis- 
mo que las ventajas que de ellos pueden sacarse, 
se hacen muy problemáticas , miéntras llegan á 
ser muy ciertos los incalculables perjuicios que 
acarrea el olvido de aquella prudencia. (Aplau- 
sos.)» 

Repetida igual interpelación en el Senado grie- 
go, fué allí contestada de una manera casi idén- 
tica. 


El mismo corresponsal inventor de la especie de 
que el embajador ingles habia aconsejado al Em- 
perador de Austria dejase al cuidado de uu Con- 
greso europeo arreglar la cuestión húngara , ha 
dicho que aquel embajador habia dado á ele- 
jir á Francisco José entre la disyuntiva de dejar á 
los húngaros libres para que hagan de su capa un 
sayo, ó de meterlos desde luego en cintura á tran- 
cazos Por lo visto, el corresponsal aquel ha que- 
rido reforzar la exactitud con que el refrán dice 
que quien hace un cesto hará ciento 

Sin embargo, todas las señales indican que el 
Emperador de Austria quiere obrar de acuerdo con 
el último extremo de aquella disyuntiva, pues á 
las fuerzas que antes tenia en Hungría ha agre- 
gado últimamente algunos regimientos, habiendo 
mandado ensanchar el campamento que está for- 
mado en las cercanías de Pesth, 

Las discusiones de la Dieta de Croacia son tam- 
bién desfavorables á los deseos de Hungría. Croa- 
cia rehúsa enérgicamente estar en estrechas re- 
laciones con el reino húngaro; quiere limitarse á 
establecer una alianza política fundada en hábitos 
y en una Constitución conformes, persiste en re- 
servar su independencia completa bajo todos los 
conceptos, y mira como inadmisible toda inmistiou 
con la Dieta húngara en los asuntos de los tres 


Algunos periódicos dicen que Rusia va á otor- 
gar más concesiones á Polonia, entre las cuales 
figurará la formación de un reducido cuerpo de 
ejército compuesto de algunos batallones de in- 
fantería de la milicia y varios regimientos de gen- 
darmeria, y el cual estará encargado de sostener 
el orden en el interior aliviando de tan grave car- 
ga al ejército ruso. 


Conforme á los usos de Turquía, al ponerse el 
sol en la tarde del mismo dia 25 en que murió el 
Sultán Abdul-Medjid, fué enterrado en la mez- 
quita de Achment , en donde reposan las cenizas 
de su padre Mahamud. 

Al hermano y sucesor de Abdul-Medjid le co- 
municó el jefe de la guardia de palacio la muerte 
del Sultán , y le pidió permiso para que se presen- 
tasen á él á ofrecerle las insignias del poder su- 
premo. Concedido el permiso , á las nueve y media 
de la mañana del dia 25 se verificó la ceremonia 
de la iuvestidur.i , y fué proclamado Abdul-Azis 
Emperador de los otomanos. 


La Gaceta de Augsburgo, con referencia á noticias 
de Syria, indica la expedición de nuevos decretos 
para la cobranza de 45 millones de piastras im- 
puestas al bajalato de Damasco por via de indem- 
nización para los cristianos, habiendo ordenado 
Fuad-Bajá que aquellos habitantes presenten un 
cálculo detallado de las pérdidas sufridas. 

Omer-Bajá ha sido recibido en Mostar por las 
autoridades y los representantes de todas las Po- 
tencias europeas. Después de las ceremonias de 
recepción, el generalísimo de los ejércitosdel Sul- 
tán pronunció algunas frasesquefueron luuyaplau- 
didas. Celebróse una conferencia en la cual Omer- 
Bajá hubo de reconvenir á Vassy-Bajá por no ha- 
ber llevado á cabo en la Herzegowiua los regla- 
mentos concernientes á la propiedad, aprobados en 
Constantinopla el año de 1859; inmediatamente 
dispuso aquel su planteamiento, hallándose dis- 
puesto á desvanecer las dificultades que pudieran 
sobrevenir. 


Los periódicos ingleses anuncian haber sido en- 
contrado muerto en un sillón de su casa lord 
Campbell, que desempeñaba en el Gabinete el car- 
go de lord-canciller y que era presidente de la 
Cámara de los Lores. Contaba 80 años de edad 
Parece quele sucederá en aquel destino sirF. Bet- 
hell, que ejerce el de procurador general. 

Las pérdidas causadas por el incendio de los 
Docks de Londres se calculan en trescientos mi- 
llones de reales. A este siniestro , á los avisos re- 
cibidos de América y á la urgencia de dinero para 
atender á las obligaciones de fin de mes, se atri- 
buye la baja que han experimentado los consoli- 
dos ingleses. 


El secretario de la redacción, 
M. H. DE Tejad.v. 


EL PEXSAIOTO ESPAÑOL. 

MADRID 29 DE JUNIO DE 1861 . 


SOLUCION DE LA CUESTION DE MARRUECOS. 
Loemos eii La Correspondencia: 

«El Gobierno de S. M., según hemospido a per- 
sonas que suponemos bien enteradas, ha creído lie 


gado el momento que tenia marcado en su pensa- 
miento, para obrar de un modo enérgico y decisi- 
vo en la cuestión de Marruecos. 

Por acuerdo del Consejo de ministros, en el ce- 
lebrado el juéves, nuestro representante en Tán- 
ger suspenderá toda gestión de palabra ó por es- 
crito, para el cumplimiento del último tratado. 

Habiendo faltado Marruecos á este concierto, 
ha perdido tegalmsnte la prenda que habia dado en 
garantía y desde ahora la plaza de Retuan será con- 
siderada como una parte integrante de los dominios 
españoles. 

Declarada Tetuan plaza española, será fortifi- 
cada de modo que quede tan inexpugnable com» 
Ceuta. 

También se fomentará la colonización de Tetuan 
y se procurará su desarrollo material á fin de que 
deje de ser una carga para el país. 

España no puede impedir que Francia é In- 
glaterra empleen espontáneamente sus buenos 
oficios cerca del Emperador de Marruecos para que 
mediante concesiones pecuniarias ó de territorio 
trate de recobrar su ciudad santa ; pero España no 
admitirá la mediación de ninguna Potencia en sus 
asuntos con Marruecos , y se reserva su completa 
libertad de acción para admitir ó rechazar lo que 
directamente le sea pedido por los marroquíes. 

Y por último: el Gobierno español no empezará 
una nueva guerra , no sácará de nuevo la espada 
por una cantidad mayor ó menor de dinero ; pero 
poseedor legítimo, con arreglo á los tratados, de la 
plaza que se le dió en garantía de la indemniza- 
ción de guerra que al cabo no se le ha satisfecho, 
sostendrá la posesión de Tetuan con las armas, y 
hará sentir todo el peso de ellas á quien se atreva 
á disputárnosla.» 

Eli rigor, hemos creída constantemente que 
el Gobierno de S. M. resolvería esta cuestión 
como acaba de resolverla. 

Nucstios lectores saben que El Pensamiento 
Español ha opinado siempre que no era decoro- 
samente posible otra solución. 

F. N. TillosLada. 


Sistema es este en abierta oposición con i 
leyes vigentes, y liasta con el sentido com ** 
pero sistema completamente liberal. ‘’i 

F,a moderna escuela enseña que el pensanj' 
to es libre y libre su manifestación verbal <5'°''' 
crita ; que la opinión , producto de esta libc|.|'!' 
es soberana; pero que esta opinión es fébelq ’ 
debe ser reprimida terrible, dura , inexomu ^ 
mente, siempre que trate de ejercer su sobera 
de otro modo que par los meilios pacíficos „ 
gales del derecho electoral , de asociación » ^ 

peii;:ion. 

Esta regla general tiene sus excepciones r 
Opinión rebelde que perturba el orden , 

Ilion legitima cuando los Gobiernos que ^ 

ponen ser duros, lerrib es ó inexorables coa 

son por ella miserableinOLte ai rolla les. 
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í Algún periódico , dice uno délos órganos 
del Gabinete, b.i mostrado estos dias temores 
de pró.ximos trastornos y de la existencia de 
conspiraciones socialistas. Sabemos positivamen- 
te que el Gobierno no participa da estos temo- 
res ni cree en la proximidad de sem-‘jantes pe- 
ligros; este sigue en su propósito de dejar toda 
expansión á las opiniones inofensivas, así como 
también de ser terrible, duro c inexorable con 
cuantos intenten turbar el órden.» 

El párrafo que acabamos de copiar ,*es todo 
un programa de Gobierno, ó más bien, la reve 
lacion del pensamiento de un Gabinete que cuen- 
ta ya cerca do tros años de existencia. 

Examinémoslo con algún detenimiento. 

Sin violencia puede inferirse de la estructura 
de las frases ministeriales arriba mencionadas, 
que el Gobierno tiene por opiniones inofensivas 
las opiniones socialistas, y aquellas que pueden 
infundir temores do próximos trastornos ; pero 
no la argüiremos con palabras que no lian sali- 
do de sus labios. Hartas faltas tiene sobre su al 
ina , sin que le acliaquemoi las faltas de estilo 
de los escritores que le defienden. 

Creemos que el ministerie procede de buena 
fe , y que su obcecación no llega al extremo do 
croev inofensivo \ii predicación socialista , ni lo 
que inspira temor de próxima perturbación del 
órden público. 

Su error nace de suponer inocentes ciertas 
ideas, que pura nosotros son peligrosísimas; de 
dejar toda expansioné ciertas opiniones eminen- 
temente revolucionarias , como medio de evitar 
que, reprimidas, tomen la forma de rebelión. 


Tal es la teoría y la práctica del moderno (¡qc 
trinarisino en toda su pureza. Cuando se u,.j 
ola alguna escoria con el oro purísimo de tj 
severos principios, entonces la opinión soberan^ 
en las urnas es rechazada de ellas purla¿»j¡|,(j| 
cia moral de los Gobiernos, por las bayonetas lij 
de la M.bcia ciudadana ó los garrotes del puj. 
blo libre. 


Mas no hablemos do corruptelas que 
1854 á 1801 sólo han prevalecido, según el se- 
ñor Posada Herrera, que condenó tod .s las elec, 
clones anteriores á las de 1838, y los diarios dj 

mirx Ivon omii I sátlDflrk lüC rta .. 
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oposición que han condenado las de 1838 y poj. 


leriores, sólo han prevalecido, repetimos, unos 
veinte y seis años y pico en nuestra amada pj. 
tria. Renunciamos á la ventaja de exa.iiinar hs 
cosas como son: bástanos contemplarlas como 
deben ser. 


Toda Opinión realizable en el Gobierno por 
medios legales es legiiiraa; es asi que toda opi. 
nion puede tener representantes en el Parla, 
mentó: luego toda opinión es legal; luego ao 
hay Opinión que deje de ser inofensiva. 

' Es verdad que existen opiniones contrarias a 
la Constitución; pero como esta ley, según la 
teoría liberal, os producto de uua oplalon inua. 
faiito, otra opiuioii distinta puede alterar fuá- 
damentalmeiite la ley tuiidameiilal. 

Gobiernos que, como el actual, se propon- 
gan dijar tod 1 expansión á las opiniones imfem- 
vas, (y liemos probado que ios. >11 todas mié.urai 
lio turben el órden raaterialjsoii losprimerosi|iií 
conspiran involuntariamente sin duda cuntra li 
forma do Gobierno est iblecida, conlra los pri-,. 
cipios fundamentales de la Constiturion, coiiln 
la Religión, contra la Monarquía, contra eliej- 
mon parlamentario, contra la sociedad y ble 
milla. 

Un Congreso progresista pudo en elbitt! j 
poner en tela dejuteio la Monarquía, la dinulii, 
la unidad religiosa, alguno de cuyos prinqiioi 
se salvó por tres ó, cuatro votos: un Cuii;wi 
doinocrátieo seria indefectiblemente más alar- 
tunado, y un Congreso socialista, produolodjii 
expansión de las inofensivas opiniones de Ante- 
quera, Luja, Valladolid, Falencia y el Aralió 
acabarla de dar á la propiedad y á la faiii la » 
golpe Je gracia sóbrelos muchos que del liberi' 
lismo lia recibido. 

Todo es posible, todo verosímil, todo léje: 
una vez admitido el principio de la expansión ai 
toda clase de opiniones. 

Pero supongamos que el Gobierno, sin con- 
tar en lo más mínimo la voluntad electoral, io- 
ta de combatir legalniente el predominio de IJ 
opiniones extremas, concediendo únicaniculi' 
derecho de votar á ciertas clases sociales ctip’-' 
intereses están en pugna con las doctrinas soc»' 
listas. Parece (|iie el Gobierno puede d.ir-n- 
tranquilo, sin que le perturba el sueño el bt 
tasma democráiico ó socialista. Le deja 
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•LA MUJER fuerte. 




Eílvacion eterna!... ¡Ya ves! este es un motivo que 
debe darte resignación y aliento... ¡.Adiós, hija de 
mi corazón!... Adiós... acuérdate alguna vez de 
nosotras... 

— Siempre, madre mia, siempre... 

Y casi desmayada de pena, Ines dejó definitiva- 
mente aquella dulce morada, albergue, durante 
•eis años, de su inocente juventud. 


A los pocos dias nqs la hallamos ya instalada en 
su casa paterna, en Madrid; y á poco que nos de- 
tengamos á observar lo triste de su aspecto y cier- 
ta especie de inquietud que se trasparenta en sus 
acciones y palabras, comprenderemos que, más 
todavía que su pena por haber dejado el convento, 
la aflige el sinnúmero de dificultades y obstáculos 
que desde el primer momento de entrar en casa de 
sus padres se le han ofrecido. Enemiga del fausto, 
por instinto y por hábito, resuelta ya á vivir mo- 
destamente, sin orgullo alguno, sin apego á las 
riquezas, y recelosa del bullicio y de los placeres 
de la córte, hallábase trasplantada á una casa 
magnífica que reunía en su centro todas las super- 
fluidades del más desenfrenado lujo, y donde no se 
pensaba sino en continuas fiestas y repetidos ban- 
quetes. Pero afortunadamente por un lado, bien 
que desgi-.iciadamente por otro, habia en su fami- 
lia una circunstancia que, apartando algún tanto de 
ella la atención de sus padres, facilitábala, si no 
una libertad completa, al menos bastante toleran- 
cia acerca de lo más esencial, 


daba toda su afabilidad y sus gracias para los ex- 
traños, y se desquitaba, en ceño y desabrimiento 
con su marido, del laborioso esfuerzo que la cos- 
taba muchas veces mantener su papel de amable 
y gran señora con los de fuera de casa. La pers- 
picacia de Ines no tardó en enterarse de las tristes 
disensiones de su familia, y vio la guerra que es- 
taba declarada entre los pacíficos hábitos provin- 
cianos de su padre y los gustos fastuosos de su 
madre; adivinó los proyectos de violencia que iban 
germinando en la exasperada mente de D. Cláu- 
dio , y llena de temores por la honra y la paz fu- 
turas de su casa, esforzóse en conquistar el cariño 
y la confianza de su padre, tanto con el fin de dul- 
cificar y aun disipar sus sinsabores, como para 
tener en él un amparo contra los sacrificios de 
pudor y de piedad que pudiera exijirle el género 
de sociedad admitida en su casa. Poco trabajo cos- 
tóla en efecto apoderarse del corazón de D. Cláu- 
dfo , tanto más cuanto éste estaba sediento de 
ternura , y hallaba cumplido en su hija tan justí- 
simo deseo. 

— Papá, le dijo esta uno de los primeros dias des- 
pués de su llegada : ¿no querrá Vd. llevarme hoy 
por ahí á ver la córte ? Vd., como diputado , ten- 
drá entrada en todas partes — 

— Con mucho gusto, hija mia: pero no puede 
ser hoy, porque ta mamá tiene ocupado el coche y 
la carretela... 

— ¡Mejor! con eso iremos á pié.... digo, sí á us- 
ted no le molesta. 

— ¿Moleatarmé? al contrario. .. Asi como asi, hace 


siempre como correspondía... ¡Cabal! el quijotazo 
de su padre podrá gruñir á su mujer y á su hijo 
cuanto quiera. . Se hacen oídos de mercader... y 
vamos viviendo y derrochando. 

Esto pensaba doña Gertrudis: por lo que hace á 
D. Cláudio, las cosas hablan llegado á punto de 
que, irritado ya sobremanera con los despilfarros 
de su hijo, con las flaquezas de su mujer y con la 
suya propia; maldiciendo la hora y punto en que 
habia confiado la educación del muchacho á espe- 
culadores sin conciencia que se lo habían llenado 
de pedantería y de vicios, estaba ya resuelto á to- 
mar alguna medida violenta, cuando la llegada de 
su hija vino oportunamente á distraerle de tan 
rudo combate. Pero aguábanle no poco este gozo 
las bromitas zumbonas y los desdeñosos mohines 
cpn que respectivamente su hijo y su mujer pro- 
fanaban las piadosas prácticas de la pobre niña, 
tanto más cuanto en este particular, D. Cláudio 
pensaba lo mismo, mismísimo que Pablito y doña 
Gertrudis; por lo cual, tan luego como se enteró 
del tenor de costumbres de su hija, exclamó sobe- 
ranamente cargado. 

-¡ Pues señor, estsy lucido! No tenia bastante 
con un libertino, y se me viene á cuestas por aña- 
didura una mogigata. .. Si no rebiento de esta 
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LA MUJER FUERTE. 

Era,- pues, el caso que, miéntras Ines ter»i®*íj 
su educación en el convento, su hermano 
habia salido ya del colegio, y comenzado s» 
ra de jurisprudencia en la Universi dad de 
Inflado con su riqueza, petulantnelo con sn 
figura (pues era todo loque se llama 
mozo), y lo que es peor, tan ignorante de s»> 
heres religiosos (cosa que nadie se habia d' 
de enseñarle en el colegio) , como lleno dt 
ciencia superficial que el hacía, según la J 
gar, maestro de todo y oficial de nada. 
pulido mancebo tenia una especial a''ersioo J 
do género de estudio grave , y á todo gof 
Ocupación que pudiera llamarse un 
gatorio. Consideraba , por tanto , su 
carrera de abogado como un mero artículo 
y persuadido á que él era un genio ^ 
para entregarse á la molesta y prosaica 
revolver Códigos y de hacer pedimentos, ^ 
consagrado con igual afan á las musas 
so y á las bailarinas delteatro de Oriente, 
respectivas que en breve le hablan gr?“J 
fáciles aplausos de una turba de ioEcnsa®' 
mados á su imagen y semejanza, y Ha*''* ^0' 
de café en c^é, de fonda en fonda y d® ^ , iA 




gacetilla, como otras tantas trompetas 


des““ 


hecha. , 


reputación de^joeía distinguido y de po® 


Afortunadamente, el enojo de D. Cláudio no 
pudo resistir mucho tiempo á la dulzura, á la sen- 
cillez, al buen humor, y sobre todo á los tiernos y 
respetuosos obsequios que en su Ines hallaba, por 
primera vez de su vida, pues doña Gertrudis guar- 


dedor. No habia, pues, en la córte reunía” 


ria ó redacción de Revista que él no 
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un torrente de versos, de artículos, íí® 
tan llenos de presuntuosa pedantería ^ 
ds sentido^ ni se daba ¿esta ó 
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Pero La Discusión, en prueba de que no son 
aiUi-eatóiicos los que, como el diario autónomo, 
desean que concluya cuanto án es esa eterna 
mentira á que se da el nombre de poder tempo- 
ral del Papa, echa nano de las si-ui,,utej false- 
dades revolucionarias y dice: 

«Si no son católicos los que^ como nosotros etc 
tendremos; ' 

Que la inmensa mayoria del pueblo francés no 
es catoliTO, porque á excepción üel partido leo-iti- 
niista, décima parte escasa delpuebioj-f^^^gg® 
otras nueve décimas partes saludarán gozosas la 
desaparición del Uobienio teocrático de aioma.» 

listo signilicarm que el pueblo francés se 
compone de lierederos y tesiamentarios de Or- 
sini, si La Discusión no hubiera cometido uiia 
hipérbole democrátici, contraria aloctavo inan- 
dumiento de la ley de Dios. — Napoleón 111 podría 


¡ación de la carta que acabamos 
deo'ararse en ella que, rsilua- 
itual conducen á resultados cono- 
pan creer que, dentro de unos 
descubrirá algún otro periodista 
j secretos contemporáneos cuya 
á los ministeriales el descubri- 
vieios, Sr. Fernandez de los 


El editor de El Norte de Castilla, periódico de 
Valladolid, ha sido condenado á diez y. siete me- 
ses de destierro, á una multa de 1,000 rs., á 
suspensión de todo cargo y derecho político , y 
al pago de las costas y gastos de juicio, por un 
arlíciilo en que se decia que un Párroco se ha- 
bla negado á bautizar un niño por ser hijo de 
padres pobres» 

Esta es una prueba de que por el camino de 
los tribunales se puede llegar, aunque tardando 
un poco, á confundir y castigar á los detracto- 
res del Clero. Aviso á quien corresponda. 


y la conducta de La Iberia para con la augusta 
persona que ocupa el Trono? Insistir más en esto 
seria predicar á un convertido , alumbrar al sol 
y habfar por hablar. 

La iberia, importa decirlo muyalto^ La Iberia, 
quedan comprendidos imperfecta- 
' io anterior, escribiría otras co- 
si se la dejase en li- 
. por consiguiente , la tiene 
y ella y. cuantos áella se adhie- 
'■ que lo dicho para que todo 
su causa ' “uoeimiento de la nobleza de 
Vamos á lo práctico. 

_ En tan aflictiva situación , quiero dar á Tm The- 
na, amigo Pedro, una pruébala corLl simpatía. 
De dos especies pudiera ser mi ofrenda ; mátáiica 
y pers onal. En cuanto a lo primero , íñ uso de mi 
libérrima voluntad, a la que nadie, absolutamente 
nadie puede oponerse , no pienso dar á La Iberia 
un ochavo, amigo Perico. El martirio de La Iberia 
tau extraordinario y todo como es, ha llegado 
tarde. Hace mucho tiempo que á la faz del mundo 
están sufriendo martirio los cristianos de Syria., 
los misioneros católicos, y el augusto Jefe ¿e la 
Iglesia Si hubiera dedicado La Iberia, á los mul- 
tiplicados desahogos de la fe católica, la mitad 
del espacio que consagrad reproducir las cartas 
inspiradas por la fe revolucionaria, sabrían, hace 
mucho, sus lectores, que no pueden figurar entre 
los correligionarios de Perico los que se llaman 
hijos fieles del sucesor de Pedro. 

Peroá bien, que á falta de dinero, podemosofre- 
cer a Vd. otra cosa. Así cerraremos espléndida- 
mente esta carta. Ofrecemos, pues, á Vd. nuestras 


como (|U!era con el sistema de la cxpunsion, pm 
lo excluye perpétuaiueiite del poJei' con el sis 
tema de la restricción del sufragio. ¿Cabe com 
binacion más feliz? ¿Qué tiene que temer el mi 
nisterio? 

Nada. El Gobierno no puede participar di 
temor alguno, ni creer en la proximidad de nin- 
gún peligro. 

Le aconiejanios , sin embargo , que no st 
duerma prol'uudamenle. Toda opinión expansi- 
,¡a crece en progresión geométrica, cuando lia- 
1 las malas pasiones del vulgo: y cuando es- 


mente en el bosqueje - ‘ ' 
todaoia, 

uertaa, el ministerio, 
hecha una mártir- 
ren, no necesitan más 
el mundo venga en 


es eco de las voces 


El Contemporáneo de ayer 
qne acerca dei edado de sa ud de Su Santidad se 
están haciendo correr dias há, no sólo en Espa- 
ña sino en toda Europa, por los agentes do la 
litívolucioii. 

Afortunadamente, ahora como en anteriores 
ocnóoiies en que so ha propalado tan desagra- 
dable nueva, ha sido desmcnlMa. 

Su Santidad continúa, á Dios gracias , todo lo 
bien que puede esperarse de su edad ysusaclia- 
ques crónicus, y aunque afectado en su parte 
moral por los continuos sins.ibores que diaria- 
mente le proporcionan los defensores de la li- 
bertad, tiene la sobrada energía que se necesita 
p.ir.i dt'dicarse al despacho de ios gr 


La carta del Sr. Ríos á La Iberia no es más 
que un floron de la pomposa corona epistolar 
que á toda prisa se han puesto á tejer estos días 
los amigos de la libertad pura, deseando endul- 
zar las cuitas de aquel perseguido diario, y muy 
particularmente las do su atribulado director, el 
adinirabie mártir de los tiempos astuales, señor 
l). Pedro Calvo Asensio. La Iberia, con una mo- 
destia que la engrandece á nuestros ojos, llena 
todos los dias sus columnas de cartas familiares, 
en cuya interminabie variedad compiten ios más 
opuestos géneros y más desconfurmes tamaños; 
la breve esquela del progresista francote, con la 
difusa epístola del progresista que se oyehablar: 
las corlas líneas del que encarga una remesa de 
/íier/asporl ipró.x¡iiiagalera, con el proceso del 
desocupado lugareño que aprovecha tan feliz oca- 
sión de darse un verde en letras de molde, ó con 
los ciceronianos periodos del diputado cesante que 
encaja al público por el boquete de la prensa, los 
engendros oratorios que un hado adverso y ex- 
traiigulador no le permite sacar á luz en la tri- 
buna. Deliquios de amor, lacrimosos desahogos 
de piedad , fervientes tributos de devoción de 
sus coiTeliglonarios, que humildemente recibe, 
enlaza, trenza y copuda La Iberia con exclama- 
ciones de placer, quejidos de dolor, golpes’ de 
pecho y ardientes suspiros, -(lujos quizá de la 


iciiiva palmus ei aia, quenu puede estar lejano, en 
que cesando la opresión que las bayonetas írance- 
sas están ejerciendo en Koma, se emancipe la ciu- 
dad eterna de un yugo que en más da una ocasión 
y antes de ahora ha demostrado ya serie insopor- 
table.» 

Esto, aún entre los malagueños encausados 
por protestantes, pasarla como una andaluzada 
de las más atrevidas, y como uiia alucinación 
bija de los deseos del diario democrático. 

«Que apénas hay un sólo italiano católico, por- 
que todos quieren á Roma por capital de ftaiia una 
y libre;» 

Eso es: y si los napolitanos piden la palabra 
en contra, se les tapa la boca con una boca de 
lusil, y queda probado el aserto democrático. 

«Que en Bélgica, en Portugal y en los demas 
pueblos, excepto en una parte de Austria, y eso 
no por espíritu de religión , sino por espíritu de 
dominación, soto hay un muy escaso numero de 
católicos.» 

Esto es ya querer que los demócratas, á falta 
de otra oomuiHuu, comulguen con ruedas de mo- 
lino, y la prueba se verá en la pregunta si- 


erno'doc, 
se m-j. 
de tí, 
tobera,, 
'*i"llutn. 
->netas é, 
del p,e. 


•avisiinos 

asuntos que pesan sobre él. 

En prueba de ello, i l dia 8 de Julio celebrará 
Consistorio, en que proveerá de Pastores á mu- 
chas iglesias que están boy buéi lanas. 


plumas, üon la mejor voluntad y con vivísimo de- 
seo de que La Iberia no nos desaire , nos compro- 
metemos, Sr. D. Pedro, á reemplazar á Vd. y á 
sus dignos compañeros en las tareas de su redac- 
ción, desde mañana hasta in secuta seeulorum. Oja- 
lá podamos proporcionarle así algún descanso en 
medio de su intolerable martirio, y probarle at 
propio tiempo queel humilde diario neo-católico, en 
cuya confección entretenemos nuestros ócios, es y 
quiere ser siempre, ' 

Sr.D. Pedro Calvo Asensio 
El Pensamiento Español. 


Recibimos á hora bastante avanzada carta de 
nuestro corresponsal de Roma, que no tenemos 
tiempo de traducir para este número. 

Diremos únicamente, pira satisfacción de 
nuestros suserdores, que, refiriéndose toda ella 
á varios actos de Su Santidad, habla de él como 
de una persona cuya salud no inspirase el menor 
cuidado. Ll Sumo Poníifice se ha dejado ver en 
público diferentes veoe.s con motivo de las ties- 
tas con que se ha celebrado el aniversario de su 
o.xaltacion á la Sede Apostólica. 

El 2á, fecha de la carta, no habían llegado á 
Roma sin duda, los partes de Turin en que se 
decia que el Papa estaba enfermo. 


1““ desde 
un el se. 
’ les elej. 
líanos de 

Iñdy pos, 
Ms, unos 

tinada p,. 
iiiiiar bí 
las como 


La Oaceta en su parte oficial publica el itinera- 
no que ha de seguir la comitiva Real al dirijirse 
manana por la tarde SS. MM. al templo de Nues- 
tra Señora de Atocha. 

Saldrá á las cinco en punto del Real Palacio por 
el Arco de la Armería, plazuela de Santa María, 
calle Mayor. Puerta del Sol, calle de Alcalá, pa- 
seo del Prado y de Atocha, á la iglesia de este 
nombre; y regresará por los paseos de Atocha y 
Prado. Carrera de San Gerónimo. Puerta del Sol. 
calle Mayor, plaza de Santa María y Arco de Pa- 


« Perfectamente camina , según La Corres- 
pondencia, ei arreglo de nuesiras cuentas con 
Francia, s 

El perfectamente , en este caso , quiere decir 
que Españi pigará á Francia lo que le debo, 
quedando para otra ocasión el arreglar si ha de 
pagar Francia lo que delie á España, 

Perfectamente va saliendo España en todas 
las cuestiones de dinero, merced al procediinien- 
so seiicilio de pagar io que debe y no cobrar lo 
que le deben. En esta parte, la Union liberal, 
por no pasar plaza de usurera, está siendo des- 
pilfarrada. 

Y á propósito de deudas que no cobra España, 
bueno seria que el 


_ El besamanos general que ha de verificarse el 
lunes con el plausible motivo del feliz natalicio de 
S. A. la Infanta doña Maria del Pilar Berengue- 
la. tendrá lugar á las cuatro de la tarde por dis- 
posición de 8. M. 

Terminado este serán admitidas á basar las Rea- 
les manos las señoras á qdienes su clase y posi- 
ción da derecho á disfrutar de tal honra. 


Jolrarias i 
según la 
lioii inu,. 
:erar fuá. 


(lesea también la inmensa mayoria de los espa- 
ñoles, y todos los italianos, y el mayor número 
de los belgas y portugueses, y todas las domas 
naciones del globo méiios una pequeña parte de 
Austria, ¿cómo es quj el aiioidiio, achacoso, po- 
bre é inerme Rey de Roma, se conserva en su 
sóllo temporal contra los deseos de tanta gente 
junta? 

Vamos; se conoce que La Discusión ha queri- 
do solemnizar el d,a de 8.m Pedro disparando 
unos cuantos escopetazos, y que los tiros le han 
salido por la culata. 

Créanos en esto también La Discusión; para 
revelar su espíritu auti-eatóáco no necesita ape- 
lar á íalsos datos estadísticos,' basta con que pu- 
blique párrafos como el siguieiíte que dirije á 
La Verdad, y que también hiere al ministerio, 
provocándote en uiio.de sus órganos. 

Dice así La Discusión: 

(iLa Verdad no se atreve á llamarnos enemigos 
del Oatoiicismo. ¿Pues tiene más que atreverse? 
Si cree que es verdad, ¿tiene miedo La Verdad á 
la ver(iad/ Y si cree que no es verdad lo oue soa- 


e propon- 
ij iiiofeiiíi- 
5 imé.iiMi 
iinúroii{iií 
.1 contra li 
1 los pri:|. 
'II, coiiln 
ira elie,i’ 
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A la una y media de hoy ha asistido S. M. la 
Reina á la Misa de Purificación en la Real capilla. 

Acompañaban á S. M. su augusto esposo , el 
Sermo. señor Príncipe de Asturias, las augustas 
Infantasdoña María Isabel y doña María de la Con- 
cepción y los Infantes D. Francisco de Paula y don 
tíenastian. 

La augusta recien nacida era llevada por la se- 
ñora marquesa deMalpica. 

Un gran número de grandes de España, damas 
de S. M. y servidores de la Real Casa formábanla 
régia comitiva. 

El señor Patriarca de las Indias celebró de pon- 
tifical. 

Durante el Santo Sacrificio tuvo S. M. en los 
brazos á su augusta hija, y terminado aquel, el 
señor Patriarca subió al Trono y sobre la recien- 
nacida leyó el Santo Evangelio. 

En la capilla estaban los Exemos. señores Arzo- 
bispo de Trajanópotis y üoispo de Teruel. 

Un gran numero de pers-ina s órapaba las gale- 
rías de Palacio. 


jeneral O'D.innell, aprove- 
chando aiguiia de sus conversaciones familiares 
con el barón Tecco, le preguntase si está hecho 
por Lerdeña el pago de cuatro millones dos- 
cientas y tantas mil libras tornesasque, en nues- 
üa humilde opinión, se quedaron trasconejadas 
en un tratado, el cual está á medio cumplir co- 
mo ei de Marruecos. Esto fácilmente puede iia- 
cerlo el general O'Donnell con su amigo parti- 
cular el barón Tecco, por aquello de que, cuan- 
to mas amigos, más ciaros: uno de estos dias lo 
daremos señas del asunto, y en el caso de que 
nosotros tengamos razón , veremos si nuestro 
Gobierno tiene ánimo de hacer que la razón nos 


Hablando sobre ia multa de 40,000 rs. im- 
puesta ayer á La Iberia, dice La Discusión: 

«La Union liberal exije sacrificios á la prensa; 
los tendrá, pero no olvide que todo sacrificio tiene 
su recompensa.» 

En oti os téi rainos; sonríase, pero agárrese bien 
el general O'Uomiell. 


Según tenemos entendido , S. M. la Reina , si- 
guiendo su laudable y antigua costumbre de mar- 
car con beneficios todos ios momentos interesantes 
de su vida, trata de solenfnizar el feliz natalicio 
de.su augusta hija doña María , del Pilar, conce- 
diendo algunas mercedes en su Real casa á varios 
fieles y dignos servidores , de quienes tiene recibi- 
das pruebas de adhesión sincera y desinteresada. 

Aunque en los corazones monárquicos no sea 
necesario el estimulo de la recompensa para cum- 
plir los deberes que impone la le.iltad , aplaudi- 
mos esta determinación de S. M. , porque demues- 
tra el sentimiento dejusticia que abriga su nuble 
alma, el aprecio que sabe hacer de la virtud. 

Dias estos de felicidad para una Madre tan afec- 
tu(3sa como nuestra Reina, nos atrevemos á dirijir 
á S, M una súplica que le rogamos oiga con be- 
nignidad. 

Existen internados en los incultos desiertos de 
A.frlca. víctimas de un momento de extravio, que 
bien caro por cierto lo pagan, muchos infelíses 
desertores, unos de los presidios, otros del eiército 


Olio Mí'' 

oaiisioa t: 


írónicaineide dice La Discusión que ia demo- 
cracia es un partido fatal que quiere extender 
á la Península los derechos y las garantías que 
gozan las provinciiis Vascongadas. 

Se nos figura que La Discusión no ha medi- 
tado bien en las consecuencias que tendría para 
la democracia el logro de estas aspiraciones. 

Las proviacias Vascongadas tienen y usan á 
manos llenas del d';recbo de ser monárquicos de 
la Reina doña Isabel H, y gozan la garantía de 
ser católicos, apostólicos romanos á raacha- 


La verdad se va abriendo paso, aunque con 
grav es dificultades, por entre las Aicilaiimas de 
La Correspondencia. 

Ayer vieron nuestros lectores el conato de 
rectificación que , aún lucliaiido con el amor á 
sus exactas noticias, hizo de las que desmeiitia 
el señor Arzobispo de Tarragona. 

Hoy continúa en la difícil empresa de des- 
autorizarlas. 

Mañana probablemente llamará maí informa- 
do, y acusará de escribir con intenciones torci- 
das, á quien copio lo i¿ue dijo hace tres días. 

Véase lo que boy escribe: 

-^ 1 * personas que le han representa- 
do en Madrid en tas conferencias celebradas para 
llevar a cabo la conmatacioii de ios bienes ecle- 
siásticos, han rechazado en absoluto, ssijun las 
autorizadas noticias que hemos tenido hoy^ la re- 
cepción de ios títulos intransferibles de ia deuda 
equivalsnte al valor de ius bienes que estaban ya 
To?,. r ^ suspenderse la desamortización en 
loou. La cuestión ha versado sobre si ei Clero de- 
bía recibir los títulos, sin que antes los Obisaos 
supieran los bienes que representaban (cosa re- 
chazada por el representante del Clero, y á lo 
que ha aludido La Currespoadencia cuando dijo que 
el Clero no quena recibir los títulos), ó si ántcs 
de entregárseles debia remitirse á los Obispos 
nota de los bienes vendidos para su conocimiento 
y conformidad 

El Clero, pues, ni los que le representan en Ma- 
dnd se han negado nunca á tomar los títulos, sino ! 
que han querido, antes de tomarlos, saber por qué 
y en representación de qué s 3 le entregan. Esto 
es la verdad, que consignamos explícitamente : al 
mismo tiempo que alimentamos la esperanzado 
que, gracias á ia buena armonía y deseos de con- 
ciliación de cuantas personas median en el asunto 
la conmutación se llevará á cabo, y el último Con- 
cordato será en todas sus partes cumplido.» 

Una cosa resta que hacer á La Correspon- 
lleuda^ y lo esperamos de su buena fe. 


I — . .. - _ — t-'UOUO 

oponerse, -comienzo abrigando la esperanza de que 
me dispense Vd. la honra de aceptar mi felieitacion 
por sus días. ¿Cuándo acabaran de convencerse 
ios eternos enemigos de ia libertad de que hoy está 
usted de días.'’ Asi, amigo mió, así; responda us— 
ted siempre al mmistenu con estos golpes. 

Fot ios artículos de La Iberia rae he enterado 
con sorpresa de que están Vds. sufriendo el mar- 
trnopur una noble causa. Muchas cosas raras suce- 
den en los tiempos presentes, pero esta ha supe- 
rado a todas mis previsiones. ¿A dónde piensa 
llevarnos el ministerio actual, si dá en producir 
tan extraordinarios resultados? Bien esverdadque 
de el hay que esperarlo todo. 

Entienda Vd. cien que lo que me ha extrañado 
qu.3 diga Vd., es io dei marhVm. Desde que en 1866 
VI a mas de un progresista hacer fuego contra las 
prerogativas de la líeina, á la cabeza' de peloto- 
nes de insurrectos, y vi que triunfaba sobre ellos 
®i|-^'i^bierno de ia Keina , presidido por ei gene- 
ral O'Lonneil, y vi que ios vencidos se volvieron 
a casa y se viscieron de iünpio , y se salieron á 
paseo , y esta es la hora en que el gobierno del 
general O-Donneli no les ha üicho nuda, — fran- 
camente me Había acostumbrado á creer, que ai 
imprimir la Constitución hablan cometido una 
errata los cajistas, y que real y verdaderameate las 
peisonas de algunos progresistas eran en España 

sagradas é uboUabLes. 

áVlas ya que no es así, y que ahora padecen mar- 
tirio eu La iberia , que es como decir en las niñas 
de sus OJOS, consuélense filosóficamente, que para 
eso ha üe servir al hombre la sindéresis; y pien- 
sen que, si hubieran dado en 185b con el eminente 
progresista con quien dieron Doria y Gobernado 
quince años antes, no estarían unos en 18bl es- 
cribiendo Aa /ósnd con sus martirios y todo, ni 
otros escribiendo cartas paca dulcificar ios marti- 
rios de La Iberia. 

...Fuera de esto, de ninguna manera me puede 
extrañar que se iiame Vd., mi querido Pedro de- 

tf'.Uíinr flft iinii nziA/z . ^ 


1 -^osenganaaos , nartos de surrir vejaciones y 
malos tratamientos, intranquilos en su conciencia, 
retieneios allí solamente el laudado temor de su- 
frir á su regreso las consecuencias de su proceder 

La Real clemencia de S. M. puede abrir las 
puertas de la pátria a esos desgraciados. 

Someta S. M. al juicio de sus consejaros la ma- 
nera prudente de realizarlo, de suerte que sin re- 
lajar los vínculos de la ley pierdan aquellos el te- 
mor que los retiene. 

Su permanencia allí es expuestísima á que ó 
por conservar su existencia ó por mejorar de po- 
siciion, renieguen de nuestra santa fe. 

Días de gracia son estos: séauio para los pobres 
desertores de Africa, los cuales, juntamente coa 
sus familias, bendecirán por tan insigne merced á 
la excelsa Soberana que se la dispense. 


aquciL.» I'i ovíllelas, son cosas qne convienen á 
los fines de l,i democracia; piense si el amor de 
los vascongados á los Reyes , y su veneración á 
ios Ministros del Altar, no qnciirantada por las 
I e\ oíiil iones, conviene á ios fines de los qne se 
entusiasman con los glorifieadores del regicida 
Agesilao .Milano, y de los que se colocan debajo 
de los púlpit.'S para ver si pueden derribar á ios 
qne predican la divina pidabra. 

De las provincias Vascongadas no vienen car- 
ias denunciando ó ridiculizando á los predicado- 
res evangélicos, ni hay en ellas periódicos con- 
denados, como el Norte de Castilla, por liaber 
calumniado á los Párrocos, ni quien dirija alu- 
siones más ó inéiios embozadas contra ei Trono. 

Créanos La Discusión; ir á las provincias Vas- 
congadas á buscar democracia moderna, seria 
cqulvalenleá buscar mendrugos en cama de gal- 
gos; en aque los pacíficos y laboriosos caseríos 
lio podría liailarun revolucionario por un ojo de 
la cara; hay en aquella tierra iiiiiclio amor á Dios 
y ai trabajo para que puedan fructificar en ella 
los autónomos. 


ULTIHíía hora 


Sin embargo de que el Papa y los Obispos ca- 
tólicos lian escrito tanto sobra la materia , La 
Discusión dice que desearla saber qué tiene que 
ver el C.it')lieisino con que el Papa sea ó no sea 
Rey de Roma. 

Esto quiere decir que los deseos de La Discu- 
sión no pueden ser saiisfechos sino por los Obis- 
pos protestantes, lo cual nos duelo, pero no nos 
causa sorpresa. 


Además de e.stos telegramas, recibimos otro 
que trascribimos traducido litoralmoiite. 

cGobierno prevenido antiguo cambm'püiítica 

extranjera Sultán.» 

Nos parece que (|uierc decir lo siguiente' 

pofo\.í;t^érfdelSi£CSr''“® 
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El PensaTTiiento Español 


p el Gobierno eclesiástico del Arzobispado de 
Z “oM se ha espedido la siguiente circular: 

«Habiéndosenos informado por algún arcipreste 
(le"la diócesis la aparición en su distrito de perso- 
nas extranjeras que recorren Ips pueblos vendien- 

ao rosarios, medallas y otros objetos de piedad, 

asegurando, por sola su palabra, estar bendecidos 
por°Su Santidad, é indulgenciados con laplenaria 
que el Komano Pontífice acostumbra conceder en 
favor de personas, f^uienes no pueden hacer un 
tráfico de sus inestimables gracias, atribuyendo 
ademas á tales rosarios y medallas la virtud espe- 
cial para sanar infaliblemente de enfermedades 
determinadas, bien llevándolos sobre la persona 
q,uc los use, ó pulvei'iíiándolos para beberlos, con 
otros absurdos que’ ocasionan engaño á unos y 
escándalo á otros, en detrimento de la justa vene- 
ración que se merecen los objetos sagrados que 
representan; nos ha.parecido prevenir á todos los 
párrocos no permitan en sus feligresías respecti- 
vas se haga una especulación de las cosas santas 
bajo la cstiinaciun que se les quiere dar, por el ori- 
gen venerando del acto que los consagra á la pie- 
dad de los fieles, y mucho ménos por la eficacia de 
la virtud espiritual y corporal que se les atribuye. 
A cuyo efecto los señores Curas párrocos tendrán 
presente el decreto que la Santidad de Fio IS, fe- 
lizmente reinante, creyó necesario expedir, para 
impedir la propagación de falsas indulgencias, 
cuyo tenor es como sigue; 

(íDecretum URDIS ET ORBis.— audieiitia Sanc^ 
íis^ivúí dio 14 apiiiis 1856. < 

»i-*or cuanto á la Sagrada Congregación de in- 
dulgencias y sagradas reliquias se cometió por la 
constitución In ipsis-PontiJicatusprimoí'diis, expedida 
en id de Julio de IbbO por el Papa Clemente iX, de 
santa memoria, ia facultad de resolver Las díjipulta- 
des y dudas acerca de ¿as reliquias de los Santos y de 
¿as iiidutge/iciaSf de corregir y reformar los abusos que 
en estas materias se introdujesen, de prohibir que se. 
impriman indulgencias falsas, apócrifas y abusivas, 
de comprobar las que se hallan impresas, examinar^ 
las y hecha relación al romano Pontífice , reprobarlas 
en virtud de su autoridad^ se han denunciado muchas 
veces á dicha Congregación colecciones de indul- 
gencias impresas sin autorización ninguna, sea con 
intención culpable, sea por negligencia, y que, á 
pesar de ser enteramente falsas, apócrifas y abusi- 
vas, se esparcen porgarlos lugares, resultando de 
ello el grave inconveniente de que son inducidos 
en error l<.s fieles, y las indulgencias mismas sir- 
ven de objeto de escarnio á los enemigos de lá San- 
ta Iglesia. For tanto, U Sagrada Congregación, 
reunida en junta general en el palacio del Vatica- 
no el dia 51 de iviarzo próximo pasado, ha decla- 
rado apócrifas, nulas y abusivas muchas de tales 
indulgencias dadas á ia estampa, y ha sido de dic- 
tamen que S5 recomiende á ios Ordinarios délas 
•diócesis en que se liallan divulgadas, el cumpli- 
miento exacto de ios decretos expedidos en estama- 
teria por la Sagrada Congregación. 

«Ademas de esto, no pudiéndose averiguar to- 
das las colecciones , los libros, las hojas suel- 
tas, etc., que contienen indicación de indulgencias 
abusivas, laisas y apócrifas, ni prohibir con un de- 
creto especial cualquiera de los que se publican, 
Su Santidad el Fapa Fio IX , nuestro Señor , en 
audiencia de 14 dé Abril de 1856, confirmando con 
su autoridad apostólica el precedente dietámen de 
los Padres eminentísimos, y deseando también que 
todo cuando respecta al inestimable tesoro de las 
indulgencias se piadosa y santamente y sin a/- 
teracion , ha ordenado que por el presente decreto 
sean exhortados todos ios Ordinarios, dentro de 
los límites de la solicitud que deben emplear sin 
cesar ^ara bien del rebaño del Señor, á que velen, 
no sólo para impedir en lo posible que circulen 
estas indulgencias falsas y apócrifas, y para que 
se aparten de las manos de los fieles, sino también 
para que se observen ios saludables decretos de la 
Sagrada Congregación, y sobre todo, los relativos 
á la publicación é impresión de dichas indulgen- 
cias, y en particular el decreto de 19 de Enero 
de 1766, aprobado el 28 del mismo mes por el Papa 
Benedicto XIV, de santa memoria, y cuyo tenor es 
el siguiente: — «Acreditando una diaria experien- 
»cia que se expiden muchas concesiones generales 
»de indulgencias sin conocimiento de la misma Sa- 
»grada Congregación, lo cual es fuente’ de nume- 
«rosos abusos y desórdenes, después de haber de- 


wliberado con madurez , ha declarado que los que 
»en adelante obtengan semejantes concesiones ge- 
»nerales, estarán obligados, so pena de nulidad de 
)da gracia concedida , á entregar un ejemplar de 
«ellas en la secretaria de dicha Sagrada Congre- 
«gacion.» 

»Y á fin de que sea más fácil discernir las in- 
dulgencias verdaderas y auténticas y las falsas y 
apócrifas, se servirán los Ordinarios tener pre- 
séntelo que el enunciado PontíficeBenedieto XIV, 
de feliz recordación, enseña tan doctamente so- 
bre esta misma materia en su obra De Synodo 
dicecesana. Y si después de tomadas todas las pre- 
cauciones quedase todavía alguna duda respecto 
ala autenticidad y verdad de algunas indulgen- 
cias, deberán, para conseguir la sol’dcion coave- 
^^currir á la Sagrada Congregación. 

«Dado en Roma en la secretaría de la Sagrada 
Congregación de indulgencias, á 14 de Abril de 
18 d 6. Lugar delsello.— Cardenal Asquini, pre- 
fecto — A. Colombo, secretario.)) 

«Nada más puede decirse después de un decreto 
tan abundante en doctrina y tan autorizado. Sólo 
debemos añadir lo que el Santo Padre Benedic- 
to XIV enseña en el libro citado por el anterior 
decreto , á saber: que para conocer si las indul- 
gencias son verdaderas ó apócrifas, se tengan pre- 
sentes las colecciones publicadas con aprobación 
de la Sagrada Congregación de indulgencias Y 
cuantas veces ocurra que se publique una indul- 
gencia que no este en las colecciones aprobadas, 
el que lo indica ó publica debe presentar el docu- 
mento auténtico de su concesión, visado por el Or- 
dinario local, ó ai ménos designar el lugar donde 
se halle reservado , para que el diocesano pueda 
cerciorarse de su legitimidad.— Zaragoza, 17 de 
Junio de 1861. — El gobernador eclesiástico, Pan- 
taleon Monserrat.»- 


Un profesor de veterinaria residente ep. Alcalá 
de Henares, que se habla dedicado hace poco 
tiempo á ensayar un método especial curativo del 
muermo en varios caballos destinados al efecto 
por la dirección general del arma, ha muerto con- 
tagiado de dicha enfermedad, después de haber 
obtenido- favorables resultados en parte del gana- 
do sometido á sus experimentos. 

Este desgraciado cuanto celoso profesor, que 
ha perecido en servicio del Estado, deja en la or- 
fandad una dilatada familia. El director de caba- 
llería ha propuesto al Gobierno la concesión de 
una pensión que compense aquella desgracia. 

El Sr. Ciniselli dará una granfancion en la pla- 
za de toros, en la tarde del jueves próximo , á be- 
neficio de las casas de Misericordia de Santa Isabel 
y San Alfonso. Las señoras curadoras de dichas 
casas se ocupan en lo necesario para hacer que sea 
esta función tan brillante como suelen serlo las de 
beneficios Habrá en ella, ademas de la música de 
la compañía, una charanga militar. 

Se cree que á esta función asistan SS. AA.RR. 
el Principe de Asturias y augustas hermanas. 


metro y 96 centímetros, por 37 centímetros de la- 
titud. , . . , 

Des<yraciadainente fue preciso cortarlo para po- 
der levantar el cañón del pozo; y como se propone 
continuar excavando para abrir otro, es muy natu- 
ral se descubran otros más en la línea de roca. 


Mañana domingo conferirá el Sr. D. Juan Mar- 
tin Carramolino , senador del reino , la investidura 
de doctoren la facultad de medicina, al Sr. D. Félix 
Guerrero y Vidal, director del acreditado colegio 
de Carabanchel. 

Será su padrino el Sr. D. Pedro Felipe Monlau. 


A bordo de un vapor mercantil salieron de Ali- 
cante el mártes último, el general D Fausto Elío 
y varios jefes y oficiales destinados á Tetuan. 

Segum escriben de aquella plaza , se ha aumen- 
tado en ella el material de artillería. Los ingenie- 
ros construyen fortificaciones fuera de las mura- 
llas de la plaza, y se trata de establecer en la ciu- 
dad el alumbrado público de un modo general y 
regular. 

El general Turón continuaba en la aduana para 
restablecer su -salud , reemplazándole interina- 
mente en el mando el general de la primera divi- 
sión. 


Se indica como próxima la resolución de ampliar 
las edades para pasar á los dominios de Ultramar, 
de los jefos y oficiales de administración militar. 
Esta medida tendrá por objeto encomendar los 
cargos administrativos militares de aquellos ejér- 
citos á funcionarios cuya acreditada experiencia 
ofrezca garantías de acierto. Parece también que 
la ampliación ó habilitación de mayores edades 
para el pase á Ultramar, coneilia los intereses de 
los individuos del cuerpo administrativo de ia Pe- 
nínsula, porque siendo actualmente las edades 
máximas las que en él preponderan, pesaba aquel 
servicio sobre los muy pocos jóvenes que figuran 
en sus cuadros, hasta el punto de ser imposibles 
los solteros en algunas clases, absorbiendo el pa- 
se á todos ios de edad hábil. 


El cantón militar del distrito del Barquillo de 
esta córte anuncia que para seguir en la próxima 
revista semestral una marcha análoga á la que se 
observa en las oficinas de Hacienda, todos los afo- 
rados de guerra avecindados en el citado distrito, 
se servirán acudir á aquella comandancia á requi- 
sitar sus documentos, segun sus clases, y catego- 
rías, en el orden siguiente: El IP de Julio deS á 
tres las pertenecientes á los jefes y capitanes; 
el 2 los subalternos, y el 3 las de tropa. Las viu- 
das y huérfanas lo podrán verificar de igual ma- 
nera en los dias que van marcados para las clases 
á que correspondían los causantes de sus pen- 
siones. 


La comisión representante de exclaustrados no 
ordenados in saerts á, la. supresión de los conven- 
tos, tiene su residencia en esta córte, calle de Al- 
calá. núm. 27, colegio. Sirva esto de aviso por lo 
que pueda convenir á los interesados. 


En la noche del dia 15 del corriente, fué robada 
la iglesia del pueblo de Torroja , en la provincia 
de Tarragona. Los ladrones e llevaron un cáliz 
de plata y dos copones del mismo metal. 


Leemos en un periódico: 

«No negaremos la actividad que al decir de al- 
gunos periódicos se despliega en Jas obras del ca- 
mino de hierro de Zaragoza á Pamplona, pero de- 
searíamos que esa misma actividad no perjudicará 
á la solidez y buena construcción de las mismas 
obras. Por desgracia no sucede así, y las noticias 
que recibimos nos dicen que las curvas del trazado 
en diferentes puntos, son muy rápidas, y el desni- 
vel grande, y mayores aun ios temores que sien- 
ten los viajeros. El servicio en toda la linea está 
bastante descuidado, son frecuei^tes las qiaejas de 
los viajeros cuyos equipajes se extravían, y los 
buffets de Guadalajara, Jadraque, Tudela y Pam- 
píóna, dejan mucho que desear en cuanto á la 
abundancia y buena preparación de los alimentos. 

Excitamos á la empresa para que corrija seme- 
jantes faltas, y entonces alabaremos su actividad.)) 


En la mañana del 20 se arrojó al rio Ebro en Za- 
ragozaunjóven estudiante dé IGañosde edad, hijo 
de una familia muy conocida y bien acomodada de 
aquella capital. Se ignoran completamente las cau- 
sas que impulsarían á este desgraciado á perpe- 
trar este crimen. 


Por conducto fidedigno, asegura un periódico de 
Alicante, que el asunto del material de limpia del 
puerto se halla definitivamente resuelto, estando 
extendiéndose las órdenes que de un dia á otro se 
recibirán en aquellas oficinas. El Gobiernose hace 
cargo desde luego del vapor y gánguiles definiti- 
vamente, y de la draga condicionalmente, hasta 
observar el resultado que ofrece la otra igual que 
debe' ensayarse en Mallorca. 


Abriendo un pozo en una huerta extramuros de 
Cádiz se ha descubierto un sepulcro fenicio. Hasta 
ahora cuantos se hablan descubierto en puerta de 
tierra pertenecían á las familias más conocidas del 
orden patricio y de la plebe; y por tanto se deri- 
vaba de la existencia de los primitivos enterra- 
mientos en aquella isla, y que podrían hallarse 
sumeijidosal par de la población. 'Pero el hallaz- 
go de un sepulcro labrado en roca, bajo una pro- 
fundidad de cinco metros de arena, justifica desde 
luego su origen é identidad con los que se hallan 
en Gonil, sierra de Retín y los tres conocidos por 
de los Geriones en Cabo de Plata. Todos vienen á 
tener la figura del moderno féretro, y abierto lo 
suficiente para adaptar ó encajar en ellos el cuer- 
po , y luego le ponían su correspondiente cu- 
bierta. 

La del que vamos tratando estaba forrada por 
cuatro planchas de barro cocido al horno y per- 
fectamente labrada, que dan una ionjitud de un 


Si no hay ningún entorpecimiento, principiarán 
en Julio próximo las obras para el arreglo del piso 
V construcción de una fuente en la Puerta del bol, 
debiendo quedar terminadas las obras para media- 
dos de Noviembre. 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO DE LA ZARZUELA, 
hoy sábado 29 de Junio. 

A las nueve de la noche 


Funci 


ion 


para 


l.“ El pasillo fllosóflco en un acto, nomir, 
'id en la boca. 


Segun dice un periódico, el importe del solar 
del Buen Suceso se destinará á terminar la restau- 
ración de la iglesia de San Gerónimo, establecien- 
do allí el asilo caritativo que existia en el antiguo 
ediflcio de la Puerta del Sol. 


Afortunadamente hasta ahora, segun todas las 
noticias recibidas en Madrid, no se na presentado 
en ningún punto de España enfermedad alguna 
contagiosa , ni de carácter que pueda inspirar re- 
celo. Lo mismo sucede en la costa de Africa y 
demas países vecino.s, por lo cual es de esperar 
que este año el estado de la salud pública conti- 
núe siendo enteramente satisfactorio. 


El dia 8 de Julio se subastará la conducción dia- 
ria del correo de ida y vuelta entre Zaragoza y 
Salamanca, y entre Zamora y Benaveute. 

Ayer ha tenido efecto el remate de las obras de 
explanación de los trozes l.“, 2.“ y 4." de la car- 
retera de Granada á Motril, adjudicándose la su- 
basta al Sr.D. Ramón Estruch y Ferrer, que se 
ha comprometido á hacer las obras por la canti- 
dad de 1.736,800 rs. 


Ha llegado á Castuera la comisión facultativa 
que debe estudiar el punto de empalme con el 
Ierro-carril de los ricos criaderos de carbón de 
piedra de Belmez y Espié!, y los de fosfato calizo 
de Logrosan . También se hallan muy adelantados 
los trabajos de campo que se verifican para el 
trayecto del ferro-carril de Mérida á Alconetar . 


El Boletín ojicial de Valencia ha publicado ya la 
relación de los propietarios de terrenos que han de 
expropiarse en los términos municipales de Murvie- 
dro y Puebla de Fanals para la construcción del 
ferro-carril de Tarragona. 

El secretario de la Redaccim, 

M. H. DE Tejada. 


liELÜiiOSI. 


Santo de hoy. La fiesta de los Apóstoles San 
Pedro y San Pablo. 

Santos de mañana. La Conmemoración de San 
Pablo, Apóstol, y San Marcial. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 
Pedro, donde por la mañana habrá Misa cantada, 
y por ia tarde á las seis y media completas y pro- 
cesión de reserva. 

En las parroquias habrá Misa mayor , y en los 
Italianos función al Apóstol San Pablo ; y por la 
noche termina la novena de ios Santos Apóstoles. 

Continúa celebrándose la novena del Santísimo 
Sacramento en el oratorio del Caballero de Gra- 
cia, predicando en la Misa mayor D. Pió Hernán- 
dez Fraile, y en los ejercicios de la tarde D. Basi- 
lio Sánchez Grande. 

Se practicarán por la tarde ejercicios espiritua- 
les con sermón y manifiesto en San Millan , Servi- 
tas y Arrepentidas , y en San Antonio del Prado 
comenzará un Triduo á Nuestra Señora de la Pro- 
videncia, siendo orador D. Castor Compañía. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de las Tribulaciones , en las Carboneras , ó la de las 
Angustias , en el colegio de las Escuelas Pias de 
San Fernando. 


por el 


La Edad 

2. ® Aria de El barbero de Sevilla, 

Picco. 

3. ® Duetto de Mana de Padilla, por el 
señor. 
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Las suscriciones comienzan los dias l.“ y 16 It 
cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los pre- 
cios de costumbre, y anuncios al de ocho manne. 
vedis línea. 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás, 
Imprenta de Tejado, callo de Silva, nüm. 12. 


Bolsía «le Ma«lri«l «Icl «lía SS «Ic Junio «le MSGi. 


FONDOS PÚBLICOS. 


Títnlos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 
diferido. . . . 


libro al 3 por 100 id. 
Matel. del Tesoro pre 
f erente con ínteres . 
Idem no preferente, coi 

interes 

Idem sin interes. . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á3porl00 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . ^ 
Deuda municipal de si 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con « 


reales 

Idem de 2,000 rs. 


de 1858. 


drid, 8 por 100 anual 
Del Canal de Isabel II 


anual. 


CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS. 




CAMBIO AL CONTADO. I 
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OPERACIONES X PLAZO. 

Publicado. 

No publicado. 
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lAlbacete 

AlicaiUe 

lAlmena 

Avila 
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Bilbao.. 

Burgos 

Cáccres 

Cádiz 
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Ciudad-Real.. 
Córdoba 

Coruaa 
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Gerona 

Granada 

Guadalajara .. 


|Jaen 

León 

¡Lérida 

¡Logroño 

Lugo 

iVIalaga...... 

iVlurcia 
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AL PAPEL. 


AL PAPEL. 

AL PAPEL. 
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1/4 
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par 


1/4 p. 
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P- 

Falencia 


1/4 

P- 


Pamplona 
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1/2 
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Pontevedra... 
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.. .. 
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?• 

1/4 

Salamanca.... 
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p- 
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.. 
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1/2 
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3/4 
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d* 
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CORREO DE HOY. — BOLSA DE BARCELONA DEL DIA 25 DE JUNIO. 


FONDOS EN BARCE- 
LONA. 

Títulos del 3 p.OxO 
consolidado. . . 
Título del 3 p.OlO 

diferido 

Billetes de calr. . 

DINERO. 

PAPEL. 

i CAMBIOS EXTRAN- 
1 JBROS. 

iLóndres, á 60 dias 

1 lecha. . . . . . 
¡París á 8 dias vista 
¡Marsella, á 8 dias 

1 vista. . . ’ . . 

DINERO. 

PAPEL. 

48-65 

42-25 

98-25 

48-75 

42-30 

98-50 

50-30 

» 

)) 

» 

5-23 

5-23 

BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOLES. 

I FONDOS FRANCESES. 


JUNIO. 

Amberes 22 ... 
Ansterdam 22. 
Francfort 22... 

Londres 22 

Parle tclcgrafi- 
co.-Pari8 27. 


1 

3 P. 0/0 : 

INTERIOR. 

3 p. 0/0 

EXTERIOR. 

3 p. 0/0 

DIFERIDO. 

AMORTIZA- 

BLE DE 2.* 

48 7/8 

60 3/4 

41:' 7/8 


48 

42 1/2 

42 1/4 


50 "1/4 

49 '■ 

40 


47 1/8 

» 

431/4 

16 3/4 , 


3p. 0/0 67-60 

3 p. 0/0 emp. 
de 1859... 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
Le 

4 1/2 p. 0/0. 96-90 

FONDOS INGLESES. 

Consolidado. 895/8 
Idem. 2 7/8 


Alcaldía corregimiento de madrid. — De los partes remitidos en este dia por la intervención tlfl 
arbitrios inuiiicipales, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, resulta lo «' 
guíente: 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


3,005 

2,185 

13,013 


50 


fanegas de tri- 
go. 

arrobas de ha- 
rina de id. 

libras de pan 
cocido. 

arrobas de car- 
bón. 

vacas que com- 
ponen )) 
libras de pe- 
so. 

carneros que 
hacen 878 
libras de pe- 
so. 

corderosque 
h.ncen » 
libras de pe- 
so. 


PRECIOS DE LOS ARTÍCüLPS AL POR MENOR Y AL POR MAYOR, EN EL MERCADO PEl 
DIA DE AYER. 



Por mayor. 

Rs. TU, 

Por aéttor- 
Cuwtoi til»*' 

Carne de vaca 

46 

á 

49 

18 

i 

20 

Id. de carnero 

46 

á 

49 

18 

á 

20 

Id. de ternera 

74 

á 

82 

34 

á 

42 

Id. de cordero 

)) 

á 

17 

18 

á 

20 

Tocino añejo 

70 

á 

82 

28 

á 

30 

Id. fresco 

» 

á 

» 

» 

á 

» 

Id. en canal 

» 

á 

)) 


á 


Lomo 

>> 

á 

» 

» 

á 

0 


96 

á 

104 

38 

á 

46 

Aceite 

65 

á 

67 

20 

á 



34 

á 

40 

10 

á 

14 c.* 

Pan de dos libras 




11 

á 

14iilirs 

Garbanzos 

34 

á 

44 

10 

á 

16 

Judias. . 

24 

á 

30 

8 

á 

l'J 

Arroz 

33 

á 

35 

10 

á 

14 

Lentejas 

16 

á 

18 

7 

á 

8 

Carbón 

7 

á 

8 


á 

22 

Jabón 

60 

á 

62 

20 

á 

Patatas 

7 

V, á 

9 

3 

á 



PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 


Cebada de . . 22 a 24 ra. 
Algarroba de. á 2b. 


Trigo. Precio máximo, 5? 

Idem mínimo, 50 

Se han vendido 1074 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 2698 fanegas. 

Lo que se anuncia al público para su iuleligencla. — Madrid, 28 de Junio de 186 1 . El alcalde-corroí" 

duque de Sexto. 


id» 






4.“ La escena lírico-dramática , nom¡n,j 
Una hija de Despeñaperros. “áda; 


Despeñapen..... 

5.° La aplaudida zarzuela en un aeto. 

El cdballo b.anoo. 

CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos 1 n 
sábado 29 de Junio á las nueve delanuch; r ) 
eion ecuestre y gimnástica por ios principaiL*"®' 
tistas de la compañía. * 


PLAZA DE TOROS. En la tarde del don,- 
go se verificará (si el t empo lo permite;, la^?' 
media corrida de toros de la presente temporal* 
Presidirá la plaza la autornlad competente 
Se lidiarán seis toros de la ganadería de i) " R 
faei José de la Cuña, vecino de Lisboa, con 
azul celeste con filetes blancos. 

Picadores. Antonio Pinto y Cayetano fi ■ 
con otros tres de reserva. “W*, 

Espadas. Julián Casas, Cayetano Sana » . 
ionio Sánchez (el Tato), ’ ^ Aft. 

La corrida empezara á las cinco y media 


ANUNCIOS. 

DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, ’ 

por D. Francisco Navatro Villoslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de E 
Pensamie.xto Español, á 20 rs. en Madrid y 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se reoitj 
préviamente su importe en letras á favor 
administrador de este periódico ó en selloj d, 
franqueo. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPE.NDIENIE. 

Este periódico se pubiiea todas las tardes, mo- 
mentos antes de salir el correo, y contiene las no- 
ticias que se reciben durante el dia.- 

Publica también despachos telegráficos que «g 
remiten de diferentes puntos de huropa, adelan- 
tando de este modo veinticuatro horas las noticia, 
del extranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Mádrid. Oficinas del periódico, calle de Silva, 
número 12, cuarto bajo, y librerías de la Publici- 
dad, Olamendi, Cuesta, Bailly-Bailliere, Lope, y 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION, 





